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La  profecía  de  Jonás  ¿historia  o  parábola? 


H 


dos  grandes  grupos,  al  decir  de  un  docto  comentarista  católico  (I), 
se  pueden  reducir  los  intérpretes  de  la  profecía  de  Jonás:  unos  que  la 
consideran  como  historia  estricta,  y  otros  como  narración  más  libre  de 
carácter  didáctico.»  Al  presente  son  contados  los  exégetas  protestantes 
que  figuran  en  el  primer  grupo.  Los  más,  después  de  divergentes  tenta- 
tivas de  sus  predecesores,  convienen  hoy  en  calificar  la  profecía  del  Hijo 
de  Amittai  de  narración  didáctica,  llámenla  leyenda,  parábola,  midrás, 
alegoría,  símbolo.  Y  en  este  punto  caminan,  a  su  parecer,  sobre  terreno 
conquistado;  de  donde  la  seguridad  con  que  se  expresan.  He  aquí  dos 
ejemplos:  C.  Steuernagel,  persona  no  desconocida  en  el  campo  escritu- 
rístico,  escribía  en  1912:  «No  se  requiere  prueba  alguna,  y  hoy  se  puede 
dar  por  universalmente  reconocido  que  una  historia  donde  tanto  entra 
lo  maravilloso  no  relata  acontecimientos  reales»  (2).  El  mismo  año  en 
el  curso  de  exégesis  (3)  que  pasa  por  más  científico  entre  los  protes- 
tantes de  lengua  inglesa,  comenzaba  así  su  comentario  el  intérprete  de 
Jonás:  «La  narración  del  profeta  voluntarioso  es  una  de  las  mejor  cono- 
cidas y  peor  entendidas  del  Antiguo  Testamento:  motivo  de  burla  para 
el  sarcástico,  causa  de  desazón  para  el  creyente  adherido  a  la  letra, 
pero  origen  de  alegría  para  el  crítico.»  «Triste  es,  añade,  que  tan  a  me- 
nudo se  haya  extraviado  el  espíritu  fijando  la  atención  en  la  forma  del 
relato.  La  forma,  efectivamente,  es  harto  fantástica  y,  de  no  entenderse 
bien,  ocasionada  a  creaY  dificultades.»  Luego  se  explaya  con  entusiás- 
tica elocución,  hasta  concluir  que  el  autor  sagrado  nos  presenta  «una 
narración  con  su  moraleja,  una  parábola,  un  poema  en  prosa,  semejante 
a  la  narración  del  Buen  Samaritano,  o  al  cuento  del  anillo  en  el  drama 
Natán  el  SabiOj  de  Lessing,  o  al  poema  en  prosa  de  Osear  Wilde,  titu- 
lado El  Maestro  de  la  Verdad»  (4).  Así  entre  los  heterodoxos. 

Pero  es  de  advertir  que  también  entre  los  católicos  se  yiene  pro- 
pagando en  estos  últimos  años  el  ver  en  el  libro  de  Jonás  no  una  histo- 


(1)  J.  DoUer,  Das  Bachjona,  Wien  und  Leipzig,  1912,  prólogo,  pág.  V. 

(2)  Steuernagel,  Lehrbuch  der  Einleitung  in  das  Alte  Testament,  Tübíngen,  1912, pá- 
gina 440. 

(3)  The  International  Critical  Commentary. 

(4)  J.  A.  Bewer,  A  Critical  and  exegetical  commentary  on  Joña,  Edinburgh,  1912, 
páginas  3-4. 
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ria,  sino  una  ficción  o  parábola.  No  se  desconocerá  que  es  de  trascen- 
dencia la  cuestión,  así  para  la  exégesis  como  para  la  apologética,  porque, 
según  que  se  admita  o  se  rechace  el  carácter  histórico,  se  modifica  por 
completo  la  interpretación  del  libro  y  la  solución  de  las  dificultades 
que  contra  él  se  suscitan. 

El  primero  entre  los  católicos  que  comentó  el  libro  de  Jonás,  negán- 
dole carácter  de  historia,  fué,  en  1908,  el  catedrático  de  la  Universidad 
católicadeLovaina,A.  VanHoonacker(l).  El  mismo  año  rechazaba  igual- 
mente la  historicidad  el  profesor  de  exégesis  M.  Meinertz,  en  su  obra 
Jesús  y  la  evangelización  de  los  gentiles  (2).  Al  año  siguiente  lo  hacía 
el  conocido  escriturario  Lesétre,  desde  las  columnas  de  una  revista  cató- 
lica de  Apologética  (3);  en  1912,  Holzhey,  en  su  Manual  de  Introducción 
especial  del  Antiguo  Testamento  (4);  y,  después  de  ellos,  proponía  como 
sólida  y  legítima  esa  sentencia  Alberto  Condamin,  S.  J.,  en  el  antepen- 
último fascículo  de  la  obra  en  curso  de  publicación  Diccionario  apo- 
logético, de  D'Alés  (5). 

Creemos  gustará  el  lector  de  que  reproduzcamos  y  examinemos  los 
fundamentos  en  que  apoyan  su  sentir  dichos  escritores  católicos.  Para 
hacerlo  nos  fijaremos  en  el  artículo  del  P.  Condamin,  porque  recopila 
las  razones  de  los  autores  precedentes  y  aporta  otras  nuevas. 


II 

El  artículo  hállase  concebido  en  esta  forma:  Primero  enumera  las  di- 
ficultades hoy  en  boga  referentes  a  la  profecía  de  Jonás,  y  reproduce 
a  continuación  las  soluciones  adoptadas  de  antiguo  entre  los  exposito- 
res católicos.  Hasta  aquí,  nada  de  extraordinario:  son,  en  general,  las 
objeciones  y  respuestas  corrientes.  Pero  fuera  del  sistema  de  soluciones 
tradicional,  continúa  el  artículo,  existe  otro,  que  consiste  en  «considerar 
la  profecía  de  Jonás  como  composición  libre  del  género  didáctico», 
«como  la  parábola,  por  ejemplo,  del  Hijo  pródigo».  Tal  interpretación 
«corta  de  un  tajo,  y  de  raíz,  las  diversas  dificultades  suscitadas  por  la 
interpretactón  histórica»,  «cuenta  con  sabios  defensores  en  las  escuelas 
de  exégesis  más  encontradas,  y  ha  ganado  terreno  entre  los  católi- 


(1)  Van  Hoonacker,  Les  Douze  Petits  Prophétes  traduits  et  commentés,  París,  1908 
páginas  312-338. 

(2)  Meinertz, yesws  und  die  Heidenmission,  Münster  i.  W.,  1908,  pág.  32. 

(3)  Revue  pratique  d'Apologétique,  t.  IX  (1909),  páginas  923-928;  t.  X  (1910),  pági- 
nas 881-900. 

(4)  Holzhey,  Kurzgefasstes  Lehrbuch  der  speziellen  Einleitung  in  das  Alte  Testa - 
ment,  Paderborn,  1912,  pág.  188. 

(5)  Condamin,  artículo  «Jonás»  en  D'Alés,  Dictionnaire  Apologétique  de  la  Foí  Ca. 
tholique,  t.  2,  col.  1.546-1.559. 
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eos»  (1).  Defiéndenla  Reuss  y  Konig,  heterodoxos;  Van  Hoonacker,  Mei- 
nertz  y  Lesétre,  católicos. 

Luego  en  párrafo  aparte  recoge  los  argumentos  en  pro  y  en  contra 
de  la  historicidad,  clasificándolos  en  extrínsecos  e  intrínsecos.  Como 
argumentos  extrínsecos  en  favor  presenta  tres  grupos  de  testimonios: 
1.°  Tob.,  14,  4  (texto  griego  de  B  y  A);  3  Mach.,  6,  8;  Flavio  Josefo, 
Ant.,  IX,  X,  2.  2.^  Las  palabras  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  Matth., 
12,  39-42;  Luc,  11,  29-32  (2).  3.^  La  tradición  patrística. 

Como  argumentos  en  contra  aduce  las  razones  con  que  procura  in- 
terpretar en  sentido  opuesto  esos  mismos  testimonios.  En  el  primer 
grupo,  dice,  el  principal  pasaje  (Tob.,  14,  4)  faltaba  en  el  texto  primi- 
tivo, como  también  hoy  está  ausente  de  la  Vulgata,  versión  sira  y  có- 
dice sinaítico:  los  otros  pasajes  son  de  restringida  importancia.  Efecti- 
vamente, por  nuestra  parte  prescindiremos  del  primer  grupo,  como  muy 
secundario.  En  el  segundo  grupo,  continúa  el  articulista,  los  testimonios 
tampoco  prueban  lo  que  se  pretende,  es  decir,  que  Jesucristo  tuviese  la 
profecía  de  Jonás  por  histórica;  porque,  según  opinan  escritores  católi- 
cos, una  de  dos:  o  pudo  Nuestro  Señor,  adaptándose  a  sus  interlocuto- 
res que  admitían  erróneamente  la  historicidad,  emplear  un  argumento 
ad  hominetriy  así  como  lo  hizo  otras  veces  al  «acomodar  su  lenguaje  a 
ciertas  ideas  corrientes  en  materia  científica,  histórica  o  literaria  cuando 
el  interés  de  la  verdad  religiosa  o  de  su  misión  divina  no  demandaba 
que  las  corrigiese»  (col.  1.554);  o  más  bien,  utilizó  el  ejemplo  de  Jonás 
y  de  los  Ninivitas  como  mero  término  de  comparación;  término  que  no 
atiende  a  que  el  ejemplo  sea  histórico.  Así  vemos  «^«e  muchas  veces  el 
lenguaje  usual  toma  de  escritos ,  cuyo  carácter  no  histórico  es  recono- 
cido de  todos,  términos  que  presenta  bajo  la  forma  de  enunciación  ab- 
soluta^ pero  cuyo  valor  ideal  se  da  por  sobrentendido  y  supuesto». 
Así  también  «cuando  en  sus  oraciones  litúrgicas  por  un  difunto  pide 
la  Iglesia  ut  cum  Lázaro  quondam  paupere  aeternam  habeat  réquiem^ 
no  intenta  declararse  en  la  cuestión  de  saber  si  la  parábola  del  rico 
avariento  se  ha  de  entender,  o  no,  como  historia  en  el  sentido  es- 
tricto^ (3),  (col.  1.555).  Sentado  esto,  añade  por  lo  que  toca  al  tercer 
grupo,  que  «los  testimonios  de  tradición  patrística  relativos  a  la  histo- 
ricidad tienen  solamente  por  objeto,  a  menos  de  especificar  alguna  otra 
cosa  más,  el  género  literario  del  libro,  cuestión  que  no  pertenece  a  fe  y 
costumbres,  con  tal  de  mantener  a  salvo  la  inspiración.  En  el  caso  pre- 
sente, aunque  hubiese  estricta  unanimidad  en  los  Padres  de  la  Iglesia, 


(1)  Loe.  cit.,  col.  L552. 

(2)  Más  abajo  transcribiremos  íntegros  estos  textos. 

(3)  Son  palabras  de  Van  Hoonacker  (Les  Douze  Pefits  Prophétespág.  323),  repro- 
ducidas por  el  articulista.  ^ 
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constituiría,  según  los  teólogos,  una  tradición  muy  respetable,  sin  duda, 
pero  no  decisiva»  (col.  1.556).  Más  aún:  en  tiempo  de  los  Padres  se 
conceptuaba  esta  cuestión  como  meramente  opinable  y  libre,  toda  vez 
que  San  Gregorio  Nacianceno  menciona  con  encomio  (1)  la  interpreta- 
ción de  una  persona  docta,  que  exponía  las  aventuras  del  profeta  no 
histórica,  sino  sólo  alegóricamente;  y  Teofilacto  expresamente  testifica: 
«No  hay  que  ignorarlo:  algunos  han  admitido  que  la  huida  de  Jonás, 
su  desobediencia  y  todo  lo  restante  no  es  histórico»  (2).  Pues  bien, 
ni  San  Gregorio  ni  Teofilacto  encuentran  para  esa  opinión  una  pala- 
bra de  censura. 

Como  pruebas  intrínsecas  contra  la  historicidad,  el  artículo  alega 
dos:  1."  La  profecía  muestra  su  carácter  didáctico  en  el  silencio  de  por- 
menores que  no  suele  omitir  una  historia.  Por  eso  «no  se  encuentra  ni 
la  designación  del  país  a  que  arribó  Jonás,  ni  el  nombre  del  rey  de  Ní- 
nive;  ni  se  especifica  qué  maldad  atraía  sobre  los  Ninivitas  tan  terrible 
castigo»  (col.  1.157).  i.""  Ciertos  rasgos  inverosímiles  e  hiperbólicos  se 
conciben  mejor  en  una  parábola,  donde  de  intento  se  fingen  e  hiperbo- 
Hzan,  que  no  en  una  historia.  Así  «el  carácter  y  los  sentimientos  del 
profeta,  los  datos  sobre  la  extensión  de  Nínive,  el  cuadro  de  la  conver- 
sión rápida  del  pueblo  y  del  rey,  como  asimismo  la  serie  de  las  aventu- 
ras de  Jonás  en  el  capítulo  IV  parecen  explicarse  mejor  en  un  relato 
ficticio  que  no  según  la  estricta  realidad»  (col.  1 .558). 

Por  último,  significa  el  artículo  que  ambas  sentencias  son  legítimas, 
y  señala  algunas  cautelas  para  su  uso.  «Hay  que  guardarse  con  el 
mayor  cuidado,  dice,  haciéndose  suyas  unas  palabras  de  Van  Hoonac- 
ker  (3),  de  confundir  la  exégesis  tradicional  con  la  tradición  dogmática.» 
«La  tradición  dogmática,  añade,  tiene  por  objeto  el  depósito  de  la 
revelación:  es  intangible.  La  exégesis  tradicional  se  convierte  en  inter- 
pretación dogmática  y  obligatoria  en  materia  de  fe  y  costumbres,  cuando 
hay  consentimiento  unánime  de  los  Padres  de  la  Iglesia  (Concilios  Tri- 
dentino  y  Vaticano).  Fuera  de  este  caso,  interpretaciones  por  largo 
tiempo  comunes  y  universales  pueden  ser,  y  a  veces  lo  han  sido  de 
hecho,  encontradas  erróneas  en  puntos  donde  el  dogma  no  se  intere- 
saba* (col.  1.558). 

En  resolución,  los  argumentos  para  negar  la  historicidad  se  reducen 
a  cuatro:  las  palabras  de  Jesucristo  (Matth.,  12,  39-42;  Luc,  11,  29-32), 
en  cuanto  que  se  explican  muy  bien  aunque  los  episodios  de  Jonás  y  de 
los  r^inivitas  sean  una  parábola;  los  testimonios  de  San  Gregorio  Na- 
cianceno y  Teofilacto,  que  positivamente  confirman  lo  que  ya  de  suyo 


(1)  Orat.  II  Apolog.,  n.  107-103  (¡VlCigne],  t.  35,  col.  505..508). 

(2)  Enarratio  in  lonam,  versus  finem  (M.  126,  960-964). 

(3)  Les  Douze  Petits  Prophétes,  pág.  325. 
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por  la  índole  de  la  materia  se  deduce,  a  saber,  que  se  trata  de  una  cues- 
tión meramente  opinable;  la  contextura  misma  de  la  narración  que  se 
manifiesta  como  escrito  parabólico  y  didáctico,  ya  por  la  omisión  de 
ciertos  detalles,  ya  por  la  exageración  de  otros;  y,  por  fin,  la  autoridad 
de  sabios  y  respetables  exégetas  católicos. 
Analicemos  ahora  por  su  orden  estas  razones. 


III 


Por  lo  referente  a  la  primera,  bien  se  puede  asegurar  que  las  pala- 
bras de  Nuestro  Señor  Jesucristo  (Matth.,  12,  39-42;  Luc,  11,  29-32)  su- 
ponen ser  los  episodios  de  Jonás  y  de  los  Ninivitas  completamente  his- 
tóricos. 

En  primer  término,  así  lo  persuade  el  sentido  obvio;  y  con  tal  luci- 
dez, que  casi  hay  peligro  de  obscurecer  con  las  explicaciones  mismas  la 
verdad.  He  aquí  el  sagrado  texto: 

Entonces  le  respondieron  algunos  de  los  escribas  y  fariseos,  diciendo:  «Maestro, 
queremos  ver  de  ti  una  señal.»  Y  él,  respondiendo,  les  dijo:  «Esta  generación  malvada 
y  adúltera  pide  una  señal,  y  señal  no  se  le  dará  sino  la  señal  de  Jonás  el  profeta.  Por- 
que así  como  Jonás  estuvo  en  el  vientre  del  pez  tres  días  y  tres  nocíies,  así  estará  el 
Hijo  del  hombre  tres  días  y  tres  noches  en  el  corazón  de  la  tierra.  Los  Ninivitas  se 
levantarán  en  el  juicio  con  esta  generación  y  la  condenarán,  porque  hicieron  peniten- 
cia a  la  predicación  de  Jonás;  y  ved  aquí  al  que  es  más  que  Jonás.  La  reina  del  mediodía 
se  levantará  en  el  juicio  con  esta  generación  y  la  condenará,  porque  vino  desde  las 
extremidades  de  la  tierra  a  oír  la  sabiduría  de  Salomón;  y  ved  aquí  al  que  es  más  que 
Salomón»  (Matth.,  12,39-42). 

Y  agrupándose  las  turbas,  comenzó  a  decir:  «Esta  generación  es  generación  mal- 
vada; pide  una  señal,  y  señal  no  se  le  dará  sino  la  señal  de  Jonás,  porque  como  fué 
Jonás  señal  para  los  Ninivitas,  así  será  también  el  Hijo  del  hombre  para  esta  genera- 
ción. La  reina  del  mediodía  se  levantará  en  el  juicio  con  los  hombres  de  esta  genera- 
ción y  los  condenará,  porque  vino  desde  las  extremidades  de  la  tierra  a  oír  la  sabiduría 
de  Salomón;  y  ved  aquí  al  que  es  más  que  Salomón.  Los  hombres  de  Nínive  se  levan- 
tarán en  el  juicio  con  esta  generación  y  la  condenarán,  porque  hicieron  penitencia  a  la 
predicación  de  Jonás;  y  ved  aquí  al  que  es  más  que  Jonás»  (Luc,  11,  29-32). 

Notemos  que  Salomón,  su  sabiduría,  la  reina  de  Sabá,  su  viaje  desde 
remoto  país,  la  persona  de  Jonás,  la  resurrección  de  Jesucristo,  el  juicio 
universal,  todas  las  demás  circunstancias  son  históricas;  ¿por  qué  sólo 
la  permanencia  de  Jonás  en  el  vientre  del  pez  y  la  conversión  de  los  Ni- 
nivitas han  de  designar  acontecimientos  fingidos,  aventuras  parabóli- 
cas? ¿Qué  diferencia,  qué  indicio  lo  acredita  en  el  sagrado  texto? 

En  segundo  lugar,  Jesucristo,  para  justificar  su  propia  causa  y  repro- 
bar la  notoria  obstinación  de  los  escribas  y  fariseos,  apela  solemne- 
mente al  gran  día  del  juicio  universal,  en  que  a  la  faz  de  todos  los  pue- 
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bles  se  levantarán  los  Ninivitas  para  confundir  con  el  ejemplo  de  su  pe- 
nitencia la  incredulidad  empedernida  de  aquella  raza,  indócil  e  infiel, 
rebelde  a  toda  persuasión.  Ahora  bien,  ¿es  creíble  que  en  una  aserción 
tan  solemne,  hecha  ante  los  enemigos  más  díscolos,  más  dispuestos  a 
tergiversar  la  verdad,  acudiese  el  Salvador,  para  vindicación  de  su 
causa,  a  un  episodio  imaginario,  a  una  conversión  ficticia,  fantástica 
precisamente  por  lo  inverosímil?  Porque  esto  es  lo  que  afirman  los  que 
la  niegan  carácter  histórico.  «El  cuadro  de  la  rápida  conversión  del  pue- 
blo y  del  rey,  escribe  Condamin,  se  explica  mejor,  parece,  en  una  narra- 
ción ficticia»  (1).  «De  todos  los  elementos  del  relato,  dice  Reuss,  el  de 
la  penitencia  de  los  Ninivitas  es  el  más  indudablemente  ficticio  y  de  pura 
invención»  (2).  «El  arrepentimiento  de  Nínive,  añade  Kónig,  está  pintado 
con  rasgos  tan  grotescos,  que  aparece  suficientemente  clara  la  intención 
del  escritor  de  indicar  la  tendencia  dogmática  [es  decir,  no  histórica]  de 
la  narración»  (3).  Por  otra  parte,  ¿no  encontraba  el  Señor  entre  los  te- 
soros de  su  sabiduría  otro  ejemplo  en  toda  la  historia,  sino  sólo  el  de  la 
reina  de  Sabá,  y  luego  otro  fingido,  el  de  la  conversión  de  los  Ninivitas, 
con  que  acompañarle?  Y  esto  aseverando  los  dos  de  la  misma  manera, 
sin  mostrar  indicio  de  que  aludía  en  el  segundo  a  una  ficción? 

Ni  vale  objetar  el  ejemplo  de  Lázaro.  Porque  en  el  caso  de  Lázaro  el 
de  la  parábola,  precisamente  por  los  claros  indicios  que  da  el  relato, 
siempre  se  ha  debatido  en  la  Iglesia  acerca  del  carácter  más  o  menos 
simbólico  de  aquella  narración;  por  donde  ese  ejemplo  no  se  puede  apli- 
car al  caso  presente,  ni  menos  la  otra  réplica  de  que  «el  lenguaje  co- 
rriente toma  enunciaciones  absolutas  de  escritos  cuyo  carácter  no  his- 
tórico es  reconocido  de  todos».  Porque  ni  todos,  ni  nadie  que  se  sepa, 
pensaban  a  la  sazón  entre  los  judíos  ser  imaginarios  los  episodios  a  que 
el  Salvador  aludía.  Antes  lo  contrario,  que  los  tenían  por  verdaderos, 
patentizan  cuantos  testimonios  nos  quedan  de  aquellas  edades;  como  el 
breve,  pero  no  despreciable,  del  apócrifo  S.""  de  los  Macabeos  (6,8),  el  por 
muchos  conceptos  signifícativo  que  da  en  sus  Antigüedades  (Ant.  IX,  x,  2) 
el  fariseo  historiador  Flavio  Josefo,  el  no  menos  ilustre  que  explícito  del 
apologista  palestinense  San  Justino  (4),  sin  contar  otros  muchos  (5),  más 
indirectos,  de  los  primeros  siglos  cristianos. 


(1)  Did.  Apolog.,  t.  2,  col.  1.558. 

(2)  Según  cita  de  Condamin,  loe.  cit,  col.  1.547. 

(3)  E.  Kónig,  artículo  «Jonah»,  en  Hastings,  Didionary  of  the  Bible,  t.  2,  pág.  750. 
Véase  también  Van  Hoonacker,  Les  Douze  Petits  Prophétes,  páginas  315-316. 

<4)    Dial,  cum  Tryph.,  n.  107-108  (M.  6,  724-725). 

(5)  Verbigracia,  San  Clemente  Romano,  Epist.  I  ad  Cor.,  n.  7  (M.  1, 226);  San  Ireneo, 
Contra  haer.,  lib.  III,  cap.  20  (M.  7,  942);  lib.  V,  cap.  5  (M.  7, 1.135);  Tertuliano,  De  carnis 
resurred.,  n.  32  y  58  (M.  2,  840,  880-881);  Clemente  Alejandrino,  Stromatum,  lib.  1,  n.21 
(M.8,  141);  Orígenes,  Hom.  18  in  ler.  (M.  13,  496-497);  Hom.  6  in  Ezech.,  n.  2(M.  13, 
710),  etc. 
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Tampoco  vale  reponer  que  Jesucristo  se  acomodó,  sin  participar  de 
ella,  a  la  opinión  falsa  de  sus  interlocutores.  Porque  de  tal  acomodación 
o  argumento  ad  hominem  no  se  descubre  el  menor  vestigio  ni  frase  al- 
guna que  la  justifique,  como  sería  «vosotros  decís»  (Matth.,  16,  2),  «ha- 
béis oído  decir»  (Matth.,  5,  43)  u  otra  equivalente;  antes  pugnan  positi- 
vamente contra  ella  las  circunstancias,  que  ya  hemos  examinado,  del 
contexto,  y  en  especial  las  aseveraciones  terminantes  del  Salvador,  ase- 
veraciones sin  restricción  ninguna,  solemnes,  claras,  repetidas. 

Tenemos,  pues,  que  acerca  de  las  palabras  de  Jesucristo  (Matth.,  12, 
39-42;  Luc,  11,  29-32),  el  sentido  obvio,  el  contexto,  los  testimonios  de 
la  antigüedad  conspiran  en  favor  de  la  interpretación  histórica,  sin  que 
vestigio  alguno  positivo  deje  vislumbrar  la  sentencia  contraria. 


IV 

Pasando  ahora  al  argumento  de  la  tradición  patrística,  dos  son  los 
únicos  testimonios  que  se  alegan  en  contra,  el  de  San  Gregorio  Nacian- 
ceno  y  el  de  Teofilacto. 

Teofilacto  carece  de  autoridad  para  oponerle  a  la  verdadera  tradi- 
ción patrística,  toda  vez  que  ni  fué  Santo  Padre,  ni  siquiera  católico, 
sino  un  escritor  cismático  y  de  época  tardía  (siglos  XI-XII). 

El  testimonio  de  San  Gregorio  Nacianceno  está  tomado  de  un  pasaje 
donde  expone  el  Santo  haber  oído  a  una  persona  «entendida  y  hábil 
para  penetrar  la  profundidad  del  profeta»,  que  Jonás  huyó  de  pesadum- 
bre por  ver  que  la  gracia  profética,  abandonando  a  Israel,  pasaba  a  los 
gentiles.  Transcribiré  íntegramente  (incluso  el  subrayado  de  las  diccio- 
nes) lo  que  sobre  el  particular  escribe  Condamin:  «San  Gregorio  Na- 
cianceno resume  la  interpretación  que  le  fué  entonces  propuesta  por  el 
personaje  «competente»  de  que  habla,  «capaz  de  percibir  el  pensa- 
»miento  profundo  del  profeta»:  «Jonás,  dice,  no  piensa  en  huir  de  la 
Divinidad,  guardémonos  de  creerlo;  sino  que  viendo  la  caída  de  Israel  y 
sintiendo  que  la  gracia  profética  pasa  a  los  gentiles,  rehuye  la  predica- 
ción y  dilata  ejecutar  lo  mandado;  y  abandonando  la  atalaya  del  gozo, 
que  esto  significa  Jope  entre  los  hebreos,  es  decir,  la  antigua  elevación 
y  dignidad,  se  arroja  al  piélago  de  la  tristeza.  Y  por  eso  le  alcanza  la 
tempestad,  y  duerme,  y  naufraga,  y  es  despertado,  y  designado  por  las 
suertes;  confiesa  su  fuga,  es  anegado  en  el  mar,  engullido  por  el  cetá- 
ceo, pero  no  destruido;  sino  que  allí  invoca  a  Dios,  y,  ¡oh  maravilla!,  al 
cabo  de  tres  días  reaparece  con  Cristo.  Pero  quede  aquí  este  discurso 
sobre  Jonás,  que  dentro  de  poco,  con  el  favor  divino,  trabajaré  con 
más  diligencia»  (P.  G.,  t.  XXXV,  col.  505-508,  Orat.  II  Apolog.,  107-109). 
La  partida,  pues,  de  Jope,  el  viaje  por  mar  y  toda  la  serie  de  las  aven- 
turas de  Jonás  son  metafóricas  y  alegóricas  en  esta  interpretación,  que 
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• 

agrada  por  completo  a  San  Gregorio,  a  juzgar  por  los  elogios  que  da 
a  su  autor  y  por  los  deseos  que  muestra  en  desarrollarla»  (1). 

Que  la  interpretación  sea  alegórica,  es  manifiesto.  Sólo  que  hay  dos 
clases  de  interpretación  alegórica:  la  alegórico-literal,  que  niega  el  sen- 
tido histórico,  y  la  alegórico-espiritual  o  mística,  que  le  supone.  Ahora 
bien,  ¿de  cuál  de  las  dos  trata  el  Santo?  Para  el  esclarecido  articulista 
parece  evidente  que  de  la  primera.  Por  eso,  sin  duda,  ni  añade  pruebas, 
ni  menciona  la  posibilidad  contraria;  la  cual,  no  obstante,  abrazan  sin 
vacilación  conocedores  tan  afamados  de  las  obras  del  Nacianceno  como 
su  comentador  Elias,  Arzobispo  Cretense  (2),  y  el  docto  traductor  de 
ambos,  el  benedictino].  Billius  (3).  Y  no  se  puede  negar  que  la  presun- 
ción les  favorece;  porque,  tratándose  de  la  exégesís  patrística  sobre 
JonáSf  los  ejemplos  de  alegoría  en  sentido  místico  se  cuentan,  sin  exa- 
geración alguna,  a  centenares  (solamente  San  Jerónimo  (4)  y  San  Má- 
ximo el  Confesor  (5)  suministran  copioso  número),  mientras  que  de  ale- 
goría en  sentido  literal  tendríamos  en  nuestro  caso  el  primero,  por  no 
decir  el  único,  ejemplo  conocido. 

Pero  cuál  sea  la  mente  de  San  Gregorio  no  ofrece  duda:  él  mismo, 
en  la  introducción  al  pasaje  que  se  objeta,  declara  expresamente  que 
va  a  recurrir  a  una  historia ,  «no  como  las  fábulas  de  los  gentiles, 
quienes  preocupándose  poco  de  la  verdad^  procuran  encantar  los  oídos 
y  los  ánimos  con  brillantes  palabras  y  con  bellas  ficciones»  (6).  ¿Cómo, 
pues,  se  va  a  contradecir  al  momento,  afirmando  en  términos  equiva- 
lentes: Os  he  advertido  que  trataré  de  una  historia  verdadera;  pero 
sabed  que  un  hombre  docto,  profundo  conocedor  del  sentido  profético, 
asegura  que  toda  es  ficción,  que  nada  pasó  en  la  realidad?  ¿Cabe  impu- 
tar esto  a  un  razonador  tan  vigoroso  como  San  Gregorio  el  Teólogo? 
Especialmente,  que  no  sólo  en  esta  ocasión,  sino  en  muchas  otras  (7) 
mostró  siempre  admitir  por  indubitablemente  históricas  las  aventuras 
del  profeta  de  Nínive. 

El  Nacianceno  no  forma,  por  consiguiente,  excepción  a  la  unanimi- 
dad tradicional,  sino  que  brillantemente  la  confirma. 

Unanimidad,  por  otra  parte,  verdaderamente  sorprendente:  porque 


(1)  Condamin,  art.  «Joñas»  en  D'Alés,  Dictionn.  Apolog.,  t.  2,  col.  1.156. 

(2)  Comm.  in  Orat.  I  [II]  S.  Greg.  Naz.,  n.  179-182,  185  (S.  Greg.  Naz.,  Opera, 
Edit.  I.  Blllii  et  F.  Morellii,  t.  2,  Parisiis,  1611,  col.  224-230, 234). 

(3)  Loe.  praec. 

<4)    Comm.  in  Ionam(M.  25,1.117-1.152). 

(5)  Quaestiones  ad  Thalassium,  q.  64  (M.  90,  694-727). 

(6)  Orat.  II  Apolog.,  n.  104  (M.  35, 504). 

(7)  Orat.  43,  in  laudem  Basilii  M.,  n.  74  (M.  36,  595);  Orat.  16,  in  Patrem  tacentem, 
n.  14  (M.  35,  954);  Poémat.,  lib.  II,  sect.  I,  carm.  I,  de  rebus  suis,  v.  5-6  (M.  37,  969); 
carm.  41,  v.  34  ss.  (M.  37, 1.395);  carm.  68,  v.  60  ss.  (M.  37,  1.413);  carm.  46,  v.  43  (M.  37, 
1.381),  etc. 
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no  se  demuestra  contra  ella  ni  un  solo  ejemplo  en  toda  la  tradición  ca- 
tólica; y,  en  cambio,  son  tan  autorizados,  tan  numerosos,  de  tan  diferen- 
tes tiempos  y  regiones  los  Santos  Padres  que  profesan  la  historicidad 
del  libro  de  Jonás,  que  sería  superfluo  detenernos  en  lo  que  nadie  ignora 
y  es  manifestísimo. 

Pero  al  fin,  se  dice,  tratan  de  un  punto  indiferente  para  la  doctrina  y 
meramente  literario;  y,  por  lo  tanto,  su  autoridad  no  se  impone  (1).  Mas 
veamos  si  es  tan  justificada  e  inofensiva  esa  aseveración. 

Contiene  el  libro  de  Jonás  una  profecía  insigne  de  la  resurrección 
del  Salvador;  profecía,  es  verdad,  en  sentido  típico,  pero  no  por  eso 
menos  cierta  y  esplendente.  Ante  todo,  el  mismo  Jesucristo  testificó  que 
existía  entre  su  resurrección  y  el  portento  de  Jonás  en  el  pez  semejanza 
singular,  aseverando  (Matth.,  12,  40)  que  como  el  profeta  estuvo  en  las 
entrañas  del  pez  tres  días  y  tres  noches,  así  el  Hijo  del  Hombre  estaría 
tres  días  y  tres  noches  en  el  corazón  de  la  tierra;  y  los  Santos  Padres 
expresamente  y  como  cosa  indubitable  reconocen  en  la  liberación  de 
Jonás  semejanza  prof ética  de  la  resurrección  de  Jesús,  y  declaran  y  am- 
plifican esa  profecía  en  numerosísimas  ocasiones.  Así,  por  no  citar 
nombres  menos  célebres,  la  atestiguan,  por  ejemplo,  Orígenes  (2)  y  Ter- 
tuliano (3),  San  Cipriano  (4)  y  San  Atanasio  (5),  San  Basilio  (6)  y  San 
Juan  Crisóstomo  (7),  San  Hilario  (8),  San  Ambrosio  (9)  y  San  Agus- 
tín (10).  Vaticinio  «clarísimo  y  manifestísimo»  la  nombra  San  Gregorio 
Niseno  (11).  Y  como  predicción  insigne  la  inculca  a  los  catecúmenos 
San  Cirilo  de  Jerusalén  (12),  la  conmemoran  al  enumerar  los  libros  sa- 
grados San  Gregorio  Nacianceno  (13)  y  San  Isidoro  (14),  la  enaltecen 
con  homilías  enteras  San  Máximo  de  Turín  (15),  Basilio  de  Seleu- 
cia  (16),  San  Pedro  Crisólogo  (17),  San  Zenón  Veronense  (18),  y  la 


(1)  Dictionn.  Apolog.,  t.  2,  col.  1.558.  Más  arriba  hemos  reproducido  textualmente 
el  pasaje. 

(2)  Comm.  in  Matth.,  t.  12,  n.  3  (M.  13,  979). 

(3)  De  pudicitia,  cap.  10  (M.  2,  999). 

(4)  Testim.  adv.  iudaeos,  lib.  I,  cap.  25  (M.  4,  717). 

(5)  Orat.  III  contra  Arian.,  n.  23  (M.  26,  570-571). 

(6)  Comm.  in  Is.,  ad  7,  10  (M.  30,  459). 

(7)  Hom.  43  in  Matth.  (M.  57,  57,  455-463). 

(8)  Comm.  in  Matth.,  cap.  16,  n.  2  (M.  9,  1.008). 

(9)  In  ps.  43,  n.  83-85  (M.  14,  1.129-1.130). 

(10)  De  civit.  Dei,  lib.  XVIII,  cap.  30  (M.  41 ,  587). 

(11)  Orat.  I  in  Christi  resurr.  (M.  46,  605). 

(12)  Catech.  14,  n.  20  (M.  33,  850). 

(13)  Poém.,  lib.  II,  sect.  II,  carm.  8,  ad  Seleuc,  v.  279-280  (M.  37,  1.595). 

(14)  Prooemia  in  lib.  V.  et  N.  T.,  De  lona  (M.  83,  171). 

(15)  Hom.  55,  De  Pasch  1  (M.  57,  355-360). 

(16)  Orat.  13,  in  lonam  (M.  85,  171-181). 

(17)  Serm.  37,  de  lonae  signo  (M.  52,  303-306). 

(18)  Tractat.,  lib.  II,  tract.  17,  De  lona  (M.  11,  444-450). 
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notan,  en  fin,  con  diligencia  en  sus  comentarios  San  Efrén,  San  Jeró- 
nimo, San  Cirilo  Alejandrino,  Teodoreto,  Ruperto,  Haymón,  esto  es, 
todos  los  comentaristas  patrísticos  de  Jonás;  pues  hasta  el  heresiarca 
Teodoro  de  Mopsuestia  (1),  tan  descontentadizo  para  admitir  profe- 
cías, la  reconoce  en  este  caso  y  la  pondera  egregiamente.  Profecía 
singularmente  célebre,  no  sólo  por  vaticinar  la  resurrección  del  Salva- 
dor, sino  por  ser,  entre  todas  las  predicciones  del  Antiguo  Testamento, 
la  más  cierta  y  clara,  donde  se  predice  la  circunstancia  de  la  resurrec- 
ción al  tercer  día. 

Pues  bien,  una  profecía  tan  garantizada  desaparece  totalmente  por 
falta  de  base  para  el  sentido  típico,  con  sólo  negar  la  historicidad  del 
libro  de  Jonás,  y  a  la  par  desaparece  también  uno  de  los  milagros  más 
estupendos  de  toda  la  Historia  revelada:  el  de  la  permanencia  maravi- 
llosa del  profeta  por  tres  días  y  tres  noches  en  las  entrañas  del  monstruo 
marino.  ¿Y  cómo  juzgar  por  cosa  indiferente  a  tal  profecía  y  tal  mi- 
lagro? 

Si  fuera  tan  indiferente,  ¿por  qué  ponen  tanto  empeño  en  negarla 
muchos  heterodoxos?  ¿Por  qué  excogitan  tantos  sistemas  de  combatir 
aquel  milagro,  o  mejor,  conjunto  de  milagros,  devorando  para  ello  las 
hipótesis  más  descabelladas?  (2).  ¿No  es  porque  perciben  ser  cosa  muy 
distinta  encontrarse  con  una  ficción,  por  doctrinal  que  se  suponga,  o 
verse  frente  a  una  realidad,  donde  a  la  enseñanza  se  allega  la  corrobo- 
ración del  milagro  y  de  la  profecía,  aunadas  para  patentizar  con  su  luz 
deslumbrante  la  sabiduría,  el  poder,  la  grandeza,  la  bondad,  la  miseri- 
cordia de  Dios? 

Y  los  Santos  Padres,  ¿defenderían,  como  defienden,  la  historicidad 
de  los  episodios  de  Jonás  con  tanta  aseveración  y  encarecimiento  si  lo 
creyeran  cuestión  literaria,  punto  indiferente?  En  efecto,  consultado 
San  Agustín  si  la  estancia  de  Jonás  en  el  pez  fué  realidad  o  figura,  res- 
ponde: «O  no  debemos  creer  ningún  milagro,  o  no  hay  razón  alguna  de 
no  creer  éste»;  y  a  continuación  ilustra  copiosamente  su  respuesta  (3). 
Advirtamos  que  un  ingenio  como  el  del  Obispo  de  Hipona,  después  de 
estudiar  la  cuestión  cuidadosamente,  no  percibe  ni  vislumbre  para  po- 
ner en  duda  la  realidad  del  milagro  consultado;  y  eso  que  trataba  de 
satisfacer  a  un  amigo,  gentil  aún,  que  sentía  especial  dificultad  en  acep- 
tar aquel  portento,  amigo  a  quien  el  Santo  deseaba  convertir,  y  a  quien 
seguramente  no  hubiera  impuesto  entonces  obligación  que  no  tuviese 
por  muy  cierta. 

San  Jerónimo,  testigo  bien  autorizado  de  la-  tradición,  como  quien 


(1)  Comm.  in  lonam,  Prolog.  (M.  66,  317-327). 

(2)  Puede  verse  un  largo  catálogo  de  ellas  en  Doller,  Das  Bach  Joña,  Wien,  1912, 
páginas  13-27. 

(3)  Epist.  102,  ad  Deogratlas,  quaest.  VI  (M.  33,  382-386). 
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conocía  lo  que  antes  de  él  habían  comentado  sobre  Jonás  autores  grie- 
gos y  latinos  (1),  escribe:  «No  ignoro  que  habrá  personas  a  quienes  les 
parecerá  increíble  que  un  hombre  pudiera  permanecer  vivo  en  el  es- 
tómago de  un  cetáceo,  en  donde  se  digerían  los  náufragos  manjares. 
Ciertamente,  esas  personas  serán  o  fieles  o  infieles.  Si  fieles,  aun  debe- 
rán creer  prodigios  mayores...»  Si  infieles,  no  tienen  los  que  devoran 
mil  torpes  fábulas  por  qué  rechazar  un  milagro  honesto  y  verdadero  (2). 
A  nadie,  pues,  permite  la  más  mínima  duda.  El  mismo  pensamiento  con 
la  misma  convicción  desarrolla  egregiamente  San  Cirilo  de  Alejan- 
dría (3). 

Su  homónimo  San  Cirilo  de  Jerusalén  asevera:  «Para  mí  ambas  cosas 
son  igualmente  creíbles:  creo  que  Jonás  fué  conservado  ileso  en  el  vien- 
tre del  pez,  porque  todo  es  posible  para  Dios;  y  creo  también  que  Cristo 
resucitó  de  entre  los  muertos»  (4).  Aseveración,  como  se  ve,  clarísima 
y  firmísima. 

Con  no  menor  firmeza  argüía  San  Juan  Crisóstomo  a  los  herejes 
marcionitas:  «Dime,  te  ruego,  ¿Jonás  estuvo  sólo  en  fantasía  en  el  seno 
del  pez?  Eso  no  lo  puedes  decir.  Luego  tampoco  niegues  que  Jesús 
estuvo  en  el  corazón  de  la  tierra»  (5). 

El  lector  juzgará  si  esos  grandes  Doctores  al  expresarse  de  esta  ma- 
nera se  creían  encontrar  ante  un  asunto  indiferente,  meramente  literario. 


V 

Finalmente,  las  llamadas  pruebas  intrínsecas  contra  la  historicidad 
apenas  resisten  a  un  leve  análisis.  Así,  que  la  obra  muestre  fin  didáctico, 
no  pugna  con  que  sea  histórica;  antes,  en  igualdad  de  circunstancias, 
mejor  se  persuade  una  doctrina  con  ejemplos  verdaderos  que  con  fin- 
gidos. Que  el  escritor  omita  adjuntos  secundarios,  por  ejemplo,  el  nom- 
bre del  rey,  tampoco  prueba  nada,  a  no  ser  que  rechacemos,  v.  gr.,  la 
historicidad  del  Génesis  o  del  Éxodo,  porque  no  mencionan  el  nombre 
de  los  Faraones  con  quienes  trataron  José  y  Moisés.  Que  los  hechos  en 
el  libro  narrados  se  conciban  más  fácilmente  en  una  parábola  que  en 
una  historia,  es  aserción  tan  gratuita  como  injustificada.  Si  fuera  más 
fácil,  ¿qué  vista  tuvieron  los  mayores  ingenios  de  la  Iglesia  católica,  que 
no  lo  percibieron?  ¿Qué  género  de  parábola  compuso  el  escritor,  que 
nadie  la  advirtió  por  espacio  de  veinticinco  siglos? 


(1)  Comm.  in  lonam,  Prolog.  (M.  25,  1.117). 

(2)  Comm.  in  lonam,  ad  2,  2  (M.  25,  1.132). 

(3)  Coram.  in  lonam,  ad  2,  1  (M.  71,  616-617). 

(4)  Catech.  14,  n.  18  (M.  33,  847). 

(5)  Hom.  43  in  Matth.,  n.  2  (M.  57,  458). 
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No  se  puede  desconocer  que,  sobre  todo  cuando  tienen  contra  sí  el 
poder  incontrastable  de  la  tradición,  son  muy  endebles  esas  pruebas 
intrínsecas,  a  las  que  autor  tan  grave  como  Cornely  denomina  «razon- 
cillas»  y  «bagatelas»  (ratiunculae,  futilia)  (1). 

Y  henos  aquí  al  término  de  nuestra  labor.  Examinadas  las  razones 
en  contrario,  y  no  obstante  la  consideración  debida  a  los  autores  cató- 
licos que  las  han  propuesto,  en  definitiva  sólo  nos  parece  recomendable 
y  verdadera  la  sentencia  tradicional. 

Sandalio  Diego. 


<1)    Hist.  et  crit.  Introducüo  in  U.  T.  libros  sacr.,  II-2,  Parisiis,  1897,  páginas  562-563. 
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,N  el.género  ínfimo,  ha  dicho  alguien,  es  donde  se  dan  por  excelencia 
los  grandes  espectáculos.»  Y  así  es,  si  por  espectáculo  se  entiende,  con 
el  vulgo,  algún  suceso  grave,  por  lo  común  lastimoso;  y  si  por  grande 
se  entiende  lo  que  excede  los  límites  de  lo  regular  y  pasadero  en  la  ma- 
teria, que  aquí  es  la  de  los  honestos  espectáculos  populares.  «El  teatro 
(decía  Luis  Veuillot)  se  dedica  a  darnos  el  triste  espectáculo  de  la  des- 
trucción de  la  familia  y  del  orden  social;  y  bajando,  bajando,  su  abyec- 
ción no  tiene  límites,  puesto  que  los  directores  de  teatro  no  llegan  nunca 
al  fondo.» 

Ahora  bien,  el  género  ínfimo  es  el  más  deprimido  y  hondo  en  la  ab- 
yección, es  el  que  da  más  tristes  espectáculos  en  la  farsa.  Y  del  género 
ínfimo,  lo  más  bajo  y  rebajado  en  la  situación  y  escala  del  descenso  es- 
pectacular es,  a  nuestro  modo  de  ver,  el  vodevil  ultramoderno  impor- 
tado de  allende,  ese  género  francés,  desenfadado,  simplón  e  ilógico,  eco 
de  todas  las  estridencias  boulevarderas,  sombra  negra  del  entremés  y 
del  saínete  castizo  y  clásico,  porque  nada  tiene  de  clásico  y  menos  de 
castizo. 

Sin  duda  debe  dársele  su  ración  propia  al  pueblo  medio  y  al  pueblo 
llano,  no  ya  decimos  al  pueblo  bajo.  Pero  ¿es  que  su  bocado  de  perlas 
es  el  género  ínfimo?  A  bien  que  criaría  con  ello  sanos  humores. 

Nuestro  antiguo  saínete  y  entremés,  ¡guales  en  su  plan  y  desarrollo, 
y  parecidos  como  dos  gotas  de  agua  (sino  que  el  entremés  se  colocaba 
entre  dos  jornadas  y  la  obrilla  del  final  se  llamaba  saínete),  servían  de 
magnífico  postre  y  aperitivo  al  paladar  popular,  y  eran  su  bocadillo  de 
gusto  (1).  Excluido  de  su  condimento  cuanto  es  patético  y  esencialmente 
dramático,  ceñíase  a  la  representación  corta  y  burlesca  de  costumbres 
populares,  pero  aderezada  siempre  con  ciertos  elementos  de  acción  dra- 
mática y  sazonada  con  sales  de  inocente  risa. 


(1)  Según  la  moda  del  día,  el  saínete  ha  de  ser  un  poco  más  largo  que  el  entremés, 
y  en  esto  se  diferencia,  más  que  en  el  lugar  y  tiempo  de  la  representación,  que  ahora 
no  se  observa  precisamente  lo  del  saínete  final,  ni  lo  del  entremés  (intromesso)  entre 
actos,  asi  como  tampoco  la  llamada  loa,  que  servía  de  introducción  o  preludio  a  las 
funciones  y  contenía  una  pequeña  acción  dramática,  las  más  veces  con  personajes 
alegóricos. 
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A  la  acción  sencilla  y  jocosa,  aunque  algo  movida  y  con  aires  de 
implicación,  que  caracterizaba  el  antiguo  entremés,  sucedió,  con  Quiño- 
nes de  Benavente  y  luego  con  D.  Ramón  de  la  Cruz,  otra  clase  de  saí- 
netes y  entremeses  que  más  debieran  llamarse  pasos,  con  menos  acción, 
menos  asunto  y  argumento,  consistentes  más  bien  en  una  galería  de 
tipos,  hábilmente  tomados  del  natural  y  rodeados  de  comentarios  iróni- 
cos y  zumbones.  Hasta  que,  defiriendo  al  gusto  y  exigencias  del  público, 
que  en  todo  drama  parece  pedir  acción  dramática,  otro  hábil  sainetero, 
D.  Ricardo  de  la  Vega,  socarrón  de  la  buena  cepa,  escribió  ya  verdade- 
ras e  interesantes  comedias  con  tipos  de  saínete.  Más  o  menos  afortuna- 
dos, le  siguieron  por  esas  vías  otros  muchos.  De  ellos  los  hubo.muy  bien 
orientados,  los  cuales  daban  su  lugar  debido  al  elemento  risa,  pero  no 
de  modo  que  todo  lo  llevasen  en  guasa;  hablaban  al  pueblo  lugareño  o 
cortesano,  mas  no  de  suerte  que  hiciesen  la  vida  soez  y  baja,  sino  ama- 
ble; tiraban  también  de  lo  extranjero,  pero  para  vestírselo  y  adobarlo  a 
la  usanza  propia,  no  para  mal  ceñirse  de  ajenos  trapos  y  remiendos  an- 
drajosos y  sucios. 

El  espíritu  de  novedad,  que  todo  lo  añasca  como  el  diablo,  y  la  ca- 
rencia de  facultades,  mal  de  la  mayoría,  quitando  complicaciones  y  aña- 
diendo insulseces,  volvieron  a  querer  sainetear  sobre  bases  exclusiva- 
mente cómicas,  exageraron  el  abuso  del  léxico  trabucado,  hicieron  de  la 
sal  gorda  y  guindilla  picante  el  entremés  casi  único  de  su  cocina  teatral, 
y  con  nombre  de  juguete  cómico,  de  capricho  o  de  lo  que  fuese,  torna- 
ron al  vómito  extranjero  del  amañado  vaudeville. 

Puestos  así  los  autores  a  descender  por  grados  hasta  lo  más  abatido 
y  ruin  de  la  comedia,  yo  no  sé  cuáles  autores  merecerán  la  palma  de 
lo  Ínfimo,  si  los  achulapados  de  por  acá,  o  los  agabachados  de  por  allá. 

En  aquéllos,  el  lugar  de  la  acción  no  puede  ser  más  digno  y  elevado. 
La  acción  de  sus  piezas  se  desarrollará  por  ventura  en  el  patio  o  el  co- 
rredor de  una  casa  de  mediana  vecindad,  si  no  es  en  la  misma  plazuela 
pública,  en  la  taberna,  la  buñolería,  los  alrededores  de  la  plaza  de  toros 
o  el  lugar  del  baile  de  la  verbena.  Los  personajes  serán  chulapos,  chula- 
pas  y  toreriilos,  si  ya  no  son  grisetas  sensibles  y  artistas  famélicos  (cosa 
natural  en  esta  España  que  se  finge  torera,  chulapa  y  romántica  por  ex- 
celencia o  por...  degradación).  La  acción  no  podrá  ser  otra  que  los  amo- 
ríos o  amancebamientos  de  ellas  y  de  ellos,  sus  celos,  riñas  y  desdenes, 
sus  tortas  (bofetadas),  insultos  y  navajazos:  todo  eso  con  el  lenguaje  y 
las  maneras  más  incultas,  groseras  y  nada  decentes,  como  jamás  se  vie- 
ron ni  oyeron  en  el  teatro  (1). 

(1)  Nótese  que  en  ciertas  obras  que  alardean  de  populares  siempre  suele  recoger 
el  pueblo  la  mala  enseñanza  de  los  vocablos  y  formas  incultas,  aunque  por  otro  lado 
estén  limpias  de  obscenidades  y  chocarrerías  muy  manifiestas.  Tal  sucede,  por  ejem- 
plo, en  el  saínete  madrileño  de  Casero  y  Larrubiera,  titulado  Música  popular  (1911),  y 
en  otras  muchas  de  este  género. 
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Los  otros,  los  vodevillistas  de  brocha  gorda,  los  merodeadores  del 
campo  vecino,  añadirán  por  su  cuenta  a  lo  repugnante  del  astracán  es- 
pañol (bicho  de  casa,  pero  ápodo  y  acéfalo)^  todo  lo  amorfo,  áptero  y 
anodino  que  caracteriza  en  estos  tiempos  al  vodevil  intruso.  Ni  gracia 
de  movimientos,  ni  altura  de  inspiración,  ni  casi  regularidad  y  simetría 
de  formas  algunas.  El  vodevil  es  un  monstruo  de  barraca  de  feria.  Una 
visión  disforme  en  sí,  aunque,  a  la  verdad,  no  tan  lamentable  por  lo  far- 
sante y  bufa,  cuanto  por  las  licencias  que  a  menudo  se  toma  de  parodiar 
con  sú  memez  lo  más  sacrosanto. 


Ya  la  primera  pieza  de  este  género  que  se  reseña  en  el  libro  de  Espi- 
nos es  un  monstruoso  vodevil  arreglado  a  nuestra  escena  por  una  mano 
insensata.  Trátase  de  La  pasadera  (Lapasserelle),  uno  de  tantos  tras- 
nochados y  rabiosos  alegatos  que  la  criminal  ley  del  divorcio  ha  inspi- 
rado a  los  vaadevillistas  parisienses.  A  la  legislación  viciosa  ha  seguido 
por  mucho  tiempo  en  Francia  el  estímulo  del  teatro;  y  aquí  los  desgra- 
ciados arregladores  quieren,  a  la  inversa,  que  una  literatura,  tan  estúpida 
como  malsana  y  corruptora,  abra  el  camino  a  la  ley,  por  la  nauseabunda 
propaganda  del  amor  libre  que  fomenta  por  todas  partes  el  divorcio. 

Es  más,  como  ya  lo  dije  al  censurar  la  nefasta  Garra  de  nuestro  Li- 
nares Rivas.  En  Francia  la  propagación  pavorosa  del  divorcio  llegó 
después  a  preocupar  en  el  orden  social  a  los  mismos  que  en  el  orden 
literario  habían  sido  propagadores  de  su  implantación;  y  se  dio  el  caso 
elocuente  de  que,  una  veintena  de  años  después  de  promulgada  la  ley, 
empezasen  a  reaccionar  en  su  labor  disolvente  algunos  novelistas  y 
autores  dramáticos  que  primero  la  apoyaran.  Aquí  los  vodevillistas  han 
procedido  de  otra  suerte.  Aquí  han  preferido  seguir  las  huellas  mancha- 
das de  unos  pocos  alocados  sainetistas  de  allá,  que  continúan  su  inmo- 
ral propaganda  en  pro  del  divorcio.  Ambos  secundan  con  eso  los  es- 
fuerzos del  Gobierno  radical  socialista  francés,  que  se  empeñó  en  am- 
pliar, antes  de  la  guerra,  lo  que  él  consideraba  como  una  reforma,  con- 
cediendo más  facilidades  a  los  esposos  culpables  para  desligarse  de 
unos  vínculos  y  volver  a  ligarse  con  otros  nuevos. 

¿Para  qué  se  quieren  más  pruebas  de  lo  pío,  social  y  patriótico  de 
ciertas  histripnadas  y  payasadas  incubadas  en  corral  ajeno,  que  se  nos 
meten  en  el  propio?  Se  nos  quiere  con  ellas  introducir  la  indudable 
moralidad  y  pública  honestidad  que  suponen  las  edificantes  estadísticas 
de  sus  divorcios.  Con  nosotros  se  quiere  compartir  el  bienestar  indu- 
dable que  debe  traer  esa  costumbre,  compañera  inseparable  del  suici- 
dio. A  los  obreros,  sobre  todo,  como  más  necesitados  de  vicios,  se  les 
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quiere  ganar  para  esa  causa  nobilísima,  como  hacía  Dicenta,  el  inolvi- 
dable repúblico. 

Y  es  en  vano  que  los  trasplantadores  y  libretistas  se  preocupen  un 
tanto  de  podar  y  mondar  el  original,  de  suerte  que,  a  su  parecer,  no 
haya  escándalo  o  motivo  suficiente  de  él  en  la  adaptación  de  la  pieza. 
La  perversión  y  el  escándalo  siguen  su  curso.  Porque,' en  primer  lugar, 
los  malintencionados  huelen  el  resto,  y  aun  le  suponen  peor  de  lo 
que  sea,  y  además  se  indignan  del  atentado  saneador,  porque,  si  el  vau- 
deville,  dicen,  confía  precisamente  toda  su  gracia  a  las  situaciones  esca- 
brosas; suprimidas  éstas  por  respeto  a  los  tradicionales  pudores,  se 
derrumba  sin  remedio  en  el  hastío,  inapelable  censor  de  las  creaciones 
cómicas.  Y  tocante  a  los  mejor  intencionados,  si  es  que  los  hay  entre 
ciertos  abonos,  no  dejan  de  prender  tampoco  en  lo  suficiente  malo  y 
hediondo  que  ven,  y  son  tentados  de  ajustar  la  vida  a  las  tales  ense- 
ñanzas. 

Así,  por  ejemplo,  en  La  pasadera,  el  original  dicen  que  era  de  un 
verde  rabioso,  y  las  abonadas  constantes  a  las  farándulas  extranjeras 
reputaron  el  arreglo  como  una  flor  suave  al  lado  de  las  crudezas  de 
verde  de  berza  que  tiene  La  passerelle;  mas,  con  todo,  es  la  verdad  que 
quedó  en  el  arreglo  picardía  más  que  suficiente  para  ser  recusado  entre 
nosotros.  Entre  nosotros,  digo,  donde  la  obra  demoledora,  revoluciona- 
ria y  antihumana  no  ha  causado  todavía  tan  desastrosos  efectos  en  el 
orden  individual,  familiar  y  social,  ni  apartado  todavía  de  los  actos  más 
trascendentales  de  la  vida  la  bendición  de  la  Iglesia  y  el  sello  de  lo 
sobrenatural.  Entre  nosotros^  los  españoles,  donde,  afortunadamente,  el 
matrimonio  civil  único  y  el  divorcio— que  repugnan  a  todas  las  clases 
sociales  como  algo  vergonzoso  y  prostituido— son  exóticas  aberracio- 
nes que,  por  fortuna,  no  están  incorporadas  a  la  legislación  española. 

Nunca  se  ha  de  perder  esto  de  vista  al  juzgar  de  teatralerías  impor- 
tadas. 

Aunque  fuesen  tesoros  artísticos  de  preciado  interés,  todavía,  bien 
valido  lo  que  valiesen,  no  montaría  tanto  como  los  yerros  nuestros  en 
dar  con  ello  la  mano  y  meter  en  casa  a  ese  racionalismo  y  naturalismo 
contemporáneo,  que  persistentemente  labora  por  imponer  la  soberanía 
absoluta  del  Estado  ateo  en  todos  los  órdenes  de  la  vida,  con  abolición 
del  derecho  divino  y  absoluto  arraigo  del  derecho  moderno.  Y  particu- 
larmente en  nuestro  teatro,  ¿qué  vida  digna  sería  la  del  arte  que  aten- 
tase aquí  a  las  fuentes  mismas  de  la  vida,  al  manantial  puro  del  santo 
matrimonio,  donde  bebieron  nuestros  padres,  imposibilitando  la  santifi- 
cación del  amor,  destruyendo  la  indisolubilidad  del  vínculo  sacramental, 
suprimiendo  la  fidelidad  de  los  cónyuges,  entorpeciendo  la  educación 
de  la  prole  y  legalizando  el  libertinaje  y  la  inmoralidad?... 

Ahora,  ni  la  inmensa  mayoría  de  las  producciones  escénicas,  ni 
menos  el  género  que  juzgamos,  son  vehículos  elegantes  y  fastuosos  del 
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vicio  social  reinante.  Pero  es  que,  en  burlas  y  en  veras,  con  arte  falso 
o  con  desatinos  manifiestos,  la  ola  avanza  a  poder  de  mínimos  pero 
multiplicados  esfuerzos.  Lo  que  hoy  no  es,  puede  ser  mañana.  El  laicis- 
mo avasallador  hay  que  combatirlo  en  todos  los  órdenes  y  manifesta- 
ciones. Aquí  la  legislación  abrió  en  parte  sus  compuertas  al  matrimonio 
civil,  y  sabido  es  no  ser  otra  cosa  que  el  concubinato  legalizado,  una 
de  cuyas  consecuencias  es  el  divorcio.  De  una  posición,  con  resueltas 
ofensivas,  sáltase  a  otra... 

Pues  ¿por  qué  despreciar  esas  bufonadas  que  se  burlan  de  nosotros 
en  cosa  seria  y  que  tanto  nos  importa?  ¿Por  qué  popar  y  acariciar  a 
un  enemigo  que  es  positivo,  aunque  le  desdeñemos  por  vil? 

Muchas  veces,  es  verdad,  los  ajustadores  de  piezas  del  teatro  chico 
no  irán  ellos  con  tan  dañada  intención  social.  Buscarán  sólo  el  herir 
violentamente  la  sensibilidad  del  público,  de  cierto  público,  y  por  allí 
bajar  a  la  lonja,  a  la  bolsa,  adonde  están  las  talegas.  Negocio  de 
hambre.  Más,  si  queréis:  errarán  el  golpe  y  darán  en  el  vacío  mil  veces; 
y  por  aquel  dicho  popular  de  que  «el  que  compra  y  miente  su  bolsa  lo 
siente»,  buscando  el  cosquilleo  desenfrenado  de  la  risa  y  el  precio  de 
taquilla,  se  les  trocará  por  ventura  la  suerte  y  serán  la  risa  y  el  despre- 
cio de  todos.  ¿Quién  no  recuerda  algún  éxito  de  éstos,  el  de  Miquette  y 
su  mamá  (1907),  por  ejemplo?  Había  sido  en  París  un  suceso  hilarante, 
un  éxito  epatante...  Mas  aquí  el  público  burgués  no  se  quiso  dejar 
epatar,  y  cayó  al  foso  el  engendro  ultrapirenaico,  sin  que  le  valiese 
para  perdurar  en  los  carteles  el  descarado  favor  de  una  crítica  benevo- 
lente de  compadrazgo. 

Con  todo,  ¿a  quién  no  le  solivianta  esa  misma  ambición  de  colocar- 
nos a  tontas  y  a  locas  las  sales  más  gruesas  y  al  mismo  tiempo  las  más 
insípidas  de  todos  los  repertorios?  ¿Quién  puede  llevar  en  paciencia  que 
esos  groseros  de  la  pornografía,  s/ca/rpí/cos  profesionales  cuyo  negocio 
repugnante  consiste  en  la  explotación  de  las  más  bajas  pasiones  de  los 
demás,  se  propongan  siquiera,  aunque  no  siempre  lo  consigan,  cobrar- 
nos {agracia  haciéndose  ricos?... 

Pues  agregue  usted,  y  es  lo  más  lamentable,  que  no  siempre,  en  ver- 
dad, les  resultan  fallidas  sus  cuentas.  Yo  tengo  delante  las  que  se  cobra- 
ron en  los  teatros  chicos  por  derechos  de  representación  el  año  de  nues- 
tra era  de  1911.  En  manos  de  todos  anduvieron  y  nadie  las  protestó;  se- 
ñal de  que  no  mentían,  por  carta  de  más  al  menos.  Allí,  un  musiquero 
sin  importancia,  de  los  que  dictan  al  pueblo  esas  canzonetas  de  turno 
con  que  nos  aporrea  los  tímpanos,  cerró  sus  trimestres  con  112.000  pe- 
setas, limpias.  Allí,  un  fútil  libretista  de  los  que  dictan  a  los  fámulos  y  a 
las  maritornes  esas  letras  áticas  de  pura  filigrana  con  que  bordan  sus 
trajines  y  menesteres,  cerró  los  suyos  con  un  provecho  líquido  de  70.000 
pesetas. 

Y  a  todo  esto,  el  público...  desamparando  a  otras  empresas  y  autores 
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menos  indignos,  poique  no  hacen  el  reclamo  con  exitazos  de  risa  y  otros 
excesos.  Y  a  todo  esto,  huyendo  a  todo  huir  de  los  coliseos  principales 
las  producciones  aquellas  de  noble  alcurnia  con  que  antaño  se  presti- 
giaban. Y  a  todo  esto  (y  van  tres),  vacilando  también  con  la  trepidación 
de  lo  chirle  las  mismas  columnas  del  firmamento  teatral;  que  no  otra  cosa 
significa,  por  ejemplo,  ver  en  sus  últimos  años  al  benemérito  Vital  Aza, 
al  discretísimo  y  gracioso  autor  de  tintas  comedias  honestas  y  regoci- 
jadas, relegado  alguna  que  otra  vez  a  la  triste  condición  de  arreglador 
de  equívocos  y  picardías  francesas,  como  El  matrimonio  interinOy  que, 
a  pesar  de  la  poda,  quedó  censurable,  y  como  La  incógnita,  que  tam- 
poco dejó  de  ser,  a  pesar  del  valiente  desmoche,  un  matorral  de  crude- 
zas verdegueantes. 

Veía  Vital  por  aquel  entonces  (1907)  al  mismo  D.Jacinto,  bajando  de 
la  cumbre  de  Los  intereses  creados  a  la  desenfadada  grosería  de  Todos 
somos  unoSj  al  picante  cuentecillo  de  La  copa  encantada  y  al  fosfores- 
cente fantasmón  de  Los  ojos  de  los  muertos.  Veía  que  un  público  pro- 
caz y  desaprensivo  coreaba  con  voces  y  alaridos  relinchantes  las  choca- 
rrerías indecorosas  de  El  pipiólo.  Veía  que,  entre  la  sosada  británica  de 
Marshall  El  gobernador  de  Amalandia  y  cualquiera  quisicosa  burda  des- 
colgada del  Pirene,  los  paladares  estragados  de  esos  centros  de  obsce- 
nidad alumbrados  por  candilejas,  hipaban  siempre  por  lo  más  opro- 
bioso y  más  obsceno.  Y...  ¿quién  se  contendrá  de  acariciar  y  «hacer  la 
mamola»  al  vulgo  necio  de  que  habló  Lope,  cuando  vemos  que  quebranta 
sus  propósitos  abstinentes  el  más  severo  costumbrista?... 

Son  pocos,  muy  pocos  (lo  que  vale  cuesta)  los  que,  cultivando  gé- 
neros averiados,  cuales  son  la  novela  y  el  teatro  moderno,  pueden  pro- 
logarse a  sí  mismos  con  aquellas  felices  expresiones  de  un  joven  aca- 
démico, que  dicen  así:  «Procuro  siempre  cubrir  mis  humildes  obras  con 
la  mayor  decencia  posible  y  aderezarlas  al  uso  castellano,  sin  pedirle  no- 
vedades ni  bizarrías  a  las  modas  forasteras.  Al  fin  y  a  la  postre,  como 
mi  pobre  ingenio  no  alcanza  a  descubrir  nuevas  Indias  ni  puedo  suspen- 
der a  nadie  con  peregrinas  invenciones,  ni  siquiera  engañar  a  los  bobos 
con  juegos  de  trucos  y  paradojas,  prefiero  parecerme  a  los  padres  de 
mi  casta  y  solar,  como  hijo  de  ellos  que  soy,  y  sacar  el  aire  de  tan  glo- 
riosa familia,  en  vez  de  beberle  los  alientos  al  primer  tudesco  o  gabacho 
que  salga  por  esos  mundos  con  ínfulas  de  innovador»  (1). 

Son  más,  muchos  más  (porque  es  más  barato  y  rinde  mucho)  los  que 
se  ponen  a  contemplar  a  ese  Monsieur-tout-le-mondCy  que  se  llama  el 
público  bajo  y  pagano,  y  a  consultarle,  no  lo  que  apetece  si  le  conviene, 
mas  lo  que  le  pide  el  dañado  apetito.  Entienden  estos  vividores  que> 
como  el  pueblo  muestre  sus  viciadas  entrañas,  no  hay  sino  cosquillarle 


<1)    Ricardo  León.  Prólogo  de  Los  Centauros. 
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en  ellas,  para  que  rinda  en  buena  moneda  el  mal  que  se  le  hace,  para  que 
pague  en  cuño  español  el  gén«ro  francés  que  se  le  vende  por  ser  de 
moda. 

jAh!  Este  público  inconsciente  y  desorientado,  que,  sin  embargo,  no 
rara  vez,  o  por  natural  rectitud  o  por  cansancio  y  apatía,  sabe  cargarse 
de  razón  para  castigar  con  el  siíeo  o  la  desbandada  la  insistencia  gro- 
sera o  la  insipiencia  trivial  y  roma,  debería  ser  más  dueño  de  sus  actos 
y  más  señor  de  sus  apetitos  para  sentir  mejor  de  su  dignidad  y  con  sus 
mismas  manos  de  ellos  azotar  a  los  delincuentes;  quiero  decir,  volver 
contra  los  autores  las  armas  de  la  prevaricación  y  del  escándalo. 

De  esta  manera  saldrían  vapuleados,  como  lo  fué  Viergol  cuando  es- 
trenó su  insulso,  zonzo  y  repugnante  esperpento  El  banco  del  Re- 
tiro (1908),  otros  muchos  especuladores  del  desenfado  tiplesco,  del  za- 
pateado y  de  los  couplets^  tan  afrancesados  como  el  autor  de  Las  bribo- 
nas  y  del  Ruido  de  campanas;  y,  sobre  todo,  muchos  otros  trasplanta- 
dores  de  botones  de  muestra  de  la  dramaturgia  transpirenaica.  Y  eso, 
aunque  sean  vaudevilles  serios,  al  parecer,  con  tinfe  de  comedias,  como 
Uamour  veille,  de  Flers  y  Caillavet,  y  Occupe  toi  d Amelia,  de  Fey- 
deau,  representadas  ambas  ese  mismo  año;  porque  si  la  primera  es  el 
obligado  anuncio  de  la  panacea  de  amor,  muy  poco  recomendable,  la 
segunda  es  tal,  que  ni  los  mismos  preconizadores  del  género  pudieron 
aguantar  su  indecencia,  y  eso  que  el  arreglador  llegó  incluso  a  la  supre- 
sión de  personajes  para  hacer  aquello  viable  (1). 

Bien  sabe  el  público  español  poner  el  grito  en  el  cielo  y  tocarlo  con 
las  manos,  y  silbar,  bastonear,  toser  y  aun  gritar  desaforadamente, 
cuando  rechaza  una  obra  que  literariamente  no  es  de  su  agrado,  o  pro- 
testa de  la  labor  de  un  artista  que  no  le  satisface.  Pero  ese  mismo  pú- 
blico, y  con  él  algunas  personas  calificadas  que  dan  nefando  ejemplo,  no 
se  recatan  al  mismo  tiempo  de  asistir  a  representaciones,  algunas  de 
obras  tan  indecentes,  pongo  por  ejemplo,  como  La  casta  Susana,  que 
fué  favorecida  de  públicos  al  parecer  sensatos,  siendo  de  lo  más  obs- 
ceno y  repugnante. 

Casos  se  han  dado  en  ese  sentido  de  aberración  mayúscula;  de  opo- 
nerse una  parte  del  público,  la  rufianesca  y  desalmada,  a  las  manifesta- 
ciones de  desagrado  del  auditorio  culto,  particularmente  de  las  señoras. 

Recuerdo  ahora  la  representación  de  La  gatita  blanca  en  cierto  co- 


(1)  De  estos  dos  autores  se  han  trasplantado  acá  más  obras  aún  por  estos  años,  las 
unas  indecentísimas,  como  La  niña  de  las  muñecas  (1911),  Los  inmortales  (1913),  La 
loca  aventura  (1915)  y  El  Rey  (1915);  las  otras  algo  más  moderadas,  como  El  asno  de 
Buridán  (1912)  y  Primerose  (1915).  Por  no  alargar  nuestro  estudio,  dejamos  para  otra 
ocasión,  que  esperamos  vendrá,  el  estudiar  detenidamente  la  índole  dramática  de  Flers 
y  Caillavet,  de  Capus  y  de  algunos  otros  que,  por  su  importancia,  merecían  atención 
especial,  en  cuanto  adaptados  a  nuestra  escena. 
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liseo.  Antes  de  empezar  esa  pieza,  y  terminada  la  anterior,  las  señoras 
que  ocupaban  las  plateas  y  palcos,  inspiradas  en  un  noble  y  laudable 
sentimiento  de  buen  sentido,  de  pudor  y  delicadeza,  abandonaron  la 
sala,  dando  ya  lugar  a  algunas  groseras  protestas  de  la  galería.  Y  estas 
protestas  fueron  el  relámpago  precursor  de  la  tempestad  que  posterior- 
mente había  de  desencadenarse,  y  que,^onvirtiéndose  en  torrente  des- 
tructor, había  de  sepultar  la  cordura,  corrección  y  seriedad  del  público 
masculino  de  palcos  y  butacas.  Los  primeros  compases  de  la  música,  la 
primera  escena,  fué  ahogada  por  los  gritos,  patadas  y  silbidos  del  pú- 
blico de  las  alturas^  que  así  siguió  alentando  con  atronadores  aplausos 
los  obscenos  desplantes  de  los  artistas,  y  así  anuló  la  protesta  que  la 
gente  de  butacas  y  palcos  intentaba  oponerle  en  pro  de  la  decencia  y 
de  la  cultura. 

A  la  verdad,  casos  de  bestialidad  humana  (que  diría  Zola)  tan  aguda 
y  rebajadora  no  son  todavía  los  más  frecuentes.  Están  ellos  reservados 
para  razas  aun  más  degeneradas.  La  nuestra  no  creemos  haya  llegado 
todavía  a  familiarizai^e  con  la  protesta  colectiva  contra  unas  nobles  y 
vigorosas  damas  que  dan  el  buen  ejemplo  de  oponerse  a  la  ola  verde, 
cuando  ésta  avanza  salpicándolo  todo  con  su  asquerosa  espuma. 

Pero  se  requiere  algo  más  que  pasividad  contra  la  extraña  invasión, 
puesto  que  los  desaguisados  pornográñcos  en  última  instancia  se  car- 
gan en  cuenta  al  público  que  los  autoriza  y  consiente.  Contra  una  mi- 
noría tan  inculta,  que  en  los  pasajes  descocados  pueda  prorrumpir  en 
ovaciones  frenéticas  o  en  verdaderos  rugidos,  la  protesta  unánime  de 
la  opinión  sensata  ha  de  alzarse  radical  e  inmediata,  y  exteriorizarse  en 
la  forma  que  se  juzgue  más  oportuna.  Es  lo  menos  que  puede  esperarse 
de  un  pueblo  que  ve  amenazada  por  desvergonzados  intrusos  su  cris- 
tiana reputación  y  la  integridad  de  sus  costumbres. 

Como  leso  delito  de  arte,  ya  que  nada  tienen  de  tal  esos  groseros  e 
incalificables  engendros,  bastará  tal  vez  recibirlos  con  el  vacío  absoluto 
o  con  la  ruidosa  protesta.  Como  atentatorios  al  pudor  y  a  la  decencia, 
podrá  a  las  veces  buscarse  la  debida  y  enérgica  sanción  en  las  leyes 
coercitivas  y  entablar  la  oportuna  denuncia  por  ultrajes  a  la  moral.  Y 
siempre,  en  un  caso  y  otro,  será  menester  trabajar  contra  ese  linaje  de 
importaciones  y  descalificar  por  todos  los  medios  a  empresarios,  com- 
pañías, autores  y  traductores. 

A  ninguno  de  ellos  les  es  lícito  en  manera  alguna  realizar  una  labor 
de  depravación  espiritual:  a  los  unos,  por  autores  directos  del  maleficio; 
a  los  otros,  porque  incurren  en  grave  delito  de  complicidad,  aunque 
sólo  sean  autores.  Pero  el  público  es  el  juez  y  tiene  su  deber  y  su  ley. 
El  público,  ante  todo,  como  patriota  español,  es  el  que  ha  de  velar  por- 
que no  se  desdoren  los  puros  blasones  de  nuestro  arte  teatral,  y  es  el 
más  llamado  a  resanarlos  cuando  se  les  quiere  volver  a  su  prístino  es- 
plendor. 
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El  empresario  podrá  ir  a  su  negocio.  Al  suyo  igualmente  irán  los 
autores  inverecundos.  Son  negociantes  (así  se  estiman  hoy),  con  un  es- 
tablecimiento abierto  a  todo  el  mundo,  y  expondrán  bujerías  de  ningún 
valor  en  vez  de  preseas  de  oro,  si  bien  se  lo  pagan,  y  si  así  lo  quiere 
la  bárbara  cultura  y  estragada  voluntad  del  público  que  busca  esparci- 
miento... Pero  éste,  ¿qué  sale  ganando  con  la  plebeya  aspiración  de 
que  sean  escarnecidos  públicamente,  por  ciertos  naturales  vendidos  al 
oro  extranjero,  su  nombre,  su  idea,  su  patria,  su  religión  y  su  Cristo?... 

El  remedio,  por  consiguiente,  no  sería  tan  difícil  a  nuestro  público, 
al  cual  han  de  prestar  forzoso  acatamiento  las  descarriadas  empresas. 
El  desvío  del  auditorio  que  prive  a  aquéllas  de  pingües  rendimientos 
será  la  base  de  toda  renovación. 

Hoy  por  hoy  (fuerza  es  confesarlo,  aunque  de  mal  talante),  no  se 
ven  en  el  horizonte  rosicleres  de  fiables  esperanzas...  La  década  omi- 
nosa que  compiló  D.  Víctor  Espinos  (1907-1916)  alarga  su  sombra  fu- 
nesta por  sobre  nuestras  cabezas,  y  eso  a  pesar  de  las  tristes  enseñan- 
zas de  la  guerra...  Con  esto  se  ha  dicho  bastante  para  que  se  nos  aver- 
güence  la  cara  delante  de  tantas  espuertas  de  suciedad  metidas  en  casa 
por  entre  las  bambahnas. 

Porque  ¿qué  ha  sido  ese  decenio  teatral  en  nuestro  suelo,  más  que 
una  tirada  casi  ininterrumpida  de  espectáculos  de  baja  estofa,  que,  ade- 
más de  emponzoñar  el  espíritu,  atrofiándole  para  la  comprensión  ele- 
vada del  arte,  le  distancian  de  Dios,  del  Dios  de  nuestros  padres,  y  le 
alejan  del  genio  de  nuestra  raza,  que  es  cristiano,  que  es  recio,  que  es 
español? 

Fascinado  yo  con  la  idea  de  no  recargar  el  cuadro  indebidamente, 
esperanzado  de  poder  hacer  entre  los  aciertos  y  desaciertos  un  justo  y 
ponderoso  equilibrio,  quise  hacer  balanza  entre  jos  unos  y  los  otros,  y 
me  apresuré  a  subtitular  este  trabajo  con  ambos  nombres,  es  decir,  con 
el  turno  de  lo  bueno  y  de  lo  malo  que  fuese  encontrando.  Pero  habién- 
dome ceñido  tan  sólo  a  las  extranjías  importadas,  ya  no  me  ha  sido 
posible  salvar  el  buen  deseo  mío,  ni  anotar,  frente  a  los  absurdos,  los 
aciertos  de  los  autores,  porque  a  éstos  en  la  elección  de  arreglos  (lla- 
mémoslos así)  rara  vez  les  ha  iluminado  la  buena  estrella. 

Echemos,  si  no,  una  mirada  somera  por  todo  ello  antes  de  abandonar 
nuestro  trabajo;  recorramos  no  ya  lo  nacido  en  casa  (que  en  esto  no  es 
ya  tan  raro  el  acierto),  sino  lo  admitido  y  prohijado  en  ella.  Pronto  se 
echa  de  ver  que  es  demasiado  mucho  y  demasiado  malo,  si  es  lícito 
hablar  así,  por  más  que  prescindamos  de  algunas  clases  de  piezas  y  nos 
concretemos  tan  sólo  al  género  mínimo  de  que  venimos  hablando. 

De  otros  géneros  más  altos  hemos  hecho  algún  estudio  en  anteriores 
párrafos,  llamando  a  cuentas  algunos  autores  especiales.  De  otros  va- 
rios autores,  o  por  haberlos  estudiado  en  diversas  ocasiones,  o  por  ha- 
ber de  hacerlo  otro  día  con  más  espacio,  o  por  ser  piezas  sueltas  de 
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literaturas  más  extrañas,  o,  en  fin,  por  no  haber  podido  obtener  los  ori- 
ginales, no  podemos  hacer  la  disección  debida. 

Prescindir  no  es  olvidar,  como  callar  no  es  otorgar.  Prescindamos 
hoy,  según  llevamos  dicho,  de  Flers  y  Caillavet,  tan  agraciados  por 
nuestros  traductores,  y  de  Alfredo  Capus,  el  autor  de  Las  pasajeras  (1914) 
y  de£/  aventurero  (1912),  autor  más  frivolo  que  inmoral,  y  de  Enrique 
Bataille,  el  autor  de  ese  gran  folletín  que  se  llama  La  marcha  nupcial 
(1915)  y  de  ese  Poliche  (1915)  de  tan  difícil  y  peligroso  arreglo. 

Obviemos  al  nada  recomendable  Croisset,  que  se  nos  ha  descolgado 
en  España  con  El  gavilán  (1915),  armado  de  afiladas  uñas,  después  de 
habernos  presentado  la  inocente  trama  de  El  corazón  manda  (1914). 
Saludemos  muy  de  paso  al  gran  Octavio  Mirbeau  (Dios  le  tenga  en  su 
santa  gloria),  cuyo  es  El  negocio  es  el  negocio  (1915),  y  una  serie  de 
dramas  y  novelitas  que  bien  merecían  un  hisopazo.  Más  de  lejos  aún 
saludemos  al  extraño  autor  italo-americano  D.  Sabatino  López-,  que  por 
su  comedieja  Una  buena  muchacha  (1915)  y  por  su  comedión  El  tercer 
marido^  acaso  más  que  un  besamanos  respetuoso,  merezca  una  paulina 
severa.  Ni  nos  detengamos  tampoco  a  hacer  cumplidos  con  El  Carde- 
nal (1915),  de  Mr.  Parker,  porque  no  responde  lo  suficiente  a  la  histo- 
ria; ni  ante  La  túnica  amarilla  (1916)  de  Benrimo  y  Hezelton,  porque, 
aunque  interesantísima,  nos  reservamos  para  otro  día  el  contar  las  es- 
trellas que  brillan  sobre  el' celeste  Imperio. 

Con  gran  sentimiento  mío  hemos  de  pasar  de  largo  ante  ciertos  as- 
tros portugueses,  como  el  Sr.  Mesquita,  que  es  lástima  que  en  su  Enve- 
jecer (1916)  apele  al  revólver  para  resolver  un  conflicto  derechamente 
planteado;  y  ante  otros  muchos  autores  extranjeros  (muy  señores  míos), 
que  desñlan  ante  nosotros  en  larga  serie  y  en  gustos  encontrados;  desde 
Darío  Nicodemi,  que  nos  presenta  el  pueril  folletón  sentimental  Retazo 
(1916),  hasta  Alfredo  Tesoni,  que  nos  planta  La  modelo  (1916),  es  de- 
cir, el  tipo  de  lo  frágil  e  indecoroso;  pasando  por  Sem  Benelli,  el  depri- 
mente autor  de  La  cena  de  las  burlas  (191 1),  y  por  todas  las  evocacio- 
nes redivivas  de  Maupassant,  La  estrella  del  Olimpia  (1916);  de  Víctor 
Hugo, Los  miserables  (\Q\b);  de  Dumas  padre, ¿05  espadachines  (1912), 
y  de  Dumas  hijo.  Los  trovadores  (1916),  arreglo  del  famoso  Divorgons. 

Mas  ¿a  qué  queremos  más  acopios  y  más  ripios  de  piezas  inefa- 
bles?... Si  por  truculencias  va  y  por  el  género  policíaco  y  folletinesco, 
por  doquiera  saltan  magníficos  ejemplares,  como  otros  tantos  espanta- 
jos puestos  en  el  camino  por  nuestros  truculentos  traductores. 
Díganlo:  El  drama  de  los  venenos,  de  Sardou  (1910);  La  mano  negra, 
melodrama  inglés  (1909),  arreglado  por  Celso  Lucio;  El  pajarito,  de  Mu- 
ñoz Seca  (1914),  comedia  legendaria  de  bandolerismo  andaluz;  La  le- 
yenda de  los  Baskerville  (1915),  novelón  arreglado  por  Claramora;  El 
misterio  de  la  aguja  de  Etretat,  por  el  mismo  (1915);  Las  noches  del 
HastonClub,  de  Stevenson  (1915),  llenas  de  muertos  y  sustos;  La  cor- 
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Una  verde,  espanto  portugués,  de  Julio  Dantas  (1915),  y  otras  varias 
parodias  folletinescas  de  condición  mediocre,  aunque  de  veras  menos 
malas,  si  son  mejores  que  otros  géneros  más  basureros. 

Y  si  va  por  ése  género  más  resbaladizo,  sobrados  ejemplos  hemos 
puesto  de  semejantes  arreglos  ejemplares,  que,  ora  son  impíos,  al  estilo 
de  La  alegría  de  vivir,  importación  francesa  de  Paso  y  Abati  (1911); 
ora  obscenísimos,  al  estilo  de  El  Revisor,  de  Maurice  y  Weber,  revisado 
por  Blasco  y  Mario  (1911);  ora  indecentísimos  y  con  música,  como  El 
abanico  de  la  Pompadour,  que  es  el  engendro  francés  Le  Satyre,  adap- 
tado por  Cadenas  y  Más... 

La  música  ésta  nos  trae  ahora  al  recuerdo  las  operetas,  género  ex- 
tranjero, y  entre  nosotros  muy  extraño,  si  ya  no  lo  fueran,  por  desgra- 
cia, connaturalizando  los  inevitables,  los  desventurados  adaptadores. 
Mas  ¿quién  puede  ya  ni  enumerar  la  muchedumbre  de  operetas  que  en 
España  se  representan,  se  cantan,  se  triscan  y  se  miman? 

Quédese  ello  para  ración  aparte,  que  es  hora  de  dar  de  mano  a  esta 
materia,  necesaria  de  tratar,  pero  ingratísima,  si  alguna. 

Sea  ésta  la  postrera  conclusión  de  todo  lo  dicho.  La  pureza  de 
nuestra  fe  y  de  nuestras  costumbres,  la  grandeza  de  nuestro  nombre,  la 
hidalguía  y  limpieza  de  nuestra  raza,  infaliblemente  se  ligan  con  lo  que 
se  trae  a  las  tablas  desde  fuera;  porque,  bien  dijo  Fray  Luis  de  León  en 
Los  nombres  de  Cristo,  «quien  se  mantiene  de  malezas  y  ponzoñas,  es 
imposible  que  no  críe  viciosa  y  mala  sangre». 

Al  contrario,  el  que  alimenta  su  espíritu  con  los  nobles  deleites  que 
la  sensación  artística,  bien  dirigida  y  sana,  puede  y  suele  producir  en  el 
ánimo  bien  dispuesto,  ése  por  fuerza  se  ha  de  purificar  y  ennoblecer; 
que  no  en  vano  es  el  arte  reflejo  de  perfección,  que,  al  bien  sentirlo  nos- 
otros, nos  aproxima  y  allega  cerca  del  Creador,  supremo  artífice  del 
mundo  y  suma  y  compendio  de  perfecciones. 

C.  Eguía  Ruiz. 


-<©> 


El  cuarto  centenario  del  luteranisnio. 


€, 


,L  mayor  acontecimiento  de  los  cuatro  últimos  siglos»,  llaman  los 
protestantes  al  grito  de  reforma  lanzado  por  Lutero  en  Wittenberg  el 
día  31  de  Octubre  de  1517,  y  cuyo  eco  llegó  a  repercutir  ya  en  toda 
Alemania  antes  de  Diciembre  de  1520.  En  los  principales  países  lutera- 
nos, Alemania,  Holanda,  Suiza  y  Escandinavia,  habíanse  proyectado 
grandes  preparativos  para  conmemorar  el  cuarto  centenario  del  lutera- 
nismo;  pero  la  implacable  guerra  que  aflige  a  Europa,  por  no  decir  al 
mundo  entero,  ha  paralizado  en  gran  parte  dicho  movimiento.  El  31  de 
Octubre  del  año  pasado  era  propiamente  la  fecha  indicada  para  la  cele- 
bración de  este  acontecimiento;  pero  la  difirieron  los  alemanes  para  igual 
fecha  de  este  año,  creyendo  o  esperando  que  en  ese  lapso  de  tiempo 
terminaría  la  guerra.  Ahora,  viendo  el  nuevo  aspecto  que  ésta  ofrece, 
señalan  con  igual  esperanza  el  1920  para  lo  mismo.  Nosotros  no  quere- 
mos ya  aguardar  tanto  tiempo  sin  decir  dos  palabras  acerca  de  esta 
materia,  que  ciertamente  ha  sido  trascendental  en  la  historia  de  la  Iglesia. 

Porque,  a  la  verdad,  ninguna  herejía  ha  causado  tan  profunda  y  tan 
duradera  división  en  la  cristiandad,  si  no  es  la  mahometana,  como  la 
de  Lutero.  El  arrianismo  hizo  gemir  a  la  Iglesia  durante  varios  siglos; 
el  nestorianismo,  el  monofisismo,  el  cisma  de  Focio  y  de  la  Iglesia  gre- 
co-rusa abrieron  en  ella  heridas  muy  importantes,  pero  ninguna  tan 
honda  como  la  del  protestantismo. 

Con  esta  ocasión  creemos  útil  para  muchos  lectores  de  Razón  y  Fe 
recordar,  en  un  par  de  artículos,  los  puntos  principales  de  la  historia  y 
evolución  del  luteranismo,  tanto  más  cuanto  que  en  estos  últimos  años 
los  protestantes  hacen  una  gran  propaganda  en  España  y  trabajan  en 
fundar  iglesias  y  escuelas  para  los  niños  de  las  clases  obreras. 

Por  otra  parte,  uno  de  los  mayores  timbres  de  gloria  de  la  España 
católica  ha  sido,  no  sólo  el  haber  impedido  la  franca  entrada  en  ella  del 
protestantismo,  sino  también  el  haber  sido  durante  dos  o  tres  siglos  el 
brazo  derecho  de  la  Iglesia  para  extinguir  o  localizar  al  menos  en  una 
parte  de  Europa  el  terrible  incendio  que  la  tea  ardiente  de  Lutero  pro- 
movió en  medio  de  Alemania. 

Veamos,  pues,  de  declarar  brevemente  los  orígenes  del  luteranismo, 
su  historia  y  vicisitudes;  el  carácter  de  la  personalidad  y  doctrina  de  Lu- 
tero y  de  la  reforma  protestante,  sus  consecuencias  y  estado  actual  (1). 


(1)  Como  se  han  escrito  muchas  y  muy  extensas  obras  acerca  del  luteranismo, 
serían  innumerables  los  autores  católicos  y  protestantes  que  habríamos  de  citar  en 
estos  dos  artículos,  razón  por  la  que  nos  limitaremos  a  indicar  aquí  solamente  tres  o 
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1.  ORIGEN   Y   CAUSAS   DE   LA   REFORMA   LUTERANA 

Menéndez  Pelayo,  combatiendo  a  los  que  quieren  que  la  Reforma 
hubiese  sido  una  consecuencia  del  Renacimiento,  dice:  «Para  darles  la 
razón  sería  preciso  que  demostrasen  que  los  grandes  artistas  y  escrito- 
res del  Renacimiento  italiano  eran  partidarios  o  fautores  de  la  doctrina 
de  la  fe  que  justifica  sin  las  obras,  punto  capital  de  la  doctrina  luterana. 
Y  como  esto  es  un  absurdo  y  no  puede  demostrarse,  como  el  movi- 
miento ni  empezó  ni  hizo  grandes  progresos  en  Italia,  foco  principal  del 
arte  y  de  la  ciencia  restaurados,  sino  en  Alemania,  país  antilatino  y  an- 
ticlásico por  excelencia;  como  Erasmo  y  todos  los  demás  que  abrieron 
el  camino  a  Lutero  eran  también  germanos,  y  no  latinos,  y  emplearon 
la  mitad  de  sus  escritos  en  diatribas  contra  el  paganismo  de  la  Corte  de 
León  X;  como  la  Reforma,  por  boca  de  Melanchthon,  hizo  un  capítulo 
de  acusación  a  los  católicos  por  haber  aprendido  en  la  escuela  de  los 
gentiles,  y  haber  seguido  a  Platón  en  el  uso  de  los  vocablos  razón  y 
libre  albedrio,  que  se  oponían  al  fatalismo  protestante;  como  los  erro- 
res y  herejías  que  germinaron  en  la  Italia  del  Renacimiento  no  se  pare- 
cen a  los  de  Alemania  sino  en  ser  herejías  y  errores,  sin  que  tenga  que 
ver  nada  Lutero  con  la  impiedad  política  de  Maquiavelo,  ni  con  el  ma- 
terialismo de  Pomponazzi,  ni  con  los  sueños  teosóficos  de  la  Academia 
de  Florencia,  ni  con  el  culto  pagano  de  Pomponio  Leto;  como  el  Rena- 
cimiento es  un  hecho  múltiple  y  complicadísimo,  y  la  Reforma  una  he- 
rejía clara,  bien  definida  y  neta,  al  modo  del  Gnosticismo  o  el  Nestoria- 
nismo,  a  cualquiera  se  le  alcanza  que  esa  supuesta  filiación  de  la  Re- 
forma es  un  nuevo  sofisma  juxta  hoc,  ergo  propíer  hoc,  aunque  en  él 
hayan  caído  escritores  católicos  de  cuenta,  sin  advertir  que  de  ese 
modo  condenan  y  maldicen  toda  una  maravillosa  civilización,  protegida 
y  amparada  por  la  Iglesia  católica  y  gloria  del  catolicismo,  y  vienen  a 
dar  indirectamente  la  razón  a  Erasmo,  a  Ulrico  de  Hütten,  a  Lutero  y  a 
todos  los  novadores  del  siglo  XVI  en  sus  bárbaras  invectivas  contra 


cuatro,  los  más  clásicos  y  autorizados:  1)  Opera  Lutheri  (ediciones  de  Witíenberg, 
Jena,  Eisleben,  Altenburg,  Leipzig,  Halle,  Erlagen,  Weimar);  2)  Denifle-Weiss,  O.  P., 
Luther  und  Lutfiertum  (1904-1909);  3)  Gribar,  S.  J.,  Luther  (1911-1912);  4)  Pastor,  His- 
toria de  los  Papas,  traducción  castellana  del  P.  Ruiz  Amado,  S.  J.,  1911,  vol.  VII-VIII. 
También  acerca  del  cuarto  centenario  han  escrito  extensos  artículos  muchas  re- 
vistas católicas  y  meritísimas;  en  algunas  de  ellas  se  nota  un  si  es  no  es  de  influjo 
ejercido  por  las^7/as  y  fobias  de  la  presente  guerra.  Nuestro  objeto  es,  desdé  luego, 
dar  cuenta  de  este  centenario,  escoger  de  entre  el  inmenso  fárrago  de  cosas  de  la  his- 
toria del  protestantismo  y  ordenar  aquellos,  y  sólo  aquellos,  puntos  que  se  refieren  al 
luteranismo,  y  procurar  en  su  interpretación  mantener  el  fiel  de  la  balanza  en  la  más 
sincera  y  estricta  imparcialidad. 
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Roma,  la  que  restauró  el  arte  antiguo,  y  en  vez  de  matar  la  candela  la 
puso  sobre  el  celemín*  (1). 

Ahora  bien,  si  la  Reforma  no  nació  del  Renacimiento,  ¿cuál  fué  su 
origen?  ¿Cuáles  sus  causas?  Fueron,  sin  duda,  muchas,  remotas  y  pró- 
ximas. Señalemos  algunas. 

Después  de  la  forzosa  y  prolongada  residencia  de  los  Papas  en 
Aviñón,  desde  Clemente  V  (1305)  hasta  Gregorio  XI  (1377);  después  del 
luctuoso  cisma  que  duró  cerca  de  un  siglo,  desde  1378  hasta  1449;  des- 
pués de  aquella  secular  lucha  entre  el  sacerdocio  y  el  Imperio;  después  de 
tantos  gérmenes  de  disensión,  fomentados  por  los  güelfos  y  gibelinos,  y 
de  la  codicia  de  príncipes  y  grandes  señores,  ávidos  de  hacer  presa  en 
los  bienes  del  clero  y  de  soltar  la  rienda  a  sus  pasiones,  muy  preparadas 
y  acomodadas  debió  de  hallar  Lutero  las  circunstancias  para  ondear  al 
viento  la  negra  bandera  de  su  insubordinación  contra  la  Iglesia. 

Pero  fueron  muchas  y  muy  diversas  las  corrientes  y  los  estadios  que 
deben  distinguirse  en  la  oposición  alemana  de  aquel  tiempo  contra  Roma. 

Ya  desde  la  irrupción  de  los  hérulos  y  de  los  godos,ocurrida  a  prin- 
cipios del  siglo  V,  hasta  los  longobardos,  que  llegaron  a  Italia  en  el 
octavo  siglo,  la  tea  de  la  discordia  entre  los  italianos  y  los  germanos 
nunca  llegó  a  apagarse  del  todo. 

En  el  siglo  X  Otón  I,  Emperador  de  Alemania,  convocó  un  conciliá- 
bulo en  Roma,  a  que  asistió  él  mismo,  y  en  él  se  depuso  al  Papa 
Juan  XII,  poniendo  en  la  cátedra  de  San  Pedro  al  antipapa  León  VIII. 

A  Otón  sucedió  el  Emperador  Enrique  IV,  por  instigación  del  cual 
se  reunieron  en  el  Tirol  algunos  Obispos  alemanes,  y  éstos  y  muchos 
señores  de  la  misma  nación  y  de  Italia  depusieron  del  Pontificado  a 
Gregorio  VII,  y  eligieron  en  su  lugar  a  Guiberto  de  Rávena,  que  tomó 
el  nombre  de  Clemente  III. 

Muerto  Enrique  IV,  subió  al  trono  imperial  su  hijo  Enrique  V,  quien 
después  de  haber  prometido  renunciar  a  las  investiduras,  se  presentó 
en  Roma  con  un  ejército  formidable,  para  recibir  la  corona  de  manos 
del  Papa  Pascual  II,  amenazando  al  Pontífice  que  si  no  abandonaba  las 
investiduras  le  haría  arrancar  los  ojos  y  le  quitaría  la  vida. 

Muerto  Pascual  II,  fué  nombrado  en  su  lugar  Gelasio  II.  Pero  el  Em- 
perador mandó  elegir  y  consagrar  como  Papa  a  Mauricio  Burdino,  a 
quien  dio  el  nombre  de  Gregorio  VIII. 

Se  sentó  después  en  el  trono  imperial  Federico  I,  conocido  con  el 
nombre  de  Barbarroja.  Hallábase  vacante  la  Santa  Sede,  y  a  los  seis 
días  fué  nombrado  Alejandro  III  para  ocuparla.  Únicamente  tres  de  los 
Cardenales  se  opusieron  a  la  elección,  nombrando  dos  de  ellos  al  otro 
tercero,  a  quien  llamaron  Víctor  IV,  y  apoyando  el  nombramiento  con 
la  fuerza  armada,  Federico  I  se  declaró  en  favor  del  antipapa. 


(1)    Menéndez  Pelayo,  Historia  de  los  heterodoxos  españoles,  t.  II,  páginas  11  y  12. 
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La  muerte  de  Víctor  IV  no  restituyó  la  paz  a  la  Iglesia,  porque  la 
facción  cismática,  segura  siempre  de  la  protección  de  Barbarroja,  nom- 
bró otro  antipapa,  que  tomó  el  nombre  de  Pascual  III;  a  su  muerte  le 
sucede  Calixto  III,  mas  éste  fué  a  echarse  a  los  pies  del  Sumo  Pontífice 
Alejandro  III,  el  cual  le  perdonó  graciosamente.  Pero  un  mes  después 
crearon  otro  antipapa,  al  cual  apellidaron  Inocencio  III. 

Enrique  VI,  hijo  de  Federico  I,  se  condujo  en  los  asuntos  de  la  Igle- 
sia como  su  padre,  y  volvió  a  promover  resueltamente  la  cuestión  de 
las  investiduras  que  tan  funestos  disturbios  había  ocasionado. 

Todavía  fué  más  violenta  la  oposición  antipapal  en  Alemania  en 
tiempo  de  Pío  II,  señaladamente  por  el  proceder  del  Arzobispo  de  Ma- 
guncia Diether  de  Isemburg  y  por  las  turbaciones  ocurridas  en  el  Tirol 
en  tiempo  del  duque  Segismundo.  Se  levantaron  también  allí  en  el  de- 
curso del  siglo  XV,  adhiriéndose  en  gran  parte  a  las  doctrinas  de  Huss, 
heresiarcas  como  Juan  de  Wesel,  el  cual  fué  sometido  en  1479  al  Tribu- 
nal de  la  Inquisición,  y  obligado  a  retractarse  de  sus  errores.  Igualmente 
los  Hermanos  Bohemios,  que  negaban  toda  distinción  entre  sacerdotes 
y  legos,  y  designaban  al  Papa  como  el  Anticristo,  trabajaron  por  ex- 
tender sus  doctrinas  en  Alemania. 

Al  fin  de  la  Edad  Media  hallábase  Alemania  muy  necesitada  de  re- 
forma. Tanto  en  el  orden  religioso  y  moral,  como  en  el  político  y  social, 
se  había  ido  amontonando  gran  cantidad  de  combustible,  y  sólo  faltaba 
la  ocasión  y  el  hombre  a  propósito  para  encender  una  formidable  ho- 
guera. Una  y  otro  se  hallaron.  Lutero  fué  quien  arrojó  la  tea  incendiaria 
en  medio- del  montón  de  combustible. 

No  es  esto  decir  que  todo  fuera  malo  ni  que  todo  estuviera  perdido, 
sino  que  al  lado  de  una  vida  intensa  de  sentimientos  religiosos,  había 
gravísimos  desórdenes.  . 

Juntamente  con  la  abnegación  y  espíritu  de  penitencia,  y  con  la  cari- 
dad de  Dios  y  del  prójimo,  pululaban  descaradamente  las  más  viles  mani- 
festaciones de  egoísmo,  codicia,  sensualidad  y  disolución  de  costum- 
bres. 

La  luz  y  las  sombras  se  hallaban  mezcladas  en  la  masa  del  pueblo, 
formando  serio  contraste. 

Y,  en  efecto,  por  aquel  entonces  las  sillas  episcopales  se  proveían 
casi  exclusivamente  con  personas  nobles  que,  con  frecuencia,  no  veían 
en  sus  mitras  sino  una  fuente  de  poder  y  de  riqueza.  Con  esto  se  dupli- 
caban los  peligros  ya  existentes  en  el  doble  carácter  de  los  Obispos  de 
Alemania,  como  Prelados  y  señores  feudales. 

La  Iglesia,  por  la  fuerza  misma  de  las  cosas,  por  la  noble  posición  de 
muchos  de  sus  Prelados,  por  su  trabajo  y  por  la  gratitud  de  los  pue- 
blos, llegó  a  adquirir  grandes  riquezas.  Pero  esas  riquezas  vinieron  a 
ser  el  cebo  apetitoso  para  los  señores  y  grandes,  que,  llenos  de  codicia, 
comenzaron  a  intervenir  en  las  elecciones  eclesiásticas. 
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Por  otra  parte,  esas  riquezas  y  los  negocios  temporales  influían  muy 
desfavorablemente  en  los  ministros  y  Prelados  de  la  Iglesia. 

«Aquellos  Obispos,  como  si  fueran  príncipes  seculares,  entendían 
más  en  la  dirección  de  las  guerras  que  en  cumplir  las  obligaciones  de 
su  cargo  eclesiástico.  La  provisión  de  numerosas  sedes  episcopales  en 
hijos  de  príncipes  y  nobles...,  y  la  negligencia  de  las  obligaciones  pas- 
torales que  de  esto  resultaba,  tuvieron  por  natural  consecuencia  el 
abandono  moral  y  religioso,  sin  lo  cual  sería  incomprensible,  a  pesar  de 
todas  las  circunstancias  que  favorecieron  la  catástrofe,  la  repentina 
apostasía  en  masa  con  que  tan  gran  parte  del  pueblo  alemán  se  separó 
de  la  fe  de  sus  mayores»  (1). 

Pastor  confiesa  que  sus  compatriotas  del  siglo  XVI  se  mostraban 
«llenos  de  un  profundo  desprecio  y  odio  salvaje  contra  todos  los  roma- 
nos» (2),  y  añade:  «Enconóse  e  irritóse  más  el  disgusto  contra  Roma 
por  haberse  mezclado  en  él  el  elemento  nacional,  habiéndose  exten- 
dido en  muchas  esferas  un  acerbo  rencor  contra  los  italianos.» 

Con  la  honrosa  excepción  de  San  Enrique  II,  puede  decirse  que  los 
Emperadores  de  aquellas  edades  fueron  enemigos,  adversarios  o  rivales 
del  Pontificado  y  muchas  veces  irrumpieron  en  Italia,  creando  antipa- 
pas. Conocidas  son  las  luchas  que  hubieron  de  soportar  los  intrépidos 
campeones  del  catolicismo,  un  Gregorio  VII,  un  Alejandro  III,  un  Ino- 
cencio III,  contra  los  Enriques,  Federicos  Barbarrojas,  Otones  y  demás 
vastagos  de  los  Hohensstaufen  y  de  la  casa  de  Suabia. 

En  general,  se  desataron  las  más  acerbas  sátiras  contra  la  avaricia 
de  Roma.  Hasta  varones  adictos  a  la  Iglesia  y  a  la  Santa  Sede,  como 
Eck,  Wimpheling,  Carlos  de  Bodmann,  el  Arzobispo  Henneberg  de 
Maguncia  y  el  duque  Jorge  de  Sajonia  participaban  de  este  disgusto  y 
manifestaban  paladinamente  que  las  Querellas  alemanas  contra  Roma, 
especialmente  las  de  carácter  pecuniario,  eran  en  gran  parte  fundadas. 

También  se  decía  públicamente  que  las  indulgencias  se  rebajaban 
cada  día  más  a  la  condición  de  asunto  pecuniario,  el  cual  traía  en  su 
séquito  numerosos  abusos.  Ulrico  de  Hutten  había  atacado  este  punto 
en  tiempo  de  Julio  II,  y  esto  mismo  fué  en  el  caso  presente  el  origen 
inmediato  o  la  causa  ocasional  del  rompimiento  luterano. 


Corría  el  año  1517.  León  X,  el  Pontífice  de  las  artes  y  de  las  letras, 
como  en  otro  tiempo  lo  fueron  Pericles  en  Grecia  y  Augusto  en  Roma, 
andaba  ocupado  en  dos  grandes  empresas  en  que  estaba  interesado  el 


(1)  Pastor,  Historia  de  los  Papas,  pág.  270. 

(2)  /¿;/í/.,  pág.  283. 
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honor  de  toda  la  cristiandad.  Tales  eran  la  guerra  contra  el  turco 
Selim,  que  amenazaba  la  independencia  y  la  civilización  de  Europa,  y 
la  terminación  de  la  magnífica  Basílica  Vaticana  de  San  Pedro  de 
Roma. 

Para  facilitar  la  realización  de  ambos  proyectos  concedió  el  Papa 
gracias  espirituales  por  medio  de  una  indulgencia  extraordinaria  a 
cuantos  a  ella  cooperasen  con  sus  limosnas,  costumbre  piadosa  que 
venía  observándose  desde  mucho  tiempo  atrás;  y  esto  es  lo  que  en  la 
historia  protestante  y  en  la  liberal  se  ha  llamado  en  son  de  burla  la 
venta  de  las  indulgencias. 

¡Como  si  el  Papa  no  hubiese  podido  pedir  a  los  fieles  de  todo  el 
mundo  limosnas  para  la  expedición  cristiana  contra  el  sultán  Selim  y 
para  alzar  a  la  gloria  de  Cristo  y  al  nombre  de  su  primer  Vicario  San 
Pedro  el  suntuoso  monumento  que  corona  la  cúpula  de  Miguel  Ángel! 
¡Como  si  en  muchos  lugares  de  la  Sagrada  Escritura  no  se  anunciara 
claramente  que  Dios  concederá  en  vida  y  en  muerte  toda  suerte  de  gra- 
cias a  los  que  con  sus  limosnas  socorren  a  los  pobres! 

Concedió,  pues,  León  X  estas  indulgencias,  y  a  guisa  de  espiritual 
cruzada  encargó  las  predicase  en  cada  nación  una  de  los  Órdenes  reli- 
giosas en  ella  establecidas.  Para  Alemania  dio  esta  vez  el  Papa  esta 
comisión  a  los  dominicos,  y  no  a  los  agustinos,  a  quienes  ya  se  la 
había  dado  en  otras  ocasiones. 

Parece  ser  que  Lutero  se  sintió  herido,  tal  vez  porque  los  domini- 
cos eran  preferidos  a  los  agustinos,  o  más  bien  quizá  porque  no  fué  él 
el  elegido.  Y  sucedió  que  el  dominico  P.  Tetzel,  escogido  para  la  predi- 
cación de  la  indulgencia,  atraía  muchísimo  auditorio  a  sus  sermones,  lo 
que  fácilmente  pudo  indisponer  un  poco  a  su  rival  preterido.  Ello  es 
que  Lutero  comenzó  a  combatir  resueltamente  al  predicador,  después 
las  mismas  indulgencias  y,  por  último,  el  poder  de  la  Iglesia. 

No  hay  por  qué  ocultar  que  hubiera  algunos  abusos  o  en  la  conce- 
sión o  en  la  predicación  de  estas  indulgencias,  y  parece  cierto  que 
Tetzel  se  excedió  alguna  vez,  dando  por  ciertas  desde  el  pulpito  algu- 
nas doctrinas  que  no  pasaban  de  ser  opiniones  de  escuela;  pero,  al  me- 
nos, investigaciones  modernas  han  demostrado  que  Tetzel  no  era  el 
fraile  ignorante  y  codicioso  que  aparece  en  la  leyenda  protestante,  sino 
un  teólogo  nada  vulgar,  un  religioso  de  conducta  ejemplar  y  notable 
predicador. 

Los  reproches  de  grosera  inmoralidad  que  le  dirigieron  algunos 
contemporáneos,  sus  enemigos,  descansan  en  una  pura  invención;  lo  pro- 
pio que  la  afirmación,  repetida  todavía  por  algunos  autores  modernos, 
de  que  había  predicado  de  una  manera  escandalosa  y  blasfema  sobre  la 
Madre  de  Dios;  lo  cual  el  mismo  Tetzel  pudo  demostrar  ser  una  calum- 
nia, fundándose  en  testimonios  oficiales. 

Lutero  no  se  contentó  con  desautorizar  la  predicación  de  Tetzel  en 
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el  confesonario  y  en  el  pulpito;  el  día  31  de  Octubre  de  1517  colocó  a 
la  puerta  de  la  iglesia  del  castillo  de  Wittenberg  95  tesis  en  que  atacaba 
las  indulgencias  y  otros  puntos  de  la  doctrina  católica.  En  unas  dos 
semanas  dieron  las  tesis  la  vuelta  por  toda  Alemania,  encontrando  en- 
tusiasta acogida  en  los  círculos  humanísticos  opuestos  a  la  Iglesia,  sin 
que  tampoco  faltaran  hombres  de  ideas  ortodoxas,  pero  disgustados 
con  los  abusos  eclesiásticos  existentes,  que  vieran  con  gusto  el  atrevido 
golpe  del  joven  religioso.  Respondióle  Tetzel,  secundado  por  su  profe- 
sor Wimpina,  con  otras  122  tesis,  tomando  parte  en  la  controversia  los 
dominicos  Silvestre  Prierias,  maestro  del  Sacro  Palacio,  y  Hoogstrüten, 
quien  poco  antes  había  sido  objeto  de  incalificables  ataques  de  los  hu- 
manistas heterodoxos. 

El  mismo  día  31  de  Octubre  envió  Lutero  las  tesis  al  Arzobispo  Al- 
berto de  Maguncia,  acompañándolas  con  una  carta  en  la  que  en  parte 
resumía  brevemente  el  contenido  de  ellas,  y  se  lamentaba  de  las  erró- 
neas ideas  del  pueblo  y  de  las  falsas  promesas  de  los  predicadores  de 
indulgencias. 

Hay  que  reconocer  que  el  mero  hecho  de  haber  fijado  Lutero  sus  te- 
sis contrarias  a  las  de  Tetzel  en  la  puerta  principal  del  castillo  de  Wit- 
tenberg, que  hacía  las  veces  de  tablilla  oficial  de  la  Universidad,  no 
puede  considerarse  como  ilícito,  siendo  entonces  costumbre  (y  en  la  ac- 
tuahdad  en  algunos  centros  científicos)  proponer  y  retar  en  forma  aná- 
loga a  distintos  contrincantes. 

León  X,  interrogado  en  los  primeros  días  de  la  rebelión  luterana  sobre 
el  origen  de  la  misma,  contestó  diciendo:  es  una  diatriba  de  un  monje, 
basada  en  la  envidia  (1).  De  cualquier  modo,  la  obra  de  oposición,  sea 
de  envidia,  sea  de  rivalidad,  resulta  innegable,  porque  mientras  Tetzel 
se  vio  prontamente  apoyado  por  ilustres  dominicos,  como  Cayetano, 
Hochstraet,  Eck  y  Prierias,  Lutero  fué  resueltamente  secundado  por  los 
agustinos  Staupitz,  Link,  Lange  y  otros,  que  siguieron  definitivamente  a 
su  caudillo  al  campo  de  la  herejía. 


2.   mSTORIA   Y   PROCESO   DEL   LUTERANISMO 

,  El  Papa  requirió  a  Lutero  para  que  se  presentara  personalmente  a 
responder  de  sí;  pero,  por  intercesión  del  elector  Federico  de  Sajonia, 
en  vez  del  juicio  romano  hubo  solamente  un  interrogatorio  con  el  Carde- 
nal Cayetano  (Tomás  de  Vio)  en  la  dieta  de  Augsburgo,  adonde  llegó 
Lutero  el  11  de  Octubre  de  1518,  y  se  presentó  al  Cardenal.  Prometía 
Lutero  callar,  si  también  sus  adversarios  callaban,  y  al  marcharse  dejó 


(1)    Así  lo  refiere  Brandelli  en  su  Histor,  tráj.,  parte  3. 
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una  apelación:  A  Leone  male  informato  ad  Leonem  melius  informan- 
dum,  pues  decía  Lutero  que  en  Roma  se  había  hecho  juez  suyo  a  su  ad- 
versario Prierias. 

Luego  envió  León  X  a  su  camarero  Carlos  de  Miltitz,  con  la  Rosa  de 
oro  y  la  seguridad  de  privilegios  e  indulgencia,  a  Sajonia,  su  patria, 
para  excitar  al  Elector  a  proceder  contra  Lutero;  y  éste  prometió  de 
nuevo  que  callaría,  si  sus  adversarios  hicieran  otro  tanto;  y  se  obligó  a  sí 
mismo  a  publicar  un  escrito,  lamentando  su  anterior  conducta  y  amones- 
tando al  pueblo  a  reverenciar  la  Sede  romana. 

No  se  guardó  el  silencio  por  estar  los  ánimos  demasiado  excitados, 
y  en  la  dieta  de  Augsburgo  se  convino  en  tener  una  disputa  pública  en- 
tre Eck  y  Karlstadt  de  Wittenberg  en  Leipzig,  y  las  tesis  que  propuso 
Eck  movieron  a  Lutero  a  tomar  parte  en  ella.  El  tema  principal  de  la 
discusión  versaba  acerca  del  Primado  (Tes.  Xlll);  Lutero  negaba  su  ins- 
titución divina,  y  además  ponía  en  tela  de  juicio  la  infalibilidad  de  los 
concilios  ecuménicos.  En  general,  proponía  ya  con  resolución  el  pr//2Cí- 
pio  formal  del  Protestantismo,  no  queriendo  conceder  el  valor  de  ver- 
dad religiosa  sino  a  lo  que  se  puede  demostrar  con  la  Sagrada  Escritura. 

El  profesor  de  Ingolstadt  Juan  Eck,  en  sus  Observaciones  (Obelisci) 
contra  las  tesis  de  Lutero,  señalaba  el  parentesco  de  algunas  de  las  opi- 
niones por  éste  expresadas,  con  las  doctrinas  de  Wiclef  y  de  Huss,  que 
ya  la  Iglesia  había  condenado. 

En  esta  controversia  fué  tal  la  confusión  que  demostró  Lutero,  impug- 
nado por  el  célebre  Dr.  Eck,  que  el  elector  Jorge  de  Sajonia,  protector 
de  Lutero,  descorazonado  y  asombrado,  levantando  los  brazos  y  sacu- 
diendo la  cabeza,  exclamó:  ¡Lo  que  puede  la  pasión! 

En  la  Bula  Exsurge,  de  15  de  Junio  de  1520,  León  X  condenó  41  pro- 
posiciones de  Lutero  como  heréticas,  falsas  y  escandalosas,  amenazán- 
dole con  la  excomunión  si  no  se  retractaba  dentro  de  sesenta  días. 

El  10  de  Diciembre  de  1520,  en  una  gran  manifestación  pública,  ro- 
deado de  estudiantes,  quemó  Lutero  la  Bula  pontificia  delante  de  la 
puerta  de  Elster,  en  Wittenberg,  junto  con  los  libros  del  Derecho  canó- 
nico, diciendo:  «Porque  tú  has  contristado  el  santo  del  Señor,  así  te  con- 
triste y  consuma  a  ti  el  fuego  eterno.»  Con  este  hecho  selló  públicamente 
su  rompimiento  con  la  Iglesia;  y  al  día  siguiente  declaró  en  clase  a  sus 
oyentes  «que  el  haber  quemado  la  Bula  no  era  sino  una  pequenez;  que 
era  necesario  que  el  mismo  Papa,  esto  es,  la  Sede  Pontificia,  fuera  que- 
mada; quien  no  se  oponía  con  todo  su  corazón  al  Papa,  no  podía  obte- 
ner la  salvación  eterna». 

Como  en  Colonia  y  en  Lovaina  habían  sido  quemados  sus  escritos, 
lo  cual  había  despertado  en  los  ignorantes  una  sospecha  que  le  era  per- 
judicial, por  eso  él,  decía,  «había  quemado  los  libros  de  sus  enemigos, 
para  confirmación  de  la  verdad,  y  esperaba  no  haberlo  hecho  sin  inspi- 
ración del  Espíritu  Santo». 
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El  plazo  de  sesenta  días,  después  de  haber  sido  publicada  la  Bula, 
había  expirado  en  27  de  Noviembre;  cerca  de  seis  meses  aguardó  el  Papa 
a  que  Lutero  viniese  a  mejor  acuerdo;  pero  viendo  la  contumacia  del 
heresiarca,  el  día  3  de  Enero  de  1521  se  pronunció  la  excomunión  por  la 
Bula  Decet  Romanum  Pontiflcem. 

Esta  Bula  excluyó  oficialmente  de  la  Iglesia  a  Lutero  y  a  sus  partí  - 
darlos,  y  al  propio  tiempo  quitó  a  muchos  el  pretexto  de  que  Lutero  no 
había  sido  todavía  condenado  incondicionalmente  por  la  Santa  Sede. 

Para  poner  en  ejecución  la  sentencia  de  León  X  contra  Lutero,  Car- 
los V  de  Alemania  y  I  de  España  (1519-1556)  mandó  celebrar  una  dieta 
en  Worms  en  1521,  obligando  al  heresiarca  a  comparecer  en  ella,  por  lo 
cual  le  envió  un  salvoconducto,  valedero  para  veintiún  días.  Pero  el  acu- 
sado se  mantuvo  pertinaz  en  sus  errores,  diciendo  que  no  sometía  su 
doctrina  a  nadie. 

En  vista  de  este  resultado,  el  Emperador,  con  consejo  y  consenti- 
miento de  los  Electores,  Príncipes  y  Estados  del  Imperio,  declaró  que 
Lutero  era  cismático  y  hereje  obstinado,  notorio  y  separado  de  la  Igle- 
sia, y  mandó  que  todos  le  tuviesen  por  tal  y  le  apresasen,  pasado  el  tér- 
mino de  veintiún  días  concedido  en  el  salvoconducto. 

Al  retirarse  de  Worms  Lutero  fué  conducido  secretamente  por  los 
soldados  del  elector  Federico  al  castillo  de  Wartburg,  cerca  de  Eisenach, 
para  que  estuviera  seguro  de  las  consecuencias  del  edicto  imperial  pu- 
blicado contra  su  persona.  Allí  permaneció  hasta  1."  de  Marzo  de  1522. 

El  13  de  Junio  de  1525  llevó  a  cabo  Lutero  su  matrimonio  con  la 
monja  cisterciense  Catahna  de  Bora. 

Muchos  príncipes  estaban  interesados  en  promover  la  fermentación 
religiosa  con  el  aliciente  de  las  riquezas  que  esperaban  secuestrar  de  los 
conventos,  iglesias  y  abadías,  y  así  acogieron  y  protegieron  al  apóstata. 
Mas  lo  que  principalmente  impidió  la  ejecución  de  las  disposiciones  de 
Carlos  V  fué  la  necesidad  del  Emperador  de  regresar  inmediatamente  a 
España,  dejando  encomendada  la  regencia  en  manos  de  dos  luteranos, 
el  elector  Federico  de  Sajonia  y  Luis,  Conde  palatino. 

Por  otra  parte,  el  sultán  Solimán  II  seguía  victorioso  en  sus  conquis- 
tas sobre  el  Occidente;  ya  se  había  hecho  dueño  de  Belgrado,  capital  de 
la  Servia,  y  con  veloz  carrera  marchó  en  dirección  a  Buda  y  la  tomó; 
penetró  en  Austria  y  avanzó  presto  hasta  sentar  sus  reales  delante  de 
las  puertas  de  Viena. 

Las  naciones  católicas  hallábanse  consternadas  ante  la  gravedad  del 
peligro,  hasta  que  al  fin  pudo  el  Emperador  concluir  con  varios  prínci- 
pes alemanes  el  tratado  de  Nuremberg,  y  poniéndose  él  mismo  al  frente 
de  un  numeroso  ejército,  logró,  después  de  una  batalla,  hacer  desandar 
al  enemigo  el  camino  que  había  traído,  desde  Constantinopla.  Pero  vol- 
vamos a  Lutero. 

Irritado  por  la  excomunión  y  edicto  lanzados  contra  él,  comenzó  a 
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soliviantar  los  ánimos  del  pueblo  y  de  los  príncipes.  Ya  ni  la  dieta  de 
Worms,  ni  la  intervención  de  Enrique  VIII  pudieron  evitar  la  «guerra  de 
los  paisanos».  Al  grito  de  Bundschuch (Viga  del  zapato,  por  haber  tomado 
por  enseña  un  zapato)  los  labriegos  subleváronse  en  1524,  en  un  movi- 
miento semejante  al  de  la  Jacquerie  en  Francia,  o  al  de  los  Pageses  de 
Remensa  en  Cataluña,  y  comenzaron  a  saquear  y  destruir  conventos  e 
iglesias.  Después  volvieron  su  furor  contra  las  posiciones  y  castillos  de 
los  grandes,  aun  de  los  partidarios  de  Lutero.  Entonces  éste  trató  de 
apaciguarlos,  pero  no  pudiendo  conseguirlo,  incitó  a  los  príncipes  a  su- 
jetar y  destruir  a  los  rebeldes,  a  quienes,  en  efecto,  acabaron  por  aniqui- 
lar los  príncipes  (1525). 

A  León  X  sucedió  Clemente  VIL  Conjo  debía  reunirse  la  dieta  en 
Nurenberg  a  principios  de  1524,  el  Papa  envió  al  Cardenal  Campega, 
quien  exhortó  a  los  príncipes  a  tomar  medidas  contra  las  nuevas  doc- 
trinas. En  18  de  Abril  de  1524  se  dio  un  decreto  previniendo  que  se  pe- 
diría al  Papa  la  próxima  convocación  de  un  concilio 'libre  en  Alemania, 
que  entretanto,  después  dé  examinada  la  doctrina  de  Lutero,  se  reuni- 
rían de  nuevo  los  estados  de  Espira  para  fijar  lo  que  debiera  practicarse 
hasta  la  decisión  del  concilio, 

Y,  en  efecto,  la  dieta  de  Espira  se  celebró  en  Marzo  de  1526.  En  ella 
consiguió  el  archiduque  Fernando  que  se  aprobase  un  edicto  previniendo 
que  en  donde  se  hubiera  recibido  el  edicto  de  Worms  se  observara 
rigurosamente.  Pero  a  su  ejecución  se  opusieron  el  Elector  de  Sajonia, 
el  Landgrave  de  Hesse  y  el  Duque  de  Luxemburgo.  A  los  dos  días  los 
diputados  de  catorce  ciudades  imperiales  hicieron  una  protesta  pública 
contra  ese  decreto  de  Espira,  declarando  que  apelaban  al  Emperador  y 
al  futuro  concilio.  De  ahí  vino  el  nombre  de  protestantes  dado  a  los  he- 
rejes en  Alemania,  y  extendido  en  lo  sucesivo  a  todos  los  partidarios 
de  la  Reforma. 

En  el  sínodo  de  Homberg,  que  el  Landgrave  de  Hesse  procuró  se  ce- 
lebrara en  el  otoño  del  mismo  año  ( 1 526) ,  se  convino  en  apoderarse  de  las 
fundaciones  y  monasterios,  se  suprimió  el  antiguo  culto  y,  para  introdu- 
cir la  Reforma  en  todo  el  país,  se  ordenó  un  nuevo  culto  (1527),  con- 
servándose la  Misa;  pero  quitando  de  ella  el  canon,  lo  que  debería  en 
adelante  observarse  en  la  Sajonia  electoral,  en  los  ducados  de  Brunswick- 
Luneburgo,  Mecklenburgo,  Liegnitz  y  Brieg,  en  Silesia,  en  el  Marquesado 
de  Brandenburgo-Kulmbach,  en  la  Frisia  oriental  y  en  una  serie  de  elu- 
des imperiales. 

En  la  dieta  de  Espira  de  1529  se  tomó  la  resolución  de  que  las 
novedades  no  se  extendieran  más  hasta  la  celebración  del  concilio,  y  de 
que,  donde  se  hubieran  ya  introducido,  no  se  prohibiera  a  nadie  celebrar 
u  oir  la  Misa. 

En  la  dieta  de  Augsburgo  (1530)  se  prosiguieron  los  esfuerzos  para 
atraer  a  los  disidentes.  Lutero  no  apareció  erf  la  dieta  por  estar  bajo  la 
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condenación  imperial.  En  la  Confessío  Augiistana,  Memoria  preparada 
principalmente  por  Melanchthon,  se  exponía  la  nueva  fe  de  una  manera 
más  conciliable  con  la  antigua  doctrina  católica,  y  se  hablaba  tan  sólo 
de  las  principales  diferencias  disciplinares,  y  fué  aprobada  por  Lutero; 
pero  nada  práctico  resultó  de  todas  las  deliberaciones;  antes,  por  el  con- 
trario, los  protestantes  respondieron  con  un  nuevo  escrito,  refutando  la 
respuesta  de  los  teólogos  católicos  a  la  Confessío,  que  se  tituló  Apología 
confessíonís  Augustanae.  Formóse  entonces  la  Liga  de  Esmalcalda  entre 
varios  príncipes  y  ciudades  para  defender  la  Reforma.  Igualmente  esté- 
riles fueron  las  reuniones  deHagenau,  Worms  y  Ratisbona  (1540-41). 

Por  fin,  para  terminar  las  diferencias  de  religión,  Carlos  V  convocó 
la  dieta  de  Ratisbona  a  principios  de  1546.  Nombró  para  ella  cuatro  teó- 
logos católicos,  entre  ellos  Clódio  y  el  dominico  español  Malvenda,  y  los 
protestantes  enviaron  otros  tantos,  siendo  los  más  conocidos  Bucero  y 
Brencio.  Mas  apenas  habían  empezado  las  discusiones,  el  Elector  de  Sa- 
jonia  llamó  a  sus  teólogos,  y  en  seguida  resolvieron  retirárselos  demás. 
A  los  pocos  meses  celebróse  en  la  misma  ciudad  otra  dieta,  que  tampoco 
dio  ningún  resultado.  Mas  ante  la  resolución  del  Emperador  de  apelar  a 
la  fuerza,  los  protestantes  pusieron  sobre  las  armas  un  ejército  de  80.000 
hombres,  y  dieron  su  mando  al  Landgrave  de  Hesse  y  al  Elector  de  Sajo- 
nia.  Declarados  proscriptos  y  rebeldes  estos  dos  personajes,  se  forma- 
lizó la  guerra,  y  avanzando  el  Emperador  hacia  Sajonia,  derrotó  a  los 
protestantes  cerca  de  Muhlberg,  haciendo  prisioneros  a  los  Electores  de 
Sajonia  y  de  Hesse,  y  destruyendo  la  Liga  de  Esmalcalada.  Carlos  V 
nombró  Elector  de  Sajonia  al  duque  Mauricio,  que  luego  le  hizo  traición, 
y  para  terminar  las  disputas  religiosas  ordenó  que  redactaran  una  fór- 
mula de  doctrina  que  sirviese  de  regla  hasta  la  resolución  del  concilio  ge- 
neral. Y,  en  efecto,  con  aprobación  de  la  dieta  (1548),  se  publicó,  con  el 
título  de  Interím,  una  fórmula,  en  la  que  se  hacían  varias  concesiones  a 
los  protestantes.  Viendo  la  dificultad  de  vencer  al  partido  protestante, 
cada  vez  más  extendido  y  más  fuerte,  se  decidió  el  Emperador  a  aceptar 
el  tratado  de  Passau,  en  virtud  del  cual  quedó  derogado  el  Interím,  se 
puso  en  libertad  a  los  Electores  de  Hesse  y  de  Sajonia  y  se  hizo  la  paz  de 
Augsburgo,  que  por  entonces  puso  término  a  las  guerras  de  religión  en 
Alemania,  y  por  la  cual  se  concedió  a  los  protestantes  la  libertad  de  cul- 
tos, el  derecho  de  formar  parte  de  la  Cámara  imperial  y  la  conservación 
de  ios  bienes  eclesiásticos  que  hubiesen  adquirido  durante  la  guerra. 

Por  este  tiempo  se  convocó  el  Concilio  de  Trento  para  resolver  y 
desUndar  definitivamente  los  campos. 

Lutero  no  alcanzó  el  desenlace  de  estas  negociaciones,  pues  murió  el 
día  18  de  Febrero  de  1546. 

Veamos  ya  quién  fué  el  héroe  del  cuarto  centenario,  comenzando 
por  su  temperamento  y  carácter,  y  dejando  su  doctrina  para  el  artículo 
siguiente. 
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3.  CARÁCTER  Y  MENTALIDAD  DE  LUTERO 

El  protestantismo  en  el  cuarto  centenario  de  su  nacimiento  quiere 
glorificar  la  memoria  de  Lutero,  como  la  impiedad  francesa  quiso,  hace 
años,  glorificar  la  infame  memoria  del  cínico  Voltaire. 

Creemos  que  será  útil  para  la  religión,  la  moral  y  la  historia  presen- 
tar al  ex  fraile  de  Wittenberg  como  él  fué  en  realidad,  como  le  retrata 
la  historia  veraz  en  su  carácter,  en  sus  costumbres,  en  su  doctrina. 

En  vano  Núñez  de  Arce  ha  tratado  de  celebrarle,  ensalzarle  y  glori- 
ficarle en  el  poema  titulado  La  visión  de  fray  Martin.  Afortunada- 
mente, la  historia  es  más  verídica  que  la  poesía,  y  los  sonoros  y  bien 
cortados  versos  del  poeta  nada  prueban  contra  la  descarnada  realidad 
de  la  crítica  biográfica,  como  los  sepulcros  blanqueados  no  hacen  puro 
e  inmortal  al  corrompido  y  hediendo  cadáver  que  yace  en  la  tumba.  No, 
ni  los  cantos  de  Núñez  de  Arce,  ni  los  panegiristas  protestantes  del 
cuarto  centenario  conseguirán  rehabilitar  el  nombre  de  su  padre.  Nos- 
otros, con  la  historia  en  la  mano  y  con  la  más  sincera  imparcialidad  por 
guía,  procuraremos  presentar  en  su  sencilla  realidad  la  figura  de  Lutero 
y  en  su  trascendental  importancia  la  obra  de  sus  manos  pecadoras. 

Mantiénese  en  torno  de  la  «Reforma»  y  del  «reformador»  una  espe- 
cie de  leyenda  sagrada  e  intangible  en  los  países  protestantes.  Se  ex- 
plica que  las  masas  populares  le  miren  así  de  buena  fe;  pero  el  hecho  es 
que  el  Lutero  de  la  leyenda  difiere  radicalmente  del  Lutero  de  la  his- 
toria. 

Los  protestantes  alemanes  consideran  a  Lutero  como  «el  hijo  más 
glorioso  de  Germania»,  como  la  personificación  y  encarnación  del  espí- 
ritu de  su  patria,  como  el  «hombre  alemán»  por  antonomasia,  el  rein 
Deiitsch,  el  primer  Uebermensch,  el  representante  más  genuino  de  la  na- 
ción. Ese  es  el  Lutero  de  la  leyenda. 

Erasmo  decía  de  Lutero  en  1518  «que  había  merecido  bien  de  la  hu- 
manidad» y  le  apellidaba  «un  gran  hombre».  Muchos  humanistas  le  es- 
criben llamándole  «el  mayor  de  los  teólogos».  Tal  es  el  Lutero  de  la 
leyenda. 

A  la  muerte  de  Lutero,  en  muchos  templos  protestantes  suspendióse 
su  retrato  con  esta  inscripción:  Divus  est  sanctus  Doctor  Martinas  La- 
therus. 

Apellidábasele  también  «el  profeta  de  Germania»,  «el  segundo  Sa- 
muel», «el  tercer  Elias»,  «Lutero  el  taumaturgo»,  etc.  Otra  vez  el  Lutero 
de  la  leyenda. 

Veamos  quién  fué  el  Lutero  de  la  historia. 

Martín  Lutero  nació  de  padres  pobres,  pero  buenos  católicos,  el 
día  10  de  Noviembre  de  1483  en  Eisleben  de  Sajonia,  que  dos  siglos 
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antes  honró  con  su  cuna  la  angelical  niña  Santa  Gertrudis.  Desde  muy 
niño  asistió  a  la  escuela  de  Mansfeld.  A  los  catorce  años  de  edad  (1497) 
fué  al  colegio  de  Magdeburgo,  dirigido  por  los  Hermanos  de  la  vida 
común,  y  un  año  más  tarde  pasó  a  Eisenach.  A  los  diez  y  ocho  años 
(1501)  se  matriculó  en  la  Universidad  de  Erfurt  para  estudiar  Filosofía 
y  Derecho.  En  1502  recibió  en  ella  el  grado  de  bachiller  en  Filosofía  y 
tres  años  más  tarde  (6  de  Enero  de  1505)  el  de  maestro. 

El  día  7  de  Julio  de  1505,  cuando  contaba  veintidós  de  edad,  entró 
en  la  Orden  agustiniana.  Dijo  su  primera  Misa  el  día  2  de  Mayo 
de  1507,  y  después  de  terminados  sus  estudios  fué  profesor  de  Teología 
en  la  recién  fundada  Universidad  de  Wittenberg(1508).  En  1509  obtuvo 
el  título  de  Baccalaureus  Biblicus,  que  le  otorgaba  el  derecho  de  expli- 
car públicamente  Sagrada  Escritura.  Vuelto  a  Erfurt,  en  el  otoño  del 
mismo  año,  comenzó  a  explicar  al  Maestro  de  las  Sentencias. 

Se  ha  conservado  el  texto  de  que  se  sirvió  Lutero  en  la  cátedra,  y 
en  él  se  ven  numerosas  acotaciones  de  su  puño  y  letra,  donde  llama  la 
atención  el  lenguaje  osado  e  intemperante  del  joven  profesor,  que  tan 
poca  instrucción  tenía  en  teología,  contra  los  filósofos  y  teólogos  de  su 
tiempo  y  contra  Escoto  y  los  escolásticos. 

En  1510  partió  para  Roma,  sin  que  conste  nada  particular  relativo  a 
su  estancia  en  la  Ciudad  Eterna.  «Volvió  de  Roma  tan  firme  en  la  fe  como 
había  ido.»  No  debió  de  ejercer  mucho  influjo  en  su  vida  este  viaje, 
pues  «ni  en  las  cartas  de  Lutero  correspondientes  a  este  período  se  habla 
de  Roma,  ni  en  su  conferencia  con  el  Cardenal  Cayetano,  ni  en  sus 
disputas  con  el  Dr.  Eck,  ni  en  sus  cartas  al  Papa  León  X,  ni  aun  en  sus 
rabiosas  inventivas  contra  los  usos  y  costumbres  de  la  Corte  romana, 
menciona  su  viaje  a  la  Ciudad  Eterna»  (1). 

En  1512  fué  nombrado  Lutero  subprior  del  monasterio  de  Witten- 
berg.  En  Octubre  de  este  año  se  graduó  de  licenciado  en  Sagrada  Teo- 
logía. En  dicho  año  fué  nombrado  profesor  de  Sagrada  Escritura. 

Seguramente  que  Lutero  debió  de  tener  algunas  buenas  cualidades. 
Gozaba  desde  luego  de  fama  de  orador,  de  orador  fogoso  y  apasiona- 
do. Federico  Von  Schlegel,  dice:  «Es  evidente  que  un  hombre  capaz.de 
revolucionar  la  sociedad,  como  la  sublevó  Lutero,  no  podía  ser  una 
figura  vulgar.  Grandes  eran  sus  dotes  intelectuales  y  grande  era  su  osa- 
día. En  sus  escritos  demuestra  una  constancia  asombrosa,  unida  a  un 
carácter  impetuoso  y  apasionado  y  a  un  entusiasmo  convulsivo»  (2).  No 
seremos  nosotros  los  que  le  neguemos  sus  buenas  dotes,  cualesquiera 
que  éstas  fuesen.  Pero  fueron  más,  muchas  más,  sin  duda,  las  que  mos- 
tró y  desplegó  en  sentido  contrario. 


(1)  Hausrath,  Luthr's  Romfahrt,  98. 

(2)  Philosophie  der  Geschichte,  11,  204. 
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No  por  gusto,  sino  por  necesidad  o  conveniencia  de  que  nuestros 
lectores  conozcan  la  mentalidad  de  Lutero,  nos  vemos  precisados  a  co- 
piar algunas  de  sus  frases  usuales  de  él.  «Si  yo  supiera  que  Dios  no  había 
de  oirme,  invocaría  al  mismo  demonio...»  «Más  debo  a  mi  querida  Cata- 
lina y  a  Felipe  que  a  Dios  mismo...»  «Dios  ha  cometido  muchos  erro- 
res» (1). 

Cuando  León  X  fulminó  contra  él  la  excomunión,  Lutero  se  declaró 
abiertamente  rebelde,  y  concibió  y  juró  un  «odio  inextinguible»  al  Papa. 
«Mi  suerte  está  echada»,  escribía  a  Spalatin.  Era  el  paso  del  Rubicón. 
«Nunca,  desde  el  principio  del  mundo,  le  decía  al  mismo,  ha  hablado  Sa- 
tanás contra  Dios  tan  desvergonzadamente  como  en  esta  bula.  Es  impo- 
sible que  se  salven  los  que  no  la  combaten.»  «La  bula,  decía,  merecería 
que  todos  los  verdaderos  cristianos  la  pisotearan  y  la  devolvieran  con 
azufre  y  fuego  al  anticristo  romano  y  al  Dr.  Eck,  su  apóstol.» 

Este  odio  del  heresiarca  contra  el  Sumo  Pontífice  fué  cada  vez  más 
implacable.  «Sea  maldito  el  nombre  del  Papa.»  «El  Papa  es  el  anticris- 
to», «el  Papa  es  el  apóstol  del  diablo»,  «el  Papa  es  el  puerco  de  Sata- 
nás», son  algunas  de  las  expresiones  más  moderadas  de  su  escogido  lé- 
xico. Él  mismo  dice:  «Causé  yo  más  daños  al  Papa,  aun  mientras  dor- 
mía o  bebía  cerveza  con  Felipe  y  Amsdorf,  que  todos  los  príncipes  y 
emperadores  juntos»  (2). 

«Ya  que  no  puedo  orar,  escribía,  al  menos  puedo  maldecir.  En  vez 
de  decir:  Santificado  sea  el  tu  nombre,  diré:  «¡Maldito,  execrado  sea  el 
nombre  de  los  papistas!»  En  lugar  de  repetir:  Venga  a  nos  el  tu  reino, 
diré:  «¡Maldito,  condenado,  exterminado  sea  el  papismo!»  Y,  en  realidad, 
así  es  como  rezo  todos  los  días  incesantemente,  ya  con  los  labios,  ya 
con  el  corazón»  (3). 

Lutero,  hablando  de  sus  enemigos,  usa  de  un  lenguaje  tan  soez  y  tan 
bajo,  que  el  decoro  literario  prohibe  repetir,  pues  de  uno  dice  que 
babea,  de  otro  que  tiene  cuernos  y  rabo,  como  Satanás;  a  uno  le  llama 
anticristo,  a  otro  le  dice  que  está  convertido  en  piedra.  Frecuentemente 
trata  a  sus  adversarios  de  camellos,  asnos,  mulos,  buhos  y  topos..  (4). 

«Podría  creerse,  decía  Weislinger,  que  el  infierno  entero,  con  todas 
sus  furias  y  todos  sus  demonios,  se  ha  coligado  para  vomitar  por  boca 
de  Lutero  ese  cúmulo  de  obscenidades...»  (5). 

Zuinglio,  que  en  malicia  o  maldad  no  le  iba  en  zaga  al  heresiarca, 
dice  de  Lutero:  «Está  poseído,  no  por  uno,  sino  por  una  legión  de  de- 
monios» (6). 


(1)  Table  Talks,  23;  part.  II,  20. 

(2)  Op/7.  L«í/zm,  t.  VII,  Chytr.  Sax.,  247. 

(3)  Saemmliche  Werke,  edición  de  Eriagen,  t.  XXI,  páginas  t07-108. 

(4)  Cfr.  AuDiN,  Confr.  ¿«//zer.,  118. 

(5)  Véase  Denifle,  Luther  und...,  IV,  142. 

(6)  Cfr.  AuDiN,  Contr.  Lutherum,  188. 
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No  hablemos  de  sus  excesos  en  la  comida  y  bebida  ni  de  los  corola- 
rios de  estos  excesos.  Fotatum  esiy  clamatum  est,  ut  solet,  escribía  Me- 
lanchthon,  después  de  una  de  aquellas  cenas  de  Lutero  en  compañía  de 
éste  y  de  otros  amigos  en  la  taberna  del  Águila  Negra  de  Wittenberg. 
Su  moral  estaba  a  la  altura  de  su  lenguaje.  Ulrico  Zazio  calificaba  a 
Lutero  de  «el  más  vicioso  de  todos  los  bípedos».  «El  vino  y  las  muje- 
res, el  Papa  y  el  diablo  y  todos  los  vicios...»,  tales  son  los  tópicos  más 
usuales  de  las  ideas  y  prácticas  del  reformador. 

Quien  pretenda  atenuar  este  aspecto  de  la  vida  de  Lutero,  lea  unas 
cuantas  páginas  de  la  citada  obra  Table  Talks,  reconocida  como  au- 
téntica por  los  secuaces  de  Lutero. 

Un  año  antes  de  morir  escribió  su  último  ataque  al  pontificado:  Con- 
tra el  Papado,  establecido  por  el  demonio,  verdadero  libelo  difamato- 
rio. La  bajeza  de  esta  publicación  fué  tal,  que  los  mismos  amigos  del  ex 
fraile  se  apresuraron  a  suprimirla  tan  pronto  como  pudieron. 

Y  así  como  había  vivido,  fuera  ya  del  catolicismo,  así  murió  el  padre 
de  la  Reforma.  Su  muerte  fué  como  su  vida,  desgraciada  y  de  apóstata. 
«Quisiera  vivir,  decía  en  los  últimos  momentos  (18  de  Febrero  de  1546), 
hasta  Pentecostés,  a  fin  de  estigmatizar  ante  el  universo  mundo  la  bes- 
tia romana,  conocida  de  todos  con  el  nombre  de  Papa.»  Cuando  la  in- 
tensidad de  los  dolores  era  mayor,  decía  Lutero  a  su  enfermera:  «Qui- 
siera tener  aquí  un  turco  para  que  me  matara...  Mis  pecados,  la  muerte, 
el  demonio...  no  me  dejan  descansar...»  (1). 

Murió  sin  reconciliarse  con  la  Iglesia,  de  un  ataque  de  apoplejía,  en 
su  pueblo  natal,  Eisleben,  el  ya  citado  día.  Sus  restos  fueron  traslada- 
dos a  Wittenberg,  y  en  la  iglesia  del  castillo  recibieron  sepultura  el  día 
22  de  dicho  mes. 

Aun  para  después  de  su  muerte  quiso  proclamar  y  dejar  consignada 
su  ciega  pasión  contra  el  Papa  en  el  siguiente  hexámetro  que  mandó 
grabar  sobre  su  sepulcro: 

Testis  eram  vivas,  moriens  ero  mors  tua.  Papa! 

De  todo  lo  cual,  y  de  mucho  más  que  sobre  este  punto  pudiéramos 
escribir,  se  deducen  dos  consecuencias:  la  una,  la  diferencia  entre  el  Lu- 
tero de  la  leyenda  y  el  de  la  historia. 

Núñez  de  Arce  trunca  la  pirámide  de  la  verdad  histórica  adulterando 
sus  aristas  y  facetas  cuando  en  su  poema  La  visión  de  fray  Martin  nos 
presenta  a  Lutero  místico  y  devoto  a  su  manera,  incubando  su  infernal 
rebeldía  en  el  fondo  de  su  corazón,  al  son  de  los  cantos  sagrados,  al 
arrullo  del  órgano,  en  la  silla  de  su  coro  de  Wittenberg. 


(1)    Cfr.  AuDiN,  obr.  cit.,  482. 
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No,  el  Lutero  de  la  historia  es  mucho  más  vulgar,  y  más  que  ordina- 
rio, ordinariote  y  bajo,  y  muy  distinto  del  que  nos  pinta  la  imaginación 
del  Sr.  Núñez  de  Arce.  Sus  torneados  versos  acerca  de  fray  Martín  no 
son  más  que  poéticas  mentiras,  tal  vez  tendenciosas,  quizá  intenciona- 
das, pero  ciertamente,  impulsivas  y  peUgrosas. 

La  segunda  es  la  diferencia  entre  el  Lutero  católico  y  religioso  agus- 
tino y  el  Lutero  protestante  y  libertino. 

El  carácter  permanente  y  habitual  de  Lutero,  ya  como  protestante,  ya 
como  católico  y  religioso,  fué  su  temperamento  fogoso  y  apasionado, 
impetuoso,  osado,  ambicioso  de  aplausos  e  impaciente  ante  la  menor 
contradicción. 

Pero  el  mismo  Lutero  asegura  que  «siendo  católico  había  vivido  en 
la  austeridad,  las  vigilias,  ayunos  y  oraciones,  con  pobreza,  castidad  y 
obediencia»;  pero  que  después  de  reformado  era  un  hombre  diferente: 
carnis  meae  indomitae  uror  magnis  ignibus...  (1). 

Entre  el  Martín  Lutero,  religioso  agustino,  y  el  heresiarca  Lutero, 
posterior  al  año  1517,  hay  la  misma  diferencia  y  antítesis  que  entre  la 
estabilidad,  la  disciplina  y  la  virtud  moral  y  religiosa,  predicadas  por  el 
catoHcismo,  y  el  espíritu  de  desobediencia,  de  anarquía  religiosa  y  mo- 
ral, de  variabilidad  e  inestabilidad  de  principios  racionales  que  han  ca- 
racterizado siempre  al  protestantismo. 

Después  de  los  trabajos  del  día,  Lutero  acostumbraba  pasear  con 
Catalina,  la  infeliz  ex  religiosa.  Una  vez,  mirando  al  cielo,  preguntó  a 
Lutero  su  compañera  de  infortunio:  «¿Habremos  perdido  el  derecho  al 
reino  de  los  cielos?»  Y  él  repuso  meditabundo:  «Tal  vez,  pues  hemos 
abandonado  nuestros  respectivos  estados  de  vida.— Pues  entonces,  re- 
puso la  ex  monja,  debemos  regresar  a  nuestros  conventos.— Ya  es  tarde, 
contestó  Lutero;  el  carro  está  demasiado  atascado»  (2).  Esta  confesión 
de  Lutero  se  parece  a  la  que  de  Melanchthon  reñeren  los  historiadores. 
Estando  para  morir  su  buena  madre,  llamó  a  su  hijo  diciéndole:  «Hijo,  tú 
me  abandonaste  y  abandonaste  la  fe  de  nuestros  mayores;  ahora  estoy 
para  morir;  dime,  pues,  en  qué  religión  debo  morir.»  Y  Melanchthon,  so- 
breponiendo la  felicidad  eterna  de  su  madre  a  todas  las  pasiones,  le  con- 
testó: «Madre,  la  nueva  doctrina  es  más  cómoda;  pero  la  antigua  es  más 
segura»  (3). 


E.  Ugarte  de  Ercilla. 


(Concluirá.) 


(1)  Opp.  Luth.,  V;  cfr.  Audin,  V,  355. 

(2)  Kraüss-Ovicul,  part.  II,  39. 

(3)  Aegidius  Albertinus,  4  Th.  deutschen  Lust-hauses,  V,  143. 
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X  fruto  de  aquel  hermoso  triunfo  de  amor  materno  sobre  la  política 
de  conspiraciones,  cedió  todo  en  provecho  de  Valenzuela.  Tal  vez,  si 
D.""  Mariana,  aleccionada  con  aquella  espontánea  erupción  de  odios 
contra  el  valido,  se  hubiese  aprovechado  de  lo  bueno  que  en  el  fondo 
contenía  y  procurado  atraerse  hacia  sí  al  único  que  por  entonces  valía 
algo  en  España,  al  Cardenal  de  Aragón,  hombre,  cuando  menos,  recto 
en  sus  intenciones,  tal  vez  aquellos  dos  años  de  forzada  minoría 
hubiesen  sido  prolíficos  en  bienestar  y  en  paz;  pero  aquella  mujer,  buena 
y  terca,  sin  poderse  aún  saber  si  era  más  buena  que  terca  o  más  terca 
que  buena,  se  aferró  a  un  capricho,  que  tanto  disgusto  le  acarreaba,  y 
siguió  viviendo,  girando  al  derredor  de  su  valido.  Como  por  el  decreto 
de  la  Junta  de  Gobierno  tenía  Valenzuela  que  salir  de  Madrid,  diósele  el 
título  de  Embajador  de  Venecia;  mas  como  la  intención  de  D.^  Mariana 
era  cumplir  aquel  decreto,  y  una  vez  satisfechos  los  anhelos  de  la  Junta, 
traer  de  nuevo  a  su  lado  al  de  Villasierra,  y  Venecia  estaba  demasiado 
lejos,  se  trocaron  las  tornas;  a  Venecia  fué  el  Marqués  de  Villagarcía, 
y  el  de  Villasierra,  sin  dejar  el  pomposo  título  de  Embajador  veneciano, 
fué  a  dar  a  Granada  con  un  segundo  cargo  de  Capitán  general  de  aquel 
reino.  Pasó  por  Málaga  con  una  misión  secreta  (1),  y  luego  se  detuvo,  a 
guisa  de  fugaz  meteoro,  en  la  ciudad  de  la  Alhambra,  y  en  Abril  de  1676 
ya  estaba  de  vuelta  en  su  casa  del  Clavel,  en  Madrid,  primero  de  in- 
cógnito y  con  dos  meses  de  licencia,  luego  en  público  y  con  más  ínfulas 
que  antes  de  su  destierro. 

Dióse  a  divertir  entonces  al  Rey  niño  con  jornadas  a  Aranjuez,  con 
toros  y  mojigangas,  en  tanto  que  los  franceses,  al  mando  de  su  propio 
rey  Luis  XIV,  asaltaban  nuestras  posesiones  de  Flandes  y  sus  Genera- 
les derrotaban  a  los  nuestros  en  Cataluña  y  el  Rosellón,  y  dentro  de 
España  nos  daba  también  asalto  la  peste  bubónica,  importada  de 
Oriente  en  unos  cargamentos  de  sederías. 


(l)  Era  a  la  sazón  Obispo  de  Málaga  un  hijo  bastardo,  pero  no  reconocido,  de  Fe- 
lipe IV,  llamado  Fr.  Antonio  de  Santo  Tomás,  varón  virtuosísimo  y  humilde.  Creyóse 
en  la  Corte  que  Valenzuela  iba  a  Málaga  para  ofrecerle  la  plaza  de  Inquisidor  general, 
traerle  a  Madrid  y  oponer  su  virtud  a  la  ambición  de  su  otro  hermano  bastardo  don 
Juan.  No  aceptó,  por  lo  visto,  el  prudente  religioso.— MM.  de  la  Academia  de  la  His- 
toria, Colee.  «Jesuítas». 
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Durante  una  de  estas  diversiones  cinegéticas  del  Monarca  español,  en 
las  cuales  le  acompañaba  siempre  Valenzuela,  sin  separarse  de  su  lado, 
fué  cuando  vino  a  Madrid  la  noticia  lúgubre  de  otra  derrota  marítima. 
La  escuadra  que  mandaba  el  holandés  Ruyter,  y  en  la  cual  debió  de  ha- 
berse embarcado  D.  Juan,  trababa  combate  con  la  francesa  en  aguas  de 
Catania.  Ruyter  quedaba  sin  vida.  Algunos  días  después,  el  2  de  Junio, 
volvía  a  ser  rota  de  nuevo  la  flotilla  castellana  con  muerte  de  Haen, 
sucesor  de  Ruyter,  y  de  más  de  2  500  españoles.  La  noticia  de  este  se- 
gundo desastre  llegaba  a  Madrid,  precisamente  el  día  8  de  JuHo  de  1676, 
en  que  era  nombrado  Valenzuela  Gentilhombre  de  Cámara,  para  ocu- 
par muy  pronto,  a  la  muerte  del  Marqués  de  Castel  Rodrigo,  su  puesto 
de  Caballerizo  Mayor. 

Tanto  favoritismo  no  podía  ser  para  bien  del  Rey,  ni  de  la  Reina,  ni 
del  mismo  agraciado.  La  conjuración  secreta  contra  su  desmedido  pres- 
tigio no  va  a  tardar  en  formarse;  la  misma  ceremonia  de  darle  la  llave  de 
Gentilhombre  fué  una  prueba  de  lo  mucho  que  se  le  odiaba;  el  Duque  de 
Medinaceli  se  negó  a  darle  la  investidura,  y  hubo  que  acudir  para  que 
recibiese  su  juramento  al  despreocupado  Príncipe  de  Antillano.  Y  Valen- 
zuela seguía  subiendo.  El  12  de  Septiembre,  valiéndose  la  Reina  de  un 
fútil  pretexto  (1),  se  suspendían  las  sesiones  de  la  Junta  de  Gobierno, 
encomendándose  al  Marqués  de  Villasierra  el  despacho  de  todos  los 
asuntos  del  reino,  que  era  tanto  como  declararle  públicamente  Favo- 
rito, como  un  Olivares  o  un  Luis  de  Haro. 

Aquel  mismo  día  comenzaba  en  Aranjuez  otro  ojeo  de  venados,  en 
el  cual  iba  a  cazar  el  favorito  una  buena  pieza,  aunque  no  se  hiciese  el 
cobro  de  ella  sin  derramamiento  de  sangre;  la  buena  pieza  era  nada  me- 
nos que  el  título  de  Grandeza  de  Castilla.  Los  méritos  que  para  tan 
noble  distinción  contrajo  el  Marqués  de  Villasierra,  si  no  fueron  verter 
la  sangre  en  los  campos  de  batalla,  no  dejaron  de  ser  sangre  vertida  por 
su  Rey.  Valenzuela  estaba  muy  cerca  del  poco  diestro  tirador  Car- 
los II,  y  junto  al  Almirante  de  Castilla,  que  les  acompañaba  en  el  ojeo; 
pasó  una  res  a  distancia;  el  ballestero  de  Su  Majestad,  que  se  llamaba 
Gonzalo  Mateos,  dióle  el  arcabuz;  disparó  el  niño,  pero  con  tan  exce- 
lente puntería,  que,  en  vez  de  clavar  la  bala  en  el  corazón  de  la  alimaña, 
se  la  clavó  en  el  muslo  a  Valenzuela. 

Hay  quien  afirma  que  la  Reina  se  desmayó  al  saberlo;  pero  lo  cierto, 
cuando  menos,  es  que  el  niño  se  llevó  un  disgusto  mayúsculo.  Al  ver 
correr  la  sangre  de  su  amigo,  no  supo  qué  hacerse,  ni  cómo  desagra- 
viarle, y  como  el  relente  de  la  tarde  era  ya  muy  fuerte,  mandó  al  herido 
que  se  tocase  la  cabeza  con  su  sombrero.  ¡Quedaba  elevado  a  la  dignidad 
de  Caballero  cubierto,  es  decir,  Grande  de  España  de  primera  clase! 


(1)    Los  pretextos  eran  de  falta  de  salud  de  unos  y  ocupaciones  de  otros  de  los  que 
formaban  la  Junta. 
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El  2  de  Noviembre  se  celebraba  en  palacio  la  ceremonia  de  cubrirle, 
y  su  esposa  D."*  Ambrosia  tomaba  también  almohada  delante  de  la 
Reina.  Desde  entonces  hospedóse  en  palacio,  en  lujosas  habitaciones 
que  para  él  se  alhajaron,  con  tanto  cuidado  y  mimo,  que  el  Rey  y  su 
madre  bajaron  a  ellas  antes  de  que  el  valido  las  ocupara,  con  objeto  de 
inspeccionar  lo  que  faltase,  y,  en  efecto,  vieron  que  estaban  algo  húme- 
das y  se  mandó  que  ardiese  en  ellas  una  chimenea  (1). 

Todo  esto  hizo  que  la  medida  se  colmase  por  fin.  Desde  mediados 
de  año  se  reunían  secretamente  en  casa  de  D.  Pedro  de  Aragón,  her- 
mano del  Arzobispo  de  Toledo,  los  descontentos,  para  armarle  a  Va- 
lenzuela  una  zancadilla  (2).  Como  es  lógico,  se  contó  en  seguida  con 
D.Juan,  y  comenzaron  de  nuevo  los  secretos  manejos,  porque  D.Juan 
se  brindó  de  nuevo  a  secundarlos.  Se  quiso  contar  otra  vez  con  el  pru- 
dente y  escarmentado  Cardenal  de  Toledo,  pero  D.  Pascual  de  Aragón 
se  negó  a  servirle  el  plato  al  bastardo  de  Austria  (3).  Por  fin  llegó  el  mes 
de  Diciembre  de  1676,  el  mes  que  pudiéramos  llamar  de  crisis  para  el 
valido  de  D.""  Mariana,  o,  en  general,  la  crisis  de  los  validos  todos.  Las 
reuniones  contra  Villasierra  teníanse  ahora  en  casa  del  de  Alba,  desde 
la  cariñosa  advertencia  de  la  Reina  a  D.  Pedro  de  Aragón,  y  ¿cuál  no 
sería  ya  el  número  de  descontentos  y  su  prisa  por  desprenderse  del 
Valenzuela,  que  en  15  de  Diciembre  sé  juramentaban  19  títulos  de  Cas- 
tilla y  cinco  damas  de  palacio,  redactando  y  firmando  uno  de  los  docu- 
mentos más  fuertes  y  subversivos  que  pudo  dictar  el  odio  político  y 
aun  la  más  abierta  rebeldía?  Es  documento  del  cual  se  debieron  escri- 
bir muchas  copias,  pues  anda  por  todos  los  archivos,  y  su  párrafo 
principal  dice  así:  «Por  cuanto  las  personas,  cuyas  firmas  y  sellos  van 
al  fin  de  este  papel,  reconocemos  las  obligaciones  con  que  nacimos,  re- 
conocemos también...»,  señalan  aquí  los  males  que  pesan  sobre  la  Mo- 
narquía, poniendo  como  primera  raíz  «la  execrable  elevación  de  don 
Fernando  de  Valenzuela»,  y  concluyen:  «De  todo  lo  cual  se  deduce  con 
evidencia  que  el  mayor  servicio  que  se  puede  hacer  a  S.  M.  y  en  que 
más  lucirá  la  verdadera  fidelidad,  es  separar  totalmente  y  para  siempre 
de  la  cercanía  de  S.  M.  a  la  Reina  su  Madre  y  aprisionar  a  D.  Fernando 
de  Valenzuela  y  establecer  y  conservar  la  persona  de  don  Juan  al  lado 
de  su  magestad»  (4). 


(1)  Varias  cartas  consultadas  por  Cánovas  del  Castillo.  Obra  citada,  pág.  348. 

(2)  Lo  supo  a  tiempo  la  Reina  y  les  mandó  a  los  conspiradores  un  aviso  cariñoso 
por  medio  del  Marqués  de  Mejorada,  para  que  supiesen  estaba  en  autos. 

(3)  En  la  citada  obra  del  Sr.  Deán  de  Toledo  se  pueden  ver  cartas  relativas  a  este 
asunto.  Las  cartas  del  de  Aragón  son  modelo  de  prudencia  y  desengaño. 

(4)  Firman  el  documento,  por  su  orden,  los  títulos  siguientes:  «El  Duque  de  Alba, 
el  Duque  de  Osuna,  el  Marqués  de  Falces,  el  Conde  de  Altamira,  el  Duque  de  Medina 
Sidonia,  el  Duque  de  Uceda,  el  Duque  de  Pastrana,  el  Duque  de  Camina,  el  Duque  de 
Veragua,  D.  Antonio  de  Toledo,  D.  Juan,  el  Duque  de  Gandía,  el  Duque  de  Híjar,  el 
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El  nubarrón  volvía  a  cernerse  sobre  la  cabeza  de  D/'  Mariana;  pero 
esta  vez  traía  en  su  seno  los  gérmenes  del  rayo  destructor,  las  iras  todas 
del  bastardo.  Noticias  fidedignas,  venidas  de  Zaragoza,  aseguraban  que 
D.  Juan  hacía  en  secreto  levas  de  soldados,  reunía  caballos,  acaparaba 
fondos,  organizaba,  en  fin,  un  verdadero  ejército  para  caer  sobre  la 
Corte. 

En  vano  quiso  entonces  Valenzuela  cercarse  de  escolta,  trayendo  de 
Toledo  500  caballos,  reforzando  las  guardas  de  la  Chamberga,  haciendo 
que  el  Rey  llamase  a  toda  prisa  al  Cardenal  de  Toledo,  quien  haciendo 
un  acto  de  heroico  amor  y  lealtad  a  su  desagradecido  Monarca,  se  puso 
en  camino  para  la  Corte.  Se  pensó  más;  se  pensó  en  trasladar  la  Corte 
a  Segovia  y  hacerse  allí  fuerte  contra  el  bastardo,  mientras  se  sacaba  el 
Pendón  Real,  llamando  a  los  leales  a  la  defensa  de  la  Corona,  puesta  en 
peligro;  y  en  esto  llegaba  de  Toledo  D.  Pascual  de  Aragón,  que  formó 
precipitadamente  una  Junta  de  gobierno  con  Medinaceli,  el  Almirante  y 
el  Condestable  de  Castilla  para  decidir  en  aquellos  apurados  momentos 
de  angustia. 

La  Junta  se  reunió  el  23  de  Diciembre  para  dar  su  primera  medida  de 
salvación,  y  ésta  fué  unánime  en  todos;  era  preciso  que  el  Marqués  de 
Villasierra  fuese  sacrificado  a  la  tranquilidad  pública,  saliendo  inmedia- 
tamente de  la  Corte. 

Estaba  a  la  sazón  en  Madrid  el  Prior  de  El  Escorial,  Fr.  Marcos  de 
Herrera,  y  el  Rey  había  conversado  ya  con  él,  rogándole  que,  en  caso  de 
apuro,  se  llevara  al  valido  a  su  convento  y  le  amparase  bajo  la  salva- 
guardia de  asilo  que  gozaba  El  Escorial.  La  noche  de  Navidad  cumplía 
el  Prior  su  cometido.  Valenzuela  desapareció  de  Madrid  aquella  tarde, 
y  sin  más  acompañante  que  un  criado  suyo,  por  nombre  Alonso  de  He- 
rreros, amanecía  a  las  puertas  del  sagrado  asilo  para  ser  escondido,  pri- 
mero en  unos  doblados,  que  se  tendían  sobre  el  cuarto  llamado  del  Rey, 
y  más  tarde  en  un  camaranchón,  destinado  a  guardar  esteras  y  ropa 
vieja.  ¡Qué  poco  le  valió  su  escondite  ni  la  inmunidad  del  asilo!  El  17  de 
Enero  de  1677  se  presentaban  a  las  puertas  de  El  Escorial  los  esbirros 
del  bastardo,  en  número  de  500,  capitaneados  por  el  Duque  de  Medina 
Sidonia  y  D.  Antonio  de  Toledo,  hijo  del  Duque  de  Alba,  con  objeto  de 
prenderle  y  volver  con  él  a  Madrid.  En  vano  el  Prior  se  negó  con  ente- 
reza a  consentir  que  se  violara  el  derecho  de  asilo,  tan  sagrado  para  los 
españoles;  en  vano  mandó  fijar  a  las  puertas  del  templo  una  copia,  con 
letras  muy  grandes,  del  canon  de  la  Iglesia  «5/  quis  suadente  dia- 


Conde  de  Benavente,  el  Conde  de  Monterrey,  el  Marqués  de  Liche,  el  Duque  de 
Arcos,  el  Marqués  de  Leganés,  el  Marqués  de  Villena,  la  Duquesa  del  Infantado,  la 
Duquesa  de  Terranova,  la  Condesa  de  Oñate,  la  Condesa  de  Lemos,  la  Condesa  de 
Monterrey.»  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia,  Sec.  «Jesuítas»,  y  en  casi  todos 
los  archivos  hay  copias. 
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bolo...»;  Valenzuela  fué  hallado  por  los  sabuesos  de  D.  Juan,  después 
de  varios  ojeos,  de  muchas  profanaciones  en  el  templo  y  de  rebuscos 
por  las  celdas,  metido  entre  unas  esteras  de  detrás  de  la  iglesia,  y  con- 
ducido hacia  Madrid  el  22  de  Enero;  pero  al  llegar  la  mesnada  a  Las 
Rozas,  halláronse  con  la  orden  de  conducir  el  preso  a  Consuegra  (1). 

Entretanto  en  Madrid  y  en  Zaragoza  se  daba  el  espectáculo  más  de- 
gradante para  una  Monarquía  dominada  por  el  régimen  del  miedo.  En 
Madrid  se  le  cobró  miedo  al  bastardo,  y  para  tratar  diplomáticamente 
con  él  se  tomó  una  resolución  de  lo  más  peregrino,  por  no  decir  abyec- 
to: la  de  enviar  dos  cartas  al  revoltoso,  una  firmada  por  el  Rey  y  otra 
por  la  Reina,  en  que  se  le  suplicaba  que  viniese  a  Madrid.  Según  el  Rey, 
porque,  «debiendo  fiar  de  vos  la  mayor  parte  de  mis  resoluciones,  he  re- 
suelto ordenaros  vengáis  sin  dilación»;  según  la  Reina,  porque  «yo,  de 
mi  parte,  he  querido  deciros  de  cuánto  agrado  y  gusto  me  será  lo  eje- 
cutéis con  brevedad»  (el  venir  a  la  Corte). 

La  política  del  miedo  guió  por  su  parte  los  pasos  del  bastardo,  rece- 
loso y  cobarde,  no  fiándose  de  la  palabra  de  un  Rey,  y  temiendo  en  am- 
bas cartas  alguna  celada,  ratera  e  innoble.  Por  eso  el  l.'^de  Enero  de  1677 
contesta  a  ambos,  «pidiendo  resguardos,  porque  eran  ellos  inexcusables 
para  la  seguridad  propia».  Estos  resguardos  eran  la  prisión  de  Valen- 
zuela, la  separación  de  la  Reina,  y  la  total  disolución  de  la  Cham- 
berga. 

El  2  de  Enero,  después  de  orar  en  la  iglesia  de  San  Lázaro  ante 
Jesús  Sacramentado  y  ante  la  Virgen  del  Pilar,  pidiéndoles  su  ayuda,  salía 
de  Zaragoza  con  su  gente.  A  su  paso  por  Fuentes  y  Quinto,  por  Belchite 
y  Huerva  se  le  fué  incorporando  un  contingente  tal,  que  la  suma  de 
todos  da  el  número  de  40  capitanes,  y  hay  cronista  que  hace  subir  la 
soldadesca  hasta  16.000  hombres.  Ante  este  argumento,  la  Corte  se  rin- 
dió por  completo.  El  primer  resguardo  de  la  prisión  de  Valenzuela  estaba 
ya  concedido.  El  segundo  resguardo,  de  separar  al  niño  de  la  madre,  se 
cumplió  el  13  de  Enero. 

Volvían  los  dos  augustos  personajes  de  la  comedia;  cenaron  juntos; 
besó  D.^  Mariana  a  su  hijo,  y  se  retiraron  a  sus  respectivas  habitacio- 
nes. Cuando  el  Rey  se  vio  solo  con  el  Duque  de  Medinaceli,  que,  como 
Sumiller  de  Corps,  tenía  que  dormir  al  lado  del  Monarca,  según  las  eti- 
quetas palatinas,  se  embozaron  ambos  en  sus  capas,  como  lo  tenían  ya 
premeditado,  cruzaron  las  habitaciones,  atravesaron  el  jardín,  y  por  la 
puerta  de  la  Priora  se  hallaban  pronto  fuera  del  alcázar,  donde  les  es- 
peraba con  una  carroza  el  Conde  de  Talara  para  conducir  al  Rey  al  pa- 


(1)  Este  episodio  de  buscar  y  dar  con  Valenzuela  tiene  todo  el  cariz  de  un  saínete 
cómico;  no  es,  pues,  extraño  que  todos  los  historiadores  lo  exploten  a  su  ^usto.  Por 
eso,  y  porque  no  escribo  la  historia  triste  de  este  valido,  remito  a  los  lectores  a  cual- 
quier libro  de  historia  algo  extenso. 
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lacio  del  Buen  Retiro.  Al  día  siguiente  la  Reina  se  encontró  sola  en  el 
palacio  y  con  un  decreto,  firmado  por  su  hijo,  en  que  se  le  prohibía  salir 
del  alcázar  sin  su  permiso. 

Faltaba  dar  gusto  a  D.  Juan  en  su  tercer  resguardo,  la  disolución  de 
la  Chamberga,  Asaz  dura  parecía  la  cosa,  tanto,  que  el  Cardenal  de 
Aragón  fué  en  persona  hasta  el  pueblo  de  Hita,  en  donde  a  la  sazón  es- 
taba detenido  el  ya  omnipotente  D.Juan,  para  disuadirle;  se  avistaron  el 
19  de  Enero  y  el  21  estaba  de  vuelta  en  Madrid  el  Purpurado  con  la 
comisión  de  regalar  a  cada  chambergo  un  traje  nuevo  y  una  paga  ade- 
lantada, pero  con  la  condición  de  salir  de  Madrid  y  encaminarse  a  Bar- 
celona, en  donde  se  disolverían  todos. 

Estaban  ya  quitados  todos  los  reparos  del  cobarde  intrigante.  Ya  no 
quedaba  sino  que  penetrase  pacíficamente  en  Madrid  y  recogiese  el 
fruto  de  sus  intrigas.  Así  fué;  el  23  de  Enero,  a  las  seis  de  la  mañana, 
anunciaban  las  guardias  del  Buen  Retiro  que  el  infante  bastardo  entraba 
por  sus  puertas,  rindiendo  sus  picas  y  haciéndole  los  honores  corres- 
pondientes a  su  sangre.  Carlos,  que  a  la  sazón  dormía  a  pierna  suelta,  se 
despertó  al  aviso  que  le  trajo  el  de  Medinaceli,  saltó  del  lecho,  se  abrazó 
a  su  hermano  y  le  dio  el  título  de  Primer  Ministro  (1). 


XII 

Pocos  hombres  se  habrán  visto  tanto  tiempo  en  la  oposición;  pocos 
hombres  habrán  clamado  tanto  desde  la  oposición  por  reformas  y  pro- 
puesto tantos  programas  de  gobierno  como  el  hijo  natural  de  Felipe  IV. 
Casi  desde  los  quince  años  viene  luchando  a  brazo  partido  contra  el  in- 
dómito oleaje  de  la  adversidad,  que  le  acerca  y  le  separa  alternativa- 
mente de  la  playa  de  sus  deseos,  que  le  alza  casi  hasta  tocar  el  cielo  de 
la  dicha  para  volverle  a  hundir  en  los  abismos  del  desencanto.  De  haber 
muerto  D.  Juan  en  esa  dura  brega  y  amarga  oposición,  la  Historia  no 
podría  dar  su  juicio  sobre  las  dotes  de  gobierno  que  le  adornaban;  pero 
es  el  caso,  que  llegó  por  fin  al  poder;  tocó  un  día  con  sus  manos  las  pla- 
yas de  la  realidad.  Ya  es  Primer  Ministro;  más  que  valido,  es  el  piloto 
que  guía  el  gobernalle  de  la  voluntad  irresoluta  de  aquel  abúlico  y  en- 
fermizo Monarca,  que  se  llamó  Carlos  II;  va  a  darle  a  la  Historia  los 
datos  suficientes  para  que  pueda  juzgarle  como  gobernante. 


(1)  La  subida  de  D.Juan  llenó  entonces  de  alegría  y  esperanzas  a  todos  los  espa- 
ñoles, que  la  celebraron  con  regocijos  públicos.  Existen  varias  relaciones  de  ellos. 
Véase  la  relación  de  las  celebradas  en  Barcelona  en  manuscritos  de  los  jesuítas,  cita- 
dos por  el  Sr.  Maura.  En  efecto,  pudo  D.Juan  haber  salvado  entonces  la  Monarquía 
española  e  inmortalizado  su  nombre.  Por  este  tiempo  habían  vuelto  el  confesor  y  el 
maestro  del  Rey  a  sus  puestos. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  52  4 


50  JUAN   DE   LA   TIERRA 

Parece  que,  al  verse  D.  Juan  en  aquella  situación  tan  insegura,  fresca 
aún  la  memoria  del  derrumbe  de  sus  dos  víctimas,  Nithard  y  Valenzuela, 
habría  de  luchar  por  granjearse  corazones,  unir  en  torno  de  su  partido  a 
los  que,  con  el  prestigio  propio,  pudieran  asegurar  el  propio  prestigio  de 
D.Juan.  Él  lo  entendió  de  otro  modo:  tomó  por  el  sendero  de  la  ven- 
ganza, porque  era  su  modo  de  ser.  Dos  enemigos  tenían  que  sentir  lá 
dureza  de  su  mano  castigando  agravios;  eran  el  Marqués  de  Villasierra 
y  D.^  Mariana  de  Austria. 

Valenzuela,  por  virtud  de  un  decreto,  que  el  veleidoso  niño  firmó  en 
el  Retiro  a  27  de  Enero  de  1677,  fué  privado  de  todos  sus  títulos  nobi- 
liarios y  aun  de  la  Grandeza  de  España;  porque,  como  dice  el  Rey  en  el 
decreto,  «no  han  concurrido  en  esas  mercedes  la  libre  y  deliberada  vo- 
luntad mía,  que  era  necesaria,  ni  en  él  los  merecimientos  y  servicios 
personales  o  heredados,  que  le  pudieran  hacer  digno  de  obtenerlas».  Se 
le  confiscaron  todos  los  bienes,  muebles  e  inmuebles,  nombrándose  una 
especie  de  Junta,  que  hiciera  pesquisa  sobre  los  sitios  donde  Valenzuela 
guardaba  sus  alhajas  y  gajes  de  valido  (1).  El  2  de  Abril  de  1678,  des- 
pués de  larguísimo  proceso,  se  le  sacaba  de  la  prisión  de  Consuegra 
para  trasladarle  al  fortín  de  Puntales,  en  Cádiz,  donde  se  le  unió  doña 
Ambrosia  con  la  prole,  y  comenzaron  la  travesía  que  les  llevó  a  Vera- 
cruz  en  Octubre.  Aquí  se  separaron  para  siempre  los  dos  esposos  por 
orden  de  D.Juan;  ella  quedando  en  Veracruz,  él  siguiendo  para  las  pri- 
siones de  Cavite,  de  donde  volvió  mucho  después  a  Méjico  a  morir  de 
la  caída  de  un  caballo  (2). 

A  la  Reina  le  tocó  su  turno  muy  pronto.  Esperanzada  estaba  la  po- 
bre madre  de  volver  a  estrechar  pronto  entre  sus  brazos  al  hijo  de  su 
amor,  una  vez  que  reaccionara,  porque  sabía  muy  bien  que  tendría  que 
reaccionar  aquel  corazón;  pero  el  niño  por  entonces  no  tenía  tiempo  de 
acordarse  de  su  madre,  porque  las  fiestas  y  juguetes  y  espectáculos,  pre- 
parados por  D.Juan  para  entretenerle,  se  sucedían  sin  interrupción.  El 
24  de  Enero  una  linda  comedia;  el  25  una  estruendosa  cacería;  después 
más  comedias;  y  el  4  de  Febrero  más  cacerías;  y  para  que  el  niño  no  se 
aburriese,  trajéronle  de  Zaragoza  un  loco  muy  divertido,  por  nombre 
Francisco  Cansino,  y  unos  pajaritos  «que  cantaban  en  solfa».  Pero 
siempre  era  muy  peligroso  tener  tan  cerca  al  foco  del  cariño  de  Carlos, 
tener  a  la  estopa  tan  cerca  del  fuego,  y  el  17  de  Febrero  se  firmaba  un 


(1)  Es  un  decreto  draconiano,  firmado  por  el  Rey  el  29  de  Enero  de  1677.  La  Junta 
cumplió  demasiado  bien  con  su  oficio,  y  no  hubo  rincón  que  no  revolviese  para  hallar 
todo  lo  que  a  Valenzuela  pertenecía.  Hecho  el  inventario  de  todo,  valuóse  en  unos  10 
millones  de  reales;  lo  cual  prueba  que  Valenzuela  no  perdió  el  tiempo  durante  su  vali- 
miento. 

(2)  Respecto  a  su  esposa,  las  noticias  son  muy  diversas.  Según  unos,  tuvo  que  vivir 
mendigando  el  pan  de  puerta  en  puerta;  según  otros,  vivió,  si  no  rica,  al  menos,  des- 
ahogadamente. Esta  parece  fué  la  verdad  del  hecho. 
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decreto,  ordenando  el  Rey  a  su  madre  que  pasase  a  Toledo,  por  rezar 
así  la  voluntad  del  difunto  D.  Felipe  IV.  Doña  Mariana  pasó  una  carta  a 
su  hijo,  hermoso  grito  de  cariñosa  reconvención,  en  que  pudo  el  Rey  y 
pudo  D.Juan  leer  con  ojos  enjutos  aun  estas  frases  que  arden  en  indigna- 
ción justa  y  santa:  «Hijo  mío:  No  sé  que  a  una  afligida  mujer  sea  caridad 
hacer  lo  que  se  hace  conmigo,  sin  atender  a  la  calidad  de  mi  persona  ni 
a  otras  circunstancias  que  no  debieran  separarse  de  tu  atención;  pues 
aunque  dices  que  el  Testamento  del  Rey,  mi  Señor  y  marido  y  padre 
tuyo  (que  goza  mejor  corona),  ordena  que  me  vaya  a  Toledo,  no 
es  assí...» 

^  A  estos  gritos  de  dolor  maternal  responde  Carlos,  o,  por  mejor  de- 
cir, responde  D.  Juan,  guiando  su  mano,  estas  líneas,  indignas  de  un  Rey, 
indignas  de  una  fiera,  porque  hasta  las  fieras  respetan  el  dolor  de  las  ma- 
dres, que  es  el  dolor  más  santo  y  sagrado:  «Señora,  decían  aquellas  lí- 
neas; si  lo  que  V.  M.  me  dice,  no  lo  expresa  el  Testamento  del  Rey,  mi 
Señor  y  padre,  tampoco  dice  que  a  mí  me  llevasen  preso  al  Alcázar  de 
Segovia,  como  lo  tenían  trazado  con  sabiduría  y  asenso  de  V.  M.;  y  assí, 
respecto  desto,  conbiene  que  V.  M.  disponga  su  jornada  cuanto 
antes»  (1). 

La  Reina  se  mostró  Reina:  el  1.°  de  Mayo  le  escribía  a  su  hijo  despi- 
diéndose con  una  carta,  en  donde  se  lee:  «Yo  te  echo  mi  bendición,  pi- 
diendo a  Dios  te  dé  todo  lo  que  yo  te  deseo...» 

Al  siguiente  día  se  dirigía  a  Toledo,  pasando  por  Aranjuez. 

*    * 

Con  estos  dos  destierros  se  enlazaron  otros  muchos,  que  sería  eterno 
enumerar;  el  Almirante  de  Castilla  fué  confinado  a  sus  posesiones  de 
Ríoseco;  al  Conde  de  Aguilar,  Coronel  entonces  de  la  Chamberga,  se  le 
destinó  a  Oran,  y  la  Chamberga  se  embarcó  en  masa  camino  de  Sicilia; 
el  Conde  de  Aranda  se  vio  desposeído  del  Virreinato  de  Galicia,  que  a 
la  sazón  regentaba;  salieron,  más  o  menos  lejos  de  Madrid,  el  Conductor 
de  Embajadores  D.  Pedro  de  Rivera;  el  Caballerizo  Mayor,  Marqués  de 
la  Algava;  hasta  tuvo  que  salir  para  el  destierro  el  saladísimo  Alvarado, 
por  el  solo  crimen  de  haber  sido  bufón  de  D.^  Mariana.  Despejado  ya  el 
campo,  o,  mejor  dicho,  allanado  el  solar  y  barridos  los  escombros,  co- 
menzó a  edificar  de  nueva  planta  el  tan  suspirado  arquitecto  de  grande- 
zas y  reformas  nacionales. 

Dos  asuntos  pedían  capital  atención  para  la  reorganización  de  este 
derruido  ediñcio  de  nuestra  grandeza:  en  el  interior,  reforma  de  todo;  en 
el  exterior,  remate  de  una  guerra,  que,  semejante  a  un  voraz  incendio, 


(1)    Todas  estas  cartas  figuran  en  un  Diario  de  Noticias  de  1677  a  78,  publicado  en 
los  Documentos  inéditos, jpéigina  69  del  tomo  LXVIl. 
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venía  devorando  entre  sus  llamas  el  dinero  y  la  vida  de  los  es- 
pañoles. 

Antes  de  dedicarse  el  Primer  Ministro  a  estas  cuestiones  de  segundo 
orden,  quiso  dejar  bien  sentadas  otras  que  le  preocupaban  más.  Una  se 
compendia  en  un  decreto  de  1."  de  Abril,  en  donde  el  Rey  ordena  que, 
*para  dar  forma  a  la  concurrencia  que  habrá  de  tener  en  público  D.Juan 
de  Austria  con  mi  persona,  he  ordenado  que  vaya  D.  Juan  delante  de  mí, 
con  preferencia  a  los  Grandes  de  España,  y  que  en  la  capilla  se  ponga 
a  D.Juan  silla  de  brazos  con  almohada  para  arrodillarse»  (1). 

Otro  decreto  es  el  que  manda  que  aquella  estatua  ecuestre  de  Fe- 
lipe IV,  que  Valenzuela  había  encaramado  en  el  arco  de  acceso  a  la 
plaza  de  Palacio,  sea  bajada  de  su  sitio  y  devuelta  a  los  jardines  del 
Retiro,  de  donde  se  sacó,  para  que  no  quedase  ni  rastro  de  la  maldecida 
memoria  del  antiguo  favorito.  A  esto  aludía  el  saladísimo  pasquín  que 
apareció  en  las  puertas  de  la  Panadería  de  la  Plaza  Mayor: 

¿A  qué  vino  el  señor  don  Juan? 
A  bajar  al  caballo  y  subir  el  pan. 

Cierto  que  la  reforma  interior  de  España  tuvo  muy  poco  que  agra- 
decerle al  Primer  Ministro;  todo  se  redujo  en  limpio  a  introducir  en  Ma- 
drid el  alumbrado  público,  en  que  no  se  trataba  de  una  instalación  muy 
costosa;  12  faroles  de  aceite,  puestos  en  las  galerías  de  la  plaza  de  Pala- 
cio, dos  en  la  calle  del  Tesoro,  y  los  que  pusieron  por  cuenta  propia  las 
Comunidades  y  los  ricos  en  la  puerta  de  sus  casas. 

En  la  reforma  interior  del  reino  le  preocupaba  al  desconfiado  Minis- 
tro un  puntito,  que  no  acaba  de  resolver:  la  presencia  de  la  Reina.  Ésta 
se  había  empeñado  en  vivir  en  el  real  Alcázar  y  era  preciso  alhajarlo  a 
su  gusto,  y  entretanto  la  Reina  se  detenía  demasiado  en  Aranjuez,  que 
está  demasiado  cerca  de  Madrid.  Para  poner  distancias  entre  hijo  y  ma- 
dre, mientras  el  Alcázar  se  arreglaba  (2),  proyectó  D.  Juan  llevarse  al 
Rey  a  Aragón,  con  motivo  de  la  Jura  de  sus  Fueros  y  reunión  de  Cor- 
tes en  Calatayud,  viaje  que  distraería  al  niño  sobremanera,  y  así  se  eje- 
cutó. El  30  de  Marzo  se  anunciaba  a  los  aragoneses  por  real  decreto  la 
visita  de  su  Monarca  (3),  y  la  comitiva  se  puso  en  camino  el  21  de  Abril. 
El  Rey  se  aburrió  soberanamente  en  el  camino,  y  D.  Juan  disfrutó  lo  in- 
decible, porque  hubo  agasajos  en  grande;  hasta  pudo  oír  que  los  cléri- 
gos aragoneses  añadían,  por  su  cuenta  y  riesgo,  a  la  oración  del  misal  ro- 


(1)  Era  privilegio  de  Principes,  y  sólo  se  le  había  concedido  antes  a  los  Príncipes 
de  Parma  y  de  Florencia.  (Diario  citado.) 

(2)  La  Reina  se  obstinó  en  quedarse  en  Aranjuez,  mientras  el  Alcázar  no  estuviese 
habitable.  Parece  que  se  le  mandó  instalarse  provisionalmente  en  el  palacio  del  Arzo- 
bispo de  Toledo,  y  contestó  que  «ella  no  era  ama  de  cura». 

(3)  Las  Cortes  no  se  reunieron  en  Calatayud,  sino  en  Zaragoza.  Las  actas  de  estas 
Cortes  figuran  en  la  Colecc.  <Alcáza^^  est.  14. 
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mano:  Oremus  pro  Rege  nostro  Carolo  et  pro  Principe  nostro  Joan- 
/2e»  (1).  Cuando  volvía  Carlos  de  Zaragoza,  en  donde  se  tuvieron  las 
Cortes,  ya  D.^  Mariana  se  había  instalado  en  Toledo,  que  era  lo  que  se 
quería  conseguir. 

Más  delicada  era  la  cuestión  exterior  en  el  Gobierno.  Al  volver  don 
Juan  de  las  Cortes  de  Aragón,  la  guerra  con  Francia  estaba  en  un  estado 
lastimoso. 

El  inteligente  Marqués  de  Castel  Rodrigo,  Virrey  de  Sicilia,  acababa 
de  morir,  y  hubo  de  dársele  por  sustituto  al  pacífico  Cardenal  Portoca- 
rrero.  En  Cataluña  no  ganaba  grandes  lauros  el  Conde  de  Monterrey, 
dejándose  engañar  por  su  adversario  el  de  Noailles,  y  entretanto 
Luis  XIV  en  persona  tomaba,  al  frente  de  sus  tropas,  a  Valenciennes  en 
Marzo  y  a  Cambray  en  Abril,  mientras  su  hermano  el  Duque  de  Orleans 
se  apoderaba  aquel  mes  de  Saint  Omer.  Era  tiempo  de  tomar  ya  una 
resolución  definitiva.  Desde  1675  se  estaba  tratando  de  un  convenio  en 
Nimega,  que  pusiese  término  a  aquella  lucha,  que  envolvía  en  humo  de 
pólvora  a  toda  la  Europa,  y  la  esperanza  de  sacar  la  mayor  ventaja  po- 
sible del  tratado  de  paz  había  mantenido  las  armas  en  las  manos  a  las 
dos  partes  combatientes  por  dos  años.  El  oro  de  Luis  XIV  corría  sin 
cesar  a  las  arcas  de  Carlos  de  Inglaterra  para  impedir  que  el  Parlamento 
decretase  por  sí  la  alianza  de  Albión  con  los  enemigos  de  Francia  (2);  y 
por  eso,  mientras  los  dos  plenipotenciarios  españoles,  D.  Pedro  Ron- 
quillo y  el  Marqués  de  los  Balbases,  se  entretenían  en  Nimega  rega- 
teando cortesías  al  delegado  de  Austria,  Conde  de  Kinski,  el  Rey  de 
Francia  continuaba  sus  correrías  por  tierras  flamencas  y  catalanas. 

Siguiendo  con  esta  lentitud  estéril  las  negociaciones,  llegó  el  año 
de  1677,  en  que  un  acontecimiento  imprevisto  pudo,  bien  aprovechado, 
haber  lanzado  a  Inglaterra  contra  Francia;  fué  el  matrimonio  del  prín- 
cipe holandés  Guillermo  de  Orange  con  la  princesa  María  de  Inglaterra, 
que  unió  las  voluntades  de  ambas  naciones,  y  coincide  precisamente  con 
el  encumbramiento  de  D.  Juan  y  con  el  cargo  de  dueño  de  la  Monarquía 
española.  Todo  era  cuestión  de  uti  poco  dé  astucia  diplomática,  de  saber 
condescender  con  la  indecisa  Albión;  pero  ni  esto  supo  hacer  el  bas- 
tardo; D.  Juan  no  pudo  nunca  tragar  a  Carlos  de  Inglaterra,  porque  le 
negaba  en  los  documentos  públicos  el  título  de  Alteza  (3);  y  por  eso, 
cuando  el  inglés  se  aprestaba  para  ladearse  de  nuestro  bando  y  armaba 


(1)  El  bastardo  no  pudo  en  su  vida  obtener  real  decreto  dándole  este  calificativo 
oficial  de  Principe,  Sólo  por  adulación  se  le  llamaba  así. 

(2)  Es  cosa  cierta  que  Luis  XIV  pasaba  anualmente  a  Carlos  de  Inglaterra  100.000 
libras  para  que  se  mantuviese  neutral  durante  la  guerra  de  Holanda. 

(3)  En  efecto,  Carlos  II  de  Inglaterra  en  sus  documentos  daba  el  tratamiento  de  Vos 
a  D.Juan.  Quejóse  éste  por  medio  de  Godolphin,  y  respondió  el  inglés  que  era  el  tra- 
tamiento que  daba  también  al  Duque  de  Orleans,  y  el  que  Luis  XIV  daba  al  Duque  de 
York,  siendo  ambos  Príncipes  y  legítimos. 
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90  bajeles  y  equipaba  26  regimientos,  y  cuando  pedía  como  fianza  a  Es- 
paña la  plaza  de  Ostende,  comenzaron  los  regateos  diplomáticos  del 
primer  Ministro,  negándole  la  plaza,  exigiéndole  después  un  empréstito 
al  Rey  británico,  que  habría  de  pagarse  con  la  plata  que  nos  venía  de  las 
Indias. 

Curioso  es  el  caso  histórico  en  esta  lucha  diplomática  por  ganarse 
la  voluntad  del  Rey  de  Inglaterra;  que  mientras  España,  es  decir,  don 
Juan,  exigía  aJ  inglés,  para  ganárselo,  un  empréstito  de  dinero,  Luis  XIV, 
para  ganárselo  también,  le  ofrecía  dinero  en  abundancia,  hasta  llegar  a 
la  suma  de  tres  millones  de  libras  tornesas  para  mantenerle  neutral  (1). 
No  es  extraño  lo  que  pasó  (2)  La  alianza  de  España  e  Inglaterra  fué  un 
fracaso,  y  en  el  mes  de  Agosto  de  1678  se  nos  hizo  de  parte  de  Holanda 
aquella  tan  negra  felonía,  preparada  por  Luis  de  Francia.  En  la  noche 
del  10  de  este  mes,  mientras  los  dos  plenipotenciarios  españoles,  Ron- 
quillo y  Balbases,  roncaban  durmiendo  en  sus  alojamientos  de  la  ciudad 
de  Nimega,  reuniéronse  los  delegados  de  Holanda  y  Francia  en  aquella 
ciudad,  y  firmaban  a  media  noche  las  paces  entre  ambas  naciones,  sin 
contar  para  nada  ni  con  Austria  ni  con  España.  Solos,  abandonados  por 
una  nación,  que  era  la  que  nos  había  lanzado  a  la  lucha,  poniéndonos  por 
cebo  la  problemática  plaza  de  Maestricht,  regidos  por  un  hombre  sin 
iniciativa  y  sin  resortes  diplomáticos  ningunos,  que  tal  era  D.  Juan,  fir- 
mamos el  17  de  Septiembre  la  paz  de  Nimega,  dejando  por  nuestra  parte 
sola  y  desairada  a  nuestra  compañera  el  Austria. 

Por  el  tratado  de  paz,  que  contenía  32  artículos,  cedía  Francia  a  Es- 
paña varias  plazas,  como  las  de  Charleroy,  Binch,  Gante,  Puigcerdá  y 
otras.  Pero,  en  cambio,  quedaban  para  el  Monarca  francés  todo  el  Franco 
Condado,  las  plazas  de  Valenciennes,  Cambray,  Saint  Omer,  Iprés, 
Conde,  Werwich,  muchas  perlas  de  nuestro  antiguo  poderío,  que  co- 
menzaron a  dar  destellos  engarzadas  en  la  regia  corona  del  Rey  Sol. 
Este  es  el  único  acto  de  política  internacional  que  España  debe  a  la  as- 
tucia, al  talento  diplomático  del  bastardo  de  Felipe  IV. 

* 
*    * 

Dijimos  que  era  el  único,  y  esto  no  es  verdad;  España  debe  otro  acto 
de  diplomacia  internacional  al  Gran  Prior  de  Castilla;  le  debe  la  guerra 
de  sucesión,  que  ensangrentó  nuestro  suelo  a  la  muerte  de  Carlos  II. 

La  cuestión  del  matrimonio  del  Rey  niño  traía  preocupados  a  los  Mi- 


(1)  Lafuente  trae  los  documentos  en  su  obra,  t.  XII,  lib.  V,  cap.  V. 

(2)  En  una  carta  de  Godolphin  a  su  rey  Carlos  de  Inglaterra  le  dice  estas  frases:  «Es 
muy  raro  el  agradecipiiento  de  estos  españoles,  porque  para  admitir  nuestro  socorro 
ponen  tales  obstáculos,  que  parece  como  si  le  hicieran  un  favor  a  V.  M.  aceptán- 
dolo.» 
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nistros  y  a  la  Reina,  de  muchos  años  atrás.  Vemos  en  los  documentos  de 
la  Junta  de  Gobierno  que  este  asunto  comienza  a  emborronar  papel  de 
oficios  desde  1670. 

Las  tendencias  generales  estaban  muy  bien  definidas.  La  Reina,  como 
los  adictos  a  su  nación,  no  podían  pensar  sino  en  seguir  aquel  paren- 
tesco, ya  de  abolengo  vinculado  en  la  familia  de  Austria.  Los  enemigos 
de  la  Reina,  y  amigos  de  nuevos  parentescos,  que  trajeran  como  dote 
nuevos  territorios,  se  inclinaban  a  seguirle  la  corriente  a  Luis  XIV,  tra- 
yendo una  Princesa  parisiense. 

Esto,  en  teoría.  Al  descender  ya  a  la  arena  de  la  práctica,  designando 
a  la  agraciada,  los  del  partido  francés  se  hallaban  con  dos  partidos.  En 
la  corte  del  Rey  Sol  había  en  1670  dos  soles  hermosos:  María  Teresa,  hija 
del  Rey,  nacida  en  Enero  de  1667,  de  carácter  bondadoso  y  dulce;  María 
Luisa,  hija  del  Duque  de  Orleans,  hermano  del  Rey,  nacida  en  Mayo 
de  1662,  un  año  después  de  Carlos  II,  que  estaba  adornada  de  carácter 
seco,  desabrido  y  orgulloso  (1).  En  Austria  vivían  otras  niñas,  que  serían 
casaderas  cuando  lo  fuese  el  Rey  de  España.  La  archiduquesa  María 
Antonieta,  venida  al  mundo  en  1669,  era  la  predilecta  de  D.""  Mariana, 
por  ser  hija  de  su  hermana  la  Emperatriz  de  Austria.  En  un  retrato  que 
le  habían  mandado  en  1671  estaba  monísima,  vestidita  de  ama  de  llaves. 
La  Reina  de  España  acarició  la  idea  de  traerla  a  la  Corte  de  Madrid  y 
educarla  en  su  regazo,  para  dársela  después  a  su  hijo  (2).  Otras  Cortes 
europeas  ofrecían  también  sus  princesas;  Portugal,  el  Duque  de  Sajonia, 
el  Rey  de  Dinamarca,  el  Duque  de  York,  el  Duque  de  Baviera,  todos  te- 
nían hijas  de  edad  próxima  a  la  del  novio;  pero  la  de  Portugal,  reciente 
como  estaba  la  separación  de  aquel  reino,  no  traería  la  unión  apetecida 
con  España;  las  de  Sajonia  y  Dinamarca  eran  protestantes;  la  de  Ba- 
viera, no  tenía  salud  cumplida,  y  así  la  suerte  quedaba  entre  las  dos 
francesitas  y  la  austríaca.  Una  de  las  parisienses,  María  Teresa,  la  hija 
del  Rey,  murió  muy  niña,  quedando  sola  la  de  Orleans. 

Así  las  cosas,  el  año  1676  pensóse  ya  seriamente  en  decidirse  por  al- 
guna, y  se  bajaron  reales  despachos  a  los  efe  la  Junta  para  que  deliberasen, 
y  ellos  respondieron  unánimemente  que  «era  preciso  ante  todo  hacer  par- 
ticulares oraciones  a  Dios  para  que  se  dignase  dar  luz  en  el  negocio», 
y  «pedir  los  retratos  de  las  diferentes  Princesas,  para  que,  viéndolos  S.  M., 
pudiese  entrar  en  la  elección  con  más  conocimiento»  (3).  Se  vino  por  fin 
a  la  elección  personal,  y  los  votos,  casi  unánimes,  recayeron  sobre  la  Ar- 
chiduquesa de  Austria,  en  informes  secretos  que  se  dieron  en  Junio 
de  1676.  La  privanza  de  Valenzuela  distrajo  la  atención  por  entonces  de 


(1)  Asi  lo  rezan  los  diarios  de  entonces. 

(2)  Se  llegó  a  dar  en  1675  el  decreto  para  traerla  a  Madrid. 

(3)  Estas  actas  y  consultas,  según  Maura,  se  hallan  en  el  Archivo  Nacional  de 
Francia,  sustraídas  de  Madrid  durante  la  guerra  de  Ta  Independencia. 
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este  asunto,  ya  resuelto,  y  cuando,  después  de  la  paz  de  Nimega,  se  vol- 
vió a  pensar  en  ello,  las  riendas  del  poder  y  de  la  voluntad  del  futuro 
consorte  estaban  en  manos  de  D.  Juan.  La  solución  se  dejaba  caer  de  su 
propio  peso;  la  linda  Margarita  de  Austria,  modelo  de  prudencia  y  reli- 
giosidad, fué  excluida  por  el  veto  de  uno  que  llevaba  su  mismo  apellido, 
y  que  por  odio  a  su  apellido  excluía  la  rama  austríaca  del  trono  español, 
hasta  que,  corriendo  los  siglos,  en  nuestros  días,  ha  venido  a  probarnos 
una  digna  señora,  con  su  prudencia  y  sus  virtudes,  que  era  muy  digna 
del  solio  español  aquella  rama. 

He 

*        *  < 

La  popularidad  de  D.  Juan  fué  cayendo,  menguando,  lo  mismo  que 
la  luna  cuando  pasa  de  su  plenilunio.  La  carestía  de  todo  era  inaguanta- 
ble. «Una  libra  de  mal  pan  costaba  18  cuartos,  y  otro  tanto  una  libra  de 
piltrafas,  y  poco  menos  una  azumbre  de  zupia  o  agua  envinada»  (1).  Los 
gacetilleros  y  papelistas  la  emprendieron  con  aquel  en  quien  poco  antes 
idolatraban,  y  el- valido,  que  tanto  caso  hacía  de  una  gacetilla  como  de 
una  real  orden,  que  las  leía  todas  y  se  le  clavaban  en  mitad  de  su  so- 
berbio corazón,  no  daba  abasto  para  buscar  a  los  autores  y  mandarles 
al  destierro,  como  lo  hizo,  entre  muchos,  con  el  satírico  D.  Gaspar  Ibáñez 
de  Segovia.  Aquel  diluvio  de  risas  y  chacotas,  arma  la  más  terrible  para 
D.  Juan,  acabó  por  agriar  su  espíritu,  y  una  sorda  melancolía  señoreó 
todo  su  ser.  Los  nobles  desterrados  volvían  poco  a  poco  a  la  Corte, 
unos  recatadamente,  otros  en  público,  husmeando  la  pronta  caída  del 
bastardo  e  indultados  por  el  Rey;  y  para  fin  de  desdichas,  sorprendía 
con  frecuencia  en  su  hermano  las  señales  del  cansancio  de  tanta  fiesta, 
los  chispazos  de  amor  filial,  los  innatos  deseos  de  romper  las  cadenas 
que  le  separaban  de  Toledo  y  volar  a  los  brazos  de  su  madre.  Los  me- 
dios puestos  por  el  seductor  para  remendar  aquella  red,  en  que  tenía 
cautivo  al  niño,  le  iban  resultando  inútiles,  y  hasta  el  último  ardid  de  que 
quiso  valerse,  llamando  de  Salamanca  a  una  hechura  suya,  al  sabio  y 
prudente  lector  de  teología,  el  dominico  Fr.  Francisco  Reluz,  aceleró  su 
ruina.  El  P.  Reluz  sustituyó  en  el  confesonario  del  Rey  al  difunto  Fray 
Pedro  de  Montenegro,  como  hombre  de  la  plena  confianza  del  bastardo; 
pero  el  virtuoso  dominico  no  entendía  de  favoritismos,  sino  de  cumplir 
con  su  conciencia  y  llenar  sus  santos  deberes  cerca  del  Rey  (2),  y  com- 


(1)  Este  trocito  está  sacado  de  un  libelo  muy  gracioso,  titulado  Los  coches  de  Al- 
calá, especie  de  dialogado  satírico. 

(2)  Y  vuelta  al  murmurar  de  Lafuente.  Véase  cómo  juzga  del  prudente  dominico  ca- 
lumniosamente: «Hasta  el  mismo  confesor,  que  de  Salamanca  trajo  exprofeso,  le  vol- 
vió las  espaldas,  alegando  que  nada  había  hecho  por  él  de  lo  que  le  había  prometido; 
razón  singular  que  revelaba  las  miras  mundanas  del  buen  religioso.»»  Lafuente,  obra 
citada,  página  184. 
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prendió  en  seguida  que  era  un  crimen,  negro  e  inicuo,  el  tener  separa- 
dos aquellos  dos  corazones  de  madre  y  de  hijo,  que  inútilmente  se  bus- 
caban. 

El  único  asidero  que  le  quedaba  a  D.  Juan  para  sostenerse  en  su  va- 
limiento era  el  de  encandilar  al  Rey  con  la  boda,  porque  Carlos  estaba 
locamente  enamorado  de  su  prometida,  la  princesa  María  Luisa  de  Or- 
leans.  Cuando  escribe  a  Toledo,  rebosa  la  ansiedad  y  la  impaciencia  por 
los  puntos  de  la  pluma.  El  18  de  Enero  de  1679  se  comenzó  a  poner  casa 
a  la  futura  Reina,  y  se  nombró  Mayordomo  Mayor  al  Marqués  de  As- 
torga,  y  Caballerizo  Mayor  al  Duque  de  Osuna,  y  Camarera  Mayor  a  la 
Duquesa  de  Terranova,  y...  ¡aun  no  se  había  pedido  oficialmente  la  mano 
de  la  novia!  Fué  esto  lo  último.  Se  contaba  desde  luego  con  la  aquies- 
cencia de  Luis  XIV  y  de  la  prometida,  como  pasó,  en  efecto,  cuando  el 
Marqués  de  los  Balbases  marchó  a  París  para  desempeñar  este  secun- 
dario menester.  El  13  de  Julio  de  1679  se  recibía  en  Madrid  la  noticia  de 
haberse  ya  celebrado  los  desposorios,  actuando  por  poderes,  en  nombre 
de  Carlos  II,  el  Príncipe  de  Conti,  y  el  21  de  Mayo  había  salido  para 
Madrid,  como  Ministro  de  Francia,  una  vez  hechas  las  paces  de  Nimega, 
el  Marqués  de  Villars.  Don  Juan  le  esperaba  por  Mayo  y  como  agua  de 
Mayo.  Era  lógico  que  trajese  de  su  Rey  órdenes  secretas  de  favorecer 
en  todo  al  que  había  dispuesto  la  paz  de  Nimega  en  su  favor  y  el  matri- 
monio de  Carlos,  más  en  su  favor  todavía.  Fué  éste  el  último  desengaño 
de  D.Juan. 

Era  el  Marqués  de  Villars  todo  un  cumplido  diplomático,  de  sagaci- 
dad extrema,  y  se  dio  cuenta  en  seguida  de  todas  las  miserias  que  domi- 
naban en  la  Corte  española  y  del  modo  de  sacar  el  mejor  partido  de  ellas 
en  favor  de  su  Rey.  Antes  aún  de  presentar  las  credenciales  de  Embaja- 
dor, ya  surgieron  piques  de  etiqueta  entre  él  y  el  Primer  Ministro.  Villars 
traía  esta  orden  severa  de  Luis  XIV:  «Hace  tiempo  pretende  D.  Juan  no 
dar  la  mano  en  su  casa  a  los  Embajadores...,  y  no  hay  duda  que  querrá 
imponer  esto  mismo  al  de  Francia.  Es  inadmisible  esta  pretensión,  por- 
que, al  mismo  tiempo  que  un  bastardo  de  España  niega  la  mano  a  los 
Embajadores  de  S.  M.  el  Rey  de  Francia,  los  Príncipes  de  la  sangre  la 
dan  aquí  a  los  Representantes  de  Su  Majestad  Católica»  (1).  Y  concluía 
la  instrucción  con  poner  a  D.  Juan  en  este  dilema:  o  dar  la  mano  a  Vil- 
lars, o  que  Villars  no  pusiese  los  pies  en  casa  de  D.  Juan. 

El  bastardo  no  cedió,  y  señaló  a  D.  Vicente  üonzaga  para  que  sir- 
viese de  comisionado  en  sus  gestiones  con  el  Embajador  francés. 

Víctima  de  tanta  tortura  como  asaltaba  su  espíritu  hipocondríaco  y 
sombrío,  cayó  enfermo,  por  fin,  el  Primer  Ministro  el  11  de  Julio,  y  la 


(1)  Don  Juan  no  daba  la  mano  ni  al  Nuncio  de  Su  Santidad  ni  al  Embajador  de 
Austria,  cuando  iban  a  verle  a  su  casa.  Las  Memorias  del  Marqués  de  Villars  están 
llenas  de  curiosos  datos  como  éste.  Véase  Cánovas,  obra  citada. 


58  JUAN   DE   LA   TIERRA 

dolencia  le  duró  una  semana.  Al  levantarse  del  lecho,  enfermo  aún  más 
bien  que  convaleciente,  hallóse  que,  durante  su  enfermedad,  casi  todos 
los  nobles  por  él  desterrados  habían  obtenido,  por  mediación  de  Medi- 
naceli  y  del  prudente  dominico  P.  Reluz,  confesor  del  Rey,  la  licencia 
para  volver  a  la  Corte.  El  bastardo  se  llenó  de  ira  y  quiso  hacerles  vol- 
ver al  destierro.  Ellos  pusieron  de  por  medio  la  autoridad  de  Medinaceli, 
y  es  fama  que  llegó  a  los  oídos  de  D.  Juan  este  dialogado  entre  el  Mo- 
narca y  el  Duque: 

— Señor,  parece  que  Vuestra  Majestad  desea  que  los  desterrados 
vuelvan  a  la  Corte. 

—Sí,  lo  quiero,  y  así  se  lo  he  otorgado  a  muchos,  como  sabéis. 

—Bien,  pero...  parece  que  a  don  Juan  no  le  place  esta  orden... 

El  reyecito  se  irguió  ofendido,  y  contestó  con  altanería: 

—¿Y  qué  importa  que  no  plazca  a  don  Juan?  ¿No  basta  que  me 
plazca  a  mí? 

*    * 

El  Marqués  de  Villars  hizo  al  fin  su  entrada  pública  en  la  Corte  el 
9  de  Agosto,  y,  según  instrucciones  de  su  Rey,  ni  hizo  visita  a  D.  Juan 
ni  D.  Juan  se  la  hizo  a  él.  Pero,  si  no  visitó  al  Primer  Ministro,  el  Marqués 
de  Villars  hizo  otra  visita  muy  pronto,  y  fué  a  Toledo  para  presentar, 
de  parte  del  Rey  de  Francia,  sus  respetos  a  D.^  Mariana.  La  presenta- 
ción de  etiqueta  fué  muy  breve  y  muy  pública;  pero  la  otra,  que  hizo  en 
secreto  a  D.^  Mariana,  fué  larguísima,  y  en  ella  oyó  las  miserias  todas  del 
bastardo,  y  ofreció  a  la  cautiva  Reina  su  apoyo  para  volverle  pronto  al 
hijo  de  su  amor. 

Todo  lo  sabía  D.  Juan.  Sabía  que  ni  del  Embajador  francés,  ni  del  con- 
fesor de  Carlos,  ni  de  persona  alguna  de  la  Corte  podía  fiarse  ya;  que  el 
momento  de  su  caída  se  aceleraba  por  días,  y  entonces  se  dedicó  a  to- 
mar el  papel  de  espía  de  su  hermano,  acompañándole  a  todos  lados,  no 
dejándole  solo  ni  a  sol  ni  a  sombra.  Caíase  a  pedazos;  la  antigua  fiebre, 
que  no  le  acababa  de  dejar, dábale  asaltos  aislados,  pero  frecuentes,  y,  sin 
embargo,  seguía  a  su  Rey  en  aquellos  continuos  paseos  a  caballo,  que 
eran  las  delicias  del  niño,  y  de  los  cuales  volvía,  ya  entrada  la  noche,  re- 
cibiendo la  humedad  y  relente  de  la  tarde;  quedábase  con  él  en  el  tea- 
trillo  de  la  Zarzuela,  disimulando  los  escalofríos  de  la  calentura,  para 
que  no  se  le  acercase  al  Monarca  ninguno  a  quien  él  no  viese,  cuya 
conversación  no  oyese,  esperando  con  ansia  el  que  llegara  la  esposa  de 
Carlos,  para  que,  distrayendo  su  ánimo,  le  dejara  a  D.Juan  alguna  tregua 
y  pudiera  ocuparse  entonces  de  su  salud.  Dios  no  quiso  que  el  bastardo 
conociese  de  rostro  a  su  nueva  Soberana. 

El  24  de  Agosto,  víspera  de  San  Luis,  día  de  la  futura  Reina,  se  re- 
presentaba en  el  teatro  de  la  Zarzuela  por  primera  vez  una  de  las  más 
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hermosas  joyas  literarias  de  Calderón  de  la  Barca,  La  Púrpura  de  la 
Rosa.  Don  Juan  no  pudo  asistir  a  ella  porque  había  vuelto  a  recaer  en 
su  dolencia.  Ni  al  día  siguiente  pudo  levantarse  ya,  ni  el  31  pudo  asistir 
a  la  celebración  de  las  paces,  que  él  había  traído  a  España  en  Nimega, 
ni  el  3  de  Septiembre  a  la  primera  piedra  de  la  iglesia  levantada  en 
honra  de  San  Luis,  Obispo,  y  en  memoria  de  los  desposorios  de  su  Mo- 
narca con  María  Luisa  de  Orleans,  cerca  del  sitio  denominado  hoy  de  la 
Red  de  San  Luis. 

Mientras  la  enfermedad  del  bastardo  seguía  sus  trámites  y  alternati- 
vas, el  prudente  confesor  del  Rey  y  Villars  y  Portocarrero,  sucesor  del 
ya  difunto  Cardenal  de  Aragón,  y  los  Grandes  todos  deseaban  presen- 
ciar pronto  el  abrazo  de  una  madre  y  de  un  hijo,  que  se  sentían  atraídos 
por  el  imán  del  amor  y  repelidos  por  la  mano  de  la  intriga.  Hermosas 
sobre  toda  ponderación  son  estas  frases  de  la  Reina,  escritas  a  su  Car- 
los el  13  de  Septiembre,  al  saber  que  estaba  enfermo  su  capital  enemigo: 
«Ha  sido  muy  de  tu  grandeza,  hijo  mío,  el  perdonar  al  Almirante  y  a  los 
desterrados  todos,  que  la  ocasión  ha  sido  muy  a  propósito  para  ello. 
Como  D.  Juan  se  halla  indispuesto,  no  le  escribo  ahora  para  no  emba- 
razarle, dándome  por  muy  servida  y  estimándole  lo  que  ha  hecho  de  su 
parte  con  Mancera  (levantándole  el  destierro),  y  estando  él  mejor, 
lo  haré.» 

El  7  de  Septiembre  hacía  su  testamento  D.  Juan  de  Austria.  En  él  re- 
conoce «la  demasiada  profanidad  con  que  ha  vivido,  especialmente  en 
el  estado  de  religioso  militar»  (1).  «Ordena  que  no  le  separen  del  cuerpo 
el  santo  Cristo,  que  trae  colgado  al  cuello,  ni  del  brazo  la  señal  de  la  es- 
clavitud de  la  Reina  de  los  Ángeles,  que  tiene  puesta;  que  se  le  entierre 
con  el  hábito  de  la  Religión  de  San  Juan  y  debajo  el  hábito  de  San  Fran- 
cisco; que  su  corazón  sea  llevado  a  Zaragoza  y  se  entierre  en  la  capilla 
de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  lo  más  cerca  que  se  pudiere  de  la  sagrada 
Imagen.»  ^ 

El  11  se  presentó  una  fuerte  erisipela,  y  desde  el  13  no  cesó  de  deli- 
rar; el  16  comenzó  la  agonía  y,  recibidos  devotamente  los  Santos  Sacra- 
mentos, «dando  mucha  edificación  a  todos  y  manifestando  la  devoción 
que  siempre  profesó  a  la  Reina  de  los  Ángeles,  pues  murió  con  las  pala- 
bras del  Ave  Maris  Stella  en  sus  labios,  expiró  en  la  mañana  del  17  de 
Septiembre  de  1679»  (2). 

«Temores  de  contagio,  dice  D.  Gabriel  Maura,  que  sólo  explica  la 
incertidumbre  sobre  el  origen  del  mal  (3),  apartaron  a  Carlos  II  del  lecho 


(1)  Véase  la  nota  segunda  de  la  página  220  de  esta  narración,  donde  se  señalan  las 
hijas  ilegítimas  que  dejaba  D.  Juan,  cuando  menos,  las  que  se  saben. 

(2)  Hijos  de  Madrid,  por  Baena,  «Biografía  de  D.  Juan». 

(3)  Apunta  el  Sr.  Maura  la  idea  de  que  tal  vez  hubo  sospechas  de  que  muriese  en- 
venenado. De  la  autopsia  nada  se  dedujo  en  claro.  Encontráronsele  dos  piedras,  «una 
de  ellas  semejante  a  una  perita  de  las  de  San  Juan». 
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murtuorio,  como  el  egoísmo  le  mantuvo  lejos  del  catafalco  y  del  ataúd 
de  su  hermano.»  Al  día  siguiente,  18,  enviaba  el  Rey  este  billete  a  su  ma- 
dre: «Madre  y  Señora  mía:  ayer  no  pude  escribirte  por  la  muerte  de 
D.Juan...,  y  ahora  te  despacho  con  este  aviso  y  después  responderé  a 
tus  cartas.  Tu  hijo  que  más  te  quiere,  Carlos.»  Y  la  Reina  le  contesta: 
«Hijo  mío  de  mi  vida:  No  he  querido  dilatar  el  responder  a  tu  carta,  avi- 
sándome de  la  muerte  de  D.  Juan.  Dios  le  haya  dado  el  cielo,  que  nada 
se  le  podía  desear  mejor.  Me  avisarás,  si  haces  alguna  demostración 
por  su  muerte,  para  que  haga  yo  lo  mismo,  pues  no  quisiera  errar  en 
nada...»  Ni  una  palabra  de  venganza  o  mala  estima  se  escapó  de  sus  la- 
bios y  mucho  menos  de  su  pluma.  Esta  era  la  confesada  del  P.  Nithard. 

El  19  por  la  noche  salía  por  las  puertas  del  Parque  el  ataúd  que  con- 
ducía los  restos  mortales  del  enemigo  de  la  Reina,  para  ser  enterrados  en 
el  panteón  de  El  Escorial,  sin  más  escolta  que  algunos  servidores.  El  21, 
por  la  mañana,  salía  de  Madrid  a  toda  prisa  un  niño  con  el  corazón  re- 
bosante de  júbilo,  atravesaba  en  su  carroza  el  camino  que  separa  a  Ma- 
drid de  la  imperial  Toledo,  entraba  en  ella,  ganaba  el  agrio  repecho  que 
conduce  al  Alcázar,  y  caía  en  los  brazos  de  una  madre,  que  le  esperaba 
con  ellos  abiertos,  después  de  tanto  tiempo  de  durísima  e  injusta  au- 
sencia. 

El  epitafio  del  célebre  bastardo  de  Felipe  IV  pudiera  escribirse,  ano- 
tando los  hechos  más  salientes  de  su  vida,  en  esta  forma:  «En  Ñapóles 
le  hizo  célebre  la  hija  del  Españoleto;  en  Flandes,  las  Dunas  de  Dun- 
querque;  en  Portugal,  Estremoz;  En  Madrid,  Nithard;  en  su  privanza,  la 
Paz  de  Nimega.  Consultad  a  la  Historia  lo  que  significan  cada  una  de 
estas  palabras,  y  sabréis  lo  que  España  le  debe  al  soñador  de  cetros  y 
coronas.» 

Alberto  Risco. 
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TRA  vez  los  donatistas,  San  Agustín,  el  P.  Merlín?  Sí,  otra  vez;  pero 
en  descargo  de  nuestra  conciencia  protestamos  que  no  hemos  buscado 
nosotros  la  ocasión,  aunque  nos  place  que  haya  venido.  Meses  ha  que 
hubiéramos  debido  hacernos  cargo  de  algunos  párrafos  de  una  laureada 
Memoria  publicada  en  España  y  América  (1).  En  ellos  su  joven  autor, 
el  P.  Amador  del  Fueyo,  de  la  esclarecida  Orden  agustiniana,  recuerda 
la  polémica  del  hermano  suyo  en  religión  P.  Merlín  contra  nosotros,  y 
celebra  su  tesis  contra  una  supuesta  afirmación  nuestra.  Desde  entonces 
acá  hemos  visto  recientemente  mencionada  la  misma  polémica,  ligera- 
mente y  de  pasada,  pero  con  mucha  cortesía,  por  el  insigne  agustino 
P.  Graciano  Martínez,  en  nota  a  una  de  sus  elocuentes  «Conferencias 
culturales»  (2).  Todo  nos  invita  a  poner  las  cosas  en  su  punto  y  a  em- 
prender una  confutación  que  habíamos  considerado  innecesaria,  pero 
que,  por  lo  visto,  no  será  inútil. 

UN    POCO   DE   HISTORIA 

Ante  todas  cosas  conviene  puntualizar  los  hechos  (3). 

Desde  luego  la  polémica  la  emprendió  el  P.  Merlín,  pretendiendo 
impugnar  nuestra  sentencia  sobre  la  opinión  del  Obispo  de  Hipona  acerca 
de  la  pena  capital  contra  los  herejes;  mas  por  nuestra  parte,  aun  después 
de  la  impugnación,  no  consideramos  necesario  discurrir  de  nuevo  sobre 
la  materia.  Tan  eficaces  nos  parecían  nuestras  razones,  tan  claros  los 
testimonios  del  Santo  Doctor,  que  estimábamos  ociosa  la  respuesta.  El 
contradictor  ni  añadía  cosa  nueva  a  la  historia  de  la  controversia  "dona- 
tista,  ni  presentaba  nuevos  textos  que  esclareciesen  más  el  punto,  antes 
bien  reducía  todos  sus  argumentos  a  interpretaciones  que  anticipada- 
mente habíamos  confutado  o,  lo  que  es  peor,  a  tergiversaciones  de  nues- 
tras ideas  capitales. 


(1)  Doctrinas  políticas  de  San  Agustín  (España  y  América,  15  de  Diciembre 
de  1916, 15  de  Enero  de  1917). 

(2)  La  Objeción  contemporánea  contra  la  Cruz  (Conferencias  culturales),  pág.  248, 
nota. 

(3)  La  polémica  salió  en  los  números  siguientes  de  Razón  y  Fe  y  España  y  América, 
con  ocasión  de  nuestro  articulo  de  Marojo  de  1913:— Razón  y  Fe:  Marzo  de  1913,  pági- 
nas 349-365;  Mayo  de  1914,  páginas  82-87;  Septiembre  de  1914,  páginas  66-80;  Noviem- 
bre de  1914,  páginas  320-322.  España  y  América:  15  de  Abril  de  1913,  páginas  104-117; 
l.«  de  Junio  de  1914,  páginas  412-420;  I.**  de  Octubre  cíe  1914,  páginas  47-49. 
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Pero  tomando  ocasión  del  examen  bibliográfico  del  libro  de  Luis 
Bertrand,  Saint  Augustin,  procuramos  en  Mayo  de  1914  rebatir  la  in- 
terpretación que  daba  al  pasaje  de  una  carta,  en  que  el  Santo  Doctor 
escribía  al  procónsul  de  África,  Donato:  «Rogamos ..  te  olvides  de  que 
tienes  potestad  de  matar.*  Para  mejor  evidenciar  el  sentido  que  le  ha- 
bíamos dado,  precisamos  su  relación  con  la  ley  44,  título  V,  De  Haere- 
ticis,  libro  XVI  del  Código  Teodosiano.  El  P.  Merlín  en  su  impugnación 
interpretaba  aquellas  palabras  del  Santo  de  este  modo:  «Se  infiere  cla- 
ramente del  contexto  que  se  trata  del  poder  físico  que  tenía  el  procón- 
sul en  virtud  de  su  cargo,  o,  a  lo  sumo,  se  suponen  otros  delitos  además 
de  la  herejía  para  que  pueda  tener  tal  derecho.»  Después  de  nuestra  re- 
futación confesó  lealmente  haberse  equivocado  en  lo  del  poder  físico, 
aunque  no  convencido  por  nuestras  razones;  pero  mantuvo  la  segunda 
suposición.  Además,  apoyándose  en  tres  alegaciones  de  San  Agustín, 
defendió  que  la  ley  44  ni  conminaba  a  los  donatistas  con  la  pena  capital 
ni  sólo  por  el  crimen  de  herejía.  En  nuestra  réplica  le  demostramos  que 
aquellas  alegaciones  no  venían  a  propósito,  y  le  opusimos  argumentos 
lingüísticos,  históricos  y  jurídicos  para  probarle  la  falsedad  de  su  doble 
afirmación  sobre  la  ley  44.  En  su  duplica  no  contestó  a  estos  argumentos; 
desamparó  asimismo  una  de  las  tres  alegaciones;  pero  mantuvo  las  otras 
dos,  que  de  nuevo  le  deshicimos,  aunque  no  sabemos  si  le  convencimos, 
porque  abandonó  la  polémica- 
Entreveróse  en  esta  discusión  desde  Septiembre  de  1914  otra  dife- 
rente acerca  de  nuestra  verdadera  tesis  sobre  el  sentir  de  San  Agustín, 
cuanto  a  la  pena  capital  de  los  herejes.  El  proceso  de  esta  discusión 
anexa  lo  expondrán  los  textos  ordenados  cronológicamente. 

Analizando  en  nuestro  primer  artículo  (Marzo  de  1913)  el  libro  del 
doctor  alemán  Otto  Schilling,  La  doctrina  político-social  de  San  Agustín, 
y  llegando  a  tratar  de  la  controversia  del  Santo  Doctor  con  los  herejes  y 
cismáticos  donatistas,  escribimos  en  las  páginas  354-355  lo  siguiente: 

«¿Entendía  San  Agustín  que  el  castigo  de  los  herejes  puede  llegar  al 
suplicio  capital?  El  Dr.  Schilling  se  resuelve  por  la  negativa.  Distingue 
la  doctrina  de  San  Agustín  según  que  se  trate  o  no  de  herejes.  Si  no  se 
trata  de  ellos,  San  Agustín,  en  principio,  no  disputa  el  derecho  del  Es- 
tado, porque  hay  circunstancias  que  justifican  la  pena  de  muerte  en  in- 
terés del  bien  público  y  de  la  conservación  y  seguridad  de  los  fines  del 
Estado;  en  la  práctica,  no  obstante,  se  deja  llevar  de  tal  modo  de  la  no- 
bleza de  su  corazón,  que  siempre  aboga  por  la  lenidad.  Mas  cuando  se 
trata  de  herejes  que  ha  de  juzgar  el  brazo  secular  por  crímenes  contra 
la  Iglesia,  rechaza  en  principio  el  suplicio  capital.  En  tales  casos,  la  co- 
rrección es  el  fin  exclusivo,  el  únicamente  lícito  de  ia  pena.» 

Hasta  aquí  la  opinión  del  Dr.  Schilling.  Ahora  veamos  )a  nuestra, 
que  exponíamos  de  seguida  con  estas  textuales  palabras: 
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«Parécenos  que  el  Dr.  Schilling  extrema  demasiado  la  benignidad  de 
la  teoría  de  San  Agustín  sobre  el  castigo  capital  de  los  herejes.  Es  ver- 
dad que  en  las  causas  de  los  donatistas  se  esfuerza  constantemente  por 
excusarles  la  muerte,  que  desea  se  les  castigue  para  que  se  arrepien- 
tan; pero  no  niega  en  principio  la  potestad  ni  el  derecho  de  condenar- 
los a  muerte,  ni  desconoce  otro  fin  que  puede  tener  esta  pena,  cual  es 
el  bien  público,  la  preservación  y  salvación  de  los  demás.» 

Pronto  se  resolvió  a  combatirnos  el  P.  Merlín,  y  en  España  y  Amé- 
rica del  15  de  Abril  siguiente,  asentando  antes  por  «regla»  «la  de  no 
imponer  por  fuerza  al  Obispo  de  Hipona...  opiniones  o  sentencias  que 
en  realidad  se  hallan  más  bien  en  la  mente  del  crítico  que  no  en  la  de 
este  gran  Doctor»,  no  se  dignó  aplicarla  a  nuestras  opiniones,  imponién- 
donos ésta,  que  realmente  se  hallaba  sólo  en  su  mente  y  no  en  la  nues- 
tra o  en  nuestro  escrito:  «Eso  decimos  particularmente  con  respecto  al 
artículo  del  P.  Noguer  y  a  su  opinión  sobre  la  pena  capital,  reclamada, 
según  él,  o  por  lo  menos  admitida  por  San  Agustín  como  castigo  conve- 
niente para  los  herejes.»  (Pág.  105.) 

Esto  es,  para  el  P.  Merlín  significan  lo  mismo  estas  dos  proposicio- 
nes, de  las  cuales  la  primera  es  nuestra,  y  la  segunda,  inventada  por  él, 
como  si  fuese  nuestra: 

San  Agustín,  en  las  causas  de  los  donatistas,  se  esfuerza  constante- 
mente por  excusarles  la  muerte. 

San  Agustín  reclama,  o  por  lo  menos  admite  como  castigo  conve- 
niente para  los  herejes  la  pena  capital. 

No  paró  mientes  nuestro  censor  en  la  distinción  que  establecía  nues- 
tra cláusula  entre  la  licitud  en  principio  y  la  aplicación  de  la  pena,  en- 
tre el  derecho  y  el  hecho,  antes,  prescindiendo  de  lo  primero,  nos  imputó 
cuanto  a  lo  segundo  una  proposición  que  no  era  nuestra. 

Advertimos  de  su  error  al  contrincante  en  Septiembre  de  1914.  Lo 
procedente,  si  no  nos  engañamos,  hubiera  sido  que  demostrase  con 
nuestras  propias  palabras  su  imputación,  mas  no  pudiendo  alegar  ni  un 
solo  renglón  de  nuestros  artículos  para  sacarla  verdadera,  pretendió 
corroborarla  con  otra  inexactitud,  suponiendo  que  la  afirmación  de 
Schilling  por  nosotros  combatida  fué  la  de  que  <^San  Agustín  no  había 
sido  partidario  de  la  pena  de  muerte  en  contra  de  los  herejes».  Hubié- 
rale  bastado  leer  o  releer  nuestro  primer  artículo  para  persuadirse  de 
que  la  proposición  de  Schilling  impugnada  no  fué  la  que  él  imaginó, 
sino  estotra,  copiada  arriba:  «Cuando  se  trata  de  herejes  que  ha  de 
juzgar  el  brazo  secular  por  crímenes  contra  la  Iglesia,  [San  Agustín] 
rechaza  en  principio  el  suplicio  capital.  En  tales  casos,  la  corrección  es 
el  fin  exclusivo,  el  únicamente  lícito  de  la  pena.»  Bien  se  ve  que  esta 
proposición  nada  tiene  que  ver  con  la  que  nos  achacó  nuestro  conten- 
diente, a  saber:  San  Agustín  fué  partidario  de  la  pena  de  muerte  en 
contra  de  los  herejes,  pues  el  sentido  obvio  de  ésta  es  que  San  Agustín 
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abogó  por  la  aplicación  de  aquella  pena  contra  los  herejes,  cosa  que 
desde  el  principio  hemos  negado  constantemente.  Todo  esto  hicimos 
notar  al  equivocado  impugnador  en  Noviembre  de  1914;  mas  como  no 
ha  replicado,  no  sabemos  si  al  fin  se  ha  hecho  cargo  de  cosa  tan  clara. 
El  punto,  no  obstante,  era  capital;  porque  si  la  discusión  no  ha  de 
degenerar  en  galimatías,  lo  primero  es  determinar  con  precisión  el  tema. 
Y  bien  se  vio  en  esta  ocasión,  ya  que  en  las  páginas  donde  probamos 
que  el  Santo,  por  varias  causas,  «o  reprueba  la  pena  de  muerte»,  o  «hace 
lo  posible  por  evitarla»,  quiso  ver  el  P.  Merlín  nuestras  pruebas  de  que 
San  Agustín  reclama,  o  por  lo  menos  admite  como  castigo  conveniente 
para  los  herejes  la  pena  capital,  ¿Qué  discusión  hay  posible  con  quien 
lee  lo  contrario  de  lo  escrito? 


LOS  REPAROS  DEL   P.  MERLÍN- 

En  las  restantes  páginas  probamos  con  textos  de  San  Agustín  estas 
dos  cosas:  1.^  el  Santo  alabó  leyes  que  imponían  el  último  suplicio  por 
la  sola  causa  de  religión  (no  de  cisma  o  herejía);  2.'"  respecto  de  los 
herejes,  admitió  que,  fuera  de  la  corrección,  podía  tener  la  pena  otro  fin, 
cual  es  el  bien  público,  y  reconoció  en  principio  que  el  suplicio  capital 
podía  ser  justo  y  lícito  por  causa  de  herejía,  bien  que  en  ambos  casos 
abogó  constantemente  por  la  lenidad  con  los  herejes.  Ya  que  se  nos  ha 
puesto  en  la  ocasión,  emprendamos  ahora  la  confutación  que  habíamos 
considerado  innecesaria,  comenzando  por  examinar  brevemente  los  re- 
paros del  P.  Merlín  a  los  dos  puntos  dichos. 

El  primer  punto  lo  probamos  con  el  repetido  encomio  del  Santo  al 
decreto  de  Nabucodonosor,  que  condenaba  a  muerte  a  los  blasfemadores 
del  Dios  de  Israel,  y  con  la  alabanza  de  las  leyes  imperiales,  que  ame- 
nazaban con  la  misma  pena  por  los  sacrificios  de  los  paganos.  La  res- 
puesta a  lo  de  Nabucodonosor  se  le  quedó  en  el  tintero  al  contendiente; 
lo  de  los  paganos  procuró  desvirtuarlo,  como  ahora  se  verá. 

El  Santo  Doctor,  escribiendo  a  un  obispo  cismático  llamado  Vicente, 
adherido  a  la  facción  de  Rogato,  le  dice  así:  <í ¿Quién  de  nosotros,  quién 
de  vosotros,  no  alaba  las  leyes  dadas  por  los  emperadores  contra  los 
sacrificios  de  los  paganos?  Y,  cierto,  allí  se  impone  una  pena  mucho 
más  severa  [que  a  los  rogacianos],  como  que  se  castiga  aquella  impie- 
dad con  suplicio  capitah  (1).  El  P.  Merlín  responde:  I.""  que  para  San 
Agustín  aquella  ley  «constituía  poderoso  argumento  ad  hominem,  ya 
que  no  la  rechazaban  sus  mismos  adversarios;  luego  no  se  trataba  de 
discutir  de  ninguna  manera  la  ley  considerada  en  sí  misma»;  2.°  «no  es 


(1)    Ep.  93,  n.  10  (Migne,  Patrología  latina,  XXXIII,  326).  En  adelante  citaremos  esta 
Patrología  así:  M. 
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precisamente  lo  mismo  prohibir  sacrificios  exteriores  en  una  época 
cuando  ya  la  mayor  parte  de  los  subditos  del  imperio  eran  cristianos  u 
obligar  a  todos  para  que  cumplan  con  las  obligaciones  del  culto  cató- 
lico»; 3.°  «aquella  ley  no  se  cumplía  con  tanto  rigor». 

¡Bravo!,  replicamos  nosotros,  ¿y  estas  razones  desmienten  nuestra 
afirmación  de  que  San  Agustín  alabó  y,  por  consiguiente,  aprobó  esa 
ley?  Porque  esto  es  simplemente  lo  que  hicimos  constar  y  lo  que  no 
puede  refutarse  más  que  o  negando  el  texto  o  dándole  torniquete.  ¿O  es 
que  para  saber  si  el  Santo  alababa  esa  ley  era  preciso  que  la  discutiese 
considerada  en  sí  misma  o  que  se  cumpliese  con  todo  rigor?  ¿Ni  qué  falta 
hacía  discutir  la  ley  en  sí  misma  para  saber  si  la  estimaba  justa?  ¿Por 
ventura  un  escritor  tan  agudo  como  circunspecto,  cual  era  el  águila  de 
Hipona,  se  hubiera  arrojado  a  la  alabanza  de  una  ley  de  cuya  justicia  no 
estuviera  previa  y  plenamente  convencido?  Pues  aquello  de  los  sacrificios 
exteriores,  etc.,  ¿a  qué  viene?  Tuviera  algunos  visos  de  oportunidad  si 
hubiésemos  argumentado  poco  más  o  menos  de  esta  suerte:  San  Agustín 
alaba  las  leyes  que  imponen  pena  capital  por  los  sacrificios  de  los  paga- 
nos; luego  alaba  que  se  imponga  esa  pena  a  cuantos  no  cumplan  con  las 
obligaciones  del  culto  católico,  por  ejemplo,  a  los  que  dejen  de  oir 
misa  algún  día  de  precepto.  Pero  esta  necedad  no  la  mostrará  en  nues- 
tro artículo  ni  el  P.  Merlín  ni  nadie.  ¿No.  quiso  atribuirnos  eso?  Pues 
entonces  a  nada  viene  su  argumento.  Pasemos  a  otro  reparo. 

Después  de  ponderar  el  Santo  Obispo  de  Hipona  que  los  empera- 
dores cristianos  tenían  más  razón  de  mostrarse  rigorosos  con  los  dona- 
tistas  que  Nabucodonosor  contra  los  blasfemadores  del  Dios  de  Israel,  a 
los  cuales  condenó  a  muerte,  recuerda  que  los  donatistas  se  matan  des- 
peñándose, y  añade:  «Los  emperadores  romanos  no  han  usado  nunca 
tales  suplicios;  ¿por  ventura  no  podían  matar  abiertamente?»  (1).  Nues- 
tro impugnador,  prescindiendo  de  todo  lo  demás,  arranca  las  últimas 
palabras  subrayadas  para  comentarlas  así:  «Quienquiera  que  lea,  en 
efecto,  estas  palabras,  por  su  contexto  se  convence  pronto  de  que  en 
ellas  no  se  trata  de  otra  cosa  que  del  género  de  muerte  usado  por  los 
romanos  contra  los  criminales,  sin  afirmar  o  negar  que  lo  tenían  también 
contra  los  donatistas.» 

No,  señor,  en  las  palabras  subrayadas  no  se  trata  del  género  de 
muerte  usado  o,  mejor  dicho,  no  usado  por  los  romanos  contra  los  cri- 
minales, fuesen  o  no  donatistas,  ya  que  esto  lo  declararon  las  palabras 
anteriores  (Los  emperadores  romanos  no  han  usado  nunca  tales  supli- 
cios); de  lo  que  se  trata  es  de  que  los  emperadores  podían  matar  a  los 
donatistas  sin  recurrir  a  aquel  género  de  muerte  con  que  ellos  se  sui- 
cidaban. 


(1)    In  Joan.  Ev.,  tract.  XI,  nn.  13-15  (M.,  XXXV,  1.4C2-1.484). 
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«Sólo  un  pasaje— añade  a  continuación  el  P.  Merlín — parece  a  pri- 
mera vista  suscitar  una  seria  dificultad:  es  el  capítulo  octavo  del  libro 
primero,  Contra  Epistolam  Parmeniani.»  Pues  tan  dificultoso  le  parece, 
detengámonos  en  él  y  soltaremos  el  último  reparo.  Para  entenderlo  mejor 
expliquemos  brevemente  los  hechos  que  presupone. 

Habiendo  fallecido  en  311  Mensurio,  Obispo  de  Cartago,  el  pueblo 
le  dio  por  sucesor  a  Ceciliano,  que  fué  consagrado  inmediatamente  por 
Félix  de  Abtughi,  sufragáneo  de  aquella  silla.  Poco  después,  setenta 
Obispos  de  Numidia  depusieron  al  nuevo  Obispo,  so  color  de  haber  sido 
inválida  la  consagración  por  vicio  del  consagrante,  el  cual  había  entre- 
gado los  sagrados  libros  a  las  autoridades  imperiales  en  la  persecución 
de  Diocleciano.  Pero  como  el  resto  de  la  Iglesia  católica  comunicase  con 
Ceciliano,  algunos  Obispos,  que  le  eran  opuestos,  rogaron  al  emperador 
Constantino  les  diese  jueces  de  la  Galia  para  dirimir  la  contienda.  El  em- 
perador, que  con  este  motivo  significó  al  Papa  Melquíades  su  deseo  de 
acabar  con  el  cisma,  nombró  a  tres  Obispos  de  la  Galia  para  que  con  otros 
quince  italianos,  presididos  todos  por  dicho  Papa,  viesen  en  Roma  la 
causa.  En  este  sínodo,  celebrado  el  313,  fué  dado  por  inocente  Ceciliano, 
mientras  a  Donato  de  Casas  Negras,  su  principal  acusador,  se  le  proba- 
ron estos  tres  crímenes:  haber  promovido  cismas  en  Cartago,  rebautizado 
a  fieles  ya  bautizados  e  impuesto  las  manos  a  obispos  lapsos,  contra  las 
prescripciones  de  la  Iglesia,  para  restituirlos  en  su  oficio.  De  este  Donato, 
primer  fautor  del  cisma,  y  luego  de  otro  Donato,  Obispo  de  Cartago,  ape- 
llidado el  Grande,  tomaron  su  nombje  los  donatistas.  No  se  quietaron  los 
acusadores  con  la  resolución  del  sínodo  romano,  y  tanto  importunaron  al 
Emperador  que  lograron  de  él  la  convocación  de  otro  sínodo  más  general 
para  rever  el  pleito.  Juntóse,  en  efecto,  el  314  en  Arles,  adonde  se  puede 
decir  que  acudieron  representantes  de  todas  las  provincias  del  imperio. 
Del  examen  salió  también  triunfante  Ceciliano  y  confundidos  los  dona- 
tistas, de  los  cuales  muchos  volvieron  al  redil  de  la  Iglesia;  pero  otros, 
más  endurecidos  con  el  segundo  fracaso,  apelaron  de  la  sentencia  del 
Concilio  al  mismo  Emperador,  sin  embargo  de  ser  la  causa  eclesiástica. 
Dejóse  vencer  de  su  porfía  Constantino;  mas  con  qué  ánimo,  con  qué  idea 
de  la  causa  iba  a  juzgar,  lo  declaró  él  mismo  a  Celso,  Vicario  de  África, 
donde  primero  pensó  fallar  el  litigio. 

Después  de  conmemorar  las  sediciones  de  los  que,  apartándose  de  la 
verdad  de  Dios,  se  entregan  a  un  error  perversísimo,  le  recomienda  que 
haga  saber  a  Ceciliano  y  a  sus  acusadores  que  irá  «para  demostrar  cuál 
sea  la  veneración  que  ha  de  tributarse  a  la  divinidad  y  con  qué  culto 
parece  deleitarse».  «Perderé— continúa— y  haré  desaparecer  a  las  per- 
sonas que  excitan  esas  sediciones  y  hacen  que  Dios  no  sea  honrado 
con  la  veneración  que  se  le  debe,  y  siendo  claro  que  nadie  puede  con- 
seguir la  bienaventuranza  de  mártir  fuera  de  la  verdadera  religión,  a  los 
que  hallare  contrarios  a  la  santidad  de  la  misma  y  violadores  de  la  ve- 
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neración  competente,  sin  ninguna  vacilación  haré  que  paguen  con  la 
merecida  ruina  su  insensatez  y  obstinación  temeraria...»  «Juzgaré  lo  que 
manifiestamente  fuere  muy  verdadero  y  religioso  para  demostrarles  [a 
los  principales  del  clero  y  a  la  plebe]  qué  culto  se  haya  de  tributar  a  la 
divinidad;  porque  entiendo  que  sin  gravísima  culpa  no  puedo  disimular 
la  maldad,  pues  lo  que  principalmente  incumbe  a  mi  obligación  y  oficio 
de  príncipe  es  que,  disipados  los  errores  y  cortadas  todas  las  temerida- 
des, procure  que  todos  abracen  la  verdadera  religión,  vivan  en  sencilla 
concordia  y  tributen  a  Dios  omnipotente  el  culto  que  le  es  debido.» 

No  en  África,  como  había  proyectado,  sino  en  Milán,  erigió  Cons- 
tantino su  tribunal  a  10  de  Noviembre  de  316,  y  oídas  las  acusaciones  di- 
ligentemente, las  declaró  calumniosísimas  e  inocente  a  Ceciliano.  Los 
acusadores,  acriminándole  de  haber  torcido  al  favor  la  vara  de  la  justi- 
cia, perseveraron  en  el  cisma  o  división  de  la  santa  iglesia  (sanctae 
Ecclesiae  praecisione),  que  dijo  San  Agustín,  hasta  el  punto  de  que  el 
irritado  juez  los  condenó  a  muerte,  si  bien  conmutó  luego  la  pena  en  el 
destierro  de  los  principales  y  en  la  confiscación  de  las  basílicas  dona- 
tistas  (1). 

Ahora  se  entenderá  fácilmente  el  pasaje  de  San  Agustín,  que  es  del 
tenor  siguiente: 

«Y  aun  tuvo  osadía  Parmeniano  para  quejarse  de  que  Constantino 
«había  mandado  llevar  al  suplicio»  a  los  que,  vencidos  ante  los  jueces 
eclesiásticos,  no  pudieron  probar  delante  de  él  lo  que  afirmaban  y 
arrebatados  de  sacrilego  furor  perseveraban  en  la  división  de  la  santa 
Iglesia.  Acriminaban,  además,  que  «el  emperador  había  dado  ese  atroz 
mandato  por  consejo  del  español  Osio,  condenando,  como  siempre,  por 
sus  sospechas,  sin  oir  a  los  reos.»  Como  si  no  fuera  más  humano  y  pro- 
bable creer  que  antes  bien  Osio,  como  Obispo,  aconsejó  al  emperador 
la  conmutación  de  la  sentencia  en  otra  más  suavCj  a  pesar  de  tratarse 
de  un  crimen  atrocísimo  cual  es  el  del  sacrilego  cisma.  Porque,  ¿qué 
cosa  no  padecen  esos  justamente  cuando  padecen  en  mérito  de  sus  cri- 
menes  y  por  medio  de  las  legitimas  potestadeSy  según  el  juicio  altísimo 
de  Dios,  supremo  gobernador,  que  amonesta  con  tales  azotes  para  pre- 
servar del  fuego  eterno?  Prueben,  pues,  primero^  no  ser  herejes  o  cis- 
máticos, y  entonces  podrán  proferir  la  lívida  voz  por  sus  penas  inme- 
recidas, entonces  podrán  atreverse  a  llamarse  mártires  de  la  verdad 
cuando  padezcan  algún  mal.» 

¿Cómo  se  desentendió  el  P.  Merlín  de  testimonio  tan  evidente?  Desde 
luego  tradujo  únicamente  una  de  las  cláusulas  de  en  medio,  y  esto  a  su 


(l)    Hefele-Leclercq,  Histoire  des  Concites,  I,  265-298r¿ec/ercq',  L'Afrique  chrétiennej 
1, 312-380;  Ai.,  VIII.,  489-492  (carta  de  Constantino). 


68  ECOS  DE   UNA   POLÉMICA 

modo.  Hagamos  paralelo  entre  nuestra  versión  literal  a  la  izquierda  y  la 
suya  a  la  derecha.  En  nota  va  el  original  latino  (1). 

VERSIÓN  LITERAL  VERSIÓN  DEL  P.  MERLÍN 

Porque  ¿qué  cosa  no  padecen  esos  ¿Cuál  es  la  pena  que  no  padecen  justa- 
justamente  cuando  padecen  en' mérito  de  mente  los  autores  del  enormísimo  crimen- 
sus  crímenes  y  por  medio  de  las  legí-  del  cisma,  cuando  les  está  impuesta  por 
timas  potestades,  según  el  juicio  altísimo  una  disposición  del  Altísimo  para  adver- 
de  Dios,  supremo  gobernador,  que  amo-  tirles  que  se  preserven  de  los  mayores 
nesta  con  tales  azotes  para  preservar  del  suplicios  del  fuego  eterno,  y  cuando  las 
fuego  eterno?  potestades  legítimas  les  imponen  regular- 

mente lo  que  han  merecido  por  sus  crí- 
menes? 

La  mente  del  Santo  en  nuestra  versión  es  palmaria,  coherente,  her- 
mosa. Los  cismáticos  y  herejes  padecen  justamente  la  pena  que  por 
sus  crímenes  les  impusieron  las  potestades  humanas,  las  cuales  no  ha- 
cen en  esto  más  que  cumplir  con  leyes  manifiestas  los  ocultos  designios 
de  Dios,  cuya  voluntad  es  que  con  el  temor  y  escarmiento  de  esas  pe- 
nas legales  se  enmienden  los  culpados  y  no  caigan  en  el  fuego  eterno. 
La  misma  idea  de  la  legislación  humana  presidida  por  la  voluntad 
divina,  expresa  un  poco  más  adelante  diciendo  que,  contra  los  herejes 
«se  han  promulgado  muchas  leyes  severísimas,  por  manifiesto  imperio 
de  los  hombres,  según  el  oculto  imperio  de  Dios». 

De  manera  que  en  la  cláusula  auténtica  del  Santo  la  sentencia  de  las 
potestades  legítimas  y  la  superior  ordenación  divina  recaen  sobre  unos 
mismos  crímenes,  los  del  cisma  y  herejía,  y  sobre  unas  mismas  penas 
temporales,  las  impuestas  a  aquellos  crímenes  por  el  poder  secular,  bien 
que  ordenadas  por  Dios  a  la  preservación  de  las  penas  eternas.  Mas  en 
la  versión  de  nuestro  contradictor  se  desbaratan  las  ideas.  En  las  dos 
proposiciones  subordinadas  cuando...  y  cuando  parece  que  se  trata,  res- 
pectivamente, de  distintas  penas  temporales,  unas  de  parte  de  Dios,  otras 
de  parte  de  las  leyes  civiles.  Asimismo,  la  pena  impuesta  por  Dios  pa- 
rece ser  la  merecida  por  el  «enormísimo  crimen  del  cisma»;  mientras  la 
decretada  por  las  potestades  legítimas  es  mérito  de  unos  crímenes  que 
no  se  sabe  en  qué  consisten. 

Toda  esta  confusión  proviene  de  la  mala  inteligencia  de  la  construc- 
ción latina.  De  la  única  proposición  subordinada  introducida  por  la  con- 
junción temporal  cum  (cuando)  hizo  dos  el  traductor  y  dislocó  luego  los 
complementos  del  verbo  patiuníur  (padecen).  Colocando  las  partes  de 
la  oración  subordinada  en  el  orden  regular  gramatical,  la  versión  caste- 
llana más  literal  diría  así:  Cuando  padecen  de  un  lado  en  mérito  de  sus 


(1)  Quid  enim  isti  non  iuste  patiuntur,  cum,  ex  altissimo  Dei  praesidentis  et  ad  ca- 
vendum  ignem  aeternum  flagellis  talibus  admonentis  indicio,  patiuntur  et  mérito  cri- 
minum  et  ordine  potestatum?.  Contra  Epistolam  Parmenianf,  1. 1,  n.  13  (M.,  XLIII,  43) 
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crímenes  y  de  otro  por  medio  de  las  potestades  legitimas,  según  el  jai- 
do  altísimo  de  Dios  que  preside  y  amonesta  con  tales  azotes  para  pre- 
caver el  fuego  eterno.  El  verbo  padecer  wa.  acompañado  inmediatamente 
de  estos  dos  complementos  — e/z  mérito  de  sus  crímenes— por  medio  de 
¡as  legítimas  potestades,  trabados  estrechamente  en  latín  por  la  repeti- 
ción de  la  copulativa  y:  et...  et.  A  ese  verbo  con  sus  dos  complementos 
se  refiere  el  tercer  complemento,  según  el  juicio  altísimo,  etc. 

De  su  versión  inexacta  pretendió  inferir  el  P.  Merlín:  1."  que  «la 
mención  de  la  Providencia  pone  fuera  de  duda  que  se  trata  de  la  pena 
que  merecen  [los  cismáticos]  de  parte  de  Dios;  por  consiguiente,  no  de 
parte  de  las  leyes  civiles»;  2."  que  la  palabra  crímenes  «supone  otros 
delitos  además  de  la  herejía».  A  despecho  de  su  traducción,  debieran 
convencerle  de  lo  contrario  la  clásula  inmediatamente  anterior  (como  si 
no  fuera  más  humano  y  probable  creer  que  antes  bien  Osio,  como  Obis- 
po, aconsejó  al  emperador  la  conmutación  de  la  sentencia  en  otra  más 
suave,  a  pesar  de  tratarse  de  un  crimen  atrocísimo  cual  es  el  del  sacri- 
lego cisma)  y  la  siguiente  (Prueben,  pues,  primero  no  ser  herejes  o  cis- 
máticos y  entonces  podrán  proferir  la  lívida  voz  por  sus  penas  inmere- 
cidas, entonces  podrán  atreverse  a  llamarse  mártires  de  la  verdad 
cuando  padezcan  algún  mal).  Por  donde  es  claro  que  los  crímenes  son 
los  del  cisma  y  herejía,  mientras  las  penas,  según  las  cláusula  de  en  medio 
antes  discutida,  son  las  impuestas  por  la  potestad  secular,  debajo  de  la 
ordenación  divina. 

Por  contera,  creyó  el  P.  Merlín  disipar  toda  incertidumbre  con  una 
salvedad  de  San  Agustín,  que  fué  a  buscar  al  extremo  de  ese  libro  pri- 
mero contra  la  Epístola  de  Parmeniano,  cuando  el  Santo  acababa  de 
referir  los  disturbios  promovidos  por  los  donatistas,  especialmente  por 
las  fanáticas  hordas  de  los  circunceliones.  Dice  el  Santo  que  si  alguna 
vez  se  ha  faltado  a  la  moderación  por  los  católicos,  eso  disgusta  al 
trigo  de  la  mies  cristiana.  No  advirtió  el  buen  Padre  que  esta  cortesía 
es  para  los  donatistas  que  acusaban  a  los  catóhcos  de  haberles  hecho 
violencia  y  aun  de  haber  asesinado  a  algunos  de  los  suyos,  según  más 
explícitamente  declara  el  Santo  en  otros  lugares  paralelos,  donde  repite 
la  misma  salvedad  (1).  Pero  aun  inmediatamente  después  de  las  pala- 
bras objetadas  aquí,  añade  una  explanación  que  desvanece  toda  argucia. 
«Por  lo  cual,  prosigue,  acusen  cuanto  quieran,  juntamente  con  nosotros, 
a  la  cizaña  o  paja  de  la  mies;  pero  con  nosotros  no  rehusen  sufrirla  pa- 
cientemente; porque  no  quiso  el  Señor  arrancar  antes  de  tiempo  la 
cizaña  y  separarla  del  trigo.»  Ahora  bien,  ¿en  qué  seso  cabe  pensar  que 
tales  palabras  se  refieren  a  los  emperadores  cristianos  y  a  sus  leyes? 


(1)    Ep.  43,  n.  21  (M.,  XXXIII,  170);  Ep.  44,  nn.  8-12  (M.,  XXXIII,  177-180);  Contra  lit- 
teras  Petiliani,  1. 1,  n.  20  (M.,  XLIII,  254). 
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INTERPRETACIONES  SORPRENDENTES  Y  SUPUESTOS  INEXACTOS 


J 


Estos  son  todos  los  reparos  a  nuestro  primer  artículo,  no  tocados 
aún  en  la  anterior  polémica.  Mas,  pues  hemos  sacado  a  plaza  con  esta 
ocasión  varias  interpretaciones  singulares  de  nuestro  impugnador,  no  nos 
dejemos  una  en  el  tintero  con  que  prohija  a  San  Agustín  una  doctrina 
moral  de  todo  en  todo  sorprendente.  Aunque  la  habíamos  rebatido  de 
antemano  en  nuestro  artículo,  no  está  de  más  particularizarla  ahora. 

Habían  ciertos  donatistas  cometido  horribles  crímenes,  hasta  llegar 
al  asesinato  de  dos  presbíteros  católicos,  en  uno  de  los  cuales  ejecuta- 
ron con  más  saña  su  bárbara  fiereza.  Con  este  motivo  manda  el  Santo 
nna  apretada  súplica  al  procónsul  Apringio  para  que  no  aplique  a  los 
culpados  la  pena  capital,  no  sea  que  al  leerse  en  las  juntas  de  los 
cristianos  las  actas  de  los  mártires  «temamos— dice— llegar  al  fin,  donde 
la  misma  conciencia  nos  vede  que  parezcan  haber  devuelto  mal  por  mal 
los  que  padecieron»  (\).  «De  donde  se  deduce— concluye  por  su  cuenta 
el  P.  Merlín  —  que  para  el  Obispo  de  Hipona  era  una  verdadera  obli- 
gación de  conciencia  perdonar  la  vida  a  los  herejes,  principalmente 
cuando  se  habían  mostrado  ellos  encarnizados  perseguidores;  ¿quesería^ 
pues,  si  no  se  pudiera  reprocharles  otro  crimen  que  el  de  la  herejía?». 

Si  algo  significa  esta  consecuencia,  es  que,  según  San  Agustín,  co- 
metía culpa  grave  el  juez  que  aplicaba  las  leyes  romanas  contra  los 
homicidas  cuando  el  asesino  era  donatista  furibundo  y  el  asesinado  era 
católico,  mas  no  cuando  el  asesino  no  era  donatista  o  el  asesinado  no 
era  católico,  ya  que  el  Santo  reconocía,  por  confesión  de  todos,  la  lici- 
tud de  la  pena  capital  contra  los  criminales.  Proponer  tamafío  absurdo 
es  desacreditar  aquella  interpretación.  San  Agustín  no  hace  al  juez  con- 
ciencia de  aplicar  las  leyes  contra  los  homicidas  cuando  el  asesino  es 
encarnizado  perseguidor  de  la  Iglesia  y  el  asesinado  es  católico;  de  lo 
que  hace  conciencia  es  de  que  parezcan  devolver  mal  por  mal  los  per- 
seguidos; mas  esto  pertenece  a  la  mansedumbre  evangélica,  no  a  la  jus- 
ticia de  las  leyes  ni  de  los  jueces;  por  esto  implora  el  perdón,  recurre  a 
la  lenidad,  no  a  la  justicia,  según  lo  que  aquí  mismo  y  otras  veces  afirma 
en  sus  cartas,  a  saber,  que  los  jueces  podían,  si  querían,  templar  con  la 
suavidad  el  rigor  de  las  leyes.  Mas  ¿para  qué  estamos  nosotros  argu- 
yendo cuando  el  mismo  Santo  a  continuación,  inmediatamente,  se  ex- 
plica con  meridiana  claridad?  «Si  no  hubiera  —  dice  —  otro  medio  de 
refrenar  la  maldad  de  los  perdidos,  tal  vez  la  necesidad  extrema  forzaría 
a  darles  muerte;  aunque  por  lo  que  toca  a  nosotros,  si  no  fuera  posible 
castigarlos  con  más  benignidad,  preferiríamos  dejarlos  libres  antes  que 


(1)    £p.  134,  n.  4  (M.,  XXXIII.  512). 
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vengar  con  su  sangre  los  martirios  de  nuestros  hermanos.  Mas  ahora, 
pudiéndose  hacer  algo  con  que  se  recomiende  la.beni.^nidad  de  la  Igle- 
sia y  se  reprima  la  audacia  de  los  crueles,  ¿por  qué  no  has  de  inclinar 
la  sentencia  a  la  parte  más  prudente  y  benigna,  lo  cual  es  permitido  a 
los  jueces  aun  en  las  causas  que  no  atañen  a  la  Iglesia?»  Idea  semejante 
repite  en  una  carta  a  Marcelino,  respondiendo  a  la  objeción  que  propo- 
nía Volusiano,  como  si  la  religión  cristiana  fuese  contraria  a  las  cos- 
tumbres romanas,  una  vez  que,  según  afirmación  de  muchos,  impone 
precepto  de  no  devolver  mal  por  mal  y  de  ofrecer  la  mejilla  izquierda 
al  que  nos  hiriere  en  la  derecha.  Explicando  el  segundo  consejo,  con- 
cluye el  Santo  de  este  modo:  «A  quien  te  persiguiere  en  lo  mejor,  ofré- 
cele lo  inferior,  no  sea  que,  atendiendo  más  a  la  venganza  que  a  la 
paciencia,  desprecies  lo  eterno  por  lo  temporal,  siendo  así  que  antes  se 
ha  de  despreciar  lo  temporal  por  lo  eterno,  como  lo  que  es  de  la  iz- 
quierda por  lo  que  es  de  la  derecha.  Este  fué  siempre  el  blanco  de  los 
sontos  mártires,  pues  la  última  venganza  con  el  suplicio  capital  justa- 
mente se  pide  cuando  ya  no  queda  ningún  lugar  a  la  corrección^  (1). 

Singular  es  también  la  explicación  dada  por  el  P.  Merlin  a  la  diferente 
conducta  del  Santo  Doctor,  con  respecto  a  los  donatistas.  Discurriendo 
sobre  las  razones  con  que  el  Obispo  de  Hipona,  mudado  su  primer  dic- 
tamen, abonaba  la  represión  legal  de  los  donatistas,  escribe  lo  siguiente: 
«Pero  aquí  se  ofrece  una  duda  importante:  Todas  esas  razones,  ¿eran 
admitidas  personalmente  por  San  Agustín  como  verdaderamente  con- 
vincentes? En  otras  palabras:  ¿Abrazó  él  entonces  de  veras  el  partido  del 
rigor,  o  se  sirvió  solamente  de  tales  argumentos  para  no  separarse  de 
sus  colegas  en  una  causa  que  interesaba  ya  a  toda  la  Iglesia?  La  pre- 
gunta no  suscita  extraordinaria  dificultad,  porque  si  parece  muy  proba- 
ble que  al  principio  no  defendió  la  ley  más  que  por  no  separarse  de  sus 
compañeros  en  el  episcopado,  por  otra  parte  tenemos  pruebas  muy 
evidentes  de  que  no  tardó  en  convencerse  él  mismo  de  su  benéfica  in- 
fluencia.» 

A  nosotros  nos  parece  que  cuando  San  Agustín,  como  sucede  en 
nuestro  caso,  razona  sin  declarar  de  algún  modo  que  solamente  expone 
la  opinión  ajena,  salvando  la  suya  propia,  no  se  puede  dudar  que  razona 
por  sí,  de  veras,  que  siente  lo  que  dice,  que  emplea  los  argumentos  no 
solamente  «para  no  separarse  de  sus  colegas»,  sino  principalmente  por- 
que los  estima  legítimos  y  eficaces.  Además,  el  P.  Merlin  convendrá  sin 
duda  con  nosotros  en  que  a  no  tener  las  leyes  de  represión  por  justas  en 
sí  mismas,  no  hallara  el  Santo  en  la  «benéfica  influencia»  de  ellas  motivo 
bastante  de  mudar  parecer,  pues  no  era  tal  que  sacrificase  la  justicia  a  la 


(1)    Ep.  136  (carta  de  Marcelino  a  San  Agustín);  Ep.  138  (respuesta  de  San  Agustin), 
n.  12  (M.,  XXXIII,  514;  XXXIII,  530). 
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utilidad  o  mirase  la  ley  positiva,  meramente  por  serlo,  como  norma  de 
la  justicia,  sino  al  contrario,  la  justicia  como  norma  déla  ley  positiva. 

Cuáles  fuesen  el  objeto  y  la  razón  de  la  táctica  diferente  seguida  por 
el  Santo  con  los  donatistas,  declarólo  él  mismo  varias  veces,  pero  con 
más  brevedad  en  el  libro  segundo  de  las  Retractaciones,  refiriéndose  a 
dos  libros  suyos.  Contra  el  Partido  de  Donato,  que  se  han  perdido. 
«Dije  en  el  primer  libro  de  ellos,  escribe,  no  ser  de  mi  gusto  (non  mihi 
placeré)  que  se  obligase  violentamente  a  la  comunión  [con  la  Iglesia  ca- 
tólica] a  los  cismáticos  por  el  ímpetu  de  ninguna  potestad  secular.  Y  a 
la  verdad,  no  era  entonces  de  mi  gusto,  porque  no  había  experimentado 
ni  de  cuánta  mal  era  capaz  su  impunidad,  ni  cuánto  aprovechaba  para 
hacerlos  mejores  la  diligencia  de  la  corrección»  (1).  En  otras  ocasiones 
añade  que  al  principio  para  lograr  que  los  cismáticos  volviesen  a  la  uni- 
dad sólo  quería  emplear  las  armas  de  la  persuasión,  a  fin  de  no  hacer  con 
la  violencia  cristianos  fingidos.  Comoquiera  que  sea,  no  da  a  entender  el 
Santo  lo  que  le  achaca  el  P.  Merlín,  sin  probarlo  con  ningún  texto,  a  sa- 
ber, que  San  Agustín  «al  principio  no  consideraba  la  herejía  como  un 
delito  civil».  Suponemos  que  se  quiere  decir  delito  punible  por  las  leyes 
civiles,  aunque  por  su  índole  sea  propiamente  contra  la  religión. 

Si  hubiese  discurrido  de  este  modo  San  Agustín,  fuera  preciso  confe- 
sar su  contradicción  con  aquella  máxima  que  tan  clara  le  pareció  y  tantas 
veces  repitió  en  sus  escritos,  expresada  brevemente  en  el  libro  III  contra 
Cresconio  de  esta  manera:  «En  esto  sirven  a  Dios  los  reyes  en  cuanto 
reyes,  conforme  al  divino  precepto:  si  en  su  reino  mandan  lo  bueno, 
prohiben  lo  malo;  ni  solamente  lo  que  pertenece  a  la  sociedad  humana, 
mas  también  a  la  religión  divina*  (2).  En  otra  parte,  redarguyendo  a  los 
donatistas  porque  negaban  a  los  emperadores  la  potestad  de  reprimir  y 
castigar  el  cisma,  «¿por  ventura,  dice,  tales  potestades  no  han  de  cuidar 
para  nada  de  la  religión  viciosa  o  falsa?...  ¿Qué  les  parece  [a  los  dona- 
tistas]? ¿Pueden  los  emperadores  vengar  justamente  el  crimen  de  idola- 
tría? O,  si  ni  esto  admiten,  ¿por  qué  confiesan  que  se  puede  emplear  con- 
tra los  venéficos  el  vigor  de  las  leyes  y  no  quieren  confesarlo  contra  los 
herejes  y  las  disensiones  implas,  siendo  así  que  se  enumeran  por  la  au- 
toridad apostólica  entre  los  mismos  frutos  de  iniquidad?»  (3).  Nótese  que 
los  sacrificios  de  los  paganos  y  el  veneficio,  esto  es,  el  homicidio  con 
veneno  o  hechicerías,  castigábanse  con  pena  capital. 

Finalmente,  no  hemos  de  pasar  en  silencio  otra  inexactitud  de  nues- 
tro impugnador,  al  suponer  que  habíamos  atribuido  al  Obispo  de  Hipona 
lá  opinión  de  que  la  Iglesia  tenia  derecho  a  imponer  la  pena  capital  por 


(1)  Petractationum,  lib.  II,  c.  V.  (M.  XXXII,  632). 

(2)  Contra  Cresconium,  donatistam,  1.  III,  n.  56  (M.,  XLIII,  527). 

(3)  Contra  Epistolam  Parmeniani,  1. 1,  n.  16  (M.,  XLIII,  45). 
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el  solo  crimen  de  herejía  (1),  cuando  lo  cierto  es  que  solamente  nos  refe- 
rimos a  la  potestad  coactiva  de  los  reyes  o  emperadores  cristianos,  y  ex- 
presamente advertimos  que  el  Santo  <'no  precisa...  como  los  teólogos  es- 
colásticos la  calidad  subordinada  de  la  intervención  imperial»,  ni  «es- 
pecifica si  las  dos  espadas  espiritual  y  temporal  están  en  la  Iglesia», 
aunque  San  Agustín  y  los  escolásticos  están  de  acuerdo  «en  que  la  es- 
pada temporal  se  ejecuta  por  los  emperadores  y  reyes,  como  protec- 
tores, defensores,  hijos  de  la  Iglesia».  (Marzo  de  1913,  pág.  353). 


UN   TERCERO   EN   DISCORDIA 

Con  esto  quedan  contestados  todos  los  reparos  y  argumentos  del 
P.  Merlín;  mas  aunque  parece  que  a  él  solo  atañe  lo  dicho,  puede  ser  que 
interese  también  al  P.  Amador  del  Fueyo,  ya  que  en  los  comienzos  de  su 
Memoria  recuerda  «la  brillante  polémica,  tan  lucida  para  el  P.  Merlín, 
frente  al  jesuíta  P.  Noguer».  El  caso  es  que  en  llegando  al  punto  de  la 
controversia  limítase  a  pasar  de  largo  con  este  cumplimiento  a  su  her- 
mano en  religión:  «Que  San  Agustín  no  defendió  la  pena  de  muerte  por 
sólo  el  crimen  de  herejía,  probado  quedó  en  la  discusión  entre  el  P.  Mer- 
lín y  el  P.  Noguer.  Antes  lo  había  dicho  Hastzfeld  (sic)  y  el  Dr.  Otto 
Schilling,  con  motivo  de  cuyo  libro  surgió  la  referida  controversia.  No 
llevaremos,  pues,  leña  al  monte. •> 

Con  todo  eso,  también  el  P.  Amador  arrima  su  astillita,  dando  un  com- 
pañero  a  Schilling,  pero  sin  traer  sus  palabras  para  que  las  examinemos, 
ni  el  lugar  para  que  lo  compulsemos,  ni  el  libro  para  que  busquemos  el 
lugar. 

No  se  ofenderá  de  que  no  le  tengamos  por  infalible,  ni  ajeno  de  la 
común  condición  de  los  mortales,  expuestos  a  ver  en  los  autores  no  lo 
que  hay,  sino  lo  que  desean.  Esto  le  pasaría  cabalmente  al  bien  inten- 
cionado defensor  de  su  hermano  en  religión,  si,  como  es  de  creer,  aquel 
Hastzfeld  fuese  Hatzfeld,  antiguo  profesor  de  retórica  en  el  Liceo  que 
llaman  los  franceses  de  Louís-le-Grand,  editor  de  las  obras  de  Virgiüo 
y  del  Discurso  sobre  el  estilo,  de  Buffon,  y,  lo  que  hace  más  al  caso, 
autor  del  libro  de  vulgarización  San  Agustín.  A  este  libro,  sin  duda,  y  a 
las  páginas  dedicadas  a  los  donatistas  se  refiere  el  docto  agustino.  Mas 
la  verdad  es  que  en  ese  pasaje  el  mentado  Hatzfeld  ni  añrma  ni  niégala 
proposición  de  Schilling  por  nosotros  combatida  (2).  ¡Cómo  que  no  dice 
sino  lo  más  llano  y  sabido  y  resabido  y  por  nadie  disputado!  San  Agustín 
al  principio  no  quería  más  que  discursos  y  razones  contra  los  donatistas; 


(1)  España  y  América,  15  de  Abril  de  1913,  pág.  114. 

(2)  Véase  la  versión  castellana  del  R.  P.  Juan  Manuel  Izaguirre,  agustino,  pági- 
nas 146-155. 
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después  aprobó  la  represión,  aunque  dulcificada  por  la  mansedumbre 
cristiana.  Y  no  liay*más.  ¡Ah!,  sí;  en  comprobación  de  lo  último  cita  un 
fragmento  de  aquel  pasaje  de  San  Agustín  que  fué  el  quicio  de  nuestra 
polémica  y  el  que  alegamos  en  nuestro  primer  artículo  precisamente  para 
probar  lo  mismo  que  Hatzfeld,  juntándolo  con  los  textos  donde,  por 
varias  causas,  «o  se  reprueba  la  pena  de  muerte,  o  se  hace  lo  posible  por 
excusarla». 

Conque  en  el  supuesto  de  que  la  autoridad  de  Hatzfeld  se  tome  del 
pasaje  mencionado,  bien  puede  el  P.  Amador  del  Fueyo  darla  por  des- 
cartada. Pero  en  esto  va  poco;  más  hubiera  importado  que  en  vez  de 
buscar  a  Schilling  un  compañero  para  consolar  su  soledad,  pusiera  cui- 
dado en  expresar  con  claridad  y  precisión  el  punto  de  la  controversia. 
Porque,  dando  por  demostrada  aquella  proposición,  San  Agustín  no 
defendió  la  pena  de  muerte  por  sólo  el  crimen  de  herejía,  da  a  entender 
que  sostuvimos  la  contradictoria,  esto  es:  San  Agustín  defend.ó  la  pena 
de  muerte  por  sólo  el  crimen  de  herejía.  Pero  esta  proposición  puede 
significar  lo  mismo  que  falsamente  el  P.  Merlín  nos  imputó,  conviene  a 
saber:  San  Agustín  reclama  o  por  lo  menos  admite  como  castigo  conve- 
niente para  los  herejes  la  pena  capital,  o  también  la  que  inventó  más 
tarde:  San  Agustín  fué  partidario  de  la  pena  de  muerte  en  contra  de 
los  herejes.  Ahora  bien,  semejante  ficción  no  puede  renovarla  el  P.  Ama- 
dor, si  por  ventura  leyó  nuestros  artículos. 

Más  acertado  anduviera  el  P.  Amador  si  nos  atribuyera  esta  propo- 
sición: «San  Agustín  no  negó  en  principio  a  la  sociedad  civil  cristiana  el 
derecho  de  imponer  el  último  suplicio  a  los  herejes  por  sólo  el  crimen  de 
herejía.»  Mas,  ¿quién  lo  dijera?  Esta  proposición  también  la  admite 
el  P.  Amador,  si  no  entendemos  mal  estas  cláusulas  que  copiamos 
con  sus  puntos  suspensivos:  «Al  presentar  a  San  Agustín  como  adversa- 
rio de  la  última  pena,  hacemos  la  misma  advertencia  de  más  arriba, 
cuando  Se  trataba  de  la  simple  coacción  de  los  herejes...  El  Obispo  de 
Hipona  habría  demostrado  no  saber  ni  entender  cosa  en  punto  a  religión 
y  política,  si  hubiera  negado  a  la  sociedad  civil  el  derecho  de  imponer 
el  último  suplicio  a  los  criminales.»  Y  más  abajo:...  «pero  de  hecho  San 
Agustín  abogaba  siempre  por  que  esta  facultad  no  se  llevara  a  efecto». 
Apresurémonos  a  decir,  para  ser  leales,  que  no  sabemos  adonde  referir 
aquella  salvedad:  «hacemos  la  misma  advertencia  de  más  arriba,  cuando 
se  trataba  de  la  simple  coacción  de  los  herejes»,  pues  ni  más  arriba  ni 
más  abajo  hallamos  que,  en  cuanto  al  suplicio  capital  de  los  herejes,  dis- 
tinga entre  el  derecho  y  el  hecho. 

Sea  lo  que  fuere  de  la  opinión  del  P.  Amador,  lo  indudable  es  que 
para  San  Agustín  los  herejes  eran  criminales,  y  crimen  gravísimo  el  solo 
crimen  de  herejía,  lo  mismo  exactamente  que  para  el  común  sentir  de 
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los  católicos  de  su  época,  admirablemente  reflejado  en  la  legislación  im- 
perial, que  reputaba  por  crimen  público  la  herejía  y  la  modelaba  según 
el  delito  de  lesa  majestad. 

Sólo  puede  evadirse  la  dificultad  suponiendo  que  San  Agustín  dis- 
tingue entre  el  crimen  de  herejía  y  los  de  otro  género,  como  si  ne- 
gase en  principio  la  justicia  y  licitud  de  la  pena  capital  por  el  primero, 
mas  no  por  los  demás.  Pero  esta  distinción  es  de  todo  punto  gratuita  y 
queda  excluida  por  las  autoridades  alegadas  en  el  primer  artículo  y  aun 
en  éste.  Desde  luego  es  cierto  que  la  sola  causa  de  religión  podía  ser 
para  el  Santo  motivo  justo  de  pena  capital,  como  es  manifiesto  por  su 
aplauso  al  decreto  de  Nabucodonosor  contra  los  blasfemos  y  alas  leyes 
imperiales  contra  los  sacrificios  de  los  paganos.  Ahora  bien,  como  el 
crimen  de  herejía  es  evidentemente  delito  contra  la  religión,  y  delito 
gravísimo  en  su  concepto,  parece  lógico  inferir  que  para  él  podía  ser 
igualmente,  en  principio,  motivo  justo  de  pena  capital.  Lo  contrario  ha- 
bría de  probarse  con  algún  claro  testimonio  o  doctrina  suya  que  no  se 
puede  alegar. 

Pero  se  ha  de  advertir  diligentemente  que  en  los  crímenes  públicos 
contra  la  religión,  incluso  en  el  de  herejía,  puede  haber  grados  y  mani- 
festaciones diferentes,  que  las  leyes  no  castigan  de  igual  modo.  Así  las 
leyes  contra  los  sacrificios  de  los  paganos,  v.  gr.,  no  autorizaban  para 
imponer  la  pena  de  muerte  por  cualquier  otro  crimen  de  los  idólatras 
contra  la  religión.  Por  semejante  manera  la  ley  44  del  Código  Teodo- 
siano,  arriba  insinuada,  amenazaba  con  el  suplicio  capital  por  sólo  el 
crimen  de  herejía;  pero  no  por  cualquiera,  sino  por  el  determinado  allí, 
por  turbar  los  sacramentos  de  la  f¿  católica,  expresión  cuyo  significado 
desenvolvimos  plenamente  en  Septiembre  de  1914.  Mas  en  virtud  de 
esta  ley  no  se  podía  matar,  por  ejemplo,  sólo  por  no  querer  volver  al 
seno  de  la  Iglesia,  mucho  menos  por  aquella  extraña  exageración  del 
P.  Merlín  al  tratar  de  los  sacrificios  de  los  paganos,  a  saber,  por  no 
cumplir  «con  las  obligaciones  del  culto  católico»,  pongamos  por  caso, 
no  oir  misa  en  día  de  precepto. 


LA    MANSEDUMBRE   DE  SAN   AGUSTÍN 

Conste,  pues,  que  no  hay  razón  de  suponer  que  San  Agustín  negase 
en  principio  la  licitud  de  la  pena  de  muerte  por  el  solo  crimen  de  here- 
jía, por  grave  que  fuese,  habiéndola  admitido  por  otros  delitos  rehgio- 
sos.  Traer  aquí  su  mansedumbre,  en  la  cual  tanto  insiste  el  P.  Amador, 
no  viene  a  cuento.  ¿O  era  cruel  con  los  paganos,  siendo  mansísimo  con 
los  herejes?  Entrañas  de  madre  tenía  para  con  todos  los  hombres.  Por 
tanto,  el  argumento  sacado  de  esa  mansedumbre  probaría  que  San 
Agustín  no  alabó  lo  que  muchas  veces  alabó.  Antes  que  el  P.  Amador, 
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antes  que  el  P.  Merlín  ponderamos  en  el  primer  artículo  la  increíble 
benignidad  del  Santo.  Pero  nadie  se  engañe  fingiendo  en  él  un  Becca- 
ria  anticipado  o  un  Solovief.  ¿A  qué  filántropo  de  esta  calaña  no  se 
erizarían  de  horror  los  cabellos  si  leyesen  el  elogio  de  San  Agustín  al 
decreto  de  Nabucodonosor  contra  los  blasfemadores  del  Dios  de 
Israel? 

He  aquí  el  decreto:  «Por  mí  se  pone  decreto,  que  todo  pueblo,  tribu 
o  lengua  que  dijere  blasfemia  contra  el  Dios  de  Sidrac,  Misac  y  Abdé- 
nago  perezca,  y  su  casa  sea  asolada:  por  cuanto  no  hay  otro  que  así 
pueda  salvar»  (1). 

Y  he  aquí  el  elogio:  «El  mismo  rey...  promulgó  en  favor  de  la  verdad 
una  ley  piadosa  y  loable  para  que  cualquiera  que  dijese  blasfemia 
contra  el  Dios  verdadero  de  Sidrac,  Misac  y  Abdénago  pereciese  del 
todo  con  su  casa.»  Y  más  adelante:  «¿Cómo  sirven  al  Señor  los  reyes 
en  temor,  sino  prohibiendo  y  castigando  con  religiosa  severidad  lo  que 
se  hace  contra  los  mandatos  del  Señor?...  Como  sirvió  Ezequías...; 
como  sirvió  Nabucodonosor,  de  quien  ya  hemos  hablado,  prohibiendo 
con  terrible  ley  blasfemar  de  Dios  a  todos  los  de  su  reino»  (2). 

Este  ejemplo  del  monarca  pagano  parece  que  le  roba  el  corazón: 
tanto  es  lo  que  lo  repite  y  con  tanto  aplauso.  En  los  comentarios  del 
Evangelio  de  San  Juan  casi  agota  los  encarecimientos.  Afirma  primero 
esta  verdad:  «Pertenece  a  los  reyes' seculares  cristianos  querer  que  en 
su  tiempo  viva  en  paz  su  madre -la  Iglesia,  de  la  cual  han  nacido  espiri- 
tualmente.»  Luego,  después  de  conmemorar  el  edicto  del  déspota  babi- 
lónico, arguye  de  menor  a  mayor  en  esta  forma:  *He  ahí  cómo  se  mues- 
tra rigoroso  un  rey  extraño  para  que  no  se  blasfeme  del  Dios  de  Israel, 
por  haber  podido  librar  del  fuego  a  los  tres  niños,  ¿y  no  quieren  [los 
donatistas]  que  sean  rigorosos  los  reyes  cristianos  porque  se  arroja 
con  desprecio  a  Cristo,  por  el  cual  no  tres  niños,  sino  el  orbe  de  la  tie- 
rra, con  los  mismos  reyes,  ha  sido  librado  del  fuego  del  infierno?...  Si, 
pues,  Nabucodonosor  alabó  y  predicó  y  dio  gloria  a  Dios  porque  libró 
del  fuego  a  tres  niños,  y  tanta  gloria  le  dio  que  envió  un  decreto  por 
su  reino  para  que  se  quitase  la  vida  y  destruyesen  las  casas  de  cuantos 
blasfemaran  del  Dios  de  Sidrac,  Misac  y  Abdénago,  ¿cómo  estos  reyes 
no  se  han  de  conmover  viendo,  no  tres  niños  librados  de  la  llama,  sino 
a  sí  mismos  del  infierno,  cuando  ven  a  Cristo,  por  quien  han  sido  libra- 
dos, ser  arrojado  con  desprecio  entre  cristianos,  cuando  oyen  que  se 
dice  a  un  cristiano:  di  que  no  eres  cristiano?»  (3) 

¿Qué  más?  En  una  carta  presenta  a  Nabucodonosor  en  esa  durísima 


(1)  Dame/,  III,  96. 

(2)  Ep.  185,  n.  8,  n.  19  (M.,  XXXIII,  796,  801). 

(3)  Injoan.  Ev.,  tract.  XI,  c.  II,  nn.  13-15  (M.,  XXXV,  1.482-1.484). 
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ley  nada  menos  que  como  figura  de  los  reyes  cristianos  (1).  Otra  vez, 
argumentando  contra  el  donatista  Petiliano,  se  sirve  igualmente  del 
ejemplo  de  ese  monarca  para  justificar  la  represión  severa  del  cisma  y 
la  herejía.  Después  de  recordar  que  los  enemigos  de  Daniel  fueron 
echados  a  los  leones  y  los  blasfemadores  del  Dios  de  Israel  amenazados 
con  pena  de  muerte,  concluye  de  este  modo:  «Si  [Nabucodonosor]  no 
fué  perseguidor  [contra  los  enemigos  de  Daniel],  porque  vengó  Justa- 
mente el  crimen  que  cometieron  contra  el  santo  varón,  ¿cómo  han  d* 
vengar  los  reyes  el  crimen  de  los  que  arrojan  con  desprecio  los  Sacra- 
mentos de  Cristo,  siendo  así  que  los  miembros  del  profeta,  por  haber 
sido  puestos  en  peligro,  merecieron  de  tal  modo  ser  vengados?...  Si 
[Nabucodonosor]  no  fué  perseguidor  [contra  los  blasfemos],  ¿por  qué 
llamáis  perseguidores  a  los  que  os  apartan  por  el  terror  del  furor  de  la 
blasfemia?...  Si  [los  reyes]  prohiben  combatir  a  Cristo,  vosotros  sois 
impíos  si  esto  hacéis.  Qué  sean  ellos  cuando  eso  terriblemente  vedan, 
yo  no  lo  digo:  halla  tú  otro  nombre  con  qué  llamarlos,  si  no  los  quieres 
llamar  emperadores  piadosos»  (2). 

EL   PORQUÉ   DE   LA   LENIDAD    DEL   SANTO   CON   LOS   HEREJES 

Ni  se  puede  objetar  que  al  cabo,  al  cabo,  es  una  ley  de  aquellos 
tiempos  añejos  del  Viejo  Testamento  la  que  alaba  San  Agustín.  Pues 
¿qué?  ¿no  alaba  igualmente  las  leyes  de  su  tiempo  contra  los  sacrificios 
de  los  paganos,  en  las  cuales  se  imponía  pena  capital?  Pues  ¿por  qué, 
se  objetará,  aboga  el  Santo  constantemente  por  que  no  se  aplique  tan 
horrible  pena  cuando  se  trata  de  los  herejes?  Por  las  razones  apuntadas 
en  nuestro  primer  artículo.  Mas  ya  que  en  éste  hemos  insinuado  tantas 
veces  ese  pasaje  de  los  sacrificios  paganos,  queremos  citar  el  motivo 
que  en  él  propone  el  Santo  para  no  dar  a  los  rogacianos,  que  eran  la 
secta  más  moderada  de  los  donatistas,  el  mismo  severísimo  trato  que  a 
los  idólatras.  Hay  rogacianos— dice— que  a  sabiendas,  por  mera  perver- 
sidad, pelean  contra  la  verdad  conocida;  «su  impiedad— añaáe— aun 
supera  tal  vez  a  la  idolatría»;  pero  agrega  que  por  estar  oculta  su  ma- 
licia y  no  ser  fácil  convencerlos  de  ella,  se  trata  a  todos  con  más  leni- 
dad, cual  menos  extraños  a  la  familia  católica,  o  como  enseña  más  arriba, 
cual  ovejas  descarriadas,  seducidas  por  gente  perversa,  y  aun  celo- 
sas de  Dios,  aunque  no  conforme  a  ciencia,  a  las  cuales  se  quiere  escar- 
mentar con  destierros  y  multas,  no  castigándolas  conforme  al  crimen, 
sino  amonestándolas  que  se  aparten  del  error  (3)» 


(1)  Ep.  93,  n.  9  (M.,  XXXIII,  325). 

(2)  Contra  litteras  Petiliani,  1.  II,  c.  XCII,  núm.  212  (M.,  XLIII,  331-332). 

(3)  «Qua  potius  admoneremini  ab  errore  discedere,  quam  pro  scelere  puniremlni> 
Ep,  93,  n.  10  (M.,  XXXIil,  326). 
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CONCLUSIÓN 

Pero  es  por  demás  insistir  en  lo  que  una  vez  dejamos  bien  probado. 
Lo  importante  para  nuestros  adversarios  es  producir  un  testimonio  en 
que  el  Doctor  sapientísimo  enseñe  no  ser  lícita  en  principio  la  pena 
capital  por  sólo  el  crimen  de  herejía,  o  en  otros  términos,  que  por  grave 
que  fuese  el  crimen  de  herejía,  si  no  iba  acompañado  de  algún  crimen 
de  otro  género  que  mereciese  la  muerte,  no  podía  ser  lícitamente  casti- 
gado por  los  Emperadores  católicos  con  el  último  suplicio.  Ningún  tes- 
timonio han  presentado  hasta  ahora  que  esto  pruebe.  En  cambio,  los 
alegados  en  contrario  por  nosotros  son  tan  decisivos,  que  antes  prefi- 
riéramos confesar  paladinamente  nuestro  disentimiento  del  Santo  Doc- 
tor, que  hacer  violencia  a  textos  incontrovertibles. 

N.  NOGUER. 


-<•> 
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ESTUDIO  ACERCA  DEL  MEHDELISMO  V  lUS  CONSECUENCIAS 


G. 


•asi  al  mismo  tiempo  bajaron  al  sepulcro  dos  hombres  de  imperece- 
dera memoria  en  las  ciencias  biológicas.  En  1882  las  bóvedas  de  la  his- 
tórica abadía,  hoy  protestante,  de  Westminster  resonaban  con  el  elogio 
fúnebre  de  Carlos  Roberto  Darwin;  dos  años  más  tarde  pagaba  tributo  a 
la  muerte  en  el  monasterio  de  Santo  Tomás  de  Brünn  el  santo  prelado 
Gregorio  Méndel.  La  vida  de  estos  dos  sabios,  como  sus  doctrinas,  co- 
rrieron en  opuestas  direcciones.  El  año  de  1809  nacía  Carlos  R.  Darwin  en 
Shrewsbury  (Inglaterra),  de  padres  protestantes;  trece  años  después, 
en  1822,  venía  al  mundo  Gregorio  (1)  Méndel  en  Heizendorf,  ciudad  de 
la  Silesia  austríaca,  dentro  del  gremio  de  la  Religión  católica.  Darwin, 
abandonados  los  estudios  eclesiásticos,  que  cursaba  en  la  Universidad 
de  Cambridge,  se  despoja,  a  bordo  del  Beagky  de  sus  ideas  cristianas 
para  seguir  los  derroteros  de  la  ciencia  materialista  y  atea;  Méndel,  ter- 
minados sus  estudios  en  el  gimnasio  de  Toppau,  viste  el  hábito  de  San 
Agustín  en  el  convento  de  Brünn,  para  cultivar  las  ciencias  naturales  ai 
amparo  del  santuario.  Las  obras  compuestas  por  Darwin  en  su  retiro  de 
Down,  The  origin  of  the  species  (1859),  The  descent  ofman  (1871),  apa- 
recieron en  el  mundo  como  brillantes  soles,  derramando  nueva  luz  sobre 
los  misterios  de  la  naturaleza;  las  dos  memorias  de  Méndel,  Versuche 
über  Pflanzenhybr¿den{\8Qd),  Über  einige  aüs KunsíUcher  Befruchtung 
gewonnene  Hieracianí' Bastarde  (1869),  publicadas  en  una  revista  de  se- 
gundo orden,  frutos  de  quince  años  de  enseñanza  en  la  Realschule  de 
Brünn,  cayeron  en  el  terreno  científico  como  un  granito  de  mostaza  en 
que  nadie  para  los  ojos.  Al  morir  Darwin  se  había  erigido  en  el  más  alto 
pedestal  de  la  ciencia;  el  nombre  de  Gregorio  Méndel  apenas  sonaba  en 
el  estrecho  círculo  de  sus  monjes  y  conocidos. 

No  hubo  quien  apreciase  el  mérito  de  los  descubrimientos  del  sabio 
agustino;  ni  aun  el  mismo  Darwin,  que,  al  decir  de  F.  Lutz  (2),  conoció 


(1)  Este  nombre  tomó  al  vestir  el  hábito  de  San  Agustín.  Su  nombre  de  pila  fué 
Juan,  cf.  V.  Gregoire.  Recherc/its  de  Méndel  et  des  Mendélistes,  R.  Q.  S.,  ser.  3.*,  t.  XX 
(1911),  pág.  358. 

(2)  Frank.  E.  Lutz.  Heredity  and  Sex.  Scient.  Amer.  Supp.,  28  July  1917,  pág.  56. 
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SUS  memorias,  sin  sospechar  que  en  ellas  estaban  los  argumentos  más 
poderosos  contra  la  teoría  de  la  selección.  Sin  embargo,  Gregorio  Mén- 
del,  que  abarcaba  todo  el  alcance  y  trascendencia  de  su  obra,  aseguraba 
confiadamente  a  sus  amigos  Meíne  Zeit  wird  kommeriy  mi  hora  llegará. 
En  nuestro  siglo  hemos  visto  cumplirse  la  profecía  del  monje  austríaco. 
Desde  que  en  1900  Correns,  De  Vries  y  Tschermak  sacaron  de  nuevo 
a  luz  las  memorias  de  Méndel,  sus  doctrinas  han  ido  tomando  cuerpo  y 
dominando  en  las  ciencias,  tanto  que  ya  en  1912  escribía  el  profesor  de 
Lovaina  Víctor  Gregoire  (1)  se  podría  caracterizar  a  nuestra  era  cientí- 
fica llamándola  *era  del  mendelismo». 

Desgraciadamente  (fuerza  es  confesarlo),  doctrinas  tan  llenas  de  in- 
terés y  de  importancia  son  casi  del  todo  desconocidas  en  nuestra  patiia. 
En  dos  libros  únicamente  (que  yo  sepa)  se  apuntan  algunas  ideas  sobre 
los  descubrimientos  de  Méndel,  a  saber:  en  las  Conferencias  de  la  Se- 
mana Biológica,  que  el  P.  Jaime  Pujiula  dedicó  al  estudio  de  «la  vida  y 
su  evolución  filogenética»,  y  en  las  Conferencias  del  célebre  agustino 
P.  Zacarías  Martínez,  y  aun  estos  autores  hablan  del  mendelismo  breve- 
mente y  como  de  paso.  Creo,  pues,  no  será  del  todo  inútil  y  enfadoso 
dar  en  estas  breves  páginas  una  idea  completa  (en  cuanto  cabe)  de  la 
gran  obra  llevada  a  cabo  por  Méndel  y  sus  discípulos,  deteniéndome  a 
exponer  no  sólo  la  parte  que  pudiéramos  llamar  experimental,  sino  tam- 
bién las  consecuencias  legítimas  e  ilegítimas  que  de  las  teorías  mendelis- 
tas  van  deduciendo  sus  admiradores  más  fervientes.  A  esto  me  mueve, 
más  quizá  que  la  importancia  y  novedad  del  asunto,  la  esperanza  de  que 
este  modesto  trabajo  abra  camino  a  otros  salidos  de  plumas  mejor  cor- 
tadas y  dispuestas  para  este  género  de  estudios,  y  el  deseo  de  rendir 
homenaje  de  admiración  a  este  gran  genio  de  la  ciencia  biológica  mo- 
derna, verdadero  zapador  de  la  civilización  y  la  cultura,  como  le  llama 
Edmundo  Wilson  (2),  en  estos  años  en  que  se  cumplen  los  cincuenta  de 
la  publicación  de  sus  memorias. 


PRIMERA   PARTE.— EXPOSICIÓN   DEL  MENDELISMO. 


Introducción.— Lo  primero,  al  hablar  del  mendelismo,  so  pena  de  edi- 
ficar sobre  arena  todas  las  explicaciones,  es  declarar  con  precisión  cien- 
tífica las  nociones  vulgares  sobre  la  herencia. 

Esta  palabra,  de  uso  ya  tan  frecuente  en  las  ciencias  y  en  la  filoso- 
fía, no  es  anterior  en  el  sentido  fisiológico  a  Herbert  Spencer,  según 


(1)  Recherches  de  Méndel  et  des  Mendélistes,  R.  Q.  S.,  3.^  ser.,  t.  XXI  (1912),  pág.  579. 

(2)  Wilson,  Progress  in  Zoology,  Annual  Report  ofthe  Smithsonian  /nstitution, 
1915,  pág.  401. 
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W.  Bateson  (1).  Con  ella  designamos  todo  el  conjunto  de  caracteres 
propios  délos  individuos  de  una  misma  familia,  transmitidos  de  genera- 
ción en  generación.  Pero  si  ponemos  atención,  veremos  en  todos  los 
miembros  de  una  familia,  de  una  región,  cierta  semejanza  moral  tan 
clara  como  la  física,  ciertas  virtudes  y  vicios  generales  que  en  todos 
moralmente  se  manifiestan.  ¿Entran  también  estos  caracteres  morales  y 
psíquicos  a  formar  parte  del  contenido'  de  la  herencia?  Los  que  siguen 
la  escuela  criminalista  de  Lombrosso  no  dudan  en  afirmarlo;  pero  todos 
cuantos  profesamos  la  sana  doctrina  no  podemos  consentir  en  seme- 
jante proposición,  y  limitamos  expresamente  el  campo  de  la  herencia  a 
los  caracteres  físicos  y  materiales.  Mas  todavía  cabe  preguntar:  ¿Todos 
estos  caracteres  son  hereditarios,  aun  los  que  pudiéramos  llamar  espe- 
cíficos, o  solo  los  que  son  particulares  de  la  raza  y  de  la  familia?  Los 
mendelistas  se  inclinan  a  hacer  hereditarios  todos  estos  caracteres;  y  no 
hay  dificultad  en  ello,  con  tal  de  que  se  excluyan  de  este  número  todos 
aquellos  adquiridos  por  los  individuos  en  el  desarrollo  del  organismo 
por  causas  extraordinarias,  como  sería  la  pérdida  de  un  brazo,  etc.,  los 
cuales  no  pasan  a  la  descendencia  por  transmisión  hereditaria.  En  este 
número  hemos  de  poner  las  enfermedades  que,  como  la  lepra,  parecen 
hereditarias,  y  no  son  verdaderamente  sino  meros  contagios  entre 
los  hijos  y  los  padres,  como  pudiera  darse  entre  otras  dos  personas  cua- 
lesquiera. 

Para  que  un  carácter  sea  hereditario  ha  de  pasar  de  padres  a  hijos 
por  el  medio  propio,  por  el  vehículo,  llamémoslo  así,  déla  herencia.  Pero 
¿cuál  es  este  medio?  Si  atendemosa  las  expresiones  comunes,  «consagui- 
nidad»,  «sangre  real»,  «pureza  de  sangre»,  veremos  que  el  lenguaje 
vulgar  moderno  atribuye  a  la  sangre  este  oficio  hereditario.  Los  hebreos, 
escribe  Bateson  (2)  con  más  propiedad,  usaban  siempre  al  hablar  de  la 
generación  el  término  y")7>  semilla— se/ne/z  Abrahae.—  La,  semilla  no  in- 
dica algo  mudable,  como  la  sangre  que  se  mezcla  y  confunde,  sino  fijo 
y  permanente,  que  se  puede  reconocer  en  cualquiera  parte  del  mundo  al 
cabo  de  cuatro  mil  años. 

La  expresión  hebrea  se  conforma  mejor  que  ninguna  otra  con  los  ade- 
lantos citológicos  y  embriológicos.  No  podemos  ya  considerar  a  los  se- 
ré^ en  el  primer  estadio  de  su  evolución  ontogénica  como  un  organismo 
completo  en  miniatura,  según  la  concepción  fantástica  de  Hantsoeker,  el 
cual  creyó  ver  con  los  poderosos  microscopios  de  entonces  (1750)  en  el 
espermatozoide  humano,  ya  descubierto  por  Leuwenhoek,  un  hombre- 
cillo con  sus  partes  todas  perfectamente  diferenciadas  (3).  Muy  lejos  de 


(1)  Bateson,  Heredity,  Annual  Report  oj  the  Smithsonian  Institution,  1915,  pág.  359. 

(2)  Bateson,  Heredity,  An.  Rep.  Smith.  Inst,  1915,  pág.  361. 

(3)  Boule,  S.  J.,  L'Élément  Nerveux,  R.  Q.  S.,  3.^  ser.,  t.  XXV  (1914),  pág.  12. 
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eso,  el  nuevo  ser  en  su  origen  se  reduce  a  una  célula  relativamente  volu- 
minosa y  rica  en  citoplasma  y  en  inclusiones,  el  óvulo  fecundado  o  ci- 
gotCj  que  en  la  reproducción  sexual  (única  que  consideramos)  resulta  de 
la  fusión  de  dos  células  sexuales  o  gametos:  el  masculino,  llamado  es- 
permatozoide en  los  animales  y  anterozoíde  en  las  plantas,  y  el  feme- 
nino, conocido  con  el  nombre  de  óvulOy  y  también  oosfera  en  las  plan- 
tas. El  óvulo,  fecundado  mediante  una  serie  complicadísima  y  admirable 
de  divisiones  cariokinéticas,  se  va  transformando  en  mórula,  blástula, 
gástrula,  etc.,  hasta  la  perfecta  difer.enciación.  Ahora  bien,  como  el  nuevo 
ser  se  desarrolla  siempre  separado  del  organismo  paterno  y,  lo  más  or- 
dinario, también  del  materno,  es  fuerza  concluir  que  si  los  caracteres 
hereditarios  dependen,  como  todos  admiten,  de  algo  material  comuni- 
cado por  los  padres,  ese  algo  material  se  ha  de  hallar  primero  en  los 
gametos  y  después  en  el  óvulo  fecundado  que  de  ellos  resulta.  Por  tanto, 
sin  llegar  al  preformismo  de  Roux  o  de  Weismann  (1),  tenemos  que  ad- 
mitir, V.  gr.,  en  el  germen  de  una  rata  blanca  algo  material  que  deter- 
mina el  color  blanco,  en  el  de  una  rata  gris  algo  que  determina  el  color 
gris,  y  a  ese  algo,  sea  una  entidad  particular,  sea  una  cierta  disposición 
del  contenido  celular,  llamamos  factor  hereditario. 

Sigamos  adelante.  ¿Con  qué  orden  se  distribuyen  estos  factores  entre 
la  descendencia?  Antes  de  Gregorio  Méndel,  escribe  Bateson  (2),  nadie 
había  sospechado  la  existencia  de  algún  sistema  fijo  que  dirigiera  la 
transmisión  de  los  caracteres.  Los  casos  tan  frecuentes  de  atavismo,  los 
colores  múltiples  y  variadísimos  de  ciertas  plantas  y  animales  persua- 
dían a  todos  que  la  casualidad,  el  capricho  de  la  naturaleza  eran  las  úni- 
cas leyes  de  la  herencia.  Méndel  fué  el  primero  que  descubrió  y  formuló 
las  leyes  de  la  herencia,  admirables  dentro  de  su  sencillez,  las  cuales,  ex- 
tendidas cada  vez  más  y  confirmadas  por  un  sinnúmero  de  experiencias, 
van  cambiando  rápidamente  la  faz  délas  ciencias  biológicas  en  sus  pro- 
blemas más  trascendentales.  Al  quererlas  exponer  con  toda  la  fidelidad 
posible,  piden  el  orden  y  la  claridad  que  se  distinga  entre  la  obra  de 
Méndel,  que  podría  considerarse  como  el  origen  del  mendelismo,  y  la 
obra  de  sus  discípulos,  que  le  dieron  la  perfección  y  desarrollo  que  hoy 
tiene. 

I 

LOS  ORÍGENES  DEL  MENDELISMO 

Con  el  fin  de  determinar  genéticamente  las  especies  emprendió  Mén- 
del ya  desde  el  noviciado  curiosas  experiencias  sobre  los  vegetales  en 


(1)  Cf.  Pujiula,  S.  J.,  La  vida  y  su  evolución  filogenética  (1910),  pág.  105  y  sig. 

(2)  Bateson,  Heredity,  An.  Rep.  Smith.  Inst,  1915,  pág.  361. 
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«1  jardín  del  convento  de  Santo  Tomás.  Llamó  su  atención  que  las  ge- 
neraciones obtenidas  por  cruzamientos  sacaban  unas  veces  los  caracte- 
res del  padre,  otras  los  de  la  madre,  y  que  ambos  caracteres  se  iban  dis- 
tribuyendo en  las  generaciones  siguientes  con  cierta  proporción,  indicio 
seguro  de  alguna  ley.  Para  llegar  a  descubrirla  advirtió  desde  luego  que 
no  bastaba  notar,  dice  en  su  primera  carta  a  Nágeli,  que  «algunos  son  más 
parecidos  al  padre,  otros  a  la  madre»  (1);  hay  que  consignar  tantos  han 
sacado  puros  los  caracteres  paternos  o  maternos,  tantos  tal  carácter  del 
padre  y  tal  otro  de  la  madre,  etc.,  analizando  por  separado  cada  uno  de 
los  caracteres  diferenciales,  siguiendo  en  particuiar  la  descendencia 
de  cada  grupo  y  llevando  rigurosa  estadística  de  los  resultados. 

Mas  todo  sería  inútil  de  no  reunir  las  debidas  condiciones  los  indivi- 
duos y  caracteres  sujetos  a  observación.  Afortunadamente,  el  Pisum 
^atívum  o  guisante  común,  en  que  realizó  Méndel  sus  experiencias,  reúne 
las  condiciones  más  ventajosas:  la  fertilidad  se  conserva  perfectamente 
en  las  generaciones  procedentes  del  cruce,  lo  cual  permite  extender  las 
observaciones  a  muchas  generaciones;  la  fecundación  es  directa,  con  lo 
qu-e  se  evita  el  riesgo  de  ulteriores  cruzamientos  que  alterarían  los  resul- 
tados, y,  en  fin,  ofrece  variedades  constantes  y  fáciles  de  distinguir  en  la 
altura  del  tallo,  forma  de  los  granos,  color  de  los  cotiledones  y  del  esper- 
moderma,  etc.  Veamos  ya  en  párrafos  separados  el  resultado  de  estas 
experiencias  y  la  hipótesis  que  edificó  Méndel  sobre  ellas. 

Pero  antes  conviene  declarar  algunos  términos  de  uso  frecuentísimo, 
porque  a  los  que  nos  entramos  por  el  campo  de  las  ciencias  sucede  lo 
que  a  contrario  propósito  escribía  Ed.  Wilson,  que  fácilmente  llegamos 
a  un  terreno  donde  se  habla  una  lengua  extraña  para  nosotros.  Llama, 
pues,  Méndel  a  dos  caracteres  opuestos  o  incompatibles  pareados;  en 
este  trabajo  los  nombraré  indistintamente  con  esta  palabra  o  con  la  de 
caracteres  simétricoSy  que  inventó  Cuenot;  antagonistas,  como  quiere 
De  Vries,  o  más  comúnmente  aílelomórficoSy  nombre  impuesto  por  Ba- 
teson.  A  los  híbridos  o  individuos  procedentes  del  cruce  suelen  llamar 
monohíbridos  o  polihíbridos  (que  pueden  ser  dihíbridos,  trihíbridos,etc.), 
según  que  los  padres  se  diferencien  en  uno  o  más  caracttres  allelomór- 
ficos. 

A)  Experiencias  de  Méndel. 

a)  Aío/zo/z/ór/úfos.— Empezaremos,  siguiendo  la  primera  memoria  de 
Méndel,  por  un  caso  sencillo  de  monohibridismo.  Varios  cruces  de  esta 
clase  (2)  llevó  a  cabo  el  profesor  austríaco.  Baste  considerar  uno  de 


(1)    Véase  Grégoire,  Recherches...,  R.  Q.  S .  3.*  ser.,  t.  XX,  pág.  362.    < 
i2)    De  siete  nos  habla  en  su  Memoria  sobre  el  Pisum  sativum,  a  saber: 
Guisantes  de  granos  amarillos  x  grarws  verdes. 

redondos  x 'granos  angulosos.     ' 
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ellos.  Cruzando  guisantes  amarillos  con  otros  verdes,  teniendo  cuidado 
de  llevar  unas  veces  el  polen  de  los  amarillos  al  ovario  de  los  verdes,  y 
otras  viceversa,  nota  que  todos  los  guisantes  de  la  generación  primera 
F,  son  amarillos. 


A                     V 
\ « , 

A 
1 


A  A       .      /V  V 

i    I * 1  I 

A         A       A       A     V  V 

Fig.  1.^ 


Al  carácter  A  llama  dominante,  y  a  su  antagonista  V  recesivo;  con 
estos  mismos  nombres— dominante,  recesivo— se  designan  los  indivi- 
duos en  quienes  se  manifiesta. 

¿Qué  ha  sucedido  con  el  carácter  color  verde?  ¿Habrá  perecido  el 
factor  correspondiente,  o  habrá  quedado  latente  en  los  guisantes  de  la 
primera  generación?  Para  salir  de  dudas  los  siembra,  pensando  de  esta 
manera:  si  algún  guisante  produce  otros  de  color  verde,  es  señal  que  con- 
tenía virtualmente  el  carácter  recesivo;  es  decir,  ambos  caracteres  del 
par  allelomórfico.  Veamos  los  resultados:  Deja  que  las  plantas  se  fecun- 
den directamente  sin  nuevos  cruzamientos,  y  recoge  los  granos,  que  re- 
presentan la  generación  segunda  Fg.  Todos  los  de  la  primera  habían  pro- 
ducido guisantes  amarillos  y  verdes  en  esta  proporción:  tres  amarillos 
por  uno  verde. 

De  aquí  se  deduce  la  necesidad  de  considerar  a  la  descendencia  de 
dos  maneras:  fenotípicamente,  por  los  caracteres  que  manifiesta,  y  geno- 
tipicameníe,  por  los  factores  hereditarios  que  posee.  Así  la  generación  F^ 
fenotípicamente  es  igual  a  los  primeros  guisantes  amarillos  que  se  cru- 
zaron; pero  genotípicamente  estos  últimos  no  tienen  más  que  el  factor  A 
del  par;  los  descendientes  contienen  ambos  factores  del  par  allelomórfico. 
A  éstos  se  llama  propiamente  híbridos,  a  los  que  sólo  tienen  un  factor 


Guisantes  de  tallo  largo  x  tallo  corto. 

de  espermoderma  otfscuro  x  espermoderma  incoloro. 
»        de  flores  laterales  x  flores  terminales. 

de  vaina  lisa  x  vaina  estrangulada. 

»        de  vaina  amarilla  x  vaina  verde. 
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de  raza  pura  dominante  o  recesiva.  Indicando  la  pureza  del  carácter  por 
la  repetición  de  la  letra,  el  hibridismo  por  la  reunión  de  las  iniciales  de 
todo  el  par,  la  fórmula  genotípica  de  la  generación  F^  será  A  V,  como 
indica  la  figura  2/^ 


A  A  VV 

r— J .  F. 

J ,- .      F. 


'A  A       AV         AV      VV 

'     I * 1    ' 

A  A     A/^  AV  A)/    W  VV^ 


Fig.  2/ 


Sigamos  adelante.  Conocemos  ya  la  fórmula  genotípica  de  la  gene- 
ración Fg:  tres  dominantes  (.4)  por  un  recesivo  (V).  Para  deducir  la  cons- 
titución genotípica  siembra  cada  grano  por  separado  y  ve  los  guisantes 
que  produce.  El  resultado  fué:  1)  que  los  recesivos  (V)  producen  sólo 
recesivos;  son,  por  tanto,  de  raza  pura;  2)  de  los  dominantes  (A),  una 
tercera  parte  es  de  raza  pura,  pues  produce  guisantes  dominantes;  dos 
terceras  partes  son  híbridas  (A  V),  como  lo  indica  la  generación  com- 
puesta de  granos  amarillos  y  verdes  en  la  proporción  tres  dominantes  un 
recesivo  (figs.  1.' y  2/). 

En  las  generaciones  siguientes  fué  observado:  1.°  Lotes  que  proce- 
dían de  otros  de  raza  pura  (extremos  del  cuadro)  tenían  descendencia 
de  raza  pura.  2.°  Entre  la  descendencia  de  los  híbridos,  los  recesivos  da- 
ban siempre  recesivos;  una  tercera  parte  de  los  dominantes,  solo  domi- 
nantes; el  resto,  como  todos  los  híbridos,  tres  partes  dominantes  por  una 
recesiva. 

Siguiendo  (en  parte)  a  Grégoir£  (1),  podemos  resumir  los  resultados 
de  estas  experiencias  en  tres  leyes: 

1  ."^  En  los  resultados  hereditarios  no  influye  el  sentido  del  cruza- 
miento. 

2.^  En  cada  generación  los  híbridos  (genotípicamente)  producen  una 
cuarta  parte  de  raza  pura  recesiva,  otra  de  raza  pura  dominante  y  dos 
de  individuos  híbridos,  fenotípicamente  dominantes. 


(1)    Grégoire,  Recherches...,  R.  Q.  S.,  t.  XX,  pág.  371, 
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3/"    I  os  individuos  de  raza  pura  llevan  una  descendencia  de  la  misma 
variedad  y  de  raza  pura. 

De  estas  leyes  la  principal  es  la  segunda,  llamada  ley  de  disociación  y 
porque  los  híbridos  transmiten  a  unos  sólo  el  carácter  dominante,  a  otros 
sólo  el  recesivo,  a  otros  ambos;  lo  cual  expresan  los  mendelistas  di- 
ciendo que  el  par  allelomórfico  sufre  una  disociación  según  las  fórmulas 
3  D,  1  /?  (fenot.)  IDD,2DR,\RR  (genot). 

En  los  casos  estudiados  por  Méndel  había  dominancia  perfecta;  es 
decir,  los  híbridos  sacaban  perfecto  uno  de  los  caracteres.  Otras  veces,, 
como  en  las  experiencias  de  Correns  en  la  planta  Mirabilis  Jalapa  (dama 
de  noche),  hay  dominancia  imperfecta;  los  híbridos  no  sacan  el  color 
blanco,  ni  el  rosa  de  los  padres,  sino  otro  rosa  más  pálido. 

En  estos  casos  aparece  fenotípicamente  comprobada  la  ley  de  diso- 
ciación; en  la  descendencia  de  los  híbridos  se  advierte  una  flor  rosa  (do- 
minante puro)  por  dos  rosa  pálido  (dominante  híbrido)  por  una  blanca 
(recesivo  puro). 

p)    Polihibridos.— Las  experiencias  que  Méndel  hizo  en  los  dihíbridos 
y  trihíbridos  se  confirmaron  en  la  ley  fundamental  de  disociación. 

Cruza  una  variedad  caracterizada  por  el  color  amarillo,  no  del  es- 
permoderma,  sino  de  los  cotiledones  del  embrión  y  forma  redondeada, 
cuya  fórmula  será  i4/?,  con  otra  de  color  verde  y  forma  angulosa;  su 
fórmula,  VG.  Entran,  pues,  aquí  en  juego  dos  pares  de  factores,  A-V 
yR-G. 

La  generación  F^  es  toda  de  color  amarillo  y  forma  redondeada.  Es- 
tos factores,  por  tanto,  A  y  R,  son  dominantes.  La  segunda  generación, 
como  indica  la  figura  3."*,  presenta  cuatro  variedades.  Todos  y  cada  uno 
de  los  guisantes  de  la  generación  F^  han  producido  granos  amarillos  y 
verdes,  angulosos  y  redondeados;  contenían,  pues,  los  caracteres  de  los 
dos  pares;  su  fórmula  genotípica  será  A  VRG. 


Aíl  VCt 


^ » 


/4R 
1 


Ha      3f\C^  3MR.      dVC^ 

Fig.  3.^ 


'      F, 


Ya  conocemos  la  generación  primera.  Sigamos  a  Méndel  en  el  com- 
plicado estudio  de  la  segunda.  He  reunido  sus  resultados  en  el  cuadro 
de  la  figura  4.^,  consignando- el  número  relativo  y  absoluto  de  guisantes 
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FENOTÍPICA 

GENOTÍPICA 

TOTAL 

REL. 

3 

3 

LOTES 

TOTAL 

REL. 

2 
2 

' 

2 

1 
2 
1 

LOTES 

301 
96 

'     102 
32 

AR     . 

AG      1 

VR     \ 
VG 

38 
138 
60 
65 
28 
68 
35 
67 
32 

AARR 
AVRG 
AARG 
AVRR 
AAGG 
AVGG 
VVRR 
VVRG 
VVGG 

Fíg.  4.* — Fórmulas  de  la  generación  F2. 

de  los  diversos  lotes.  Fenotípicamente  son  estos  cuatro,  distribuidos  en 
la  proporción  9  AR,3  AG,3  VR,  1  VG.  Comparando  esta  fórmula  con 
la  elemental  3  D,\  R,  vemos:  a)  que  se  cumple  para  cada  factor,  pues 
hay  12  i4  X  4  Vy\2  Rx4G;b)  que  la  fórmula  de  los  dihíbridos  es  el 
producto  de  multiplicar  los  elementales  de  cada  par,  como  puede  fácil- 
mente comprobarse: 

{3  R  +  G)  (3  A  +  V)  =  9  AR  +  3  A  G  +  3  VR  -\-  VG 

Analizando  la  generación  siguiente,  halló  la  constitución  genotípica 
de  la  Fj,  compuesta  de  guisantes  de  nueve  clases  diversas,  según  la 
fórmula  complicada,  al  parecer: 

1  AARR,4AVRG,2AARG,2AVRR,  \AAGG,2AVGG, 
I  VVRR,2VVRG,  1  VVGG. 

Pero  si  la  queremos  reducir  a  la  elemental  de  los  monohíbridos,  ha- 
llamos que  la  fórmula  conocida  1  DD,  2DR,  1  /?/?,  se  cumple  para  cada 
par:  así  nos  hallamos  4  A  A,  8  A  V,  4VV;  y  4RR,8RG,  4  GG. 

Como  la  fenotípica,  la  fórmula  genotípica  es  el  producto  de  las  par- 
ciales (A/l  +  2  ^  V^ -}- l^  TV)  (/?/? -|- 27?  G  +  GG)  =  ... 

Esto  es  lo  que  Grégoire  (1)  expresa  diciendo  que  la  fórmula  (fenotí- 


(1)    ürégoire,  Recherches...,  R.  Q.  S.,  t.  XX,  pág.  37£f. 
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pica  y  genotípica)  de  la  generación  Fg  en  los  dihíbridos  representa  todas 
las  combinaciones  posibles,  según  las  cuales  las  dos  fórmulas  elemen- 
tales de  cada  par  pueden  asociar  sus  efectos. 

En  las  generaciones  siguientes  observó  como  antes:  1)  Los  híbridos 
en  un  solo  carácter  tendrán  descendencia,  como  la  Fg  de  los  monohí- 
bridos;  los  híbridos  en  ambos  caracteres,  como  la  Fg,  que  acabamos 
de  analizar. 

Cuando  son  más  los  pares  de  factores,  el  fenómeno  aparentemente 
se  complica,  pero  siempre  puede  reducirse  a  la  ley  fundamental  de  diso- 
ciación. A  esta  ley  sencillísima  viene  a  reducirse  en  último  término  la 
teoría  completa  de  la  herencia  formulada  por  Méndel,  tan  sencilla  y 
armónica  que,  de  no  estar  confirmada  por  tantas  experiencias,  la  tendría- 
mos por  apriorística  y  gratuita. 


B)  Hipótesis  de  Méndel. 

No  menos  feliz  que  la  teoría  fué  la  hipótesis  que  para  explicarla 
propuso  el  sabio  agustino.  Toda  ella  se  reduce  a  tres  puntos  princi- 
pales: 

I.""  Un  gameto  no  lleva  más  que  un  factor  del  par  antagonista, 
verbigracia,  la  oosfera  de  un  guisante  híbrido  A  V  llevará  el  factor  A  o 
el  V,  pero  nunca  los  dos  del  mismo  par. 

2."  Los  gametos  masculinos  y  femeninos  de  un  híbrido  son  por  mi- 
tad portadores  de  cada  carácter  allelomórfico.  Conservando  el  ejemplo 
anterior,  si  una  planta  de  un  guisante  F^  ^4  V^  emite  diez  gametos  mascu- 
linos, cinco  serán  de  virtualidad  i4,  cinco  de  virtualidad  V^.  A  ésta, 
como  repartición  que  hace  el  híbrido  de  sus  múltiples  virtualidades  an- 
tagonistas, llama  Bateson  segregación  de  los  caracteres  en  los  gametos. 
3.°  En  los  polihíbridos  tiene  lugar  la  segregación  independiente- 
mente para  cada  par.  Así,  en  el  dihíbrido  que  ya  conocemos,  A  VRG, 
las  cuatro  combinaciones  posibles  de  caracteres  allelomórficos,  AR, 
A  G,  VR,  VG,  se  reparten  por  igual  entre  los  gametos:  de  ocho,  por 
ejemplo,  serán:  2AR,  2AG,  2  VR,  2VÜ. 

Según  esto,  el  hibridismo,  hablando  con  propiedad,  no  se  hereda, 
sino  que  se  renueva  en  cada  generación.  Los  padres  proporcionan  ga- 
metos puros;  pero  como  los  hay  de  diversas  clases,  podrá  suceder  que 
en  la  cigote  se  junten  dos  de  la  misma  clase  y  den  un  descendiente  de 
raza  pura  o  dos  de  caracteres  antagonistas,  y  den  origen  a  un  híbrido. 
En  la  cigote  se  darán,  pues,  todas  las  combinaciones  posibles,  y  moral- 
mente  en  el  mismo  número,  puesto  que  no  interviene  afinidad  especial 
entre  los  caracteres. 

Con  esto  ya  podemos  explicar  la  generación  F^  de  los  híbridos  y  re- 


LEYES   DE   LA   HERENCIA 


89 


presentarla  gráficamente  por  el  método  de  Punnet.  Pongamos  ejemplo 
en  los  dihíbridos.  Como  dijimos,  los  gametos  son  de  cuatro  clases.  To- 
mamos un  cuadrado,  dividimos  los  lados  en  cuatro  partes,  y  unimos 
por  rectas  los  puntos  de  división,  de  suerte  que  formemos  16  cuadros 


^ 


<- 


W- 


\4R 


/»R- 


\ 


Vil  / 


AR     ^ 


A4 
Ac».  \ 


AR. 


^ 


/ 


Ad 


AC 


:±. 


Vil./ 


A 

AR  / 


\ 


VCi.    \ 


1 


Fig.  5.^— A  RxVG.  Dom.:  A,  /?.  Gametos:  A  R,  A  G.  V  R,  V  G. 


menores.  En  la  primera  serie  horizontal  escribimos  la  primera  clase  de 
gametos,  i4/?;  en  la  segunda,  la  segunda,  i4G,  y  así  sucesivamente. 
Hacemos  luego  lo  propio  en  las  series  verticales.  Las  iniciales  que  se 
junten  en  cada  cuadro  nos  indican  la  constitución  genotípica  de  V^g  de 
la  generación  F2.  De  aquí,  conocidos  los  caracteres  dominantes,  dedu- 
cimos la  fórmula  fenotípica  que  se  indica  en  nuestra  figura  5.^  con  las 
letras  de  la  derecha. 

Basta  mirar  con  atención  el  cuadro  para  reconocer  la  fórmula  feno- 
típica 9AR,3AG,3VR,  1  VG,y  aun  la  genotípica  con  sus  ocho  cla- 
ses diversas  simétricamente  agrupadas.  Los  cuatro  lotes  de  raza  pura 
quedan  en  una  diagonal,  los  cuatro  doblemente  híbridos  en  otra,  y,  en 
fin,  los  híbridos  por  un  solo  carácter  quedan  determinados  por  un  cua- 
drado inscrito  con  los  vértices  en  el  medio  de  los  lados  del  primero. 

La  hipótesis,  como  se  ve,  explica  suficientemente  las  leyes  observa- 
das. Pero  todavía  se  la  puede  someter  (y  Méndel  la  sometió  de  hecho) 
a  una  contraprueba.  De  ser  cierta  la  segregación  al  modo  dicho,  se 
puede  prever  el  resultado  de  cruzar  un  híbrido,  por  ejemplo,  A  K,  con 
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uno  de  raza  pura,  A  A,  Los  gametos  del  híbrido  son  Ay  V;  los  del 
otro,  AyA.  Formando  el  cuadro  (fig.  6.^),  resultan  dos  puros  dominan- 
tes por  dos  híbridos.  Así  lo  confirma  la  experiencia. 


> 

A 
A 

u 

:a 

Fig.  Q^—A  AxAV.  Dom.:  A.  Gam.:  I.^  A,  A;  2°,  A,  V. 

Parece  no  se  puede  pedir  más  a  una  hipótesis  para  aceptarla;  pero 
ai  verla  aparecer  de  una  vez  con  tal  perfección  y  facilidad,  ocurre  pre- 
guntar: aun  dado  que  todo  sea  verdad,  ¿no  será  éste  el  primer  paso 
para  la  hipótesis  completa?  ¿No  será  la  hipótesis  mendelista,  por  va- 
lerme  de  la  frase  de  un  escritor  (1),  la  primera  cabana  más  o  menos 
grosera,  que  levanta  el  colono  al  pisar  un  terreno  virgen,  cabana  que 
abandonará  más  tarde  para  cambiarla  por  otro  más  sólido  y  bien  fun- 
dado edificio?  Para  disipar  estos  temores  y  resolver  estas  dudas  abra- 
mos la  historia  de  las  ciencias  biológicas  por  el  capítulo,  cada  vez  más 
copioso,  que  consagra  a  los  trabajos  de  la  escuela  mendelista. 


Mauricio  Gordillo. 


(Concluirá.) 


(1)    Véase  Schaffers,  S.  J.,  La  Radioactivité,  R.  Q.  S.,  3.^  ser.,  t.  VIII  (1905),  pág.  52. 
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LA   FORMA  DE   LA  CELEBRACIÓN  DEL  MATRIMONIO,  SEGÚN 
EL  CÓDIGO  CANÓNICO  (1) 

§ix 

Quiénes  no  están  sujetos  a  la  forma  prescrita  en  el  Código. 

98.  Quedando  firme  lo  que  se  prescribe  en  el  §  1,  1.^  (de  este  ca- 
non 1.099,  véase  el  n.  87):  o)  Los  no  católicos,  estén  o  no  bautizados,  si 
contraen  entre  sí,  no  están  obligados  en  parte  alguna  a  observar  esta 
forma  del  matrimonio,  b)  Tampoco  lo  están  los  nacidos  de  no  católicos, 
por  más  que  hayan  sido  bautizados  en  la  Iglesia  católica,  si  desde  su 
infancia  fueron  educados  en  la  herejía,  en  el  cisma  o  en  la  infidelidad,  o 
sin  religión  alguna,  y  contraen  con  otros  no  católicos  (can.  1.099,  §  2). 

99.  La  primera  parte  a)  de  este  §  2  coincide  con  el  §  3  del  artículo  XI 
del  decreto  Ne  temeré  en  lo  que  se  refiere  al  matrimonio.  Según  ella,  los 
que  nunca  han  sido  católicos,  estén  o  no  bautizados,  si  contraen  entre 
sí,  no  están  sujetos  a  la  forma  trazada  a  los  católicos  para  el  matri- 
monio. 

100.  Por  consiguiente,  para  todos  éstos  serán  válidos  los  matrimo- 
nios clandestinos,  cualquiera  que  sea  la  región  en  donde  contraigan  en- 
tre sí  matrimonio. 

101.  Es  una  excepción  general  y  bien  definida.  Es  la  más  amplia  de 
cuantas  se  habían  concedido  hasta  el  presente.  De  suyo  la  ley  compren- 
dería también  a  los  herejes,  aun  cuando  entre  sí  contraigan,  pues  son 
subditos  de  la  Iglesia,  aunque  rebeldes. 

102.  Como  precedentes  históricos  se  pueden  citar  las  excepciones 
señaladas  en  la  llamada  declaración  de  Benedicto  XIV,  lo  decretado  para 
Malta  en  12  de  Enero  de  1890,  y  más  especialmente  la  concedida  a  toda 
Alemania  por  Pío  X.  Cfr.  Ferreres,  1.  c,  nn.  446-448,  465,  466,  y  en  Ra- 
zón Y  Fe,  vol.  20,  p.  505,  vol.  21,  p.  104  sig. 

103.  El  Código  amplía  más  la  excepción,  haciéndola  extensiva  a  los 
que  cuando  eran  niños  fueron  bautizados  en  la  Iglesia  católica,  pero 
que,  siendo  hijos  de  padres  no  católicos,  fueron  desde  su  infancia  edu- 
cados en  la  herejía,  cisma  o  infidelidad,  o  sin  religión  alguna,  y  así  per- 
severan, con  tal  que  contraigan  con  otros  no  católicos. 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  vol.  51,  p.  498. 
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104.  Pero  estos  mismos  estarán  sujetos  a  la  forma  prescrita  en  el 
Código,  si  contraen  no  con  acatólicos,  sino:  a)  con  otros  (a  lo  menos 
probabiliter)  que,  como  ellos,  siendo  hijos  de  acatólicos,  fueron  bauti- 
zados en  la  Iglesia  católica,  etc.;  b)  o  con  los  que  no  son  hijos  de  aca- 
tólicos, sino  hijos  de  un  padre  católico  y  de  otro  que  no  lo  era  y  fueron 
bautizados  en  la  Iglesia  católica,  aunque  por  haber  muerto  tal  vez  el 
padre  católico  él  haya  sido  educado  desde  su  niñez  en  la  herejía,  etc. 


§X 
Ritos  en  la  celebración  del  matrimonio. —Bendición  nupcial. 

105.  Fuera  del  caso  de  necesidad,  en  la  celebración  del  matrimo- 
nio deben  observarse  los  ritos  prescritos  en  los  rituales  aprobados 
por  la  Iglesia,  o  las  costumbres  laudables  de  cada  región,  diócesis,  etc. 
(can.  1.100). 

106.  El  párroco  debe  cuidar  de  que  los  esposos  reciban  la  bendición 
solemne,  la  cual  se  les  podrá  dar  aun  después  de  vivir  mucho  tiempo  en 
el  matrimonio.  Pero  sólo  puede  darse  dentro  de  la  Misa,  observando  la 
rúbrica  especial  y  exceptuado  el  tiempo  feriado  (can.  1.101,  §  1). 

107.  Dicha  bendición  solemne  sólo  puede  darla  por  sí,  o  por  otro,  el 
sacerdote  que  válida  y  lícitamente  puede  asistir  al  matrimonio  (ibid.,  2). 

108.  En  cualquier  tiempo  en  que  se  celebre  el  matrimonio,  estén  o 
no  cerradas  las  velaciones,  deben  observarse,  cómo  antes  se  ha  dicho 
(n.  104),  las  ceremonias  que  prescribe  el  Ritual  o  las  costumbres  lauda- 
bles admitidas  en  cada  diócesis,  etc.,  y,  por  consiguiente,  se  da  a  los 
contrayentes  la  bendición  en  el  Ritual  prescrita  para  ese  caso,  y  enton- 
ces es  cuando  se  celebra  propiamente  el  matrimonio,  bendición  que  se 
da  en  cualquier  hora  y  día  en  que  el  matrimonio  se  celebra.  El  matri- 
monio, por  consiguiente,  se  contrae  fuera  de  la  Misa. 

109.  Lo  común  entre  católicos  es  que,  terminado  el  acto  de  contraer 
el  matrimonio,  se  siga  la  Misa  dentro  de  la  cual  se  da  la  bendición  nup- 
cial solemne,  la  cual  sólo  dentro  de  la  Misa,  y  no  fuera  de  ella,  puede 
darse  (1). 

1 10.  Dado  caso  que  los  contrayentes  no  recibieran  la  bendición  nup- 
cial inmediatamente  después  de  contraer  el  matrimonio,  cualquiera  que 
sea  la  causa  (v.  gr.,  porque  se  celebró  hallándose  cerradas  las  velacio- 


(1)  Consiste  esta  bendición  en  las  hermosísimas  y  devotísimas  oraciones  Propi- 
nare Domine,  etc.,  y  Deas,  qui  potestate,  etc.,  que  dice  el  sacerdote  inmediatamente 
después  del  Pater  noster,  y  en  la  otra  que  empieza  Deus  Abraham,  la  cual  se  dice  in- 
mediatamente antes  de  dar  el  celebrante  la  bendición  al  pueblo  al  final  de  la  Misa 
(S.  Rit.  C,  9  de  Mayo  de  1893,  ad  III:  D.  auth.,  n.  3.798). 
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nes,  o  estando  en  peligro  de  muerte  uno  de  los  contrayentes,  o  en  los 
casos  en  que  no  se  podía  acudir  al  párroco,  o  porque  no  quisieron  los 
contrayentes,  etc.),  pueden,  aun  después  de  mucho  tiempo  de  casados 
(aunque  hayan  pasado  varios  años),  recibirla,  y  es  de  consejo  que  a  lo 
menos  entonces  la  reciban  (can.  1.101,  §  1).  Exceptúase  el  caso  en  que 
la  mujer  ya  la  haya  recibido  en  anteriores  nupcias  (S.  Rit.  C,  1.  c; 
can.  1.143),  pues  entonces  no  puede  dársela.  Claro  está  que,  como  ya  se 
ha  dicho,  sólo  puede  dárseles  dentro  de  la  Misa. 

111.  La  Iglesia  tiene  instituida  una  Misa  especial  para  los  que  se 
casan,  llamada  Misa  nupcial  o  Misa  por  el  esposo  y  por  la  esposa,  en  la 
que  se  da  la  bendición  nupcial.  Dicha  Misa  se  puede  decir  fuera  del 
tiempo  en  que  están  cerradas  las  velaciones  (y  aun  en  éste,  con  causa 
justa  y  dispensa  del  Ordinario),  como  no  sea  domingo  o  fiesta  de  pre- 
cepto u  otro  de  los  días  más  solemnes  o  privilegiados.  Aun  en  estos 
días,  por  lo  general,  permite  la  Iglesia  que  en  la  Misa  se  añada  una  ora- 
ción especial  por  el  esposo  y  la  esposa  y  se  les  dé  la  bendición  nupcial 
solemne. 

112.  En  los  matrimonios  entre  una  parte  católica  y  otra  no  católica, 
se  ha  de  pedir  y  recibir  el  consentimiento  en  la  forma  que  se  dijo  en  el 
canon  1.095,  §  1,  3.°  (can.  1.102,  §  1).  Véase  el  n.  29sig. 

La  Iglesia  católica  detesta  tales  matrimonios  mixtos,  y  si  algunas 
veces,  por  especiales  circunstancias,  concede  permiso  para  que  se  con- 
traigan, exige  como  condiciones  indispensables,  fundadas  en  el  derecho 
natural  y  divino,  las  promesas  juradas  de  educar  todos  los  hijos  en  la 
Religión  católica,  la  de  procurar  la  conversión  del  cónyuge  no  católico 
y  la  de  no  presentarse  ante  el  ministro  no  católico. 

113.  Sucede,  no  obstante,  a  las  veces  que  los  contrayentes  en  su 
obcecación  se  niegan  pertinazmente  a  someterse  a  tales  condiciones,  y 
la  Iglesia,  en  su  celo  por  la  salud  de  las  almas  y  para  evitar  mayores 
males,  atendidas  las  especiales  circunstancias  de  algunas  regiones, 
tolera,  no  obstante,  algunas  veces  que  el  párroco  católico  asista  a 
dichos  matrimonios.  La  experiencia  ha  demostrado  que  en  estos  casos 
es  menos  inconveniente  que  el  párroco  pida  y  reciba  el  consentimiento 
de  los  contrayentes.  El  Santo  Oficio  en  21  de  Junio  de  1912  declaró 
que  en  los  matrimonios  mixtos  en  que  los  contrayentes  se  nieguen  per- 
tinazmente a  dar  las  seguridades  debidas,  no  será  necesario,  para  la  va- 
lidez, que  el  párroco  pida  y  reciba  el  consentimiento,  sino  que  bastará 
la  presencia  meramente  pasiva  del  párroco,  debiendo  estarse  taxativa- 
mente a  las  concesiones  e  instrucciones  antiguas  de  la  Santa  Sede,  en 
especial  a  las  Letras  apostólicas  de  Gregorio  XVI  a  los  Obispos  de 
Hungría. 

En  2  de  Agosto  de  1916  declaró  el  Santo  Oficio  que  esta  asistencia 
meramente  pasiva  del  párroco  se  tolera  únicamente:  a)  en  aquellas  re- 
giones para  las  que  antes  del  decreto  Ne  temeré  se  habían  hecho  por  la 
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Santa  Sede  condiciones  especiales  y  dado  instrucciones,  y  6>  solamente 
para  los  casos  y  bajo  las  condiciones  allí  expresadas;  y  que,  por  consi- 
guiente, c)  los  matrimonios  contraídos  en  cualesquiera  otras  regiones 
con  la  asistencia  meramente  pasiva  del  párroco  son,  no  sólo  ilícitos,  sino 
también  inválidos.  Cfr.  Razón  y  Fe,  vol.  46,  p.  370,  371. 

Entre  las  regiones  en  que  vale  la  asistencia  meramente  pasiva  se 
hallan  Hungría  y  Chile  (1). 

114.  II.  Pero  quedan  prohibidos  todos  los  ritos  sagrados  (ibid.,  §  2), 
aun  la  bendición  del  Ritual,  y  deben  celebrarse  tales  matrimonios  fuera 
del  lugar  sagrado  y  aun  fuera  de  la  sacristía  sin  que  el  sacerdote  lleve 
sobrepelliz,  ni  estola. 

III.  Sin  embargo,  si  de  la  omisión  de  estas  ceremonias  se  temen 
males  más  graves:  a)  podrá  el  Ordinario  permitir  alguna  de  las  ceremo- 
nias acostumbradas,  b)  pero  quedando  siempre  excluida  la  celebración 
de  la  Misa  (ibid.)  y,  por  tanto,  la  bendición  nupcial. 


.  ^  §  XI 

Inscripción  de  la  partida  en  el  libro  de  matrimonios. 

115.  Celebrado  el  matrimonio,  debe  el  párroco  del  territorio  en  que 
ha  tenido  lugar  (o  quien  haga  sus  veces)  escribir  la  partida  inmediata- 
mente en  el  libro  de  matrimonios,  haciendo  constar  en  ella  los  nombres 
de  los  cónyuges  y  los  de  los  testigos,  el  lugar  y  día  de  la  celebración  y 
lo  demás  necesario,  según  las  prescripciones  rituales,  o  lo  que  haya 
mandado  el  Ordinario.  Debe  hacer  esto  el  párroco  mismo,  aunque  él  no 
haya  asistido  al  matrimonio,  sino  otro  sacerdote  delegado  por  él  o  por 
el  Ordinario  (can.  1.103,  §  1). 

116.  Esta  prescripción  está  tomada  a  la  letra  del  art.  IX,  §  1,  del 
decreto  Ne  temeré^  que  a  su  vez  conservó  substancialmente  la  antigua 
disciplina  prescrita  por  el  Trid.,  sess.  24,  el.  De  ref.,  y  por  el  Ritual  Ro- 
mano, De  sacr.  matr.,  al  fin  (tít.  7,  cap.  2,  n.  6).  Cfr.  Ferreres,  Los  Es- 
ponsales, n.  388  sig.  y  en  Razón  y  Fe,  vol.  20,  p.  108  sig. 

1 17.  El  Concilio  Plenario  de  la  América  latina,  n.  599,  manda  que  la 
inscripción  del  matrimonio  se  haga,  si  es  posible,  antes  de  las  veinticua- 
tro horas  de  haberse  celebrado,  y  que  el  día,  mes  y  año  se  escriban,  no 
por  cifras  o  números,  sino  con  todas  las  letras.  Ibid.,  n.  392. 

118.  La  inscripción  debe  hacerla  el  mismo  párroco  (ecónomo,  re- 


(1)  Cfr.  Rescript.  Greg.  XVI,  22  maji  1841;  S.  C.  C,  27  jul.  1908,  ad  III;  Instr.  S.  Off. 
ad  Archiep.  S.  Jacob!  de  Chile,  17  marí.  1869  (Appendix  ad  C.  P.  Amer.  lat.  n.  XXXIl  y 
también  XXXI).  La  concesión  de  Gregorio  XVI  para  Hungría  y  la  Instrucción,  pueden 
verse,  en  parte,  en  Razón  Y  Fe,  vol.  34,  p.  98. 
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gente)  o  el  que  (en  ausencias,  enfermedades)  haga  sus  veces.  El  que 
accidentalmente  supla  al  párroco  enfermo  o  ausente,  debe,  al  hacer  la 
inscripción,  declarar  que  la  hace  por  especial  comisión  del  párroco,  y  la 
causa  que  impide  al  párroco  hacer  por  sí  mismo  la  inscripción  (cfr.  Gas- 
parrif  De  matr.,  n.  1.048). 

Si  asistió  al  matrimonio  otro  sacerdote  delegado,  deberá  éste  firmar 
la  partida,  juntamente  con  el  párroco,  que  será  el  que  la  escriba  (véase 
la  fórmula  del  Ritual  para  este  caso).  Ibid.,  n.  395. 

119.  Cómo  deban  inscribirse  los  matrimonios  de  las  personas  casa- 
das en  remotas  regiones  que  se  establezcan  en  la  parroquia,  se  dijo  en 
Razón  y  Fe,  vol.  30,  p.  93-95.  Véase  Ferreres,  1.  c,  nn.  404  a-AOAj. 


§XI1 
La  nota  marginal  en  el  libro  de  bautizados, 

120.  Debe  además  el  párroco,  según  la  norma  del  can.  470,  §  2, 
poner  en  el  libro  de  bautizados  (al  margen  de  la  partida  de  bautismo) 
una  nota,  en  la  que  haga  constar  que  la  persona  a  que  la  partida  se  refiere 
contrajo  matrimonio  tal  día  en  su  parroquia.  Si  los  contrayentes  o  al- 
guno de  ellos  no  fué  bautizado  en  aquella  parroquia,  deberá  el  párroco 
que  asistió  al  matrimonio  avisar  por  sí  o  por  medio  de  la  Curia  al  de  la 
parroquia  del  bautismo,  a  fin  de  que  éste  ponga  en  el  libro  de  bautiza- 
dos la  nota  marginal  referente  al  matrimonio  (can.  1.103,  §  2). 

121.  También  esta  prescripción  está  enteramente  tomada  del  decreto 
Ne  temeré  (art.  IX,  §  2),  el  cual  la  introdujo  por  vez  primera.  Cfr.  Ferré- 
res,  Los  Esponsales,  n.  405  sig.  y  en  Razón  y  Fe,  vol.  20,  p.  110  sig.  No 
hay  duda  que  es  innovación  útilísima,  pues  ha  de  facilitar  grandemente  el 
conocer  si  existe  o  no  el  impedimento  del  vínculo  matrimonial. 

122.  Cuando  hace  diez  años  comentábamos  esta  disposición  del  de- 
creto Ne  temeré,  dijimos:  «Por  la  misma  razón  sería  bueno  poner  al 
margen  de  la  partida  de  bautismo  y  de  la  de  matrimonio  una  nota  sobre 
la  defunción  del  otro  cónyuge,  cuando  ésta  ocurra;  el  hecho  de  haber 
recibido  órdenes  sagradas,  entrado  en  religión,  etc.» 

Hoy  este  deseo  está  ya  casi  cumplido,  pues  en  el  can.  470,  §  2,  a 
que  el  canon  se  refiere,  se  establece  que  el  párroco:  «En  el  libro  de 
bautismos  debe  anotar  al  margen  si  el  bautizado  está  también  confir- 
mado, si  contrajo  matrimonio,  salvo  lo  prescrito  en  el  canon  1.107 
(sobre  los  matrimonios  secretos  o  de  conciencia,  los  cuales  no  deben 
anotarse  en  dicho  libro  de  bautizados),  o  si  recibió  el  subdiaconado,  o 
emitió  profesión  religiosa  solemne,  y  estas  anotaciones  debe  hacerlas 
constar  en  todas  las  partidas  de  bautismo  que  se  saquen.»  Cfr.  Ferreres, 
Inst.  can.,  vol.  1,  n.  765,  VII,  donde  este  canon  se  expone. 
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123.  La  Curia  por  medio  de  la  cual  puede  transmitirse  la  noticia,  es 
la  episcopal  del  párroco  que  asistió  al  matrimonio,  o  también  la  del  pá- 
rroco o  párrocos  en  cuya  iglesia  o  iglesias  el  contrayente  o  los  contra- 
yentes fueron  bautizados  (cfr.  Gennari,  Com.  al  decr.  Ne  temeré)^  aunque 
el  sentido  más  obvio  parece  referirse  a  la  Curia  del  párroco  que  asistió 
al  matrimonio.  Cfr.  FerrereSy  1.  c,  n.  406  sig. 

124.  En  cuanto  a  la  noticia  o  aviso  que  ha  de  enviarse  al  párroco  del 
bautismo  de  los  contrayentes,  debe  contener,  según  manda  la  Sagrada 
Congregación,  los  nombres  y  apellidos  de  los  contrayentes  y  de  sus  pa- 
dres, la  edad  de  los  contrayentes,  el  lugar  y  día  en  que  se  celebró  el  ma- 
trimonio, nombres  y  apellidos  de  los  testigos  que  asistieron,  y  ha  de  ir 
firmada  por  el  párroco  y  sellada  con  el  sello  de  la  parroquia  (1).  Instr.  de 
la  S.  C.  Sacr.,  6  de  Marzo  de  1911.  Cfr.  Ferreres,  1.  c,  n.  409  a  sig.  en 
Razón  y  Fe,  vol.  30,  p.  92  sig. 


§  Xlll 

Obligación  solidaria  de  procurar  la  inscripción  de  los  matrimonios 
celebrados  conforme  al  canon  1.098. 

125.  Si  el  matrimonio  hubiera  sido  contraído  según  la  norma  trazada 
en  el  canon  1.098,  esto  es,  sin  la  presencia  del  párroco.  Ordinario  ni  sa- 
cerdote delegado,  con  o  sin  la  asistencia  de  otro  sacerdote  no  delegado, 
ante  dos  testigos,  quedan  obligados  in  solidum  el  sacerdote,  si  asistió,  o 
si  no  los  testigos,  juntamente  con  los  contrayentes,  a  procurar  que  el 
matrimonio  se  inscriba  en  el  libro  de  matrimonios  y  se  ponga  la  nota  en 
el  de  bautizos  en  la  forma  antes  indicada  (can.  1.103,  §  3). 

126.  También  esta  prescripción  es  confirmatoria  de  la  que  hizo  el 
decreto  Ne  temeré  en  su  art.  IX,  §  3.  Tiene  como  precedentes  históricos 
la  Instr.  de  la  S.  C.  de  P.  Fide  de  23  de  Junio  de  1830.  Véase  Razón  y  Fe, 
vol.  20,  p.  111  sig. 

Esta  obligación  es  evidentemente  grave  para  todos  y  cada  uno  de 
los  obligados,  puesto  que  se  trata  de  cosa  gravísima.  Cúmplese  con 
esta  obligación  avisando  al  párroco  del  lugar  en  que  se  contrajo  el  ma- 
trimonio, o  al  de  los  contrayentes,  y  al  del  bautismo  de  los  mismos,  el 


(1)  No  todos  estos  datos  han  de  ponerse  en  la  nota  del  libro  de  bautismos,  sino  que 
varios  de  ellos  (v.  gr.,  el  nombre  del  bautizado  o  bautizada  y  los  de  sus  padres)  ya  figu- 
ran en  la  partida,  y  sólo  sirven  en  el  aviso  que  se  envía  para  identificar  la  persona,  por 
si  hubiere  varias  del  mismo  nombre. 

En  la  dirección  o  sobrescrito  de  la  carta  u  oficio  ha  de  expresarse  claramente  la  pa- 
rroquia, diócesis,  población  o  lugar  del  bautismo  de  los  contrayentes  y  las  demás  in- 
dicaciones necesarias  para  que  los  escritos  puedan  transmitirse  con  seguridad  por  el 
correo  público.  Ibid. 
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día,  lugar  y  hora  en  que  se  celebró  el  matrimonio,  quiénes  fueron  los 
testigos,  etc.  Desmet,  n.  338. 

Si  uno  cumple  con  dicha  obligación,  los  demás  quedan  libres. 
127.    Creemos  que  la  inscripción  debe  hacerse  en  el  libro  de  matrimo- 
nios de  la  parroquia  en  cuya  demarcación  se  ha  celebrado,  aunque  los 
contrayentes  sean  ambos  de  otra  parroquia  y  sólo  estuvieran  acciden- 
talmente en  la  que  contrajeron.  Cfr.  Ferretes,  Los  Esponsales,  n.  410  sig. 

Con  esto  termina  el  capítulo  del  Código  referente  a  la  forma  de  la 
celebración  del  matrimonio;  pero  como  al  exponer  el  decreto  Ne  te- 
meré hubimos  de  tratar  también  lo  relativo  a  las  dispensas  en  el  artículo 
de  la  muerte,  vamos  a  poner  lo  que  sobre  esto  dispone  el  Código. 


SOBRE  LA  DISPENSA  DE  IMPEDIMENTOS,  SEGÚN  EL  CÓDIGO  CANÓNICO, 
CUANDO   URGE   EL   PELIGRO   DE  MUERTE 

1.  De  esta  materia  tratamos  repetidamente  en  Razón  y  Fe  con  oca- 
sión de  exponer  el  decreto  Ne  temeré  y  las  declaraciones  a  él  referen- 
íes  (véase  vol.  20,  p.  104  sig.);  pero  como  el  Código  ha  introducido  al- 
gunas modificaciones  en  la  materia,  conviene  que  las  expongamos  para 
utilidad  de  los  lectores  de  Razón  y  Fe. 

2.  Trata  esta  materia  el  Código  en  los  cánones  1.043  sig.,  como  va- 
mos a  exponer. 

A)  Facultades  de  los  Ordinarios, 

3.  I.  Hallándose  en  peligro  de  muerte  alguno  de  los  contrayentes, 
los  Ordinarios  de  los  lugares,  para  atender  a  la  conciencia  de  los 
contrayentes  y,  si  el  caso  lo  pide,  a  la  legitimación  de  la  prole  de  ellos, 
pueden  dispensar:  a)  tanto  sobre  la  forma  que  debe  observarse  en  la 
celebración  del  matrimonio,  b)  como  sobre  todos  y  cualesquiera  impe- 
dimentos de  derecho  eclesiástico,  sean  públicos,  sean  ocultos,  y  aunque 
sean  múltiples,  c)  exceptuando  solamente  los  que  proceden  del  sagrado 
orden  del  presbiterado  y  de  la  afinidad  en  línea  recta,  consumado  el 
matrimonio. 

II.  Esta  dispensa  la  pueden  otorgar  no  sólo  a  sus  propios  subditos, 
en  cualquiera  parte  en  que  se  hallen,  sino  también  a  cualesquiera  (aun- 
que no  sean  subditos)  que  se  hallen  actualmente  en  el  propio  territorio 
del  Ordinario. 

III.  Deben  otorgarla  evitando  el  escándalo,  y  si  la  dispensa  es  sobre 
disparidad  de  cultos  o  de  mixta  religión,  exigiéndoles  las  cauciones 
acostumbradas  (can.  1.043). 

4.  Esta  concesión  corresponde  y  confirma  las  dadas  por  el  decreto 
Ante  editum  el  14  de  Mayo  de  1909,  29  de  Julio  de  1910,  que  tenía  su 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  52  7 
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precedente  histórico  en  el  decreto  del  Santo  Oficio  de  9  de  Enero 
de  1888.  Cfr.  Ferreres,  I.  c,  nn.  595  628  m;  y  en  Razón  y  Fe,  vol.  24, 
p.  37  sig.;  vol.  28,  p.  238  sig. 

Las  facultades  valen  para  los  matrimonios  que  se  celebren,  para  des- 
cargo de  la  conciencia  o  para  procurar  la  legitimación  de  la  prole;  o 
para  los  casos  en  que  los  contrayentes  vivan  en  concubinato,  o,  aunque 
no  vivan  en  él,  cuando  por  medio  del  matrimonio  se  puede  reparar  al- 
guna injusticia;  cuando  ya  están  casados  civilmente,  cuando  tengan  hi- 
jos que  legitimar  canónica  o  civilmente. 

5.  Nótese:  1.°  Que  los  hijos  naturales,  o  sea  aquellos  cuyos  padres, 
en  el  tiempo  que  tuvo  lugar  la  concepción,  gestación  o  nacimiento  de 
dichos  hijos,  hubieran  podido  contraer  válidamente  matrimonio,  sin  ne- 
cesidad de  dispensa,  quedan  canónicamente  legitimados  por  el  hecho 
mismo  de  que  sus  padres  contraigan  verdadero  matrimonio. 

2.°  Que  el  derecho  español.  Código  civil,  artículo  119,admite  como 
hijos  naturales,  y  civilmente  legitimables  ipso  fado  por  el  matrimonio 
(canónico,  para  los  catóHcos)  de  los  padres,  aquellos  hijos  cuyos  padres 
hubieran  podido  contraer  matrimonio  al  tiempo  de  ser  aquéllos  concebi- 
dos, aunque  para  contraerlo  hubieran  necesitado  dispensa  canónica  o  ci- 
vil. Además,  según  el  artículo  124,  la  celebración  del  matrimonio  puede 
aprovechar  aun  para  legitimar  los  hijos  ya  muertos,  de  modo  que  la 
legitimación  aproveche  a  sus  descendientes,  si  los  hubiere.  Cfr.  Ferre- 
res, 1.  c,  nn.  323,  324. 

6.  Probablemente  podrá  darse  la  dispensa  aunque  los  hijos  sean 
espurios,  pues  la  celebración  del  matrimonio  podrá  facihtar  la  legiti- 
mación por  rescripto  del  Papa  o  del  jefe  del  Estado.  Cfr.  Wernz,  jns 
Decretal.,  vol.  4,  n.  680,  IV;  Ferreres,  1.  c,  nota. 

7.  Puede,  por  consiguiente,  el  Ordinario  en  los  matrimonios  que  en 
tales  casos  (n.  4)  se  hayan  de  contraer  en  peligro  de  muerte  (1)  dispensar 
de  la  presencia  del  párroco  o  de  sacerdote  delegado,  aunque  puedan  éstos 
asistir  fácilmente,  v.  gr.,  si  de  la  asistencia  se  les  pudieran  seguir  penas 
que  impongan  las  leyes  civiles  o  militares,  por  hallarse  los  contrayentes 
sujetos  al  servicio  militar  o  por  no  haber  precedido  el  matrimonio  civil. 
También  podrá  dispensar  en  otros  casos  de  la  presencia  de  los  testigos, 
(v.  gr.,  si  no  es  posible  hallarlos)  y  permitir  que  el  matrimonio  se  con- 


(1)  Nótese  que  en  España,  el  sacerdote  que  en  los  casos  de  peligro  de  muerte  au- 
torizara el  matrimonio,  o  sin  haber  podido  obtener  previamente  la  licencia  o  el  con- 
sejo paternos,  etc.,  o  siendo  éste  desfavorable,  no  incurrirá  en  responsabilidad  civil. 
(Cfr.  Pellicery  Guia,  Derecho  civil,  etc.,  part.  1.%  p.  18,  ed.  2.^)  También  en  Bélgica 
(ley  de  3  de  Agosto  de  1899),  en  Alemania  y  Hungría  quedan  ^exceptuados  los  matri- 
monios en  peligro  de  muerte  de  la  ley  que  prohibe  al  párroco  asistir  al  matrimonio 
canónico  si  no*ha  precedido  el  civil.  Cfr.  Desmet,  en  Nouvelle  Rev.  ThéoL,  t.  45,  p.  137; 
Ferreres,  Los  Esponsales,  n.  314,  nota. 
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traiga  sólo  en  la  presencia  del  párroco  o  sacerdote  delegado  y  en  la  de 
uno  solo  o  ningún  testigo. 

8.  Ya  con  fecha  31  de  Enero  de  1916  la  Sagrada  Congregación  de 
los  Sacramentos,  contestando  a  preguntas  de  diversos  Prelados  sobre 
el  modo  de  proceder  cuando  a  los  párrocos  les  prohibe  la  ley  civil  la 
asistencia  al  matrimonio  canónico,  si  antes  los  contrayentes  no  han  ce- 
lebrado el  llamado  matrimonio  civil,  y  éste  no  pueden  contraerlo  por 
alguna  dificultad,  y,  sin  embargo,  el  bien  de  las  almas  pide  que  se  cele- 
bre el  matrimonio  canónico,  declaró  que  debe  recurrirse  cada  vez  a  la 
Santa  Sede,  menos  en  el  peligro  de  muerte,  en  el  que  cualquiera  sacer- 
dote podrá  dispensar  también  del  impedimento  de  clandestinidad,  per- 
mitiendo que  en  tales  circunstancias  se  contraiga  el  matrimonio  válida 
y  lícitamente  con  sola  la  presencia  de  los  dos  testigos. 

9.  De  esta  respuesta  constaba  ya,  que  el  sacerdote  que  asiste  al  ma- 
trimonio in  articulo  mortis  puede  dispensar  del  impedimento  de  clan- 
destinidad para  que  el  matrimonio  pueda  contraerse  sin  la  presencia  del 
sacerdote  y  sólo  con  la  de  dos  testigos;  el  Código  parece  confirmar 
también  que  podrá  dispensar  para  que  se  contraiga  solo  en  su  presen- 
cia y  sin  la  de  los  dos  testigos,  en  caso  que  éstos  no  puedan  hallarse. 
Cfr.  Ferretes,  en  Razón  y  Fe,  vol.  44,  p.  510  y  517.  Antes  era  probable 
que  se  hallaba  concedida  esta  facultad,  pero  no  era  cierto.  Cfr.  Ferre- 
tes^ 1.  c,  nn.  599,  617  sig. 

10.  En  cuanto  a  los  impedimentos,  la  concesión  del  número  3  es  am- 
plísima, pues  se  extiende  a  todos  los  de  derecho  eclesiástico,  sean  diri- 
mentes sean  impedientes. 

Hasta  ahora  sólo  se  había  concedido  para  los  dirimentes,  no  para 
los  impedientes.  Véase  Ferreres,  1.  c,  n.  621,  donde  decíamos:  «Nada 
se  concede  respecto  a  los  impedimentos  impedientes;  pero  éstos,  en 
casi  todos  los  casos,  cesarán  y  podrá  procederse  lícitamente  a  la  cele- 
bración del  matrimonio,  exigiendo  las  cautelas  debidas,  si  interviene  el 
impedimento  mixtae  religionis» 

11.  Excepciones:  Son  las  dos  únicas  (véase  el  n.  3,  c)  que  ya  esta- 
bleció León  XIIL  en  20  de  Febrero  de  1888  y  se  repiten  en  los  decretos 
sucesivos,  v.  gr.,  en  el  de  14  de  Mayo  de  1909.  Cfr.  Ferreres,  1.  c,  n.  596. 
Véase  el  n.  4  de  este  comentario. 

12.  Dice  el  canon  (véase  el  n.  3,  III)  que  las  dispensas  se  han  de 
otorgar  evitando  todo  escándalo,  v.  gr.,  si  se  dispensa  a  un  diácono,  o 
también  a  un  lego  profeso  de  votos  solemnes,  tal  vez  convendrá,  si  el 
«nfermo  sana,  hacer  que  los  nuevos  cónyuges  se  vayan  a  vivir  donde 
no  sean  conocidos.  Si  los  nuevos  cónyuges  eran  tenidos  por  legítima- 
mente casados,  pero  en  realidad  vivían  en  concubinato,  porque  se  tras- 
ladaron a  lugar  donde  no  eran  conocidos,  y  él  o  ella  eran,  v.  gr.,  reli- 
giosos profesos,  haciendo  que  la  dispensa  y  la  celebración  se  mantengan 
secretas,  etc. 
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13.  Dice  además  el  Código  (véase  el  n.  3,  III)  que  si  la  dispensa  se 
concede  sobre  el  impedimento  de  disparidad  de  cultos  (esto  es,  cuando 
el  uno  fué  bautizado  en  la  Iglesia  católica,  o  después  se  convirtió  a  ella, 
y  el  otro  no  está  bautizado)  o  sobre  el  de  mixta  religión  (es  decir,, 
cuando  ambos  están  bautizados  y  el  uno  es  católico  y  el  otro  hereje),  se 
han  de  exigir  generalmente  por  escrito  (can.  1.061)  las  cautelas  acos- 
tumbradas, esto  es:  a)  el  cónyuge  no  católico  ha  de  dar  su  palabra  de 
apartar  del  católico  el  peligro  de  perversión,  b)  ambos,  de  que  todos  los 
hijos  e  hijas  serán  bautizados  y  educados  sólo  en  la  reUgión  católica 
(can.  1.061,  1.071).  Cfr.  Ferreres,  1.  c,  n.  584.  Estas  cautelas  no  pueden 
dispensarse  por  ser  de  derecho  natural  y  divino  (1),  y  si  la  dispensa  se 
concediera  por  el  Prelado  sin  exigirlas,  la  dispensa  sería  nula  y  el  impe- 
dimento de  disparidad  de  cultos  haría  que  fuera  nulo  el  matrimonio. 
S.  Oíf.,  21  Jun.  1912.  Cfr.  Ferreres,  1.  c,  n.  709  e  sig.  y  en  Razón  y  Fe, 
vol.  34,  p.  99  sig. 


B)  Facultades  del  párroco  y  otros  sacerdotes. 

14.  En  las  mismas  circunstancias  del  canon  1.045  (véanse  los  nn.  3. 
y  4),  pero  solamente  para  los  casos  en  que  no  se  pueda  recurrir  siquiera 
al  Ordinario  del  lugar,  gozan  de  la  misma  facultad  de  dispensar:  a)  el 
párroco;  b)  el  sacerdote  que  puede  asistir,  de  conformidad  con  el  ca- 
non 1.098,  n.  2;  c)  el  confesor,  pero  éste  sólo  para  e\  fuero  interno  y 
solamente  en  el  acto  de  la  misma  confesión  sacramental. 

15.  En  estos  casos:  a)  el  párroco  o  el  sacerdote  que  hayan  conce- 
dido alguna  dispensa  para  el  fuero  externo,  deben  dar  inmediatamente 
aviso  de  ello  al  Ordinario;  b)  deben  anotarla  en  el  libro  de  matrimonios 
(can.  1.046).  Si  es  el  confesor  el  que  la  otorgó,  nada  debe  avisar,  porque 
la  tal  dispensa  sólo  vale  para  el  fuero  interno. 


C)  Otros  casos  en  que  se  pueden  aplicar  las  facultades  precedentes^ 

16.  Los  Ordinarios  ÚQ  los  lugares,  sujetándose  a  las  cláusulas  pues- 
tas al  fin  del  canon  1.043,  pueden  conceder  todas  las  dispensas  de  que 
se  habla  en  el  mismo  canon,  siempre  que  el  impedimento  se  descubra 
cuando  ya  todas  las  cosas  estaban  preparadas  para  el  matrimonio  y  éste 
no  pueda  diferirse,  sin  peligro  probable  de  grave  daño,  hasta  que  se  al- 
canee  la  dispensa  del  Papa  (can.  1.045,  §  1). 


(1)  Una  fórmula  auténtica  de  estas  cauciones  por  los  impedimentos  de  disparidad 
de  cultos  puede  verse  en  Ferreres,  La  Curia  Romana,  n.  317,  nota;  Los  Esponsales^ 
ji.  584,  nota. 
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17.  Las  mismas  facultades  valen  para  los  casos  en  que  haya  de  con- 
validarse un  matrimonio  ya  contraído,  si  existe  el  mismo  peligro  en  la 
tardanza  y  no  queda  tiempo  para  recurrir  a  la  Santa  Sede  (íbid.,  §  2). 

El  párroco,  el  sacerdote  que  asiste,  según  lo  dicho  en  el  canon  1 .098, 2.** 
<véase  el  n.  14),  y  el  confesor  pueden  también  conceder  tales  dispensas, 
pero  sólo  tratándose  de  casos  ocultos  (y  el  confesor  sólo  para  el  fuero 
interno  y  en  el  acto  de  la  confesión  sacramental),  en  los  cuales  casos, 
o  no  se  pueda  recurrir  ni  siquiera  al  Ordinario  del  lugar,  o  el  recurrir 
lleve  consigo  el  peligro  de  violación  del  secreto  natural  o  sacramental. 


SAGRADA  CONGREGACIÓN  CONSISTORIAL 


El  tribunal  de  segunda  instancia  cuando  en  primera 
conoce  el  Metropolitano. 

Según  el  canon  1.594,  §  2  (n.  551,  II,  de  este  tomo  2):  «Del  tribunal 
del  Metropolitano,  que  conoce  en  primera  instancia,  se  apela  al  tribunal 
de  otro  Obispo  que  a  este  efecto,  una  vez  para  siempre,  hubiere  esco- 
gido el  Metropolitano  con  aprobación  del  Papa.»  Ya  en  Acta,  X,  p.  283, 
284,  se  han  publicado  las  designaciones  hechas  por  tres  Metropolitanos 
-(dos  de  Italia  y  uno  de  Hungria),  que  han  sido  aprobadas  por  el  Papa. 
En  España  entendemos  que  no  deben  hacerse  tales  designaciones,  sino 
que  la  segunda  instancia,  en  este  caso,  es  en  la  Rota,  como  lo  es  siem- 
pre la  tercera.  Véanse  los  nn.  560-562. 


SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  RELIGIOSOS 


Corrección  de  Reglas  y  Constituciones  de  institutos  religiosos. 

Todas  las  religiones,  aunque  sean  de  derecho  diocesano,  deben  co- 
rregir sus  reglas  y  peculiares  constituciones  en  todo  lo  que  sean  contra- 
das  al  Código  (can.  489). 

Las  correcciones  que,  según  esto,  se  hagan  en  el  texto,  deben  some- 
terse al  examen  de  la  Sagrada  Congregación  de  Religiosos,  para  lo 
cual  le  enviarán  varios  ejemplares  de  las  correcciones  y  otros  de  las 
propias  Reglas  o  Constituciones. 

Este  envío,  las  religiones  de  derecho  pontificio  y  las  sociedades. 
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sean  de  varones  sean  de  mujeres,  que  sin  tener  votos  públicos  llevan 
vida  de  comunidad,  lo  verificarán  cuando,  conforme  con  el  canon  510 
(véanse  los  nn.  817  y  949,  IV,  del  tomo  1),  envíen  a  la  Santa  Sede  la  re- 
lación del  estado  de  la  propia  religión  o  sociedad. 

La  Santa  Sede  exhorta  y  ruega  encarecidamente  a  los  Ordinarios  de 
los  lugares  en  que  resida  el  General  o  la  General  de  algunos  religiosos 
que,  cuanto  antes,  les  enteren  del  contenido  de  todas  estas  prescrip- 
ciones. 

SACRA  CONGREQATIO  DE  RELIQI0SI3 

De  reguUs  et  coistitutionibus  religioso rum  ad  normam  canonis  489  Codicis  Juris 

Canonici  reformandis. 

Ad  normam  Canonis  489  Codicis  Juris  Canonici  «Regulae  et  particulares  Constitu- 
tiones  singularum  religionum,  canonibus  Codicis  non  contrariae  vim  suam  servant; 
quae  vero  eisdem  opponuntur,  abrogatae  sunt»,  ac  proinde  earum  textus  emendandus 
erit.  Ne  autem  in  re  tanti  momenti  aliquod  inconveniens  oriatur,  Sacra  Congregatio  So- 
dalium  Religiosorum  negotiis  praeposita  praescribit  emendationes  textus  Regularum 
et  Constitutionum  suo  esse  subjiciendas  examini.  Hoc  omnes  et  singulae  juris  ponti- 
íicii  Religiones,  itemque  quaevis  Societates  sine  votis  publicis,  sive  virorum,  sive  mu- 
lierum,  in  communi  viventium,  opportune  peragent  cum  relationem  de  statu  religionis 
ad  Sanctam  Sedem  transmittent  juxta  praescriptum  canonis  510.  Quapropter  interest 
ut  omnes  Religiones  una  cum  praedicta  relatione  quaedam  suarum  Regularum  Con- 
stitutionumve  exemplaria  ad  Hanc  Sacram  Congregationem  mittant. 

Sacra  insuper  Congregatio  hortatur  enixeque  rogat  Revmos.  Ordinarios  locorum  in 
quibus  alicujus  Religionis  Moderatores  supremi  et  Congregationum  mulierum  supre- 
mae  Antistitae  commorantur,  ut  quamprimum  de  his  ómnibus  illos  certiores  faciant. 

Romae,  ex  Secretaria  S.  Congregationis,  die  26  junii  1918.— I.  Card.  Tonti,  Prae- 
fectus—L.  ^  S.— t  Adulphus,  Ep.  Canopitan.,  Secretarias.  (Acta  X,  p.  290.) 


EL  MISAL  Y  LAS  NUEVAS  RÚBRICAS  (D 


E)  El  texto  del  Canon  actual  con  diversas  observaciones  históricas^ 

395.  Para  mayor  claridad  pondremos  aquí  el  texto  actual  del  Canon^ 
dividiéndolo  en  sus  diversas  secciones,  y  sobre  él  haremos  algunas  in- 
dicaciones, en  especial  lo  que  hemos  observado  nosotros  en  los  diver- 
sos Códices  manuscritos  que  hemos  tenido  a  la  vista.  Más  amplio  estu- 
dio no  lo  permite  la  índole  de  este  trabajo.  Puede  verse  el  amplio  estudia 
de  D.  Cagin,  L'Eucharistie,  canon  primitif  de  la  Messe,  etc.  Tour- 
nay,  1912.  Véase  también  Vigourel,  Le  Canon  Romain  (París,  1915). 


<1)    Véase  Razón  y  Fe,  vol.  51,  p.  506. 
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396.  El  Canon  ha  sido  estudiado  por  Edmundo  Bishop  en  doce  Sa- 
craméntanos Ms.  de  los  siglos  VII°  y  VIIP.  De  estos  doce  escoge  tres, 
que  son:  el  de  Bobbio  (Bo),  el  de  Stowe  (St)  y  el  Missale  Francorum, 
como  representantes,  de  una  familia  o  clase  más  antigua  (1);  y  otros 
cuatro:  el  Gelasiano  de  la  Biblioteca  Vaticana  (G  V),  el  de  Cambrai, 
Ms.  164  (Ca),  el  Vaticano  Reginense,  337  (Reg)  y  el  Vaticano  Ot- 
tob,  313  (Ott),  representantes  de  otra  (2).  Los  otros  cinco  siguen  en  ge- 
neral esta  última  familia. 

El  resumen  de  estas  variantes  lo  expresaremos  por  las  letras  A  y  B, 
donde  A  representa  el  primer  grupo,  Bo,  St,  Fr;  y  B  el  segundo,  G  V,  Ca, 
Reg  y  Ott. 

397.  El  texto  del  Canon  irá  en  versalitas  pequeñas,  para  que  mejor 
se  distinga  de  las  diversas  observaciones. 

Canon  Missae. 

398.  Te  igitur,  clementissime  Pater,  per  Jesum  Christum  Filium  tuum  Dominum  no- 
strum,  supplices  rogamus,  ac  petimus,  uti  accepta  (3)  habeas,  et  benedicas,  haec  dona, 
haec  muñera,  haec  sancta  sacrificia  illibata,  in  primis,  quae  tibí  offerimus  pro  ec- 
clesia  tua  sancta  catholica  (4):  quam  pacificare,  custodire,  adunare,  et  regere 

DIGNERIS  TOTO  ORBE  TERRARUM:  UNA  CUM  (5)  FÁMULO  TUO  PaPA  NOSTRO  N.  ET  AnTI- 
STITE  NOSTRO  N.  (6)  ET  ÓMNIBUS  ORTHODOXIS,  ATQUE  CATHOLICAE,  ET  APOSTOLICAE  FIDEI 
CULTORIBUS  (7). 

399.  Los  Códices  Ms.  12,  14,  15  de  Gerona,  antes  del  Te  igitur  y 
después  del  Sanctus,  ponen  la  siguiente  oración:  «Aperi...  Domine  os 
meum...  ab  ómnibus  vanis  et  nequissimis  cogitationibus.  ut  exaudiri  me- 
rcar, deprecans  pro  populo  tuo  quem  elegisti  tibi.  te  prestante,  deus  no- 
ster  qui  in  trinitate  perfecta  unus  vivis  et  regnas  deus.  per  omnia  sécula 
seculorum.  amen.» 

400.  Según  se  desprende  de  lo  que  leemos  en  el  Micrólogo  de  Ber- 
noldo  de  Constanza,  c.  13,  las  palabras  et  ómnibus  orthodoxis  atque 
Catholicae  et  Apostolicae  fidei  cultor ibus^  que  se  hallan  inmediata- 
mente antes  del  Memento  de  vivos,  debían  ser  entonces  recientes  (8)  y 


(1)  Sobre  los  Misales  de  Bobbio  y  Stowe,  véase  lo  dicho  en  Razón  y  Fe,  vol.  45, 
p.  237,  nn.  142-149. 

(2)  Véase  Razón  y  Fe,  vól.  43,  p.  80  sig.;  233  sig.,  donde  se  trata  del  Gelasiano  y  de 
los  otros  Códices  aquí  citados. 

(3)  A  ponen  acceptum. 

(4)  A:  pro  tua  sancta  Ecclesia  catholica. 

(5)  Cum  beatissimo  fámulo  tuo  papa  nostro,  epíscopo  seáis  apostolicae  A  B. 

(6)  No  está  en  A  antistite  nostro,  pero  sí  en  B. 

(7)  No  está  en  B,  pero  sí  en  A  el  último  inciso  et  ómnibus  ortodoxis  hasta  acabar. 

(8)  En  efecto,  no  se  hallan  en  el  Sacramentarlo  Gelasiano  ni  en  el  Gregoriano.  Las 
hemos  encontrado  en  el  14  y  371  de  Gerona",  en  el  Tarraconense,  impreso  en  1499,  en 
el  deElnadelSll. 
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de  origen  incierto,  pues  él  las  clasifica  de  superfluas:  «ítem  (quidam) 
post  nomen  Domini  Papae  sine  proprij  episcopi;  adijciunt:  Et  ómnibus 
ortodoxis  atque  Catholicae  et  Aposiolicae  fiaei  cultor  ibas  j  sed  super- 
fluo.  Nam  ordo  statim  in  sequenti  versu,  vbi  dicitur:  Memento  Domine 
famulorum  famularumque,  nobis  concedit  vt  omnium  viuorum  comme- 
moremus,  quoscunque  voluerimus.»  Edic.  Hittorp^  1.  c,  p.  441,  col.  1. 

Las  palabras  Antistite  nostro  N.,  Rege  nostro  N.,  las  encontramos  en 
el  Misal  de  Jumieges  (siglo  XI),  en  el  de  la  Abadía  de  San  Agustín,  en 
el  de  Valencia  de  1492,  en  el  de  Curia  de  1544,  en  el  impreso  de 
Tortosa. 

*  Commemoratio  pro  vivis. 

401.  Memento,  Domine,  famulorum,  famularumque  tuarum  N.  et  N.  et  omnium  cir- 
cumstantium  (1),  quorum  tibí  fides  cognita  est,  et  nota  devotio,  pro  quibus  tibí  of- 
ferimus:  vel  qui  tibi  offerunt  hoc  sacrificium  laudis,  pro  se,  suisque  ómnibus:  pro 

REDEMPTIONE  ANIMARUM  SUARUM,  PRO  SPE  SALUTIS,  ET  INCOLUMITATIS  SUAE:  TIBIQUE  REDDUNT 
vota  SUA  AETERNO  DeO  VIVO  ET  VERO. 

402.  Las  palabras  pro  quibus  tibi  offerimus  vel  no  se  hallan  en  A  ni 
en  B,  ni  en  los  Tarraconenses  59, 79  y  126,  que  son  tres  Misales  Ms.  cis- 
tercienses  del  siglo  XIII. 

El  autor  del  Micrólogo  las  censura  en  el  lugar  que  antes  (n.  400) 
hemos  citado: 

«ítem  post  pauca  addunt:  Pro  quibus  tibi  offerimus,  cum  in  anti- 
quioribus  et  veracioribus  sacramentarijs  non  nisi  sub  tertia  persona  of- 
ferentes  ibi  reperiantur.» 

En  el  capítulo  23  pone  el  «Canon  juxta  Romanam  Auctoritatem», 
y  omite  dichas  palabras  (Migne,  P.  L.,  vol.  151,  col.  993). 

403.  En  el  folio  44  del  Ms.  10  de  Tortosa  (año  1055)  se  pone  de  otra 
letra  en  la  parte  superior,  para  completar  el  Memento  de  vivos:  «et 
omnium  qui  nobis  familiaritate  iuncti  sunt.  et  quorum  elemosinam  sus- 
ceperimus.  et  pro  quibus  orare  polliciti  sumus.  et  quorum  nomine  ad- 
memorándum  conscripsimus»  (2). 


(1)  Circumadstantium  ponen  todos  los  A  y  B,  y  la  mayor  parte  de  los  Ms.  que 
hemos  estudiado.  Los  Ms.  11,41,  etc.,  de  Tortosa;  los  Gerundenses  14  y  371,  los  impre- 
sos de  Tarragona  (1499)  y  de  Elna  (1511),  el  de  Tortosa,  el  de  Curia  de  1544  intercalan 
las  palabras  cireumstantium  atque  omnium  fidelium  christianorum  quorum  tibi,  etc. 
El  de  Valencia  de  1492  tiene  aquí  una  línea  borrada  que  debía  contener  dicho  in- 
ciso. 

(2)  En  el  Cod.  Vatic.  4.770  (siglo  X-Xl)  se  lee:  «Memento  Domine  famulorum 
[Adelberti  presbyteri]  famularumque  tuarum,  quorum  commemorationem  agimus  et 
qui  nobis  bona.fecerunt,  et  qui  de  helemosynis  suis  commemoraverunt  loca  sanctorum 
et  qui  nobis  confessi  fuerunt  et  qui  se  in  nostris  orationibus  commendaverunt,  tam 
vivorum,  et  hiis,  qui  in  Christo  requiescunt  et  pro  quibus  orare  polliciti  sumus;  retribu- 
tor  omnium  bonorum  Deus  retribuat  illis  bona  in  vita  aeterna;  et  omnium  circu- 
madstantium», etc.  Cfr.  Ebner,  1.  c,  p.  402,  403. 
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Infra  Actionem. 

404.  COMMUNICANTES,  et  memoriam  venerantes,  imprimís  gloriosae  semper 
ViRGiNis  Mariae,  Genitricis  Dei  et  Domini  nostri  Jesu  Christi:  sed  et  beatorum  Apo- 
STOLORUM  AC  Martyrum  tuorum,  Petri  et  Pauli,  Andreae,  Jacobi,  Joannis,  Thomae, 
Jacobi,  Philippi,  Bartholomaei,  Matthaei,  Simonis  et  Thaddaei:  Lini,  Cleti,  Clemen- 
tis,  Xysti,  Cornelii,  Cypriani,  Laurentii,  Chrysogoni,  Joannis  et  Pauli,  Cosmae  et 
Damiani:  et  omnium  Sanctorum  tuorum;  quorum  meritis,  precibusque  concedas,  ut  in 
ómnibus  protectionis  tuae  muniamur  auxilio.  Per  eumdem  Christum  Dominum  nostrum. 
Amen. 

405.  Esta  parte  se  halla  exactamente  en  A  y  B,  con  la  sola  diferen- 
cia de  omitir  la  palabra  eumdem  en  la  conclusión.  Además  A  añade  sed 
después  de  Communicantes  y  antes  del  et  (Communicantes  sed  et  me- 
moriam). 

406.  Los  ya  citados  Ms.  de  Gerona,  nn.  10,  12,  14,  15,  22,  24,  25 
y  271,  todos,  después  de  la  palabra  Thaddaei,  que  ellos  escriben  Tadei, 
añaden  las  de  los  dos  Evangelistas  no  apóstoles  en  esta  forma:  Luche 
et  Marchi,  los  cuales  se  borraron  después  en  el  12  y  en  el  24  (el  22  es- 
cribe Luce). 

El  10  de  Tortosa  (año  1055)  añade  los  nombres:  Hilarii,  Martini,  Au- 
gustini,  leronimi,  Benedicti,  Gregorii  (1);  y  en  el  Nobis  quoque  peccato- 
ribus:  Eugenia  (2). 

407.  Sabido  es  que  aun  actualmente  en  el  Misal  se  cambia  un  poco 
la  fórmula,  siendo  propia  y  especial  para  cada  uno  de  los  días  de  Navi- 
dad, Epifanía,  Pascua,  Ascensión  y  Pentecostés,  la  que  se  dice  también 
en  sus  respectivas  octavas. 

Antiguamente  eran  muchísimas  las  Misas  en  que  tales  cambios  se 
admitían,  como  puede  verse  en  los  Sacramentarlos  Leoniano,  Gelasiano 
y  Gregoriano. 

408.  En  el  Ms.  A  566  de  la  biblioteca  de  Rúan,  que  al  parecer  per- 
teneció a  la  abadía  de  San  Dionisio,  en  Francia,  se  leen  en  el  canon,  es- 
crito al  parecer  en  el  siglo  XI: 

«Communicantes  et  memoriam  venerantes...  Petri,  Pauli...,  Cipriani, 
Cosme  et  Damiani,  Laurentii,  Chrisogoni,  Johannis  et  Pauli,  Dyonisii, 
Rustici  et  Euleutherii,  Cucuphatis,  Ypoliti,  Innocentii,  Hylari,  Vedasti, 
Martini,  Augustini,  Gregorii,  Geronimi,  Benedicti,  Mauri,  Arsenii,  Gilii, 
Paulini,  Carilepphi,  Germani,  Marcelli,  Albini,  Eustachii,  Romani  et 
omnium  sanctorum  tuorum,  quorum  hodie  festa  in  conspectu  gloriae 
tuae  celebratur  triumphus,  illorum  meritis  precibusque  concaedas  ut  in 
ómnibus  pfotectionis  tuae  muniamur  auxilio.  Per  Christum  (fol.  17  v.°). 
DelislCy  Anciens  sacramentaires,  p.  294.» 

Véase  más  abajo  el  n.  428  con  su  nota. 


(1)  El  de  Jumieges  añade:  Georgii,  Benedicti,  Martini,  Gregorii  (p.  45). 

(2)  El  de  Jumieges  añade:  Aetheldrythae,  Geretrudis. 
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409.  HANC  IGITUR  oblationen  servitutis  nostrae,  sed  et  cunctae  familiae  tuae, 
QUAESUMUS  Domine,  ut  placatus  accipias  (1):  diesque  nostros  in  tua  pace  disponas, 

ATQUE  AB  AETERNA    DAMNATIONE   NOS   ERIPI  (2),  ET  IN   ELECTORUM  TUORUM  JUBEAS  GREGE 
NUMERAR!.  PER  ChRISTUM  DOMINUM  NOSTRUM  (3).  AmEN. 

410.  Las  palabras  diesque  nostros  hasta  numerar  i  fueron  añadidas 
por  San  Gregorio  Magno.  Véase  San  Beda,  Hist.,  lib.  2,  cap.  1  (apud 
Migne,  P.  L.,  vol.  95,  col.  80). 

411.  El  Misal  actual  prescribe  fórmula  especial  (en  la  que  se  alude  a 
los  recién  bautizados)  para  los  días  de  Pascua  y  Pentecostés  y  para  sus 
respectivas  Octavas.  Es  la  misma  en  ambas  Pascuas. 

412.  Antes  las  fórmulas  especiales  eran  muchas,  y  así,  v.  gr.,  en  el 
Gelasiano,  se  leen  más  de  50. 

J.  B.  Ferreres. 
(Continuará.) 


(1)  A  pone  suscipias. 

(2)  B  pone  eripias. 

<3)    Los  Gerundenses,  Ms.  10, 14, 15,  22,  25,  añaden  filium  tuum  antes  del  Amén. 


--^^3^^- 
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Estadios  de  Crítica  textual  y  literaria.— Fascículo  I:  Breve  Introducción 
a  la  Crítica  textual  del  Antiguo  Testamento.  En  4.*^,  XII- 152  páginas.  Fas- 
cículo II:  /  Sam.,  1-15.  VIII-94  páginas.  Por  Fernández  Truyols,  S.  J.,  pro- 
fesor en  el  Pontificio  Instituto  Bíblico.— Roma,  P.  I.  B.,  1917. 

Hay  que  saludar  como  una  rrueva  y  feliz  aparición  en  el  campo 
católico  de  la  ciencia  bíblica  los  dos  elegantes  fascículos  de  Crítica 
textual  publicados  por  el  conocido  profesor  P.  Fernández,  del  Instituto 
Bíblico.  Que  la  aparición  sea  en  castellano  y  por  autor  español,  es  cosa 
aún  de  más  aliento  y  regocijo  para  nosotros.  De  nueva  califico  la  pu- 
blicación dicha,  no  porque  no  existan  otras  de  más  grueso  volumen  y 
extenso  carácter,  sino  porque  el  presente  estudio  es  de  orientación  cla- 
rísima, teórico-práctica  en  este  género,  fundamental,  sí,  pero  arries- 
gado, de  la  investigación  exegética.  El  mayor  mérito  reside  en  su  gran 
oportunidad  metodológica,  y  en  el  acierto  y  brevedad  y  claridad  de  la 
doctrina,  fiel  reflejo  de  la  enseñanza  oral  del  experto  profesor. 

Lo  mejor  que  podemos  hacer  es  dar  una  idea  del  trabajo  siguién- 
dole fielmente  y  comenzando  por  el  intento.  «En  ninguna  manera,  dice 
al  lector,  es  nuestro  ánimo  ofrecer  un  tratado  completo  de  Crítica  textual 
(mucho  menos  de  historia  de  los  textos:  de  la  Vulgata  no  decimos  pa- 
labra), siquiera  restringida  al  Antiguo  Testamento,  sino  sencillamente 
apuntar  unas  ligeras  indicaciones  que  sirvan  a  dar  alguna  orientación,.» 
Y  tras  el  índice  analítico  y  la  selecta  bibliografía  y  abreviaturas,  y  ex- 
puestas la  importancia  y  necesidad  de  la  crítica  textual  y  las  cautelas 
que  son  necesarias  en  su  ejercicio,  entrando  a  considerar  la  condición 
del  texto  masorético,  viene  a  precisarse  aún  más  el  estado  de  la  cues- 
tión. En  vista  de  las  vicisitudes  pasadas,  «es  gran  maravilla  que  no 
hayan  sufrido  más  alteraciones  [los  libros  sagrados],  lo  cual  nos  auto- 
riza a  creer  que  Dios,  aun  en  la  parte  que  no  toca  a  la  moral  y  al 
dogma,  ha  tenido  cuidado  especial  para  que  se  conservara  el  texto  rela- 
tivamente puro  e  íntegro».  Pero  añade  a  continuación:  «Esta  pureza, 
con  todo,  repetimos,  no  es  absoluta;  y  así,  para  apreciarla  en  su  justo 
valor,  precisa  remontarnos  a  los  tiempos  anteriores  a  la  unificación 
masorética  y  a  la  como  petrificación  ;:onsonantal  del  texto,  y  sorpren- 
der en  la  medida  de  lo  posible  el  estado  en  que  éste  por  aquella  fecha 
se  hallaba.  Esta  no  menos  ardua  que  importante  tarea,  en  defecto  de 
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códices  hebreos  antiguos,  nos  la  facilitan,  junto  con  el  Pentateuco 
samaritano,  las  diferentes  versiones,  especialmente  la  de  los  LXX,  ya 
que  en  ellas  se  reflejan  en  cierta  manera  los  propios  originales.»  Y 
poco  más  abajo  se  fija  por  completo  la  cuestión.  «¿En  qué  condiciones, 
pues,  se  hallaba  el  texto  del  canon  palestinense  al  tiempo  de  la  primera 
versión  griega  en  los  siglos  III  y  II  antes  de  Jesucristo?  ¿Estaba  ya  para 
aquellas  fechas  unificado,  como  lo  encontramos  ahora,  o  bien  corrían 
entonces  todavía  códices  divergentes  y  aun  distintas  recensiones?»  He 
aquí  el  planteamiento  del  problema  a  cuya  solución  se  aspira. 

Si  ahora  se  compara  el  texto  hebreo  con  el  de  los  LXX,  sorprende 
en  Jeremías  la  mayor  brevedad  del  griego  en  2.700  vocablos,  y  algo 
parecido  acontece  en  los  Proverbios,  y  en  el  libro  I  de  Samuel  faltan 
pasajes  y  alguna  larga  perícope.  Y  no  es  fácil  echarlo  todo  a  cargo  del 
traductor,  sino  que  habría  variedad  en  los  códices  hebreos.  «En  ex- 
tremo inverosímil  nos  parece»  la  hipótesis  de  Dhorme,  que  atribuye 
las  discrepancias  del  libro  I  de  Samuel  a  corte  intencionado  del  tra- 
ductor. 

Aun  mirado  el  texto  hebreo  en  sí  mismo,  da  indicios  de  variantes, 
voluntarias  unas,  como  la  sustitución  en  muchos  casos  del  bacalj  e  in- 
voluntarias otras,  nacidas  de  impericia  por  la  mala  separación  de  los 
vocablos.  Singular  dificultad  hay  en  los  números:  ¿escribíanse  con 
todas  sus  sílabas,  o  solamente  en  abreviatura,  o  por  líneas  o  puntos, 
como  en  otras  naciones  limítrofes,  o  por  letras,  como  aparece  en  las 
monedas  de  los  Macabeos?  Probable  es  el  sistema  de  letras  por  núme- 
ros, si  bien  no  sería  el  único.  Y  ¿qué  decir  de  la  lengua  y  escritura  pri- 
mitivas? La  teoría  de  Naville  de  haberse  escrito  casi  todo  el  Antiguo 
Testamento  en  lengua  asiría  y  en  caracteres  cuneiformes,  aunque  «atra- 
yente  y  seductora»,  tiénela  «en  parte  por  meramente  arbitraria,  y  en 
parte  por  no  suficientemente  fundada  en  sólidos  argumentos».  No  basta 
el  uso  generalizado  de  la  escritura  cuneiforme  en  la  época  mosaica,  ni 
la  formación  egipcia  de  Moisés,  ni  el  empleo  de  la  lengua  asiría  en  los 
monumentos  religiosos  para  asegurarlo. 

De  todo  se  concluye  que  había  divergencias  en  los  códices  hebreos 
en  los  primitivos  tiempos.  Ahora  bien,  ¿dfe  dónde  vino  la  unificación? 
No  de  los  masoretas,  que  se  limitaron  a  transferir  el  texto  tal  como  lo 
encontraron,  sino  de  sus  antecesores  los  soferim,  quienes  procedieron 
con  cautela,  eso  sí,  pero  al  fin  no  dudaron  introducir  mudanzas,  y  aun 
a  veces  por  principios  teológicos,  hasta  eliminar  aquello  que  les  parecía 
desdecir  de  la  majestad  de  Dios. 

Habrá,  pues,  que  restaurar  el  texto  hebreo;  y  ¿por  qué  medios?  Por 
los  códices  hebreos,  los  cuales  se  reseñan,  así  como  las  mejores  edicio- 
nes del  texto  masorético  hasta  nuQstros  días;  por  el  Pentateuco  sama- 
ritano, cuyo  origen  preexílico  no  es  más  que  probable,  puesto  que  bien 
pudieron  los  samaritanos  recibir  más  tarde  los  sagrados  libros,  así 
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como  de  buena  gana  recibían  a  los  judíos  que  se  pasaban  a  su  secta. 
El  Pentateuco  samaritano  respecto  del  masorético  representa  una  re- 
censión posterior.  Es  más  frecuente  el  acuerdo  del  samaritano  con 
los  LXX  que  con  los  masoretas.  Si  la  dependencia  es  mediata  o  inme- 
diata, difícilmente  se  resuelve.  Si  miramos  a  las  versiones,  la  alejandrina 
representa  un  texto  anterior  al  masorético;  pero  ¿dónde  poseemos  una 
edición  crítica  de  ella?  De  la  ardua  labor  origeniana  nos  quedan  las  tres 
recensiones,  la  antioquena,  la  alejandrina  y  la  exaplar  (de  Cesárea). 
Pero  aun  está  lejos  el  día  de  lograr  las  ediciones  críticas  preliminares 
para  llegar  a  la  alejandrina  primitiva.  Cítanse  luego  las  ediciones  hasta 
ahora  hechas  y  califícanse  por  su  mérito.  Breves  son  las  indicaciones 
que  se  hacen  sobre  la  Vetus  latina  o  Ítala,  y  se  apunta  la  cuestión,  si 
fué  una  o  varias,  y  si  el  testimonio  de  San  Agustín  se  refiere  a  la  Vul- 
gata  jeronimiana  o  a  una  versión  griega  o  latina.  La  resolución  proba- 
ble es  que  se  refiera  a  una  versión,  y  ésa  latina.  Muy  breves  líneas  se 
dedican  a  la  Peschito. 

Y  de  la  crítica  externa  pasamos  a  la  interna,  en  la  que  vale  el  con- 
texto y  los  lugares  paralelos,  y  aun  mucho  más  el  paralelismo  inme- 
diato. ¿Y  qué  valor  hemos  de  atribuir  a  las  teorías  actuales  del  arte 
métrica  y  estrófica  en  hebreo?  El  acento  es  más  probablemente  el  ele- 
mento regulador,  y  así  el  Salmo  111  es  de  perfecta  regularidad.  Con  todo 
eso,  «empeñarse  en  someter  los  poemas  hebreos  a  una  ley  rigurosa  e 
invariable...  es,  a  nuestro  juicio,  desnaturalizarlos».  De  lamentar  es  la 
desmembración  introducida  por  Bickel,  a  quien  ciegamente  siguió 
el  Dr.  Sucona  en  la  versión  catalana  de  los  Salmos.  De  criterio  más 
amplio  y  seguro  es  el  P.  Zorell,  y  aun  no  le  faltan  trasposiciones  vio- 
lentas. Esmerado  es  el  trabajo,  pero  desacertada  la  corrección  pro- 
puesta por  el  P.  José  Ramos  sobre  el  Salmo  110  contra  las  versiones 
antiguas  (hay  desliz  de  imprenta;  nni<  por  nní<  en  la  cita).  Nueva  y  ex- 
traña aparece  la  teoría  de  Sievers:  ¡Todo  el  Génesis  en  verso!  ¡Diversos 
documentos  y  subdocumentos  prodigiosamente  encontrados  a  favor  de 
la  métrica!  Tampoco  satisface  la  reconstrucción  métrica,  del  capí- 
tulo I  del  Génesis,  ideada  por  Zapletal.  En  conclusión:  la  métrica  por  sí 
sola  no  resuelve  nada;  allegada  a  otros  principios  puede  esclarecerlos. 
¿Y  qué  decir  de  las  estrofas?  Su  utilidad  se  recomienda  por  las  pala- 
bras del  P.  Condamín.  Pónese  en  duda  la  alternante  o  intermedia,  y 
adúcense  las  cautelas  propuestas  por  Budde.  En  este  punto  extraña- 
mos la  omisión  del  hombre  más  investigador  en  la  materia,  del  inge- 
nioso P.  Zenner.  ¿Habrá  sido  delicadeza  por  razón  de  sus  atrevimien- 
tos, sobre  todo  postumos,  acerca  de  los  Salmos?  Por  último,  acumú- 
lanse  reglas  y  cautelas  sobre  la  crítica  textual,  según  Houbigant,  de 
Rossi,  Ludovici  Capelh,  Steuernagel. 

Y  ahora  muy  breves  palabras  sobre  el  fascículo  II,  /  Sam.,  1-15,  cuyo 
intento  «no  es  sólo  fijar  la  verdadera  lección,  sino  también,  y  principal- 
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mente,  indicar  el  modo  de  hacerlo».  Decir  que  esto  lo  hace  con  gallar- 
día de  maestro,  y  aun  con  la  amenidad  posible  en  la  árida  tarea  de  con- 
frontar lecturas  variantes,  y  con  selección  de  pasajes  y  autoridades,  y 
conforme  a  la  parte  teórica  precedente,  con  moderación  de  juicio  y  de 
ordinario  con  buena  resolución,  es  reconocer  las  habituales  prendas  del 
profesor.  No  faltan  incidentes  curiosos,  como  aquel  de  la  página  9, 
donde  se  da  una  buena  cogida  a  Thenius,  el  cual  cita  a  Sánchez  y 
juzga  su  opinión  tan  tonta  como  la  de  otros  a  quienes  no  es  digno  res- 
ponder, y  a  poco  se  ve  que  la  interpretación  del  Thenius  no  es  otra  que 
la  realmente  sostenida  por  Sánchez.  De  aquí  se  deduce  el  buen  epifo- 
nema:  ¡más  comedimiento  y  menos  calificaciones! 

No  vamos  a  depurar  el  resultado  de  los  textos  entresacados  y  exa- 
minados. Bástenos  remitir  a  maestros  y  discípulos  a  tan  provechosa 
obra.  Provechosa,  digo,  porque  sobre  los  principios  generales  de  la 
introducción  bíblica  siempre  es  convenientísimo  concentrar  la  mirada 
hacia  un  punto,  para  verlos  mejor  y  saberlos  aplicar  a  determinados 
casos.  Añádase  a  esto  la  selecta  bibliografía  contemporánea,  el  plantea- 
miento de  las  cuestiones  conforme  al  estado  actual  del  movimiento  bí- 
blico, la  serenidad  en  acometer  las  dificultades  y  según  el  grado  de 
certidumbre  suspenderlas  o  resolverlas,  y  la  claridad  grande  en  discu- 
tirlas y  casi  ameno  estilo  en  tan  menudas  observaciones;  júntese  todo 
eso  y  se  palpará  el  sazonado  fruto  de  tan  buen  trabajo.  Claro  es  que 
para  exploradores  arriesgados  la  mayor  parte  de  la  obra  parecerá  que 
suena  a  cortapisa  y  moderación  extremada;  pero  a  ese  precio  de  pru- 
dencia y  sensatez  se  adelantará  el  paso  sin  peligro  de  extraviarse  o  de 
hundirse  sin  remedio. 

En  lo  que  es  de  substancia  sólo  una  cosa  observaremos,  no  tanto 
como  falta,  cuanto  como  aspiración  nuestra  de  verla  satisfecha  por  el 
mismo  prudente  autor;  y  es  que,  como  él  dice,  «de  la  Vulgata  no  deci- 
mos una  palabra»,  y  así  es,  en  efecto,  salvo  algunas  ligeras  indicacio- 
nes, y  es  cierto  que  quien  prescinde,  ni  afirma  ni  niega,  y  en  su  mano 
está  el  tomarlo  o  dejarlo  en  su  consideración.  Con  todo  eso,  no  veo 
claro  cómo  se  pudo  dejar  fuera  de  ella  la  Vulgata,  sin  contarla  entre 
los  medios  esenciales  para  la  depuración  del  texto  hebreo  al  lado  de  la 
alejandrina  y  de  la  Peschito.  Hago  esta  observación  con  toda  la  reserva 
que  me  impone  mi  poca  especialidad  en  la  crítica  textual,  principal- 
mente del  Antiguo  Testamento.  Pero  leyendo  esta  obra,  y  cuando  se 
llega  al  punto  de  inquirir  en  qué  estado  hallaron  el  texto  hebreo  los 
masoretas,  y  al  decir  que  los  soferim  se  lo  dieron  modificado  y,  por 
remate  de  todo,  unificado,  ocurre  preguntar:  y  ¿hasta  cuándo  duran  los 
soferim  en  sus  cambiantes,  y  cuándo  empieza  la  fijeza  y  entra  la  unifica- 
ción masorética?  La  empresa  jeronimiana  sobre  el  texto  hebreo,  ¿coin- 
cide con  las  mudanzas  de  los  soferim?,  y  entonces,  ¿qué  texto  o  recen- 
sión era  la  que  cayó  en  sus  manos?,  o  coincide  con  la  fijeza  masorética, 
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y  aun  entonces,  al  lado  de  los  códices  hebreos  hoy  existentes  y  aun  a 
veces  por  encima  de  ellos,  merece  singular  consideración  el  texto  jero- 
nimiano.  . 

Esto  por  lo  que  mira  a  la  cuestión  científica  de  depuración  del  texto 
hebreo.  Pero,  además,  sobre  la  cuestión  científica  del  texto  hebreo  se 
cierne  la  cuestión  científico-dogmática  de  la  autenticidad  de  la  Vulgata; 
y  esta  cuestión  es  doble,  autenticidad  crítica  y  autenticidad  auténtica, 
quiero  decir,  auténticamente  declarada;  y  aun  esta  doble  autenticidad 
se  desdobla  en  otras  dos,  autenticidad  del  texto  sagrado  y  de  la  fiel  y 
segura  versión  e  interpretación  de  él,  y  en  el  fondo  de  esta  cuestión  se 
revuelve  otra,  que  es  la  extensión  de  la  inspiración  definida  por  los 
concilios  Tridentino  y  Vaticano,  y  hermosamente  declarada  por 
León  XIII  en  la  Encíclica  Providentissimus.  Ahora  bien,  ordinario  es 
decir  auténtico  el  texto  masorético,  el  alejandrino,  el  jeronimiano,  con 
el  privilegio  este  último  de  haber  sido  declarado  auténtico;  ordinario  es 
también  añadir  al  uno  y  al  otro,  auténtico  substancialmente,  y  aun  por 
vía  de  aclaración  in  rebus  fidei  et  morum.  Y  esta  última  aclaración  o 
limitación,  propia  y  expresamente  aplicada  por  el  Tridentino  a  la  inter- 
pretación auténtica  de  la  Escritura,  según  como  se  entienda  en  diversos 
autores,  puede  dar  y  ha  dado  lugar  a  varias  inteligencias.  Ahora  bien, 
la  cuestión  más  interesante  no  me  parece  la  general  de  la  autenticidad 
de  cada  texto  de  por  sí,  sino  la  concreta  que  resulta  en  determinados 
problemas,  por  el  conflicto  aparente  o  real  de  una  representación  autén- 
tica del  texto  con  otra  también  auténtica  en  principio  general;  y  en  este 
caso  de  conflicto,  ¿qué  hay  que  resolver,  particularmente  en  la  Vulgata? 
Por  el  lado  dogmático,  ¿cuál  es  la  fuerza  extensiva  del  Tridentino  y 
Vaticano?  Y  por  el  lado  científico,  ¿cómo  se  resuelve  positivamente  o 
al  menos  negativamente  la  divergencia?  En  esto  como  en  todo  una 
buena  distinción  de  las  cosas  es  fuente  de  claridad,  y  esa  distinción  no 
la  vemos  bastante  asegurada  en  obras  de  gran  peso  y  autoridad.  No 
hay  duda  que  Franzelin  en  las  cuestiones  bíblico-teológicas  ha  mere- 
cido mucho  crédito  y  muchos  seguidores;  pero,  con  todo  eso,  no  se  des- 
linda en  él,  y  aun  casi  se  confunde  la  cuestión  textual  de  la  Vulgata  con 
la  de  la  fidelidad  en  la  interpretación.  Directamente  sólo  parece  aten- 
der a  la  fidelidad  y  seguridad  de  la  versión  in  rebus  fidei  et  morum. 
Con  mucha  mayor  claridad  y  precisión  distingue  Kaulen  en  su  introduc- 
ción la  representación  textual  de  la  Vulgata  y  su  fidelidad  en  traducir, 
siendo  ella  en  ambas  cosas  auténtica.  Pero  este  tema  habría  que  des- 
arrollarlo e  ilustrarlo,  y  me  parece  que  quien  ha  acometido  tan  feliz- 
mente el  ensayo  dicho  de  crítica  textual  abrazando  principios  y  aplica- 
ciones, colmaría  la  empresa  con  esta  otra  extensiva  a  la  Vulgata  en  sus 
relaciones  de  texto  y  versión  con  los  originales  y  versiones  antiguas. 
Aun  mejor  que  nosotros  acertamos  a  proponer  la  cuestión,  la  podrá 
ver  el  esclarecido  profesor  y  ponderar  sus  ventajas  o  desventajas.  Uno 
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de  los  provechos  de  semejantes  publicaciones  es  que  sugieren  otras,  y 
el  hablar  de  ellas  es  buen  medio  de  despertar  el  público  interés  y  gene- 
ral adelantamiento. 

.     Manuel  Sáinz. 


Cursos  teórico-prácticos  de  Biología.  Citología.  Parte  práctica,  téc- 
nica y  observación,  por  ei  R.  P.  Jaiaie  Pujiula,  S.  J.,  Director  del  Laborato- 
rio Biológico  de  Sarria.  Un  y9lumen  de  XII  +  507  páginas  de  14  x  22  Vs 
centímetros. — Barcelona,  Tipografía  Católica,  1918.  Precio:  12  pesetas  en 
rústica  y  14  en  tela  inglesa. 

Por  fin  tenemos  en  España  una  obra  completa  elemental  de  Citolo- 
gía, y  no  nos  será  necesario  mendigar  a  multitud  de  autores  extranjeros 
los  datos  teóricos  y  prácticos  que  necesitamos  para  estudiar  el  maravi- 
lloso mundo  de  la  célula. 

Esta  segunda  parte  de  la  obra  del  P.  Pujiula,  por  tanto  tiempo  es- 
perada, ha  de  ser  no  menos  estimada  que  la  primera,  y  de  seguro  mu- 
cho más  estudiada  y  manejada. 

Comienza  el  autor  por  explicarnos  el  funcionamiento  del  abundante 
material  de  que  un  citólogo  puede  servirse,  microscopios,  colorantes, 
micrótomos,  etc.,  etc.,  con  sus  accesorios  indispensables. 

Sobre  este  amplio  y  sólido  fundamento  levanta  todo  el  edificio  del 
estudio  celular,  explicando  progresivamente  la  membrana,  el  protoplas- 
ma  con  su  múltiple  contenido,  el  núcleo,  etc.;  sigue  paso  a  paso  el  des- 
arrollo de  la  célula  vegetal  y  animal  y  ejemplifica  la  doctrina  con  esco- 
gidos modelos. 

Como  el  autor  es  maestro  experimentadísimo,  no  pasa  de  corrida  o 
por  saltos  en  su  explicación,  como  a  veces  hacen  algunos  autores,  que- 
dando los  alumnos  en  inextricable  laberinto,  sino  que  desciende  a  la 
declaración  de  las  minucias,  en  las  que  acaso  consiste  todo  el  secreto 
del  resultado  apetecido. 

La  lectura  copiosa  y  asidua  de  los  grandes  maestros  permite  al 
P.  Pujiula  proponer  abundante  surtido  de  métodos  de  trabajo  e  inves- 
tigación; pero  con  la  ventaja  de  haberlos  él  mismo  experimentado  los 
más  en  su  laboratorio,  y  hallado,  por  consiguiente,  los  pasos  difíciles  o 
expuestos  a  error,  y  aun  las  deficiencias,  que  ha  obviado  o  mejorado, 
ahorrando  así  a  los  discípulos  un  trabajo  ímprobo  y  guiándolos  con 
mano  segura  al  más  feliz  término. 

Gústanos  sobremanera  la  tendencia  del  autor  a  dar  carta  de  natura- 
leza a  muchas  palabras  técnicas  que  a  veces  se  ven  en  nuestros  libros 
con  formas  exóticas.  Y  asi  vemos  con  placer  escrito,  v.  gr.,  micrótomo, 
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cariocinesis,  vitelo  y  muchísimas  más,  algunas  que  aparecen  por  vez 
primera  con  ropaje  español  en  nuestra  patria.  Quisiéramos  que  hubiera 
hecho  lo  mismo  empleando  las  palabras  lámina  y  laminilla,  como  hacen 
algunos  autores,  en  vez  de  porta  y  cubre,  voces  fraccionarias  sustitu- 
ción de  portaobjetos  y  cubreobjetos,  acaso  menos  conformes  con  la 
índole  de  nuestra  lengua. 

Las  188  figuras  que  ilustran  esta  obra,  algunas  policromadas,  ponen 
a  maravilla  ante  los  ojos  la  materia  expuesta  en  el  texto.  No  pocas  de 
ellas  son  originales  del  autor,  fruto  de  su  propia  labor  científica  y  expe- 
rimental; otras  están  tomadas  de  los  mejores  autores. 

Un  doble  índice  alfabético  de  autores  y  materias  acaba  por  hacer 
subir  de  punto  la  utilidad  de  esta  obra,  que  será  manejada  asiduamente 
por  cuantos  quieran  iniciarse  en  la  Citología. 

L.  Navas. 
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La  Merced,  órgano  de  Nuestra  Venerable 
Orden  Tercera  del  Ferrol.— Dirección 
y  Administración:  Colegio  de  Padres 
Mercedarios. 

Sumario:  Nuestro  saludo.— «La  Mer- 
ced».—i^edentora  de  cautivos.  — Ro- 
mance.—La  esclavitud  en  el  siglo  XIIL 
Canonizado  en  vida.  — Asunción  de 
María. -Paráfrasis  de  la  Salve.— Pá- 
ginas Mercedarias.— Santoral  de  la 
Orden.— Sección  de  cultos.— Noticias. 

Bien  venida  sea  la  nueva  revista,  y 
deseamos  que  una  larga  vida  vea  co- 
ronados sus  esfuerzos  de  «dar  a  cono- 
cer, siquiera  en  pequeña  parte,  las 
glorias  de  nuestra  celeste  Orden  y  dar 
público  testimonio  del  creciente  des- 
arrollo y  de  la  benéfica  acción  social 
que  en  los  diversos  países  del  globo 
vienen  realizando  los  terciarios  de  la 
Merced;  de  sus  esfuerzos  y  de  sus 
conquistas;  de  sus  buenos  deseos  y  de 
sus  mejores  resultados,  que  le  abren 
dilatado  campo  para  el  porvenir. 

» Contrarrestar  también  la  acción 
perniciosa  y  demoledora  de  la  mala 
prensa,  que  ha  dado  frutos  bien  amar- 
gos en  la  sociedad,  y  siempre  y  ante 
todo  ser  apóstoles  de  la  fe  cristiana  y 
heraldos  de  las  glorias  de  María». 

Tercer  centenario  del  P.  Francisco 
Suárez,  S.J. 

El  Rector  y  la  Comunidad  del  Cole- 
gio-Noviciado de  la  Compañía  de  Je- 
sús en  Granada  han  dedicado  este  tra- 
bajo al  Excmo.  e  limo.  Sr.  Nuncio  de 
Su  Santidad  y  al  Excmo.  e  limo.  Sr.  Ar- 
zobispo de  Granada  y  a  cuantos  hon- 
raron con  su  presencia  el  Centenario 
y  alentaron  a  los  que  en  él  traba- 
jaron. 

Las  poesías  publicadas  fueron  com- 
puestas y  declamadas  por  varios  her- 
manos estudiantes  de  Filosofía  en  el 
Colegio-Noviciado  de  Granada,  menos 
la  última,  original  del  P.  Alberto  Risco, 
leída  por  él  mismo. 

No  se  ha  añadido  a  la  parte  poética 
el  aplaudido  discurso  del  P.  Alfonso 


Torres.  S.  J.,  por  no  existir  originales. 
Tanto  las  poesías  como  el  discurso 
forman  parte  de  la  velada  que  con 
motivo  del  Centenario  del  P.  Suárez 
se  celebró  el  día  27  de  Septiembre 
de  1917  en  el  salón  de  actos  del  Cole- 
gio-Noviciado de  Granada. 

No  menos  que  el  fondo  llama  la 
atención  la  primorosa  forma  de  la  pre- 
sentación. No  se  han  economizado  es- 
fuerzos y  buen  gusto  en  la  reproduc- 
ción de  dibujos  del  siglo  XVll,  en  la 
elección  de  grabados,  imitaciones  po- 
lícromas, elegante  rotulado  gótico, 
orlas  de  todas  las  páginas,  en  armonía 
con  el  gusto  de  aquel  siglo;  en  una  pa- 
labra, sólo  casas  como  las  Artes  Grá- 
ficas de  Matéu  son  capaces  de  ejecu- 
tar con  tal  perfección  el  ornato  tan 
pródigo  de  dificultades  técnicas  de  an- 
tigua reproducción  tipográfica. 

La  Verdad,  revista  mensual,  órgano  ofi- 
cial de  la  Federación  Católica  de  Filipi- 
nas. Precio,  10  céntimos.— 174,  Real 
Intramuros,  Manila. 

«La  Federación  Católica  no  se  ha 
organizado  para  realizar  fines  de  ca- 
rácter subversivo  o,  por  lo  menos, 
exclusivista.  Formada  por  hombres 
que  rinden  el  debido  respeto  a  la  ley 
y  que  tienen  a  mucha  honra  el  poder 
demostrar  en  todas  las  ocasiorles  su 
lealtad  a  todas  las  autoridades  consti- 
tuidas, cuando  éstas,  deseosas  de  cum- 
plir con  su  deber,  necesitan  el  concurso 
de  sus  subordinados  para  realizar  el 
bien  general,  la  nueva  asociación  se 
halla  organizada  de  conformidad  con 
las  leyes  del  país,  y  persigue,  al  mis- 
mo tiempo  que  el  acrecentamiento  de 
la  Religión  católica  en  estas  islas,  el 
progreso  moral  y  mejoramiento  social 
de  sus  habitantes. 

»Mas  como  a  esto  no  se  llega  sin 
poner  a  debida  contribución  ciertos 
medios,  y  éstos  son,  entre  otros,  la 
unión  de  los  católicos  del  país,  el  fo- 
mento del  espíritu  católico,  la  defensa 
de  los  derechos  e  intereses  de  la  Reli- 
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gión  católica  y  de  los  fueros  de  los 
que  la  profesan,  la  conservación  de  la 
pureza  de  costumbres,  el  estableci- 
miento y  mantenimiento  de  escuelas  y 
dormitorios  católicos,  asociaciones  de 
obreros  católicos,  hospitales,  asilos  de 
huérfanos  y  otras  instituciones  y  obras 
de  carácter  piadoso  o  benéfico,  y  tales 
medios  no  se  crean,  fomentan  o  des- 
arrollan sin  el  poderoso  auxilio  de  la 
Prensa,  la  nueva  asociación,  aleccio- 
nada por  la  experiencia,  ha  decidido 
publicar  esta  revista...» 

El  Señor  la  dé  vida  próspera  y  larga, 
y  que,  con  el  auxilio  de  los  buenos, 
logre  alcanzar  tan  hermosos  fines  que 
figuran  como  lemas  en  su  bandera. 
A.  O. 

Escritores  agustinos  de  El  Escorial  (1885- 
1916).  Catálogo  biobibliográfico,  por  el 
R.  P.  Fr.  Julián  Zarco  Cuevas,  agus- 
tino.—Imprenta  Helénica,  Pasaje  de  la 
Alhambra,  número  3,  Madrid,  1917. 
En  8.°,  de  191  X  126  milímetros  y  XIV- 
394  páginas.  Precio,  2  pesetas. 

Nos  parece  el  presente  libro  una 
obra  bibliográfica  muy  bien  pensada  y 
compuesta.  Se  registran  en  ella  los 
impresos  de  120  autores,  y  se  obser- 
van con  exactitud,  al  reseñarlos,  las 
reglas  que  prescribe  la  bibliografía. 
Vese  en  el  catálogo  lo  perfectamente 
que  han  correspondido  los  RR.  Pa- 
dres Agustinos  al  encargo  regio  en  el 
fomento  de  los  estudios  en  El  Esco- 
rial, y  lo  mucho  que  han  enriquecido 
la  literatura  patria.  Entre  los  escrito- 
res reseñados  los  hay  tan  egregios 
como  el  Rmo.  P.  Cámara  y  los  Padres 
Arribas,  Blanco  García,  Fernández 
(Pedro),  Gutiérrez(Marcelino), Muiños 
Sanz,  Uncilla,  Uriarte,  del  Val,  por  no 
citar  más  que  a  los  muertos.  Viene,  en 
verdad,  a  ser  este  libro  un  magnífico 
panegírico  de  los  agustinos  de  ElEsco- 
rial,  tejido,  no  con  palabras  hiperbóli- 
cas y  pulcros  períodos,  sino  con  he- 
chos palpitantes  e  innegables.  Somos 
del  mismo  sentir  que  el  R.  P.  Zarco 
en  lo  que  concierne  a  la  omisión  de 
largas  biografías,  aunque  no  precisa- 
mente por  la  uniformidad  de  vida  que 
se  guarda  en  el  claustro;  creemos  que, 
desgraciadamente,  no  se  escriben  las 
de  los  religiosos  con  la  verdad  e  im- 
parcialidad que  reclama  la  historia 
biográfica.  Agrádanos  que  se  pongan 


brevemente  los  juicios  que  hombres 
competentes  han  hecho  de  las  obras 
que  se  describen;  pero  hubiéramos 
deseado,  como  el  P.  Zarco,  que  no  se 
concretasen  a  los  favorables;  justo  es 
que  se  conozcan  los  menos  propicios 
para  poder  apreciar  mejor  el  mérito 
del  libro  juzgado.  Respetamos,  sin 
embargo,  los  motivos  que  ha  tenido 
el  autor  para  seguir  otro  camino.  Juz- 
gamos que  puede  asimismo  servir  esta 
obra  de  guía  e  inspiración  para  estu- 
diar o  desenvolver  diversos  temas  que 
han  sido  hermosamente  tratados  por 
plumas  que  se  granjearon  autoridad 
indiscutible  en  la  palestra  literaria. 


Errores  modernos,  expuestos  y  refutados 
por  el  P.  Gabino  Márquez,  S.  J.  Con  un 
apéndice  sobre  la  nueva  Bula  de  la  San- 
ta Cruzada.— Jerez,  1917.  típoiitografía 
de  Salido  Hermanos,  San  Cristóbal,  nú- 
mero 16.  En  8.",  de  167  X  116  milímetros 
y  X-132  páginas. 

Constituye  este  libro  un  «apéndice 
en  forma  de  preguntas  y  respuestas, 
para  que,  adicionado  a  los  Catecismos 
de  l^ipalda  y  Astete,  corran  de  mano 
en  mano  y  sirvan  a  los  niños  y  a  toda 
clase  de  fieles  de  antídoto  eficaz  con- 
tra el  veneno  vertido  en  publicacio- 
nes impías».  En  él  se  exponen  y  refu- 
tan los  once  errores  principales  con- 
denados por  la  Iglesia:  materialismo, 
darvinismo,  ateísmo,  panteísmo,  deís- 
mo, racionalismo,  protestantismo,  so- 
cialismo, liberalismo,  modernismo  y 
masonismo.  Al  fin  de  la  obrita  se  aña- 
de una  explicación  sobre  la  nueva 
Bula  de  la  Santa  Cruzada.  Buen  acier- 
to ha  tenido  el  esclarecido  autor  en  la 
elección  de  materia  y  disposición  del 
librito,que  encierra  doctrina  abundan- 
te y  aptamente  distribuida,  y  un  es- 
tilo familiar,  vigoroso  y  animado,  muy 
propio  para  la  enseñanza  y  acomodado 
a  la  capacidad  de  todo  género  de  per- 
sonas, aunque  en  ocasiones,  llevado  de 
su  ferviente  celo,  sustituye  el  P.  Már- 
quez el  tono  polémico  al  pedagógico, 
con  daño  quizás  de  la  instrucción,  que 
exige  razones  sólidas  y  claras  más  que 
palabras  despectivas,  t  or  hacerse,  sin 
duda,  entender  de  loS  niños,  no  se  ex- 
presa alguna  que  otra  vez  con  toda 
precisión.  Define,  v.  gr.,  la  profecía: 
«Predicción  de  un  suceso  que  no  pue- 
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de  preverse  por  indicios  naturales»; 
habría  que  añadir,  para  que  fuera  exac- 
ta la  definición,  predicción  cierta  y  de- 
finida... Acaso  no  convendría  condenar 
tan  a  carga  cerrada,  como  lo  hace,  el 
darvinismo  o  transformismo,  sino  dis- 
tinguir lo  que  prohibe  en  él  la  Iglesia 
y  lo  que  tan  sólo  es,  según  muchos, 
contrario  a  la  misma  ciencia,  aunque 
no  faltan  naturalistas  católicos  que 
opinen  de  diverso  modo.  En  fin,  adver- 
tiremos que  el  nombre  de  protestante 
no  se  deriva  de  la  protesta  de  Lutero 
al  recibir  la  condenación  pontificia 
(páginas  3  y  25),  sino  de  la  protesta  de 
sus  discípulos,  algunos  príncipes  y  ca- 
torce ciudades  imperiales,  contra  un 
decreto  de  la  dieta  de  Spira  (1529). 

Francesco  Olgiati.  Un  P ensatare  Ame- 
ricano. Josiah  Roy  ce.  Edizione  di  «Vita 
e  Pensiero».— Milano,  Via  Mazzini,  13; 
1917.  Un  folleto  de  245x162  milíme- 
tros y  114  páginas. 

Con  su  reconocida  competencia 
hace  el  Sr.  D.  Francisco  Olgiati  un 
estudio  interesante  sobre  el  sistema 
filosófico  del  pensador  norteamericano 
josías  Royce.  Bosquejada  la  vida  de 
Royce,  examina  el  origen  del  idealis- 
mo defendido  por  el  filósofo  de  los 
Estados  Unidos,  habla  del  problema 
del  conocimiento,  y  pasa  luego  a  ana- 
lizar los  diversos  puntos  de  su  teoría, 
que  conciernen  a  Dios,  unidad  de  la 
vida  eterna,  tiempo,  eternidad,  indivi- 
dualidad, alma,  libertad,  inmortalidad, 
evolución,  moral  y  religión,  y  termina 
con  «Una  palabra  de  crítica:  Josías 
Royce  y  Santo  Tomás  de  Aquino.»  La 
conclusión  que  infiere  de  su  análisis 
el  esclarecido  autor  es  «que  se  debe 
recqnocer  con  serena  lealtad  que  la 
concepción  idealista  explicada  y  sos- 
tenida por  el  pensador  norteameri- 
cano constituye  el  edificio  filosófico 
más  majestuoso  que  hasta  ahora  ha 
sabido  levantar  Norteamérica  en  el 
mundo  de  la  cultura.  William  James, 
considerado,  no  como  psicólogo,  sino 
como  filósofo,  aparece  como  un  pig- 
neo  al  lado  de  Royce».  Discurre  el 
Sr.  Olgiati  con  mucho  dominio  sobre 
la  materia,  y  al  investigar  el  pensa- 
miento de  Royce  en  sus  diversas 
obras  y  su  teoría  idealista,  y  compar 
rarla  con  la.de  otros  filósofos,  descu- 


bre lo  enterado  que  está  de  la  Filoso- 
fía moderna  y  de  los  múltiples  siste- 
mas que  han  venido  apareciendo  en 
el  campo  filosófico.  En  el  cotejo  crí- 
tico que  hace  de  Royce  y  Santo  To- 
más patentiza  los  defectos  de  que 
adolecen  las  doctrinas  de  aquél,  y  la 
insubstancialidad  de  muchos  de  los 
principios  en  que  se  apoyan.  En  va- 
rios puntos,  sin  embargo,  piensa  Roy- 
ce  como  el  Doctor  de  Aquino;  y  no  es 
ésa  la  menor  razón  de  que  su  sistema 
se  aventaje  al  de  otros  idealistas.  La 
lectura  de  la  obra  se  hace  gustosa; 
pues  a  pesar  de  tratarse  en  el  libro 
de  asuntos  áridos  y  poco  atractivos  a 
la  mayoría  de  las  gentes,  pero  el  estilo 
suelto,  florido  y  pintoresco  que  en  él 
se  emplea  los  reviste  de  cierto  interés 
y  amenidad.  Verdad  es  que  a  veces 
se  ven  repetidos  los  mismos  concep- 
tos; mas  las  diversas  formas  con  que 
se  presentan  evitan  el  cansancio  y 
mala  impresión. 

Influencia  del  Pontificado  en  la  civiliza- 
ción, por  el  Dr.  L.  F.  Vargas  Pizarro. 
Tesis  desarrollada  en  la  velada  del  7  de 
Diciembre  de  1916  con  motivo  del  ju- 
bileo episcopal  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  An- 
tonio María  Duran,  Obispo  de  la  dióce- 
sis de  Guayana.— Tipografía  Barquisi- 
meto.  Barquislmeto,  sin  año  de  impre- 
sión. Un  folleto  en  4.°  de  32  páginas. 

«El  Gobierno  del  Estado,  dice  eí 
Sr.  Vargas  Pizarro,  sorprendió  grata- 
mente los  ánimos  con  su  noble  de- 
creto de  8  de  Julio  último,  ordenando 
la  celebración  de  este  hermoso  festi- 
val, destinado  a  honrar  las  virtudes  y 
a  consolar  el  corazón  de  un  Prelado 
ilustre,  envejecido  en  el  ejercicio  de 
la  piedad  y  del  bien.»  Encargado  del 
discurso  el  ilustre  autor,  «creyó  ren- 
dir un  homenaje  delicado  a  la  modes- 
tia insigne  del  Sr.  Duran...  hablando 
en  él  del  Pontificado».  Con  palabra 
cálida  y  luminosas  frases  ponderó  lo 
mucho  que  el  mundo  civilizado  debe 
a  los  Pontífices  romanos  y  las  brillan- 
tísimas victorias  que  éstos  han  obte- 
nido con  sus  enseñanzas  puras  e  in- 
maculadas. En  trances  apurados  se 
vieron  a  veces;  pero  el  cielo  los  cu- 
brió con  las  alas  de  su  protección,  y 
ante  el  solio  pontificio  se  estrellaron 
las  maquinaciones  y  perfidias  de  los 
poderosos  de  la  tierra.  Sin  duda  que 
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el  esclarecido  Prelado  habrá  aplau- 
dido la  elección  de  materia  hecha  por 
-el  orador  y  la  elocuencia  y  calor  ora- 
torio que  resplandecen  en  todo  el  dis- 
curso. 

A.  P.  G. 

Albert  Bessiéres,  S.  J.  De  l'Art  a  la  Foi. 
Jean  Thorel,  1859-1916.  París,  Gabriel 
Beauchesne,  1917.  Un  opúsculo  de 
120  X  185  milímetros,  97  páginas. 

En  estas  breves  páginas  nos  pre- 
senta el  P.  Bessiéres  la  evolución  psi- 
cológica, literaria  y  religiosa  de  Tho- 
rel. Habiéndose  éste  dedicado  una 
gran  parte  de  su  vida  a  componer 
para  el  teatro,  siguió  la  corriente  de 
su  país,  teniendo  como  principio  el 
arte  por  el  arte.  Pero  al  fin  de  su 
vida  volvió  en  sí,  se  hizo  ferviente 
cristiano  y  resolvió  dedicar  su  talento 
a  dignificar  el  arte  de  la  escena.  Des- 
graciadamente, la  muerte  le  sorpren- 
dió, privándonos  de  sus  composicio- 
nes ya  comenzadas.  La  narración  del 
P.  Bessiéres  es  interesante  y  deli- 
cada. 


Hacia  el  Oriente.  Belén,  por  Pedro  Pous 
Y  Sola,  presbítero,  profesor  de  Sagrada 
Escritura  en  el  Seminario  de  Vich,  ex- 
alumno del  P.  1.  B.  Pontificio  Instituto 
Bíblico,  1917.  Un  opúsculo  de  100  x  150 
milímetros,  20  páginas. 

Es  éste  uno  de  los  libritos  que  pu- 
blican los  profesores  y  alumnos  del 
Instituto  Bíblico  de  Roma ,  dando 
cuenta  de  los  principales  lugares  visi- 
tados por  ellos  en  su  primer  viaje  de 
estudio  a  Tierra  Santa.  El  fin  que  se 
proponen,  como  hemos  tenido  ocasión 
de  decirlo  otras  veces,  es  vulgarizar 
entre  los  fieles  la  Sagrada  Escritura. 
Siguiendo  esta  línea  de  conducta,  nos 
describe  el  Sr.  Pous  y  Sola  sencilla, 
pero  primorosamente,  su  viaje  de  Je- 
rusalén  a  Belén  y  el  estado  en  que 
actualmente  se  encuentra  la  cueva 
donde  nació  Nuestro  Divino  Reden- 
tor. Recuerda  a  este  propósito  los 
textos  bíblicos  más  estrechamente 
unidos  con  su  tema,  y  nos  hace  sentir 
la  penosa  impresión  que  produce  en 
el  visitante  la  guardia  permanente  que 
-en  aquel  lugar  de  paz  existe,  a  fin  de 
«evitar  los  excesos  de  los  cismáticos. 


Ojalá  se  propaguen  entre  los  fieles 
estos  opúsculos  tan  instructivos  como 
devotos. 


La  vitalidad  de  Polonia^  por  el  P.  Antonio 
Bartolomé  Barreneche,  de  las  Escue- 
las Pías,  antiguo  alumno  de  la  Facultad 
de  Filosofía  de  la  Universidad  de  Cra- 
covia. Un  opúsculo  de  130  x  195  milí- 
metros, 117  páginas. 

Habiendo  vivido  seis  años  en  el 
seno  de  la  sociedad  polaca,  ha  que- 
rido el  P.  Barreneche  dar  a  conocer 
al  público  español  aquel  desventurado 
reino,  ahora  que,  según  todos  los  in- 
dicios, va  de  nuevo  a  recobrar  su  in- 
dependencia. El  autor  se  fija  especial- 
mente en  la  Polonia  austríaca,  que  es 
la  que  más  a  fondo  conoce.  Las  cues- 
tiones que  trata  se  reducen  principal- 
mente a  dos,  a  saber:  el  estado  en  que 
se  encuentran  actualmente  la  religión 
y  la  enseñanza.  Por  lo  que  hace  a  la 
religión,  si  bien  es  verdad  que  hay 
algunos  protestantes  y  no  pocos  ju- 
díos, pero  la  inmensa  mayoría  perte- 
nece al  catolicismo  y  conserva  intacta 
su  fe  y  su  piedad  tradicionales.  Los 
planes  de  enseñanza  están  calcados 
en  el  sistema  austríaco  y  alemán,  que 
allí,  como  en  las  dos  naciones  mencio- 
nadas, produce  opimos  frutos,  Al 
final  del  libro  hay  un  resumen  acerca 
de  las  Escuelas  Pías  en  Polonia.  No 
dudamos  que  cuantos  cojan  el  libro 
en  sus  manos  lo  leerán  con  gusto. 
Z.  G.  V. 


Manual  del  católico  campesino,  o  sea  co- 
rrespondencia entre  un  cura  de  aldea  y 
un  feligrés,  en  que  se  dan  armas  a  los 
débiles  para  defender  sus  creencias 
contra  los  errores  y  calumnias  de  los 
impíos,  dirigida  por  D.  Juan  Guerra 
Díaz,  cura  párroco  de  Espinaredo 
(Oviedo).  — Valladolid,  1917.  Un  tomo 
en  8.°  de  316  páginas. 

Con  la  llaneza  y  familiaridad  pro- 
pias del  estilo  epistolar  enseña  y  de- 
muestra el  Sr.  Guerra  Díaz  muchas 
verdades  a  un  alma  buena,  que  hasta 
en  el  nombre  ha  querido  se  entendiese 
era  siervo  de  Dios,  pues  le  bautiza  con 
el  de  Teódulo.  Comenzando  por  la 
existencia  de  Dios  y  el  origen  del 
mundo  y  del  hombre,  cuestiones  en 
que,  sin  meterse  en  exposiciones  cien- 
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tíficas,  pone  en  solfa  a  darvinistas  y 
ateos,  va  siguiendo  por  la  Providencia, 
pecado  original,  infierno,  posibilidad 
de  cumplir  la  ley  de  Jesucristo,  amor 
al  prójimo,  autoridad  de  la  Iglesia,  in- 
tolerancia de  la  misma,  inquisición, 
prohibición  de  malas  lecturas,  benefi- 
cios de  la  Iglesia,  bula,  matrimonio  ci- 
vil, curas,  la  costumbre  y  el  ejemplo, 
los  últimos  sacramentos,  filantropía, 
indianos  y  elecciones.  Teódulo  ha  de 
haber  quedado  satisfecho  con  las  bue- 
nas lecciones  de  su  correspondiente, 
como  también  nosotros,  aunque  no  hu- 
biéramos hecho  hincapié  (página  27) 
en  la  palabra  corazón  de  aquel  ver- 
sículo dijo  el  insensato  en  su  cora- 
zón, etc.,  para  oponerlo  al  entendi- 
miento, porque  bien  sabe  el  autor  que 
corazón  entre  los  hebreos  solía  signi- 
ficar también  la  mente,  conforme  a  lo 
cual  la  locución  de  aquel  versículo 
equivale  a  ésta:  Pensó  el  insensa- 
to, etc.  Tampoco  diríamos  que  quie- 
nes no  toman  bula  están  obligados  a 
la  abstinencia  los  lunes  y  miércoles  de 
la  semana  de  la  Ascensión  del  Señor 
(página  173). 

La  obligación  general  impuesta  en  la 
regla  tercera  sobre  elecciones  no  la 
admitirían  los  mismos  que  entienden 
se  puede  votar  en  ciertos  casos  a  un 
candidato  malo  enfrente  de  otro  peor. 
En  este  punto  hubiera  convenido  ate- 
nerse a  las  normas  especiales  para  el 
Episcopado  y  clero  español,  dadas  a 
22  de  Abril  de  1911.  Allí  se  señalan  las 
reglas  que  han  de  proponer  los  sacer- 
dotes a  los  fieles  en  esta  materia,  y 
entre  ellas  no  se  lee  ciertamente  la  re- 
ferida. 


Coartes  gloses  sur  les  Évangiles  du  di- 
manche.  Par  S.  Q.  Mor.  Landrieux,  Evé- 
que  de  Dijon.  1  vol.  in-8  écu  (429  p.);  ma- 
joration  temporaire  de  20  «/o  comprise: 
5  fr.  40;  franco,  5  fr.  75.— Librairie  Ga- 
briel Beauchesne,  rué  de  Rennes,  117, 
París,  1917. 

Al  Romano  Pontífice  para  la  univer- 
sal Iglesia  y  a  los  Obispos  para  sus 
respectivas  diócesis  está  encomenda- 
do principalmente  el  ministerio  de 
predicar  la  fe  católica,  según  enseña 
el  canon  1.327,  §  1."  del  Código  canó- 
nico; mas  el  ilustrísimo  Prelado  de 
Dijon,  no  contento  con  la  predicación 


de  la  palabra  fugaz,  ha  querido  perpe- 
tuar por  escrito  las  enseñanzas  evan- 
gélicas y  facilitar  a  los  párrocos  el 
cumplimiento  de  su  deber  en  ese  pun- 
to. Glosas  llámanse  estas  homilías,  y 
glosas  cortas;  pero  en  su  brevedad  en- 
cierran mucho  jugo  y  substancia.  Sen- 
cillas y  prácticas,  abren  el  sentido  del 
texto  sagrado  y  lo  aplican  a  nuestro^ 
provecho;  ceñidas  a  las  dominicas/ 
procuran,  no  obstante,  descubrir  la 
trama  de  la  historia  evangélica,  ha- 
ciéndola revivir  en  su  cuadro  propio 
de  tiempo  y  lugar.  Intento  plausible 
del  celoso  autor  es  que  sirvan  particu- 
larmente el  domingo  en  las  misas  re- 
zadas para  utilidad  de  los  que  no- 
oyen  nunca  la  divina  palabra. 

Cours  supérieur  de  Religión.  II:  L'Église. 
Par  Louis  Prunel,  Vice-Recteur  de  l'lns- 
titut  catholique  de  París.  Deuxiéme  édi- 
tion.  1  vol.  in-8  couronne  (Vl-348  pp.), 
4  fr.  20  (Majoration  temporaire  de  20  «/o. 
comprise);  franco,  4,45.— Librairie  Ga- 
briel Beauchesne,  rué  de  Rennes,  117,. 
Paris,  1918. 

Mucho  nos  complacemos  en  reco- 
mendar este  libro,  de  doctrina  tan  se- 
gura y  sólida  como  oportuna  en  nues- 
tros días;  claro,  metódico,  sobrio,  en- 
riquecido con  sumarios,  divisiones  y 
notas  marginales,  que  sirven  de  guías 
luminosos  de  la  doctrina.  He  aquí  sus 
doce  lecciones:  I.  ¿Qué  es  la  Iglesia? 
¿Era  necesaria  una  Iglesia?— U.  ¿Fun- 
dó Jesucristo  una  Iglesia  para  perpe- 
tuar su  propia  misión?--Ul.  ¿Cómo  re- 
conocer la  verdadera  Iglesia  de  Jesu- 
cristo? La  cuestión  de  las  ^ notase.— 
IV.  Aplicación  de  las  notas  a  las  dife- 
rentes Iglesias.  La  Iglesia  romana,  ver- 
dadera Iglesia  de  Jesucristo.— V.  Na- 
turaleza y  constitución  de  la  Iglesia. 
Refutación  de  errores.— Yl.  Los  miem- 
bros de  la  Iglesia.— La  máxima  afuera 
de  la  Iglesia  no  hay  salvación», — 
VIL  Triple  poder  de  la  Iglesia.— I .  El 
poder  de  santificar.— 2.  El  poder  de  en- 
señar; la  infalibilidad.— VIU.  3.'  El  po- 
der de  gobernar.— Autoridad  legisla- 
tiva y  judicial.— \X.  El  Papa.—X.  Las: 
Congregaciones  romanas.  —  XI.  Los 
Obispos.— XU.  La  Iglesia  y  las  socie- 
dades civiles.— Los  Concordatos.— Et 
principio  de  la  separación. 

Concluye  la  obra  con  cinco  apéndi- 


NOTICIAS   BIBLIOGRÁFICAS 


119 


ees  (Juan  lacobo  Rousseau— La  Igle- 
sia y  el  derecho  de  los  padres— La 
Iglesia  y  la  enseñanza  primaria— Lista 
cronológica  de  los  Papas,  con  indica- 
ción de  su  nacionalidad— Lista  de  los 
Concilios  ecuménicos)  y  un  índice  de 
los  nombres  citados. 


Nociones  de  Economía  Social,  por  el 
R,  P.  Ernesto  Guitart,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  profesor  de  Economía  Social 
en  el  Colegio  del  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  de  Barcelona.  Un  volumen  de  400 
páginas,  tamaño  21  x  14,  impreso  en 
excelente  papel  y  elegantemente  encua- 
dernado. Precio,  5  pesetas.— Librería  y 
Tipografía  Católica  Pontificia,  Pino,  5, 
Barcelona,  1917. 

En  Razón  y  Fe,  Julio  de  1910,  pá- 
gina 40ü,  recomendamos  estas  Nocio- 
nes por  su  brevedad,  claridad  y  com- 
prensión, de  donde  inferíamos  su  uti- 
lidad como  texto  de  seminarios  y  co- 
legios no  menos  que  para  el  estudio 
particular.  Ahora  que  salen  a  luz  en 
una  segunda  edición,  mejorada  y  más 
completa,  no  les  hemos  de  dedicar 
menores  elogios,  antes  bien,  mayores, 
por  la  importancia  creciente  de  los  es- 
tudios económicos  y  sociales. 


Mi  Breviario.  Manual  litúrgico  para  uso 
de  los  fieles,  acomodado  a  las  más  re- 
cientes disposiciones  pontificias  de  Sus 
Santidades  los  Papas  Pío  X  y  Bene- 
dicto XV.— Librería  y  Tipografía  Cató- 
lica, Pino,  5,  Barcelona  1918.  (XIV-820- 
LXIV  páginas).  Hay  tres  ediciones:  una 
económica,  otra  corriente  y  otra  de 
lujo,  a  5, 7  y  10  pesetas,  respectivamente. 

Indiscreta  sería  en  nosotros  la  pre- 
sunción de  añadir  con  nuestras  ala- 
banzas el  más  leve  peso  a  los  enco- 
mios de  ilustrísimos  Prelados  y,  sobre 
todo,  al  del  Sumo  Pontífice  Benedic- 
to XV,  que  dice  así:  «Un  buen  libro  es 
un  tesoro,  y  nadie  puede  en  la  tierra 
estar  sin  él.  Con  mucho  gusto  nos  he- 
mos enterado  que  nuestro  hijo  querido 
D.  Luis  María  Salvador  está  publican- 
do un  hermoso  devocionario  titula- 
do Mi  Breviario,  y  por  la  carta  de  su 
Prelado  diocesano,  que  le  acompaña, 
hemos  podido  notar  que  se  trata  de  un 
devocionario  completísimo,  por  recon- 
centrar en  él  toda  la  substancia  de  la 
vida  y  prácticas  piadosas,  inspiradas 


todas  ellas  por  el  espíritu  de  Dios.  Por 
esto  le  consideramos  como  un  guía 
valioso  y  seguro  de  santificación  para 
los  católicos,  especialmente  de  España 
y  América  latina.  Felicitamos,  pues,  a 
D.  Luis  María  Salvador  por  su  her- 
moso trabajo,  y  deseando  que  el  bien 
que  ciertamente  hará  dicho  libro  re- 
dunde con  creces  en  su  autor,  en  los 
que  en  su  esmerada  publicación  se  han 
ocupado  y  en  los  que  le  posean,  les 
enviamos  a  todos  muy  de  corazón  la 
Bendición  apostólica.— Roma  y  14  de 
Enero  de  1917.— Benedictus  PP.  XV.» 
(Hay  una  rúbrica.) 

De  «obra  acabadísima,  única  en  su 
género  en  todo  el  orbe  católico  ^  cali- 
ficó a  Mi  Breviario  el  Boletín  Oficial 
Eclesiástico  del  Obispado  de  Gerona 
del  día  8  de  Mayo  de  1918.  Cuánta 
sea,  en  efecto,  la  abundancia  de  la  ma- 
teria, lo  verá  quien  recorra  sus  tres 
partes:  Vida  cristiana,  Vida  litúrgica, 
Misas  y  motetes  litúrgicos  (en  nota- 
ción gregoriana  moderna).  La  impre- 
sión es  esmerada;  la  letra,  aun  la  más 
pequeña,  clara  y  de  agradable  lectura. 
Un  mapa  de  Palestina  y  varias  viñetas 
ornan  el  libro.  Si  con  estas  condiciones 
materiales  se  junta  la  excelencia  subs- 
tancial que  de  pluma  tan  calificada 
acaba  de  leerse,  el  veredicto  no  puede 
menos  de  ser  lisonjero  para  el  autor,  a 
quien  enviamos  desde  estas  páginas 
los  más  sinceros  plácemes. 


JosEPH  GuDioL  Y  CuNiLL,  Pbrc.  L'Indu- 
mentaria  litúrgica.   Resúm  arqueólo- 

•  gich.— Vich,  Tip.  Balmesiana,  1918.  44 
páginas  en  4.°  menor,  50  céntimos. 

Con  la  seguridad  y  precisión  de  ver- 
dadero maestro  va  explicando  el  docto 
autor  las  diferentes  piezas  de  la  indu- 
mentaria litúrgica  en  forma,  por  de- 
cirlo así,  monográfica,  comenzando 
por  las  propias  del  supremo  grado  de 
la  jerarquía  eclesiástica,  y  desde  lo 
más  antiguo  a  lo  reciente.  Así  halla  el 
cristiano  la  razón  verdadera  e  histó- 
rica de  las  mismas  y  su  cambio  lento, 
sin  perderse  en  erróneas  cavilaciones 
de  simbolismos,  frecuentemente  atri- 
buidos a  los  ornamentos  sagrados. 

Carta-Pastoral  del  Ilmo.  y  Rmo.  Sr.  Doc- 
tor D.  AouEDO  Felipe  Alvarado,  Obis- 
po de  Barquisimeto  (Venezuela)  (1.°  de 
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Octubre  de  1917),  \9\S— Fragmentos  de 
la  Carta-Pastoral  del  Ilmo.  y  Rmo.  Se- 
ñor Pedro  Adán  Brioschi,  Arzobispo 
de  Cartagena  (15  de  Octubre  de  1917), 
1918. 

Al  final  del  primer  documento  se  lee 
esta  nota:  «He  mandado  reproducir 
este  precioso  documento,  que  acusa 
fraternal  solidaridad  en  lo  más  amar- 
go y  angustioso;  y  exige  gratitud.  Al 
hacerlo  conocer  al  Ven.  Clero  y  fieles 
del  Arzobispado,  cumplo  con  el  deber 
de  la  gratitud  hacia  su  esclarecido 
autor,  cuya  piedad  y  caridad  le  pedi- 
remos a  Dios  Nuestro  Señor  y  a  Maria 
Santísima  de  Guadalupe  recompensen 
con  creces.  Enero,  25  de  1918.  t  Fran- 
cisco, Arzobispo  de  Guadalajara.  > 

A  la  vez  en  el  segundo  documento 
se  lee:  «La  persecución  religiosa  (en 
Méjico)  va  tomando  cada  día  mayor 
incremento.  El  único  Prelado  que  está 
en  Méjico  es  el  limo.  Sr.  Francisco 
Orozco,  Arzobispo  de  Guadalajara; 
pero  tiene  que  andar  de  incógnito  por 
la  diócesis  para  ir  alentando  a  sus 
ovejas,  porque  la  autoridad  ha  orde- 
nado que  se  le  fusile  donde  se  le  en- 
cuentre.» 

Con  esto  ya  entenderán  nuestros 
lectores  el  motivo  y  argumento  de  las 
dos  Pastorales.  Tan  fina  muestra  de 
fraternidad  cristiana  hubo  de  verter  el 
bálsamo  suavísimo  del  consuelo  en  las 
heridas  abiertas  en  el  corazón  del  ce- 
loso Arzobispo  de  Guadalajara  por  la 
atroz  persecución  de  sus  paisanos.  A 
nosotros  nos  viene  a  la  memoria 
aquella  promesa  de  la  Verdad  eterna: 
Bienaventurados  los  que  padecen  per- 
secución por  la  justicia,  porque  de 
ellos  es  el  reino  de  los  cielos.  Con  todo 
eso,  para  bien  de  tantas  almas  como 
lloran  en  Méjico  la  orfandad  de  sus 
Pastores,  suplicamos  al  Señor  de  las 
misericordias  que  abrevie  los  términos 
de  la  tribulación  y  abra  a  la  luz  de  la 
verdad  los  ojos  ciegos  de  los  sectarios 
perseguidores.  Conviene  advertir  que, 
además  del  limo.  Arzobispo  de  Gua- 
dalajara, se  quedaron  también  en  la 
República  mejicana  otros  Prelados. 

N.  N. 


José  María  Salaverría.  El  muchacho  es- 
pañol. Colección  actual.— Casa  editorial 


Calleja,  Madrid.  Un  volumen  de  17  '  ,. 
X  13  centímetros,  128  páginas. 

Vese,  desde  luego,  la  sana  intención 
del  renombrado  autor  al  publicar  este 
pequeño  volumen,  dedicado  a  los  mu- 
chachos españoles,  que  él  supone  ya 
estudiosos,  inteligentes  y  disciplina- 
dos. Trata  de  llevar  a  sus  almitas  el 
amor  a  la  Patria  española  y  hacer  que 
su  idea  aparezca  en  las  tiernas  mentes 
rodeada  de  un  nimbo  inefable.  Aspira 
a  transferir  en  ellos  el  fefvor,  el  entu- 
siasmo, la  unción  religiosa  de  la  Patria. 

Para  eso,  en  la  primera  parte  de  su 
obrita  trata  de  inculcar  más  y  más  la 
idea  del  civismo  y  los  derechos  y  de- 
beres, virtudes  y  relaciones  que  lo 
acompañan,  y  lo  hace  con  suma  pers- 
picuidad y  amenidad,  y  con  ese  oreo 
de  optimismo  sano  que  impregna  las 
campañas  y  escritos  todos  de  este  in- 
cansable patricio. 

Más  adelante  injerta  ya  la  idea  del 
civismo  en  nuestra  tierra  patria,  y  va 
desenvolviendo  la  conciencia  reflexiva 
del  niño  respecto  de  lo  que  significa 
la  idea  de  madre  España,  y  de  tal 
modo  excita  y  aquilata  el  sentimiento 
patriótico  que,  impresionando  viva- 
mente la  fantasía  y  atrayendo  el  co- 
razón, indudablemente  conquista  para 
la  pobre  Patria  el  amor  de  los  chicos 
y...  de  los  grandes. 

Con  todo,  este  libro,  así  como  supo- 
ne cierta  formación  y  disciplina  inte- 
lectual, volitiva  y  hasta  literaria,  así 
supone  también,  a  no  dudarlo,  que 
cierta  educación  religiosa  y  moral  haya 
elevado  o  paralelamente  eleve  el  nivel 
de  las  mentes  jóvenes,  y  vaya  fortifi- 
cando sus  quereres  con  la  posesión  y 
amor  de  lo  único  que  sustenta  firme- 
mente la  comprensión  y  la  práctica  de 
los  deberes  patrios,  es  a  saber,  es- 
píritu religioso,  siempre  necesario,  y 
además  tradicional  en  nuestra  patria. 
El  amor  (cap.  IV),  el  deber  (V),  la  vo- 
luntad (VI),  la  moral  cívica  (VIII),  el 
amorala  bandera (XVI),  etc.,  etc.,com- 
prende  bien  el  autor  que  son  voces  sin 
sentido,  a  lo  menos  en  la  generalidad 
de  los  hombres,  si  no  brotan  del  tallo 
de  la  moralidad  religiosa. 

Páginas  blancas  (posesías),  por  Fr.  To- 
más LuQUE,  de  la  Orden  de  Predicado- 
res. Prólogo  de  G.  Martínez  Zuviría. 
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Un  volumen  de  11  V2  X  18  V2  centíme- 
tros, de  VII- 171,  más  CVII  páginas.  En 
rústica,  3  pesetas;  en  tela,  4.  (Por  correo, 
certíficado,0,40pesetas  más.)— Luis  Gili, 
Claris,  82,  Barcelona,  apartado  415. 

Son  dos  libros  de  poesías  reducidos 
a  un  volumen,  por  cierto  limpia  y  cui- 
dadosamente editado.  El  primitivo  li- 
bro de  versos  del  orador  y  publicista 
dominicano  Fr.  Tomás  Luque  (que  nos 
ofrece  al  frente  su  retrato)  era  el  ti- 
tulado Azahares  y  violetas.  El  tiempo 
transcurrido  entre  uno  y  otro  no  mar- 
ca diferencia  alguna  esencial  de  evo- 
lución mecánica  o  substancial,  de  es- 
trofa o  de  estro.  Es  el  mismo  ya  for- 
mado numen,  que,  sin  olvidar  del  todo 
su  peculiar  lingüística  colonial,  su  dip- 
tongación de  hiatos  y  no  se  qué  po- 
pularismo  que  matiza  acá  y  allá  las 
tiradas  de  culta  entonación,  propende 
siempre  a  la  tradicional  factura  y  con- 
cepción de  la  clásica  lírica  metropo- 
litana. 

Conservadora  propensión  es  ésta, 
que  nos  consuela  grandemente  en  la 
novísima  literatura  argentina.  Ello  in- 
dica bien  a  las  claras  que,  a  medida 
que  se  soterran  las  teorías  de  exaltado 
gaitchismo  literario  que  pregonó  el 
trances  Abeille,  se  va  aceptando  y 
aplaudiendo  la  saneadora  tendencia 
de  otro  francés,  pero  argentino  emi- 
nente, de  P.  Groussac,  vindicador  de 
la  lengua  patria  por  bien  entendido 
atavismo  y  por  orgullo  nacional. 

Calaverín  y  el  Carita.  Novela  de  actuali- 
dad, por  el  Dr.  D.  Federico  Santamaría 
Peña.  1,25  pesetas  en  las  librerías  y  en 
casa  del  autor,  Peñuelas,  20,  Madrid. 
Un  volumen  de  17  ^/o  X  11  Vo  centí- 
metros. 

El  autor  de  Lo  que  puede  hoy  un 
coadjutor,  de  los  Diálogos  catequísti- 
cos, de  los  Diálogos  populares  y  de 
muchos  otros  libros  de  propaganda 
escogida  y  popular,  ha  hecho  en  esta 
novela  un  ensayo  doble;  de  lo  que 
puede  un  sacerdote  celoso  y  bien  do- 
tado aun  en  el  género  novelesco,  que 
parece  más  ajeno  a  su  profesión,  y  de 
lo  que  pueden  las  damas  caritativas 
en  orden  al  fomento  de  vocaciones 
eclesiásticas,  aun  en  medio  del  mundo. 

Para  mejor  conseguirlo,  se  sirve  del 
contraste  entre  D.*  Josefa,  la  bien 
aconsejada  protectora  del  seminarista 


Francisco,  y  la  desaconsejada  D.^  Pe- 
pita, vana  y  aun  nociva  protectora  del 
odioso  Paco  el  Calaverón,  cuyo  fin 
trágico  contrasta  con  el  apacible  del 
cura  ejemplar,  como  habían  contras- 
tado sus  comienzos  y  sus  progresos  en 
inverso  sentido.  La  amenidad  corre 
parejas  en  esta  novela  con  las  útiles 
enseñanzas.  C.  E.  R. 

Biblioteca  de  Autores  Griegos  y  Latinos, 
dirigida  por  L.  Segalá  y  C.  Parpal. 
Obras  escogidas  de  Patrologia  griega . 
Tomo  II:  San  Juan  Crisóstomo  contra 
los  perseguidores  de  la  vida  monástica. 
Traducción  directa  del  P.  Nicéforo  del 
Páramo,  S.  J.  Precio,  1,50  pesetas.— 
Barcelona,  Imprenta  Editorial  Barcelo- 
nesa, S.  A.,  calle  de  Cortes,  596. 

Los  tres  libros  de  San  Juan  Crisós- 
tomo contra  los  perseguidores  de  la 
vida  monástica  son  una  apología  mag- 
nífica del  estado  religioso,  y  una  refu- 
tación enérgica  de  las  falsas  acusacio- 
nes de  que  en  todo  tiempo  ha  sido 
objeto.  Tiene  mérito  singular  el  libro 
tercero,  dirigido  a  un  padre  cristiano, 
en  el  cual  desarrolla  con  insuperable 
elocuencia  la  obligación  gravísima  que 
tienen  los  padres  de  educar  cristiana- 
mente a  sus  hijos,  y  de  preservarles 
de  la  corrupción  del  mundo;  el  grandí- 
simo mal  que  les  hacen  oponiéndose 
a  su  vocación  religiosa,  y  los  bienes 
que  a  ellos  les  aguardan  de  que  sus 
hijos  abracen  la  religión.  A  estos  tres 
libros  ha  añadido  con  muy  buen 
acuerdo  el  traductor  dos  apéndices: 
el  primero  contiene  un  hermoso  dis- 
curso del  mismo  Santo,  en  el  que  com- 
para la  vida  de  los  religiosos  a  la  de 
los  reyes,  y  demuestra  lo  mucho  que 
aquéllos  aventajan  a  éstos  en  felici- 
dad; en  el  segundo  ha  reunido  varios 
trozos  de  las  obras  del  Santo,  relati- 
vos a  la  misma  materia.  La  traducción 
está  hecha  en  un  castellano  puro,  y  el 
autor  tiene  la  destreza  de  encontrar, 
aun  para  las  formas  y  giros  griegos 
más  difíciles  y  expresivos,  frases  ne- 
tamente castellanas  que  no  desdicen 
de  la  elegancia  y  energía  del  original. 
¡Ojalá  que  la  Biblioteca  de  Autores 
Griegos  en  los  tomos  que  prepara  de 
Patrología  tenga  el  acierto  de  pre- 
sentarnos obras  tan  meritorias  y  bien 
traducidas  como  éstal 

S.  P. 
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Madrid,  20  de  Julio— 20  de  Agosto  de  1918. 

ROMA. — Fiesta  onomástica  del  Papa.  La  grandiosa  figura  del 
Pontífice  de  la  paz,  que  más  se  agiganta  cuanto  más  horribles  son  los 
estragos  de  la  infanda  guerra  que  de  mil  modos  diferentes  se  esfuerza 
por  suavizar,  ya  que  la  insensata  obstinación  de  la  codicia  humana  le 
impide  terminarla  como  deseaba,  tuvo  el  día  de  Santiago  la  virtud  de 
atraer  las  miradas  y  congratulaciones  de  católicos  y  no  católicos,  desde 
las  personas  más  elevadas  a  las  más  humildes,  todas  las  cuales  le  rin- 
dieron a  porfía  testimonio  de  filial  cariño  o  respetuosa  admiración.— En 
la  iglesia  del  Apóstol  Santiago.  Desde  las  primeras  vísperas  innu- 
merables fieles  acudieron  al  sagrado  templo  para  venerar  la  memoria  del 
Santo  y  rogar  por  las  intenciones  de  Su  Santidad.  Muchas  fueron  las 
misas  y  muchísimas  las  comuniones  de  los  devotos,  entre  los  cuales  se 
contaron  varios  soldados  y  otros  adultos  que  por  primera  vez  se  llega- 
ban a  la  mesa  eucarística. — Estatua  de  la  Reina  de  la  Paz.  El  día  4  de 
Agosto,  a  la  hora  del  mediodía,  descubrióse  al  público  en  la  iglesia  de 
Santa  María  la  Mayor  la  monumental  estatua  de  mármol  erigida  a  la 
Santísima  Virgen  con  el  título  y  advocación  de  Reina  de  la  Paz,  donada 
a  dicha  iglesia  por  el  Papa.  El  escultor  Galli,  que  se  hallaba  presente, 
recibió  cariñosas  alabanzas  y  parabienes  por  su  artístico  monumento.— 
Caridad  y  piedad  augustas.  Plácenos  juntar  en  un  solo  rasgo  los 
arranques  nobilísimos  del  Vicario  de  Cristo  y  del  Rey  de  España;  aquél 
solicita  de  los  soviets  la  liberación  de  la  ex  Zarina  y  de  sus  hijas,  de 
modo  que  puedan  escoger  fuera  de  Rusia  la  residencia,  ofreciendo  su- 
fragar los  gastos  del  traslado;  éste,  por  medio  del  Sr.  Dato,  negocia  otro 
tanto,  brindando  a  la  desgraciada  familia  con  la  hospitalidad  de  la  hi- 
dalga tierra  española.  Parece  que  los  soviets  no  oponen  dificultad  a  es- 
tas demandas.— Generosidad  pontificia.  La  Santidad  de  Benedicto  XV 
quiso  conmemorar  su  fiesta  onomástica  con  el  alivio  de  los  prisioneros 
italianos  concentrados  en  Alemania,  enviándoles  un  donativo  de  carne 
congelada  y  chocolate.  Asimismo  remitió  al  R.  P.  de  Hemptinne,  Pre- 
fecto apostólico  del  Congo  belga,  50.000  francos  para  la  construcción 
de  la  iglesia  proyectada.  Enterado  de  la  desastrosa  inundación  ocurrida 
en  China,  envió  por  medio  del  Vicario  apostólico  del  Kiang  oriental  1.000 
francos  para  atender  a  los  primeros  socorros.— Un  favor  de  la  Vir- 
gen del  Carmen.  Confundidas  con  el  festivo  y  estrepitoso  vuelo  de  las 
campanas  de  San  Crisógono  resonaban  en  el  barrio  del  Transtevere  fer- 
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ventísimas  aclamaciones  a  la  Virgen  del  Carmen,  acompañada  en  pro- 
cesión por  innumerables  gentes  que  extremaban  así,  al  fin  del  octava- 
rio, las  muestras  de  su  espiritual  alborozo.  Delante  de  la  Virgen  cami- 
naba una  vecina  de  dicho  barrio,  llamada  Idda  Russo,  llevando  en  la 
mano  un  corazón  de  plata  a  manera  de  ex  voto.  Muchos  meses  había  que 
ignoraba  la  suerte  de  su  marido,  arrebatado  de  sus  brazos  por  la  gue- 
rra, cuando  he  aquí  que  el  día  mismo  de  la  Virgen  del  Carmen  recibe 
por  correo  la  noticia  de  que  se  hallaba  vivo  y  libre  de  los  bélicos  azares 
como  prisionero  de  los  austríacos.— Relaciones  diplomáticas  entre 
el  Vaticano  y  China.  Obligado  por  la  oposición  del  Gobierno  fran- 
cés, L'Osservatore  Romano  publica  un  sesudo  artículo  para  demos- 
trar que  el  envío  de  un  Nuncio  a  Pekín  no  hace  correr  el  más  leve  riesgo 
al  protectorado  de  la  nación  vecina.  El  Nuncio  no  impedirá  al  Embaja- 
dor francés  el  ejercicio  de  los  derechos  que  le  confiere  el  tratado  de 
Tientsin,  antes  bien,  habrá  de  desear  su  intervención,  solicitarla  y  apo- 
yarla.—Carta-encíclica  a  los  Obispos  de  Irlanda.  Con  paternal  so- 
licitud anima  y  consuela  el  Pastor  supremo  en  carta  de  31  de  Julio  a 
aquellos  Prelados  en  las  azarosas  circunstancias  que  afligen  a  la  isla 
desdichada. 


ESPAÑA 

De  Instrucción  pública.— £/  ¡nsütüto- Escuela  triunfante.  La 
borrasca  levantada  a  raíz  del  decreto  de  10  de  Mayo  último  no  ha  lo- 
grado hacer  zozobrar  siquiera  el  invento  pedagógico  de  la  Junta  para 
ampliación  de  estudios,  antes  bien  arriba  felizmente  a  puerto  en  el  mes 
de  Septiembre  impelido  por  los  prósperos  vientos  del  Ministerio  de  Ins- 
trucción pública.  Una  real  orden  del  10  de  JuHo  aprueba  las  bases  pro- 
puestas por  la  Junta.  Las  enseñanzas  se  distribuyen  en  nueve  Grados^ 
«de  los  cuales  los  seis  últimos  corresponderán  a  los  estudios  de  segunda 
enseñanza,  y  los  tres  primeros  a  la  sección  preparatoria.  Se  abrirá  el 
Instituto-Escuela  el  primer  año  con  los  tres  Grados  de  la  Sección  pre- 
paratoria y  el  primero  de  la  Sección  secundaria,  en  la  cual  se  aumen- 
tará sucesivamente  cada  año  un  nuevo  Grado».  La  enseñanza  secun- 
daria no  es  propiamente  clásica  ni  técnica.  Los  cuatro  primeros  Grados 
son  comunes  a  todos  los  alumnos;  los  dos  restantes  permiten  la  elección 
de  materias  por  acuerdo  entre  la  Junta  de  profesores  y  las  familias.  En 
los  dos  primeros  Grados  hay  tres  horas  semanales  de  latín;  en  el  tercero 
y  cuarto  otras  tres  para  latín  o  inglés  o  alemán,  a  elección  del  alumno. 
El  griego  es  libre  en  el  quinto  y  sexto  Grado^La  formación  es  enciclo- 
pédica. No  hay  concentración  de  asignaturas  en  alguna  principal  del 
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curso.  A  las  materias  ordinarias  de  nuestro  bachillerato  se  añaden  Mú- 
sica y  Canto,  amén  de  muchas  horas  semanales  de  trabajos  manuales  en 
cartón,  papel,  alambres,  mimbres,  metal,  etc.,  así  como  labores  y  Eco- 
nomía doméstica  para  niñas.  Como  se  ve,  el  Instituto-Escuela  sirve  para 
los  dos  sexos,  y  parece  aspirar  a  la  coeducación  de  los  mismos.  ¿Qué 
cosa  más  del  gusto  de  la  Institución  Libre  de  Enseñanza,  la  cual  en  su 
revista  la  subió  a  las  nubes  años  atrás,  al  ponderar  el  infame  orfano- 
trofio de  Cempuis?  Lo  que  no  consta  en  las  bases  es  el  espíritu  religioso 
que  haya  de  animar  las  enseñanzas,  antes,  según  nuestros  informes,  se 
permitirá  en  este  punto  la  divergencia  de  principios.  La  Religión  en  la 
segunda  enseñanza  es  puramente  voluntaria;  solamente  lleva  dos  horas 
semanales  en  los  dos  primeros  grados  y  una  sola  en  el  tercero.  Hablando 
de  las  ciencias  naturales  se  dice  que  «debe  aspirarse  a  que  el  niño  ad- 
quiera una  clara  conciencia...  de  las  líneas  fundamentales  de  la  evolución 
de  las  especies».  Las  conexiones  con  la  Residencia  laica  de  estudiantes 
se  manifiestan  en  este  artículo:  «Un  cierto  número  de  alumnos  podrá 
vivir  en  el  grupo  de  niños  o  en  el  grupo  de  niñas  de  la  Residencia  de 
Estudiantes.»— Í//ZÍ2  real  orden  de  18  de  Julio  confirma  la  propuesta  de 
profesores  hecha  por  la  Junta  de  ampliación  de  estudios.  Ésta,  creyendo 
que  para  la  sección  preparatoria  «puede  tener  ventajas  el  Magisterio  fe- 
menino», propuso  un  personal  «conocido  y  en  parte  formado  en  la  Resi- 
dencia de  estudiantes  (Grupo  de  señoritas  y  Grupo  de  niñas),  bajo  la 
dirección  de  la  Srta.  María  de  Maeztu».  Para  la  sección  secundaria 
propuso  para  la  cátedra  de  Religión,  por  designación  del  señor  Obispo 
de  Madrid,  al  muy  ilustre  Sr.  D.  Juan  Zaragüeta,  a  D.  Julio  Alonso  Cor- 
tés para  Letras  en  el  primer  Grado,  a  D.  Julio  Carretero  para  Matemá- 
ticas y  a  D.  Luis  Crespi  y  Jaume  para  Historia  natural.— Pero  el  mayor 
peligro  para  el  profesorado  oficial  y  la  más  sutil  invención  de  la  ense- 
ñanza laica  es  quizá  la  real  orden  de  27  de  Julio,  por  la  cual  se  abre  en 
el  Instituto-Escuela  para  el  curso  inmediato  la  matrícula  de  cuatro  sec- 
ciones de  aspirantes  al  Magisterio  secundario,  al  frente  de  las  cuales  se 
hallarán  la  Srta.  María  de  Maeztu  y  Whitney,  D.  Ramón  Menéndez 
Pidal,  D.Julio  Rey  Pastor,  D.  Ignacio  Bolívar  y  Urrutia.  «Con  este  sen- 
cillo mecanismo  legal— dice  El  Universo  del  18  de  Agosto— quedará 
para  lo  futuro  eliminada  en  la  provisión  de  cátedras  del  Instituto  la  ac- 
ción del  Ministro  de  Instrucción  pública,  de  su  Consejo  y  de  los  tribu- 
nales de  oposición,  y  serán  jurados  permanentes  de  tan  delicada  elec- 
ción la  señorita  de  Maeztu  y  los  Sres.  Menéndez  Pidal,  Rey  Pastor  y 
Bolívar  Urrutia...»  Poco  después  añade  que  «si  se  reúnen— que  sí  se 
reunirán»— los  cuatro  «para  concertar  el  plan  de  trabajo,  serán  presididos 
por  un  hombre  tan  insinuante,  captante  y  perseverante  como  D.  Ignacio 
Bolívar  y  Urrutia.  Y  vean  los  amables  lectores  de  El  Universo  de  qué 
ingeniosa  manera  la  clave  de  todo  este  artilugio,  que  en  adelante  dará 
las  normas  para  proveer  todas  las  cátedras  de  todos  los  institutos  de 
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España,  será  uno  de  los  socios  más  activos  y  caracterizados  de  la  Ins- 
titución Libre  de  Enseñanza,  que  veinte  años  es,  desde  él  Consejo  de 
Instrucción  pública,  muy  ducho  proveedor  de  las  cátedras  de  Historia 
natural  de  la  enseñanza  pública  en  España».— Preferencias  sospe- 
chosas. Contra  el  dictamen  del  Consejo  de  Instrucción  pública,  ha  sido 
nombrado  catedrático  de  Psicología  del  Instituto  de  San  Isidro,  de  Ma- 
drid, en  concurso  de  méritos,  el  conocido  socialista  Sr.  Verdes  Monte- 
negro. 

Semana  social  diocesana  de  San  Sebastián.— Del  24  al  28  ha 
presenciado  la  capital  donostiarra  un  pacífico  torneo  de  elocuentes  ora- 
dores en  las  sesiones  públicas  y  la  fructuosa  labor  de  expertos  sociólo- 
gos en  las  privadas.  A  los  primeros  pertenecen  los  Ilustrísimos  Prelados 
D.  Leopoldo  Eijo,  Obispo  de  la  diócesis  y  promotor  de  la  Semana; 
D.  Mateo  Múgica,  Obispo  de  Burgo  de  Osma;  Monseñor  Javier  Iras- 
torza.  Obispo  Prior  de  las  Órdenes  militares;  el  Canónigo  de  Zara- 
goza D.  Santiago  Guallar,  y  los  Sres.  D.  Javier  Ugalde,  D.  Víctor  Pra- 
dera, D.  Miguel  Urreta  y  D.  Manuel  Señante.  Al  último,  que  habló  sobre 
la  emigración  y  el  absentismo,  se  creyó  obligada  la  Asociación  de  San 
Rafael  para  emigrantes  a  enviarle  plácemes  y  parabienes  por  sus  elo- 
gios a  tan  santa  obra.  Pronunciaron  en  vascuence  sus  discursos  don 
Miguel  Urreta,  diputado  provincial,  y  el  limo.  D.  Mateo  Múgica.— La 
Semana  Regionalista  gallega,  promovida  por  D.  Ángel  Herrera,  di- 
rector de  El  Debate,  terminó  el  31  de  Julio.  No  contenta  la  Universidad 
con  las  aclamaciones  tributadas  por  el  público  en  la  Semana  al  Sr.  Váz- 
quez de  Mella,  quiso  agasajarle  particularmente  el  1.°  de  Agosto,  reci- 
biéndole con  todo  el  Claustro,  que  le  acompañó  al  Paraninfo,  donde,  tras 
los  discursos  del  Rector  y  de  un  catedrático,  volvió  el  elocuente  tribuno 
a  desatar  el  hilo  de  oro  de  su  elocuencia.  La  «Irmandade  da  Fala»,  de 
Santiago,  le  visitó  para  congratularse  con  él  de  que  afirmase  conclusio- 
nes defendidas  por  las  írmandades,  especialmente  la  cooficialidad  de  las 
lenguas  gallega  y  castellana  en  Galicia,  así  como  el  ideal  del  imperio  fede- 
rativo hispanoportugués  (ibérico),  conforme  a  «los  sueños  del  gran  Pon- 
dal,  acariciados  por  la  juventud  galleguista»,  y  refutase  la  opinión  deí 
Sr.  Goicoechea,  relativa  a  la  soberanía  única. 

Tumultos  y  huelgas  a  granel.— En  varias  poblaciones  la  cares- 
tía de  los  víveres  y  las  malas  condiciones  del  pan  han  excitado  la  pro- 
testa airada  de  la  multitud,  a  malas  penas  contenida  por  las  autoridades. 
En  Guadalajara  y  Jerez  fué  preciso  declarar  el  estado  de  guerra.  En  La 
Coruña,  socialistas  y  sindicalistas  conmemoraron  la  huelga  de  Agosto 
de  1917  a  tiros  y  navajazos,  hasta  que  los  puso  en  paz  un  toque  de 
atención  de  la  Guardia  civil  de  Caballería.  Las  huelgas  son  frecuentes, 
y  se  anuncian  generales  en  Zaragoza,  Sevilla,  Ciudad  Real  y  Lebrija. 

Nombramientos.— El  diputado  a  Cortes  D.Joaquín  Montes Jove- 
llar  ha  sido  nombrado  subsecretario  de  Abastecimientos,  y  jefe  de  la 
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Escuadra  el  vicealmirante  Pintado.— Noticias  militares.  A  consecuen- 
cia de  las  reformas  militares  se  ha  hecho  una  extensa  combinación  de 
personal  en  el  ejército.  Las  fuerzas  del  ejército  permanente  se  han  fijado 
en  190.228  hombres.— Económicas.  En  documentados  artículos,  publi- 
cados en  El  Correo  Español,  ha  demostrado  D.  Eduardo  Navarro  Salva- 
dor cuánto  ha  favorecido  la  Providencia  nuestras  cosechas  en  el  presente 
año,  pues  en  varias  provincias  ha  aumentado  la  de  cereales.  Una  Comi- 
sión de  tres  señores  técnicos  prepara  las  bases  del  seguro  obligatorio  de 
las  cosechas.— E\  Banco  de  España  aumenta  la  circulación  fiduciaria  de 
3.000  a  3.500  millones  de  pesetas.— Por  gestiones  del  Gobierno  se  ha 
conseguido  la  importación  de  14.000  toneladas  de  trigo  desde  América 
en  buques  españoles.  Otro  convenio  con  el  Uruguay  aliviará  las  dificul- 
tades del  abastecimiento,  especialmente  con  la  importación  de  carnes. 
Los  Estados 'Unidos  acceden  a  vendernos  petróleo.  Chile  nos  trae  ni- 
trato. El  año  1917,  según  informes  de  la  Revista  Nacional  de  Econo- 
mia,  ha  acarreado  un  progreso  considerable  en  la  .vida  económica  de  la 
región  vizcaína.  Durante  él  se  constituyeron  135  sociedades  con  un  ca- 
pital total  de  159  millones  de  pesetas.  La  parte  principal  corresponde  a 
la  Compañía  siderúrgica  del  Mediterráneo,  cuyo  capital  es  de  100  mi- 
llones.—La  harina  del  plátano  aliviará  la  tristísima  situación  de  las  Ca- 
narias. Ya  hay  varias  fábricas  que  la  elaboran.  Según  se  dice  constituye 
un  alimento  muy  nutritivo  y  de  fácil  digestión  para  niños  y  convalecien- 
tes.—Se  ha  concedido  puerto  franco  a  Santander  y  Bilbao. —Desconso- 
ladora es  la  estadística  del  comercio  internacional  de  España  en  el  pri- 
mer semestre  del  año  actual.  Tomando  por  término  de  comparación  el 
primer  semestre  del  año  pasado,  las  exportaciones  bajan  de  670  millones 
a  404  y  las  importaciones  de  41 6  millones  a  277.  La  exportación  de  subs- 
tancias alimenticias  desciende  de  274  a  128  millones,  mientras  en  la  im- 
portación de  las  mismas  la  baja  no  es  más  que  de  75  a  59  millones. 
«¡Qué  lección— escribe  un  publicista— para  los  que  fiaban  a  la  prohibi- 
ción de  la  exportación  de  substancias  alimenticias  el  abaratamiento  de 
las  subsistencias!— Religiosas  y  eclesiásticas.  Barcelona  está  de  en- 
horabuena. La  iglesia  de  la  Merced  ha  sido  honrada  por  el  Padre  Santo 
con  título  de  basílica.  La  procesión  anunciada  con  motivo  del  centenario 
de  la  fundación  de  la  Orden  mercedaria  celebróse  el  10  de  Agosto  con 
extraordinaria  solemnidad  y  fervorosas  aclamaciones  a  la  Patrona  de  la 
ciudad,  llevada  en  triunfo  por  calles  y  plazas. — Nuevos  Obispos.  Ávila, 
Huesca  y  Tenerife  reciben  egregios  Pastores  en  los  llustrísimos  Plá  y 
Deniel,  P.  Zacarías  Martínez,  Llompart  Jaume,  respectivamente;  eminente 
sociólogo  el  primero  y  Director  de  la  Acción  popular,  prez  de  la  Orden 
agustiniana,  biólogo  sagaz  y  orador  de  altos  vuelos  el  segundo,  catedrá- 
tico insigne  el  tercero,  cuya  variada  ilustración  demuestran  las  asignatu- 
ras que  ha  explicado  en  el  Seminario  de  Mallorca,  a  saber:  Latín,  Histo- 
ria Sagrada,  Metafísica,  Teología  Dogmática  y  Derecho  canónico. 
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EXTRANJERO 

AMÉRICA.  — Uruguay.— Persecución  sectaria.  Un  proyecto  de 
ley  presentado  a  la  Cámara  exige  de  los  religiosos  y  religiosas  dedica- 
dos a  la  enseñanza  el  título  de  maestros;  pero  niega  a  todo  sacerdote, 
por  títulos  que  posea,  el  derecho  de  enseñar.  Serán  igualmente  prohibi- 
dos los  internados  gobernados  por  personas  religiosas.  Esto  no  obstan- 
te, se  espera  que  esta  nueva  persecución  no  pasará  de  proyecto.— Una 
huelga  general  tiene  en  zozobra  a  Montevideo.  Luchan  con  la  policía  los 
huelguistas  y  yacen  tendidos  varios  cadáveres.  El  Gobierno  declara  ía  ca- 
pital en  estado  de  guerra. 

Estados  Unidos.— Una  guerra  cara.  Desde  el  1."  de  Marzo  de 
1917~mes  de  la  declaración  de  guerra— hasta  fin  de  Junio  de  1918  los 
Estados  Unidos  invirtieron  en  gastos  militares  14.013  millones  de  dóla- 
res. La  suma  va  creciendo  cada  día  más.  La  tercera  parte  se  ha  satis- 
fechó  con  nuevos  impuestos;  el  resto  con  los  tres  empréstitos  de  la  liber- 
tad, de  2.000  millones  de  dólares  el  primero,  de  3.000  el  segundo  y  de 
4.000  el  tercero.  Ahora  se  anuncia  un  cuarto  empréstito.  Gran  parte  del 
dinero  que  suponen  esos  gastos  procede  de  la  misma  Europa,  que  ha  em- 
pleado sumas  fabulosas  en  material  de  guerra  norteamericano  y  en  vi- 
tuallas y  productos  diversos  de.  aquel  suqIo.— Dependencia  económica 
de  los  aliados.  Podrán  éstos  salir  o  no  salir  vencedores  y  hacer  triun- 
far la  libertad  que  proclaman,  pero  lo  cierto  es  que  han  de  quedar  suje- 
tos a  los  Estados  Unidos  económicamente,  a  los  cuales  ya  debían,  por 
diferentes  préstamos,  antes  de  que  Wilson  declarase  la  guerra  a  Alema- 
nia el  20  de  Marzo  de  1917,  la  exorbitante  suma  de  2.225.124.878  dóla- 
res. Desde  entonces  acá  los  préstamos  se  han  elevado  a  alturas  que  dan 
vértigo.— £/  ejército  norteamericano  para  1919.  Los  Estados  Unidos 
han  votado  la  constitución  de  un  ejército  de  80  divisiones,  de  40.000 
hombres  cada  una,  las  cuales  habrán  de  estar  en  Francia  el  30  de  Junio 
de  1919. 

EUROPA.-PortugaL— El  21  de  Julio  fué  día  de  viva  expectación 
en  el  vecino  reino  por  solemnizarse  la  apertura  del  nuevo  Parlamento, 
donde  había  de  leer  su  mensaje  el  presidente  Sidonio  Paes.  Sentó  como 
principio  fundamental  en  la  política  interior  que  en  su  elevación  al  Po« 
der  pretendió  únicamente  evitar  la  anarquía  o  la  reacción  monárquica. 
Cuanto  a  la  política  exterior  afirmó  de  nuevo  la  unión  con  los  aliados. 
En  la  poHtica  eclesiástica  se  glorió  de  haber  anudado  las  relaciones  con 
la  Santa  Sede.  Los  católicos  y  los  monárquicos  han  aceptado  el  men- 
saje como  mal  menor  y  principio  de  nuevas  reivindicaciones.  Días  des- 
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pues  un  interesante  debate  de  la  Cámara  puso  de  manifiesto  la  forma 
irregular  con  que  se  envió  al  frente  occidental  el  cuerpo  expedicionario 
portugués,  sin  preparación  militar,  en  tiempo  de  Alfonso  Costa.  El  Con- 
greso suspendió  el  6  de  Agosto  sus  tareas  hasta  el  4  de  Noviembre.  Du- 
rante las  vacaciones  una  Junta  preparará  el  proyecto  de  revisión  de  la 
Constitución  del  Estado  para  presentarla  al  Congreso  cuando  de  nuevo 
celebre  sus  sesiones. 

Austria-Hungría.— Los  checoeslavos  han  constituido  en  Praga 
una  Junta  nacional  presidida  por  el  jefe  popular  Kramarcz,  a  fin  de  coor- 
dinar todos  los  esfuerzos  del  pueblo  para  su  independencia.  El  día  de  su 
constitución,  13  de  Julio,  publicó  un  manifiesto  en  que  recababa  para  el 
pueblo  checoeslavo  «el  derecho  de  disponer  de  sí  mismo  en  Estado  in- 
dependiente y  democrático  con  administración  propia,  en  su  propia  casa 
y  con  soberano  propio». 

Francia.— Escrúpulos  legales  de  la  Francia  oficial.  El  Eminentí- 
simo Cardenal  Lugon  suplicó  al  Presidente  de  la  república  que  se  orde- 
nasen rogativas  públicas,  oficiales  y  nacionales  para  apresurar,  con  el 
auxilio  de  Dios,  la  victoria  definitiva.  En  nombre  del  Gobierno  contestó 
el  primer  ministro,  Clemenceau,  dorando  con  mucha  cortesía  de  preám- 
bulos y  conclusiones  la  rotunda  negativa,  que  constituye  el  centro  de  la 
carta  y  está  expresada  en  estos  precisos  términos:  «Claro  está  que  una 
de  las  cosas  más  principales  que  desea  Vuestra  Eminencia  es  que  este 
Gobierno  y  las  Autoridades  civiles  de  la  nación  asistan  oficialmente  a 
esos  cultos  a  que  vuestra  carta  se  refiere;  pero  también  es  cierto  que  la 
suma  discreción  de  Vuestra  Eminencia  ha  previsto  ya  la  contestación 
que  me  obligan  o  me  fuerzan  a  dar  las  circunstancias,  ya  que  me  está 
prohibido  saltar  (como  suele  decirse)  por  encima  de  la  ley., Es  tan  grande 
la  fuerza  de  la  ley,  que  el  Gobierno  no  puede  violarla  ni  pensar  siquiera 
en  violarla.»— Los  Erarnos.  Cardenales  de  Francia  piden  oraciones  na- 
cionales. Al  comenzar  el  quinto  año  de  esa  carnicería  en  que  mutua- 
mente se  destrozan  los  abanderados  de  la  civilización,  los  Eminentísimos 
Purpurados  franceses,  en  carta  colectiva  al  Episcopado  de  su  patria, 
invitan  a  la  plegaria  pública  el  domingo  4  de  Agosto  para  Francia  y  sus 
aliados.  Entre  otras  cosas  lamentan  el  contraste  entre  el  Gobierno  fran- 
cés y  el  de  los  aliados,  pues  al  paso  que  el  Rey  de  Inglaterra  y  el  Presi- 
dente de  la  república  norteamericana  solicitan  délos  subditos  el  recurso 
a  Dios,  los  representantes  de  Francia,  atrincherándose  en  los  términos  de 
la  ley,  se  niegan  a  participar  en  unas  rogativas  «a  las  cuales  solamente 
su  presencia  oficial  puede  comunicar  el  valor  de  obra  enteramente  na- 
cional».—£/  Gobierno  ateo  celoso  del  protectorado  católico  en  China. 
Ese  Gobierno  anticlerical,  que  no  puede  pedir  oraciones  a  los  franceses, 
que  ignora  al  Pontífice  para  no  trabar  con  él  relaciones  diplomáticas 
toca  a  rebato  contra  la  China  y  el  Vaticano  por  querer  entablarlas  entre 
sí,  y  urge  a  la  primera  para  que  renuncie  a  su  proyecto,  que  mira  como 
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violación  de  su  protectorado  en  Oriente.— ¿a  ^Unión  sagrada»  en  la 
picota.  La  «Junta  de  la  Unión  federal  del  Libre  Pensamiento  de  Francia 
y  de  las  colonias  invitó  a  los  librepensadores  al  Congreso  del  15  y  16 
de  Agosto,  en  Tours,  para  manifestar  al  Gobierno  y  recabar  «por  todos 
los  medios,  aun  los  más  violentos»,  este  programa:  No  más  curas  en  los 
ejércitos.  Exclusión  de  todo  sacerdote  en  cualquiera  función  pública. 
Obligación  para  todos  los  representantes  del  pueblo  de  declararse  fran- 
camente y  sin  restricción  contrarios  a  toda  clase  de  dogmas.  Constitu- 
ción de  la  Sociedad  de  las  Naciones  fuera  de  toda  participación  de  cual- 
quiera jefe  de  secta,  Papa  o  gran  rabino.— Otra  herida  ha  recibido  la 
«Unión  sagrada»  con  ocasión  de  la  condena  de  Malvy,  ex  ministro  del 
Interior.  El  Tribunal  Supremo  francos  le  declara  «culpado  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones  de  ministro  del  Interior,  de  1914  a  1917,  por  haber  des- 
conocido, violado  y  hecho  traición  a  las  obligaciones  de  su  cargo,  en 
condiciones  que  le  constituyen  en  estado  de  prevaricación»...  En  conse- 
cuencia, le  condena  a  cinco  años  de  destierro,  pero  sin  inhabilitación  ci- 
vil. Malvy  ha  escogido  a  San  Sebastián  para  pasar  el  destierro.  Los  so- 
cialistas franceses  y  las  sociedades  obreras  de  semejante  calaña  se  han 
amotinado  contra  el  fallo  y  declaran  rota  la  «Unión  sagrada». 

Inglaterra.— //í/e/^as.  Los  obreros  de  municiones  en  número  de  más 
de  100.000  se  constituyeron  en  huelga  en  Birmingham.  La  huelga  se  ha 
extendido  a  South  Staffordshire  y  East  Worcestershire,  donde  miles  de 
operarios  e  ingenieros  dejaron  el  trabajo.  De  Coventry  informaban  hacia 
mediados  de  Agosto  que  18.000  obreros  holgaban  allí,  número  que  iba 
aumentando  constaniemente.— Reconocimiento  de  la  nación  checoeslava. 
El  Gobierno  británico  ha  declarado  que  reconoce  a  los  checoeslavos 
como  nación  aliada,  a  los  ejércitos  de  esta  nación  como  beligerantes  con- 
tra ios  imperios  centrales  y  al  Consejo  nacional  checoeslavo  cual  autori- 
dad suprema  sobre  estos  ejércitos.— Peí/c/ó/z  extraña.  La  Asociación  de 
marinos  mercantes  exige  del  Gobierno  inglés  que  durante  un  año,  desde 
la  fecha  de  la  paz,  prosiga  el  bloqueo  económico  de  Alemania. 

Holdinási,— ¿Clericalismo  holandés?  El  sacerdote  Monseñor  Nolens, 
jefe  del  Centro  católico,  ha  sido  nombrado  Presidente  del  Consejo.  En 
las  últimas  elecciones  legislativas  obtuvo  el  mayor  número  de  votos,  pues 
al  paso  que  los  candidatos  más  populares  sólo  obtuvieron  53.000,  él 
alcanzó  61.711.  Recuérdese  que  años  atrás  desempeñó  el  mismo  cargo 
Kuyper,  predicante  calvinista. 

Rusia.— Fusilamiento  del  Zar.  El  Comisario  del  pueblo,  Chicherin, 
comunicó  este  radiotelegrama  el  21  de  Julio:  «Habiéndose  descubierto 
en  Ekaterimburg,  por  muchos  documentos,  un  complot  antirrevolucio- 
nario  para  restablecer  en  el  trono  a  Nicolás  Romanoff,  el  Soviet  regio- 
nal del  Ural,  a  causa  del  peligro  que  amenazaba  a  la  revolución,  ordenó 
el  fusilamiento  de  Nicolás  Romanoff,  lo  cual  se  ejecutó  el  16  de  Julio. 
La  Comisión  ejecutiva  central  de  toda  la  Rusia,  después  de  examinada 
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la  comunicación  recibida  de  Ekaterimburg,  aprobó  la  decisión.» — Nue- 
vos crímenes.  Una  bomba,  preparada  por  el  partido  socialista  revolucio- 
nario, fué  lanzada  en  Kieff,  a  las  dos  de  la  tarde  del  30  de  Julio,  contra 
el  feld  mariscal  alemán  von  Eichhorn  y  su  ayudante  von  Dressler.  El 
primero  murió  a  las  diez  de  la  noche;  el  segundo,  poco  tiempo  antes. — 
Estado  interior.  La  disolución  va  consumiendo  el  cadáver  del  un  tiempo 
vastísimo  imperio.  Cinco  mil  campesinos  de  Ukrania  pasaron  el  Dniéper 
en  dirección  a  Poltava  con  ametralladoras  y  cañones.  Los  alemanes  en- 
viaron contra  ellos  buen  golpe  de  tropas.  En  Siberia  se  habían  formado 
dos  Gobiernos,  uno  de  origen  local  y  otro  salido  de  Omsk,  sin  contar  el 
del  general  Horvat;  pero  la  llegada  de  las  tropas  japonesas  ha  amalga- 
mado todos  esos  elementos  contra  los  maximalistas.  Se  indica  a  Omsk 
cual  futura  capital  de  Siberia,  que  de  este  modo  llegaría  a  ser  un  Estado 
de  la  gran  república  federal  rusa,  donde  se  constituirían  otros  Estados 
en  las  regiones  de  Arkhangel,  Don  y  Kasán,  bien  que  Siberia  sería  el 
principal  por  sus  inmensas  riquezas  en  minas,  bosques  y  variadas  pro- 
ducciones. El  motín  impera  en  Moscou  y  San  Petersburgo;  el  terror  en 
toda  Rusia.  El  nuevo  embajador  alemán,  Helfferich,  ha  trasladado  su 
residencia  de  Moscou  a  Pskow,  adonde  le  han  seguido  Lenine  y  Trotzky. 
Los  bolchevikes  son  en  muchas  partes  combatidos.  El  segundo  Congreso 
de  Soviets  ha  encargado  el  poder  ejecutivo  al  triunvirato  de  Lenine, 
Trotzky  y  Zinovieff. 

Rumania.— Las  Cámaras  rumanas  han  ordenado  el  procesamiento 
de  Bratiano  con  todo  su  Ministerio,  a  los  cuales  se  considera  reos,  no 
sólo  de  graves  errores  políticos  al  empeñar  a  la  nación  en  la  guerra,  sino 
también  de  una  serie  de  extralimitaciones  que  caen  dentro  del  Código 
penal.  Bratiano,  en  nombre  de  su  Gabinete,  ha  recusado  a  sus  jueces. 
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Balance  del  cuarto  año  de  guerra.— Lo  compendia  así  La  Gue- 
rra Europea  en  el  número  del  6  de  Agosto:  «En  resumen,  han  desapare- 
cido del  palenque  Rusia  y  Rumania;  Italia,  de  invasora,  ha  pasado  a  la 
categoría  de  gravemente  invadida;  se  han  anulado  los  menguados  frutos 
de  todas  las  campañas  de  los  anglofranceses,  y  la  situación  de  éstos  es 
hoy  peor  que  en  1914,  y,  por  consiguiente,  que  en  1917.  Como  tantos  a 
su  favor  pueden  apuntarse  los  triunfos  en  Mesopotamia  y  Palestina.»— 
Nueva  fase.  Mas  he  aquí  a  la  voluble  fortuna  que  levanta  a  los  caídos;  la 
aurora  sangrienta  del  quinto  año  sonríe  a  los  aliados;  los  invasores  des- 
andan algunos  de  los  pasos  adelantados  desde  Marzo;  los  aliados  (fran- 
ceses, ingleses,  norteamericanos)  señalan  con  piedra  blanca  la  noche 
del  17  al  18  de  Julio  y  la  madrugada  del  8  de  Agosto;  hasta  los  elementos 
parecen  acudir  a  su  servicio.  Está  visto  que  austríacos  y  alemanes,  no 
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sólo  han  de  luchar  contra  los  ejércitos  de  medio  mundo,  sino  también 
contra  inundaciones,  vientos  y  tempestades.— ¿a  batalla  del  Ourcq. 
Mientras  los  alemanes,  victoriosos,  pensaban  establecerse  en  la  otra 
orilla  del  Marne,  el  generalísimo  francés  preparaba  contra  el  flanco  de- 
recho, con  acertado  plan,  una  contraofensiva  de  que  había  de  ser  tes- 
tigo el  río  Ourcq.  En  el  extenso  y  frondoso  bosque  de  Villers  Cotterets, 
según  leemos  en  La  Croix,  se  juntan  a  la  callada  los  ejércitos  de 
Degoutte  y  Mangin,  al  mando  del  general  Fayolle.  En  la  noche  del  17 
al  18  de  Julio  desátase  furiosa  tormenta;  el  fragor  de  los  truenos  apaga 
todo  ruido;  la  densa  lluvia  ayuda  a  las  tinieblas  para  correr  tupido  velo 
a  los  ojos.  Al  amparo  de  tan  favorables  elementos,  las  tropas  francesas, 
acercan  centenares  de  tanques  y  columnas  de  asalto,  hasta  rozar,  o  poco 
menos,  con  las  líneas  alemanas.  Fulminante  es  su  embestida.  El  enemigo, 
cogido  de  sobresalto,  ni  tiempo  tiene  en  algunos  puntos  de  ocupar  las 
trincheras;  sólo  puede  oponer  en  la  primera  posición  seis  divisiones  en  un 
frente  de  40  kilómetros;  mas  en  la  tarde  del  18  hace  intervenir  dos  divi- 
siones, que  constituyen  las  reservas  de  sector,  y  otras  dos  en  la  noche 
del  18  al  19;  en  la  tarde  de  este  último  día  manda  a  toda  prisa  nuevos 
refuerzos.  Foch  no  pudo  romper  el  frente  para  cortar  la  línea  de  operacio- 
nes del  Marne;  pero  prosiguió  desde  el  20  sus  acometidas  para  seguir  el 
alcance  al  enemigo,  que  lentamente  se  repliega  abandonando  de  Oeste  a 
Este  la  orilla  Norte  del  Marne.— A/W6va  sorpresa.  Es  el  8  de  Agosto;  con 
el  favor  de  la  noche  se  juntan  al  Sudeste  de  Amiens,  entre  el  Ancre  y  el 
Somme,  el  primer  ejército  francés,  mandado  por  el  general  Debeney,  y 
el  cuarto  ejército  inglés,  a  las  órdenes  de  sir  Henry  Rawlinson.  El  ene- 
migo duerme  descuidado.  A  las  cinco  y  cinco,  con  la  primera  luz  del  sol 
y  viento  propicio  corren  al  asalto  divisiones  francesas,  canadienses, 
australianas  e  inglesas,  sostenidas  por  muchísimos  tanques  británicos. 
La  preparación  de  artillería  duró  cuarenta  y  cinco  minutos,  sin  contesta- 
ción de  los  adversarios;  muchos  de  éstos  fueron  cogidos  detrás  de  las 
líneas  con  la  hoz  en  la  mano  a  guisa  de  segadores  que  pacíficamente  re- 
cogían la  mies.  El  avance  fué  de  10  a  12  kilómetros  en  un  frente  de  25. 
Amiens  quedaba  libertada.  Siguieron  adelantando  los  aliados  los  días 
siguientes,  aunque  no  con  la  prisa  que  deseara  Hervé,  quien  el  13  de 
Agosto  escribía  en  La  Vidoire:  «Todos  están  asombrados  de  la  dife- 
rencia entre  las  ganancias  de  terreno  y  prisioneros  hechos  por  los  ale- 
manes el  21  de  Marzo  a  costa  de  los  ingleses,  el  27  de  Mayo  a  nuestra 
costa  en  el  Camino  de  las  Damas,  y  las  que  hemos  conseguido  en  el 
Marne  y  en  el  Somme.»  El  número  de  tropas  empleadas  en  esta  batalla 
por  los  aliados  se  calcula  en  unas  34  divisiones,  que  aproximadamente 
suman  500.000  hombres,  de  los  cuales,  según  los  cómputos  alemanes, 
deben  de  haberse  perdido  150.000  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros. 
Al  decir  de  La  Croix  del  14  de  Agosto,  los  aliados  habían  cogido  hasta 
entonces  en  los  dos  repliegues  alemanes  70.000  prisioneros,  10.000  ame- 
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tralladorasy  1.000  cañones.  Los  avances  anglofranceses  ponen  en  peligro 
a  Roye,  Lassigny,  Noyon,  cuyo  acceso  defienden  tenazmente  los  teutones 
con  ligeros  retrocesos  y  graves  pérdidas  de  los  asaltantes  en  tanques  y 
hombres.  «Once  días  de  incesante  batallar,  sufriendo  enormes  desgastes, 
sólo  han  proporcionado  a  los  francoingleses  un  avance  de  22  kilómetros 
en  su  extensión  máxima  (Moreuil-Roye),  que  en  otros  puntos  no  pasa  de 
diez.»  Esta  afirmación  de  un  crítico  militar  español  explica  la  de  Hervé. 

Recompensas  merecidas.— Tal  es  la  de  Mariscal  de  Francia, 
otorgada  por  el  Gobierno  al  general  Foch,  que  con  tanta  sagacidad  ha 
dirigido  las  maniobras  de  los  ejércitos  aliados.  Al  general  Pétain  se  le  ha 
concedido  la  Medalla  Militar  y  la  misma  al  mariscal  inglés  sir  Douglas 
Haig,  a  propuesta  de  Foch.  Acerca  de  Pétain  escribe  Interim  en  Le  Co- 
rrespondani  de  10  de  Agosto:  «El  general  Pétain  desde  antes  de  media- 
dos de  Junio  afirmó  que  el  ataque  alemán  vendría  por  Champaña,  y, 
por  juiciosos  reconocimientos,  llegó  a  precisarlo  de  suerte  que  ha  ocu- 
rrido como  se  esperaba.  Sus  órdenes,  ejecutadas  excelentemente  y  con 
toda  puntualidad  por  el  ejército  de  Gouraud,  con  felicísimo  suceso,  afian- 
zaron el  total  fracaso  del  ataque  enemigo  e  hicieron  de  este  buen  éxito 
del  cuarto  ejército  la  clave  de  todos  los  demás.  Asimismo— puede  ya  esto 
decirse  después  de  los  críticos  militares  extranjeros  — la  contraofensiva 
de  Mangin  y  Degoutte  fué  prevista,  prescrita  y  preparada  por  el  gene- 
ral Pétain  en  una  instrucción  del  12  de  Julio.» 

¿Un  nuevo  frente  oriental?— Empresa  gigantesca  es  la  que  se  co- 
lumbra desde  Arkhangel  a  Vladivostok,  pasando  por  los  Urales.  Desde  el 
primer  punto  van  ocupando  la  Murmania  tropas  anglofrancesas;  desde 
el  segundo  se  adelantan  regimientos  japoneses  y  norteamericanos  para 
juntarse  con  otros  chinos.  Las  tropas  de  uno  y  de  otro  extremo  se  dan 
la  mano  con  los  checoeslavos  o  bandas  de  prisioneros  que  pertenecie- 
ron al  ejército  austrohúngaro,  mientras  los  ingleses  desembarcan  en 
Bakú,  y  todos  juntos  parecen  intentar  la  reconstitución  del  frente  orien- 
tal en  los  Urales.  Le  Matiriy  aunque  la  pone  en  cuarentena,  da  la  noticia 
de  que  50.000  checoeslavos  han  sido  derrotados  por  150.000  bolchevi- 
kes  en  el  Volga,  y  añade:  «Los  alemanes,  sin  duda,  habrán  tomado  la 
dirección  de  las  operaciones  y  encuadrado  las  malas  fuerzas  de  los  bol- 
chevikes  con  algunos  batallones  suyos.»  Según  el  corresponsal  del  Times 
en  Vladivostok,  el  general  Diterichs,  comandante  de  los  checoeslavos 
en  el  Este  de  Siberia,  ha  notificado  a  los  aliados  que  si  no  les  socorren 
en  Irkutsk  antes  de  que  se  avecine  el  invierno,  dentro  de  seis  semanas 
estarán  perdidos.  El  Mánchester  Guardian  califica  de  necio  el  proyecto 
de  restablecer  el  frente  ruso. 

Campaña  submarina.— De  un  artículo  del  Times,  copiado  por  El 
Correo  Español  del  17  de  Agosto:  «Durante  los  primeros  seis  meses  de 
este  año  los  submarinos  alemanes  nunca  han  hundido  menos  de  161.062 
toneladas  de  buques  ingleses  por  mes,  y  los  astilleros  británicos  nunca 


LA    GUERRA  133 

tuvieron  menos  de  26.903  toneladas  en  construcciones  nuevas  por  debajo 
del  tonelaje  destruido.  En  estos  seis  meses,  según  la  cifra  comparativa 
de  que  disponemos,  entre  la  destrucción  y  construcción  del  tonelaje  in- 
glés, las  pérdidas  han  sido  aproximadamente  de  550.000  toneladas,  un 
promedio  mensual  de  más  de  90.000  toneladas  de  déficit,  y  este  déficit  de 
los  primeros  seis  meses  de  este  año  ha  de  sumarse  con  otro  de  unos 
tres  millones  de  toneladas  en  1917.  No  están  incluidos  en  este  cálculo 
los  buques  averiados  y  en  reparación,  y  es  seguro  que  todavía  aumen- 
tarán las  pérdidas  cada  mes  durante  el  resto  del  año.» 

Campaña  aérea.— Entrambos  grupos  de  beligerantes  ponderan  a 
porfía  sus  proezas  y  el  número  considerable  de  aviones  enemigos  derri- 
bados. Lo  cierto  es  que  hasta  ahora  millones  de  esos  bajeles  del  aire  han 
sido  echados  a  pique  con  lastimosa  ruina  de  sus  intrépidos  pilotos.  Con- 
tinúan igualmente  las  mutuas  incursiones  con  la  ordinaria  secuela  de 
muertos,  heridos  y  daños  materiales. 

N.  NOQUER. 
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Suprema  Sacra  Congregatio  S.  Offícü.—  DECRETUM  circa  quas- 

DAM    PROPOSITIONES    DE    SCIENTIA    ANIMAE    CuRlSTl.—Fería    IV,    die    5 

iunii  /P/<S.— Proposito  a  Sacra  Congregatione  de  Seminariis  et  de  Stu- 
diorum  Universitatibus  dubio:  Utrum  tuto  doceri  possint  sequentes  pro- 
positiones: 

I.  Non  constat  fuisse  in  anima  Chiristi  inter  homines  degentis  scien- 
tiam,  quam  habent  beati  seu  comprehensores. 

II.  Nec  certa  dici  potest  sententia,  quae  statuit  animam  Christi  nihil 
ignoravisse,  sed  ab  initio  cognovisse  in  Verbo  omnia,  praeterita,  prae- 
sentia  et  futura,  seu  omnia  quae  Deus  scit  scientia  visionis. 

III.  Placitum  quorumdam  recentiorum  de  scientia  animae  Christi  li- 
mitata,  non  est  minus  recipiendum  in  scholis  catholicis,  quam  veterum 
sententia  de  scientia  universali; 

Emi.  ac  Rmi.  DD.  Cardinales  in  rebus  fidei  et  morum  Generales  In- 
quisitores,  praehabito  voto  DD.  Consultorum,  respondendum  decreve- 
runt:  Negative. 

Insequenti  vero  feria  V  eiusdem  mensis  et  anni,  in  sólita  audientia 
R.  P.  D.  Assessori  S.  O.  impertita,  facta  de  his  Ssmo.  D.  N.  Benedicto 
Papae  XV  relatione,  Sanctitas  Sua  resolutionem  Emorum.  PP.  appro- 
bavit,  confirmavit  et  publican  mandavit. 

Datum  Romae,  ex  aedibus  Sancti  Oíficii,  die  7  iunii  1918.— Aloisius 
Castellano,  5.  R.  et  U.  I.  Notarius. 


LA  FIESTA  DE  LA  RAZA 

La  propaganda  constante  de  la  Unión  Ibero-Americana  ha  logrado  frutos  conside- 
rables. La  Fiesta  de  la  Raza  es  ya  universal  en  España  y  en  la  América  latina.  Para  dar 
idea  del  intento  de  esa  fiesta  y  de  los  resultados  obtenidos  vamos  a  insertar  algunos 
documentos. 

Sea  el  primero  la  Circular  de  la  Unión  susodicha  distribuida  en  miles  de  ejemplares 
«con  el  fin  de  estimular  a  que  la  celebración  del  12  de  Octubre,  como  día  de  Fiesta  de 
la  Raza,  revista  la  mayor  solemnidad  posible  en  todos  los  pueblos  de  estirpe  ibera». 

La  «Fiesta  de  la  Raza>  para  el  12  de  Octubre  de  1918.— Si  el 

fin  único  perseguido  por  la  «Fiesta  de  la  Raza»  fuera  conmemorar  un 
acontecimiento  glorioso,  cual  acontece  con  la  generalidad  de  las  fiestas 
cívicas,  declarado  el  12  de  Octubre  día  de  Fiesta  Nacional,  como  ya  lo 
ha  sido  en  casi  todas  las  repúblicas  ibero-americanas  y  en  España,  hol- 
garían nuevas  propagandas  acerca  de  ella. 
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Pero  no  es  ése  el  caso  que  para  los  hispano-americanos  ofrece  la 
«Fiesta  de  la  Raza».  Se  ha  logrado  que  se  rinda  tributo  de  gratitud  y 
admiración  a  los  actores  de  la  epopeya  del  descubrimiento  del  Conti- 
nente trasatlántico,  primordialmente  a  sus  protagonistas  inmortales 
Cristóbal  Colón  e  Isabel  la  Católica;  con  ello  el  homenaje  debido  a  Es- 
paña está  asegurado,  es  corolario  indispensable.  Pero  esto,  con  ser  mu- 
cho, ser  justo  y  motivo  de  legítima  satisfacción,  no  llena  los  propósitos 
de  la  «Fiesta  de  la  Raza»,  que  encierra  otro  objetivo  de  extraordinaria 
importancia:  el  de  servir  de  ocasión  para  que  anualmente  muestren  su 
perseverancia  en  pro  de  la  unión  ibero-americana  el  creciente  número 
de  partidarios  con  que  cuenta  en  todos  los  pueblos  del  tronco  hispano  la 
adopción  de  una  política  internacional  francamente  orientada  en  el  sen- 
tido de  la  mayor  intimidad  entre  éstos,  basada  en  los  lazos  tradicionales, 
fomentada  y  desarrollada  por  el  intercambio  de  intereses  de  orden  mo- 
ral y  material,  y  afianzada,  llegado  el  caso,  por  una  alianza  defensiva. 

Quizá  antes  hubiérase  tachado  de  quimérica  tal  aspiración;  pero  ?\ 
ver  cómo  luchan  hoy  unidas  en  la  más  enorme  guerra  que  el  mundo  pre- 
senció (de  origen  y  finalidad  que  no  ha  sido  aún  posible  concretar)  na- 
ciones de  las  razas  más  diversas,  de  los  más  distintos  grados  de  civiliza- 
ción, de  las  más  opuestas  formas  de  gobierno,  de  las  más  variadas  reli- 
giones, que  hablan  idiomas  distintos  y  pertenecientes  a  las  cinco  partes 
del  globo,  no  parece  aventurado  pensar  en  la  posibilidad  de  que  pueblos 
entre  los  que  tantos  y  tan  esenciales  vínculos  existen,  lleguen  a  un 
acuerdo  para  oponerse  a  quienes  traten  de  avasallarlos  recurriendo  a  la 
fuerza,  no  como  amparadora  del  derecho,  que  es  su  único  empleo  lícito, 
sino  como  sostenedora  de  actos  injustos  y  arbitrarios. 

Libros,  discursos,  artículos  y  folletos  aparecen  cada  día  con  más  fre- 
cuencia abogando  por  este  ideal  en  todos  los  pueblos  de  habla  hispana. 
Ellos  han  llevado  a  la  masa  popular  el  sentimiento,  tan  generalizado  hoy, 
en  favor  de  una  aproximación  práctica  y  eficaz,  sobre  cuyas  razones  no 
parece  pertinente  insistir  aquí. 

La  Unión  Ibero-Americana  dirige  una  nueva  excitación  a  cuantos, 
coincidiendo  en  la  excelencia  del  ideal  que  persigue,  estimen  dignos  de 
apoyo  los  trabajos  que  realiza,  muy  particularmente  a  las  Autoridades, 
Corporaciones,  Cuerpo  diplomático  y  Consular  ibero-americano  y  espa- 
ñol. Prensa,  Centros  de  la  colonia  española  y  Delegaciones  de  esta  So- 
ciedad, para  que  en  el  año  en  curso  alcance  aún  mayores  proporciones 
que  en  los  anteriores  la  «Fiesta  de  la  Raza»,  en  la  cantidad  e  importancia 
de  las  solemnidades  que  se  organicen,  de  modo  muy  singular  en  los  es- 
tablecimientos de  enseñanza  de  todos  los  grados,  ya  que  esta  clase  de 
empeños  obtienen  el  triunfo,  más  que  con  éxitos  momentáneos,  am- 
pliando el  número  de  adeptos  convencidos,  desinteresados  y  entusiastas, 
y  para  ello  no  hay  campo  más  fértil  que  el  de  la  juventud,  ni  agente  más 
adecuado  para  hacerle  florecer  que  el  maestro,  el  catedrático. 
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Esta  Asociación  aprovecha  la  oportunidad  para  estimular  a  todos  los 
que  puedan  coadyuvar  a  su  obra  social,  de  la  que  la  «Fiesta  de  la  Raza» 
es  sólo  un  episodio,  a  que  lo  hagan  facilitando  datos,  enviando  opinio- 
nes sobre  los  problemas  en  estudio,  solicitando  a  su  vez  de  ella  infor- 
mes, antecedentes  o  gestiones  acerca  de  iniciativas  que  encuadren  en 
su  finalidad,  contribuyendo,  en  suma,  en  la  forma  que  cada  cual  crea 
más  útil  a  su  labor  altruista,  que  en  definitiva  es  obra  patriótica. 

Entre  otros,  son  asuntos  a  que  actualmente  consagramos  preferente 
atención  y  dedicamos  gestiones  cerca  de  las  esferas  oficiales,  aparte  de 
los  de  la  ordinaria  vida  social  (Revista,  Conferencias,  Biblioteca,  infor-- 
maciones,  etc.): 

El  desarrollo  del  servicio  de  comunicaciones  y  tráfico  marítimo. 

El  fomento  de  relaciones  comerciales,  aprovechando  la  situación  pro- 
picia que  al  efecto  ofrece  la  lamentable  guerra  actual  y  la  providencial 
neutralidad  que  España  conserva. 

La  difusión  por  América  del  libro  y  revistas  españolas  impresos  en 
España. 

La  eliminación  como  obras  de  texto  en  los  centros  docentes  de  la 
América  de  nuestro  origen  de  aquellos  libros  de  Historia  que  con  injus- 
ticia y  pasión  denigran  el  nombre  de  España,  sembrando  odios  inmoti- 
vados en  el  corazón  de  los  alumnos;  y 

La  creación  de  centros  españoles  de  enseñanza  oficial  en  las  más  im- 
portantes poblaciones  de  América. 

Madrid,  30  de  Junio  de  1918.— £/  Presidente  de  la  Unión  Ibero- Ame- 
ricana^ Faustino  Rodríguez  San  Pedro. 


El  segundo  documento  será  la  ley  española  votada  en  Cortes,  que  acompañaremos 
con  el  comentario  de  la  Revista  Unión  Ibero-Americana  (Junio  de  1918). 

Ley.— Don  Alfonso  XIII,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución, 
Rey  de  España;  A  todos  los  que  la  presente  vieren  y  entendieren,  sabed: 
que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo  siguiente:  Artículo 
único.  Se  declara  fiesta  nacional,  con  la  denominación  de  Fiesta  de  la 
Raza,  el  día  12  de  Octubre  de  cada  año.  Por  tanto:  Mandamos  a  todos 
los  Tribunales,  Justicias,  Jefes,  Gobernadores  y  demás  Autoridades,  así 
civiles  como  militares  y  eclesiásticas,  de  cualquier  clase  y  dignidad,  que 
guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar  la  presente  ley  en  todas  sus 
partes.  Dado  en  Palacio  a  quince  de  Junio  de  mil  novecientos  diez  y 
ocho.— Yo  EL  Rey.— £/  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Antonio 
Maura  y  Montaner. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  primero,  y  el  Senado  después,  han 
aprobado  por  unanimidad  la  ley  transcrita,  declarando  día  de  fiesta 
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nacional  la  fecha  aniversario  del  descubrimiento  del  Continente  trans- 
atlántico. 

El  proyecto  de  esta  ley,  que  fué  presentada  a  los  Cortes  por  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  autorizado  al  efecto  por  real  de- 
creto de  8  de  Mayo  último,  estaba  precedido  de  la  exposición  siguiente: 

«Con  ocasión  del  IV  Centenario  del  descubrimiento  de  América, 
en  1892,  un  real  decreto  de  23  de  Septiembre,  coincidiendo  con  deter- 
minaciones análogas  de  otros  Gobiernos,  declaró  día  de  fiesta  nacional 
el  12  Octubre.  De  aquel  día  data  otro  real  decreto,  que  S.  M.  la  Reina 
Regente  firmó  en  el  histórico  Convento  de  Santa  María  de  la  Rábida, 
autorizando  la  presentación  a  las  Cortes  de  un  proyecto  de  ley  que  per- 
petuase la  festividad  cívica.  Miramientos  que  en  esta  conmemoración 
retraían  a  España  de  adelantarse  a  los  Estados  iberoamericanos  pudie- 
ron demorar  el  proyecto;  mas  hoy  la  mayor  parte  de  ellos  tienen  ya  es- 
tablecida la  fiesta  nacional. 

»Como  «homenaje  a  la  nación  española  y  a  Cristóbal  Colón»  la  cali- 
ficó el  Congreso  peruano,  y  en  reciente  fecha  el  Poder  ejecutivo  de  la 
República  Argentina  declaraba  que  es  «eminentemente  justo  consagrar 
»la  festividad  de  esta  fecha  en  homenaje  a  España,  progenitora  de  nacio- 
»nes,  a  las  cuales  ha  dado,  con  la  levadura  de  su  sangre  y  con  la  armonía 
»de  su  lengua,  una  herencia  inmortal». 

»No  puede  faltar  nuestra  bandera  entre  las  que  son  izadas  en  la  anua 
conmemoración.  Hemos  de  atestiguar  nuestra  correspondencia  agrade- 
cida a  la  filial  efusión  de  aquellas  repúblicas,  y  todavía  más  hemos  de 
renovar  la  perenne  afirmación  de  los  vínculos  que  con  ellas  nos  enlazan 
y  de  la  hermandad,  dentro  de  la  cual  queremos  asistir  a  sus  prosperida- 
des, al  tiempo  en  que  procuramos  la  propia  nuestra. 

«Movido  por  estas  consideraciones,  el  Presidente  que  suscribCj  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y  autorizado  por  S.  M.,  tiene  el 
honor  de  someter  a  las  Cortes  el  siguiente  proyecto  de  ley.» 

La  Unión  Ibero- Americana  fué  quien,  con  más  tenaz  y  extensa  labor, 
ha  difundido  por  el  mundo  hispanoamericano  la  justicia  de  honrar  to- 
dos los  años  en  esta  gloriosa  efemérides  a  los  inmortales  protagonistas 
de  la  incomparable  epopeya  del  descubrimiento  de  un  Continente  reali- 
zado por  España,  e  insistió  en  la  conveniencia  de  aprovechar  tal  circuns- 
tancia para  que  anualmente  en  ese  día  renueven  los  pueblos  de  origen 
ibero  y  España  sus  votos  en  pro  de  la  más  íntima  inteligencia  entre  ellos 
para  el  fomento  de  las  mutuas  relaciones  morales  y  materiales. 

Con  gran  complacencia  fueron  recibiéndose,  un  año  tras  otro,  en 
nuestra  Sociedad  la  noticia  de  la  consagración  oficial  que  del  12  de  Oc- 
tubre hicieron  sucesivamente  la  mayoría  de  los  Gobiernos  hispano- 
americanos. 

Aparte  de  los  que  desde  hace  mucho  tiempo  lo  tenían  ya  establecido, 
como  Brasil,  Bolivia,  Colombia,  Costa  Rica  y  Panamá,  en  los  últimos 
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años  lo  decretaron  la  Dominicana,  Puerto  Rico,  Guatemala,  Paraguay, 
Honduras,  El  Salvador,  Uruguay,  Ecuador,  y  más  recientemente,  en  1917, 
Perú  y  la  Argentina. 

España,  ya  lo  dice  el  preámbulo  de  la  ley,  por  determinados  mira- 
mientos había  venido  demorando  el  hacer  oficial  la  Fiesta  de  la  Raza. 

Nos  congratulamos  íntimamente  de  que  el  Gobierno  español,  y  feliz- 
mente un  Gobierno  de  los  prestigios  del  que  actualmente  se  halla  en  el 
Poder,  haya  juzgado  llegado  el  momento  oportuno  para  la  publicación 
de  la  ley  declarando  fiesta  nacional  el  día  12  de  Octubre. 


Para  muestra  del  modo  como  ha  correspondido  América  vaya  por  fin  el  Decreto 
del  Presidente  de  Buenos  Aires. 

Decreto.— Visto  el  memorial  presentado  por  la  Asociación  Patrió- 
tica Española,  a  la  que  se  han  adherido  todas  las  demás  Sociedades  es- 
pañolas y  diversas  instituciones  argentinas  científicas  y  literarias,  soli- 
citando sea  declarado  feriado  el  día  12  de  Octubre,  y  considerando: 

1.°  Que  el  descubrimiento  de  América  es  el  acontecimiento  de  más 
trascendencia  que  haya  realizado  la  humanidad  a  través  de  los  tiem- 
pos, pues  todas  las  renovaciones  posteriores  se  derivan  de  este  asom- 
broso suceso,  que  al  par  que  amplió  los  lindes  de  la  tierra,  abrió  insos- 
pechados horizontes  al  espíritu; 

2.°  Que  se  debió  al  genio  hispano— al  identificarse  con  la  visión  su- 
blime del  genio  de  Colón— efemérides  tan  portentosa,  cuya  obra  no 
quedó  circunscrita  al  prodigio  del  descubrimiento,  sino  que  la  conso- 
lidó con  la  conquista,  empresa  ésta  tan  ardua  y  ciclópea  que  no  tiene 
términos  posibles  de  comparación  en  los  anales  de  todos  los  pueblos; 

3.°  Que  la  España  descubridora  y  conquistadora  volcó  sobre  el  con- 
tinente enigmático  y  magnífico  el  valor  de  sus  guerreros,  el  denuedo  de 
sus  exploradores,  la  fe  de  sus  sacerdotes,  el  preceptismo  de  sus  sabios, 
las  labores  de  sus  menestrales;  y  con  la  aleación  de  todos  estos  factores 
obró  el  milagro  de  conquistar  para  la  civilización  la  inmensa  heredad  en 
que  hoy  florecen  las  naciones  americanas: 

Por  tanto,  siendo  eminentemente  justo  consagrar  la  festividad  de  esta 
fecha  en  homenaje  a  España,  progenitora  de  naciones,  a  las  cuales  ha 
dado,  con  la  levadura  de  su  sangre  y  con  la  armonía  de  su  lengua,  una 
herencia  inmortal  que  debemos  de  afirmar  y  de  mantener  con  jubiloso 
reconocimiento,  el  Poder  ejecutivo  de  la  nación  decreta: 

Artículo  1.°    Declárase  fiesta  nacional  el  día  12  de  Octubre. 

Art.  2.°    Comuniqúese,  publíquese,  dése  al  Registro  Nacional  y  archí- 
vese.— Irigoyen.  —  R.  S.  Gómez.— D.  Salaverry.— J.  S.  Salinas.— 
E.  G  >NZÁLEZ.— F.  Álvarez  de  Toledo.— H.  Pueyrredón.— j.  Torelló. 
Buenos  Aires,  Octubre  4  de  1917. 
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Acta  de  la  sesión  pública  inaugural  del 
curso  académico  de  1917  a  1918  celebra- 
da el  29  de  Noviembre  de  1917  por  la  So- 
ciedad Médico-Farmacéutica  de  los  San- 
tos Cosme  y  Damián,  bajo  la  protección 
de  la  Inmaculada  Concepción. — Barce- 
lona, tipografía  de  la  Editorial  Pere- 
Uó,  S.  A-,  Felayo.  20;  1918. 

AnNUAL  REPORT  OF  THE  BOARD  OF  RE- 
GENTE   OF    THE    SmITHSONIAN     InSTJTUTION 

Showing  the  operations,  expenditures, 
and  condition  of  the  Institution  for  the 
year  ending  June  30,  1916.— Washington, 
Government  Printing  Office,  1917. 

Biblioteca  Mística  Carmelitana.  Obras 
de  Santa  Teresa  de  Jesús,  editadas  y  ano- 
tadas por  el  P.  Silverio  de  Santa  Tere- 
sa, C.  D.  Tomo  IV:  Moradas.  Conceptos. 
Exclamaciones.— Burgos,  tipografía  de  El 
Monte  Carmelo,  1917. 

Catecismo  de  la  entronización  del  Sa- 
grado Corazón  y  la  consagración  de  las 
FAMILIAS,  por  un  Padre  de  la  Compañía 
de  Jesús.  Un  ejemplar,  10  céntimos;  1.000 
ejemplares,  90  pesetas.— Barcelona,  Tipo- 
grafía Católica  Pontificia  de  Miguel  Ca- 
sáis, Caspe,  108. 

Congreso  de  Estudios  Vascos.— Oña- 
te,  1918.— Bilbao,  Bilbaína  de  Artes  Gráfi- 
cas, Juan  J.  Rochelt. 

Cuestionario  teológico  para  prepa- 
rarse A  concursos  a  curatos  y  tomar 
los  grados  en  Sagrada  Teología,  por 
el  M.  I.  Sr.  D.  Francisco  Salvador  Ramón, 
Canónigo  por  oposición  de  la  S.  I.  Cate- 
dral de  Guadix,  profesor  de  Filosofía, 
Director  de  la  revista  Esclava  y  Reina  y 
Director  de  los  Colegios  Internados  de  la 
Divina  Infantíta.— Tomo  I:  Teología  fun- 
damental. Edición  l.^  3  pesetas.— Gua- 
dix, imprenta  de  la  «Divina  Infantita», 
1918. 

Cursos  teórico-prActicos  de  Biología. 
Citología.  Parte  práctica,  técnica  y  ob- 
servación, por  el  R.  P.  Jaime  Pujiula.  S.  J., 
Director  del  Laboratorio  Biológico  de 
Sarria.— Barcelona,  Tipografía  Católica 
Pontificia,  Caspe,  108;  1918. 

OíscuRsos  leídos  en  la  Real  Academia 
de  Medicina  para  la  recepción  pública 
del  académico  electo  Dr.  D.  Francisco 
Murillo  el  día  14  de  íulío  de  1918.— Ma- 
drid, imprenta  y  librería  de  Nicolás  Moya, 
Garcilaso,  6.  y  Carretas,  8. 

El  Pontificado  y  la  paz.  Conferencia 
pronunciada  en  la  sesión  de  clausura  de 
la  Extensión  Universitaria  el  día  13  de 
Abril  de  1918,  por  el  Dr.  José  María  Gon- 


zález de  Echávarri  y  Vivanco,  catedrá- 
tico de  la  Facultad  de  Derecho,  senador 
del  reino  y  cónsul  de  la  república  de 
Colombia.  Universidad  de  Valladolid.— 
Valladolíd,  imprenta  de  E.  Zapatero. 

El   PROBLEMA    DE     LA    CUESTIÓN    SOCIAL. 

Discurso  pronunciado  en  la  solemne 
inauguración  del  Sindicato  Católico- 
Agrario  de  Bullas  el  30  de  Septiembre 
de  1917  por  A.  Sánchez  Maurandi.  Un 
ejemplar,  0,20  pesetas;  100  ejemplares,  16; 
1.000,  130.— Murcia,  imprenta  de  La  Ver- 
dad, Plaza  de  Apóstoles,  1918. 

Ellos  y  nosotros.  Francisco  Melgar. — 
Madrid,  P.  Orrier,  editor.  Paseo  del  Pra- 
do, 20. 

Españoles  ilustres.  El  Padre  Coloma. 
Alberto  y  Arturo  García  Carraffa.  Precio, 
4  pesetas.— Madrid,  imprenta  de  Juan 
Pueyo,  Luna,  29;  1918. 

Esposa  y  víctima.  La  Madre  María  de 
Nuestra  Señora  de  la  Fuente,  Religiosa 
DE  María  Reparadora.  Prólogo  del  P.  Al- 
berto Risco,  S.  J.— Barcelona,  Librería 
Religiosa,  Aviñó,  20;  1918. 

Folleto  interesante  sobre  las  misio- 
nes. Las  limosnas,  indicando  la  misión  y 
el  objeto  a  que  se  destinen,  se  podrán 
entregar  por  letra,  giro  postal  o  en  carta 
lacrada  y  certificada,  o  al  R.  P.  Procurador 
de  las  Misiones,  apartado  1,  Bilbao,  o  a  la 
señora  Presidenta  de  las  Protectoras  de 
las  Misiones,  Colegio  del  Sagrado  Cora- 
zón, Gran  Vía,  7,  Bilbao. 

Henricus  Prat  de  la  Riba.  Memores 
versus  compositi  a  Josepho  Fonts,  Pbro. 
Lie.  Theol.  et  in  Seminario  Trid.  Vicensi 
Humaniorum  Litterarum  professore.— 
Vici,  Typ.  Balmesiana,  MCMXVIII. 

Jesús.  Estudios  cristológicos  de  vul- 
garización. P.  José  M.  Bover,  S.  J.— Bar- 
celona, Tipog^rafía  Católica  Pontificia, 
Caspe,  108;  1916. 

L'acte  de  contrició,  porta  del  cel. 
Explicacióde  la  excel'lencia,  utilitat  i  faci- 
litat  del  acte  de  contrició,  com  a  medi  de 
obtenir  el  perdó  deis  pecats  mortals  y 
salvar-se  eternament,  per  Mn.  Eudalt 
Serra  i  Buixó,  Prev.— Barcelona,  Foment 
de  Pietat  Catalana,  1918. 

La  dinastía  Manchü  en  China.  Historia 
de  la  última  dinastía  imperial,  y  en  par- 
ticular de  sus  relaciones  con  el  cristianis- 
mo y  la  civilización  europea,  por  el  P.  En- 
rique Heras,  S.  J.  Tomo  I:  Los  fundadores. 
Xum-Chi  (1644-1661),  KangHi  (1662- 
7722/— Bíircelona,  Librería  y  Tipografía 
Católicas,  Miguel  Casáis,  Caspe,  108;  1918. 
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La  querré  qui  passe.  Charles  Le  Ooffic. 
Bloud  et  Gay,  éditeiirs,  Paris,  3.  rué  Ga- 
ranclére;  Barcelone,  Bruch,35;  1918. 

La  Tekre  Sacrée.  D'aprés  les  Dessins 
originaux  de  Fernand  Combes.  Texte  de 
José  Roussel- Lépine.  Premiére  serie. 
Champs  de  Bataille  de  la  Mame:  Cham- 
bry  et  Barcy. —E\oná  et  Gay,  éditeurs,  Pa- 
ris, 3,  rué  Garanciére,  Barcelone,  Bruch, 
35;  1918. 

La  vie  catholique  dans  la  Frange  con- 
TEMPORAiNE.  Pubücatíon  du  Comité  Ca- 
tholique de  Propagande  fran^aise  á 
l'étranger.  Prix:  5  francs.— Bloud  et  Gay, 
éditeurs,  Paris,  3,  rué  Garanciére;  Barce- 
lone. Bruch,  35;  1918. 

Leccionhs  de  Retórica  y  Poética,  por 
el  P.  Fr.  Teófilo  Garnica  del  Carmen, 
Agustino  Recoleto.  2  pesetas.  — Mona- 
chil,  imprenta  de  Santa  Rita,  1918. 

Lkttrks  aux  neutres  sur  l'Union  Sa- 
crée. Georges  Hoog.  Préface  de  M.  le 
Barón  d'Anthouard,  Ministre  plenipoten- 
tiaire.— Paris,  Bloud  et  Gay,  éditeurs,  3, 
rué  Garanciére,  1918. 

■•lácticas  aritméticas.  Ejercicios  con 
números  enteros,  quebrados  comunes  y 
decimales,  y  problemas  sobre  las  cuatro 
operaciones  fundamentales  y  el  sistema 
métrico  decimal,  preparados  por  el  Padre 
Fernando  Gaya  y  Busquets,  S.  J.  Precio, 
75  céntimos.— Barcelona.  Tipografía  Ca- 
tólica Pontificia.  Caspe,  108;  1917. 

Práctica  de  l'amor  a  JtsucRiST,  escrita 
per  Sant  Alfons  María  de  Liguori,  Bisbe, 
Doctor  i  Fundador.— Barcelona,  Foment 
de  Pietat  Catalana,  1918. 

Prácticas  comerciales.  Ejercicios  de 
aritmética,  álgebra  y  teneduría  de  libros, 
preparados  por  el  P.  Fernando  Gaya  y 
Busquets,  S.  J.  Precio,  2,50  pesetas.— Bar- 
celona. Tipografía  Católica  Pontificia,  Cas- 
pe,  108;  1916. 

Praelectiones  Metaphysicae  Specia- 
Lis.  Pars  II:  De  Viventibus  seu  Psycholo- 
Sia.  L.  13.  Pars  III:  Theologia  nuiuralis. 
L.  13.50  Auctore  Nicolao  Monaco,  S.  I , 
Philosophiae  Professore  in  Pontificia 
Universitate  Gregoriana.— Romae,  Apud 


«Deposito   del  Líbri»,  Via  del  Semina- 
rio. 120;  1918. 
Profilaxis  de  las  enfermedades  orico- 

VALVULARES  DEL  CORAZÓN.   DiSCUrsO    leido 

por  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Simonena 
y  Zabalequi,  catedrático  de  la  Facultad  de 
Medicina,.en  el  acto  de  su  recepción  en  la 
Real  Academia  Nacional  de  Medicina  el 
día  30  de  Junio  de  1918,  y  contestación 
del  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Amalio  Gimeno  y 
Cabanas,  catedrático  de  la  Facultad  de 
Medicina,  ex  Ministro  de  Instrucción  pú- 
blica. Madrid,  establecimiento  tipográfi- 
co de  los  Hijos  de  Tello,  Carrera  de  San 
Francisco,  4. 

■íetiro  pastoral.  Cardenal  D.  J.  Mer- 
cier,  A'zobispo  de  Malinas.  Traducido 
por  D.  Basilio  de  Laca  y  Urquiza,  presbí- 
tero. Secretario  de  Cámara  y  Gobierno 
del  Arzobispado  de  México.  — Madrid, 
casa  editorial  Bailly-Bailliére,  Núñez  de 
Balboa,  21. 

Rosalía.  Novela  original.  Antonio  de 
Olleta.  Precio,  3  pesetas.— Madrid,  im- 
prenta G.  López  del  Horno,  San  Bernar- 
do, 92. 

í*uplemento  de  todos  los  dicciona- 
rios enciclopédicos  españoles  publica- 
dos hasta  el  día.  Más  de  lO.OüO  palabras 
que  no  figuran  en  la  XIV  edición  de  la 
Real  Academia,  por  Renato  de  Alba,  con 
un  prólogo  del  erudito  filólogo  D.  Pas- 
cual Martínez  Abellán.— Barcelona,  Euge- 
nio Subirana,  editor,  Puertaferrisa,  14; 
1918. 

Theologia  fundamentalis  secundum 
S.  Thomae  doctrinam.  P/>rs  apologéti- 
ca. De  Revelatione  per  Ecclesiam  Ca- 
THOLiCAM  proposita.  Volumen  II.  2  vol  16 
lib.  Auctore  P.  Fr.  Reg.  Garrigou-La- 
grange,  O.  P.— Romae,  Librería  Editrice 
Religiosa  F.  Ferrari,  Piazza  Capranica, 
102;  Parisiis.  Librairie  V.  Lecoffre,  J.  Ga- 
balda,  rué  Bonaparte,  90;  1918. 

Walle  Nlgro.  Hugo  Wast.  Tercer  ml- 
llar.— Buenos  Aires,  Agencia  General  de 
Librería  y  Publicaciones,  1.571,  Rivada- 
via,  1.573. 
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El  cuarto  centenario  del  luteranismo. 
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4.    DOCTRINA    LUTERANA 

JLCa  forma  más  antigua  del  protestantismo  es  la  luterana.  Entiéndese 
por  luteranismo  aquella  tendencia  doctrinal  del  protestantismo  que  re- 
presenta las  doctrinas  de  Lutero,  en  contraposición  a  las  de  Zuinglio  y 
Calvino. 

El  día  31  de  Octubre  de  1517  fijó  Lutero  95  tesis  en  la  puerta  de  la 
iglesia  del  Alcázar  de  Wittenberg.  En  ellas  se  decía,  entre  otras  cosas, 
que  el  Papa  sólo  puede  perdonarlos  castigos  que  él  mismo  ha  impuesto 
según  su  arbitrio,  o  conforme  a  los  cánones  de  la  Iglesia  (tes.  V);  que 
su  perdón  no  es  efectivo,  sino  sólo  declaratorio  del  perdón  divino  (VI); 
que  las  indulgencias  no  tienen  relación  alguna  con  las  almas  del  Purga- 
torio (VIII-XXIX);  que  los  tesoros  de  la  Iglesia,  de  donde  se  conceden 
las  indulgencias,  no  son  los  méritos  de  Cristo  y  de  sus  Santos,  pues  éstos 
confieren  la  gracia  sin  intervención  del  Papa  (LVlll). 

Estas  tesis  produjeron  gran  conmoción,  y  a  poco  se  publicaron 
varias  refutaciones  de  ellas.  Lutero  publicó  otras  50  tesis,  en  las  que 
trata  del  poder  del  Papa  y  del  error  en  materia  de  religión,  reservando 
la  resolución,  en  las  cosas  de  fe,  al  infalible  magisterio  del  Pontífice. 

En  1520  publicó  un  trabajo  titulado  «A  la  nobleza  cristiana  de  na- 
ción tudesca,  sobre  el  mejoramiento  del  estado  cristiano».  En  él  se  ex- 
presa ya  la  idea  del  sacerdocio  universal,  se  niega  la  doctrina  de  la 
transustanciación  y  se  propone  la  supresión  del  celibato  eclesiástico. 
En  el  escrito  De  captivitate  babylonica^  publicado  poco  después,  ne- 
gaba el  carácter  de  sacrificio  de  la  Misa  y  los  sacramentos  de  la  Igle- 
sia, excepto  el  Bautismo  y  la  Cena  y,  en  parte,  la  Penitencia,  y  exigía  la 
Comunión  bajo  las  dos  especies. 

Al  principio,  el  credo  de  Lutero  era  el  siguiente:  La  Biblia  es  la 
única  fuente  de  Fe;  la  Biblia  contiene  toda  la  Revelación;  la  lectura  de 
la  Biblia  es  una  obligación  cuasi  sacramental;  la  naturaleza  humana 
está  esencialmente  corrompida  por  el  pecado  original,  y  el  hombre  ca- 
rece de  libre  albedrío;  la  sola  fe  justifica;  la  verdadera  fe  es  la  confianza 
en  Dios;  la  jerarquía  y  el  sacerdocio  no  son  de  institución  divina;  el 
culto  de  los  Santos,  de  sus  imágenes  y  reliquias  y  el  Purgatorio  son 
superstición  o  idolatría. 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  Septiembre  de  1918,  pág.  28. 
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Inconstante  y  poco  firmp  en  sus  resoluciones,  humillado  tal  vez  y 
descontento  por  sus  frecuentes  recaídas,  y  precisado,  por  tanto,  a  reite- 
rar incesantemente  un  trabajo  de  Danaides,  a  tejer  y  destejer  la  famosa 
tela  de  Penépole,  llegó  a  proclamar  que  el  cumplimiento  de  la  ley  de 
Dios  es  imposible,  y  que  para  salvarse  basta  tener  una  ilimitada  con- 
fianza en  la  justicia  misericordiosa  de  Dios,  que  nos  justifica  por  la  fe 
sola,  sin  necesidad  de  nuestras  obras.        ■ 

La  justificación,  según  él,  purifica  el  alma  no  en  si  misma,  interior- 
mente, sino  exteriormente,  en  cuanto  Dios  no  imputa  al  hombre  justifi- 
cado los  delitos  que  realmente  pesan  sobre  él,  sino  más  bien  los  méri- 
tos de  Cristo  Redentor;  es  la  justificación  de  la  hipocresía  divina,  como 
alguien  ha  dicho. 

Las  buenas  obras  son  útiles,  solamente  como  signos  en  cuanto  ex- 
presan la  posesión  de  la  fe  que  justifica,  mas  no  por  si  y  en  sí,  ni  por 
otro  motivo.  El  dogma  y  la  moral  de  Lutero  están  sintetizados  en  estas 
dos  palabras:  Peccafortiter,  sed  crede  fortius.  Pecar  y  creer.  Fac  hoc  et 
viveSy  dice  Lutero  a  los  suyos;  con  esto  les  promete  la  felicidad  tempo- 
ral y  eterna. 

El  luteranismo,  además  de  los  credos  de  los  Apóstoles,  del -concilio 
de  Nicea  y  del  llamado  de  San  Atanasio,  admite  otras  seis  profesiones 
de  fe,  que  le  distinguen  de  las  otras  sectas  protestantes,  a  saber:  la  pri- 
mitiva confesión  de  Augsburgo,  la  apología  de  esta  confesión,  los  dos 
catecismos  de  Lutero,  los  artículos  de  Esmalcalda  y  la  Fórmula  de  Con- 
cordia; estos  nueve  escritos  simbólicos  constituyen  El  libro  de  Concor- 
dia, publicado  por  vez  primera  en  1580  por  orden  del  elector  Augusto 
de  Sajonia. 

Son  dogmas  oficiales  del  luteranismo:  la  consustanciación  (simultá- 
nea del  pan  y  del  cuerpo  de  Cristo)  en  la  Eucaristía;  la  omnipotencia 
del  cuerpo  de  Cristo  y  la  libre  interpretación  de  la  Biblia.  Decimos 
oficialmentej  porque  es  notorio  que  entre  los  luteranos,  como  entre  los 
miembros  de  todas  las  sectas  protestantes,  quot  capita,  tot  senteniiae. 

Al  principio  sólo  trató  Lutero  de  combatir  lo  que  él  creía  errores  y 
abusos  respecto  de  las  indulgencias,  sin  negar  el  valor  y  eficacia  de  las 
mismas;  pero  cuando  el  Papa  fijó  la  verdadera  doctrina,  y  se  le  con- 
venció de  que  también  él  erraba,  entonces  negó  radicalmente  el  valor 
de  las  indulgencias. 

Al  principio  invocó  la  autoridad  del  Papa  contra  sus  contradictores; 
después,  al  saber  que  las  decisiones  pontificias  le  eran  contrarias,  apeló 
del  Papa  mal  informado  al  Papa  bien  informado.  Y  cuando  vio  que 
también  el  Papa  bien  informado  le  condenaba,  negó  la  autoridad  del 
Papa,  llegando  a  ofenderle,  injuriarle  y  calumniarle. 

Al  principio  admitió  la  inspiración  de  la  Sagrada  Escritura  como 
todos  los  demás  católicos;  pero  cuando  se  le  citaron  pasajes  de  algunos 
de  esos  libros  sagrados  en  los  cuales  se  enseña  lo  contrario  de  lo  qu^  él 
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sostenía,  negó  la  autoridad  de  tal  libro,  sometiéndolo  al  criterio  del  libre 
examen. 

Al  principio  la  Iglesia  católica  era  para  él  la  Iglesia  verdadera,  la 
única  Iglesia  cristiana;  pero  cuando  ella  le  arrojó  de  su  seno  por  con- 
tumaz e  incorregible,  entonces  se  atrevió  a  apellidarla  «sinagoga  de 
Satanás»... 

Aunque  al  principio  apeló  incondicionalmente  a  la  Biblia,  después 
sólo  admitió  de  ella  lo  que  le  acomodaba.  Y  así  desechó  la  Epístola  de 
Santiago,  llamándola,  en  su  prólogo  al  Nuevo  Testamento,  «epístola  de 
paja>:t  (Strohepistel)t  porque  contiene  claramente  la  doctrina  de  la  ne- 
cesidad de  las  buenas  obras  para  la  salvación. 

También  suprimió  del  canon  de  los  Libros  divinos  del  Nuevo  Testa- 
mento la  Epístola  de  San  Pablo  a  los  hebreos,  la  segunda  de  San  Pe- 
dro, la  segunda  y  tercera  de  San  Juan  y,  finalmente,  el  Apocalipsis.  Él, 
qup  afectaba  tener  en  gran  veneración  la  palabra  de  Dios  escrita,  la 
adulteraba  a  cada  paso,  intercalando  o  suprimiendo  todo  cuanto  se  le 
antojaba;  tanto  que  el  mismo  Zuinglio  le  llamó  corruptor  y  pervertidor 
de  las  Sagradas  Escrituras. 

Ya  no  reconoció  más  regla  de  fe  que  la  Biblia,  interpretada  por  la 
razón  individual,  y  todas  las  sectas  protestantes  han  admitido  este  prin- 
cipio de  Lutero. 

Como  se  ve,  la  fe  de  los  protestantes  está  basada  sobre  la  razón  in- 
dividual. Dicho  se  está  que  con  el  sistema  del  libre  examen  se  abre  la 
pi^erta  a  las  más  diversas  y  contradictorias  afirmaciones,  y  se  hace  de- 
cir a  la  Biblia  todo  cuanto  a  uno  le  acomoda.  Así,  con  la  misma  razón 
con  que  Lutero  niega  la  canonicidad  de  tales  o  cuales  libros  de  la  Bi- 
blia, puede  igualmente  cualquiera  desechar  otros  y  otros,  si  le  cuadra. 

Dentro  del  estadio  del  libre  examen  caben  todos  los  herejes. 

El  corrosivo  y  disolvente  principio  del  libre  examen  aplicado  a  la 
Biblia  destruye  completamente  la  fe,  la  fe  misma,  que  es  la  única  virtud 
de  la  religión  protestante.  Según  el  famoso  dogma  de  Lutero  credefor- 
titer,  «no  hay  más  pecado  en  el  mundo  que  la  increduüdad».  Si,  pues, 
al  protestantismo  se  le  quita  la  fe,  ¿qué  le  queda  ya?  Pero  el  protestan- 
tismo pretende  quedarse  con  una  fe  voluntaria;  con  aquella  que  le  con- 
viene, según  su  criterio  libre. 

Así  como  Lamennais,  hablando  del  galicanismo,  decía  que  todo  su 
sistema  se  reducía  a  creer  lo  menos  posible,  sin  ser  hereje,  a  fin  de  obe- 
decer  lo  menos  posible,  sin  ser  rebelde;  de  la  misma  manera  se  puede 
decir  del  protestantismo  que  consiste  en  creer  lo  que  se  quiere  y  pro- 
fesar lo  que  se  cree. 

,  Lutero  proclamó  el  libre  examen,  y  por  eso  se  le  ha  querido  pre- 
sentar como  abanderado  de  la  libertad,  y,  sin  embargo,  es  no  sólo  in- 
transigente, sino  también  fatalista. 

«Sabed,  dice  a  sus  contrincantes,  que  en  adelante  no  me  dignaré  con- 
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cederos  el  honor  de  permitir  que  vosotros  o  los  ángeles  mismos  del 
cielo  (!!!)  juzguéis  de  mi  doctrina.  Nadie  censure  mi  enseñanza,  ni  los- 
mismos  ángeles,  porque  estando  yo  cierto  de  ella,  quiero  por  ella  juz- 
garos a  vosotros  y  a  los  ángeles.» 

A  Erasmo  escribía:  «Nosotros  no  admitimos  más  que  las  Escrituras, 
pero  de  tal  suerte,  que  sólo  nosotros  tenemos  autoridad  cierta  para  in- 
terpretarlas.» 

«Lo  que  nosotros  interpretamos,  eso  entendió  el  Espíritu  Santo;  lo 
que  dicen  los  demás,  aunque  sean  muchos,  aunque  sean  sabios,  nace  del 
espíritu  de  Satanás.»  Reclamaba  fe  absoluta,  incondicional  en  su  ense- 
ñanza, y  ¡ay  del  que  no  se  sometía!:  maledictus  quí  hoc  non  credít. 

El  que  había  establecido  la  interpretación  individual  de  la  Sagrada 
Escritura  se  escandalizaba  de  que  otros  aplicasen  su  mismo  principio. 
«Hay,  escribía  ya  en  1523,  tantas  sectas  y  credos  como  cabezas.  No  hay 
patán  tan  grosero  que  no  se  imagine  haber  recibido  una  revelación  del 
Espíritu  Santo  y  que  no  se  erija  en  profeta.» 

Lutero,  al  sustraer  a  los  fieles  de  la  autoridad  del  Papa,  pretendía 
subordinarlos  a  la  suya  propia,  que  es  el  expediente  ordinario:  procla- 
marse libertador  para  erigirse  en  dictador.  No  comprendió  que  el  libre 
examen  es  incompatible  con  la  subordinación  doctrinal  o  jerárquica,  y 
sucedió  lo  que  no  podía  menos  de  suceder.  Cada  uno  de  los  discípulos 
del  heresiarca  se  erigió  en  maestro.  Melanchthon,  Zuinglio,  Beza,  públi- 
camente disentían  de  él  y  discutían  sus  fallos  y  le  refutaban.  A  los  pocos 
años  era  el  protestantismo  un  hervidero  de  sectas,  y  no  quedaban  de 
ellas  como  fórmula  común  más  que  el  odio  a  Roma  y  el  espíritu  de  pro- 
testa. Y  tantas  fueron  las  nuevas  sectas  que  iban  brotando  cada  día,  que 
Bossuet  creyó  hacer  del  Protestantismo  la  más  clara  y  contundente  re- 
futación con  solo  exponer  la  Historia  de  sus  variaciones. 

Lutero  no  quería  la  libertad  más  que  para  sí;  la  misma  que  predican 
hoy  los  librepensadores  y  la  extrema  izquierda  de  los  políticos.  Pero  aun 
así,  aun  individualmente  y  bajo  el  aspecto  teológico,  Lutero  era  fanáti- 
camente fatalista.  En  su  obra  contra  el  libre  albedrío  del  hombre,  titu- 
lada Del  siervo  albedrio,  dice:  «Es  imposible  que  nadie  sea  libre  sina 
Dios.  La  presciencia  y  la  providencia  hacen  que  todo  suceda  poruña  in- 
mutable, eterna  e  inevitable  voluntad  de  Dios,  que  lanza  sus  rayos  y 
hace  pedazos  toda  voluntad  libre.  El  libre  albedrío  es  un  nombre  vano. 
Dios  obra  en  nosotros  el  mal  lo  mismo  que  el  bien.  Dios  es  causa  no 
menos  de  la  traición  de  Judas  que  de  la  conversión  de  San  Pablo.» 

«El  hombre,  escribía  en  una  tesis  de  Agosto  de  1517,  después  que  se 
hizo  árbol  malo  no  puede  querer  sino  el  mal.» 

En  conclusión:  Lutero  recurre  a  una  justificación  fácil  y  cómoda  y 
borra  esencialmente  toda  justificación  real  y  efectiva;  apela  a  la  Biblia, 
y  es  el  corruptor  de  ella;  proclama  el  libre  examen,  y  se  erige  en  dicta- 
dor y  tirano  del  pensamiento  ajeno. 
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5.  CONSECUENCIAS  DEL  LUTERANISMO 

Para  juzgar  prácticamente  una  doctrina  moral,  religiosa  o  social,  no 
iiay  como  apreciar  sus  consecuencias,  sus  resultados.  Jesucristo  mismo 
empleó  este  criterio  para  discernir  a  los  falsos  profetas  de  los  verdade- 
ros: «Por  sus  frutos  los  conoceréis.» 

La  doctrina  de  Lutero  hizo  rápidos  progresos  porque  halló  muchas  y 
fáciles  vías  de  comunicación.  Ante  todo,  muchos  deseaban  y  esperaban 
una  efectiva  reforma  en  la  Iglesia.  Halagaba  al  pueblo  el  deseo  de  verse 
libre  de  la  disciplina  de  la  antigua  Iglesia:  a  los  sacerdotes  y  religiosos 
descontentos,  la  proscripción  del  celibato  y  de  los  votos  monásticos;  a 
los  señores  y  príncipes  seglares,  la  confiscación  de  los  bienes  eclesiás- 
ticos. Además,  a  los  elementos  inquietos  y  perturbadores  de  la  política, 
y  a  los  enemigos  declarados  o  encubiertos  de  la  Iglesia,  a  los  valdenses 
y  wicleffitas  y  a  otros  muchos,  se  les  presentó  ocasión  propicia  para 
comenzar  una  nueva  era,  que,  a  juicio  de  ellos,  había  de  ser  de  progreso 
y  regeneración. 

Así  aparecieron  y  pulularon  luteranos  por  todas  partes;  partidarios 
del  luteranismo  fueron  los  profesores  de  Wittenberg,  Melanchthon  y  Car- 
lostadio,  el  canónigo  de  Altemburgo  Spalatino,  Osiande  en  Konigsberg, 
Bucero  y  Capito  en  Estrasburgo;  Plació,  el  primero  de  los  Centuriado- 
res  de  Magdeburgo,  Prikheiler  en  Nürenberg,  Erasmo  en  Rotterdam  y 
Hulrico  de  Huten.  Primero  Wittenberg  y  toda  la  Sajonia  fueron  perdi- 
das para  la  Iglesia;  luego  los  dominios  de  la  Orden  teutónica,  que  el 
Gran  Maestre  Alberto  de  Brandenburgo,  después  de  su  apostasía,  de- 
claró suyos  en  Brandenburgo,  a  cuyo  territorio  se  unió  por  herencia 
en  1618  el  ducado  de  Prusia.  A  poco,  en  el  Sur  de  Alemania,  propaga- 
ron en  sus  tierras  la  herejía  el  madgrave  Bernardo  de  Badén,  el  conde 
palatino  Luis  III  y  el  conde  Ulrico  de  Wurtemberg.  Luego  se  extendió 
también  la  reforma  en  Baviera  y  Austria,  principalmente  en  Bohemia  y 
Hungría. 

«La  revolución  había  comenzado  desde  arriba,  como  sucede  siempre, 
y  encontraba,  al  descender  a  las  últimas  capas  sociales,  su  providencial 
castigo.  El  elector  de_  Sajonia,  el  landgrave  de  Hesse,  todos  aquellos 
príncipes  alemanes  que,  por  saciar  su  codicia,  ambición  y  lujuria,  habían 
dado  armas  y  prestigio  a  la  Reforma,  veían  levantarse  contra  su  feudal 
tiranía  una  turba  hambrienta  y  fanática,  que  con  inflexible  lógica  sa- 
caba las  consecuencias  de  la  libertad  cristiana  de  Lutero»  (1). 

El  movimiento  luterano  fué  cual  viento  impetuoso  y  abrasador  que, 
soplando  sobre  verde  campiña,  la  convierte  en  desolado  yermo.  Una 


(1)    Menéndez  y  Pelayo,  ob.  cit.,  pág.  21. 
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espantosa  relajación  en  las  costumbres  fué  desde  luego  el  fruto  del  lute- 
ranismo. 

Y  a  la  verdad,  la  doctrina  del  pecca  fortiter  de  Lutero  no  podíame- 
nos  de  conducir  al  pueblo  que  la  profesara  al  abismo  de  la  degradación. 

Cierto  que  en  algunas  comarcas  septentrionales,  en  las  que  influye 
no  poco  el  clima,  se  conservó  una  moral  relativamente  buena,  mas  no 
por  razón  del  protestantismo,  que  «antes  riñe  con  sus  principios,  los 
cuales,  entendidos  como  suenan  y  como  los  explican  sus  doctores,  no 
hay  aberración  moral  que  no  justifiquen»  (1). 

Lutero  aprobó  en  1539  el  segundo  matrimonio  del  landgrave  de  Hesse 
viviendo  aún  su  primera  mujer,  poniendo  por  única  condición  que  se 
mantuviera  del  todo  secreto;  pero  no  era  esa  la  idea  del  landgrave  ni 
podía  tardar  mucho  tiempo  en  hacerse  público.  Lutero  aconsejó  al  land- 
grave que  lo  negara  todo,  y  dijo  a  los  consejeros  hessianos  en  Eise- 
nach(1540):  «¿Qué  daño  se  seguiría  si  un  hombre,  para  llevar  a  cabo  co- 
sas buenas  y  por  el  bien  de  la  Iglesia  cristiana,  dijera  una  buena  y  fuerte 
mentira?» 

Un  siglo  después,  el  padre  de  la  duquesa  de  Orleans,  madre  del  Re- 
gente, príncipe  palatino,  tomó  a  la  vez  dos  mujeres  como  legítimas  y 
obligó  a  todos  sus  subditos  a  reconocerlas  como  tales. 

Dos  siglos  más  tarde,  Federico  Guillermo  de  Prusia,  casado  en  1765 
con  Isabel  de  Brunswick,  se  divorció  en  1767  para  casarse  con  una  prin- 
cesa de  Darmstadt,  pretendiendo  después  contraer  matrimonio  con  una 
señorita,  la  de  Vosst,  que  ponía  por  condición  precisa  el  casamiento,  vi- 
viendo y  hasta  consintiendo  la  Reina,  la  cual  se  avino  a  ello  siempre  que 
no  hubiese  ni  divorcio  ni  separación.  Con  esto  quedó  oficialmente  cons- 
tituida la  bigamia.  El  consistorio,  apoyándose  en  el  ejemplo  de  Lutero 
y...  en  el  de  los  «patriarcas  del  protestantismo»,  la  aprobó. 

«A  partir  de  este  momento,  dice  Denifle,  encuéntranse  a  cada  paso 
monjes  y  religiosas  escapados  de  los  claustros,  sacerdotes  apóstatas; 
como  a  una  señal  convenida,  todos  ellos  arrojaron  por  la  borda  cuanto 
hasta  entonces  era  sagrado  para  el  cristiano  y  para  ellos  mismos:  falta- 
ron a  la  fe  jurada  a  Dios  y  a  su  Iglesia,  abandonaron  los  claustros,  los 
templos,  los  altares.  Como  a  porfía  desprecian  a  la  Iglesia  su  madre,  la 
misa,  el  breviario,  el  confesonario,  los  ayunos,  en  una  palabra,  todas  las 
instituciones  divinas  y  eclesiásticas»  (2). 

«En  este  sentido,  escribía  Erasmo  con  su  flexible  ironía,  la  Reforma 
viene  a  parar  en  la  secularización  de  algunos  frailes  y  casamiento  de 
algunos  sacerdotes;  y  esa  gran  tragedia  se  termina  al  fin  por  un  suceso 
muy  cómico,  pues  que  todo  se  desenlaza  como  en  las  comedias,  por  un 
casorio.» 


(1)  Menéndez  y  Pelayo,  ob.  cit. 

(2)  Luther  und  Luthertum,  trad.  fr.  de  Paquier,  1. 1,  pág.  10. 
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En  1527  estaba  él  mismo  arrepentido  de  haber  comenzado  sus  pre- 
dicaciones: «¿Quién  hubiera  querido  ponerse  a  ello,  si  hubiésemos  pre- 
visto que  resultaría  tanto  mal,  tanto  latrocinio,  escándalo,  maledicencia, 
ingratitud  y  perversidad?»  (1).  Y  añade:  «No  he  tenido  tentación  mayor 
ni  más  violenta  que  a  causa  de  mis  sermones,  pensando:  ¡Tú  eres  el 
autor  de  todos  esos  escándalos!» 

El  mismo  Lutero  confesaba  la  perversión  de  sus  discípulos.  «No  hay, 
dice,  ni  uno  solo  de  nuestros  evangélicos  que  no  sea  siete  veces  peor  de 
lo  que  era  antes  de  agregarse  a  nosotros,  robando  los  bienes  ajenos, 
mintiendo,  engañando,  comiendo,  emborrachándose  y  dándose  a  todos 
los  vicios,  como  si  no  acabara  de  recibir  la  palabra  santa.  Si  se  nos  ha 
librado  de  uno  de  los  siete  espíritus  del  mal,  se  nos  han  entronizado  y 
apoderado  de  la  plaza  otros  siete  peores  que  el  primero.» 

«Cuanto  más  se  acercan  a  Wittenberg,  añadía  Carlostadio,  peores 
son  los  cristianos.» 

En  el  terreno  de  la  filosofía,  Lutero,  con  su  libre  examen  e  indepen- 
dencia de  la  razón,  echó  las  bases  de  esa  filosofía  demoledora  cons- 
truida en  sucesivas  etapas  por  Kant,  por  Fichte,  Schelling  y  Hegel,  por 
Krause  y  Strauss,  por  Schopenahuer  y  Nietzsche,  por  Haeckel  y  Eucken, 
los  cuales,  con  abstrusas  especulaciones  de  estilo  nebuloso  en  la  forma 
y  detestables  teorías  en  el  fondo,  han  arrancado  todos  los  fundamentos 
de  la  metafísica  y  dado  origen  a  grandes  errores,  como  el  panteísmo,  el 
materialismo,  el  monismo  y  el  sujetivismo. 

Puede  decirse  que  el  protestantismo  alemán  se  ha  vaciado  insensi- 
ble y  gradualmente,  pero  natural  y  consecuentemente,  de  su  contenido 
espiritual,  viniendo  a  ser  una  como  fría  academia  de  filosofía  religiosa, 
consecuencia  natural  de  su  libre  examen,  de  su  crítica  racionalista,  de 
su  crítica  bíblica  y  filosófica  demoledora,  efecto  de  ciertos  principios 
doctrinales  del  luteranismo,  que  llevaban  en  su  seno  esos  gérmenes  de 
muerte. 

Las  obras  de  Lutero  están  llenas  de  dicterios  contra  la  filosofía  aris- 
totélica y  teología  escolástica;  pero  como  sus  secuaces  no  pudieron 
menos  de  advertir  que  alguna  filosofía  era  indispensable,  siquiera  para 
defenderse  de  los  ataques  de  los  controversistas  católicos,  Melanchthon 
adaptó  el  aristotelismo  al  dogma  luterano  en  sus  Loci  Theologici^  y  du- 
rante el  siglo  XVII,  y  sobre  la  base  del  Libro  de  Concordia,  Hutter, 
Hunnius,  Gerhard,  Calov  y  Quenstedt  escribieron  una  teología  dogmá- 
tica luterana  en  forma  escolástica. 

En  el  orden  político  y  social,  Lutero  no  cesó  de  azuzar  su  furor  contra 
todas  las  clases  de  la  sociedad,  y  en  primer  lugar  excitó  al  pueblo  contra 
los  príncipes  y  grandes.  En  el  libro  de  la  Magistratura  secular  decía: 
*que  Dios  quiere  acabar  con  ellos...» 


(1)    Edición  de  Weimar,  XX,  074. 
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«¿Qué  son,  pregunta,  la  mayor  parte  de  los  grandes?  Embusteros, 
asesinos,  los  mayores  bribones  que  sustenta  la  tierra;  lictores  y  verdu- 
gos, de  los  cuales  se  sirve  Dios  en  su  cólera  para  castigar  a  los  malva- 
dos y  conservar  la  paz  de  las  naciones...  Príncipes,  prosigue,  la  mano 
de  Dios  está  suspendida  sobre  vuestras  cabezas...  Vuestra  recompensa 
ha  llegado  ya:  sois  tenidos  todos  por  unos  pillos.  El  pueblo,  cansado  ya, 
no  puede  sufrir  por  más  tiempo  vuestra  tiranía  y  vuestra  iniquidad.» 

Después  incitaba  a  los  príncipes  contra  el  pueblo:  «Arriba,  prínci- 
pes, exclamaba;  herid,  asolad;  ha  llegado  el  momento  en  que  un  príncipe 
puede,  asesinando  proletarios,  alcanzar  más  fácilmente  el  paraíso  que 
otros  rezando.» 

«Que  cualquiera,  decía  Lutero,  los  descuartice,  los  empale,  los  de- 
güelle, los  acogote  como  a  perros  rabiosos.»  «Déseles,  añadía,  paja  de 
avena  para  comer...  Así  como  el  asno  debe  ser  desollado  a  palos,  así  el 
pueblo  debe  ser  macerado...»  «Yo,  Martín  Lutero,  he  exterminado  a  todos 
los  campesinos  insurrectos;  yo  mismo  he  ordenado  su  suplicio;  toda  su 
sangre  recaiga  sobre  mí.  Pero  yo  la  hago  remontar  hasta  nuestro  Señor 
Dios,  pues  él  es  quien  me  ha  ordenado  hablar  como  lo  he  hecho»  (1). 

¿Qué  extraño  que  ante  tal  lenguaje  y  tal  proceder,  el  pueblo,  como 
león  dormido  que  sacude  al  viento  su  melena  para  precipitarse  airado 
sobre  el  cazador  que  le  hiere,  rompiera  todos  los  diques  para  arrojarse 
sobre  sus  señores?  Y  fué  así,  que  el  demagogo  Muncer  lanzaba  al  aire 
el  siguiente  grito  de  guerra  sin  cuartel:  «Despertad,  hermanos;  coged  los 
martillos  y  pulverizad  la  cabeza  de  los  filisteos...;  atacad  a  vuestros  se- 
ñores con  el  hierro...» 

¡Pobre  pueblo!  Cien  mil  de  ellos  perecieron  en  aquella  sangrienta 
campaña  llamada  de  los  campesinos,  quedando  destruidas  siete  ciuda- 
des, 300  iglesias  y  1.000  monasterios.  ¿Quién  no  ve  que  Lutero,  más  que 
nadie,  es  el  responsable  de  tantos  ríds  de  sangre  y  de  tantas  ruinas? 

Exactamente  cuando  el  luteranismo  cumplía  un  siglo  de  existencia, 
Richelieu  lanzó  a  los  luteranos  y  calvinistas  este  severo  apostrofe: 
«Vosotros  habéis  levantado  ejércitos  contra  Garios  V;  habéis  empuñado 
la  espada  contra  tres  reyes  de  Francia,  Francisco  II,  Garios  IX  y  Enri- 
que III...  En  un  siglo  habéis  turbado  la  paz  a  dos  Emperadores,  despo- 
jado actualmente  a  un  Rey,  excluido  a  otro  de  su  reino,  depuesto  a  una 
Reina;  habéis  guerreado  contra  otra  para  despojaria  de  su  corona;  os 
habéis  levantado  en  armas  contra  cuatro  Reyes;  habéis  encarcelado  a  una 
Reina  virtuosa  y  prudente,  a  la  cual,  violando  las  leyes  divinas  y  hu- 
manas, habéis  hecho  morir  con  una  muerte  inhumana  que  excita  la  con- 
miseración.» De  estas  y  otras  consecuencias  que  se  pudieran  sacar  se 
desprende  cuál  fué  el  carácter  de  la  pretendida  reforma  luterana. 


(1)   Janssen,  II,  560. 
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6.  CARÁCTER  REVOLUCIONARIO  DE  LA  REFORMA  LUTERANA 

¿Fué  reforma  o  fué  más  bien  revolución  el  movimiento  luterano?  Lu- 
tero  tomó  ocasión  de  ciertos  abusos  para  sus  declamaciones;  mas,  lejos 
de  corregirlos,  los  acrecentó.  «Vino  a  traer,  no  la  reforma,  sino  la  deso- 
lación; no  la  antigua  disciplina,  sino  el  cisma  y  la  herejía;  y,  lejos  de 
corregir,  no  reformó  nada,  autorizó  con  su  ejemplo  el  romper  los  votos 
y  el  casamiento  de  los  clérigos  y  sancionó  en  una  consulta  teológica 
(juntamente  con  Melanchthon  y  Bucero)  la  bigamia  del  landgrave  de 
Hesse.  La  reforma  pedida  por  los  doctores  católicos  se  refería  sólo  a  la 
disciplina;  la  seudorreforma  era  una  herejía  dogmática,  que  venía  a 
trastornar  de  alto  a  bajo  toda  la  concepción  antropológica  del  cristia- 
nismo» (1). 

¿Reformador  de  la  Iglesia  el  autor  de  aquella  «indigna  parodia  con 
la  cual  atribuía  a  Dios  las  blasfemias  y  las  infamias  de  su  mente  perver- 
tida? ¿Reformador  de  la  Iglesia  quien  ultrajó  de  un  modo  inaudito  al 
Papa  en  nombre  de  Cristo,  maldijo  al  César  en  nombre  de  Cristo,  blas- 
femó contra  la  Iglesia,  contra  los  obispos,  contra  los  monjes,  con  ímpetu 
propiamente  infernal,  en  nombre  de  Cristo;  arrojó  la  túnica  sobre  el  ár- 
bol de  Judas  en  nombre  de  Cristo,  y  en  nombre  de  Cristo  se  unió  con 
una  sacrilega»?  (2). 

¿Reformador  de  la  Iglesia  Lutero,  en  quien  el  historiador  Denifle  enu- 
mera «el  espíritu  de  mentira,  su  deslealtad  y  perfidia  en  su  lucha  contra 
la  Iglesia,  su  hipocresía  y  su  disimulación,  su  soberbia  y  obstinación, 
sus  odios,  enconos  y  furores,  sus  violencias  y  arrebatos,  su  manía  de 
difamar,  sus  calumnias  y  sus  denuestos  que  exceden  toda  medida,  su 
amor  al  placer  y  su  inclinación  a  la  bebida,  su  infidelidad  a  Dios  por  la 
ruptura  de  sus  votos,  etc.»?  (3). 

«Temor  servil,  orgullo  inmenso,  baja  sensualidad:  toda  la  apostasía 
del  padre  de  la  Reforma  se  contiene  en  estas  cuatro  palabras.  Si  Lutero 
se  hubiera  contentado  con  guardar  para  sí  sus  ideas  subversivas,  tal  vez 
se  le  hubiera  tenido  conmiseración.  Mas  difícilmente  se  le  perdonará  el 
haber  incendiado  la  mitad  de  Europa  para  legitimar  su  torpeza»  (4). 

«Lutero  no  tiene  ninguno  de  los  caracteres  de  un  reformador.  No  fué 
hombre  de  oración  ni  de  sacrificio,  y  toda  su  vida  estuvo  dominado 
por  la  pasión  y  por  las  demasías  de  un  temperamento  sin  freno  y  sin 
regla.  Tenía,  sí,  una  elocuencia  popular  y  fogosa;  sabía  conmover  a  las 
turbas  y  seducir  por  el  vigor  de  su  palabra  aun  a  espíritus  superiores. 


(1)  Menéndez  y  Pelayo,  ob.  cit.,  pág.  11. 

(2)  Civiltá  Cattolica,  3  de  Noviembre  de  1917,  pág.  209. 

(3)  Ob.  cit.,  t.  IV,  pág.  141. 

(4)  Mainaoe,  Le  Témofgnagae  des  Apostáis,  París,  1917,  pág,  128. 
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Pero  nunca  podrá  lavarse  su  memoria  de  las  groserías  y  mentiras,  de  las 
atroces  calumnias  e  infames  injurias  de  que  hizo  su  arma  habitual  con- 
tra el  papismo»  (1). 

«Los  principios,  la  actitud,  el  carácter  de  Lutero  nos  dejan  una  la- 
mentable impresión...  Aparece  como  un  agitador,  un  hombre  de  revolu- 
Cíióiiy  para  quien,  cuando  se  trataba  de  justificar  su  apostasia  y, el  aban- 
dono de  sus  convicciones  de  antaño,  no  había  sofisma  demasiado  audaz, 
artimaña  demasiado  astuta,  mentira  demasiado  violenta,  calumnia 
demasiado  odiosa»  (2). 

Lutero  fué  un  revolucionario,  no  un  reformador.  En  primer  lugar,  por 
que  no  tuvo  para  reformador  la  misión  ordinaria.  Cuando  Lutero  principió 
a  impugnar  las  indulgencias,  nadie  le  dio  facultad  para  ello.  El  mismo 
Lutero  impugnaba  a  Carlostadio  y  sus  secuaces,  que  tenían  tanto  dere- 
cho como  él  para  crear  nuevas  sectas,  diciéndoles:  «Vosotros  queréis 
fundar  una  Iglesia  nueva;  ¿quién  os  envía?  ¿Cómo  acreditáis  vuestras 
palabras?  No  debemos  creeros.  Conforme  al  consejo  de  Sira,  ofreced 
las  pruebas.  A  nadie  ha  enviado  Dios  al  mundo,  ni  aun  a  su  mismo  Hijo, 
sin  que  antes  estuviese  anunciado  con  señales  inequívocas...  Yo  os  re- 
chazo, si  vuestra  revelación  no  puede  sufrir  la  prueba.  Samuel  no  habló 
sino  en  virtud  de  la  autoridad  de  Helí...»  - 

Por  otra  parte,  tampoco  tenía  misión  extraordinaria;  no  la  autoridad 
de  una  misión  superior,  porque  la  sola  crítica  de  los  abusos  jamás  ha 
sido  suficiente  para  conferir  jurisdicción,  ni  la  de  los  milagros,  la  que 
jamás  han  pretendido  tener  Lutero  y  los  protestantes,  ni  la  de  la  santi- 
dad, que  mancharon  con  su  mala  vida.  En  una  palabra:  no  hablaban  más 
que  en  nombre  de  su  razón  individual,  y  sabido  es  que  en  este  terreno 
todos  somos  o  pretendemos  ser  iguales. 

La  llamada  reforma  luterana  ni  fué  reforma  ni  pudo  serlo. 

La  reforma  del  hombre  por  el  hombre  ha  sido  siempre  un  completo 
fracaso,  una  vana  utopía.  La  verdadera  reforma  moral  y  religiosa  tiene 
que  ser  efecto  de  una  fuerza,  de  una  virtud  superior  al  hombre.  Reforma 
fué  la  de  aquellos  santos  Pontífices  reformadores  que  se  llamaron  San 
Gregorio  el  Grande,  San  Gregorio  Vil  y  San  Pío  V.  Reforma  fué  la  de 
aquellos  santos  Prelados,  como  San  Juan  Crisóstomo,  que  hizo  revivir 
entre  los  cristianos  de  Constantinopla  las  virtudes  de  la  Iglesia  primi- 
tiva de  Jerusalén,  y  la  de  Anselmo  y  Tomás  de  Cantorbery  y  la  de 
Ambrosio  y  Carlos  Borromeol  Reforma  fué,  y  gran  reforma  sin  duda  la 
del  orden  monástico,  desde  San  Benito  hasta  el  gran  abad  de  Claraval, 
y  desde  San  Bernardo  y  San  Francisco  de  Asís  hasta  San  Ignacio  de 
Loyola.  Esos  sí  que  fueron  verdaderos  reformadores,  que  procurando 


<1)    Cristiani,  Du  luttéranisme  au  Protestantisme,  Introd.,  XXII. 
(2)    Denifle,  ob.cit.,H,il47.     . 
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imitar  al  divino  Reformador,  no  arrojaban  la  hiél  de  la  injuria  a  los  que 
deseaban  convertir...,  y  lejos  de  levantar  sus  cabezas  para  que  las  gen- 
tes los  admirasen  como  reformadores  bajados  del  cielo,  las  inclinaban 
hasta  el  polvo  bajo  el  peso  de  la  humildad.  Con  razón  ha  dicho  un  cé- 
lebre historiador  protestante,  Ranke,  hablando  de  ellos,  que  hubieran 
deseado  reformar  el  mundo  sin  que  nadie  supiera  que  estaban  en  el 
mundo.  En  cambio,  ¡qué  tipos  de  humildad  (!)  los  reformadores  del 
protestantismo,  Lutero,  Zuinglio,  Calvino,  Beza  y  otros  muchos,  que, 
lejos  de  reformar,  han  deformado  a  la  verdadera  Iglesia  en  sus  dogmas, 
en  su  disciplina  y  en  su  moral! 

Tales  son  los  grandes  fundadores  del  protestantismo,  de  quienes  un 
célebre  protestante,  Cobbet,  dice:  «Puede  que  jamás  haya  visto  el 
mundo,  en  un  mismo  siglo,  una  cáfila  de  miserables  y  de  canallas  como 
la  formada  por  Lutero,  Calvino,  Zuinglio,  Beza  y  los  otros  corifeos  de 
la  Reforma.  El  único  punto  de  doctrina  en  que  todos  ellos  estaban  de 
acuerdo  era  la  inutilidad  de  las  buenas  obras,  y  su  vida  sirve  para  pro- 
bar la  sinceridad  con  que  habían  abrazado  este  principio»  (1). 

Fácil  sería  demostrar  que  los  otros  grandes  prohombres  de  la  Re- 
forma fueron  de  parecidas  virtudes  a  las  del  fundador;  basta  a  este  ob- 
jeto reproducir  aquí  unas  líneas  del  historiador  protestante  Hume:  «Son, 
dice,  fanáticos,  sectarios,  hipócritas  y  de  mala  vida...»  Se  pudieran  mul- 
tipHcar  los  testimonios. 

«¿Cómo  sería  posible  atribuir  a  los  primeros  reformadores  (del  pro- 
testantismo) el  espíritu  de  una  verdadera  reforma,  cuando  casi  todos 
cuidaron  de  desmentirlo  con  su  vergonzosa  conducta?  Si  al  menos  se 
hubiesen  entregado  a  un  riguroso  ascetismo,  si  con  la  austeridad  de  sus 
costumbres  hubiesen  condenado  la  relajación  de  que  se  lamentaban, 
entonces  podríamos  sospechar  si  sus  mismos  extravíos  fueron  efecto  de 
un  celo  exagerado,  si  fueron  arrebatados  al  mal  por  un  exceso  de  amor 
al  bien;  pero  ¿sucedió  algo  semejante?»  (2). 

Si  Lutero  se  hubiera  limitado  a  impugnar  los  abusos  que  él  juzgaba 
existentes,  y  lo  hubiera  realizado  dentro  de  los  límites  de  la  justicia,  hu- 
mildad, prudencia,  caridad  y  celo  apostólico  de  los  santos  reformadores 
citados,  lejos  de  hallarse  hoy  enumerado  entre  Arrio,  Nestorio,  Pelagio, 
Wicleff  y  otros  heresiarcas,  quizá  hubiera  hecho  volar  con  honor  su 
nombre  en  alas  de  la  fama,  y  tal  vez  hubiera  podido  o  alcanzar  o  emular 
o  imitar  el  glorioso  renombre  de  los  Atanasios,  de  los  Ambrosios,  de  los 
Gregorios  y  Crisóstomos. 

«¿Quién  que  tenga  en  sus  venas  sangre  española  y  latina  no  preferirá 
aquella  otra  reforma  q¿ie  hicieron  los  Padres  de  Trento,  y  que  los  jesuí- 


(1)  Cobbet,  Historia  de  la  Reforma,  cap.  W\l. 

(2)  Balmes,  El  protestantismo  comparado  con  el  catolicismo,  pág.  28. 
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tas  dilataron  hasta  los  confines  del  orbe?  ¿Quién  dudará,  aun  bajo  el 
aspecto  artístico  y  de  simpatía,  entre  San  Ignacio  y  Lutero  o  entre  Laí- 
nez  y  Calvino?»  (1). 

Si  la  propagación  del  primer  Evangelio  en  tiempo  de  los  Apóstoles, 
cuando  era  preciso  arrastrar  al  mundo  en  un  sentido  contrario  a  sus  pa- 
siones, ha  podido  considerarse  con  razón  como  una  manifestación  del 
poder  divino,  la  rápida  propagación  de  esa  caricatura  del  Evangelio, 
que  fué  el  luteranismo,  y  que  arrastró  al  mundo  en  el  sentido  de  las 
peores  inclinaciones,  es,  por  el  contrario,  una  prueba  de  que  verdadera- 
mente el  dedo  de  Dios  no  estaba  allí,  sino  solamente  el  dedo  del  hombre, 
y  de  un  hombre  que  no  era  más  que  el  causante  de  un  funesto  error  y  de 
una  inmensa  ruina  (2). 

Entusiasmados  con  Michelet  y  otros  autores  racionalistas  y  lutera- 
nos, los  protestantes  saludan  la  fecha  de  31  de  Octubre  de  1517  como 
*el  alborear  de  un  día  espléndido  para  la  humanidad».  Respóndeles  el 
P.  Bernard  diciendo:  «No;  no  es  un  alba  que  se  levanta;  no  es  una  ruti- 
lante aurora  que  trae  a  la  tierra  la  sonrisa  del  cielo.  Es  un  incendio  que 
prende  enel  corazón  de  Alemania;  es  un  fuego  subterráneo  que  estalla 
tras  la  verde  cortina  de  la  selva  hercinia,  y  ya  sus  rojizos  fulgores  abra- 
san el  horizonte»  (3). 


7.  LA  PROTESTA  LUTERANA  DE  HOY  EN  ALEMANIA 

Comoquiera  que  ello  sea,  ¿qué  es  lo  que  queda  ya  de  la  obra  de 
Lutero?  Queda  ciertamente  el  acto  de  rebelión,  de  protesta.  Mas  ésta  no 
es  propiamente  la  obra  de  Lutero,  sino  la  del  primer  protestante,  Luzbel, 
que  protestó  en  los  cielos  contra  la  autoridad  de  Dios.  Eso  queda  de  la 
obra  de  Lutero;  eso  que  después  se  llamó  jansenismo,  luego  filosofismo 
y  más  tarde  liberalismo  y  socialismo. 

Mas  ¿dónde  están  los  verdaderos  luteranos?  ¿Dónde  aquellos  cre- 
yentes en  la  revelación  e  inspiración  de  las  Escrituras,  aunque  fueran  li- 
bremente interpretadas?  ¿Dónde  los  que  crean  en  la  interior  ilustración 
individual  del  Espíritu  Santo  para  su  examen  e  interpretación?  ¿Dónde 
los  que  profesen  el  dogma  de  la  fe  sola  purificante,  el  dogma  de  la  divi- 
nidad de  Jesucristo? 

Oficialmente  casi  las  dos  terceras  partes  de  Alemania— pues  no  que- 
remos ahora,  por  falta  de  espacio,  extendernos  a  otras  naciones— pro- 
fesan hoy  el  racionalismo  o  indiferentismo  en  materia  de  religión. 

En  la  actualidad  el  protestantismo  alemán,  escribe  Menéndez  y  Pe- 


(1)  Menéndez  y  Pelayo,  ob.  cit.,  pág.  24. 

(2)  Cristiani,  ob.  cit.,  pág.  380. 

(3)  Études,  «Luther  et  les  instincts  de  sa  race»,  IIL 
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layo,  «apenas  conserva  del  antiguo  más  que  el  nombre,  y  viene  a  ser  las 
más  de  las  veces  un  racionalismo  o  deísmo  mitigado,  en  que  hasta  cabe 
la  negación  de  lo  sobrenatural,  que  hubiera  horrorizado  al  más  audaz  de 
los  innovadores  antiguos.  De  estos  reformados  modernos  bien  puede 
decirse  que  no  tienen  dogmas,  o  que  no  se  sabe  a  punto  fijo  cuáles  sean, 
o  que  los  interpretan  con  toda  latitud  y  según  mejor  les  cuadra.  Pero  no 
era  así  en  tiempo  de  Lutero,  Zuinglio  y  Calvino,  intolerantes  y  exclusivos 
todos,  cada  cual  a  su  manera»  (1). 

Casi  puede  decirse  que  el  protestantismo  de  hoy  no  es  el  luteranismo 
de  hace  cuatro  siglos.  Desde  su  fundación  acá,  el  protestantismo  ha  su- 
frido muchas  modificaciones  y  presentado  muchas  fases.  Al  principio  se 
desarrolló  siguiendo  el  carácter  propio  de  cada  región,  de  cada  cantón. 
Sometido  a  la  dominación  y  rivalidades  de  los  príncipes  temporales,  se 
hizo  fácilmente  particularista,  nacional. 

En  la  actualidad  han  desaparecido  las  viejas  controversias  y  la  hos- 
tilidad entre  calvinistas  y  luteranos.  El  protestantismo  de  hoy  tiende  a 
hacer  desaparecer,  o  al  menos  a  ocultar,  el  confuso  hormigueo  de  sectas 
enemigas,  y  va  tomando  prácticamente  las  apariencias  de  una  religión 
unificada.  Las  viejas  doctrinas  inmorales  de  Lutero  y  Calvino  se  hallan 
como  suavizadas  y  presentadas  con  más  corrección. 

Teóricamente  el  protestantismo  se  ha  convertido  en  absoluta  inde- 
pendencia de  la  razón.  Las  divisiones  doctrinales  son  hoy  confesadas  de 
una  manera  franca;  se  alardea  de  esquivar  toda  sujeción,  aun  la  divina, 
y  de  renegar  de  todo  credo,  incluso  el  apostólico,  resultando  que  todo  , 
es  discutible,  hasta  la  misma  Biblia. 

«Éntrelos  protestantes  «liberales»  reina  el  desorden  doctrinal  más 
completo;  muchos  profesores  de  Teología  no  creen  ni  en  la  Trinidad  ni 
en  la  divinidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  no  creen  más  que  en  Lu- 
tero. El  mismo  Lutero  hubiese  rechazado  con  indignación  a  semejantes 
hombres,  como  blasfemos  e  idólatras»  (2). 

Al  decir  de  Denifle,  no  hay  actualmente  en  Alemania  «más  que  dos 
facultades  de  Teología  [protestante]  en  que  se  enseñe  la  divinidad  de 
Jesucristo:  Erlangen  y  Roostock»  (3). 

La  teología  libre  ha  hecho  enormes  estragos  en  los  últimos  decenios, 
siendo  racionalistas  la  inmensa  mayoría  de  los  profesores  de  las  facul- 
tades teológicas  protestantes,  que  quieren  un  cristianismo  sin  credos  ni 
dogmas  y  que  niegan  absolutamente  el  orden  sobrenatural. 

«Los  protestantes  liberales,  dice  el  abate  Wetterlé,  diputado  del 
Reichstag  durante  muchos  años,  han  puesto  el  mayor  ardor  en  minar  las 


(1)    Obra  cit,  prólogo. 

<2)    Paquier,  Prólogo  de  la  traducción  de  la  obra  de  Denifle,  pág.  XXII. 

(3)    Prólogo  de  la  segunda  edición,  LIV. 
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bases  de  la  fe.  La  mayor  parte  de  los  catedráticos  de  Teología  de  las 
Universidades  niegan  la  divinidad  de  Jesucristo  y  reducen  la  fe  a  una 
vaga  religiosidad...  De  ahí  en  los  sermones  una  especie  de  abdicación 
constante  ante  el  misterio  divino,  una  suerte  de  temor  de  abordar  los 
dogmas...  Que  una  religión  así  diluida  no  tenga  ya  acción  alguna  sobre 
las  muchedumbres...  a  nadie  puede  sorprender»  (1). 

El  general  von  Bernardi,  en  su  obra  Alemania  y  la  próxima  guerra, 
dice:  «La  religión  nacional  alemana  es  y  debe  ser  el  protestantismo..., 
pero  hay  que  mantener  en  el  interior  la  paz  religiosa  como  instrumen- 
tum  regniy  y,  consiguientemente,  combatir  a  los  intransigentes  católicos 
y  protestantes  y  retener  siempre  en  manos  del  Estado  las  riendas  de  la 
vida  religiosa,  para  dirigirla  siempre  según  el  supremo  interés  de  éste.» 

Los  protestantes  instruidos,  los  pastores  de  las  ciudades  y  los  pro- 
fesores se  alejan  cada  vez  más  del  dogma  hacia  un  vago  deísmo,  del 
cual  Jesucristo  sería  el  profeta  iluminado,  mas  no  Dios. 

El  pueblo  conserva  aún  la  fe  en  Jesucristo -Dios,  porque  en  general 
no  está  al  tanto  de  este  escepticismo  de  los  pastores  protestantes. 

Los  consistorios  tienen  la  misión  de  refrenar  las  audacias  excesivas 
o  escépticas  de  los  pastores  en  el  pulpito  y  llamarlos  al  orden.  Así  las 
predicaciones  suelen  tener  un  sentido  equívoco  y  vago.  Pero  como  es 
conveniente  que  el  pastor  predique  sobre  algo,  los  temas  escogidos 
suelen  ser  el  progreso,  el  bienestar  y  la  libertad,  o  la  interpretación 
libre  o  racionalista  de  algún  texto  del  Nuevo  Testamento. 

No  es  raro  encontrar  pastores  rebeldes  que  exteriorizan  su  incredu- 
lidad en  la  predicación.  Entonces  los  consistorios  cierran  ordinaria- 
mente los  ojos  y  sólo  intervienen  cuando  se  ven  forzados  a  ello.  Hace 
cosa  de  un  decenio  se  dio  un  caso  de  esta  índole  y  de  una  manera  rui- 
dosa en  Berlín,  donde  un  pastor  protestante  desde  el  pulpito  negó  o 
puso  en  duda  la  divinidad  de  Jesucristo.  Nada  digamos  del  caso  re- 
ciente, bien  que  sucedido  en  Inglaterra  y  no  en  Alemania,  del  nuevo 
Obispo  anglicano  de  Hereford,  Henson,  a  quien  muchos  Obispos  pro- 
testantes se  negaron  a  consagrarle  por  sus  ideas  de  él  francamente  ra- 
cionalistas, porque  consideraba  como  meros  símbolos,  y  no  como  he- 
chos y  verdades  de  fe,  la  Resurrección  y  la  Ascensión  de  Jesucristo  y  la 
Virginidad  de  la  Madre  de  Dios.  Mas  no  han  faltado  otros  Obispos  pro- 
testantes que  le  han  consagrado. 

Un  ilustre  escritor  pinta  bien  el  estado  actual  del  luteranismo  en  Di- 
namarca, estado  que  es  perfectamente  aplicable  a  Alemania. 

En  el  número  de  27  de  Diciembre  de  1917  de  Les  Missions  Catho- 
liques,  Mons.  Fallize,  Vicario  apostólico  de  Noruega,  publicaba  un  re- 
lato de  las  fiestas  celebradas  en  aquella  nación  el  31   de  Octubre 


(1)    L'Allemagne  qü'on  voyait  et  celle  qu'on  ne  voyait  pas,  21 1 
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del  pasado  año  para  conmemorar  el  cuarto  centenario  de  la  Reforma 
protestante.  «Sí,  escribe,  se  ha  solemnizado  al  triste  héroe  de  la  rebe- 
lión protestante  y  repetido  hasta  la  saciedad  las  antiguas  acusaciones 
contra  la  Iglesia  de  la  Edad  Media.  Pero. jamás  en  estas  regiones  pro- 
testaron más  vivamente  los  luteranos  honrados  contra  esas  calumnias; 
jamás  tampoco  se  había  proclamado  con  tanta  persuasión  y  energía  lo 
que  el  mundo,  y  sobre  todo  Noruega,  deben  a  la  Iglesia  católica.  Nunca 
fué  discutido  Lutero  con  tanta  libertad.  ¿Se  quiere  un  ejemplo?  El  dou 
de  las  fiestas  jubilares  debía  ser  una  solemne  asamblea  celebrada  el  31 
de  Octubre  en  la  Universidad  de  Cristianía,  en  presencia  del  Rey,  de  los 
miembros  del  Gobierno,  de  los  diputados  y  de  todas  las  notabilidades 
de  la  capital.  Debía  pronunciar  el  discurso  el  profesor  de  Teología  doc- 
tor Bramdrud.  Pues  bien,  antes  de  ensalzar  a  Lutero  como  al  «gigante» 
que  osó  rebelarse  contra  Roma  y  el  Papa,  declaró  que,  a  sus  ojos  y  a 
los  de  toda  la  ciencia  de  nuestros  días,  la  estatua  tradicional  de  Lutero 
estaba  desmoronada.»  «Nadie,  añadió,  ve  ya  en  Lutero  al  gran  renova- 
dor de  la  fe,  al  promotor  de  la  Biblia,  al  restaurador  de  la  piedad  y  san- 
tidad primitiva,  al  fomentador  de  la  civilización  y  de  la  cultura,  al  ene- 
migo de  la  superstición,  siendo  él  el  representante  más  retrógrado  de  la 
Edad  Media  y  el  hombre  más  supersticioso  de  su  época,  hasta  el  punto 
de  que  hayamos  de  preguntarnos  si  realmente  debe  verse  en  él  al  inicia- 
dor de  la  vida  moderna  y  aun  de  la  emancipación  protestante.» 

Esperemos  que  los  cristianos  septentrionales,  los  protestantes  sepa- 
rados de  los  católicos  por  la  rebeldía  del  siglo  XVI,  «tendrán  a  mayor 
gloria  ensalzar  las  grandes  figuras  de  los  santos  misioneros,  a  quienes 
deben  su  primera  evangelización  y  cultura,  los  Bonifacios,  Wilibrordos, 
Anscarios  y  Adalbertos,  que  la  del  fraile  apóstata  de  Eisleben»  (1).  Por- 
que, en  efecto,  sólo  hay  una  solución;  en  medio  de  este  caos  en  que  los 
pueblos  se  agitan,  no  hay  más  que  un  faro  luminoso  que  señala  al  mundo 
el  rumbo  que  debe  seguir,  una  tabla  salvadora  de  este  naufragio,  que 
pueda  hacernos  arribar  a  seguro  y  venturoso  puerto.  La  navecilla  de 
Pedro  o  el  naufragio;  he  aquí  el  dilema;  dilema  robustecido  por  protes- 
tantes de  buena  fe  y  de  indisputable  talento,  y  por  el  más  célebre  y  au- 
torizado de  entre  ellos,  Leibnitz,  que  decía:  «Yo  sería  de  parecer  que  se 
estableciese  en  Roma  un  tribunal  para  fallar  los  pleitos  de  los  príncipes 
y  que  fuera  su  presidente  el  Pontífice  Romano,  recobrando  aquella  po- 
testad judicial  que  ejerció  en  otro  tiempo  con  los  reyes;  si  esto  se 
lograra,  se  restauraría  la  edad  de  oro  en  la  (ierra. ^ 

No  hay  otra  solución:  la  piedra  roqueña  de  Pedro  o  la  roca  Tar- 
peya;  el  catolicismo  o  el  abismo  de  la  muerte. 

Quiera  Dios  que  protestantes  y  no  protestantes,  y  todos  los  que  se 


(1)    Antón  y  Gómez,  La  Revista  Quincenal,  año  11,  n.  34,  pág.  104. 
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han  apartado,  por  sus  errores  o  por  falsa  convicción,  del  redil  del  Pastor 
divino,  vuelvan  a  Él.  Vuelvan  a  Cristo  por  medio  de  Pedro:  Ad  quem 
ibímus?  Verba  vitae  aeternae  habes?  Vuelvan  a  Él,  en  cumplimiento  de 
aquellas  proféticas  palabras:  Y  vendrán  a  ti  los  hijos  de  aquellos  que  te 
abatieron j  y  adorarán  las  huellas  de  tus  pies  todos  los  que  te  desacre- 
ditaban ,  y  te  llamarán  la  Ciudad  del  Señor,  la  Sión  del  Santo  de  Is- 
rael (1). 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 


(1)    Is.,  IX,  14. 


-^3e3(^'- 
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ESTUDIO  ACERCA  DEL  HENDELISNO  V  SUS  CONSECUENCIAS 


II 

DESARROLLO  DEL  MENDELISMO 

Ir  OR  extraño  que  parezca,  el  descubrimiento  de  Gregorio  Méndel, 
como  indicamos  al  comienzo  de  este  trabajo,  permaneció  largos  años 
sepultado  en  olvido  tan  completo,  que  hasta  1900  solo  un  autor,  Focke, 
en  su  obra  Die  Pflanzenmischlinge  (1),  le  había  consagrado  unas  cuan- 
tas líneas.  Todos  convienen  con  W.  Bateson  en  señalar  como  causa  de 
esta  glacial  indiferencia  para  con  las  memorias  del  monje  de  Brünn  la 
hegemonía  suprema  de  C.  Darwin  con  su  teoría  de  la  evolución.  No  fué 
el  naturalista  inglés  el  primero  en  proponerla;  hasta  47  predecesores 
le  cuenta  Seidlitz  (2);  pero  ninguno  había  acertado  a  presentar  la  teo- 
ría con  la  copiosa  erudición  y  el  aparato  científico  que  todos  recono- 
cen en  «El  origen  de  las  especies».  Esto,  unido  a  otros  factores  de  orden 
filosófico  y  religioso,  hostiles  a  la  verdad  y  a  la  fe,  que  estudia  el 
P.  R.  de  Sinéty,  S.  J.  (3),  dieron  al  libro  de  Darwin  un  éxito  colosal 
como  pocas  obras  habrán  logrado.  A  los  pocos  años  la  selección  natu- 
ral triunfaba  en  Inglaterra  con  Huxley,  en  Francia  con  Giard  y  en  Ale- 
mania con  Weismann  y  con  E.  Haeckel,  ahogando  entre  los  aplausos 
de  su  brillante  victoria  las  protestas  de  Ov^en,  Quatrefages,  Wigan  y 
Wirchov^.  Parece  increíble  el  ciego  frenesí  y  loco  entusiasmo  que  se 
apoderó  de  los  partidarios  de  la  adaptación  pasiva  proclamada  por 
Darv^in,  que  se  podría  comprobar  con  el  curioso  sucedido  de  E.  von 
Hartmann  (4).  Pero  al  fín  la  selección  era  una  mera  hipótesis,  sus  leyes 


(1)  Berlín,  1881.  C.  p.  Grégoire,  Recherches...,  R.  Q.  S.,  t.  XXI,  pág.  578. 

(2)  Tschulok,  Zur  Methodologie  und  Geschichte  *der  Descendenz-theorie.  Biolog. 
Centralb.,  1  tom.,  1908.  Cit.  p.  Pujiula,  Estudios  críticos  sobre  la  teoría  de  la  evolu- 
ción, 1910,  pág.  18. 

(3)  Un  demi-siécle  de  Darwinisme  {\9\Q),  pág.  26  a  38. 

(4)  Hartmann  se  permitió  en  1868  criticar  las  nuevas  teorías,  y  por  consentimiento 
unánime  de  los  sabios  fué  declarado  incompetente.  En  1872  publicó  intencionada- 
mente, sin  firmarla,  una  refutación  de  su  criterio  anterior,  y  todos  alaban  la  ciencia  del 
autor,  oponiéndola  a  la  ignorancia  de  Hartmann  (Sinéty,  loe.  cit.,  pág.  25,  nota). 
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no  tenían  pruebas  convincentes:  *la  selección  natural,  escribía  Darwin 
a  Betham  a  los  cuatro  años  de  publicada  su  obra,  se  funda  en  conside- 
raciones generales;  viniendo  a  casos  particulares,  no  podemos  todavía 
probar  la  transformación  de  una  sola  especie»  (1).  A  buscar  las  pruebas 
que  faltaban  se  dedicó  toda  una  legión  de  animosos  naturalistas.  Y  aun- 
que algunos,  y  entre  ellos  Darwin,  estudiaron  los  efectos  de  la  selección 
artificial  en  los  organismos  vivientes,  la  inmensa  mayoría,  recorriendo 
países  y  desenterrando  fósiles,  se  empeñó  en  la  difícil  tarea  de  recons- 
truir la  historia  de  las  especies  actuales,  mostrando  en  ellas  la  verdad 
de  la  filogénesis.  Las  ciencias  geográficas  y  geológicas  reportaron 
abundantes  frutos  de  estas  investigaciones,  pero  la  teoría  quedaba  por 
probar.  La  desilusión  comenzó  a  entrar  en  las  filas  del  darwinismo.  Un 
hombre  de  la  talla  de  Hans  Drierch  no  dudaba  estampar  en  1895  estas 
palabras:  «El  darwinismo  pertenece  a  la  historia,  como  esa  otra  curio- 
sidad del  (nuestro)  siglo  XIX,  la  filosofía  hegeliana»  (2).  Por  eso,  des- 
pués de  treinta  años  de  inútiles  trabajos,  todos  los  naturalistas,  escribe 
Ed.  Wilson  (3),  de  común  acuerdo,  comenzaron  a  abandonar  los  proble- 
mas históricos  para  observar  los  efectos  de  la  adaptación  y  herencia  en 
los  organismos  actuales;  y  dando  de  mano  al  método  antiguo,  adopta- 
ron el  método  experimental  que  tantas  y  tan  brillantes  conquistas  iba 
haciendo  en  las  ciencias  físico-químicas. 

El  darwinismo,  que  había  estorbado  el  éxito  del  mendelismo,  es 
ahora  ocasión  de  su  triunfo.  Cuando  al  comenzar  el  siglo  XX  tres  insig- 
nes biólogos,  Hugo  de  Vries,  Correns  y  Tschermak,  guiados  por  la 
breve  mención  de  Focke,  resucitaron  las  dormidas  ideas  mendelistas, 
un  número  siempre  creciente  de  biólogos  corrió  a  alistarse  bajo  las 
banderas  del  mendelismo.  Conocidos  son  los  nombres  de  Bateson, 
Punnet,  Gregory,  Lock  y  Wheldale,  en  Inglaterra;  Davenfort,  Morgan  y 
Mac  Dougal,  en  los  Estados  Unidos;  Correns,  Baur  y  Haecker,  en  Ale- 
mania; en  Francia,  Cuenot  y  Vilmorin;  en  Holanda,  De  Vries  y  Tammes; 
Tschermak,  en  Austria;  Lang,  en  Suiza;  Toyama,  en  el  Japón,  y  en  Sue- 
cia,  el  notable  director  de  la  estación  agrícola  de  Svalof-,  Hjalmar  Nil- 
son-Ehle. 

El  número  de  memorias  y  artículos  sobre  el  mendelismo  es  bastante 
crecido,  aunque  sólo  en  revistas  especiales  (4).  Querer  encerrar  en  po- 
cas líneas  todos  estos  trabajos,  sería  empresa  imposible  para  mí,  y  para 
otro  cualquiera  difícil  y  trabajosa.  Me  contentaré,  pues,  con  dar  una  idea 
sobre  las  modificaciones  introducidas  en  la  hipótesis,  la  extensión  dada 


(1)  Darwin  a  Betham,  22  de  Mayo  de  IS63.  Cit.  p.  Pujiula,  Estudios  críticos...,  pá- 
gina 133. 

(2)  Biolog.  Centrablatt,  1896,  pág.  335  (cit.  p.  Sinéty,  pág.  7). 

(3)  Wilson,  Progress  in  Zoology.  An.  Rep.  Smith.  Inst.,  1915,  pág.  398. 

(4)  Gf.  Grégoire,  Recherches...,  R.  Q.  S.,  t.  XXI,  pág.  579. 


LEYES  DE   LA   HERENCIA 


159 


a  las  leyes  de  Méndel,  explicación  de  algunos  casos  particulares,  y,  en 
fin,  indicaré  algo  de  los  estudios  recientes  sobre  el  mecanismo  de  la 
transmisión  hereditaria. 

A)  Modificacwnes  en  la  hipótesis  de  Méndel. 

En  gracia  de  la  brevedad,  omito  los  nombres  y  términos  nuevos  in- 
troducidos por  los  mendelistas,  como  llamar  determinantes  a  los  facto- 
res, como  hace  Cuenot,  sirviéndose  de  la  terminología  de  Weismann,  y 
me  limito  a  exponer  la  nueva  forma  que  ha  revestido  la  «pureza  de  los 
gametos»  en  muchos  autores  modernos,  que  forman  !a  escuela  de  «^pre- 
sencia  y  ausencia»,  dirigida  por  W.  Bateson,  en  contra  de  la  de  los  de- 
terminantes de  Cuenot. 

Para  los  partidarios  de  presencia  y  ausencia,  a  cada  par  allelomór- 
fico  corresponde  solamente  un  factor  hereditario,  que  lleva  la  virtuali- 
dad dominante.  Si  en  la  cigote  se  reúnen  dos  gametos  con  el  factor,  re- 
sulta dominante  de  raza  pura;  si  un  gameto  solamente  lleva  el  factor, 
dominante  híbrido;  en  fin,  si  ninguno,  recesivo  de  raza  pura.  Por  lo  que 
hace  a  la  representación  gráfica,  designan  el  carácter  dominante,  o  sea  la 
presencia  del  factor  por  la  inicial  dominante  mayúscula  v.  g.  A,  y  por  la 
misma  letra  minúscula  la  ausencia  del  factor,  o  sea  el  carácter  recesivo. 


I 


fin. 

AR, 

cl(1 

/ 

AR-  — 

f- — 

Fig.  7.^— A  R  xa  r.  Dom.:  A,  R.  Híbrid.  Fii  A  a  R  r.  Gametos:  AR,  Ar,  aR,  ar. 


El  cuadro  de  la  generación  F^  de  los  dihíbridos  (fig.  5.^)  se  cambia  en 
el  que  representa  la  figura  7.^  Finalmente,  en  cuanto  a  la  segregación,  ya 
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se  entiende  que  el  híbrido,  según  estos  autores,  comunica  el  factor  a  la 
mitad  de  los  gametos  únicamente. 

Sin  querer  juzgar  las  ventajas  o  inconvenientes  de  estas  modificacio- 
nes introducidas  por  Bateson  y  sus  discípulos,  la  seguiré  prácticamente 
en  todo  el  resto  de  este  trabajo,  por  ser  ordinarísimo  y  casi  general  su 
uso  en  los  artículos  mendelistas. 


B)  Extensión  del  mendelismo. 

Méndel  experimentó  sus  leyes  en  los  vegetales,  que  le  ofrecían  la  fe- 
cundación directa.  Los  animales,  en  cambio,  en  su  mayoría  dioicos,  y, 
por  tanto,  con  fecundación  allogámica,  presentaron  serios  inconvenien- 
tes, sobre  todo  en  los  casos  de  dominancia  perfecta.  Pero  Bateson  y 
Cuenot  los  vencieron  bien  pronto,  recurriendo  a  la  contraprueba  de  Mén- 
del. Una  vez  abierto  este  nuevo  campo  a  la  experimentación,  el  número 
de  observaciones  y  comprobaciones  de  las  leyes  mendelistas  ha  ido  siem- 
pre creciendo.  Ya  en  1909  publicaba  Bateson  (1)  una  larga  lista  de  ca- 
racteres, que  mendelizaban  así  en  las  plantas  como  en  los  animales. 

Tales  son  en  las  plantas  muchas  condiciones  de  las  flores,  en  que  la 
pigmentación  domina  sobre  el  albinismo,  y  las  formas  normales  sobre 
las  configuraciones  anormales;  en  el  follaje,  las  hojas  profundamente 
dentadas  prevalecen  sobre  las  festoneadas;  en  el  tallo,  es  dominante  el 
tallo  ramificado  sobre  el  tallo  simple,  y,  en  fin,  en  la  misma  duración 
media  de  la  planta  se  ha  visto  que  la  bianualidad  vence  a  la  anualidad. 

Por  lo  que  hace  a  los  animales,  se  ha  observado  que  mendelizan  mu- 
chos caracteres  en  el  pelo  y  pluma  de  algunas  especies,  forma  de  la 
cresta  de  las  gallináceas,  de  los  cuernos  en  el  ganado,  etc.,  y  aun  otros 
caracteres  que  pudiéramos  llamar  fisiológicos^  por  ejemplo,  el  modo  de 
andar  ordinario  de  las  ratas  y  eí  paso  como  de  baile  de  ciertas  ratas  del 
Japón. 

En  fin,  con  las  debidas  reservas  se  han  hecho  estudios  del  mende- 
lismo en  el  hombre,  y  se  ha  visto  que  muy  de  ordinario  el  color  de  los 
ojos  y  otros  caracteres  mendelizan  rigurosamente.  En  general,  dominan 
las  formas  normales;  pero  no  faltan  excepciones,  v.  gr.,  las  cataratas  do- 
minan sobre  la  vista  sana;  el  polidactilismo  sobre  el  número  ordinario 
de  dedos. 

En  tanta  diversidad  de  experiencias  no  es  extraño  que  hayan  trope- 
zado los  mendelistas  con  algunas  variedades  y  razas  que  aparentemente 
se  apartaban  de  las  leyes.  Reuniré  alguno  de  estos  hechos  en  capítulos 
separados. 


(l)    Cf.  Grégoire,  Recherches...,  R.  Q.  S.,  t.  XXI,  páginas  585  y  609. 
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a)  Diversas  clases  de  dominancía.—La.  dominancia  perfecta  obser- 
vada por  Méndel  falta  con  frecuencia.  Ya  presentamos  el  clásico  ejem- 
plo de  Mirabilis  Jalapa,  de  Correns,  que  llamamos  dominancia  imper- 
fecta. Davenport,  cruzando  dos  variedades  de  volátiles  Leghorn,  una  de 
plumaje  blanco,  otra  de  plumaje  negro,  obtiene  en  los  híbridos  ambos 
colores  puros,  combinados  entre  sí,  formando  un  finísimo  mosaico.  Este 
color,  con  el  tiempo,  se  iba  transformando,  hasta  quedar  enteramente 
blanco.  Finalmente,  algunas  veces  en  los  híbridos  se  manifiestan  indis- 
tintamente un  carácter  u  otro,  como  si  fueran  los  factores  equipoten- 
ciales. 

Notemos  que  todos  estos  casos  son  de  coloración,  y,  por  tanto,  se 
pueden  fácilmente  explicar  sin  alterar  para  nada  las  leyes  de  Méndel,  en 
las  cuales  lo  importante  es  la  constitución  genotípica;  la  fenotípica  es 
muy  accesoria.  Además,  aun  ésta  se  comprende  fácilmente:  la  menor 
cantidad  de  pigmentación  que  tienen  los  híbridos  puede  darles  un  color 
más  bajo,  y  la  equipolencia  de  los  dos  factores  puede  explicar  la  domi- 
nancia en  mosaico  o  variable.  Más  curiosas  son  las  variaciones  en  la 
dominancia  por  razón  del  sexo,  de  que  hablaremos  más  adelante. 

b)  Correlación  de  caracteres.— En  las  experiencias  de  Cuenot  sobre 
las  ratas,  de  Baur  sobre  el  Antirrhinum  (boca  de  león)  y  en  las  más  cu- 
riosas de  Nilson-Ehle  en  la  avena,  dos  individuos,  al  parecer  diversos 
€n  muchos  caracteres,  se  muestran  en  la  generación  como  monohíbridos. 
Así,  por  ejemplo,  Nilson-Ehle,  cruzando  avena  en  que  una  sola  gluma 
tiene  arista,  ésta  es  recta,  la  espiga  no  es  quebradiza,  y  sin  pelos  en  la 
base,  con  otra  variedad  en  que  todas  las  glumas  tienen  arista,  y  ésta 
acodada,  la  espiga  es  quebradiza  y  con  la  base  revestida  de  pelos,  des- 
pués de  una  generación  F^  con  dominancia  intermedia,  obtiene  para  la 
Fg  tres  partes  de  la  segunda  variedad  por  una  de  la  primera.  Como  se 
ve,  la  fórmula  es  la  de  un  monohíbrido;  y  así  hemos  de  admitir  que  para 
los  cuatro  caracteres  diferenciales  hay  un  solo  factor  hereditario.  Quizás 
pudiera  también  explicarse  admitiendo  diversos  factores  solidarios  entre 
sí,  de  lo  cual  hablaremos  más  abajo. 

c)  Colaboración  de  factores.—Por  el  contrario,  ocurren  casos  en 
que  para  un  solo  carácter  parece  necesario  suponer  varios  factores,  lo 
cual  no  fué  del  todo  desconocido  para  Méndel,  sobre  todo  al  tratarse  de 
coloraciones  (1).  Presentaré  algunos  ejemplos.  Haecker,  Cuenot  y  otros 
muchos  han  cruzado  ratas  blancas  con  ratas  grises.  Parece  tratarse  de 
un  monohíbrido:  la  generación  F^  es  toda  gris;  la  Fg  está  formada  fre- 
cuentemente por  nueve  grises,  tres  negras,  cuatro  blancas.  El  mismo 
Cuenot,  de  un  cruce  entre  ratas  grises  y  de  color  chocolate  obtiene, 
en  la  generación  Fg  cuatro  clases  de  ratas,  en  esta  proporción:  nueve 
grises,  tres  negras,  tres  doradas,  una  chocolate. 


(1)    Grégoire,  Recherches...,  R.  Q.  S.,  t.  XXI,  pág.  592,  nota. 
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Con  sólo  ver  la  fórmula  se  advierte  que  se  trata  de  un  dihíbrido;  pero 
veamos  cuan  ingeniosamente  explica  Bateson  en  su  concepción  de  pre- 
sencia y  ausencia  la  primera  experiencia. 

Distingue  en  la  pigmentación  los  factores  colorantes  que  determinan 
el  color  gris,  negro,  etc.,  de  otro  factor  colorable,  la  cromo^eniOy  cuya 
presencia  o  ausencia  indica  por  las  iniciales  C  y  c.  El  albinismo  puede 
resultar  o  de  la  ausencia  del  factor  colorable,  de  la  cromogenia,  o  de  la 
ausencia  de  los  factores  colorantes.  Además  de  la  cromogenia  entran  en 
juego  dos  factores  colorantes  A^,  que  determina  el  color  negro,  y  G,que 
determina  el  color  gris;  pero  el  color  gris  es,  dicen,  epistático  (o  lo  que 
es  lo  mismo,  dominante)  con  relación  al  negro;  esto  es:  si  se  encuentra 
en  una  rata  (que  tenga  cromogenia)  aparece  el  color  gris,  y  nunca  el  ne- 
gro que  llaman  hipostático.  Esto  supuesto,  formemos  el  cuadro  de  la 


CWí^ 

en  V 

Fig.  8.^— C  NGxcNg.  Epist.:  G.  Híbrid.  Fii  C  c  N  N  G  g. 
Gametos:  C  N  G,  C  N  g,  c  N  O,  c  N  g. 


generación  (fig.  8/).  La  fórmula  de  la  rata  gris  es  (en  esta  hipótesis) 
C  N  Gf  gris  por  ser  G  epistático  sobre  N.  La  de  la  rata  blanca  es  c  Ng. 
Es,  pues,  blanca,  no  por  falta  de  factor  colorante,  sino  de  cromogenia. 
Los  híbridos  F^  reúnen  en  sí  las  cinco  virtualidades,  como  lo  expresa  la 
fórmula  C  c  N  N  G  g.  La  segregación  mendelista  tiene  lugar  en  los  dos 
factores  C  y  G;  los  gametos  serán  de  cuatro  clases:  C  N  Gy  C  N  gy 
c  N  G  y  c  N  g.  Hechas  las  combinaciones,  observamos  que  resultan 
cuatro  blancos  por  falta  de  cromogenia,  tres  negros  por  tener  cromo- 
genia, pero  en  ausencia  del  factor  epistático  se  manifiesta  el  hipostá- 
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tico  N,  y,  en  fin,  nueve  reúnen  cromogenia  y  factor  colorante  gris  y 
tienen  este  color. 

Con  la  cromogenia  y  tres  factores  colorantes  se  explica  con  igual  fa- 
cilidad la-segunda  experiencia  de  Cuenot. 

Pero  se  dirá  que  el  introducir  este  factor  C  colorable  es  muy  arbi- 
trario. Lejos  de  serlo,  parece  la  única  explicación  plausible,  y  aun  se 
puede  confirmar  experimentalmente.  En  efecto,  por  las  diversas  causas 
del  albinismo  se  concibe  que  del  cruce  de  una  rata  blanca  por  falta  de 
cromogenia  con  otra  blanca  por  falta  de  colorante,  resulte  una  genera- 
ción Fi  pigmentada;  porque  en  los  híbridos  se  junta  el  factor  colorante 
con  el  colorable.  Ahora  bien,  este  caso  se  ha  repetido  con  alguna  fre- 
cuencia, no  sólo  en  las  ratas,  sino  aun  en  las  plantas.  Así,  por  no  citar 
otros  ejemplos,  Pünnet  y  Bateson  cruzan  entre  sí  guisantes  de  olor  de 
flores  blancas  y  obtienen  una  generación  F^  con  flores  rojas.  Dando  por 
fórmulas  a  los  padres  C  r  y  c  /?,  y  formando  el  cuadro  de  la  generación 
F2  se  obtiene  la  constitución  cualitativa  y  cuantitativa  observada  por 
Bateson,  nueve  rojas  por  siete  blancas. 

Aplicando  estos  diversos  factores  colorantes  se  llega  a  explicar 
resultados  a  primera  faz  indescifrables,  como  hace  Baur  con  las  20  for- 
mas originadas  en  un  caso  de  aparente  dihibidismo  en  el  Antirrhinum 
que  él  explica  con  10  factores,  cinco  comunes  a  las  dos  variedades  y 
cinco  diferentes. 

d)  Más  importancia  tuvieron  los  raros  fenómenos  observados  prime- 
ramente por  Bateson  en  el  Lathyrus,  conocidos  con  el  nombre  de  «ga- 
metic  coupling»  y  «gametic  repulsión»,  que  se  puede  traducir  «atraic- 
ción  (o  solidaridad)  y  repulsión  de  los  factores  en  los  gametos». 

La  atracción  de  factores  consiste  en  que  aparecen  en  la  generación 
F,  de  los  dihíbridos  en  mayor  número  las  formas  parentales  y  en  menor 
las  formas  intermedias;  y  esto  no  con  una  proporción  fija,  sino  con  una 
proporción  múltiple,  que  supone  en  los  gametos  una  segregación  par- 
ticular, en  este  orden: 
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y  así  parece  ha  de  seguir  indefinidamente,  de  tal  suerte  que  los  extre- 
mos (que  representan  los  tipos  parentales)  se  conserven  iguales  al  do- 
ble del  número  anterior  más  uno.  La  fórmula  de  Bateson  7—1—1—7  la 
volvió  a  observar  Gregory  en  la  Primavera  de  China,  y  Baur  en  el  Anti- 
rrhinum descubrió  la  3  —  1  —  1  —  3  predicha  por  Bateson. 

En  otras  experiencias  de  Bateson  sobre  el  Lathyrus,  de  Punnet  so- 
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bre  el  Pisum,  de  Gregory  sobre  las  Primaveras  y  de  Baur  sobre  la  Aqui- 
legia desaparecen  por  completo  algunas  formas  que  se  debían  originar, 
según  las  leyes  de  disociación  mendeliana.  Ante  esta  experiencia  los 
partidarios  de  presencia  y  ausencia  admiten  que  entre  ciertos  factores 
se  da  una  repulsión  particular  que  les  impide  reunirse  en  un  tipo  inter- 
medio; en  cambio,  los  que  siguen  el  determinismo  de  Cuenot  responden 
que  la  repulsión  de  factores  no  es  más  que  un  caso  particular  de  atrac- 
ción entre  un  factor  dominante  y  otro  recesivo. 

Antes  de  cerrar  este  párrafo  conviene  notar  que  aun  en  estas  expe- 
riencias más  difíciles,  a  pesar  de  la  segregación  irregular  en  los  gametos, 
se  cumple  para  cada '  carácter  la  ley  fundamental  de  la  disociación 
mendeliana,  3  dominantes  x  1  recesivo. 


C)  Mecanismo  de  la  herencia. 

Muchas  veces  se  ha  hecho  mención  de  los  factores  hereditarios,  y 
apenas  si  hemos  dicho  cosa  alguna  sobre  su  naturaleza;  los  factores  de- 
ben ser  algo  material,  deben  hallarse  en  la  cigote  elaborada  por  los  pa- 
dres; pero  en  la  cigote  como  en  toda  célula  hay  muchas  partes:  ¿son 
todas  ellas,  o  sólo  algunas  las  portadoras  de  la  herencia?  El  P.  Ginés 
Yáñez,  S.  J.  (1),  reunió  las  opiniones  sobre  este  asunto,  desde  que  Dar- 
v^in  propuso  sus  pequeños  gérmenes,  hasta  que  Meves,  en  fecha  toda- 
vía reciente,  descubrió  los  condriosomas,  que  algunos  tomaron  por  el 
vehículo  de  la  herencia.  A  las  opinior^es  que  allí  se  reseñan  quizás  con- 
venga añadir  la  de  Miss  Wheldale,  qué  explica  las  coloraciones  auto- 
ciánicas  por  las  actividades  específicas  de  los  fermentos. 

Por  algún  tiempo  los  mendelistas,  con  loable  prudencia,  escribe 
Grégoire  (2),  guardaron  en  este  punto  notable  reserva;  y  llevaban  mu- 
cha razón;  porque  antes  de  precisar  la  naturaleza  de  los  factores  hu- 
biera sido  preciso  conocer  minuciosamente  los  procesos  de  diferencia- 
ción ontogénica,  envueltos  todavía  para  nosotros  en  el  misterio.  Bien 
podía  Baur  (acordándose  que  era  conciudadano  de  R.  Wagner)  llamar 
a  esta  cuestión  «die  Zukunftsmusik»,  la  música  del  porvenir  (3). 

Sin  embargo,  no  han  faltado  algunos  esfuerzos  generosos  para  bus- 
car una  explicación  plausible  de  este  mecanismo  de  la  herencia  dentro 
de  la  hipótesis  de  los  cromosomas  como  portadores  de  los  caracteres 
hereditarios.  Morgan,  el  hábil  experimentador  mendelista  que  ha  obser- 
vado cuidadosamente  un  centenar  de  caracteres  en  una  misma  especie 
Drosophila  Ampelophila,  propuso  los  cromosomas  como  base  para  ex- 


(1)  Razón  y  Fe,  Nov.  1913,  t.  XXXVII,  pág.  344,  «Progresos  Biológicos»^ 

(2)  Grégoire,  Recherches...,  R.  Q.  S.,  t.  XXI,  pág.  628. 

(3)  Grégoire,  Recherches..,,  R.  Q.  S.,  t.  XXI,  pág.  629. 
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planar  la  segregación  de  los  caracteres;  y  si  bien  algunos,  como  Bate- 
son  (1),  se  muestran  bastante  incrédulos,  otros,  como  Clausen  y  Goods- 
peed  (2),  adoptan  de  lleno  sus  ideas,  y  aun  no  faltan  quienes,  con 
Lutz  (3),  las  enseñen  por  cosa  cierta  y  aseguren  «que  es  llevar  muy  lejos 
el  escepticismo  científico»  seguir  todavía  dudando  si  son  ellos  (los  cro- 
mosomas) los  portadores  de  la  herencia. 

Según  Morgan,  los  cromosomas,  fijos  en  número  para  cada  suerte 
de  animales  y  plantas,  son  un  agregado  de  otras  unidades  menores,  los 
que  él  llama  «loci»,  dispuestas  en  series  lineales.  Estos  «loci»  no  se  dis- 
ponen al  acaso,  sino  con  cierto  orden  y  disposición  fija;  si  ésta  se  altera, 
resulta  una  modificación  en  los  caracteres  del  individuo.  Estas  unidades 
hereditarias,  agregadas  en  cromosomas,  forman  un  sistema  hereditario 
que  llaman  de  reacción^  por  la  relación  que  existe  entre  ellos,  tal,  que 
los  unos  pueden  suplir  la  falta  de  los  otros,  y  ningún  factor  particular 
puede  obrar  sin  el  concurso  de  los  otros.  En  esta  hipótesis,  las  diferen- 
cias de  las  familias  y  razas  se  deben  a  diferencias  en  una  o  varias  uni- 
dades de  sistemas  hereditarios  fundamentalmente  idénticos  (4). 

Dos  consideraciones  únicamente  me  permitiré  hacer  sobre  la  hipó- 
tesis de  Morgan,  que  me  parecen  más  interesantes  y  de  provecho;  la 
primera  sobre  el  cruce  de  diversos  sistemas  de  reacción,  hereditarios 
entre  sí;  la  segunda  sobre  la  herencia  del  sexo  y  caracteres  solidarios. 

En  las  experiencias  de  mendelismo  experimentamos  en  variedades 
con  un  mismo  sistema,  cuyas  diferencias  son  muy  accidentales;  sería 
curioso  conocer  los  resultados  del  cruce  entre  individuos  de  diferencias 
hereditarias  más  profundas.  Los  profesores  de  la  Universidad  de  Cali- 
fornia, Clausen  y  Goodspeed  (5)  daban  cuenta  el  ano  pasado  de  sus 
curiosas  experiencias  en  Nicotiana,  en  las  cuales  veían  un  cruce  de  esta 
clase.  Cruzando  entre  sí  las  variedades  de  Nicotiana  Tabacum,  cultiva- 
das en  el  Jardín  Botánico  de  la  Universidad  de  California,  con  otras  de 
Nicotiana  sylvestris,  observan  que  todos  los  caracteres  del  Tabacum 
se  muestran  dominantes,  aun  aquellos  que  son  recesivos,  comparados 
con  sus  antagonistas  en  otras  variedades  de  Tabacum.  Los  híbridos  de 
la  generación  F^  son  relativamente  infecundos,  y  los  pocos  óvulos  que 
llegan  a  fecundarse  reproducen  los  tipos  parentales,  no  los  intermedios; 
cuando  se  han  vuelto  a  encontrar  estos  diversos  sistemas,  la  fecundación 
y  la  diferenciación  ontogénica  resultan  imposibles.  En  cambio,  si  cruza- 


(1)  Heredity  An.  Rep.  Smith.  Inst,  1915. 

(2)  Hereditary  Reaction-System  Relations.  Scientif.  Amer.  SuppL,  Nov.  11, 1916, 
página  307. 

(3)  F.  Lutz,  Heredity  an  Sex.  Scientif.  Amer.  SuppL,  Jul.  28,  1917,  pág.  56. 

(4)  Hereditary  Reaction-System  Relations.  Scientif.  Amer.  Suppl.,  11  Nov.  1916, 
página  307. 

(5)  Ibidem. 
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mos  un  híbrido  Fj  con  I4  variedad  sylvestris  (recesiva),  se  obtienen  al- 
gunos híbridos  infecundos  y  algunos  sylvestris  fecundos  y  perfecta- 
mente puros.  La  explicación  es  clara:  el  híbrido  emite  gametos  de  raza 
pura  y  de  razas  intermedias;  éstos  no  pueden  obrar,  mueren;  los  de  raza 
pura,  si  se  juntan  con  otro  de  la  misma  raza,  o  al  menos  de  sistema  he- 
reditario fundamentalmente  idéntico  (variedades  de  Tab.  o  sylv.,  según 
sea),  producen  individuos  fértiles,  porque  los  sistemas  no  son  incompa- 
tibles; en  caso  contrario,  se  forman  híbridos.  La  fecundidad,  el  poder  de 
perseverar  una  nueva  raza  o  variedad  depende,  según  esto,  de  que 
haya  un  substratum  común  en  los  sistemas  parentales;  si  éstos  difieren 
notablemente,  los  híbridos  serán  infecundos,  las  variedades  inestables  y 
pasajeras.  Notemos  bien  estas  consecuencias,  que  nos  han  de  servir 
para  la  segunda  parte,  y  son  de  suyo  de  capital  importancia.  ¿No  po- 
dríamos llegar  por  aq^uí  al  fin  primario  que  se  propuso  Méndel,  a  defi- 
nir genéticamente  los  límites  de  las  especies? 

Dentro  de  la  teoría  de  los  cromosomas  como  asiento  de  los  factores, 
se  explica  de  alguna  manera  la  segregación  del  sexo  y  caracteres  soli> 
darlos.  Sabida  es  la  opinión  de  los  modernos,  que  atribuyen  al  cromo- 
soma accesorio  la  diferenciación  sexual.  El  P.  G.  Yáñez  ha  discutido  (1) 
esta  sentencia,  que  le  parece  entraña  graves  dificultades  y  no  tiene  prue- 
bas bastantes,  si  no  es  en  ciertos  casos  concretos.  De  todos  modos  va 
prevaleciendo  entre  los  partidarios  de  Morgan,  y  si  no  hablan  del  cro- 
mosoma accesorio,  al  menos  señalan  un  cromosoma  ordinario  para  de- 
terminar el  sexo;  la  presencia  de  este  cromosoma  determina  un  macho, 
la  ausencia  una  hembra.  Aplicando  al  cromosoma  sexual  la  segregación 
mendeliana,  se  obtiene  para  la  generación  Fj  y  F^  un  número  sensible- 
mente igual  de  machos  y  de  hembras,  como  puede  fácilmente  compro- 
barse (2). 

Con  el  sexo  guarda  relación  a  veces  la  dominación.  Así  del  cruce  entre 
gusanos  de  seda  de  capullo  blanco  con  otra  variedad  de  capullo  color 
salmón,  resulta  una  generación  F^  con  capullo  blanco  o  salmón,  según  el 
carácter  materno.  En  un  cruce  de  Drosophila,  en  que  la  hembra  tiene 
ojos  blancos,  el  macho  rojos,  en  la  generación  F^  aparece  el  fenómeno 
rarísimo  de  que  los  machos  sacan  ojos  blancos,  las  hembras  ojos 
rojos,  al  revés  que  sucedía  en  los  padres.  Atendida  la  distribución  de 
los  cromosomas,  y  haciendo  (como  es  siempre)  al  color  rojo  dominante, 
se  explican  los  resultados  tan  extraños.  Esta  clase  de  herencia  se  ha  ob- 
servado, si  hemos  de  creer  a  Bateson  (3),  en  los  hombres  con  el  dalto- 
nismo. Un  padre  que  tenga  este  carácter  no  se  lo  transmite  a  los  hijos, 
sino  a  las  hijas,  en  las  cuales  muy  de  ordinario  se  manifiesta,  o  al  me- 


(1)  Memoria  presentada  en  el  Congreso  de  Sevilla  (Mayo  1917). 

(2)  Cf.  Heredity  and  Sex.  Se.  Amer.  SuppL,  28  July  1917. 

(3)  Heredity.  An.  Rep.  Smith.  Inst,  1915,  pág.  380. 
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nos  pasa  de  ellas  a  la  mitad  de  la  descendencia,  ya  sin  distinción  alguna 
de  sexos. 

Al  querer  investigar  en  las  causas  que  rigen  las  leyes  mendelianas 
en  la  transmisión  de  la  herencia  nos  vemos  envueltos  por  las  tinieblas 
que  rodean  los  inestricables  problemas  de  la  embriología  y  citología, 
que  Dios  conserva  aún  secretos  a  las  miradas  de  los  hombres.  Pero  al 
ver,  escribe  Lutz  (1),  el  terreno  felizmente  andado,  se  pueden  y  debqn 
animar  los  biólogos  mendelistas  a  llevar  a  feliz  término  sus  investiga- 
ciones y  descubrimientos  admirables.  Porque,  ciertamente,  a  pesar  de 
las  dificultades  y  dudas  que  surgen  en  ésta  como  en  todas  las  obras  hu- 
manas, a  pesar  de  las  sorpresas  que  sin  duda  en  el  porvenir  nos  aguar- 
dan, no  podemos  menos  de  admirar  ya,  dice  Grégoire  (2),  la  exuberante 
eflorescencia  de  observaciones  y  descubrimientos  que  ha  desarrollado 
en  [12]  diez  y  siete  años  el  método  y  la  hipótesis  de  Gregorio  Méndel. 

Mauricio  Gordillo. 
Laboratorio  Biológico  de  Cartuja,  Granada,  Diciembre  1917. 


(1)  Heredity  and  Sex.  Scient.  Amer.  SuppL,  28  July  1917,  pág.  58. 

(2)  Recherches...,  R.  Q.  S.,  t.  XXI,  pág.  629. 
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EL  MESÍAS,  VÍCTIMA 


Líos  que  profetizaron  del  Mesías  no  se  limitaban  a  predecir  las  seña- 
les de  su  persona,  su  origen  y  naturaleza;  predecían,  sobre  todo,  su 
obra  de  salud,  aquella  que  Isaías  dos  veces  nos  presenta  íntimamente 
ligada  con  la  persona  del  Ungido  de  Dios:  «opus  ejus  cum  eo,  et 
merces  ejus  coram  illo»  (Is.,  62,  1 1  -  40, 10).  Su  promesa  y  su  realización 
llena  toda  la  Escritura,  la  cual  se  abre  con  el  anuncio  de  la  descenden- 
cia de  la  Mujer  triunfadora  de  la  serpiente  (Ap.,  15,  3);  y  se  cierra  con 
el  «canticum  Agni»  que  cantan  al  Cordero  los  redimidos  de  todas  las 
tribus,  lenguas,  pueblos  y  naciones:  fuiste  muerto,  Señor,  y  nos  redi- 
miste para  Dios  con  tu  sangre:  «occisus  es  et  redemisti  nos  Deo  in  san- 
guine  tuo»  (5,  9). 

Quizá  los  hijos  de  Israel  no  entendieron  jamás  en  los  vaticinios  pro- 
féticos  la  virtud  expiadora  de  los  dolores  del  Mesías;  por  lo  menos,  de- 
bían tropezar  en  esta  promesa  como  en  un  enigma.  Lectores  asiduos 
del  libro  de  la  Ley,  habían  llevado  su  veneración  hasta  convertirla  en 
una  especie  de  culto  supersticioso;  y  en  los  últimos  tiempos,  enten- 
diendo literalmente  el  texto  del  Deuteronomio  (Deut.,  6,  8),  traían  la 
ley  como  signo  sobre  su  mano,  y  atada  ante  los  ojos  con  aquellas  largas 
filacterias  que  reprochaba  Jesús  en  los  rabinos  de  su  tiempo  (Mt.,  13,  5). 
Sabían,  por  consiguiente,  todas  sus  menudencias,  los  ritos,  las  purifica- 
ciones, los  diezmos  de  la  menta  y  la  ruda,  del  hinojo  y  del  comi- 
no (Mt.,  23,  23;  Lu.,  11, 42).  ¡Cuánto  más  habían  de  recordar  las  leyes  sa- 
crifícales, tantas,  tan  minuciosas,  tan  precisas  como  se  contienen  en  los 
primeros  capítulos  del  Levítico!  (Lev.,  1  -  7).  ¡Y  cómo  se  enorgullecían  al 
comparar  las  grandezas  de  su  culto  con  el  de  los  otros  pueblos!  Sólo 
Israel  sabía  honrar  a  Dios;  los  otros,  los  incircuncisos,  se  perdían  en  mil 
necedades  supersticiosas,  abominación  en  la  presencia  de  Dios.  ¿Y  qué 
tenía  de  extraño  que,  entregados  los  gentiles  a  los  caprichos  de  su  pro- 
pia fantasía,  desvariasen  torpemente  y  anduviesen  como  a  tientas  en  las 
prácticas  de  su  culto?  Ellos,  en  cambio,  los  hijos  de  Abraham,  sabían 
punto  por  punto  lo  que  Jahveh  quería;  Él  mismo  se  había  dignado  re- 
velárselo a  su  siervo  Moisés  (Lev.,  7,  11):  «haec  est  lex  hostiae  pacifí- 
corum  quae  offertur  Domino».  «Ista  est  lex  holocausti  et  sacrificii  pro 
peccato  atque  delicto...  quam  constituit  Dominus  Moysi  in  monte  Sinai, 
quando  mandavit  fíliis  Israel  ut  offerrent  oblationes  suas  Domino» 
(7,  37,  38).  Esta  ley  señalaba  cuál  debía  ser  en  cada  caso  la  víctima,  si 
cordero,  si  becerro,  si  tórtola  o  paloma;  decía  si  debían  acompañarla  el 
vino  y  el  aceite  con  la  fíor  de  harina,  los  panes  ácimos  o  los  fermenta- 


169 

dos;  describía  puntualmente  el  rito  del  sacrificio,  si  a  hierro  o  a  fuego, 
si  debía  partirse  o  quemarse  por  entero;  y  ya  que  se  partiera,  cómo 
debían  distribuirse  las  partes:  derrámese  la  sangre  en  torno  del  altar; 
tome  el  levita  para  sí  el  brazuelo  derecho:  quémese  la  grosura  «in  odo- 
rem  suavissimum  Domino».  Difícilmente  podemos  nosotros  entender 
ahora  el  orgullo  patrio  que  henchía  el  corazón  de  todo  buen  judío 
cuando  en  las  grandes  solemnidades  veía  confluir  por  los  caminos  de 
Jeru^alén,  hacia  aquel  su  templo  único  en  el  mundo,  los  rebaños  de  bue- 
yes y  los  hatos  de  corderos,  y  el  festivo  concurso  de  piadosos  Israelitas 
que  traían  sus  ofrendas  particulares;  era  la  nación  entera  que  se  con- 
gregaba en  torno  de  su  Dios.  Cuando  en  época  infausta  no  se  veía  este 
hormiguear  de  peregrinos  y  de  víctimas,  parecíale  al  profeta  Jere- 
mías (Thr.,  1,  4)  que  lloraban  los  caminos  de  Sión,  porque  no  había 
■quien  concurriera  a  las  solemnidades,  y  entonces  quedaba  como  viuda 
la  señora  de  las  gentes  (1,  1);  que  no  había  fiesta  solemne  si  no  se  veían 
subir  al  cielo  las  espiras  del  incienso  y  el  humo  de  las  carnes  abrasadas, 
entre  el  clamor  de  las  trompetas  de  plata  y  los  «hosannas»  de  los  coros 
sacerdotales. 

Pero  he  aquí  que  súbitamente  la  voz  de  los  profetas  se  alza  para 
condenar  su  confianza  en  esos  sacrificios;  el  desprecio  y  el  hastío  de 
Jahveh  caen  como  un  látigo  sobre  lo  más  vivo  de  su  orgullo  nacional 
(Is.,  1,  11).  «Quo  mihi  multitudinem  victimarum?...  holocausta  arietum, 
et  adipem  pinguium  et  sanguinem  vitulorum  et  agnorum  et  hircorum 
nolui.  Ne  afferatis  ultra  sacrificium  frustra. Incensum  abominatio  estmihi» 
(v.  13).  Estoy  hastiado  de  tanta  sangre  de  víctimas,  abomino  vuestros 
holocaustos.  Mi  alma  odia  vuestras  calendas  y  vuestras  solemnidades, 
vuestras  neomenias  y  vuestros  sábados  (v.  14).  «Calendas  vestras  et  so- 
lemnitates  vestras  odivit  anima  mea»  (Jen,  6,  20.)  ¿A  qué  andáis  a  bus- 
car el  incienso  de  Sabá,  y  traéis  las  cañas  olorosas  de  lejanas  tierras? 
(Amos.,  5,  23).  Quitad  allá  el  tumulto  de  vuestros  versos;  no  quiero  oir 
los  cánticos  de  vuestras  arpas.  «Aufer  a  me  tumultum  carminum  tuorum, 
et  cántica  lyrae  tuae  non  audiam».  Oidlo  bien,  ¡oh  hijos  de  Israel!,  pueblo 
de  dura  cerviz;  aunque  me  ofrezcáis  holocaustos  y  dones,  yo  no  los  ad- 
mitiré (5,  22):  «si  obtuleritis  mihi  holocautomata  et  muñera  vestra  non 
suscipiam». 

¿No  los  admitirá?  ¿Pues  no  es  él  mismo  quien  ha  mandado  que  se  le 
ofrezcan?  ¿No  ha  señalado  él  la  víctima  y  el  rito?  ¿No  ha  pedido  en  la 
ley  el  incienso  y  la  flor  de  harina,  la  sangre  y  la  grosura?  ¿Qué  mudanza 
es  ésta  en  el  Inmutable?  ¿Han  perdido  acaso  su  valor  los  sacrificios 
prescritos?  ¿O  son,  por  ventura,  como  los  del  hombre  los  deseos  de 
Dios,  veleidosos,  tornadizos,  que  buscan  ahora  lo  que  antes  menospre- 
ciaron, y  rechazan  hoy  lo  que  demandaron  ayer? 

No;  Dios  no  rechaza  en  absoluto  los  sacrificios  que  él  mismo  ha  pe- 
dido a  su  pueblo.  Quiere  sólo  reprender  la  ciega  confianza  que  en  ellos 
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ponen  los  que,  trayendo  siempre  en  los  labios  (Jer.,  7,  4,  9,  10)  «tem- 
plum  Domini,  templum  Domini,  templum  Domini»,  piensan  que  ya  no 
hay  para  ellos  camino  vedado.  Quiere  enseñarles  cuánto  le  desagradan 
los  que  le  honran  con  los  labios  (Is.,  29,  13),  con  las  externas  prácticas 
del  culto,  mientras  que  su  corazón  está  divorciado  de  Dios.  Que  no 
puede  serle  acepto  el  sacrificio  que  le  ofrezcan  manos  teñidas  en  sangre 
inocente  o  manchadas  con  la  rapiña  del  pobre.  Misericordia  quiere,  más 
que  sacrificios;  en  más  tiene  la  obediencia  que  los  holocaustos  y  las  víc- 
timas (Os.,  6,  6).  «Misericordiam  volui  et  non  sacrificium.  Numquid  vult 
Dominus  holocausta  et  victimas  et  non  potius  ut  obediatur  voci  Domini?» 
(2  Reg.,  5,  22).  Erraban,  sin  duda,  torpemente  los  que  tanto  cuidado  po- 
nían en  los  ritos  del  sacrificio  y  tan  sueltos  andaban  en  el  camino  de  los 
preceptos  de  Dios.  No  tiene  el  sacrificio  más  valor  que  el  de  significar 
la  interna  sumisión  del  espíritu  a  su  Dios  y  Señor.  Cuando  ésta  falta, 
¿qué  precio  pueden  tener  a  sus  ojos  la  sangre  vertida  y  las  carnes  abra- 
sadas? (Ps.,  49,  10).  ¿No  son  mías,  dice  el  Señor,  las  fieras  de  la  selva 
y  las  bestias  de  los  montes,  los  bueyes  y  las  aves  del  cielo  (v.  11)  y  la 
gloria  de  los  campos?  (v.  8).  ¿Qué  falta  me  hacen,  pues,  vuestras  ofren- 
das y  vuestras  víctimas?  (v.  13).  «Numquid  manducabo  carnes  taurorum, 
aut  sanguinem  hircorum  potabo?»  (v.  14).  «ImmolaDeo  sacrificium  lau- 
dis  et  redde  Altísimo  vota  tua.» 

Pero  esto  mismo  está  diciendo  a  voces  la  ruindad  de  aquellos  sacri- 
ficios, que  ninguna  eficacia  tenían  por  sí  solos;  en  los  que  no  se  compu- 
taba la  víctima,  sino  el  espíritu  de  quien  la  ofrecía.  Los  tres  mil  bueyes 
y  treinta  mil  ovejas  ofrecidas  porjosías  en  su  famosa  pascua  (Par.,  35, 7), 
no  valían  quizá  tanto  como  la  mezquina  pareja  de  pichones  que  tal  vez 
ofrecía  de  su  pobreza  con  limpio  corazón  alguna  viuda  de  Israel. 

Muéstrase,  sobre  todo,  el  exiguo  valor  de  los  antiguos  sacrificios, 
cuando  se  los  considera  como  obra  de  expiación  por  el  pecado.  La  ley 
que  formula  San  Pablo,  «sine  sanguinis  effusione  non  fit  remissio»,  re- 
sume perfectamente  los  preceptos  del  Levítico.  Si  peca  el  sacerdote 
ungido,  si  el  príncipe  del  pueblo,  si  la  misma  plebe  es  la  que  peca,  ofrez- 
can su  sacrificio  en  expiación  (Lev.,  4,  5).  Pongan  sus  manos  sobre  la 
víctima;  viértase  su  sangre;  quémense  sus  carnes.  El  que  dio  falso  testi- 
monio, el  que  rehusó  el  depósito  confiado  a  sus  manos,  el  que  retuvo  in- 
justamente lo  hallado,  el  calumniador,  el  perjuro,  con  sangre  deben 
también  expiar  su  pecado.  ¿Y  con  esto  se  les  perdonará?  No,  cierta- 
mente, por  la  sola  virtud  expiadora  del  sacrificio.  Lo  habían  dicho  bien 
claro  los  profetas  (Mich.,  6,  7):  ¿Por  ventura,  las  carnes  santas  te  libra- 
rán de  tus  maldades  en  que  te  has  jactado?  ¿Piensas  que  ha  de  apla- 
carse el  Señor  porque  le  sacrifiques  a  miles  los  carneros  y  los  cabrones 
cebados?  (Jer.,  11,  15).  «Numquid  carnes  sanctae  auferent  a  te  malitias 
tuas  in  quibus  gloriata  es?»  «Numquid  placari  potest  Dominus  in  mil- 
libus  arietum,  aut  in  multis  millibus  hircorum  pinguium?»  (Mich.,  6, 7). 
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Y  San  Pablo,  que  á  los  pies  de  Gamallel  había  profundizado  en  el  es- 
tudio de  la  Ley,  y  sin  sombra  de  jactancia  se  tenía  por  «eruditus  juxta 
veritatem  paternae  legis»  (Act.,  22,  3),  sacaba  de  sus  conocimientos  ra- 
bínicos  esta  consecuencia  poco  halagüeña  en  verdad  para  los  seguido- 
res de  la  Ley  (Hebr.,  10, 4):  «Impossibile  est  sanguine  taurorum  et  hirco- 
rum  auferri  peccata.»  He  aquí  el  argumento  del  Apóstol:  La  Ley, 
dice  (v.  1),  no  tiene  más  que  una  sombra  de  los  bienes  futuros;  por  eso 
año  tras  año  se  ofrecen  siempre  las  mismas  víctimas,  y  nunca  puede 
hacer  perfectos  a  los  que  cumplen  sus  observancias  (v.  2).  De  lo  con- 
trario, cesarían  de  ofrecerse,  porque  los  fieles,  una  vez  purificados,  no 
tendrían  ya  más  conciencia  de  pecado.  Así  es  que  el  gran  día  de  la  Ex- 
piación, al  cual  alude  San  Pablo  en  este  lugar  (v.  3),  sirve  sólo  para  ha- 
cer una  conmemoración  de  los  pecados,  porque  es  imposible  que  el  de- 
lito se  borre  con  la  sangre  de  los  toros  y  los  machos  cabríos.  El  mismo 
sacrificio  cotidiano  (v.  4),  el  «juge  sacrificium»  testifica  también,  según 
el  Apóstol,  la  inutilidad  de  las  víctimas  legales  para  la  expiación  (v.  11). 
Todo  sacerdote,  dice,  está  cada  día  ante  el  Señor  en  su  ministerio,  ofre- 
ciendo siempre  las  mismas  víctimas,  «quae  numquam  possunt  auferre 
peccata». 

Y  porque  estas  oblaciones  eran  infructuosas,  porque  en  vano  corría 
a  torrentes  la  sangre  de  las  víctimas,  porque  aquellos  sacrificios  no  eran 
más  que  sombra  y  figura  sin  verdadero  valor  de  expiación  (1  Cor.,  10, 11 ), 
«haec  autem  omnia  in  figura  contingebant  ilHs»,  por  esto  era  preciso  que 
viniera  por  fin  el  verdadero  sacrificio,  la  realidad  después  de  las  som- 
bras y  figuras,  la  víctima  agradable,  la  expiación  única,  perfectísima, 
superabundante,  ofrecida  la  cual,  Dios  quedase  desagraviado,  la  justicia 
restablecida,  el  hombre  reconciliado,  borrada  la  escritura  de  su  conde- 
nación y  destruido  para  siempre  el  imperio  del  pecado.  ¿Cuál  será  esa 
víctima  de  tan  soberano  precio?  Será  el  Ungido  de  Dios,  será  su  propio 
Hijo,  será  su  Mesías.  Tu  voluntad,  ¡oh  Señor!,  le  dice  por  boca  de  David, 
no  se  ha  complacido  en  los  sacrificios  ni  oblaciones  (Ps.,  39,  7):  «Sacri- 
ficium et  oblationem  noluisti.»  No  has  querido  que  para  aplacarte  se  te 
ofrecieran  sacrificios  de  reses,  ni  oblación  de  panes  e  incienso,  sino  que 
has  deseado  víctima  de  precio  infinito;  por  esto  has  querido  que  tomase 
yo  cuerpo  mortal,  o,  según  otra  letra,  me  has  taladrado  las  orejas  como 
a  tu  esclavo,  para  que  con  obedecer  hasta  la  muerte  expíe  yo  la  des- 
obediencia del  primer  hombre;  y  porque  tampoco  has  aceptado  holo- 
causto de  animales,  ni  sacrificio  por  el  pecado  (v.  7),  «holocaustum  et 
pro  peccato  non  postulasfi»,  por  esto  yo  he  dicho  (Ps.,  39,  8):  Heme  aquí 
en  tu  presencia,  yo  he  de  hacerme  sacerdote  y  sacrificio,  para  que,  re- 
conciliado tú  con  el  humano  linaje,  saques  a  los  hombres  del  lago  de  la 
miseria  y  del  lodo  hediondo  de  sus  culpas  (v.  3).  Esto  es  lo  que  en  el  vo- 
lumen del  libro  está  escrito  de  mí  (v.  8);  porque  todas  las  Escrituras 
atestiguan  que  para  esto  he  de  venir  al  mundo,  para  cumplir  tu  vo- 
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luntad,  aunque  en  ello  vaya  mi  vida  (v.  9).  Esto  acepto,  esto  quiero;  tu 
voluntad  es  para  mí  ley  en  medio  de  mis  entrañas. 

El  pasaje  se  presta,  sin  duda,  a  discusión;  muchos  son  los  que  nie- 
gan su  sentido  mesiánico;  las  palabras  «Corpus  autem  perfecisti  mihi», 
que  más  parecen  exigirlo,  no  corresponden  en  manera  alguna  al  origi- 
nal que  hoy  poseemos;  indudablemente,  el  texto  actual  debe  traducirse, 
«me  has  taladrado  las  orejas»  y  no  «me  preparaste  un  cuerpo»:  awixa 
xaTí)px((jw  jjLot,  como  tradujeron  los  Setenta.  Tampoco  aquel  Iv  TrscpaXíSt 
ptpxfou,  «in  capite  libri»,  tiene  su  correspondencia  en  el  original.  Pero 
todo  esto  son  pequeneces  de  las  que  se  puede  prescindir  desde  el  mo- 
mento que  el  autor  de  la  carta  a  los  Hebreos  aplica  este  pasaje  al  Me- 
sías, y  precisamente  al  sacrificio  del  Mesías,  en  cuanto  con  la  ofrenda 
de  su  cuerpo  y  la  entrega  de  su  voluntad  anula  todas  las  ofrendas  lega- 
les (Hebr.,  10,  5).  Inútilmente  se  multiplicaban  las  mismas  víctimas  día 
tras  día  y  año  tras  año,  porque  en  cuanto  apareciera  el  Mesías  ofrecién- 
dose a  sí  mismo  como  única  víctima  por  los  pecados  del  mundo,  con 
sola  una  oblación  consumaría  para  siempre  a  todos  los  santificados 
(v.  12).  «Hic  autem  unam  pro  peccatis  offerens  hostiam...  (v.  14)  una 
oblatione  consummavit  in  aeternum  sanctificatos.»  Podráse,  por  tanto, 
dudar,  a  lo  más,  si  el  citado  lugar  del  Salmo  39  es  mesiánico  en  su  sen- 
tido literal.  Que  lo  sea,  por  lo  menos  en  sentido  típico,  no  puede  ponerlo 
en  duda  quien  admita  la  divina  autoridad  de  la  carta  a  los  Hebreos.  Da- 
vid y  su  reinado  es  figura  del  Mesías  y  su  reino,  un  verdadero  tipo  pro- 
fético  del  más  glorioso  de  sus  descendientes.  Si  en  otros  sucesos  de  la 
vida  del  Rey  pastor  se  vislumbra  con  más  o  menos  luz  la  realidad  futura, 
aquí  la  evidencia  entra  por  los  ojos.  Lo  que  el  profeta  dice  de  su  obe- 
diencia, comparada  con  el  valor  de  los  sacrificios  legales,  en  el  Mesías  y 
sólo  en  el  Mesías  podía  tener  perfecto  cumplimiento. 

Pero  en  esto  mismo  debían  hallar  los  judíos  lo  más  obscuro  del 
enigma  mesiánico.  Si  en  la  ley  no  hay  perdón  de  culpas  ni  expiación 
posible  sin  efusión  de  sangre  (Hebr.,  9,  22),  «omnia  pene  in  sanguine 
secundum  legem  mundantur  et  sine  sanguinis  effusione  non  fit  remissio», 
fuerza  será  que  el  Mesías  (10,  9),  al  destruir  lo  antiguo  para  establecer 
lo  nuevo,  sustituya  víctima  por  víctima,  sangre  por  sangre,  sacrificio  por 
sacrificio;  Él  mismo  habrá  de  ser  la  víctima;  su  sangre  será  la  expiación 
del  mundo.  Sus  afrentas,  sus  humillaciones,  su  muerte  serán  el  sacrificio. 
He  aquí  lo  que  el  judío  carnal  y  terreno  nunca  acertó  a  comprender,  lo 
que  jamás  cupo  en  la  tradición  mesiánica  popular.  Leían,  como  el 
eunuco  de  la  reina  Candaces  (Act.,  8,  32)  que  el  Mesías  sería  llevado 
como  oveja  al  matadero,  que  callaría  mansamente  ante  su  verdugo  como 
el  cordero  delante  de  quien  lo  trasquila.  Y  a  todos  se  podía  preguntar 
lo  que  el  diácono  Felipe  preguntaba  al  Etíope  (v.  30): «  Putasne  intelligis 
quae  legis?» 

No  lo  entendían,  en  verdad.  En  los  últimos  tiempos  del  judaismo, 
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aquella  nación  perseguida  y  humillada,  y  reducida  poco  menos  que  a  la 
esclavitud,  se  consolaba  de  la  opresión  extranjera  acogiéndose  a  las 
promesas  de  libertad  que  leía  en  sus  profetas;  despertóse  con  esto  como 
una  verdadera  fiebre  la  esperanza  mesiánica;  por  todas  partes  salieron 
libros  apócrifos  llenos  de  estupendas  revelaciones  sobre  las  glorias  del 
esperado  Rey;  visiones  de  poderío,  sueños  de  grandeza,  fantasías  bri- 
llantes, al  fin,  como  desvarios  de  mentes  turbadas  por  la  desgracia  y 
delirios  de  calenturiento.  En  medio  de  estas  escenas  deslumbradoras, 
entre  el  estrépito  de  las  batallas  y  el  clamor  de  la  sofiacia  victoria,  ¿qué 
lugar  le  podía  caber  a  la  figura  mansa,  paciente,  humilde  y  silenciosa  del 
Mesías  expiador? 

Y,  sin  embargo,  las  profecías  eran  en  este  punto  bien  explícitas. 
El  reinado  de  la  paz  (Ps.,  71,  7),  la  destrucción  del  pecado  (Is.,  55),  la 
difusión  superabundante  de  la  gracia  y  la  justicia  (Is.,  4,  4),  la  purifica- 
ción de  la  sangre  de  Jerusalén  y  de  la  inmundicia  de  las  hijas  de  Sión 
(Is.,  9),  la  extensión  del  culto  de  Dios  y  de  la  santidad  de  su  ley  hasta 
los  confines  de  la  tierra,  en  una  palabra,  lo  más  consolador  y  a  la  vez  lo 
más  augusto  que  ha  de  traer  consigo  el  reinado  del  Mesías,  todo  será 
fruto  de  su  muerte,  tendrá  su  comienzo  al  pie  del  patíbulo  en  que  muera 
el  Ungido  del  Señor.  Los  tres  grandes  profetas,  Daniel,  Isaías  y  David, 
que  mejor  han  prenunciado  los  esplendores  del  reino  mesiánico,  son 
también  los  que  más  doloroso,  humillado  y  confundido  han  visto  al  de- 
seado Rey. 

«He  aquí  que  mi  Siervo  prosperará  (Is.,  52,  13),  dice  Dios  por  boca 
de  Isaías,  subirá,  se  engrandecerá,  se  elevará  muy  alto.»  Parece  que  le 
faltan  palabras  para  significar  la  grandeza  de  su  siervo.  Y  ¿de  dónde 
tanta  gloria?  (v.  14).  «Las  muchedumbres  le  miran  con  horror,  y  hallan 
su  rostro  desfigurado,  que  ni  de  hombre  parece  (50,  6);  porque  Él  no 
hurtó  el  rostro  a  las  salivas,  ni  retiró  las  mejillas  de  los  que  le  mesaban 
la  barba  (52,  15).  Mas  de  este  modo  rociará  Él  con  con  su  sangre  mu- 
chas naciones,  como  sacerdote  que,  ofrecido  el  sacrificio,  purifica  a  la 
muchedumbre  con  la  sangre  derramada;  los  reyes  cerrarán  su  boca 
sobre  él,  mudos  de  admiración,  de  reverencia  y  de  estupor  (Is.,  52,  15), 
porque  ven  lo  que  nunca  oyeron  y  entienden  lo  que  jamás  se  les  pre- 
dijo.» Así  propone  Isaías  en  términos  generales  la  terrible  paradoja. 

¿Quién  dará  fe  a  tan  extraño  vaticinio?  «Quis  credidit  auditui  no- 
stro?»  (53,1).  Aquel  en  cuyo  advenimiento  se  alegrará  el  desierto  (Is.,  35, 1) 
y  florecerá  como  lirio  la  soledad  (v.  2),  que  hará  brotar  a  su  alrededor 
la  gloria  del  Líbano,  la  hermosura  del  Carmelo  y  de  Sarón;  ese  mismo 
ha  crecido  en  la  presencia  del  Señor  (Is.,  53,  2)  como  tallo  ruin  y  enteco 
nacido  en  árido  suelo.  Sin  gracia,  sin  hermosura  que  robe  los  ojos  (v.  3), 
le  vio  el  profeta  despreciado,  como  el  desecho  de  la  humanidad,  hom- 
bre curtido  en  dolores  y  que  sabe  de  enfermedades;  tal,  en  fin,  que  los 
que  le  ven  apartan  de  él  sus  ojos  horrorizados,  y  le  tienen  en  nada. 
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¿Será  tal  vez  por  este  horror  que  inspira  su  vista  por  lo  que  huyen 
todos  de  él  y  le  abandonan  en  su  dolor?  Aquel  cuyo  rostro  deseaban  ver 
los  ricos  del  pueblo  (Ps.,  44, 14),  a  quien  las  doncellas  amaron  sobremane- 
ra (Cant.,  1,  2),  y  corrían  en  pos  de  él  tras  el  olor  de  sus  ungüentos  (v.  3), 
puesto  ahora  en  este  trance  (Ps.,  141,  5),  miraba  a  su  derecha,  y  no  ha- 
llaba quien  le  conociese  (Ps.,  68,  21);  esperó  alguno  que  compartiera 
con  él  su  tristeza,  y  no  lo  hubo;  buscó  quien  le  consolara,  y  no  lo  halló. 
¿Qué  había  de  hacer,  pues,  sino  acogerse  al  cielo  y  clamar  (Ps.,  21,  2): 
«jDios  mío,  Dios  mío!»?  Mas  era  designio  de  Dios,  que  ni  en  su  seno 
hallara  consuelo;  que  apareciera  como  castigado  por  Dios  (Is.,  53,  4), 
herido  de  su  mano  y  humillado  (Ps.,  21,  2).  «¿Por  qué  me  has  abando- 
nado, clamaba  por  David,  alejándote  de  mi  salvación,  de  las  voces  de 
mis  gemidos?  (v.  3).  Dios  mío,  clamo  a  ti  de  día,  y  no  me  respondes; 
clamo  también  de  noche,  y  no  hay  silencio  para  que  puedan  escucharse 
mis  plegarias  (v.  4).  Tú  eres  el  Santo,  el  que  llenas  con  tu  nombre  los 
cantos  de  Israel;  en  ti  esperaron  nuestros  padres,  y  los  libraste  (Ps.,  21 , 5); 
clamaron  a  ti,  y  fueron  salvos;  esperaron  en  ti,  y  no  quedaron  confundi- 
dos (v.  6).  Pues  ¿cómo  a  mí  no  me  escuchas?  (v.  7).  ¡Ah,  que  yo  soy 
gusano  y  no  hombre,  soy  la  vergüenza  de  los  hombres  y  lo  más  abyecto 
del  pueblo!  «Deus,  Deus  meus,  quare  me  dereliquisti!» 

Los  efectos  de  este  abandono  de  Dios  no  pudieron  ser  más  dolorosos 
para  el  Justo,  cuyos  sufrimientos  expresa  el  salmo  21  (v.  17).  Cercábanle 
sus  enemigos  como  jauría  de  perros  (v.  13),  o  como  manada  de  toros, 
toros  de  Basan,  robustos  y  bravios  (v.  14),  y  abrían  sus  fauces  contra  él, 
rugiendo  como  leones*  rapaces.  No  les  bastaba  haberle  puesto  en  tan 
amargo  paso  (v.  8),  sino  que,  al  verle,  burlaban  de  él  y  le  hacían  visajes 
y  muecas  con  los  labios,  y  movían  sus  cabezas  con  expresión  de  asco  y 
de  desprecio.  En  el  Señor  dice  que  ha  puesto  su  confianza  (v.  9),  se  grita- 
ban entre  sí  sarcásticamente;  venga,  pues,  el  Señor  y  sálvele;  líbrele, 
puesto  que  ha  dicho  que  tiene  Dios  en  él  sus  complacencias. 

Y  el  Justo,  al  verse  entregado  a  merced  de  aquel  «concilium  mali- 
gnantium»  (v.  17),  partida  de  malhechores,  como  dice  el  hebreo  (v.  16), 
siente  que  sus  fuerzas  flaquean,  que  se  agota  su  vigor,  como  el  agua  de- 
rramada (v.  15);  tiembla  todo  su  cuerpo,  como  si  los  huesos  se  le  hubie- 
ran dislocado;  pégasele  la  lengua  al  paladar  (v.  16);  y  con  la  angustia  y 
congoja,  con  el  temor  y  espanto.de  la  muerte,  se  le  ahoga  y  desfallece  el 
corazón,  como  cera  derretida  en  medio  sus  entrañas  (v.  15).  Pero  no  hay 
miedo  que  por  esto  se  muevan  a  piedad  sus  enemigos;  no  pararán  hasta 
dar  con  él  en  una  cruz  (v.  17).  Ya  han  taladrado  con  clavos  sus  manos  y 
sus  pies;  le  han  estirado  despiadadamente  y  desencajado  sus  miem- 
bros, de  suerte  que  se  le  señalan  los  huesos  y  se  pueden  contar  uno  a 
uno  (v.  18).  Entonces  miraron  con  descaro  la  obra  de  sus  manos  y  se 
regocijaron  en  su  victoria.  Y  porque  del  árbol  caído  todos  hacen  leña,  los 
que  tan  cercano  a  la  muerte  y  tan  sin  remedio  le  vieron,  sé  repartieron 
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SUS  ropas  y  echaron  suertes  sobre  cuyos  habrían  de  ser  sus  vesti- 
dos (Ps.  21,19).  No  había  para  menos.  El  Justo,  más  que  al  mundo  de  los 
vivos,  pertenecía  ya  al  polvo  del  sepulcro:  «in  pulverem  mortis  deduxisti 
me»  (v.  16).  Que  no  se  contentaron  sus  enemigos  hasta  que  no  vieron 
con  sus  propios  ojos  su  agonía  y  su  muerte. 

Y  ése  que  tan  ferozmente  han  perseguido,  ¿ése  es  el  Mesías?  El  que 
a  nadie  hizo  mal,  el  manso,  el  humilde  (Is.,  42,  2),  que  ni  daba  clamores 
ni  alzaba  su  voz;  el  amable  y  pacífico,  jamás  triste  ni  turbulento  (v.  4);  el 
benigno,  que  ni  parte  la  caña  quebrada  ni  apaga  la  torcida  que  humea, 
¿ése  es  el  que  han  muerto?  Sí;  lo  que  con  tan  dolorosos  pormenores  va- 
ticinó el  Salmista,  predíjolo  también  Daniel  con  terrible  laconismo:  «post 
hebdómadas  sexaginta  duas  occidetur  Christus»  (Dan.,  9,  26):  será 
muerto  el  Ungido,  el  Mesías,  el  Esperado,  el  Pacífico,  el  Rey. 

Admira,  sin  duda,  la  tremenda  claridad  de  esta  profecía,  que  a  veces 
parece  un  Evangelio.  Aquí  no  hay  tergiversación  posible;  el  que  quiera 
negar  el  vaticinio  de  la  muerte  del  Mesías,  no  tiene  más  que  un  efugio: 
rechazar  el  mesianismo  de  los  pasajes  aducidos.  Mas  para  eso  es  pre- 
ciso que  cierre  obstinadamente  los  ojos  a  la  luz.  Si  el  Mesías  de  quien 
habla  Daniel  no  es  el  verdadero,  ¿quién  es  ese  «Christus  dux»  (Dan.,  9, 25) 
en  cuyo  advenimiento  terminará  la  prevaricación  (v.  24),  tendrá  fin  el 
pecado,  será  borrada  la  iniquidad,  florecerá  la  justicia  sempiterna  y  to- 
das las  visiones  y  profecías  tendrán  su  perfecto  cumplimiento?  Si  el 
justo  perseguido  del  salmo  21  no  es  el  Mesías,  ¿quién  es  ese  glorioso 
crucificado,  que  ha  de  extender  el  reino  del  Señor  sobre  los  dominios 
de  las  gentes  (Ps.,  21,  29),  por  el  cual  se  acordarán  de  Dios  (v.  28)  y  se 
convertirán  a  Él  todos  los  confines  de  la  tierra?  Si  el  siervo  de  Jahveh, 
que  nos  predijo  Isaías,  no  es  el  Ungido  de  Dios,  ¿quién  es  ese  libertador 
de  Israel  y  legislador  de  las  naciones,  humillado  primero  y  luego  glori- 
ficado, ése  que  con  sus  heridas  nos  sana  y  con  su  muerte  engendra  una 
descendencia  sempiterna,  que  nos  justifica,  en  fin,  y  nos  arrebata  con- 
sigo como  botín  de  su  victoria? 

Si  se  rechaza  la  explicación  mesiánica,  este  capítulo  53  de  Isaías  se 
convierte  en  un  laberinto  donde  el  entendimiento  se  pierde  sin  remedio. 
Que  es  al  pie  de  la  letra  lo  que  ha  sucedido  a  la  exégesis  de  los  rabi- 
nos. A  fuerza  de  torturar  el  sentido  y  desencajar  sentencias,  uniendo  lo 
separado  y  separando  lo  unido,  piensan  sortear  todas  las  dificultades 
del  texto  sin  admitir  su  sentido  mesiánico.  Han  sabido  hallar  una  lógica 
especial  muy  dúctil  y  muy...  judía,  esta  es  la  palabra,  con  la  cual,  a  des- 
pecho de  la  innegable  unidad  del  sujeto  de  referencia  en  todo  el  capí- 
tulo, ellos  saben  discernir  algo  que  se  refiere  a  Israel  y  algo  que  toca  a 
las  naciones  gentiles,  ideas  que  aluden  a  un  justo  perseguido,  y  otras 
que  deben  entenderse  del  Mesías.  Pero  esta  disección  «in  vivo»  pone  de 
manifiesto  su  mala  fe,  que  trata  sólo  de  borrar  a  cualquier  coste  el  es- 
tigma del  deicidio  de  la  frente  de  Israel. 
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Porque  s¡  en  esto  piensan  volver  por  la  honra  de  su  soñado  liberta* 
dor,  la  verdad  es  que  no  puede  concebirse  mayor  gloria  que  la  que  re-> 
dunda  en  la  adorable  persona  del  Mesías  por  estas  sus  gloriosas  humí^ 
Ilaciones.  Que  no  padece  el  Ungido  porque,  frustrada  la  empresa  de 
establecer  en  el  mundo  el  reino  de  la  justicia,  haya  venido  a  dar,  derro^ 
tado  e  impotente,  en  manos  de  sus  enemigos.  No;  si  padece  es  porque  de 
propia  voluntad  se  ha  ofrecido  a  ello  (Is.,  53,  7):  «oblatus  est  quia  ipse 
voluit».  Si  padece,  ved  en  cambio  qué  mansedumbre,  qué  divina  forta- 
leza muestra  aun  en  lo  m.ás  desatado  del  temporal  (Is.,  53,  7).  No  des- 
pega los  labios  para  quejarse.  Ante  la  furiosa  embriaguez  de  sus  adver- 
sarios parece  un  cordero  que  se  lleva  a  la  matanza,  una  oveja  en  manos 
del  que  la  trasquila  (v.  5).  Si  padece,  en  fin,  no  es  castigo  de  culpas 
propias,  sino  remedio  de  ajenas;  ha  sido  traspasado  por  nuestras  culpas 
y  golpeado  por  nuestros  crímenes;  él  ha  tomado  consigo  nuestras  en- 
fermedades (v.  4),  y  cargado  sobre  sí  nuestros  dolores  (v.  5).  Sobre  él 
ha  pesado  el  azote  que  había  de  ser  nuestra  salud,  y  las  moraduras  de 
su  carne  han  curado  nuestras  dolencias.  Nosotros  éramos  los  que  peca- 
mos; erramos  el  camino  como  ovejas  descarriadas  (v.  6);  cada  uno  siguió 
la  senda  que  a  su  capricho  le  plugo,  y  sobre  él  puso  Dios  nuestras  ini- 
quidades. Nosotros  comimos  la  fruta  aceda  del  deleite  vedado,  y  él  es 
quien  ha  sentido  la  dentera.  ¡Y  hasta  qué  punto!  La  cólera  de  Dios,  irri- 
tado por  los  pecados  del  pueblo,  se  ha  cebado  en  él,  y  le  ha  arrancado 
violentamente,  a  poder  de  tormentos  (v.  8),  de  la  tierra  de  los  vivos, 
Y  aun  en  su  muerte  se  ha  extremado  la  afrenta,  porque  se  le  prepara  el 
sepulcro  entre  los  impíos  (v.  9),  y  muere  entre  malhechores,  él,  que 
jamás  cometió  en  sus  obras  iniquidad  ni  hubo  engaño  en  sus  palabras. 

Cuando  de  esta  manera  oímos  hablar  a  Isaías,  ya  no  nos  admira  que 
desagradaran  a  Dios  los  antiguos  sacrificios  y  apartara  su  rostro  de  los 
altares  manchados  con  sangre  de  animales.  ¿Qué  víctima  irracional 
podía  complacer  a  quien  en  la  eternidad  de  sus  designios  preparaba  ya 
esta  otra  víctima  inmaculada?  (1.^  Pet.,  1,  20).  Justo  era,  pues,  que  al 
aparecer  ella  cesasen,  como  profetizó  Daniel,  las  víctimas  antiguas  y 
los  antiguos  sacrificios:  «in  dimidio  hebdomadis  deficiet  hostia  et  sacri- 
ficium»  (Dan.,  9,  27);  una  vez  que  con  la  muerte  expiadora  del  Un- 
gido (v.  24)  concluía  la  prevaricación,  terminaba  el  pecado,  se  borraba 
la  iniquidad  y  prevalecía  la  justicia  eterna,  «consummetur  praevaricatio, 
et  finem  accipiat  peccatum  et  deleátur  iniquitas  et  adducatur  justitia 
sempiterna». 

Si  mandó  Dios  a  su  pueblo  que  le  ofreciera  sangre  de  animales,  fué 
porque  no  envidiara  los  sacrificios  idolátricos  de  los  pueblos  vecinos; 
que  siempre  fué  tentadora  la  fruta  del  ajeno  cercado;  y  ya  que  deseara 
ofrecer  como  ellos  fastuosos  sacrificios,  los  consagrara  al  Dios  verda-, 
dero,  cuyo  es  el  orbe  de  la  tierra  y  cuantos  en  ella  moran.  Y  quiso 
principalmente  que  en  la  inmolación  de  animales  limpios  e  inmaculados 
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se  significase  esta  otra  mucho  más  augusta  inmolación  del  Cordero  do- 
minador de  la  tierra:  «vulneratus  propter  iniquitates,  attritus  propter 
scelera».  Hasta  las  palabras  mismas  de  Isaías  recuerdan  los  ritos  del 
sacrificio.  Sobre  el  siervo  de  Jahveh  pone  Dios  nuestras  iniquidades: 
«posuit  Dominus  in  eo  iniquitatem  omnium  nostrum»  (Is.,  53,  6),  así 
como  en  el  gran  día  de  la  Expiación  (Lev.,  16,  21),  pone  el  sacerdote 
sus  dos  manos  sobre  la  cabeza  del  «caper  emissarius»  y  confiesa  las 
iniquidades  de  los  hijos  de  Israel  y  las  impreca  sobre  su  cabeza  (v.  22); 
y  el  animal  lleva  sobre  sí  aquellos  pecados  a  la  tierra  solitaria,  así  como 
el  Mesías  al  tiempo  de  su  muerte  lleva  sobre  sí  los  pecados  de  ios  hom- 
bres (Is.,  53,  11):  «iniquitates  eorum  ipse  portabit». 

Pero  ¡cuánta  diferencia  va  de  una  a  otra  expiación!  (Hebr.,  10,  1). 
Aquella,  mil  veces  repetida,  «nunquam  potest  accedentes  perfectos  fa- 
ceré». En  ésta  son  tan  maravillosos  los  efectos,  que  el  siervo  de  Jahveh 
(Is.,  53,  11)  se  admira  cómo  por  la  oblación  de  su  vida  por  el  peca- 
do (v.  10)  le  nace  una  numerosa  descendencia,  una  muchedumbre  in- 
numerable de  redimidos  que  por  él  han  llegado  a  la  vida  verdadera.  En 
sus  manos  prospera  la  obra  de  Jahveh;  las  coronas  de  los  santos  y  las 
virtudes  de  los  justos  son  premio  de  los  trabajos  del  Mesías.  Y  ¡qué 
gozo  inunda  su  espíritu  cuando  ve  pasados  los  trabajos  de  su  alma,  y 
al  volver  los  ojos  a  la  obra  de  sus  manos,  quedan  saciados  sus  deseos, 
«videbit  et  saturabitur!  (Is.,  53, 11).  ¡Cuando  escucha  a  su  alrededor  los 
cantos  de  alegría  de  sus  redimidos,  que  se  gozan  como  al  tiempo  de  la 
mies  (9,  3),  y  como  los  vencedores  al  partir  de  la  presa  (v.  4),  porque 
él  ha  quebrantado  el  yugo  que  los  agobiaba,  y  la  vara  de  su  opresor, 
como  en  el  día  de  Madián,  y  Dios  le  ha  entregado  en  posesión  las  mu- 
chedumbres por  botín  de  su  victoria!  (53,  12).  ¡Cómo  recuerda  ahora  el 
tiempo  de  su  aflicción,  cuando  buscaba  auxilio  y  no  le  hallaba,  llamaba 
a  Dios  y  no  le  oía!  Mas  ahora  ve  que  no  le  dejó  a  merced  de  sus  ene- 
migos (Ps.,  21, 20),  sino  que  estuvo  a  su  lado  (v.  25).  Por  esto  quiere  que 
los  que  participan  de  su  victoria  alaben  a  Jahveh  con  él  (v.  23).  «Narra- 
bo  nomen  tuum  fratribus  meis»  (v.  25).  Yo  contaré,  dice,  a  mis  herma- 
nos, a  todo  Israel  (v.  26),  a  cuantos  conocen  al  verdadero  Dios,  cómo  ha 
salvado  mi  alma  de  la  espada  (v.  21)  y  de  la  furia  del  unicornio  (v.  22). 
Alabad  al  Señoríos  que  le  teméis,  glorifícale,  ¡oh  descendencia  de  Jacob! 
(v.  24).  Y  como  en  la  Ley  dabais  gracias  al  Señor  por  la  antigua  liber- 
tad, celebrando  un  banquete  en  su  presencia,  y  asentando  a  vuestra 
mesa  al  hijo  y  a  la  hija  (Deut.,  16,  11),  al  siervo  y  a  la  esclava,  al  levita 
que  está  en  vuestra  casa,  y  al  peregrino  y  al  pupilo  y  a  la  viuda  que 
viven  con  vosotros;  yo  también  en  honra  de  Dios,  mi  Salvador,  prepa- 
raré un  convite  (Ps.,  21,  2S);  y  comerán  los  pobres  y  se  saciarán,  no 
sólo  sus  cuerpos,  sino  sus  deseos;  tendrán  hartura  eterna  y  consumada; 
vivirán  sus  corazones  por  los  siglos  de  los  siglos.  Nadie  quede  excluido 
de  mi  mesa;  venga  no  sólo  Israel,  sino  también  los  linajes  de  los  genti- 
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lés  (v.  28),  y  reconozcan  ellos  también  al  Dios  que  salva  (v.  29),  porque 
suyo  es  el  reino,  y  Él  domina  en  todas  las  gentes  (Ps.,  21,  29).  Vengan 
también  a  mi  mesa  los  poderosos  de  la  tierra  (v.  30);  todos  tengan  su 
parte  en  mi  convite,  los  ricos  y  los  pobres,  los  grandes  y  los  pequeños, 
los  sabios  y  los  ignorantes;  vengan  todos  y  participen,  gocen,  sacíense 
en  mi  mesa  cuantos  adoran  al  verdadero  Dios  (v.  31).  Para  Él  vivirá  mi 
alma;  a  Él  servirá  mi  descendencia.  Las  futuras  generaciones,  los  pue- 
blos que  aun  han  de  nacer,  oirán  las  maravillas  del  Señor  (v.  32);  de 
generación  en  generación  serán  contadas  las  obras  de  su  misericordia 
y  su  justicia. 

.  Demetrio  Zurbitu. 
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,n  la  Historia  de  España,  escrita  por  D.  Modesto  Lafuente  y  conti- 
nuada por  D.  Juan  Valera  (1),  se  leen  estas  palabras,  al  reseñar  los  triun- 
fos del  general  Pavía  sobre  los  cantonales  andaluces  de  1873:  «Por 
Utrera,  a  cuyos  voluntarios  y  alcalde  felicitó  por  lo  bravamente  que 
habían  rechazado  a  los  cantonales  sevillanos,  siguió  a  San  Fernando  y 
Cádiz,  donde  entró  sin  dificultada^ 

El  historiador  que,  como  Valera  y  Lafuente,  abarca  en  su  vastísimo 
plan  toda  la  Historia  de  España,  y  sobre  todo  cuando  llega  a  un  período 
tan  lleno  de  episodios  regionales  como  el  de  la  República  española  de  1873, 
no  es  extraño  que  vaya  dejando  en  su  camino  vacíos  históricos,  tal  vez 
de  importancia,  pero  que,  de  pararse  a  contarlos,  distraería  la  atención 
del  lector,  embrollando  además  el  hilo  de  la  narración  principal.  Llenar 
esas  lagunas  es  el  oficio  de  los  escritores  de  escasos  vuelos,  comple- 
tando con  sus  particulares  y  modestas  investigaciones  los  huecos  que 
necesariamente  han  tenido  que  ir  dejando  los  grandes  historiadores  a 
su  paso. 

¿Por  qué  el  general  Pavía,  después  de  entrar  a  sangre  y  fuego  en  la 
ciudad  de  Sevilla,  pudo  seguir  por  Utrera  y  penetrar  en  San  Fernando 
y  en  Cádiz  sin  dificultad  alguna?  He  aquí  el  huequecito  que  el  se- 
ñor Valera  dejó  para  que  lo  llenase  un  escritor  de  escasos  vuelos.  Para 
lograrlo  es  preciso,  ante  todo,  poner  al  lector  en  antecedentes;  hacerle 
convivir  unos  instantes  con  la  España  republicana;  trasladarle  a  la  época 
aciaga,  conocida  en  la  Historia  con  el  nombre  de  «el  año  de  los  can- 
tonales». 

El  caballeroso  Duque  de  Aosta  había  abdicado  el  trono  de  Castilla 
en  manos  de  la  revolución,  harto  ya  en  pocos  meses  de  tanta  intriga,  de 
tan  infame  juego  de  políticos,  y  los  corifeos  de  las  algaradas  callejeras, 
los  mismos  que  habían  mareado  y  aburrido  al  rey  D.  Am.adeo  de  Sa- 
boya  para  que  los  dejase  dueños  del  campo,  acababan  de  proclamar  la 
república  española.  Detrás  del  ministerio  Pí  y  Margall,  que  ha  sucedido 


(1)    Lafuente,  Historia  de  España,  edición  de  Barcelona  (1890),  t.  XXIV,  pág.  206. 
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al  de  D.  Estanislao  Higueras,  acaba  de  subir  el  de  D.  Nicolás  Salmerón, 
en  cuyo  tiempo  van  a  desarrollarse  los  sucesos  que  hemos  de  pre- 
senciar. 

Apenas  declarada  la  república,  y  aun  antes  de  que  se  la  elevase  a  la 
categoría  de  federal^  se  habían  confederado  en  cada  provincia,  en  cada 
ciudad,  casi  en  cada  barrio,  lo  más  desarrapado  y  baldío  de  la  hez  del 
populacho  para  erigirse  en  cantón  independiente.  En  Julio  de  1873  se 
contaban  los  cantones  de  Málaga,  de  Granada,  de  Alcoy,  de  Cartagena, 
de  Sevilla,  de  Cádiz,  de  Valencia  y  otros  innumerables,  en  tanto  que  los 
carlistas  axnagaban  con  una  segunda  guerra  civil  en  el  Norte  de  la  Pe- 
nínsula, y  el  caos  más  negro  y  más  frío  envolvía  con  sus  obscuras 
sombras  las  leyes,  las  tradiciones  milenarias,  el  porvenir  mismo  de 
nuestra  pobre  patria  española. 

En  estas  circunstancias,  asustados  de  su  misma  obra  los  causantes 
de  tamaño  desorden,  volvieron  los  ojos  hacia  dos  generales  de  prestigio, 
los  dos  únicos  capaces  de  contener  el  mal,  que  no  era  sino  una  conse- 
cuencia legítima  que  el  pueblo  estaba  sacando  de  las  premisas  puestas 
por  los  que  estaban  en  el  poder.  Salmerón  confió  el  mando  del  ejército 
que  operaba  contra  los  cantonales  de  Valencia  y  Murcia  al  general 
D.  Arsenio  Martínez  Campos,  y  el  ejército  que  debía  sojuzgar  los  con- 
tonales  andaluces  lo  puso  en  las  hábiles  manos  del  vencido  de  Alcolea. 
Es  fama  que,  al  conferirle  el  mando,  sabiendo  muy  bien  D.  Nicolás  Sal- 
merón lo  minado  que  el  ejército  del  Gobierno  se  hallaba  por  la  polilla 
cantonal,  le  dijo  al  valeroso  Pavía:  «Si  conseguís  que  uno  solo  de  vues- 
tros soldados  dispare  su  fusil  contra  los  cantonales,  habréis  conseguido 
la  salvación  de  la  patria.» 

Pavía  salió,  pues,  con  su  ejército,  que  iba  en  tan  lamentable  estado 
de  disciplina  militar;  cayó  sobre  Córdoba,  impidiendo  que  llegasen  a 
ella  los  cantonales  de  Granada  y  Málaga  en  su  socorro,  y  se  corrió  des- 
pués hasta  Sevilla,  en  donde  barruntaba  una  tenaz  resistencia  por  parte 
de  aquel  pueblo,  que  a  la  sazón  estaba  levantando  parapetos  en  los 
arrabales  de  la  ciudad,  aspillerando  casas  y  convirtiendo  en  fortaleza 
inexpugnable  el  ediñcio  que  se  conoce  con  el  nombre  de  la  Fábrica 
de  Tabacos. 

En  efecto,  allí  le  fué  forzoso  detenerse,  más  que  por  los  de  dentro 
de  la  ciudad,  por  miedo  de  su  propio  ejército,  que,  o  desertaba,  o  atemo- 
rizado negábase  a  entrar  en  combate.  Y  lo  más  lamentable  para  el  jefe 
era  la  consecuencia  que  esta  dilación  podría  acarrearle;  porque  el  tiempo 
era  oro:  la  ganancia  de  la  empresa  dependía  de  la  celeridad  en  las  ope- 
raciones, y  entretanto  los  cantonales  gaditanos  se  hacían  fuertes,  logra- 
ban que  se  les  pasase  a  su  bando  la  artillería  de  la  guarnición,  y  los 
barcos  de  guerra  balanceábanse  indecisos  entre  la  obediencia  al  Go- 
bierno o  seguir  el  ejemplo  de  los  artilleros. 

Entró,  por  ñn,  en  la  plaza  de  Sevilla  el  general  Pavía,  y  siguió  para 
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San  Fernando  y  Cádiz,  en  donde  entró  sin  dificultad,  según  hemos  oído 
de  labios  del  Sr.  Valera.  La  causa  de  entrar  de  este  modo  tan  fácil  en  la 
hermosa  perla  gaditana  es  la  que  vamos  a  saborear,  tomándola  de  datos 
inéditos,  aunque  no  tanto  que  no  pudiesen  haber  llegado  a  las  manos 
del  ilustre  historiador. 


Don  Pascual  Cervera  y  Topete  acababa  de  recibir  la  orden  de  em- 
barcar por  segunda  vez  para  Filipinas.  Contaba  a  la  sazón  treinta  y 
cuatro  años  de  edad,  y  el  enviarle  el  Gobierno  a  tan  lejanas  tierras  obe- 
decía a  que  poco  antes,  el  9  de  abril  de  1873,  había  ascendido  a  capi- 
tán de  fragata,  graduación  que  equivale  a  teniente  coronel. 

Su  amor  a  la  patria  y  a  la  noble  corporación  de  que  formaba  parte, 
le  mantuvo  dudoso  algún  tiempo,  sin  saber  qué  resolución  tomar,  si  en- 
caminarse a  las  islas  Filipinas,  como  se  le  mandaba,  y  en  donde  era  ya 
conocido  con  el  nombre  del  héroe  de  Pagalugán  (1),  o  quedarse  en  la 
Península  y  buscar  un  sitio  de  honor,  poniéndose  de  parte  del  Gobierno. 

Su  indecisión  y  su  duda  no  podían  ser  más  prudentes.  El  honor  de 
su  patria  y  el  de  su  idolatrada  Marina  de  guerra  estaban  en  peligro;  la 
escuadra,  fondeada  en  Cartagena,  que  constituía  casi  la  totalidad  de 
nuestras  fuerzas  navales,  acababa  de  enarbolar  sobre  sus  mástiles  la 
bandera  de  los  cantonales  el  12  de  julio.  Componían  aquella  escuadra 
las  fragatas  blindadas  Numancia,  Victoria,  Tetuda  y  Méndez  Núñez; 
la  de  madera  Almansa;  los  transportes  Fernando  el  Católico  y  Vigi- 


(1)  La  toma  del  fortín  de  Pagalugán,  a,oriIlas  del  río  Grande  de  Mindanao,  es  una 
de  las  hazañas  más  hermosas  de  la  historia  de  nuestra  Marina.  La  dirigió  D.  Casto 
Méndez  Núñez  y  la  secundaron  Montojo,  Malcampo  y  Cervera.  Muchas  horas  llevaba 
ya  la  flotilla  española  cañoneando  de  lejos  la  cotta  o  fortaleza  mora,  con  el  fin  de  es- 
carmentar a  los  rebeldes  que  en  ella  se  guarecían;  pero  le  era  imposible  a  Méndez 
Núñez  acercarse  hasta  la  misma  base  rocosa  donde  el  fortín  se  asentaba,  porque  éste, 
situado  en  la  orilla  del  río,  estaba  defendido  por  la  ancha  cinta  cenagosa  de  la  orilla. 
Desesperado  el  futuro  protagonista  del  Callao  de  poder  entrar  en  la  fortaleza,  inventó 
un  nuevo  sistema  de  abordaje.  Mandó  a  la  gente  subir  a  lo  alto  de  las  crucetas,  las 
bergas  y  el  bauprés  de  su  goleta  insignia,  que  era  la  Constancia;  enfiló  hacia  la  playa 
la  proa  del  barco  y,  dándole  toda  fuerza  de  máquina,  lo  embarrancó  en  la  cenagosa 
orilla  con  tal  ímpetu,  que  varios  de  los  marinos  cayeron  al  fango,  sacudidos  por  el 
terrible  golpe.  Pocos  instantes  después  gateaban  aquellos  leones  por  el  macizo  donde 
se  alzaba  el  fortín  y  clavaban  en  él  la  bandera  de  España.  Cervera  hizo  aquel  día  de- 
rroches de  temeridad;  arrancó  a  los  moros  la  bandera  del  fortín  y  se  la  lió  a  la  cintura, 
y  siguió  luchando.  Al  volver  a  la  goleta  pudo  contarse  en  su  uniforme  blanco  hasta 
catorce  cuchilladas,  que  le  habían  hecho  con  sus  criks  los  moros.  Méndez  Núñez  le 
dio  allí  mismo  el  ascenso  inmediato,  último  que,  fuera  de  escalafón,  se  firmó  en  la 
Marina  española,  y  también  tuvo  la  misma  recompensa  D.  Patricio  Montojo. 
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lanie  y  otros  de  menor  importancia.  Esta  deslealtad  ponía  en  manos  de 
los  insurgentes,  además  de  los  barcos,  todo  el  inmenso  material  de  gue- 
rra almacenado  en  la  plaza,  que  podía  calcularse  en  533  piezas  de  to- 
dos calibres,  cerca  de  200.000  proyectiles  y  4.332  quintales  de  pól- 
vora (1). 

No  era  menos  comprometedor  el  estado  de  los  barcos  de  La  Carraca, 
segundo  núcleo  de  nuestra  escuadra.  Veíanse  allí  fondeados  los  vapores 
de  guerra  Ciudad  de  Cádiz,  Colón,  Liniers,  Álava  y  Piles;  las  corbetas 
Villa  de  Bilbao  y  Maria  de  Molina,  con  las  goletas  Diana,  Concordia 
y  otros  barcos  pendientes  de  carena.  Éstos  no  se  habían  alzado  aún 
contra  el  Gobierno,  pero  lo  harían  muy  pronto,  si  algún  espíritu  patrió- 
tico no  les  llevaba  frases  de  aliento  y  de  amor  a  España  y  al  deber.  Tan 
vidriosa  era  la  actitud  entre  jefes  y  marinería,  que  ésta  había  ya  inten- 
tado un  alzamiento  en  la  Navas  de  Tolosa,  y  sólo  un  esfuerzo  titánico 
de  la  noble  oficialidad  pudo  mantener  el  orden  en  la  revuelta  dotación 
y  clases.  En  la  Villa  de  Madrid  acababa  de  estallar  un  motín,  que  la 
oficialidad  no  pudo  reprimir,  y  dio  origen  a  que  abandonasen  el  barco 
la  mayor  parte  de  los  marineros  para  gozar  de  licencia  absoluta,  como 
se  lo  habían  prometido  los  cantonales.  «En  otros  barcos,  dice  una  rela- 
ción inédita  (2),  los  oficiales  vivían  en  completo  aislamiento  de  clases  y 
marineros,  manteniendo  entre  ellos  mismos  una  guardia  para  velar  por 
la  seguridad  personal;  cada  chaza  era  un  club,  cada  camarote  un  foco 
de  revolución.»  Tal  era  el  estado  de  la  escuadra,  cuando  el  nuevo  capi- 
tán de  fragata  iba  a  embarcarse  para  Filipinas  por  orden  de  su  Gobierno. 

Su  indecisión  vino  a  crecer  aún  más  a  mediados  de  Julio.  Cádiz  se 
había  erigido  en  cantón  independiente,  nombrando  un  ridículo  Comité 
de  Salud  Pública  y  por  general  en  jefe  de  los  cantonales  al  brigadier  de 
artillería  Sr.  Eguía.  San  Fernando  quedaba  en  poder  del  sanguinario  y 
populachero  Federico  Mota,  nombrado  por  Eguía  comandante  de  la  Mi- 
licia cantonal  y  alcalde  de  San  Fernando;  pero,  más  que  en  poder  de 
Mota,  quedaba  aquella  joya,  relicario  en  donde  se  guardan  las  cenizas 
de  nuestros  marinos  ilustres,  quedaba  sobre  todo,  digo,  en  poder  de  la 
querida  de  Mota,  una  tal  Francisca  Gante,  mujer  de  un  vaquero  de  les 
contornos,  que  llegó  a  recabar  de, su  hombre  el  que  su  firma  fuese  reco- 


(1)  Estos  datos  están  tomados  del  libro  del  Excmo.  Sr.  D.  José  Cebrián,  titulado 
Páginas  gloriosas  de  la  Marina  de  guerra  española,  pág.  127. 

(2)  Todos  estos  datos,  como  los  demás  inéditos  que  completan  la  narración,  se 
han  ido  entresacando  de  documentos,  y  cartas  de  aquel  tiempo  que  guarda  la  familia 
de  Cervera  en  su  biblioteca  particular.  El  no  aparecer  el  nombre  de  Cervera  en  casi 
ninguno  de  los  documentos  oficiales  es  muy  fácil  de  comprender.  Como  veremos,  los 
que  después  escribieron  sobre  el  hecho  eran  todos  adictos  al  Capitán  General,  y  tu- 
vieron empeño  decidido  en  que  éste  apareciera  en  buen  lugar,  haciéndole  protago- 
nista de  los  sucesos. 
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nocida  en  el  público  comercio  en  vales  forzosos,  que  se  introdujeron 
para  sustituir  a  la  moneda  de  que  se  carecía  entonces  (1). 

Al  ver  el  peligro  que  corría  el  arsenal  de  La  Carraca  de  caer  en  las 
manos  de  Mota,  de  Salvoechea,  otro  infame,  que  en  Cádiz  emulaba  las 
glorias  del  alcalde  de  San  Fernando,  y  de  todos  aquellos  forajidos  de 
gorro  frigio,  los  pundonorosos  marinos,  que  pudieron  hacerlo,  se  pre- 
sentaron al  Capitán  general  del  departamento,  que  con  su  Estado  Mayor 
acababa  de  refugiarse  en  el  arsenal,  brindándose  a  la  defensa  con  sus 
vidas  y  con  su  sangre.  Entre  éstos  fué  uno  D.  Pascual  Cervera. 

Vivía  entonces  con  su  familia  en  San  Fernando,  y  decidido,  por  fin,  a 
encerrarse  en  La  Carraca  y  unir  su  esfuerzo  personal  al  de  los  otros  ma- 
rinos leales,  comenzó  por  poner  a  buen  recaudo  a  su  familia,  único  lazo 
de  amor  que  pudiera  detenerle;  el  día  18  de  Julio,  con  una  precipitación, 
rara  en  su  carácter  apacible  y  calmado,  la  hizo  trasladarse  en  el  ferro- 
carril a  la  hermosa  hacienda  de  Tablantes,  que  los  abuelos  de  su  esposa, 
marqueses  de  este  título,  poseían  a  tres  leguas  de  Sevilla.  Una  vez  solo 
y  libre  de  temores  por  aquellas  prendas  de  su  amor,  fuese  a  un  calesero 
y  le  pidió  que  le  llevase  al  arsenal. 

Resistióse  al  principio  el  rufián;  pero,  puesto  por  Cervera  en  la  alter- 
nativa, o  de  aceptar  como  recompensa  un  duro  que  le  ofrecía  con  la 
mano  izquierda,  o  de  recibir  un  balazo  del  revólver  con  que  le  apuntaba 
con  la  derecha,  el  calesero  optó  por  lo  más  humano  y  lucrativo,  y  dando 
rodeos  para  no  toparse  con  las  hordas  de  cantonales,  que  en  aquellos 
momentos  arrastraban  cañones  y  levantaban  barricadas,  temiendo  un 
embate  del  general  Pavía,  según  los  rumores  que  circulaban,  pudo,  por 
fin,  Cervera  llegar  a  las  puertas  del  arsenal  y  presentarse  ante  el  Capitán 
general  del  departamento. 

El  General  aceptó  desde  luego  el  ofrecimiento  de  aquel  joven,  cuyo 
valor  le  era  conocido,  y  que  a  las  prendas  de  su  valor  unía  el  prestigio 
de  haber  desempeñado  poco  tiempo  antes  el  cargo  de  Ayudante  Mayor 
interino  (2)  del  arsenal- en  condiciones  casi  tan  críticas  como  las  presen- 


il) Estas  y  otras  lindezas,  llevadas  a  efecto  por  la  protegida  de  Mota  y  por  su  amiga 
la  Peinaora,  pueden  verse  en  la  relación  o  folleto  titulado  «Reseña  histórica  de  los 
sucesos  ocurridos  en  el  departamento  de  Cádiz»...,  escrita  por  el  testigo  presencial  don 
Nicolás  Muiños.  Por  ella  se  ve  que  estas  mujerzuelas  fueron  los  arbitros  de  San  Fer- 
nando en  aquellos  aciagos  dias.  Seguidas  de  su  guardia  negra,  que  la  formaban  mana- 
das de  mujeres,  sin  recato  y  sin  vergüenza,  profanaron  la  prioral,  convirtiendo  en  pe- 
sebre la  pila  del  agua  bendita;  robaron  las  cajas  de  caudales  del  Ayuntamiento,  y  llega- 
ron hasta  profanar  el  edificio  conocido  con  el  nombre  de  Panteón  de  Marinos  Ilus- 
tres, desenterrando  varios  restos  venerandos,  como  los  del  almirante  Valdés,  cuya 
calavera  agujerearon,  etc.,  etc. 

(2)  El  Ayudante  Mayor  de  un  arsenal  o  puerto  tiene  de  oficio  el  velar  por  el  mante- 
nimiento del  orden  y  regular  los  servicios.  Cuando  el  almirante  Topete,  tío  de  Cervera, 
se  alzó  en  1868,  nombró  a  Mac-Chron,  uno  de  sus  más  adictos,  comandante  general  del 
departamento  de  Cádiz.  Mac-Chron,  a  su  vez,  dio  el  cargo  de  ayudante  mayor  del  ar- 
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tes,  y  no  tuvo  ningún  reparo  en  conferirle  de  nuevo  la  ayudantía  mayor 
de  La  Carraca.  Este  nombramiento  hacía  de  Cervera  una  especie  de  go- 
bernador o  comandante  militar  de  la  fortaleza,  que  eso  era  entonces  el 
arsenal,  invistiéndole  de  amplísimos  poderes  y  de  serias  responsabilida- 
des, aun  en  el  caso  anormal  de  entonces  de  residir  allí  las  autoridades 
superiores. 


El  nuevo  Ayudante  Mayor  del  arsenal  de  La  Carraca  se  dio  muy 
pronto  cuenta  de  la  situación  en  que  estaba  colocado.  Los  edificios  de 
San  Carlos,  que  constituían  una  especie  de  avanzada  para  la  defensa  del 
arsenal,  no  contaban  ya,  al  entrar  en  La  Carraca  Cervera,  con  más  ser- 
vidores leales  que  la  tropa  de  infantería  de  Marina,  al  mando  del  enér- 
gico general  Rivera;  los  artilleros  del  ejército  y  una  sección  de  carabi- 
neros, que  desde  el  5  de  Julio  reforzaron  por  orden  del  General  del 
departamento  a  la  infantería  de  Marina,  se  habían  pasado  al  campo  can- 
tonal desde  el  7,  y  el  edificio  de  San  Carlos  se  veía  hostigado  constan- 
temente por  las  fuerzas  cantonales  de  Cádiz  y  de  San  Fernando.  El  in- 
trépido Rivera  estaba  dispuesto  a  defender  aquella  avanzada;  su  gente 
se  sentía  con  el  mismo  ardor;  cuando  he  aquí  que  el  día  20  reciben  ór- 
denes del  Capitán  general  en  que  se  les  mandaba  replegarse  hacia  La 
Carraca  y  dejar  San  Carlos  a  merced  de  los  revolucionarios. 

Con  el  nombre  de  la  noche  aciaga  se  bautizó  la  del  día  20,  en  que  se 
llevó  a  cabo  el  ignominioso  repliegue.  El  efecto  de  aquella  orden  no  pudo 
ser  más  contraproducente;  todos  vieron  allí  latente  el  empeño  de  las  au- 
toridades, que  mandaban  el  arsenal,  de  rendirlo  a  los  cantonales,  prepa- 
rando con  tales  golpes  la  opinión  del  Gobierno,  haciéndole  ver  que  la 
defensa  iba  haciéndose  cada  vez  más  insostenible. 

Al  amanecer  del  día  21  las  sospechas  de  los  leales  se  convirtieron 
casi  en  amarga  realidad;  las  autoridades  del  arsenal  de  La  Carraca,  sea 
por  miedo,  sea  por  deslealtad,  estaban  sin  linaje  de  recelos  negociando 
con  Eguía  por  medio  de  emisarios,  que  llegaban  y  tornaban  de  Cádiz  a 
La  Carraca  y  de  La  Carraca  a  San  Fernando.  El  más  sombrío  aplana- 
miento se  tendió  entonces  sobre  todos  los  espíritus  de  los  fieles  marinos, 
porque  aquello  ya  no  tenía  remedio  en  lo  humano.  Las  fundadas  sospe- 
chas dieron  lugar  a  la  plena  convicción.  Serían  ya  las  seis  de  la  tarde 


señal  a  Pascual  Cervera,  que  entonces  tenía  la  graduación  de  teniente  de  navio,  y  la 
ayudantía  es  empleo  de  generaL  Topete  se  opuso  a  ello,  temiendo  que  su  sobrino  se 
desprestigiase  en  tan  delicado  cargo;  pero  Mac-Chron  le  contestó:  «Un  hombre  como 
ése,  que  no  ha  querido  mezclarse  con  nosotros  en  la  revolución,  es,  sin  duda,  la  mayor 
salvaguardia  que  tenemos  para  mantener  el  orden.»  Y  le  dio  el  cargo.  Tuvo  que  renun- 
ciar a  él  cuando  le  destinaron  a  Filipinas,  y  estaba  aún  el  cargo  vacante. 
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cuando  se  presentó  ante  las  puertas  del  arsenal  una  comisión  de  parla- 
mentarios cantonales,  presidida  por  el  teniente  coronel  de  Artillería  se- 
ñor Soler,  para  intimar  la  rendición  de  la  plaza  por  orden  del  general  en 
jefe  del  cantón  gaditano,  dándoles  como  plazo  para  deliberar  hasta  las 
nueve  de  la  mañana  del  dia  siguiente  (1). 

El  Capitán  general  del  departamento  convocó  entonces  en  el  despa- 
cho del  comandante  general  de  La  Carraca,  capitán  de  navio  D.  Fede- 
rico Lobatón,  a  todos  los  jefes  y  comandantes  de  barcos  que  se  halla- 
ban en  el  arsenal,  para  comunicarles  la  intimación  de  Eguía.  Todos  acu- 
dieron con  el  corazón  partido  de  pena,  porque  sabían  muy  bien  que  allí 
se  iba  a  tratar  tan  sólo  de  darles  color  de  justicia  a  unas  capitulaciones 
ya  hechas  de  antemano. 

La  junta  fué  en  extremo  borrascosa  (2).  El  General  ponderó  lo  esté- 
ril de  una  defensa  en  tan  difíciles  circunstancias,  y  le  sobraba  en  ello 
razón.  «Las  dotaciones  de  los  barcos,  dijo,  están  todas  a  merced  de  los 
cantonales;  Puerto  Real  y  San  Fernando  en  poder  del  enemigo;  el  arse- 
nal incomunicado  por  completo,  sin  que  podamos  recibir  refresco  alguno 
del  general  Pavía,  que,  por  otra  parte,  se  estrella  contra  las  barricadas 
de  los  cantonales  sevillanos;  sin  embargo,  no  soy  yo  quien  decida,  vos- 
otros decidiréis.» 

Don  Celestino  Lahera,  teniente  de  navio  y  comandante  a  la  sazón  de 
la  Concordia,  se  levantó  para  tomar  la  palabra.  No  era  cierto,  según  él, 
que  todos  los  buques  de  guerra  estuviesen  por  los  cantonales. 

— Yo— dijo — respondo  del  mío. 

— ¡Una  golondrir^a  no  hace  verano!— se  le  respondió. 

—  ¡Es  que  yo  respondo  de  muchos  más,  tal  vez  de  todos!— insistió 
una  voz  enérgica  y  segura.  Era  la  del  ayudante  mayor  de  La  Carraca. 

—Si  responde  usted  de  todos,  de  todos,  no  hay  ni  que  deliberar- 
contesto  el  General. 

-  Al  menos  procuraré  ganarlos  para  tan  justa  causa.  Aquí  no  nos 
hemos  metido  tantos  marinos,  pasando  riesgos  de  muerte,  para  entregar 
el  arsenal,  sino  para  defenderlo  con  nuestras  vidas. 

Aprobaron  estas  frases  con  signos  afirmativos  e  insistentes  muchos 
de  los  que  allí  estaban;  Montojo,  Vierna,  Castellani...,  muchos. 

La  junta  se  disolvió,  entrada  ya  la  noche,  sin  que  se  hubiese  decidido 
nada  en  concreto.  Así  se  pasaron  bastantes  horas;  los  corazones  palpi- 


(1)  El  Sr.  Muiños  nos  dice  tan  sólo  que  «de  cinco  a  seis  de  la  tarde  recibió  el  Gene- 
ral la  orden  de  rendirse,  concediéndole  los  honores  de  la  guerra,  y  se  fijó  el  plazo  hasta 
las  nueve  de  la  mañana  del  22»;  y  añade  que  «la  noche  del  21  se  pasó  en  poner  el  arse- 
nal en  estado  de  defensa».  He  aquí  otro  hueco  histórico  que  es  preciso  llenar.  ¿De 
qué  modo  se  hizo  esa  preparación? 

(2)  Las  confidencias  de  esta  borrascosa  junta,  parte  se  entrevén  en  el  mismo  relato 
del  General,  parte  se  saben  por  documentos  y  relaciones  inéditas. 
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taban,  presa  de  la  mayor  angustia;  los  hombros  se  encogían  con  señales 
de  indiferencia,  nacida  del  mismo  abatimiento,  del  conocimiento  claro  de 
la  impotencia;  nadie  dormía  en  el  arsenal;  todos  esperaban  que  brillase 
la  trágica  mañana  del  22  y  que  sonasen,  las  nueve  para...,  iba  a  decir  para 
rendirse,  pero  no  es  cierto;  muchos  estaban  dispuestos  a  no  hacerlo.  No 
sabían  ellos  mismos  lo  que  iban  a  hacer,  pero  sí  sabían  que  al  presen- 
tarse los  parlamentarios  pasarían  por  todo  menos  por  el  trance  humi- 
llante de  la  capitulación. 

Varias  sombras  se  paseaban  por  la  plazoleta  que  se  extiende,  ador- 
nada de  acacias,  delante  de  los  pabellones  de  la  comandancia.  Una  de 
esas  sombras  era  D.  Pascual.  De  pronto  se  cruzó  con  otra  que  cerca 
pasaba,  lenta,  lentísimamente,  y  la  llamó: 

— Montojo,  don  Eduardo,  venga  un  momento. 

La  sombra  se  acercó.  Don  Eduardo  Montojo  (1)  era  uno  de  los  más 
decididos  por  la  defensa  del  arsenal,  y  tenía  sobre  todos  la  ventaja  del 
cargo  que  por  entonces  estaba  desempeñando;  era  secretario  del  Capitán 
general  del  departamento. 

Don  Pascual  le  dijo  con  desesperación: 

—Don  Eduardo,  yo  no  me  rindo  mañana;  yo  muero  al  lado  de  una 
pieza. 

—Don  Pascual,  yo  moriré  a  su  lado,  pero  tampoco  me  entrego. 

—Bien,  pero...  ¡es  que  hay  que  hacer  algo! 

—Ya  no  se  puede  hacer  nada;  el  arsenal  está  entregado. 

—Eso  será  si  lo  dejamos  entregar  nosotros.  Cuando  le  vi  a  usted 
estaba  dándole  vueltas  a  una  idea  salvadora.  ¿Por  que  no  llevamos  a 
esas  pobres  dotaciones  un  poco  del  calor  y  sentimiento  patrio  que  nos- 
otros tenemos? 

—Pero...  ¡si  estamos  solos,  abandonados  de...  todos! 

—¡No,  Montojo!— respondió  Cervera  con  energía. —No  estamos 
solos;  está  con  nosotros  la  patria,  está  con  nosotros  Dios. 

Callaron  ambos.  El  nombre  de  otro  marino  cruzó  al  mismo  tiempo 
por  las  dos  imaginaciones;  era  el  nombre  de  D.  Olegario  Castellani,  el 
teniente  coronel  de  infantería  de  Marina  que  tantas  protestas  había  de- 
jado oir  en  la  junta.  Cervera  comenzó  a  manifestarle  a  su  amigo  Mon- 
tojo el  plan  que  había  meditado.  Era  arriesgadísimo,  con  noventa  y 
nueve  probabilidades  de  morir  contra  una  de  obtener  algún  éxito.  Con- 
sistía en  distribuirse  entre  ambos  todos  los  barcos  de  La  Carraca;  subir 
uno  por  uno  a  ellos,  cada  cual  a  los  que  le  tocasen;  reunir  sobre  cu- 
bierta las  dotaciones,  y  arengarles  al  cumplimiento  del  deber  y  de  la  dis- 


(1)  Este  D.  Eduardo  Montojo  no  hay  que  confundirlo  con  el  célebre  D.  Patricio 
Montojo,  el  compañero  de  Cervera  y  Méndez  Núñez  en  Pagalugán,  y  más  tarde  com- 
pañero de  Cervera  en  el  desastre  de  las  colonias,  rendido  en  Cavile. 
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ciplina  militar.  Castellani  secundaría  el  plan  desde  tierra,  ejecutando  las 
órdenes  que  ellos  le  dejasen  al  marchar. 

Aceptado  el  plan  por  Montojo,  se  dio  comienzo  a  la  peligrosa  aven- 
tura, porque  ya  la  luz  de  la  aurora  se  echaba  encima.  Las  órdenes  que 
a  Castellani  dejó  Cervera  fueron  de  lo  más  temerario  que  pudiese  exco- 
gitar un  cerebro  fatigado  de  tanto  cavilar  planes  de  sangre,  dictados 
por  el  genio  de  la  desesperación.  Mandó  al  capitán  de  la  Guardia  de 
arsenales  ponerse  a  las  órdenes  del  teniente  coronel  de  infantería  de 
Marina;  después  dotó  .las  baterías  del  parque  con  personal  de  toda  su 
confianza;  mandó  cargar  los  cañones  de  grueso  calibre,  y  como  última 
providencia  dejóle  dicho  a  su  amigo: 

—No  quite  usted  la  vista  del  barco  adonde  yo  suba;  si  me  ve  agi- 
tar en  el  aire  un  pañuelo  blanco,  dispare  sin  miedo  contra  el  buque  toda 
la  artillería  y  húndalo. 

Montojo  se  fué  a  arengar  los  barcos  que  le  habían  cabido  en  suerte 
y  Cervera  a  los  suyos. 

Las  dotaciones  del  Ciudad  de  Cádiz  y  Navas  de  Tolosa  eran  las 
más  levantiscas,  las  que  ofrecían  más  peligro.  Comenzó,  pues,  Cervera 
por  el  Ciudad  de  Cádiz.  Llegado  pocos  días  antes  del  Ferrol,  inmenso 
foco  de  cantonalismo,  era  aquel  barco  un  cantón  independiente  y  flo- 
tante. En  este  barco  prestaba  entonces  sus  servicios  un  simpático  alfé- 
rez de  navio,  un  niño  aún,  D.  Ramón  Vierna,  que  era  por  su  carácter, 
abierto  y  franco,  el  ídolo  de  los  marineros,  y  fué  la  salvación  del  buque 
y  de  Cervera. 

Éste  había  reunido  la  tripulación  en  la  playa  de  popa  y  les  arengaba 
con  todo  el  entusiasmo  que  el  amor  a  la  patria,  aquel  amor  que  en  don 
Pascual  fué  siempre  un  delirio,  le  sugería.  Los  marineros  comenzaron 
lentamente  a  reaccionar.  Don  Ramón  Vierna,  contagiado  por  la  elocuen- 
cia del  ayudante  mayor,  tomó  la  palabra  y  puso  la  peroración  en  el  dis- 
curso. La  peroración  fué  un  grito  de  coraje  al  ver  a  su  dotación  tan 
fría  ante  aquellas  frases  de  fuego. 

—Muchachos— les  gritó,— haced  lo  que  se  os  antoje,  que  yo  me  voy 
a  mi  casa.  Yo  creí  que  estaba  tratando  con  hombres  de  honor  y  veo  que 
sois  todos  unos... 

—¡No  se  vaya  usted,  don  Ramón!— gritó  un  cabo  de  mar.— Haremos 
lo  que  mande. 

—Pues  entonces,  gritad  conmigo:  ¡Viva  España!  ¡Mueran  los  canto- 
nales! 

—¡Viva  don  Ramón!  ¡Viva  España!  ¡Viva  don  Pascual!— vociferaron 
todos.  Y  aquellos  buenos  muchachos,  sencillos,  honradotes,  levantaron 
en  sus  hombros  a  los  dos  jefes  y  les  pasearon  en  triunfo  por  el  barco. 
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Del  Ciudad  de  Cádiz  pasó  Cervera  a  la  Navas  de  Tolosa,  fondeada 
en  el  caño  principal,  no  lejos  del  Ciudad  de  Cádiz.  La  vida  del  ayu- 
dante mayor  iba  a  correr  allí  más  peligro.  «La  dotación  de  este  barco, 
dice  un  documento  oficial,  estaba  dividida  en  dos  bandos,  de  leales 
y  cantonales,  no  a  consecuencia  de  que  estuviese  preparada  para  de- 
fender el  arsenal,  sino  para  rendirlo  y  combatir  a  los  leales.  No  tenía 
entonces  comandante  ni  segundo,  y  la  oficialidad  velaba  de  noche  y  de 
día  con  el  revólver  al  cinto»  (1). 

Aquí  la  gente  acogió  al  ayudante  mayor  con  inequívocas  muestras 
de  sobresalto  y  de  despecho.  En  vano  hablaba  y  tocaba  la  cuerda  del 
patriotismo;  todo  inútil.  Varias  veces  sorprendió  la  actitud  de  alguno 
de  aquellos  salvajes,  que  se  disponía  a  echársele  encima  y  rematarle 
con  la  faca.  «Dos  veces,  afirmaba  el  mismo  D.  Pascual,  contando  des- 
pués el  lance,  me  llevé  desesperado  la  mano  al  bolsillo,  dispuesto  a 
sacar  el  pañuelo  y  agitarlo  en  el  aire.»  De  pronto  se  oyó  la  voz  de  Gas- 
tellani,  que,  valiéndose  de  la  bocina,  les  gritaba  desde  tierra: 

—¡Ese  barco,  el  Navas  de  Tolosa^  que  obedezca  las  órdenes  que  se 
le  están  comunicando  o  le  hago  fuego! 

Aquella  cariñosa  reconvención  de  Castellani,  unida  al  miedo,  al 
amor  patrio,  que  algún  rescoldo  les  quedaba  todavía,  y  al  respeto  que 
siempre  les  infundió  el  bondadoso  don  Pascual  (2),  todo  contribuyó  a 
que  la  dotación  se  rindiese  al  fin,  y  hasta  le  llegara  a  vitorear  frenética, 
poniéndose  de  su  parte. 

Eran  las  siete  de  la  mañana  cuando  Cervera  y  Montojo  volvían  vic- 
toriosos de  la  arriesgada  empresa.  Era  la  primera  parte  de  su  plan;  que- 
daba aún  la  segunda,  la  de  enardecer  también  a  la  gente  de  tierra.  Cas- 
tellani, según  las  órdenes  recibidas  del  ayudante  mayor  al  partir  para 
los  barcos,  tenía  formado,  delante  de  las  casas  donde  se  alojaba  el  Ge- 
neral, a  todo  el  batallón  de  infantería  de  Marina. 

Cuando  llegaron  los  dos  héroes  de  la  jornada,  ya  el  batallón  les  es- 
peraba. Cervera  les  contó  lo  hecho  con  los  barcos;  les  aseguró  que  se 
podía  contar  con  todas  las  dotaciones,  y  los  gritos  de  «¡Viva  España! 
¡Mueran  los  cantonalesi!»,  que  las  brisas  del  mar  traían  a  sus  oídos,  les 
convenció  de  la  verdad  del  hecho.  Entonces  se  desarrolló  en  la  ancha 
explanada  una  escena  patriótica  indescriptible.  Desbordóse  el  entu- 
siasmo con  tanto  mayor  júbilo  cuanto  había  sido  mayor  la  incertidum- 
bre  y  la  zozobra  de  aquellos  leales  soldados;  los  jefes  y  oficiales  se 
abrazaban  unos  a  otros,  los  de  Marina  con  los  del  Ejército,  como  ver- 


il)   Relación  oficial  dando  cuenta  de  lo  hecho  al  Gobierno. 

(2)  En  la  Marina  de  guerra  española  no  se  le  conoció  a  Cervera  con  otro  nombre 
que  con  el  de  don  Pascual.  Se  le  impuso  cuando  era  aún  guardia  marina,  y  con  él  se 
quedó  hasta  morir.  Retrataba  maravillosamente  el  carácter  del  héroe  de  Santiago, 
mezcla  de  seriedad,  de  afabilidad,  de  energía  y  de  candidez. 
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daderos  hermanos,  jurando  defender  aquella  hermosísima  bandera,  que 
tan  gallarda  se  mostraba  al  saludarles  desde  las  cofas  de  los  barcos, 
como  al  mandarles  un  saludo  desde  el  astil  en  que  remataba  el  frontis 
de  los  edificios  del  arsenal  (1). 

En  aquel  momento  salía  de  sus  habitaciones  interiores  el  Capitán 
general  del  departamento,  atraído  quizás  por  la  algazara. 

—¿Qué  significa  esa  tropa?— preguntó.— ¿Quién  la  mandó  formar? 

Montojo  se  adelantó,  porque  la  prerrogativa  de  ayudante  le  daba 
confianza  para  ello,  y  le  dijo  emocionado  y  aun  lloroso: 

—Mi  General,  esta  tropa  la  hemos  formado  los  jefes  y  oficiales.  Está 
lista  para  la  defensa;  los  barcos,  animados  por  nosotros,  esperan  tam- 
bién con  ansia  el  momento  de  romper  el  fuego  contra  los  cantonales. 

—Pero...,  no  entiendo...,  estoy  soñando  aún... 

—No,  mi  General,  es  una  realidad  lo  que  ve.  La  patria  nos  reclama 
la  defensa  de  este  rincón  de  su  heredad. 

Los  gritos  de  entusiasmo  que  venían  desde  los  barcos  se  mezclaban 
sin  cesar  con  los  que  entonces  desde  la  plazoleta  aturdían  los  oídos  del 
jefe.  En  aquel  momento  se  dejó  ver  la  comisión  de  parlamentarios,  que 
venían  seguros  de  la  capitulación.  La  respuesta  que  se  les  dio  nos  la 
ha  conservado  literalmente  el  autor  de  la  Reseña  histórica  de  estos  su- 
cesos (2),  y  dice  así: 

«La  Marina  está  dispuesta  a  cumplir  con  su  deber  de  lealtad  al  país 
y  rechaza  en  absoluto  todas  las  ignominiosas  pretensiones  que  le  hace 
el  mal  llamado  Comité  de  Salud  Pública.» 

Se  les  concedió  a  los  parlamentarios  un  lapso  de  tiempo  suficiente 
para  retirarse,  y  entretanto  se  dieron  las  órdenes  últimas  para  poner  el 
arsenal  en  estado  de  defensa,  porque  a  las  doce  se  rompería  el  fuego, 
según  se  les  había  dicho  a  los  parlamentarios. 

La  plazoleta  hormigueaba  de  jefes,  oficiales  y  tropa,  que  iban  y 
venían,  buscando  sus  puestos  de  honor.  Entonces  se  vio  a  D.  Pascual 
retirarse  por  algunos  momentos  de  aquel  bullicio;  volver  poco  después, 
acercarse  al  capellán,  que  arengaba  con  frases  cristianas  y  patrióticas 
a  los  soldados,  y  decirle  con  toda  la  naturalidad  propia  de  un  hombre 
que  va  a  cumplir  un  acto  a  que  ya  está  avezado  por  realizarlo  con  suma 
frecuencia: 

—Señor  capellán,  ¿tendría  la  bondad  de  reconciliarme  en  un  ins- 
tante? 


(1)  Estos  hechos  se  pueden  ver  en  una  sumaria  que  se  instruyó  para  poner  en 
claro  la  responsabilidad  de  cada  uno.  En  la  declaración  prestada  por  Cervera  afirma 
éste  que  «arengó  a  las  tripulaciones  y  guarniciones,  buques  y  dependencias  sin  orden 
de  nadie,  por  propio  impulso,  y  ante  la  seguridad  que  abrigaba  de  que,  a  no  hacerlo 
así,  se  rendiría  el  arsenal». 

(2)  Relación  ya  citada  del  Sr.  Muiños.  * 
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El  capellán  se  quedó  indeciso;  admiróse  de  la  fe  de  aquel  hombre, 
pero  no  le  pareció  aquél  el  sitio  más  a  propósito  para  una  confesión; 
por  eso  le  dijo: 

—Don  Pascual,  con  mucho  gusto;  pero...  ¿aquí?  ¿Quiere  que  entre- 
mos en  la  capilla  del  arsenal? 

—¿Para  qué?— respondió  el  héroe  de  Pagalugán.— ¿Qué  templo 
puede  darse  más  hermoso  que  el  que  tiene  por  bóveda  el  mismo 
cielo?  (1). 

El  capellán  se  sentó  entonces  en  el  extremo  de  un  banco  de  la  pla- 
zoleta; Cervera  se  hincó  de  rodillas  ante  el  ministro  del  Señor,  se  san- 
tiguó con  calma,  y  confesó  sus  culpas. 

Al  levantarse  de  allí,  la  Navas  de  Tolosa  había  comenzado  ya  a  dar 
alaridos  de  protesta  y  de  indignación,  ametrallando  a  los  cantonales.  La 
batería  montada  por  D.  Celestino  Lahera  en  un  sitio  muy  cercano  a  la 
vía  del  ferrocarril,  que  se  bautizó  con  el  nombre  de  fuerte  de  San  Car- 
los, comenzó  a  formar  eco  a  la  horrible  sinfonía  que  entonaron,  uno  tras 
otro,  todos  los  barcos  de  guerra.  Comenzaba  la  defensa  del  arsenal  de 
La  Carraca. 

Las  proezas  llevadas  a  cabo  en  aquellos  días  de  asedio  por  los  leales 
hijos  de  España  son  del  dominio  público;  hay  varias  relaciones  que  las 
cuentan. 

Duraron  desde  el  22  de  Julio  hasta  el  5  de  Agosto,  «en  que  entró,  por 
fin,  el  general  Pavía  sin  ninguna  dificultad  en  Cádiz  y  en  San  Fernando». 
La  dificultad  la  habían  vencido  los  heroicos  oñciales  y  soldados,  que  se 
pasaron  aquellos  días  arrastrando  cañones  de  un  sitio  a  otro,  cubriendo 
bajas,  haciendo  guardias,  sin  desnudarse  para  nada,  escribiendo  a  cada 
hora  un  acto  de  heroísmo  con  la  punta  de  su  espada  (2). 

.  El  diario  de  esta  desesperada  defensa  nos  hace  ver  que  fueron  muy 
pocos  los  que  no  sufriesen  algún  percance.  El  23  se  cuenta  que  reventó 
un  cañón  de  la  Navas  de  Tolosa,  matando  a  un  sirviente  e  hiriendo  al 
segundo  comandante  D.  Carlos  Ruiz.  Este  día  duró  el  fuego,  sin  parar, 
diez  y  siete  horas.  El  24  se  cuenta  que  llegó  el  cónsul  americano  al  ar- 
senal, proponiendo  la  rendición  y  el  reconocimiento  del  cantón  gadi- 
tano, a  que  se  negaron  los  sitiados.  También  se  narra  el  hecho  del  te- 


(1)  Estas  palabras  están  copiadas  textualmente  de  una  relación  privada. 

(2)  Las  baterías  del  arsenal  y  las  de  los  barcos  dispararon  en  aquellos  días  contra 
Cádiz  6.200  proyectiles.  Las  horas  de  fuego  están  consignadas  en  esta  forma:  «Mar- 
tes 22  de  Julio,  nueve  horas  de  fuego;  miércoles  23,  diez  y  siete;  jueves,  siete;  sábado, 
doce;  lunes,  tres;  martes,  doce;  miércoles,  once;  jueves,  nueve.  Total,  ochenta  horas 
de  fuego. 
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niente  de  navio  D.  Fernando  Lozano,  que,  al  arrastrar  un  cañón,  sufrió 
una  herida  en  una  pierna  y  no  se  pudo  acabar  con  él  que  fuese  al  hospital, 
a  pesar  de  qu^  la  inflamación  de  la  herida  puso  a  riesgo  su  misma  exis- 
tencia. El  26  caen  heridos  un  comandante  de  infantería  de  Marina,  a  quien 
hubo  que  amputar  una  pierna;  herido  también  el  valeroso  alférez  de  navio 
D.  Arturo  Fernández  de  la  Puente  y  el  intrépido  D.  Celestino  Lahera, 
que  tampoco  quiso  abandonar  su  puesto.  Así  se  van  relatando  las  bajas 
constantemente,  hasta  llegar  a  una,  que  no  fué  de  mucho  placer  para  los 
cantonales,  la  del  cabecilla  Mota.  Este  salvaje  se  querellaba  de  que  los 
cañones  no  hiciesen  su  oficio  tan  radicalmente  como  era  de  esperar  de 
unas  piezas  cantonales,  y  siguiendo  una  máxima  suya  de  que  «a  más 
pólvora  más  destrozos»,  hizo  cargar  un  cañón  con  doble  carga.  Como 
es  natural,  el  cañón  reventó,  y  los  sesos  de  Mota  se  incrustaron  en  la 
pared  vecina. 

Ya  el  4  de  Agosto  venía  el  teniente  de  navio  D.  José  Gómez  Imaz, 
prisionero  de  los  cantonales,  puesto  aquel  día  en  libertad,  anunciando 
que  en  Cádiz  se  había  iniciado  un  movimiento  de  reacción,  llevado  a 
cabo  por  los  sargentos  y  artilleros,  secundado  por  el  comercio  y  por  las 
clases  acomodadas  de  la  población;  que  los  artilleros  se  habían  apode- 
rado de  los  fuertes  y  que  el  Comité  de  Salud  Pública  había  resignado 
temeroso  el  mando  en  el  Cuerpo  consular.  Entonces  se  dispuso  una  en- 
trada al  mando  del  general  Rivera,  y  al  llegar  éste  a  Cádiz  se  fué  a  la 
Aduana,  y  el  general  Lobo  (1)  le  hizo  entrega  del  mando  de  la  plaza... 
En  esto  entró  el  general  Pavía  con  sus  fuerzas,  y  el  5  de  Agosto  volvió 
€l  general  Rivera  al  arsenal  con  los  suyos. 


Queda  lleno  el  hueco  dejado  por  el  historiador  D.  Juan  Valera,  al 
continuar  la  Historia  de  España  de  D.  Modesto  Lafuente. 


I 


(1)    Las  hazañas  del  almirante  Lobo  en  este  tiempo  son  dignas  de  otro  relato. 

Entre  otras  muchas  anécdotas,  cuéntase  que,  refugiado  en  Gibraltar,  enteróse  de 
que  el  cantón  gaditano  era  ya  un  hecho  consumado,  y  quiso  darle  su  visto  bueno.  El 
ayuntamiento  republicano  estaba  el  4  de  Agosto  en  plena  sesión;  tratábase  de  nom- 
brar los  cónsules  que  rigieran  la  nueva  república.  En  medio  de  la  votación  presentóse 
«n  el  salón  un  hombre  alto,  adusto,  de  peludas  manos,  que  acercándose  a  la  mesa  pre- 
sidencial, y  dando  sobre  ella  un  puñetazo  seco,  gritó: 

—¡Alto  a  la  farándula!  ¡Tomo  posesión  de  Cádiz  en  nombre  del  Gobierno  central! 

Los  ediles  quedaron  como  estatuas;  uno  se  aventuró  a  murmurar: 

—Bien,  pero...  ¿y  usted...,  y  tú...,  y...,  en  fin,  qué  tratamiento  le  doy? 

—¡Re...!  ¡De  tú,  pero  pronto!  Y  si  chistan... 

—Y...  ¿quién  eres  tú?— le  dijo,  por  fin,  algo  más  animado,  el  republicano. 

—¿Yo?  Miguel  Lobo. 

Aquella  palabra  trocó  en  corderos  a  todos  los  presentes.  Poco  después  llegaba  el 
general  Pavía,  y  Lobo  le  pudo  entregar  el  mando  de  la  ciudad,  que  ya  era  suya. 
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Numerosos  plácemes  sirvieron  de  marco  dorado  a  este  cuadro  de 
patriotismo  y  de  abnegación.  Un  decreto  de  las  Cortes,  fechado  en  1 1 
de  Agosto  de  aquel  año  de  1873,  declaraba  a  D.  Pascual  Cervera  y 
Topete  benemérito  de  la  Patria;  multitud  de  cartas  llovieron  sobre  el 
bufete  de  su  mesa,  dándole  la  más  cordial  enhorabuena  por  su  conduc- 
ta, sobresaliendo  dos  entre  todas,  que  he  leído  con  respeto  y  que  com- 
pendian admirablemente  los  hechos  de  esta  jornada:  una  del  general 
D.  José  Malcampo  y  otra  del  almirante  Topete.  Se  acuñaron  medallas  con- 
memorativas del  glorioso  hecho  de  armas  de  Cervera  y  de  todos  aque- 
llos leales  defensores.  Una  de  estas  medallas  conmemorativas,  enviada 
como  testimonio  de  admiración  al  capitán  de  fragata  por  el  mismo  fa- 
bricante que  la  hizo  acuñar,  sin  conocerle,  solía  usar  en  su  uniforme  don 
Pascual  los  días  de  gala.  Al  salir  de  Santiago  de  Cuba  la  mañana  trá- 
gica de  3  de  Julio  de  1898,  entre  los  tesoros  que  fueron  al  mar  dentro 
del  barco  insignia  del  almirante  Cervera,  que  no  eran  por  cierto  tesoros 
de  lujo,  sino  cruces  y  condecoraciones  y  recuerdos  de  sus  amigos  de 
Corporación,  una  de  las  joyas  que  quedaron  sepultadas  dentro  del 
María  Teresa  fué  esta  medalla,  que  D.  Pascual  estimaba  como  pocas, 
porque  le  traía  a  la  memoria  un  recuerdo  de  tantas  aventuras  y  peri- 
pecias. 

El  mayor  elogio,  o  al  menos  uno  de  los  que  más  satisfacción  lleva- 
ron al  ánimo  de  D.  Pascual,  fué  el  que  le  tributó  la  insigne  novelista 
Cecilia  Bolh  de  Faber,  conocida  en  la  república  de  las  letras  con  el  seu- 
dónimo de  Fernán  Caballero.  Algunos  meses  después  de  los  aconteci- 
mientos relatados,  estaba  la  noble  dama  suiza,  injerta  en  andaluza,  visi- 
tando a  una  de  las  familias  más  aristocráticas  sevillanas,  cuando  acertó 
a  entrar  otra  señora,  joven  y  hermosa.  Al  presentársela,  le  dijeron: 

—Es  doña  Ana  Jácome,  la  esposa  de  don  Pascual  Cervera. 

Fernán  Caballero  llenóse  de  gozo,  y  estrechando  con  efusión  la 
mano  de  la  joven,  le  dijo: 

—No  puede  figurarse  los  deseos  que  tenía  de  hablarle;  porque  quiero 
que  por  su  conducto  llegue  a  su  esposo  el  testimonio  de  mi  profunda 
admiración.  Su  esposo  es  un  héroe;  Cervera  es  el  salvador  de  An- 
dalucía. 

Alberto  Risco. 


<  m  >> 


líláxímo  Gorhí,  precursor  revolucionario. 

(1860-1918) 


a 


o  fué  sólo  un  éxito.  Llegó  a  los  confines  del  tumulto  la  escandalera 
que  armaron  en  Rusia  sus  primeras  producciones  novelescas. 

El  antiguo  aprendiz  de  cordonero,  el  ex  bisoño  grabador,  el  pintor- 
cete  imaginero,  el  ayuda  de  hortelano,  el  un  tiempo  marmitón  y  galo- 
pín de  cocina,  el  catador  de  todas  las  salsas  oficinescas  y  apurador  de 
ninguna,  el  futuro  gran  novelista  de  la  gran  Rusia,  Máximo  Gorki,  en 
fin,  seudónimo  del  atravesado  Alejo  Maximovistck  Pieschkof...,  he  aquí 
que,  constante  siempre  en  su  inconstancia,  embarcó  cierto  día  de  gru- 
mete, y  hecho  discípulo  del  cocinero  mayor,  no  sólo  en  condimentos 
sino  en  lecturas,  engullóse,  por  consejo  de  aquél,  la  más  extraña  pepi- 
toria de  autores  nuevos,  Gogol,  Gleb,  Ouspensky,  Dumas  padre...,  la 
mar.  La  mar  salada,  por  su  atracción  y  saboréete;  la  mar  tempestuosa, 
por  el  germen  de  borrascas  que  dormía  en  el  seno  de  aquellos  libros, 
cuyas  móviles  hojas,  como  otras  tantas  olas,  delataban  y  comunicaban 
al  animo  suspenso  del  lector  la  creciente  marejada... 

¡Gogol  sobre  todo!...  A  buen  seguro  que  la  primera  lección  que  le 
dio  el  ukraniano  fué  la  de  El  Revisor  (1),  ya  que  el  instinto  malo  nos 
lleva  siempre  a  beber  el  tósigo,  y  esa  obra  de  Gogol  parece  la  más  in- 
dicada para  viciar  con  diente  maléfico  en  la  raíz  de  su  formación  a  un 
pobre  diablo,  cual  era  entonces  Gorki,  sin  que  esto  quiera  decir  que 
dejase  nunca  de  serlo... 

Khlestakov,  el  revisor,  el  pillastre  de  San  Petersburgo,  sería  acaso 
el  primer  aventurero  que  le  enseñó  a  pintar  ociosos.  El  mismo,  sacado 
de  la  prisión,  constituido  por  error  de  los  funcionarios  en  superior  suyo 
y  revisor  de  sus  fechorías,  rompiendo  de  frente  con  el  optimismo  oficial, 
e  insultando  a  sus  barbas  a  todos  los  titereros  de  la  escala  judicial  y 
administrativa,  le  pondría  en  la  pista  de  esos  tipos  agresores  que  deben 
crear  los  avanzados  genios  de  la  época.  Y  ciertos  rasgos  de  indulgencia 
y  simpatía  brutal,  añadidos  a  las  monstruosas  caricaturas  de  los  hom- 
bres oficiales,  le  darían  el  rastro  para  llorar  él  también  lágrimas  de  co- 
codrilo, a  estilo  ruso,  sobre  las  víctimas  de  sus  tarascadas. 


(1)    Comedia  de  extraordinario  éxito,  que  se  viene  representando  desde  1835. 
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También  aprendería  Gorki  en  las  Almas  muertas  de  Gogol  (1). 
¿Cómo  no,  si  esta  novela  es,  como  decía  ya  De  Vogüé,  el  gran  «depó- 
sito de  la  novela  contemporánea  en  Rusia,  donde  yacen  en  embrión  los 
tipos  que  van  desenvolviendo  luego  sus  romancistas*? 

Seguramente,  en  el  héroe  del  poema,  en  Tchitchikov,  el  bellaco  an- 
tiguo aduanero,  el  rey  de  la  socaliña,  el  gran  estafador  que  trafica  con 
los  esclavos  muertos,  especie  de  caballero  andante  (2)  que  va  reco- 
rriendo la  sociedad  podrida,  señalando  con  su  lanzón  y  al  mismo  tiempo 
exacerbando  las  llagas  de  los  pudientes,  es,  a  no  dudarlo,  la  gran  figura 
sobre  que  calcó  sus  primeras  caricaturas  ultrarrománticas  aquel  aventu- 
rero y  cantor  de  los  vagos,  Máximo  Gorki,  aquel  extravagante  corren- 
tón, cuyos  pasos  seguíamos  antes  con  pena,  y  que  no  paró  en  panadero 
y  amasador  de  tortas,  sino  que  fué  también  chiquichaque  o  aserrador  de 
tablones,  descargador  o  peón  de  muelles,  frutero,  guardabarrera,  buho- 
nero..., ¡qué  se  yo! 

Si  el  estilo  es  el  hombre,  no  es  de  extrañar  que  las  obras  literarias  de 
este  hombre  se  hayan  después  atemperado  al  estilo  de  su  formación  y 
al  estilo  de  su  vida.  Su  vida  ha  sido  de  aventurero  (3).  Sus  obras  están  es- 
critas a  la  aventura.  Relatando  casos  de  aventureros,  retratan  a  su  autor. 
Y  su  autor,  buscando  en  las  obras  de  imaginación  el  sentido  de  la  vida, 
gran  problema  que  se  proponen  resolver  quienes  rehusan  admitir  las 
conclusiones  y  postulados  del  Evangelio,  no  le  da  otro  sentido  que  el 
de  moverse;  lo  cual  equivale  a  decir,  siendo  la  vida  movimiento,  que  la 
vida  es  para  vivir;  tautología  que  enmaraña  lo  que,  a  buena  luz,  que  es 
la  divina  revelación,  nada  tiene  de  indescifrable. 

Si  atendemos  a  palabras  y  no  a  hechos,  a  ciertos  pasajes  y  no  al 
conjunto  de  su  obra,  Gorki  explica  ese  movimiento  vital  por  evolución 
y  esfuerzo  hacia  lo  mejor.  Es  el  progreso  en  vago.  «Hay,  escribe,  dos 
formas  de  vida:  la  putrefacción  y  la  combustión.  Los  poltrones  y  los 
egoístas  escogen  la  primera;  los  valientes  y  magnánimos  se  atienen  a  la 
segunda.  Colmemos  las  horas  de  nuestra  vida  de  arranques  generosos,  y 
entonces  viviremos  horas  felices,  soliviantados  siempre  por  cierta  gus- 
tosa agitación  y  una  como  altivez  ardorosa.  ¡Viva  el  hombre  que  no 
sabe  economizarse!...» 

Quiere  decirse  que,  de  palabra  al  menos  y  siquiera  por  esta  vez,  va 
Gorki  arrebatado  en  prosecución  del  optimismo  de  la  vida,  y  detesta 


(1)  Novela  publicada  en  1841. 

(2)  Sabido  es  que  Gogol  vivió  en  España  y  se  embebió  no  poco  en  Cervantes,  si- 
guiendo los  consejos  de  su  amigo  Pouchkine,  aunque  más  colores  tomó  de  la  paleta 
de  Dickens  que  del  sublime  manco,  a  quien  no  supo  entender. 

(3)  Escribimos  este  artículo  bajo  la  impresión  deJa  noticia  que  corrió  de  su  muerte. 
Luego,  algunos  despachos  lo  han  desmentido.  No  por  eso,  son  menos  ciertas  ni  me- 
nos de  actualidad  nuestras  apreciaciones. 
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de  los  que,  impotentes  a  resolver  el  enigma  del  destino,  se  quedan  como 
encallados  en  el  torpe  aburrimiento,  si  ya  no  se  precipitan  en  el  frenesí 
del  suicidio. 

Mas,  entonces,  ¿qué  sentido  vital  tiene  toda  su  obra,  que  no  es  la 
exaltación  del  esfuerzo,  sino  del  ocio;  del  ocio  inquieto,  es  verdad,  pero 
inquieto  no  con  la  ordenada  impaciencia  del  bien  obrar,  sino  con  la  tur- 
bación y  alboroto  del  que  da  por  desahuciado  su  destino?...  ¿Qué  confu- 
sión es  ésta  y  qué  perpleja  algarabía  la  del  poeta  ruso,  tan  simple  algu- 
nas veces  en  prometérselas  felices,  y  en  general  tan  vago  en  sus  propó- 
sitos, tan  errante  en  sus  tipos,  tan  implicado  en  sus  tópicos?... 


II 

Al  tropezar  con  una  obra  de  algún  ruso  moderno  hay  que  contar 
desde  luego  con  esas  grandes  antinomias. 

Nos  referimos  principalmente  a  los  poetas  pensadores,  líricos,  dra- 
máticos, novelistas;  a  éstos  en  especial,  cuyo  es  el  cetro  del  pensamiento 
ruso,  a  lo  menos  en  su  forma  popular.  El  rigor  de  la  censura  les  ha 
aconsejado  el  embolismo  más  o  menos  esotérico,  y  el  contacto  con  el 
pueblo  a  esta  casta  de  vates  democráticos  les  ha  inducido  a  buscar  en 
la  novela  una  forma  de  comunicación  más  accesible,  y  a  tentar,  sin  tanto 
riesgo,  una  especie  de  parabolismo  popular. 

Pues  bien,  ciñéndonos  a  los  novelistas  en  especial,  en  cuyo  gremio 
reside  Gorki,  digo  que  es  ley  bastante  constante  en  ellos  el  implicar  al- 
guna suerte  de  contradicción,  por  lo  menos  aquella  notabilísima,  de  apa- 
recer, por  un  lado,  sencillos  y  diáfanos  como  el  pueblo  que  guían,  por 
otro  lado,  vagos  y  complicados  como  unos  arúspices  tenebrosos. 

Para  mí  la  raíz  es  una,  de  donde  provienen  ambos  fenómenos. 

Son  estos  tipos  altamente  impresionables;  llevados  como  en  volan- 
das por  sus  alteraciones  pasionales  y  por  sus  vivos  fantasmas  y  repre- 
sentaciones sensibles,  sin  pecar,  por  ende,  de  reflexivos,  ni  reposar  de- 
masiado en  la  atención  ontológica  y  subjetiva  a  las  cosas  y  fenómenos. 
Pues  hombres  así  de  impresionables  son  necesariamente  complejos; 
porque  las  pasiones  son  naturalmente  turbulentas,  vistos  los  objetos  a 
través  de  las  cuales  se  irisan  en  mil  cambiantes  que  dañan  notablemente 
a  la  limpieza  de  la  visión.  Y  la  consecuencia  es  que,  hallándose  al  paso, 
en  el  sendero  de  la  vida,  problemas  harto  graves  y  difíciles  en  sí  para 
vistos  sin  luz  del  cielo,  y  careciendo  ellos  aun  del  asiento  que  requiere 
la  aplicación  de  la  luz  terrestre,  que  es  la  razón,  se  ofuscan  y  enmara- 
ñan, sin  atar  ningunos  cabos,  sin  dar  con  los  elementos  de  solución. 

Tal  fué,  por  ejemplo,  el  sobredicho  Gogol,  ejemplar  de  nuestra 
Gorki;  ciego  él  y  conductor  de  ciegos,  falto  absolutamente  de  educa- 
ción filosófica  y  de  tiempo  y  humor  para  cultivarla,  y  arrastrado,  na 
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obstante,  por  no  sé  qué  teorías  y  corrientes  filosóficas  alemanas,  que 
aplicaba  inconsciente  a  palo  de  ciego,  hasta  que  volvió  los  ojos  a  las 
lecciones  de  los  de  casa,  para  no  comprender  mejor  que  aquéllas  las 
lecciones  de  moral  de  Estado  que  le  daba  en  sus  libros  Akssakov.  Pa- 
recidos procedimientos  siguieron  otros,  como  los  novelistas  Tourgue- 
niev  y  Ogarev,  enamorados  de  los  sistemas  de  Hegel  y  de  Schelling,  y 
su  filosofía  resultó  vaga,  como  la  filosofía  de  este  nuestro  Gorki,  el  pin- 
tor de  los  vagabundos. 

Otra  consecuencia,  y  al  parecer  contraria,  de  la  misma  premisa,  esto 
es,  de  su  impresionabilidad,  es  en  estos  autores  la  sencillez  ingenua  y 
Cándida,  hermana  del  arrojo  y  de  la  rebelión  en  los  países  a  medio  civi- 
lizar, como  lo  es  de  la  barbarie  en  las  selvas. 

Atajados  por  horrenda  confusión  en  el  camino  de  sus  teorías,  no  se 
paran,  como  dicen,  en  barras.  Como  ven  las  cosas  en  globo,  por  no  sa- 
ber desgranar,  así  dan  soluciones  incompletas  y  a  destajo,  por  no  saber 
abarcar  todo  el  conjunto,  porque  para  dominar  todo  el  fenómeno  habría 
que  proceder  por  partes,  y  para  resolver  cada  dificultad  habría  que  do- 
minar el  todo.  ¿Qué  hacer,  pues?  ¿Callarse?...  No  se  lo  permite  su  so- 
berbia y  el  falso  mesianismo  que  se  atribuyen  entre  el  tropel  de  necios 
que  los  lee  o  los  escucha. 

Lo  mejor,  pues,  y  más  sencillo  será  abrazar  a  ciegas  cualquier  hi- 
pótesis científica  de  las  que  corren,  y  con  ella,  si  a  mano  viene,  otras 
contradictorias  que  excluyan  todo  intermedio;  barajar  ciertos  conceptos 
universales,  como  atavismo,  evolución,  degeneración,  progreso,  dere- 
chos, libertad;  atribuirlos  sin  tino  a  los  objetos  concretos  que  se  pintan, 
y  cuando  se  halla  el  espíritu  en  suspensión  y  duda  positiva  entre  los 
elementos  y  términos  que  se  barajan,  sin  atinar  si  convienen  entre  sí  o 
están  disconformes,  echar,  finalmente,  por  la  calle  de  en  medio,  o,  por 
mejor  decir,  echar  por  la  calle  o  derrotero  que  tome  el  desbordado  ape- 
tito, dejado  sin  freno  a  su  libertad... 

Así  veréis  que  entre  los  sistemas  que  estos  hombres  parece  que 
adoptan  se  quedan  ordinariamente  con  el  más  libre,  con  el  más  audaz, 
con  el  que  más  halague  a  sus  turbas.  Así  sucede  que,  detrás  de  lo  com- 
plejo, sobreviene  bruscamente  lo  simple,  lo  elemental,  lo  candido,  si 
queréis.  No  hay  candidez  más  simplona  que  pensar  que  no  subsisten 
las  dificultades  porque  se  tapan  los  ojos;  que  se  ha  desatado  un  nudo 
cuando  se  ha  dado  un  tijeretazo;  que  se  hacen  raciocinios  convincentes 
y  terminales  cuando  más  se  paralogiza;  que  se  adoctrina  al  pueblo  bajo 
cuando  va  uno  arrastrado  por  el  instinto  populachero;  que  se  desatan 
los  grillos,  algunos  ciertos  y  positivos,  que  desde  tiempo  inmemorial 
aprisionan  a  los  pueblos,  cuando  lo  que  se  hace  de  verdad  es  apiolarlos 
más  y  más,  como  a  reses  muertas,  para  llevarlos  sin  que  lo  sientan  al 
matadero... 

Gorki  es  un  ruso  alborotado  e  impresionable,  como  lo  fué  Gogol,  a 
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quien  leyó;  como  lo  fué  Koroliénko,  de  quien  se  aconsejó  (1);  como  lo 
^s  Trotzky,  con  quien  al  principio  de  la  revolución  marchó  de  acuerdo, 
para  luego  hacerse  su  más  irreconciliable  enemigo  (2). 

Gorki,  como  impresionable,  como  alborotado,  ha  sido  un  novelista 
complejo  y  llano,  dudoso  y  resolutivo,  enmarañado  y  explícito;  un  re- 
lámpago brillante  como  literato,  atronador  como  predicante;  un  bóreas 
violento,  a  modo  de  cierzo  del  septentrión,  disipador  de  nieblas,  conden- 
sador de  nubes,  algo  así  como  un  vidente  y  ciego  precursor  de  la  tem- 
pestad, cual  él  se  goza  en  repetir  con  imágenes  audaces,  ora  veladas,  ora 
turbias,  en  el  Canto  a  la  gaviota  (3). 

Sus  obras  también  son  obras  de  un  alborotado,  de  un  impresionable. 
En  ellas  subjetiva  y  objetivamente  ha  impreso  su  franco  y  su  compli- 
cado espíritu  personal:  subjetivamente,  porque  redundan  en  ellas  las 
calidades. del  escritor;  objetivamente  también,  porque  en  el  tipo  predo- 
minante se  ha  pintado  a  sí  mismo. 

¿Cuál  es  el  tipo  predominante? 

El  vagabundo  ruso  moderno.  Son  aquellos  ociosos  que  abominan  de 
la  situación  fija,  que  viven  como  pájaros,  sin  domicilio,  midiendo  a  lar- 
gos pasos  las  grandes  estepas;  que,  como  seres  sin  propiedad,  tienen 
poco  respeto  a  la  propiedad  ajena;  que,  como  rechazados  en  parte 
por  la  sociedad  ordenada,  ellos  la  menosprecian,  burlando  leyes,  cos- 
tumbres y  tradiciones.  Aquellos  cuyo  código  imperioso  y  cuyo  Dios  ab- 
soluto es  la  suprema  libertad,  la  independencia  completa,  la  cual  no 
cambiarían  ellos  por  todo  el  oro  del  mundo... 

Gorki,  al  pretender  describir  su  ideal  ruso,  busca  un  tipo  en  quien 
encarnarlo.  De  pronto  no  halla  ninguno;  pero  como  su  intención  es  apro- 
vechar los  elementos  preexistentes  para  llegar  a  ese  ideal,  busca  los  más 
aproximados  a  él,  aquellos  en  quienes  pueda  inocular  con  menos  esfuerzo 
el  sentido  de  la  vida,  como  lo  entiende  él,  y  como  lo  quiere  para  su 
patria,  que  es  el  de  una  vida  libre,  inquieta  y,  digámoslo  de  una  vez, 
revolucionaria.  Y  de  los  tipos  generales  que  allí  se  dan,  no  los  halla 


(1)  A  la  edad  de  diez  y  ocho  años  conoció  en  Nijni-Novgorod  al  escfitor  ruso  Koro- 
liénko, que  modeló  su  carácter  y  le  dio  alientos  para  escribir  sus  primeras  obras 
Chelkask,  Malva  y  algunas  otras.  Cualquiera  verá  el  influjo  de  este  autor  sobre  Gorki, 
si  ha  leído  los  Relatos  de  un  turista  siberiano,  El  desertor  de  Sajalín  y  otros  retratos 
que  Koroliénko  nos  ha  dejado  de  algunos  buenos  y  simpáticos  canallas.  ¡Es  el  equívoco 
de  siempre!... 

(2)  No  hay  más  que  leer  su  volumen  The  bolsheviki  and  world  peace,  escñto  en 
inglés  poco  antes  de  la  caída  del  zarismo  y  editado  en  Nueva  York  a  principios 
del  año  actual.  AHÍ  se  verá  la  exaltación  del  hombre  que  todo  lo  espera  (incluso  la 
paz  universal)  del  viejo  socialismo  internacional,  compleja  teoría,  para  deducir  la 
cual  todo  lo  examina  exclusiva  y  simplicísimamente  desde  el  punto  de  vista  de  las 
clases  trabajadoras,  y  no  en  un  aspecto  general,  nacional  y  patriótico. 

(3)  Véase  L'Annonciateur  de  la  tempété,  par  Máxime  Gorki.  Paris,  Mercure  de 
France,  1905. 
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mejores  para  su  intento  que  los  trashumantes,  aventureros  y  desgarra- 
dos. Éstos  son,  o  le  parecen  a  él,  los  más  alejados  de  la  putrefacción^ 
los  más  allegados  a  la  combustión. 

Entre  la  masa  amorfa  de  los  aldeanos  y  campesinos,  o  bien  entre  el 
vulgo  de  los  paisanos  vulgares,  aunque  cultos,  que  vegetan  en  las  ciu- 
dades, los  unos  arrastrando  maquinalmente  los  grillos  de  la  degrada- 
ción, los  otros  viviendo  maquinalmente  una  vida  meramente  orgánica, 
procurándose  la  exención  de  todos  trabajos  y  emociones,  no  iba  él  a 
buscar  los  gérmenes  de  los  insurrectos.  Los  tales  son  unos  desmañados, 
que  bastante  harán  en  su  día  con  no  desoir  las  neuróticas  predicaciones 
de  los  emisarios  del  nuevo  credo  y  con  dejarse  remover  de  sus  cimien- 
tos seculares  con  un  penoso  apalancamiento. 

La  otra  porción  de  la  gran  masa,  la  de  las  clases  privilegiadas  en  el 
reparto  orgánico  social,  los  potentados  aristócratas  con  su  mesnada  de 
mesócratas,  los  grandes  terratenientes  y  dignatarios,  y,  en  fin,  los  que 
viven  orondos  en  el  castillo  inexpugnable  desús  creados  intereses,  tam- 
poco son  de  fiar  para  confiarles,  ni  siquiera  en  fábula,  la  redención  de 
las  legitimas  libertades.  ¿Cómo  van  a  votar  ésos  por  la  adaptación 
brusca  de  las  instituciones  y  de  las  leyes  y  de  las  costumbres  sociales  y 
gubernamentales  a  un  orden  de  cosas  que  repugna  a  su  bien  hallado 
quietismo?  Bastante  harán  con  irse  inclinando,  por  miedo,  por  toleran- 
cia o  por  paulatino  convencimiento,  a  la  idea  de  una  vida  social  menos 
burócrata,  menos  atada  y  menos  anquilosada  con  reglamentaciones  y 
costumbres  de  insoportables  arcaísmos... 

La  apatía  pasiva  de  los  primeros  y  la  forzada  y  lenta  acomodación 
de  los  segundos  al  activo  y  al  urgente  movimiento  progresivo  no  pue- 
den responder  adecuadamente  a  la  inquieta,  a  la  impaciente  idea  de 
manumisión  y  de  libertad,  que  comenzará,  si  es  preciso,  con  un  trastorno 
y  subversión  completa  de  todo  lo  existente... 

Para  esto  son  mejores  aquellos  tipos  exóticos,  que  errando  errando, 
moral  o  físicamente  han  llegado  a  poner  los  pies  y  el  corazón  y  la  ca- 
beza fuera  del  patrio  suelo;  aquellos  que,  leyendo,  leyendo,  han  sentido 
el  batuqueo  y  sacudida  de  las  más  avanzadas  ideas  occidentales;  que 
dan  vueltas  atolondradas  alrededor  de  los  últimos  sistemas  sociológicos 
de  París,  de  Berlín  o  de  Londres,  con  la  misma  avidez  que  nosotros 
poníamos,  cuando  chicos,  en  montar  las  literas  colgantes  del  tio-vivo  de 
ferias  que  llevaba  el  rótulo  de  las  tres  grandes  urbes. 

Para  eso,  si  ello  es  posible,  son  mejores  los  vagabundos  a  lo  Gorki,. 
los  vagabundos  al  parecer  ociosos  porque  no  golpean  vanamente,  como 
sus  retrógrados  paisanos,  en  el  mismo  yunque  tradicional, pero  en  reali- 
dad emprendedores  y  aplicadísimos,  porque  acá  y  allá  van  discurriendo 
y  tentando  en  variedad  de  medios  para  la  liberación  de  su  raza  y  de  su 
gente;  los  vagabundos  al  parecer  vanamente  desordenados,  sumidos  en 
inútil  desconcierto  y  perdidos  en  la  diversidad  de  sus  aspiraciones  con- 
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fusas,  pero  en  realidad  inquietos  y  cuidadosos  de  poner  arreglo  y  orden 
en  las  cosas  del  mundo  y  en  su  propia  existencia...  Los  tales,  si  ven  po- 
sible la  ingente  y  vaga  manumisión  de  los  hombres  con  que  sueñan,  se 
lanzan  a  ella  con  un  furioso  optimismo  infantil.  Si  llegan  a  creerla  im- 
posible, o  hay  algunos  momentos  en  que  la  reputan  irrealizable,  enton- 
ces se  consuelan  con  manumitirse  a  sí  mismos;  se  consuelan  concen- 
trándose dentro  dé  su  feroz  individualismo  radical,  que  les  representa 
como  primer  deber  el  rechazar  todo  yugo,  sinónimo  de  opresión,  y  el 
romper  con  toda  organización  social  que  los  ate.  Y  como  primer  acto 
lógico  de  su  libre  personalidad,  se  dan  a  la  bribia  de  una  vida  toda  an- 
dariega y  llena  de  aventuras,  cuyo  goce  será  por  lo  menos  la  borrachera 
incoherente  de  quien  va  pasándola  bien,  a  tragos  de  libertad,  aunque 
algunos  le  resulten  amargos. 


III 

Semejantes  teorías  explican  en  parte  el  misterio  aquel  de  que  sobre- 
nada por  lo  general  el  optimismo  de  la  vida  en  las  andanzas  a  veces 
desgraciadas  de  estos  perdularios.  Es  el  brutal  optimismo  del  que  siem- 
pre logra  su  desbaratado  plan  de  rebelión,  sea  proejando  para  vencer 
la  corriente  y  arrastrar  consigo  a  otros  a  través  de  los  estorbos,  sea  de- 
jándose ir  corriente  abajo  a  la  querencia  de  sus  apetitos. 

Se  explica  también  así  la  aparente  contradicción  que  existe  entre  la 
complicada  máquina  de  las  teorías  revolucionarias  y  de  sus  procedi- 
mientos, y  la  lisura  inafectada  y  simple  con  que  proponen  antes  sus  pla- 
nes, o,  en  último  caso,  lo  echan  todo  a  barato  precipitando  el  desenlace. 

Los  socialistas  que  se  lanzan  al  corretaje  de  las  almonedas  naciona- 
les, y  para  eso  tienen  que  entrar  en  ajustes  y  ventas  con  las  turbas,  tie- 
nen sus  dos  fases,  de  embrollamiento  y  de  expedición.  Comienzan  por 
no  saber  decir  lo  que  esperan  ellos  y  lo  que  prometen  a  los  crédulos  y 
confiados.  Luego  fingen  provisionalmente  clara  y  perspicua  visión  de  las 
cosas,  imitando,  como  decía  Ballerini,  a  aquellos  Dulcamaras  de  tercera 
o  cuarta  plana  de  los  periódicos,  los  cuales  con  descripciones  bastante 
exactas  de  los  síntomas  de  las  enfermedades  que  han  de  ser  curadas 
procuran  atraerse  la  fe  de  los  simples  en  los  pretendidos  remedios  de 
su  invención.  Luego,  después  de  haber  sido  tan  fatalmente  hábiles  en 
diagnosticar  los  males  sociales,  cuando  llega  la  hora  de  sanarlos,  se  en- 
cierran de  nuevo  en  una  involucración  deslumbradora  de  artificios  retó- 
ricos, bajo  los  cuales  se  oculta  una  absoluta  vaciedad.  Y,  finalmente, 
viéndose  ineptos  para  edificar  nada,  o  que  no  les  siguen  en  sus  eternos 
trampantojos  tantos  o  tan  de  prisa  como  ellos  quisieran,  se  dan  a  todos 
los  diablos  y  vuelven  a  simplificar  procedimientos,  pegando  fuego  a  la 
tea  de  la  destrucción. 
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Para  una  y  otra  cosa,  para  saber  embrollar  y  para  fingir  perspicui- 
dad, para  hacer  alardes  de  optimismo  y  para  lanzarse  por  fin  a  la  sima 
del  pesimismo,  es  bueno  el  tipo  de  Gorki  y  el  de  sus  caballeros  andan- 
tes, lacayos  de  la  augusta  idea  de  la  liberación.  Escogidos  de  la  inmensa 
mesocracia  que  se  extiende  desde  el  moujik  hasta  el  gran  Duque  o  hasta 
el  orondo  Pope,  saben  algo  e  ignoran  mucho  más;  tienen  algo  y  carecen 
de  infinitas  más  cosas;  nunca  ven  en- las  revueltas  y  turbulencias  donde 
peligra  la  propiedad  un  gran  peligró  para  la  Santa  Rusia,  porque  la 
Santa  Rusia  son  ellos,  y  pueden  decir  con  el  filósofo  Omnia  mea  mecum 
porto:  «Conmigo  llevo  todas  las  cosas.» 

Aunque  ellos  son  un  término  medio  entre  los  dos  extremos  de  la  for- 
tuna, no  saben  guardar  el  término  medio  entre  el  optimismo  absoluto  y 
el  absoluto  pesimismo,  y  así  su  vida  andariega  es  un  perpetuo  contraste; 
pues,  a  veces,  les  parece  el  mundo  que  sueñan,  y  se  parecen  ellos  a  sí 
mismos,  lo  mejor  que  hay  ni  puede  haber,  y  otras  veces  se  sumen  en  un 
presunto  calvario  de  infortunios  y  se  consideran  las  únicas  víctimas  de 
la  vida,  como  si  la  miseria  no  invadiese  al  género  humano  en  las  más 
diversas  formas  y  matices. 

Todo  ello  proviene  de  la  soberbia  a  que  les  inclina  la  despección  a 
los  más  altos  y  a  los  más  bajos;  a  los  primeros,  porque  los  reputan 
egoístas  y  bien  hallados  en  su  despótica  inacción;  a  los  segundos,  por- 
que los  consideran  cuasi  idiotas  e  impotentes  por  su  indolencia  para 
sacudir  al  yugo.  Y  considerándose  en  su  soberbia  los  más  acertados  o 
los  únicos  acertados  en  su  vida  rebelde  y  trashumante,  su  misma  sober- 
bia les  induce,  según  los  casos,  ora  a  gemir,  ora  a  cantar.  Cantan  por 
soberbia  cuando  quieren  exaltar  su  condición  y  estado  escogido,  por- 
que entonces  disfrazan  de  suerte  su  dolor  y  desgracia,  que  aparece  como 
verdadera  felicidad;  y  aunque  son  miserables,  avergonzados  de  su  in- 
fortunio, lo  quieren  ocultar  a  la  mirada  de  los  curiosos.  Gimen,  al  pare- 
cer, y  se  desesperan,  cuando  les  da  la  manía  de  la  grandeza  en  su  oficio 
de  falsos  redentores.  Entonces  consideran  de  gran  tono  el  afirmar  que 
son  malas  todas  y  cada  una  de  las  cosas.  El  pesimismo  suele  ser  como 
el  desgarrado  manto  de  los  falsos  filósofos,  a  través  de  cuyos  agujeros 
se  percibe  la  necia  vanidad  humana. 

Gorki,  reclutador  de  extravagantes  de  esa  especie,  primero  en  sus 
novelas  con  su  imaginación  desbordada,  mas  con  la  idea  de  serlo  luego 
en  la  realidad  como  caporal  de  sediciosos,  los  va  levantando,  como 
trompeta  y  despertador,  de  entre  todas  aquellas  clases  sociales  que  sean 
susceptibles  de  esa  pedánea  movilización  y  de  ese  pedante  oficio- 
Unas  veces  son  antiguos  soldados,  como  Arístides  Kouvalda,  tipo  de 
militar  abyecto,  pero  francote  y  bonachón  con  los  clientes  del  asilo  noc- 
turno que  ha  fundado.  Otras  veces  son  antiguos  profesores  tronados, 
como  el  gran  Felipe,  que  expulsado  de  un  colegio  por  ciertas  historias, 
va  bajando  de  grado  en  grado  por  mil  oficios  hasta  aceptar  el  de  borra- 
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cho,  si  bien  allí  conserva 'cierta  alborozada  predilección  por  los  peque- 
ñuelos.  Otras  veces  pueden  ser,  ¿por  qué  no?,  algunos  desgraciados  diá- 
conos cismáticos,  como  el  buen  Tarasio,  relajado  por  corruptor  y  por 
beodo,  pero,  ¡vamos!,  en  lo  demás  buen  hombre  y  aprovechable  a  los  in- 
tentos de  la  revolución,  porque...  danza  bien  y  mitinea  furiosamente, 
haciendo  un  pisto  picante  con  las  leyendas  santas  y  con  sus  cínicas 
desvergüenzas.  Otras  veces  son  producto  de  varios  oficios,  pero  que 
paran  en  zíngaros  y  gitanos,  la  flor  de  los  cursores  de  la  revolución, 
como  son  los  personajes  de  su  novela  Makar  Tchoudra,  orgullosos  en 
su  bajeza,  predicadores  del  amor  libre,  y  tan  entusiastas  de  la  música, 
que  corean  en  lentas  y  melancólicas  melopeas  la  alegría  de  su  vivir... 
Algunas  veces,  raras,  son  también  ricos  tronados  o  míseros  campesinos, 
lanzados  a  la  vida  errante  por  la  dura  necesidad  y  no  por  la  sagrada 
vocación  de  andar  errados,  y  esos,  a  la  primera,  no  suelen  resultar  tan 
aptos  para  la  magna  empresa  confidencial  de  arreglar  el  mundo.  Tal  su- 
cede con  los  asesinos  de  La  Estepa,  y  con  el  obrero  Vassili  y  su  hijo 
lakov  en  Malva.  Otras  veces,  las  más,  son  hombres  misteriosos,  de  pro- 
cedencia desconocida,  pero  de  nativas  energías,  también  misteriosas,  los 
cuales  van  impulsados  del  prurito  de  andar,  andar,  y  poner  paño  al  pul- 
pito, y  perorar,  como  quien  dice,  desde  el  carro,  a  la  manera  de  cual- 
quier vulgar  sacamuelas  de  plazuela.  Tal,  en  la  novela  Tchelkache,  lo 
hace  el  protagonista. 

En  fin,  todos  los  tipos  son  buenos  para  el  caso;  todos  son  suscepti- 
bles de  adquirir  relieves  mágicos  bajo  la  paleta  fascinadora  de  Gorki, 
como  ellos  sean,  a  su  imagen  y  semejanza,  madera  de  agitadores  rotati- 
vos que  circunvalan  el  mundo  para  hacer  obra  de  regeneración  humana, 
o  al  menos  para  regenerarse  a  sí  mismos  en  lucha  desigual... 

¿Qué  importa  que  aparezcan  a  veces,  como  no  puede  menos,  tipos 
monstruosos  en  su  extravagancia  y  desarreglo?...  Como  entes  extra- 
ordinarios han  de  salir  por  el  nombre  que  llevan,  andando  fuera  de  ordc  n, 
del  orden  establecido  vilmente  por  los  tiranos...  Pero  ellos  a  la  postre, 
siquiera  por  su  intención  sana  y  su  fiero  desahogo,  resultarán  sim- 
páticos. 

Aunque  tuviesen  heridas  insanables  en  el  carácter,  perversión  rayana 
en  lo  maldito,  condiciones  acaso  heredadas  del  malhadado  régimen  ge- 
neral de  su  patria,  cualidades  bravias  irresponsables...,  ¿eso  qué?  Hay 
que  contar  con  la  inconsciencia  del  pueblo  embrutecido  a  quien  se 
quiere  salvar.  Trátase  de  azuzar  a  los  mansos  con  las  mismas  fieras, 
oficio  invertido  de  los  modernos  domadores.  Si  hay  que  satirizar  en 
éstos,  se  satiriza  sin  piedad,  se  extrema  tal  vez  la  caricatura.  Pero  cons- 
tará al  fin,  y  ya  se  dará  el  autor  su  maña  para  ello,  que  los  tales,  mons- 
truos y  todo  que  son,  resultan  simpáticos. 

Estamos  en  plena  filosofía  escéptica  y  piedad  sensiblera  revolucio- 
naria, la  cual  guarda  su  piedad  para  los  libertarios,  sean  asesinos,  sean 
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camilleros  de  la  cruz  roja.  El  humor  inglés  a  lo  Dickens,  mezcla  de  bo- 
nomia  sonriente  y  de  malicia  picante,  de  sarcasmo  ligero  y  de  intención 
moral,  es  poco  ya  para  los  rusos  resueltísimos. 

Poco  es  para  Gorki,  como  fué  poco  para  su  ejemplar  Gogol,  que 
mirando  con  benevolencia  simpática  a  Sobakiévitch,  enseñó  a  los  ro- 
mancistas posteriores  cómo  han  de  perdonar  largamente  y  aun  exaltar 
in  sensa  compositor  como  dicen  los  escolásticos,  a  los  fementidos  y  mi- 
serables... 

— Si  no  se  hiciese  eso  — diría  Gorki, — ¿quiénes  iban  a  ser  los  buenos 
para  la  obra  demoledora  de  la  revolución?... 

Aquí  no  hay  más  ley  que  la  que  tienda  desde  luego  a  implantarla 
cuanto  antes.  Aquí  no  hay  más  tendencia  ordenada  que  el  desorden  y 
la  inquietud,  precursores  próximos  de  la  gran  catástrofe  que  anhela- 
mos... Por  eso  no  os  extrañe  que  todo  en  mí  sea  inestable,  vario,  in- 
quieto, incluso  mi  estilo,  en  medio  de  su  admirada  plasticidad.  Que 
parezca  yo  y  sea  contradictorio  conmigo  mismo,  persiguiendo  a  la  par 
las  más  desaforadas  inspiraciones  artísticas  y  dando  salida  a  ciertas 
propensiones  y  sentimientos  ascéticos,  restos  informes  de  mi  atavismo 
moscovita.  Que  las  ideas  rueden  y  volteen,  como  las  hojas  alrededor  del 
vórtice  ciclónico,  y  no  se  vea  de  pronto  en  qué  ni  dónde  pararán  las 
preñeces  del  nublado.  Que  mis  personajes,  inseguros  e  inquietos  como 
su  vida  errante,  ora  se  atemperen  al  carácter  tedioso  de  las  estepas,  ora 
se  emborrachen  en  idealismos  vagos  contemplando  los  encantos  natu- 
rales, ora  se  aduerman  en  tristeza  resignada,  ora  se  precipiten  en  deses- 
peración brutal.  Que  yo  me  columpie,  como  escritor,  desde  el  extremo 
de  dulzura  en  que  se  mecía  mi  Cain  y  Artemio  hasta  las  crudezas  ra- 
biosas de  Los  ex  hombres,  hasta  las  invectivas  sublevadoras  de  Tomás 
Gordeieff,  hasta  el  pesimismo  irritante  de  Los  tres  y  de  Los  bajos 
fondos... 

¿Queréis,  al  fin,  que  todo  se  simpliñque,  que  venga  la  idea  fija,  el 
desenlace  simple  y  brutal?...  ¡Ya  vendrá,  ya  ha  venido!... 

Las  ambigüedades  se  han  terminado.  La  eficacia  bienhechora  por 
vías  regulares  es  imposible.  Yo  desahucio  a  mi  patria  y  a  la  sociedad 
entera,  si  todo  no  estalla  conmigo  ya,  en  bravia  rebelión  contra  lo  ca- 
davérico y  putrefacto,  que  es  lo  estatuido,  para  implantar  la  combustión, 
que  es  lo  sano  y  lo  renovado. 

Se  acabó  ya  el  pregón...  La  revolución  es  un  hecho...  Si  ella  triunfa 
y  se  asienta,  toda  la  humanidad  comenzará  a  peregrinar  hacia  la  dicha, 
que  por  lo  menos  está  en  luchar  y  luchar,  en  la  energía  del  vivir,  en  el 
uso  feroz  de  la  libertad...  Si  ella  en  masa  no  triunfa,  por  lo  menos  triun- 
farán para  sí  los  vagabundos  inquietos;  los  únicos  que,  como  el  judío 
errante,  se  han  dado  cuenta  de  que  en  moverse  está  la  vida,  la  muerte 
sólo  en  el  estancamiento,  y  que  si  el  mal  común  no  tiene  remedio,  lo 
tiene  la  dolencia  de  cada  cual,  lanzándose  a  hacer  cada  cual  del  des- 
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orden  inevitable  la  regla  activa  de  su  existencia  y  el  venero  de  sus 
goces  posibles. 

Esto  supongo  yo  que  diría  Gorki. 

Y  aquí  terminó  el  escritor,  y  aquí  comenzó  la  suprema  actividad  del 
revolucionario. 

Ya  en  1905  se  adhirió  con  Plekhanof  a  la  revolución  semiabortada 
y  entró  en  el  Gobierno  provisional  formado  en  Retrogrado.  Salido  de  la 
prisión,  se  constituyó  en  emigrante  efectivo  por  Italia,  Alemania,  Fran- 
cia, Inglaterra  y  América,  «pantanos  morales  podridos»  que  criticó  en 
su  obra  Mis  entrevistas. 

Casi  en  vísperas  de  la  revolución  que  destronó  a  los  zares  regresó 
enfermo  a  su  patria.  Colocóse,  sin  embargo,  en  las  filas  de  los  socialistas 
internacionales,  tomó  parte  activa  en  el  movimiento  y  le  apoyó  en  su 
revista  Letopis. 

La  revolución,  con  todo,  tan  esperada,  la  revolución  por  él  predicha 
y  preparada  fué  para  él  una  gran  decepción.  Y  aunque  al  principio 
marchó  de  acuerdo  con  Lenine  y  con  Trotski,  y  su  diario  Vida  Nueva 
fué  una  tribuna  de  maximalismo;  luego  se  indispuso  con  los  bolchevikis 
y  provocó  su  ruptura  con  ellos  por  afear  su  conducta,  «digna,  decía  él, 
de  los  tiempos  del  zar  rojo». 

¡Justicia  de  Dios!...  Los  vagabundos,  precisamente,  y  con  ellos  los 
bossiakSf  los  ex  hombres,  a  quienes  él  había  idealizado,  le  dieron  en 
rostro  con  los  mismos  aires  de  libertad  que  él  había  aventado  con  su 
pluma.  Habiendo  matado  a  hierro,  al  hierro  de  su  pluma,  a  la  humanidad; 
la  flaca  humanidad  por  él  seducida  le  quiso  matar  a  hierro,  al  hierro  de 
la  persecución  y  de  la  injuria,  es  decir,  al  golpe  de  la  licencia  bruta. 
Este  golpe  para  el  desgraciado  sería  una  ingratitud  humana.  Para  Dios 
será,  a  no  dudarlo,  un  acto  de  justa  reparación  y  venganza.  «El  que  a 
hierro  mata  a  hierro  muere.» 

C.  Equía  Ruiz. 
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Estrellas  nuevas:  La  Peregrina.— La  Nova  Persei.— La  hu  Aquilae  vel  Serpentis. 
Las  de  las  nébulas  espirales. 


Ir  ARA  los  antiguos  filósofos  era  el  Cielo  estrellado  símbolo  de  inmu- 
tabilidad; para  los  modernos  geólogos  los  cambios  un  tanto  notables  en 
la  superficie  de  astro  tan  minúsculo  como  la  Tierra,  exigen  millares  y 
aun  millones  de  años,  y  he  aquí  que  ese  mismo  Cielo  nos  muestra  de  vez 
en  cuando  formidables  cataclismos,  incomparablemente  superiores  a  los 
que  el  gran  Cuvier  atribuía  el  brusco  cambio  de  floras  y  faunas,  y  que 
los  que  hoy  se  tienen  por  mejor  enterados  hacen  descender  de  tipos 
criptógenos,  esto  es,  celosamente  escondidos  por  la  Naturaleza,  tan 
avara  en  revelar  sus  secretos.  Hoy  un  astro  nuevo,  cuya  brillante  apari- 
ción es  prueba  indubitable  de  tremendo  choque,  engendrador,  a  su  vez, 
de  ingente  incendio,  nos  invita  a  ofrecer  a  los  lectores  de  Razón  y  Fe 
una  novedad  sui  generis,  pues,  como  a  su  tiempo  indicaremos  más  de- 
talladamente, si  la  noticia  acaba  de  llegar  a  nosotros,  por  aparecer  ahora 
en  el  tachonado  Cielo  las  señales  luminosas  con  que  la  Nova  quiere  re- 
velarnos sus  secretos,  el  rapidísimo  ciclo  de  acontecimientos  que  aqué- 
llas representan  acaeció  en  pasadas  edades,  tal  vez  en  la  aurora  de  la 
Historia  Moderna. 

El  historiador  que  quiere  legarnos  el  recuerdo  de  un  hecho  importante 
o  vulgar  ha  de  recurrir  a  procedimientos  gráficos  que  lo  perpetúen,  desde 
el  vulgar  libro  impreso  y  el  manuscrito,  hasta  el  colosal  monumento,  de 
durísima  peña,  con  caracteres  esculpidos.  El  Cielo  estrellado,  que  tan 
admirablemente  narra  la  gloria  de  Dios,  recurre  a  la  luz,  misteriosa  y 
fiel  mensajera,  que  prestándose  dócilmente  a  que  el  telescopio  la  refracte 
o  refleje,  y  a  que  el  espectroscopio  la  disperse,  ya  impresiona  nuestro 
maravilloso  instrumento  de  óptica,  el  ojo,  directamente,  ya  por  el  inter- 
medio de  la  sensibilísima  placa  fotográfica,  que  transforma  una  impresión 
fugaz  en  otra  durable  y  nos  narran  acontecimientos  pasados  de  la  mayor 
cuantía,  si  atendemos  a  su  peso  y  medida.  Si  interpretando  hábilmente 
unos  cuantos  enmarañados  signos,  trazados  con  tosco  punzón  en  un  mal 
cocido  ladrillo,  puede  el  asiriólogo  sacar  del  olvido  algún  hecho  famoso 
que  yacía  sepultado  bajo  el  polvo  de  los  siglos,  unas  pocas  rayas,  más 
o  menos  anchas  o  estrechas,  brillantes  u  obscuras,  en  el  sitio  que  les 
corresponde,  o  ligerísimamente  desviadas  acá  o  allá,  bastan  al  astrónomo 
para  trazar  a  grandes  rasgos  la  Cosmogonía  de  una  porción  del  Universo, 
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ingente,  si  la  comparamos  con  nuestro  minúsculo  planeta;  grande,  tal  vez, 
aun  relacionada  con  todo  el  sistema  solar;  insignificante,  si  la  compara- 
mos con  el  resto  de  la  Creación. 

La  aparición  de  una  estrella  nueva,  esto  es,  que  nunca  haya  sido  ob- 
servada, o  que  de  pronto  presente  un  brillo  muy  superior  al  que  antes 
tuviese,  es  un  fenómeno  muy  poco  frecuente,  y  si  el  brillo  que  adquiere 
es  comparable  y  aun  mayor  que  el  de  las  estrellas  más  relucientes  del 
Cielo,  podemos  justamente  calificar  el  acontecimiento  de  rarísimo  y  ex- 
traordinario, atendiendo,  a  la  par,  a  su  frecuencia  relativa  e  importancia. 
Características  son  de  estos  astros  singulares  la  rapidez  con  que  alcan- 
zan su  brillo  máximo,  ya  que  no  lo  presenten  en  el  momento  en  que  al- 
guien se  dé  cuenta  de  su  aparición;  las  fluctuaciones  irregulares  que  pre- 
sentan, a  la  vez  su  color  y  luminosidad,  y,  el  decrecer  ésta  siempre,  más 
o  menos  rápidamente,  para  quedar,  a  la  postre,  extraordinariamente  re- 
ducida, desapareciendo  tal  vez  a  nuestras  miradas,  aun  auxiliadas  por 
los  más  potentes  telescopios. 

La  nova  más  antigua,  de  que  queda  noticia  cierta,  es  la  que  observó 
Hiparco  en  la  constelación  del  Escorpión  el  año  134  antes  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  y  cuya  aparición,  según  Plinio  el  Naturalista,  fué  la  que 
movió  a  aquel  gran  astrónomo  a  componer  el  primer  catálogo  de  estre- 
llas fijas,  para  averiguar  con  facilidad  si  semejantes  hechos  se  repetían. 

Después  de  las  estrellas  nuevas  aparecidas  en  el  Águila  en  389,  y  por 
Casiopea,  allá  por  los  años  de  945  y  de  1264,  de  las  que  sólo  quedan 
vagas  noticias,  a  pesar  de  haber  sido  las  tres  muy  brillantes,  hay  que 
esperar  hasta  1572  para  que  se  tengan  datos,  esta  vez  muy  completos, 
sobre  otra,  objeto  de  una  disertación  latina  bastante  larga  por  parte  del 
célebre  astrónomo  danés  Tycho  Brahé.  Regresaba  éste  a  la  caída  de  la 
noche  del  1 1  de  Noviembre  del  dicho  año  a  su  castillo-observatorio  Ura- 
nienborg,  cuando  los  campesinos  del  islote  de  Hven,  presa  de  extraor- 
dinario pavor,  le  hicieron  notar  una  hermosísima  estrella  blanco  azulada, 
superior  en  brillo  no  sólo  a  las  más  brillantes  del  Cielo,  incluyendo  al 
esplendoroso  Sirio,  sino  también  al  planeta  Venus  en  su  cuadratura.  El 
reinado  de  esta  estrella,  a  la  que  Tycho  apellidó  La  Peregrina^  fué  bien 
efímero;  después  de  haber  sido  visible  en  pleno  día,  durante  algunos, 
descendió  rápidamente  su  brillo,  y  diez  y  siete  meses  después  dejó  de 
percibirse  a  simple  vista  (esto  pasaba  unos  treinta  y  cuatro  años  antes 
del  descubrimiento  y  aplicación  del  anteojo  a  las  observaciones  astro- 
micas).  Dado  que,  gracias  a  las  enormes  dimensiones  de  los  cuadrantes 
empleados,  las  coordenadas  de  esta  estrella  pueden  retenerse  como 
exactas,  con  error  probable  de  un  minuto,  tanto  en  declinación  como  en 
ascensión  recta,  adelanto  notabilísimo  para  su  época;  hoy  resulta  impo- 
sible identificarla  con  una  de  las  varias  telescópicas  fotografiadas  en  la 
región,  aunque  sí  se  puede  afirmar  que  actualmente  apenas  alcanza  la 
décima  magnitud,  si  fuese  la  más  brilante  de  aquéllas. 
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El  año  anterior  al  del  fallecimiento  de  Tycho  Brahé,  o  sea  en  1600, 
un  discípulo  y  antiguo  ayudante  de  este  gran  astrónomo,  el  celebérrimo 
Juan  Kepler,  observó  en  la  Vía  Láctea,  o  más  exactamente  in  pectore 
Cygni,  una  nova  que  alcanzó  la  3.^  magnitud,  y  en  1604  otra  en  Ofiuco, 
a  la  que  dedicó  un  libro  intitulado  De  siella  nova  in  pede  Serpentarii. 
Aparecida  el  10  de  Octubre,  pronto  sobrepujó  a  Júpiter  y  casi  igualó  en 
brillo  a  Venus;  en  Enero  de  1605,  aunque  ya  se  había  amortiguado  mu- 
cho su  luz,  aun  superaba  a  Antares,  desapareciendo  en  Septiembre  del 
mismo  año,  para  sostenerse  en  nuestros  días  cuando  más  como  una  es- 
trella de  O.""  magnitud. 

Otra  de  3.^  magnitud  en  su  máximo  de  luminosidad,  aparecida  en  1670 
en  la  Zorra  (Vulpécula),  presentó  el  curioso  espectáculo  de  reanimarse  y 
extinguirse  varias  veces  antes  de  desaparecer,  ofreciendo  además  la 
coincidencia  de  haber  sido  el  primero  de  estos  astros  observado  con  el 
anteojo,  aunque  con  poco  provecho,  a  lo  que  parece,  puesto  que  fué  una 
veintena  de  años  antes  que  el  famoso  Roemer  montase  en  su  casa  de 
campo  de  Pylenborg,  cerca  de  Copenhagen,  el  primer  círculo  meridiano, 
instrumento  capaz,  en  tan  hábiles  manos,  de  habernos  legado  sus  coorde- 
nadas con  un  par  de  segundos  de  aproximación,  la  suficiente  para  iden- 
tificarla con  seguridad. 

Pasó  todo  el  siglo  XVIII  sin  que  se  observase  ninguna  estrella  nue- 
va, e  iba  mediando  ya  el  XIX  cuando  el  28  de  Abril  de  1848  notaba  el 
inglés  Hind  en  la  constelación  de  Ofiuco  una  estrella  de  4,5  magnitud, 
que  antes  no  figuraba  en  los  Catálogos,  la  que  se  mantuvo  visible  a  sim- 
ple vista  hasta  el  11  de  Mayo;  después  descendió  muy  rápidamente,  y 
en  1850  bajaba  hasta  la  1 1.""  magnitud,  en  la  que  aun  permanece. 

Más  notables  fueron  las  nuevas  de  la  Corona  Boreal  (2.''  magnitud) 
y  del  Cisne  (3.^),  descubiertas,  respectivamente,  en  Inglaterra  y  en  Gre- 
cia en  1866  y  en  1876  por  Birmingham  y  Schmidt.  La  primera  figuraba 
desde  el  año  anterior  como  de  9.''  magnitud  en  el  famoso  atlas  de  las 
300.000  estrellas  de  Argelánder,  y  recrudecida  de  pronto  su  luminosidad, 
hasta  ser  comparable  con  la  Perla  (a  Coronae  Borealis),  el  12  de  Mayo 
de  1866,  dejaba  de  ser  visible  a  simple  vista  el  17  del  mismo  mes,  descen- 
diendo después  y  en  poco  tiempo  a  la  magnitud  9,7,  que  es  su  actual. 

Las  estrellas  nuevas,  debidamente  comprobadas  como  tales,  descu- 
biertas durante  todo  el  siglo  XIX,  ascienden  a  14,  de  ellas  observables 
en  sus  máximos  a  simple  vista,  a  más  de  las  tres  ya  citadas,  otras  dos 
más  débiles.  Desde  1885,  esto  es,  a  partir  de  la  construcción  de  la  ecua- 
torial fotográfica  de  los  hermanos  Henry  y  del  comienzo  de  la  carta  fo- 
tográfica del  Cielo  (1)  con  aquel  instrumento,  los  más  de  aquellos  tan 


(1)  El  Observatorio  de  Marina  de  San  Fernando,  a  cargo  del  Excmo.  Sr.  General 
D.  Tomás  de  Azcárate,  es  uno  de  los  centros  científicos  que  con  mayor  distinción  y 
felices  resultados  cooperan  a  tan  magna  empresa. 
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curiosos  astros  se  descubren  comparando  unos  clisés  con  otros  de  la 
misma  región,  y  a  ser  posible,  procedentes  del  mismo  instrumento  y  obte- 
nidos en  idénticas  circunstancias,  con  lo  que  resulta  incomparablemente 
más  fácil  el  descubrirlos  que  ateniéndose  solamente  a  la  observación  vi- 
sual. Cierto  que  ésta  la  imponen  las  circunstancias  de  vez  en  cuando, 
sobre  todo  si  se  trata  de  una  nova  tan  extraordinaria  como  la  del  8  de 
Junio  del  presente  año,  pero  siempre  será  de  extraordinaria  utilidad  el 
documento  gráfico,  el  clisé,  para  identificarla. 

En  lo  que  va  de  siglo  se  han  descubierto  36  estrellas  nuevas,  y  de 
éstas  seis  en  lo  que  va  transcurrido  del  corriente  año,  siendo  las  más 
de  ellas  débilísimas,  por  lo  que,  y  para  no  alargarnos  demasiado,  nos 
contentaremos  con  decir  algo  de  las  más  notables. 

El  22  de  Febrero  de  1901  descubrió  Ralph  Copland  una  estrella 
de  2,7  magnitud,  que  antes  no  se  había  notado,  en  la  constelación  de 
Perseo,  estrella  que  el  día  siguiente  superó  en  luminosidad  a  Vega 
{a  Lyrae)y  alcanzando  una  magnitud  estelar  de  0,1  y  brillando  con  her- 
mosísima luz  blanca  azulada.  Rápidamente  se  tornó  ésta  amarilla,  a 
la  par  que  disminuía  su  esplendor,  y  ya  era  de  2.^  el  28  de  Febrero,  con- 
tinuando gradualmente  descendiendo,  aunque  con  pequeñas  fluctuacio- 
nes, de  modo  que  era  de  3.^  el  7  de  Marzo,  de  4.^  el  17,  y  así  sucesiva- 
mente, hasta  descender  por  bajo  de  la  10.^  magnitud,  presentando  ya  en 
Agosto  a  su  alrededor  una  especie  de  envoltura  nebulosa  bastante  apar- 
tada de  la  misma,  y  con  cierta  semejanza  a  un  trozo  de  gasa  o,  mejor, 
a  espirales  de  humo.  Esa  envoltura  vaporosa  se  ha  ido  condensando  y 
disminuyendo  notablemente  de  volumen  hasta  casi  reducirse  a  la  centé- 
sima parte  del  primitivo,  y  ya  en  Noviembre  de  1916  pudo  fotografiar 
Ritchey,  con  su  magnífico  telescopio  de  1,50  metros  de  abertura,  una  ver- 
dadera nébula  rodeando  directamente  a  la  misteriosa  estrella,  nébula 
que  ha  ido  creciendo  con  bastante  rapidez  hasta  medir  a  fines"  de  1917 
más  de  16"  de  anchura  por  10"  de  alto. 

Aunque  sea  muy  probable  que  diste  mucho  más,  admitamos  por  un 
momento  que  el  paralaje  de  la  Nova  Persei  (esto  es,  el  ángulo  que  a  la 
distancia  de  la  misma  separase  la  Tierra  del  Sol)  sea  por  el  estilo  del 
de  las  Pléyadas,  esto  es,  de  unos  O  ",22,  según  Kapteyn,  y  tendremos 
que  la  ingente  colisión  de  masas  que  produjo  el  incendio  percibido  pri- 
meramente el  22  de  Febrero  de  1901,  y  que  dio  origen  a  las  lejanas  en- 
volturas gaseosas  ya  observadas  y  fotografiadas  por  Agosto  del  mismo 
año,  presenta  en  los  clisés  de  fines  de  1917  ya  un  mundo,  en  miniatura, 
sí,  en  relación  con  las  colosales  dimensiones  del  Universo,  pero  que  no 
mide  en  su  mayor  extensión  menos  de  1,1  x  10^*^  kilómetros,  esto  es, 
270  veces  más  que  la  distancia  que  media  entre  nosotros  y  la  estrella 
más  cercana  a  nuestro  Sol  (a  Centauri). 

La  luz,  a  pesar  de  volar  por  los  espacios  en  vertiginosa  carrera,  a 
razón  de  300.000  kilómetros  por  segundo,  tardaría  en  ir  de  uno  al  otro 
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extremo  de  ese  polvo  cósmico  ciento  doce  años,  y  si  ese  embrión  de 
nuevos  mundos  al  engendrar  planetas  dejara  alguno  a  tan  enorme  dis- 
tancia del  astro-rey  de  aquel  sistema,  el  giro,  o  sea  el  año  del  astro  se- 
cundario, contaría  por  millones  de  los  nuestros.  ¡Y  pensar  que  tantos  y 
tan  variados  sucesos  se  hayan  realizado  en  tan  insignificante  período  de 
tiempo! 

Aunque  ya  las  nova  de  1866  y  1876  habían  sido  estudiadas  con  el 
auxilio  del  espectroscopio,  la  primera  de  ellas  por  el  P.  Ángel  Sec- 
chi,  S.  J.,  y  por  el  Dr.  (después  Sir)  W.  Huggins  y  Vogel  y  otros,  y  ha- 
bía sido  notada  la  presencia  de  rayas  brillantes,  reemplazadas  por  líneas 
obscuras  o  bandas  esfumadas,  en  relación  con  los  cambios  de  brillo  y 
de  coloración  presentados  por  aquellos  astros  singulares,  la  Nova  Per- 
sei,  gracias  a  la  extraordinaria  sensibilidad  alcanzada  por  las  placas 
fotográficas,  ha  permitido  obtener  resultados  mucho  más  concluyentes,. 
por  resultar  imposible  con  la  sola  inspección  visual  del  espectro,  a  que 
estaban  reducidos  por  entonces  los  observadores,  el  deducir  las  desvia- 
ciones de  las  rayas  pequeñísimas  y  que  exigen  excelentes  clisés  y  bue- 
nos macromicrómetros.  Y  precisamente  de  esas  desviaciones,  las  más  de 
las  veces  de  alguna  centésima  de  milímetro,  hay  que  deducir  la  veloci- 
dad radial  de  la  luz  emitida  por  el  foco  que  se  analice  (esto  es,  la  veloci- 
dad con  que  parece  acercarse  o  alejarse  de  nosotros),  lo  mismo  que  de 
la  posición  de  las  rayas  y  de  su  número  se  averigua  la  naturaleza,  esto 
es,  composición  química  del  foco  incasdencente,  y  aun  la  presión  rela- 
tiva, presencia  o  no  de  campo  eléctrico  intenso  (fenómeno  de  Stark),  de 
campo  magnético  (fenómeno  de  Zeemann),  y  de  si  las  rayas  son  brillan- 
tes sobre  fondo  obscuro,  o  negras  sobre  fondo  matizado  con  los  colo- 
res del  espectro,  o  si  el  espectro  es  continuo,  etc.,  puédese  deducir  ya 
la  presencia  de  gases  incandescentes,  ya  de  vapores  menos  calientes, 
aunque  a  muy  elevada  temperatura,  que  invierten  el  espectro,  absor- 
biendo la  luz  de  los  primeros,  ya  de  partículas  sólidas  o  líquidas  incan- 
descentes, etc.,  etc. 

Estudiada  esta  estrella  nueva  con  el  espectrógrafo,  y  muy  particu- 
larmente en  Inglaterra  por  el  P.  W.  Sidgreaves,  S.  J.,  y  en  los  Estados 
Unidos  por  E.  W.  Pickering,  presentó  en  los  diferentes  clisés  variacio- 
nes tan  notables  como  rápidas,  cual  daban  derecho  a  esperar  sus  cambios 
de  coloración  y  de  luminosidad,  con  desviaciones  extraordinarias,  prin- 
cipalmente en  las  rayas  del  hidrógeno  y  del  calcio,  reveladoras  de 
transportes  rapidísimos  de  inmensas  cantidades  de  estos  cuerpos  incan- 
descentes. Más  tarde  se  presentaron  dos  espectros  superpuestos,  uno 
normal,  bastante  luminoso  y  con  las  rayas  del  hidrógeno  en  su  porción 
ordinaria,  y  el  otro  más  débil,  pero  con  las  mismas  bien  desviadas,  y 
después  aparecieron  líneas  brillantes,  en  vez  de  algunas  de  las  obscu- 
ras,  al  tiempo  que  el  gran  anteojo  de  Yerkes,  con  su  enorme  abertura 
de  104  centímetros,  mostraba  la  curiosa  envoltura  nebulosa,  antes  citada. 
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La  brillante  cuanto  efímera  época  de  mayor  luminosidad  de  esta 
Nova  Persei  parece  ser  lejano  indicio  del  choque  de  dos  masas  ingen- 
tes, la  una  principalmente  compuesta  de  calcio  y  la  otra  de  hidrógeno; 
y  ese  choque,  por  la  enorme  velocidad  de  que  aquéllas  se  hallaban  do- 
tadas (sobre  20  y  700  kilómetros  por  segundo),  ha  producido  la  súbita 
incandescencia  de  las  mismas,  esto  es,  una  gigantesca  llamarada,  cuyos 
humos  formaron  la  singular  envoltura,  fotografiada  pocos  meses  des- 
pués del  descubrimiento  de  la  estrella  nueva.  Ahora  esos,  que  llamare- 
mos humos,  a  pesar  de  no  ser  muy  propia  la  comparación,  se  van  con- 
densando, agrupándose  más  cerca  del  astro  central,  cuyo  enfriamiento, 
al  menos  externo,  lo  hemos  contemplado  rapidísimo,  y  diríase  que  en 
pocos  años,  aun  quizás  sin  que  transcurriera  la  presente  generación,  iba 
a  contemplarse  en  los  Cielos  la  génesis  de  algún  nuevo  Mundo  tal  cual 
la  ideara  Laplace.  ¡Qué  fallidos  resultan  a  veces  los  cálculos  humanos 
ante  acontecimientos  tan  inesperados  que  nos  muestran  efectuarse  en 
días  y  aun  horas  lo  que  se  suponía  exigir  millones  y  millones  de  años! 

En  una  de  las  regiones  del  Cielo  donde  más  espléndida  se  muestra 
la  Vía  Láctea,  entre  las  constelaciones  del  Águila  y  de  la  Serpiente, 
apareció  hacia  el  8  de  Junio  del  corriente  año  de  1918,  tal  vez  unos  días 
antes,  una  estrella  brillante  que  bien  pronto  superó  a  Altair  y  aun  a  la 
hermosa  Vega,  alcanzando  0,7  de  magnitud  estelar.  Rápidamente  co- 
menzó a  cambiar  su  luz  azulada  por  otra  amarilla  y  a  disminuir  su  lumi- 
nosidad, y  cuando  escribimos  estas  cuartillas  (fines  de  Julio),  apenas  si 
alcanza  la  A.^  magnitud. 

El  astrónomo  francés  Jonckheere  en  Greenwich  ha  podido  identifi- 
carla con  una  estrella  que  figura  en  los  Catálogos  Franklin-Adams  y  del 
Observatorio  de  Argel.  En  este  último,  y  en  el  clisé  L003,  figura  con  el 
número  108  y  como  de  8,8  magnitud,  habiéndose  obtenido  aquél  el  26 
de  Junio  de  1895.  La  diferencia  en  ascensión  recta  entre  las  coordenadas 
de  la  Nova  observadas  por  el  hábil  observador  de  estrellas  dobles  cita- 
do, tan  avezado  a  este  género  de  medidas  y  con  una  ecuatorial  de  72 
centímetros  de  abertura,  ilustrada  ya  con  muchos  y  muy  notables  des- 
cubrimientos, es  de  0,03  segundo  y  de  0,7  segundos  en  declinación,  lo 
que  indica  un  movimiento  propio.  Quénisset  afirma  haberla  identificado 
con  una  estrella  de  10.*  a  11.^  magnitud  que  aparece  en  un  clisé  obte- 
nido en  Juvisy  el  7  de  Julio  de  1905. 

De  no  existir  error  en  esto  último,  vemos  que  la  estrella  nueva,  des- 
pués de  haber  descendido  en  diez  años  desde  la  8,8  magnitud  a  la  10.^ 
o  11.^  ha  subido  rapidísimamente  hasta  la  0,7,  esto  es,  ha  ganado  unas 
11  magnitudes,  o  sea,  llegó  a  brillar  2.512**  veces  más,  esto  es,  25.000 
veces  y  6.300  veces,  si  retenemos  tan  sólo  la  cifra  del  Catálogo  de  Ar- 
gel. Ahora  bien,  si  admitimos  por  exacta  la  ley  de  Stéfan  de  que  las 
substancias  incandescentes  emiten  luz  cuya  intensidad  varía  en  propor- 
ción de  la  raíz  cuarta  de  sus  temperaturas,  lo  que  sólo  es  cierto  cuando 
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el  cuerpo  emisor  era  negro  primitivamente,  tendremos  que  las  envol- 
turas más  externas  de  esa  estrella,  que  son  las  que  emiten  la  luz  que 
percibimos,  han  alcanzado  de  pronto  una  temperatura  diez  veces,  o  al 
menos  8,9  veces  mayor  que  el  que  tenían,  para  reducirse  en  menos  de 
dos  meses  a  las  0,4  del  máximo  alcanzado  en  su  paroxismo,  y  con  ten- 
dencia, como  seguramente  lo  hará,  de  bajar  mucho  más  y  tal  vez  con 
gran  rapidez,  siendo  probable  le  veamos  seguir  el  mismo  ciclo  que  el  de 
la  Nova  Persei. 

Admítese  como  muy  probable  el  que  la  temperatura  de  una  estrella 
blanco  azulada,  como  lo  fué  ésta,  si  bien  durante  muy  pocos  días,  oscile 
entre  los  9.000  y  los  15.000°.  En  este  caso,  tenemos  que  la  nova,  cuando 
se  fotografió  en  Argel,  emitía  luz  como  si  se  hallase  a  unos  1.000  a 
1.500°  Kelvin,  o  sea  de  700  a  1.200°  centígrados  de  las  más  vulgares  en 
nuestros  hornos,  y  la  primera,  que  nos  inclinamos  a  creer  más  probable, 
insuficiente  para  fundir  ni  aun  el  aluminio,  y  que  cuando  la  vimos  hace 
poco  apenas  si  podía  competir  su  calor  propio  con  el  de  una  estrella  ama- 
rilla, como  nuestro  benéfico  Sol. 

El  eminente  astrónomo  de  Barcelona  Sr.  Comas  Sola  lleva  ya  obte- 
nidos buenos  espectrogramas  de  tan  curioso  astro,  observándose  en  los 
cHsés  notables  cambios,  casi  de  un  día  al  otro.  En  primer  lugar  aparecía 
el  espectro  de  emisión  del  hidrógeno  y  en  segundo  el  de  absorción  de 
varios  cuerpos,  tales  como  el  calcio,  el  hierro  y  el  magnesio.  La  absor- 
ción de  estos  últimos  gases  metálicos  podría  explicar  la  aparición  de 
una  banda  obscura  en  la  región  verde  del  espectro  y  la  extinción  pro- 
gresiva de  la  raya  H  p  del  hidrógeno  o  F  de  Frauenhofer. 

Antes  de  terminar  queremos  insistir  en  que  tanto  esta  A^ova  como 
todas  las  un  tanto  brillantes  de  que  nos  hemos  ocupado  se  hallan  en  la 
Vía  Láctea,  o  en  sus  proximidades,  mientras  que  las  novas  más  débiles 
casi  todas  se  hallan  en  otras  nébulas,  y  más  especialmente  en  las  né- 
bulas espirales.  La  más  brillante  apenas  alcanza  la  H."*  magnitud,  mien- 
tras que  las  de  la  Vía  Láctea  oscilan  entre  —0,5  y  11,  con  un  promedio 
superior  ciertamente  a  4,  lo  que,  suponiéndolas  igualmente  luminosas  y 
admitiendo  que  el  decrecimiento  de  brillo  depende  únicamente  de  las 
distancias  y  varía  en  razón  inversa  de  la  raíz  cuadrada  de  éstas,  ten- 
dríamos que  las  novas  de  las  nébulas  espirales  distan  como  cien  veces 
más  que  las  de  la  Vía  Láctea.  Un  paralaje  de  0",1,  bastante  mayor  que 
el  medio  probable  para  una  de  éstas,  exigiría  tres  mil  trescientos  años 
para  que  la  luz  llegase  hasta  nosotros  desde  una  de  esas  novas  descu- 
biertas las  más  por  Ritchey  con  su  colosal  telescopio  de  1,50  metros  de 
diámetro,  que  en  estos  días  estará  reemplazando  por  otro  incomparable- 
mente superior  de  2,50  metros.  ¡Una  mensajera  tan  rápida  como  la  luz^ 
de  camino  cuando  estaban  construyendo  las  Pirámides,  y  que  llega  ayer 
a  traernos  el  mensaje!  Coeli  enarrant gloriam  Deí. 

Manuel  M.^  S.  Navarro  Neumann. 
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E  dos  maneras  distintas  se  han  considerado  en  Alemania  las  seccio- 
nes profesionales  de  los  Círculos  obreros.  Al  principio  se  introdujeron 
como  forma  de  transición,  como  paso  primero  a  la  ordenación  sindica), 
paso  entonces  necesario  para  oponer  cuanto  antes  a  los  sindicatos  sc- 
cialistas  un  contrapeso  de  orden  profesional  en  el  terreno  católico.  Más 
tarde  se  han  mantenido  como  forma  definitiva,  parte  integrante  y  com- 
plemento del  Círculo.  El  primer  pensamiento  dominó  en  la  pasada  centu- 
ria y,  juntamente  con  otras  causas,  dio  por  fruto  en  este  siglo  la  divi- 
sión entre  Sindicatos  y  Circuios  de  obreros;  el  segundo,  sustentado  en 
estos  últimos  quince  años,  ha  producido  una  especie  particular  de  aso- 
ciación llamada  simple  y  absolutamente  Circuios  obreros,  pero  de  cuyas 
raíces  brotan  en  sazón  oportuna  especiales  ramas,  que  llevan  el  nom- 
bre de  secciones  profesionales.  Abogan  por  la  división  las  Federaciones 
de  los  Círculos  católicos  de  obreros  del  Oeste,  Sud  y  Este  de  Alemania, 
unidas  en  cartel  el  año  1912,  de  las  cuales  hablamos  en  otros  artículos; 
pero  la  rechaza  de  plano,  prefiriendo  la  otra  forma,  la  Federación  de  los 
Circuios  católicos  de  obreros,  que  tiene  en  Berlín  su  sede  principal.  De 
estos  últimos  Círculos  hablaremos  en  este  número. 

Los  Círculos  de  la  Federación  de  Berlín,  abarcando  en  el  ámbito  de 
su  acción  los  intereses  religiosos,  morales,  sociales,  materiales  y,  por 
consiguiente,  asimismo  profesionales,  procuran  adunar  a  los  socios  en 
un  organismo  único  que  comprenda  todo  el  hombre,  como  algo  esen- 
cialmente uno  que  es  a  pesar  de  la  variedad  de  sus  intereses.  Usando 
del  vocablo  corriente,  diríamos  que  son  Círculos  integrales.  Pero  así 
como  el  cuerpo  humano,  con  ser  uno,  posee  distintos  órganos  para  el 
desempeño  de  funciones  diferentes,  de  la  misma  manera,  sin  perjuicio  de 
la  esencial  unidad,  admiten  los  Círculos  cierta  multiplicidad  de  secciones 
profesionales,  que  son  a  guisa  de  órganos  acomodados  a  las  varias  fun- 
ciones económicas  del  cuerpo  social.  No  siempre  son,  a  la  verdad,  nece- 
sarias. En  las  comarcas  agrícolas,  donde  los  más  de  los  Círculos  se  com- 
ponen únicamente  de  braceros  del  campo,  puede  lograrse  el  fin  econó- 
mico sin  el  aparato  de  las  secciones.  Otro  tanto  se  diga  de  las  regiones 
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mineras.  Mas  en  las  ciudades  y  distritos  industriales  nunca  pueden  los 
Círculos  responder  a  su  intento  sin  la  división  profesional,  que  por  interior 
necesidad  se  produce  como  parte  integrante,  aunque  sin  vida  propia  e 
independiente  pues  cuanta  goza  le  viene  del  Círculo. 

La  razón  suprema  de  este  estrecho  enlace  es,  para  los  Círculos  de 
Berlín,  la  religión,  que  ha  de  ser  el  fundamento  y  vida  de  todas  las  insti- 
tuciones y  obras,  pero  muy  particularmente  de  las  secciones  profesiona- 
les; porque  así  como  la  cuestión  obrera  es  la  parte  más  importante  de  la 
cuestión  social,  así  el  movimiento  sindical,  por  incluir  la  parte  principal 
de  la  actividad  de  los  trabajadores,  constituye  el  corazón  del  movi- 
miento obrero,  y  por  lo  mismo  se  ha  de  atener  a  una  autoridad  doc- 
trinal capaz  de  desenvolver  según  la  verdadera  noción  cristiana  los 
principios  religiosos  y  morales  necesarios  para  la  práctica,  cuales  son  la 
naturaleza  del  trabajo,  la  índole  jurídica  del  contrato,  los  mutuos  de- 
beres de  las  diversas  clases  sociales,  el  derecho  del  Estado,  etc.  En  po- 
cas palabras,  la  acción  sindical  guarda  relación  indisoluble  con  la  reli- 
gión y  la  moral,  relación  de  suma  trascendencia,  porque  del  movimiento 
sindical  depende  el  bien  o  el  mal  de  los  individuos,  de  la  familia  y  de 
grupos  enteros  industriales  y  sociales. 

Ahora  bien,  sólo  cuando  el  sindicato  forma  parte  orgánica  de  los 
Círculos  puede  la  religión  ejercer  su  autoridad  en  los  fines  económicos; 
sólo  entonces  la  discusión  de  las  cuestiones  sociales  se  afianza  en  la 
cuestión  de  derecho.  Lo  contrario  acaece  con  la  separación  de  los  fines 
religiosos  y  económicos  en  organizaciones  diferentes,  ya  que  pone  en 
peligro  la  aplicación  exacta  de  la  idea  de  autoridad  y  de  derecho  y  hace 
imposible  la  influencia  del  Círculo  en  los  sindicatos.  Fuera  de  esto,  es 
división  artificial,  una  vez  que  el  trabajador  no  es  más  que  uno,  un  su- 
jeto, y  sus  intereses  religiosos,  espirituales  y  económicos  de  tal  manera 
están  entre  sí  trabados  que  los  unos  son  presupuesto  de  los  otros, 
o  ejercen  en  ellos  tanta  influencia  que  nadie  puede  hollar  en  el  dominio 
de  la  cuestión  obrera  sin  penetrar  asimismo  en  el  de  la  moral  y  religión. 


FINES  DEL  CÍRCULO  Y  DE  LAS  SECCIONES  PROFESIONALES 

De  la  naturaleza  de  las  secciones  profesionales  fluye  la  subordina- 
ción de  sus  fines  a  los  del  Círculo  y  la  estricta  unidad  de  todo  el  cuerpo 
social. 

El  fin  general  del  Círculo  es  la  elevación  religiosa,  moral,  social  y 
económica  de  la  clase  obrera,  según  los  principios  de  la  Encíclica  Re- 
rum  novarum.  La  política  queda  excluida. 

Medios  para  alcanzar  este  fin  son:  1."^  el  cultivo  de  la  vida  religiosa, 
especialmente  con  la  santificación  de  los  domingos  y  fiestas  de  precepto 
y  con  la  recepción  en  común  de  los  Santos  Sacramentos;  2.°  la  práctica 
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de  las  virtudes  propias  del  estado,  mayormente  la  laboriosidad,  fide- 
lidad, templanza  y  ahorro;  3."^  las  asambleas  periódicas  con  oportunas 
conferencias  e  instrucciones  tocantes  a  los  intereses  de  la  clase  obrera; 
4.°  cursos  de  instrucción  social;  5.°  biblioteca;  6.^  división  profesional 
del  Círculo  (secciones  profesionales);  7°  instituciones  apropiadas  al  re- 
medio de  las  necesidades  materiales;  8.^  mediación  en  los  conflictos  de 
obreros  y  patronos;  conciliación  de  las  desavenencias  entre  los  mismos; 
defensa  de  los  socios  perjudicados;  petición  de  providencias  legales 
para  la  protección  de  los  trabajadores;  9.°  fundación  de  agencias  de  in- 
formación, de  dormitorios  y  talleres;  10.°  recreaciones. 

Fines  propios  de  las  secciones  profesionales  son:  1.°  ilustrar  a  los 
socios  en  todas  las  cuestiones  relativas  a  las  condiciones  del  trabajo 
por  medio  de  conferencias,  discusiones,  periódico  profesional,  estadís- 
tica profesional,  etc.;  2.""  ejercer  influencia  mediadora  en  la  determina- 
ción del  salario  y  del  trabajo  de  los  socios;  3.^  procurar  la  ejecución  y 
perfeccionamiento  de  la  protección  de  los  trabajadores  y  de  la  legisla- 
ción social;  4.°  conceder  graciosamente  a  los  socios  protección  jurídica 
y  asistirlos  en  todas  las  dificultades  provenientes  de  las  instituciones  de 
la  Federación;  5.°  servir  de  bolsa  del  trabajo;  6.°  instituir  cajas  de  so- 
corros. 

Estas  últimas  son  de  varias  clases.  Desde  luego  hay  Cajas  de  defun- 
ción para  todos  los  socios,  pero  separadas  para  hombres  y  mujeres.  Hay 
además  Cajas  especiales  de  enfermedad,  paro,  viático,  mudanza  de  casa, 
auxilios  al  obrero  despedido  del  trabajo  por  haber  mantenido  las  con- 
diciones aprobadas  debidamente  por  la  Federación.  A  todos  se  presta 
asistencia  jurídica  y  una  secretaría  obrera  gratuita  negocia  con  la  Ofi- 
cina imperial  de  seguros.  Para  todo  junto  pagan  los  socios  la  cuota 
de  40  peniques  semanales  (media  peseta). 

Los  socorros  son  regulados  y  administrados  por  la  Junta  directiva  de 
la  Federación.  Son  institución  puramente  caritativa,  de  suerte  que  la 
calidad  de  socio  no  confiere  derecho  alguno  a  reclamación  jurídica  de 
ninguna  especie;  lo  cual  vale  especialmente  para  la  devolución  de  las 
cuotas  y  para  el  pago  de  los  socorros  acostumbrados. 


DE  LOS  SOCIOS 

La  condición  de  los  socios  se  determina  por  la  naturaleza  misma  de 
la  Federación.  Puede  serlo  ordinario  todo  católico  de  buena  conducta 
que  no  pertenezca  a  una  agrupación  hostil  a  la  Iglesia  ni  sea  partidario 
de  principios  o  pretensiones  contrarias  a  la  misma.  Cuanto  a  los  no  ca- 
tólicos, la  Junta  directiva  resuelve  en  cada  caso  los  que  se  han  de  admi- 
tir y  cómo  se  han  de  haber  en  el  Círculo.  Éste  puede  nombrar  socio  ho- 
norario a  quien  de  un  modo  particular  le  haya  favorecido. 
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La  estrecha  unión  de  las  secciones  profesionales  con  el  Círculo  aca- 
rrea la  unidad  de  las  cuotas.  No  las  hay  diferentes  para  las  primeras  y 
el  segundo;  la  cuota  única  se  paga  al  Círculo;  quien  deja  de  pertenecer 
a  éste  se  despide  por  el  mismo  caso  de  la  sección  profesional.  Para  que 
la  unión  fuera  más  visible  se  unificaron  los  diferentes  socorros  y  cesó  la 
administración  particular  de  las  secciones  profesionales,  la  cual  parecía 
doblemente  perjudicial:  1.^  porque  dificultaba  mucho  la  contabilidad  del 
Círculo  y  la  Federación;  2.°.  porque  había  peligro  de  que  esas  obras  con 
su  régimen  particular  engendraran  en  los  socios  la  falsa  idea  de  que  las 
secciones  eran  tan  independientes  como  el  Círculo,  cosa  que  no  entraba 
en  el  pensamiento  ni  en  el  programa  de  la  Federación. 

Al  principio  las  secciones  eran  libres,  mas  desde  1909  se  hicieron 
obligatorias  para  los  nuevamente  admitidos.  Ya  en  1910  pudo  compro- 
barse que  las  había  en  todos  los  distritos  y  que  del  30  al  60  por  100  de 
los  socios  estaban  alistados  en  ellas.  Esto  no  obstante,  los  había  afilia- 
dos a  otra  clase  de  sindicatos,  a  saber:  166  a  los  libres,  esto  es,  socialis- 
tas; 345  a  los  sindicatos  cristianos;  121  a  los  de  Hirsch-Duncker;  336  a 
los  de  la  paz  económica,  es  decir,  amarillos;  10  a  los  de  los  indepen- 
dientes o  a  los  polacos;  total,  978.  Estaban  adheridos  a  la  Federación 
479  protestantes. 

En  1911  la  Junta  directiva  de  la  Federación  tomó  estas  dos  resolu- 
ciones, aprobadas  por  la  asamblea  de  delegados:  I.""  Los  socios  que 
perciben  el  salario  fijado  por  nuestros  contratos  de  tarifa  pueden  ser 
obligados  por  su  Círculo  a  cumplir  sus  obligaciones  sindicales  de  pro- 
fesión y  clase  en  su  grupo  profesional  respectivo.  2.^  Los  Círculos  pue- 
den acordar  que  los  nuevos  socios  aptos  para  la  organización  hayan  de 
cumplir  las  obligaciones  de  su  grupo  profesional  enumeradas  en  los  es- 
tatutos. Semejante  acuerdo  puede  hacerse  también  obligatorio  para 
todos  los  socios  del  Círculo  aptos  para  la  organización. 


ORGANIZACIÓN   DE   LOS   CÍRCULOS  Y  DE   LAS  SECCIONES   PROFESIONALES 

Tanto  en  los  Círculos  como  en  las  secciones  profesionales  hay  tres 
grados:  Circuios  locales,  Federaciones  de  distrito,  Federación  general. 
Los  Círculos  locales,  de  consiguiente,  se  juntan  entre  sí  en  Federacio- 
nes de  distrito  y  éstas  en  una  Federación,  cuyo  domicilio  central  está  en 
Berlín  y  cuyo  título  es:  Federación  de  los  Circuios  católicos  de  obreros. 

El  fin  de  la  Federación  es,  al  tenor  de  los  Estatutos,  «la  fundación  y 
propaganda  de  los  Círculos  católicos  de  obreros  para  el  común  cuidado 
de  todos  los  intereses  espirituales  y  económicos  de  los  obreros  en  el 
sentido  de  la  Encíclica  Rerum  novarum^. 

Pueden  ser  admitidos  «todos  los  Círculos  de  Alemania  que,  según 
sus  Estatutos,  lleven  el  carácter  de  Círculos  católicos  de  obreros,  en 
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cuanto  a  lo  religioso  y  social,  y  estén  en  el  terreno  de  la  Encíclica  Re- 
rum  novarumy^. 

La  autoridad  la  desempeñan:  1,°  La  Junta  directiva ,  que  consta  de 
presidente,  dos  vicepresidentes,  un  secretario  general  y  cinco  vocales. 
El  presidente  es  elegido  por  los  Obispos  de  todas  las  diócesis  adheri- 
das a  la  Federación.  El  secretario  general  es  un  eclesiástico  retribuido, 
y  tanto  él  como  los  dos  vicepresidentes,  son  elegidos  por  la  Conferen- 
cia de  presidentes.  Los  vocales  se  eligen  de  los  socios  ordinarios  por  la 
asamblea  de  delegados.  2.°  La  Conferencia  de  Presidentes^  es  decir,  el 
conjunto  de  todos  los  presidentes  de  las.  Federaciones  de  distrito  nom- 
brados por  los  Obispos  diocesanos.  3.*  La  Asamblea  de  delegados, 
constante  de  los  presidentes  de  los  Círculos  locales  y  un  representante 
elegido  por  cada  centenar  de  socios. 

El  periódico  de  la  Federación  es  El  Obrero.  La  misma  organización 
hay  para  las  federaciones  locales  y  las  de  distrito.  Los  presidentes  son 
nombrados  por  el  Obispo  competente.  Cada  Círculo  tiene  su  presidente 
eclesiástico,  y  en  las  grandes  poblaciones,  como  Berlín,  hay  muchos 
Círculos  divididos  por  parroquias. 

Paralela  es  la  organización  de  las  secciones  profesionales.  Bastan 
diez  socios  para  una  sección.  Cada  Círculo  tiene  las  suyas,  las  cuales,  a 
su  vez,  se  unen  a  las  otras  similares  del  distrito,  cada  una  con  las  de  su 
oficio,  albañiles  con  albañiles,  tejedores  con  tejedores,  etc.  De  manera 
que  hay  Federación  de  distrito  de  albañiles,  otra  Federación  de  distrito 
de  tejedores,  y  así  de  las  demás.  Los  socios  que  por  su  corto  número  no 
pueden  formar  sección  profesional  en  el  Círculo,  pueden  asociarse  como 
socios  particulares  a  la  federación  de  distrito  de  su  oficio.  La  federación 
de  distrito  de  un  oficio  sq  junta  con  las  federaciones  del  mismo  oñcio  de 
los  demás  distritos,  para  constituir  la  Confederación  general  del  oficio, 
que  es  la  que  únicamente  recibe  el  nombre  de  Sindicato;  por  donde  Sin- 
dicato de  tejedores  significa  la  Confederación  de  todas  las  federaciones 
de  distrito  de  tejedores  y,  por  medio  de  éstas,  de  todas  las  secciones 
profesionales  de  ese  oficio.  Así  piensa  la  Federación  de  los  Círculos 
allanar  los  inconvenientes  del  aislamiento,  reputado  por  uno  de  sus  más 
conspicuos  adalides  como  causa  importante,  si  no  la  principal,  de  la 
esterilidad  de  las  secciones  profesionales  en  la  pretérita  centuria. 

Cada  federación  de  distrito  y  cada  Sindicato  tiene  su  asesoría 
eclesiástica^  facultada  para  impedir  cuanto  a  su  parecer  se  desvíe  de  la 
religión  o  la  moral,  o  para  deferirlo  al  juicio  de  la  autoridad  superior  de 
la  Federación.  Del  fallo  denegatorio  puede  apelarse  a  la  Comisión  cen- 
tralf  que  falla  en  última  instancia. 

Los  presidentes  de  las  secciones  profesionales  del  Círculo  forman 
con  la  Junta  directiva  y  el  presidente  del  mismo  una  Comisión,  que  en- 
tiende en  las  ocurrencias  profesionales  y  mantiene  incólume  la  conexión 
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de  las  secciones  con  el.  Círculo.  Lo  propio  vale  para  las  federaciones 
de  distrito  y  los  sindicatos;  esto  es,  que  hay  Comisión  de  distrito  y 
Comisión  central  de  los  sindicatos. 

Cada  sección  profesional  de  un  Círculo  elige  en  la  Asamblea  gene- 
ral anual  un  presidente,  un  cajero  y  un  secretario.  Los  presidentes  de 
las  secciones  profesionales  de  un  mismo  oficio  eligen  anualmente  de  su 
gremio  al  presidente  de  la  federación  de  distrito.  Los  presidentes  de  las 
federaciones  de  distrito  de  un  mismo  oficio  eligen  cada  cinco  años  al 
presidente  del  Sindicato, 

En  la  cumbre  de  la  organización  profesional  descuellan  la  Comisión 
centraly  \si  Junta  dir ectiv a y\di  Asamblea  general  ordinaria.  La  Comisión 
central  consta  de  los  presidentes  de  los  Sindicatos  y  de  la  Junta  directiva 
de  la  Federación  general  de  los  Círculos  católicos;  examina  las  resolu- 
ciones de  la  Asamblea  general  de  los  Sindicatos  y  todas  las  resolucio- 
nes de  éstos  en  relación  con  los  fines  e  intereses  de  los  Círculos  católi- 
cos, con  facultad  de  anularlas  cuando  bien  le  pareciere.  La /w/2fa  direc- 
tiva se  compone  del  presidente,  que  es  elegido  por  la  Asamblea  gene- 
ral, y  de  cuatro  vocales,  nombrados  por  la  Comisión  central  de  acuerdo 
con  las  Juntas  directivas  de  la  Federación.  Sus  resoluciones  están  suje- 
tas a  la  aprobación  de  la  Comisión  central.  La  Asamblea  general  ordi- 
naria se  celebra  cada  tres  años,  al  mismo  tiempo  que  la  de  delegados 
de  toda  la  Federación.  Compónense  una  y  otra  de  delegados  elegidos 
por  las  federaciones  de  distrito,  uno  por  cada  300  socios.  El  presidente 
es  elegido  por  la  asamblea,  pero  necesita  la  confírmación  de  la  Junta  direc- 
tiva de  la  Federación  general  de  los  Círculos. 

Así,  pues,  en  los  tres  grados  (secciones  de  Círculos  locales,  federa- 
ciones de  distrito.  Sindicatos)  hay  Comisión,  Junta  directiva,  Asamblea 
general. 

A  17  de  Abril  de  1904  comenzóse,  la  publicación  de  una  Correspon- 
dencia de  las  secciones  profesionales^  como  órgano  de  la  Federación  de 
las  mismas,  la  cual  se  imprime  como  suplemento  del  órgano  de  la  Fede- 
ración de  los  Círculos  El  Obrero, 

PROGRAMA   SOCIAL  DE   LA  FEDERACIÓN 

Explicada  la  naturaleza  de  las  secciones  profesionales  y  su  condi- 
ción en  los  Círculos,  bueno  será  exponer  las  conclusiones  de  un  docu- 
mento de  la  Federación,  que  es  a  manera  de  programa  social  razonado. 
Dejando  las  razones  aparte,  veamos  las  conclusiones: 

Condiciones  morales  del  trabajo. 

1.  Los  contratos  de  trabajo  han  de  estribar  en  el  principio  de  la  mo- 
ral y  del  derecho  natural,  y  mantenerse  en  sus  límites.  Todo  contrato 
opuesto  a  este  principio  es  nulo. 
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2.  Siendo  el  trabajo  una  necesidad  natural  y  moral  y  estando  por  la 
mayor  parte  los  objetos  indispensables  para  el  mismo  en  manos  de  pro- 
pietarios privados,  el  contrato  de  trabajo  no  es  enteramente  libre,  ni  de 
parte  de  los  obreros  ni  de  parte  de  los  propietarios,  sino  que  representa 
una  necesidad  fundada  a  la  vez  en  las  necesidades  morales  y  naturales 
del  trabajo  y  en  el  fin  natural  de  los  bienes  terrenos. 

3.  El  fin  primero  y  principal  del  trabajo  es  la  conservación  de  la 
vida,  que  a  su  vez  se  ha  de  consagrar  al  servicio  de  Dios,  fin  supremo 
de  todas  las  cosas.  Se  ha  de  evitar  que  un  salario  demasiado  corto,  un  tra- 
bajo muy  largo  y  duro  o  peligroso  para  la  salud,  etc.,  pongan  en  aven- 
tura el  cumplimiento  de  estos  fines.  Tampoco  ha  de  estar  el  trabajo  en 
pugna  con  algún  mandamiento  de  Dios  (el  de  la  santificación  del  do- 
mingo, por  ejemplo)  o  con  la  moral  natural.  De  consiguiente,  no  hay 
obligación  de  emprender  ni  continuar  faena  alguna  contraria  a  esos 
preceptos  y,  por  ende,  a  los  fines  principales  del  trabajo. 

La  ley  divina  intimada  en  estas  palabras,  «Ganarás  el  pan  con  el 
sudor  de  tu  rostro»,  significa,  según  León  XIII,  que  el  obrero,  en  cambio 
de  su  trabajo,  tiene  derecho  a  lo  necesario  para  la  vida,  lo  cual  explica 
de  este  modo  el  Cardenal  Zigliara  en  carta  al  Cardenal  Goossens: 

«Si  se  pregunta  por  la  norma  a  que  ha  de  ajustarse  la  igualdad  real 
entre  el  trabajo  del  obrero  y  el  salario  que  ha  de  dar  el  patrono,  res- 
pondemos que  esta  norma,  al  decir  de  la  Encíclica  Rerum  novarum, 
ha  de  tomarse  del  fin  inmediato  del  obrero,  que  le  impone  la  obligación 
natural  o  necesidad  de  trabajar,  y  al  cual  se  ordena  primera  y  principal- 
mente el  trabajo  manual;  este  fin  es  el  sustento  y  vestido  para  conservar 
convenientemente  la  vida.» 

4.  Los  resultados  ulteriores  del  trabajo  sólo  son  para  el  obrero  fru- 
tos y  fines  accidentales  y  secundarios,  reducidos  principalmente,  cuanto 
a  la  práctica,  a  un  ligero  mejoramiento  del  bienestar  exterior,  y  esto 
por  los  motivos  siguientes: 

a)  Cultivar  a  fondo  las  artes  y  ciencias  no  es  propio  de  los  obreros, 
antes  bien  es  incompatible  con  la  asidua  faena  corporal,  y  así  no  ha  de 
considerarse  como  fin  natural,  necesario  o  normal  de  su  trabajo.  Las 
artes  y  ciencias,  como  bienes  extraordinarios  para  los  obreros,  han  de 
cultivarse  igualmente  con  medios  extraordinarios,  esto  es,  distintos  de 
las  condiciones  ordinarias  y  regulares  del  trabajo,  cuales  son  las  biblio- 
tecas populares,  sociedades  de  propaganda  de  imágenes  artísticas  e 
instructivas,  conferencias,  círculos  de  estudios  donde  se  introduzca  en  el 
conocimiento  de  las  ciencias  a  los  hijos  más  aventajados  de  los  obre- 
ros, salarios  extraordinarios  a  obreros  excepcionalmente  hábiles  en  re- 
compensa de  trabajos  excepcionales. 

b)  Cuanto  a  los  bienes  religiosos,  es  claro  que  no  dependen  de  los 
resultados  materiales  del  trabajo. 

Sigúese,  por  tanto,  que  los  resultados  del  trabajo,  distintos  de  lo  ne- 
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cesarlo  determinado  por  la  ley  natural,  han  de  considerarse  como 
convenios  puramente  positivos  de  los  hombres  y  como  frutos  accidentales 
del  trabajo  cuya  concesión  o  denegación  no  puede  poner  en  balanza  el 
cumplimiento  de  la  obligación  natural  de  trabajar,  pues,  como  asienta 
Santo  Tomás,  lo  que  es  de  derecho  humano  no  puede  derogar  lo  de 
derecho  natural  divino. 


Obligación  de  trabajar. 

5.  No  puede  nadie  dispensar  consigo  de  la  obligación  de  trabajar 
por  la  sola  razón  de  que  el  trabajo  no  le  produce  nada  sobre  lo  nece- 
sario para  vivir. 

6.  El  trabajo  es  deber  común  a  todos  los  hombres;  su  incumpli- 
miento es  ociosidad  culpable  y  además  injusta  si  otros  tienen  derecho  a 
ese  trabajo,  como  lo  tienen  los  patronos  considerados  individualmente 
en  virtud  de  contrato  y  la  sociedad  respecto  de  las  profesiones  por  la 
naturaleza^  y  así  de  otros. 


Agrupaciones  de  trabajadores. 

7.  Es  falso  que  las  profesiones  en  la  sociedad  dependan  del  contrato 
y  que  las  reglas  del  derecho  privado  de  obligaciones  basten  por  sí  solas 
para  reglamentar  la  actividad  y  estado  de  las  profesiones  o  aun  de 
la  sociedad  entera. 

8.  Las  profesiones  se  distinguen  de  las  personas  por  su  origen,  su 
naturaleza  y  su  fin.  Importa,  por  consiguiente,  hacer  distinción  entre  sus 
actos  y  los  de  sus  miembros,  tomados  individualmente  y  aun  en  con- 
junto; por  donde  los  actos  de  la  profesión  están  sujetos  a  otras  leyes  y 
a  otros  criterios. 

9.  Todas  las  acciones  cuyo  fin  sea  aplicar,  suprimir  o  modificar  la 
actividad  de  la  profesión,  considerada  como  tal,  revisten  la  condición 
de  funciones  de  la  profesión  como  tal. 

10.  De  consiguiente,  si  una  agrupación  que  no  comprende  todos  los 
individuos  de  la  profesión,  y,  por  otra  parte,  carece  de  legítima  facultad 
para  representar  esa  profesión  como  tal,  emprende  un  acto  de  la  forma 
dicha,  dispone  ilegítimamente  de  las  funciones  de  esa  profesión  como  tal. 

10  a).  Con  todo  eso,  permítense  los  contratos  colectivos  de  esas 
agrupaciones  en  interés  de  los  trabajadores: 

1.°    Si  los  acepta  libremente  el  patrón  o  los  patronos  interesados; 

2.°  Si  no  impiden  a  los  demás  obreros  concertar  otros  contratos  con 
las  mismas  o  mejores  condiciones; 

3.°  Si  no  perjudican  al  bien  público  y  la  autoridad  competente  los 
tolera. 


1 


CON   SECCIONES   PROFESIONALES  219 

En  efecto,  con  tal  que  se  guarden  estas  condiciones,  a  nadie  traen 
daño  los  contratos  colectivos. 

11.  Cosa  esencial  para  una  sociedad  bien  ordenada  y  para  las  pro- 
fesiones es  la  concordia  de  éstas;  quien  turba  esta  armonía,  descompone 
por  el  mismo  caso  el  orden  establecido  por  el  derecho  natural  de  la  so- 
ciedad. 

12.  A  nadie  se  puede  excluir  arbitrariamente  de  las  relaciones  con  la 
sociedad  o  con  las  profesiones  (es  decir,  que  no  se  le  puede  sujetar 
al  boycoít),  sino  por  crimen  que  le  haga  indigno  de  pertenecer  a  la 
sDciedad;  mas  no  son  los  particulares  ni  las  diversas  clases  o  pro- 
fesiones, sino  tan  sólo  la  autoridad  civil  quien  ha  de  juzgar  y  castigar 
el  crimen. 

13.  Es  además  contrario  al  derecho,  y  más  aún  a  los  derechos  de  la 
sociedad,  que  el  boycoit  se  ordene  contra  muchos  individuos,  contra 
toda  una  clase  o,  si  esto  es  posible,  contra  la  sociedad  misma  y  contra 
el  Estado.  También  es  contrario  al  derecho  que,  respecto  de  las  perso- 
nas o  categorías  dichas,  las  profesiones  dejen  de  cumplir  su  deber  natu- 
ral de  trabajar. 


La  propiedad. 

14.  La  propiedad  individual  no  puede  ser  tan  extremada  que  excluya 
enteramente  de  las  ventajas  de  los  bienes  terrenos  a  los  que  no  poseen. 

15.  Afianzar  los  derechos  de  los  individuos  en  orden  a  los  demás,  a 
las  profesiones  y  a  la  sociedad,  es  propio  de  la  autoridad  civiU  y  no  de 
la  autoridad  arbitraria  privada.  Lo  mismo  se  diga  de  los  derechos  de 
unas  profesiones  respecto  de  otras  o  de  la  sociedad. 


Arreglo  de  los  conflictos. 

16.  Los  conflictos  entre  obreros  y  patronos,  cuando  no  se  componen 
amistosamente,  han  de  resolverse  obligatoria  y  definitivamente  por  Con- 
sejos de  arbitraje  compuestos  de  idóneos  representantes  de  los  dos 
grupos.  Estos  Consejos  han  de  ser  reconocidos,  sostenidos  y  protegidos 
por  la  autoridad  civil,  y  sus  decisiones  han  de  tener  fuerza  definitiva,  de 
tal  modo  que,  una  vez  promulgada  la  sentencia,  sea  ilícita  toda  huelga 
o  lock-out. 

17.  Todas  las  cuestiones  arriba  mencionadas  dependen  de  la  autori- 
dad religiosa,  maestra  y  guardiana  de  la  moral,  en  cuanto  a  la  moral  y 
al  derecho  natural  se  refieren;  pero  están  asimismo  sometidas  a  la  auto- 
ridad civil  en  cuanto  reconocen,  cumplen  o  protegen  el  bien  público  y 
el  derecho. 
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Importancia  de  la  Religión. 

18.  Estos  requerimientos  del  derecho  y  del  bien  público  sólo  se  re- 
conocerán por  todos,  y  se  practicarán  voluntariamente  en  las  relaciones 
del  salario  y  del  trabajo  cuando  la  Iglesia  logre  que  corra,  no  solamente 
en  el  corazón  de  los  particulares,  sino  principalmente  en  las  agrupacio- 
nes sindicales,  el  río  de  la  vida  sobrenatural;  cuando  vivifique  en  aqué- 
llos y  en  éstas  la  caridad  cristiana,  que  arraiga  únicamente  en  Cristo; 
cuando  ilumine,  a  la  luz  de  la  revelación  sobrenatural,  así  a  los  individuos 
como  a  las  asociaciones  en  las  cuestiones  religiosas  y  morales  entra- 
ñadas en  los  sindicatos;  cuando  vele,  en  fin,  por  la  aplicación  de  la  ley 
moral  cristiana,  tanto  en  la  vida  pública  cuanto  en  la  privada. 


LAS  PROFESIONES  SEGÚN   LA   FEDERACIÓN   DE   BERLÍN 

Hasta  aquí  las  conclusiones.  Como  en  algunas  hácese  hincapié  en  la 
idea  de  la  profesión,  no  será  fuera  de  propósito  explanarla,  sin  que  aña- 
damos cosa  alguna  de  nuestra  cosecha  a  las  consideraciones  de  un 
anónimo  teólogo  que  pertenece,  indudablemente,  a  la  escuela  de  Ber- 
lín  (1). 

«Profesiones  se  llaman  las  partes  de  la  sociedad  humana  que  para 
satisfacer  a  necesidades  particulares  del  cuerpo  social  se  aplican  a  un 
género  especial  de  producción  y  aprovechamiento  de  los  bienes  te- 
rrenos. 

»Las  profesiones,  por  tanto,  existen  en  la  sociedad  humana,  estén  o 
no  ordenadas  en  una  forma  cualquiera  y  ora  sean  reconocidas  ora  des- 
conocidas o  aun  negadas  por  las  leyes  positivas.  Ocupándose  en  la 
labor  de  bienes  terrestres  especiales  y  satisfaciendo  necesidades  par- 
ticulares, cumplen  por  una  parte  en  la  sociedad  un  fin  determinado  y 
ejercen  una  acción  especial,  mientras  por  otra  contribuyen  al  bien  co- 
mún y,  por  consiguiente,  sirven  a  la  misma  sociedad,  a  sus  miembros 
individuales  y  a  otras  profesiones;  por  lo  cual  han  de  estimarse  como 
partes  integrantes  de  la  sociedad  y  a  manera  de  órganos  con  que  ella 
desempeña  su  función  económica  en  la  prosecución  del  público  bien- 
estar. 

»E1  número  de  estas  profesiones,  que  no  han  de  confundirse  con  los 
sindicatos  actuales,  crece  constantemente  con  el  conocimiento  progre- 
sivo de  la  naturaleza  de  los  bienes  terrestres  y  las  facilidades  de  apro- 
vecharlos en  benefício  de  los  hombres.  Cada  profesión  responde  a  una 
necesidad  especial  de  la  sociedad,  a  la  cual  provee  con  su  acción.  Cada 
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(1)    Las  tomamos  de  Année  sociale  Internationale,  1913-1914,  páginas  423-424. 
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oficio  O  profesión  dispone  de  conocimientos  y  capacidades  especiales 
para  la  producción  y  aprovechamiento  de  los  bienes  terrestres,  y  así 
cada  uno  de  estos  estados  tiene  interés  y  necesidades  especiales.  Pero 
lo  común  a  todas  las  profesiones  es  que,  como  tales,  es  decir,  en  cuanto 
profesiones,  obran,  lo  mismo  que  la  sociedad,  no  para  el  bien  de  tal  in- 
dividuo o  de  tal  familia  en  particular,  sino  para  el  bien  de  todos,  y,  por 
el  contrario,  solamente  obran  para  los  individuos  en  cuanto  son  miem- 
bros de  la  sociedad  y  porque  lo  son. 

»De  ahí  se  sigue  que  los  fundamentos  de  las  profesiones  en  la  socie- 
dad son  éstos: 

»1.°    La  vocación  natural  de  la  sociedad  a  proveer  a  las  necesidades 
económicas  de  los  hombres; 

»2.°    La  variedad  y  multiplicidad  de  las  necesidades  económicas  uni- 
versales de  los  hombres; 

»3.°    La  diversidad  natural  de  los  bienes  terrestres; 

»4.°    Como  consecuencia  de  los  tres  fundamentos  anteriores,  la  nece- 
sidad de  la  división  del  trabajo  en  la  sociedad. 

Así,  pues,  las  profesiones,  enteramente  como  la  misma  sociedad,  se 
fundan  en  la  naturaleza  y  no  en  una  decisión  arbitraria  de  todas  las 
profesiones  en  cuanto  tales,  o  bien  en  un  convenio  de  éstas  con  la  so- 
ciedad, con  otras  profesiones  o  con  los  individuos,  y  por  estar  fundadas 
en  la  naturaleza  son  también,  como  la  sociedad,  queridas  de  Dios,  crea- 
dor de  la  naturaleza. 

»Es,  pues,  la  profesión  particular  una  colectividad  fundada  en  la  dis- 
posición de  la  naturaleza  y  compuesta  de  muchos  miembros  individuales 
unidos  por  un  fin  moral,  y,  en  consecuencia,  por  intereses  comunes  tam- 
bién; colectividad  a  propósito  para  ejercer  una  acción  corporativa  (esto 
es,  que  no  consista  en  la  suma  de  acciones  individuales  de  los  miembros, 
sino  en  el  acto  de  la  corporación  como  tal);  colectividad,  en  fin,  que, 
como  parte  integrante  y  órgano  de  la  sociedad,  tiene  participación  en 
su  naturaleza,  desenvolvimiento  y  acción. 

»De  donde  se  infiere  que,  al  igual  de  la  sociedad,  su  acción  se  ex- 
tiende por  derecho  natural: 

»1.°    Al  bienestar  de  la  sociedad  humana  en  conjunto; 

>2.°    Al  bienestar  de  las  otras  profesiones,  en  cuanto  partes  de  la  so- 
ciedad; 

»3.°  Al  bien  de  los  individuos,  en  cuanto  miembros  de  la  sociedad. 
»Pgr  esta  causa,  la  profesión  particular,  como  la  misma  sociedad,  no 
tiene  derecho  de  interrumpir  sus  funciones,  ya  en  orden  a  la  sociedad 
en  general,  ya  en  orden  a  los  miembros  particulares  o  a  otras  profesio- 
nes, mientras  puede  ejercer  sus  funciones  conforme  a  sus  fines,  pues  la 
interrupción  de  las  mismas  representa  una  interrupción  parcial  de  las 
funciones  de  la  misma  sociedad,  y  atenta,  por  consiguiente,  al  orden 
natural  de  la  sociedad. 
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»Es  de  notar  que  la  naturaleza  de  las  profesiones  es  variable  al  tenor 
del  desenvolvimiento  de  la  sociedad,  los  progresos  de  la  civiliza- 
ción, etc.;  por  donde  es  claro  que  la  autoridad  encargada  del  bien  pú- 
blico tiene  derecho  incontestable  de  modificar,  o  aun,  si  a  mano  viene, 
suprimir  las  leyes  actuales  concernientes  a  las  profesiones  o  sustituir- 
las por  otras,  según  las  necesidades  presentes  de  la  sociedad,  de  las 
mismas  profesiones  y  de  los  individuos.  Pero  estas  modificaciones  del 
derecho  positivo  no  cambiarán  ni  abolirán  jamás  los  derechos  o  deberes 
que  estas  profesiones  tienen  por  naturaleza,  aunque  se  acomodan  a 
'las  circunstancias  y  necesidades  de  los  tiempos.» 

Para  no  dar  a  estos  razonamientos  del  teólpgo  alemán  un  sentido 
erróneo,  conviene  recordar  que  la  profesión  no  puede  llamarse  de  dere- 
cho natural  estricto,  de  necesidad  absoluta,  pareándola  con  lá  familia  y 
la  sociedad.  Refiriéndose  a  las  exorbitantes  pretensiones  de  algunos 
acerca  de  la  índole  natural  de  los  sindicatos,  escribía  el  Cardenal  Merry 
del  Val  al  Conde  de  Mun: 

«Faute  de  Vesprit  que  vous  avez  su  imprimer  á  votre  oeuvrej  ne 
voit-on  pas,  par  exemple,  le  domaine  de  la  Justice  élargi,  plus  que  de 
mesure  y  au  détriment  de  la  charité;  le  droit  de  propriété  subordonné  á 
son  usage^  et  celui-ci  devenu  une  fonction  non  plus  de  la  charité,  mais 
de  la  Justice;  au  nom  d'une  conception  erronée  de  certaines  organi- 

SATIONS  sociales,  DES   DROITS  ET  DES  DEVOIRS   CRÉÉS   DE  TOUTES  PIÉCES, 
LA  OÚ  LA  LOI  NATURELLE  CONSACRE  LA  LIBERTÉ?» 


LA   HUELGA,   SEGÚN  LA   FEDERACIÓN   DE  BERLÍN 

De  SUS  principios  y  teorías  deduce  la  Federación  de  Berlín  una  doc- 
trina por  extremo  rigorosa  acerca  de  las  huelgas.  Contra  el  común  sen- 
tir de  los  moralistas,  reprueba  toda  huelga  de  mejoramiento,  como 
dicen,  esto  es,  las  promovidas  para  lograr  alguna  mejora  no  debida  por 
justicia  estricta.  Así  los  obreros  que  cobran  el  salario  mínimo  necesario 
para  la  subsistencia  no  pueden  lícitamente,  según  ella,  procurar  con  la 
huelga  algún  aumento,  cuando  el  patrono  se  lo  niega,  aunque  le  sea 
fácil  concederlo  por  la  prosperidad  de  la  empresa.  Más  aún;  como  no 
es  clara  siempre  la  determinación  de  este  mínimo,  deben  los  obreros, 
en  caso  de  duda,  fallar  antes  contra  sí  que  por  sí.  En  suma,  para  la  lici- 
tud de  la  huelga  es  necesario  que  se  junten  a  la  vez  y  con  certeza  todas 
estas  condiciones:  1.°  que  haya  manifiesta  violación  de  derechos  ina- 
lienables, los  cuales  limitan  la  obligación  de  trabajar  e  imponen  a  sus 
poseedores  deberes  morales,  cuyo  abandono  o  conservación  no  está  en 
mano  de  los  individuos;  2.°  que  la  autoridad  competente  niegue  su  au- 
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xilio  (1);  3."*  que  no  haya  otro  medio  de  salir  de  la  miseria;  4."*  que  no 
haya  lesión  de  otro  bien  superior;  5.°  que  tiaya  sólidas  probabilidades 
de  buen  suceso. 

Y  todavía  los  trámites  para  empeñar  un  «movimiento  de  salarios», 
como  dicen  allá,  no  son  nada  expeditos.  Un  aviso  de  la  Comisión  cen^ 
tral  publicado  en  el  número  de  5  de  Mayo  de  1907  de  El  Obrero,  pe- 
riódico de  la  Federación,  los  prescribe  de  este  modo:  1.°  no  es  lícito 
emprender  ningún  movimiento  de  salarios  sin  haber  impetrado  el  con- 
sentimiento de  la  Junta  directiva  de  los  Sindicatos  o  de  la  Comisión 
central;  2.°  la  intención  de  empeñarse  en  tal  movimiento  se  ha  de  comu- 
nicar varios  meses  antes  a  la  Junta  directiva;  3.°  durante  este  tiempo  ha 
de  juntarse  cuidadosamente  material  relativo  al  asunto;  4.°  ha  de  evi- 
tarse toda  significación  de  odio  contra  los  patronos;  5.°  si  hay  en  el 
lugar  asociaciones  contrarias,  no  ha  de  concurrirse  a  ninguna  asamblea 
con  ellas,  pero  se  ha  de  procurar  la  inteligencia  con  las  mismas,  como 
se  hace  con  las  Comisiones  para  la-  elección  de  los  representantes  de 
los  obreros. 

Para  justificar  las  condiciones  arriba  expuestas,  señaladamente  la 
primera,  aléganse  varias  razones,  además  de  las  contenidas  en  los  prin- 
cipios y  teorías  de  que  hemos  hablado.  Se  dice,  por  ejemplo,  que  en  la 
esencia  de  la  huelga  se  han  de  distinguir  tres  cosas  que  si  de  suyo  no 
se  juntan  necesariamente,  en  la  realidad  se  dan  sin  excepción:  la  solu- 
ción de  la  relación  del  trabajo;  un  período  de  ociosidad  de  los  obreros; 
€l  boycGít  contra  el  patrono,  en  cuanto  impide  a  los  demás  obreros  po- 
nerse a  su  servicio.  Si  la  primera  no  va  acompañada  de  las  otras  dos, 
apenas  se  llama  huelga,  sino  cesación  del  trabajo;  juntas  las  tres,  hacen 
de  todo  punto  ilícita  la  huelga,  porque  si  el  patrono  paga  el  límite  ínfimo 
del  salario  justo,  no  comete  ninguna  injusticia,  aunque  resueltamente 
deniegue  el  mediano  o  sumo,  y  así  el  obrero  no  tiene  derecho  de  atentar 
indirectamente  contra  la  propiedad  del  patrono  por  el  boycott  y  obli- 
garle de  este  modo  a  superar  el  mínimo. 

Este  boycott  infringe  el  derecho  natural  del  patrono  a  trabar  relacio- 
nes con  los  obreros,  pues  como  otro  hombre  cualquiera  viene  obligado 
a  hacer  fructuosa  su  riqueza,  y  como  de  ordinario  sólo  puede  conse 
guirlo  con  la  cooperación  de  los  obreros,  tiene  derecho  a  que  no  le  im- 
pidan las  relaciones  con  ellos;  de  lo  contrario,  no  puede  razonable- 
mente utilizar  su  riqueza  como  está  obligado  y  según  le  parece  bien. 
Esta  facultad  del  patrono  se  sigue  inmediatamente  del  derecho  de  pro- 
piedad y  se  deriva  del  derecho  natural  de  todos  los  hombres  a  aquellos 


(1)  Ésto  es,  que  no  haya  Consejos  de  arbitraje  compuestos  de  representantes  de  los 
grupos  interesados,  reconocidos  y  sostenidos  por  la  autoridad  civil  e  investidos  por 
ella  de  la  facultad  de  resolver  obligatoria  y  definitivamente  los  conflictos  entre  obre- 
ros y  patronos. 
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provechos  y  relaciones  que  nacen  de  ser  miembro  de  la  sociedad  hu- 
mana como  tal,  entre  los  cuales  están  los  impedidos  por  la  huelga. 

Un  argumento  en  particular  se  esfuerza  fundado  en  la  teoría  de  la 
acción  de  los  estados  o  clases.  Para  determinar  -se  dice— los  límites 
de  la  licitud  de  la  huelga  importa  averiguar  si  es  mera  suma  de  acciones 
individuales  o  antes  bien  acción  del  estado  obrero.  Toda  huelga,  aun  la 
parcial,  por  sí  misma  y  mayormente  por  el  boycott  que  la  acompaña,  es 
acción  de  estado  o  clase.  Una  huelga  promovida  por  mil  albañiles  es,  no 
obstante  el  número  proporcionalmente  corto,  acción  de  toda  la  clase  o 
estado,  a  causa  del  empeño  en  impedir  a  los  demás  el  trabajo  con  los  pa- 
tronos boycotados,  y,  por  tanto,  pertt^rba  o  ataja  las  funciones  propias  del 
estado,  ordenadas  por  la  naturaleza,  y  lastima  por  ende  el  bien  común, 
porque  todo  estado  es  parte  integrante  y  constitutiva  de  la  sociedad. 

Con  tales  condiciones,  teorías  y  argumentos  no  es  de  extrañar  que, 
a  raíz  de  la  gigantesca  unión  de  los  patronos  alemanes  en  1913  (1),  un 
documento  oficial  publicado  en  el  periódico  de  la  Federación  entonase 
el  De  profanáis  a  las  esperanzas  puestas  en  las  huelgas.  En  su  con- 
cepto, habían  de  traer  en  adelante  más  inconvenientes  que  provechos,  y 
así  aconsejaba  las  negociaciones  pacíficas,  con  las  cuales  los  obreros 
católicos  habían  conseguido  otras  veces  la  mejora  de  los  salarios  (2). 

ORIGEN,   PROGRESOS   Y   ESTADO   ACTUAL   DE   LA   FEDERACIÓN 

Explicado  el  programa  y  doctrina  social  de  la  Federación  de  Berlín, 
sería  ocasión  ahora  de  exponer  el  estado  actual  e  importancia  numérica 
de  la  misma;  pero  antes  conviene  delinear  en  breves  rasgos  su  origen  y 
desenvolvimiento  hasta  la  situación  presente,  o  mejor  dicho,  anterior  a 
la  guerra.  Dos  períodos  abarcará  esta  reseña,  divididos  por  el  año  1900. 
Comencemos  por  el  primero. 

Al  impulso  de  la  propaganda  de  Hitze  en  1884,  recordada  en  otro 
artículo,  nacieron  poccfS  años  después  los  Círculos  católicos  de  Berlín, 
por  obra  principalmente  del  pavorde  Jahuel,  Delegado  del  Príncipe 
Obispo  de  Breslau,  y  del  Dr.  Hille,  que  luego  fué  secretario  general  de  la 
Federación. 

Un  suburbio  llamado  Weissensee  fué  la  cuna  del  primer  círculo 
en  1899,  al  cual  siguieron  en  el  año  de  1890  nueve  más  en  la  capital  y  sus 
arrabales.  Dividiéronse  por  parroquias;  tenían  como  presidente  a  un  ecle- 
siástico y  celebraban  juntas  generales  cada  ocho  o  catorce  días.  Siendo 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  Octubre  de  1914,  pág.  167. 

(2)  Para  la  doctrina  sobre  la  huelga  véase  el  artículo  del  P.  Villada,  «Sobre  las  huel- 
gas ante  la  moral  y  el  derecho»,  en  Razón  y  Fe,  tomo  35,  páginas  5-16,  y  los  del  P.  Min- 
teguiaga,  «Las  huelgas  ante  la  moral  y  el  derecho»,  en  los  tomos  II,  páginas  435-446^ 
y  III,  páginas  86-96. 
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los  alemanes  tan  propensos  a  la  federación,  no  podían  tardar  en  esta- 
blecerla entre  los  Círculos,  como  efectivamente  lo  ejecutaron  a  12  de 
Enero  de  1896,  uniendo  los  once  a  la  sazón  existentes  en  la  Federación 
de  Circuios  católicos  de  obreros  de  Berlin  y  de  la  Delegación.  Cuando 
se  agregaron  otros  de  aquella  provincia  y  los  de  Danzig,  Konigsberg, 
Breslau  y  Heiligenstadt,  se  trocó  en  1897  el  nombre  antiguo  por  el  de 
Federación  de  los  Circuios  católicos  de  obreros  del  Norte  y  Este  de  Ale- 
mania. Tres  fueron  principalmente  los  lazos  federales,  además  de  las 
anuales  asambleas:  el  periódico,  el  secretariado  popular  y  las  Cajas 
para  caso  de  defunción. 

El  periódico  de  la  Federación  fué  El  Obrero,  que  salía  semanalmente 
con  16  páginas,  para  instrucción  de  los  lectores  en  materias  sociales, 
señaladamente  en  la  cuestión  obrera,  y  comunicación  de  informes  o  no- 
ticias de  los  Círculos,  de  anuncios  de  las  asambleas  y  de  los  avisos  u 
órdenes  de  la  Dirección. 

El  secretariado  popular  u  oficina  popular,  como  allá  dicen  (Volks- 
büreau)y  fué  establecido  por  el  Volksverein  en  1895.  Durante  el  año 
1899  fueron  solicitados  sus  servicios  en  2.801  casos  para  diversas  ma- 
terias: 280  seguros  de  invalidez;  230  accidentes;  26  cajas  de  enfermedad; 
1.198  reclamaciones;  126  asuntos  de  derecho  penal;  297  tutela  y  heren- 
cia; 117  impuestos,  servicio  militar,  servicio  doméstico,  escuelas;  117 
alquileres;  106  socorros.  Compusiéronse  122  escritos  y  se  enviaron  fuera 
70  informes.  Como  agencia  de  colocación,  facilitó  trabajo  a  158  obreros 
en  varios  talleres  y  a  mayor  número  en  relación  con  la  bolsa  de  trabajo 
del  Patronato  obrero,  de  que  luego  hablaremos. 

En  materia  de  socorros  la  Federación  estableció  a  1.°  de  Enero 
de  1896  una  Caja  de  defunción  para  hombres  y  a  1.°  de  Agosto  de  1898 
otra  igual  para  mujeres.  A  una  y  otra  se  asociaban,  no  los  socios  indi- 
vidualmente, sino  los  Círculos,  cada  uno  de  los  cuales  pagaba  de  su 
caja  mensualmente  cinco  peniques  por  cabeza.  A  la  muerte  del  obrero 
o  de  su  mujer  se  entregaban  a  los  sobrevivientes  60  marcos.  Durante  el 
año  1899  se  satisficieron  8.640  marcos  por  144  casos  de  defunción. 

A  estas  cajas,  al  secretariado  popular  y  al  periódico  estaban  aso- 
ciados todos  los  socios.  Las  cuotas  mensuales  por  cabeza  que  desem- 
bolsaba el  Círculo  eran  diez  peniques  por  el  periódico,  otros  diez  por 
las  dos  cajas  y  tres  por  el  secretariado:  total,  23  peniques. 

Además  de  las  instituciones  señaladas  por  los  Estatutos,  cada  Círculo 
fundaba  las  que  bien  le  parecían.  Casi  todos  tenían  su  Caja  de  ahorros. 
Dos  cajas  centrales  se  constituyeron:  una  en  Dusseldorf  para  suple- 
mento de  los  socorros  legales  de  enfermedad;  otra  para  este  fin  y  para 
las  Cajas  de  defunción  de  los  hombres  y  de  los  Círculos  de  obreros  en 
Offenbach.  Al  empezar  el  año  1899  la  Federación  se  componía  de  44 
Círculos  con  7.526  socios;  el  año  siguiente  se  doblaba  el  número,  lle- 
gando a  93  los  Círculos  y  a  unos  15.000  los  socios. 
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En  los  últimos  años  de  este  período  siguieron  los  Circuios  de  Berlín 
€l  movimiento  general.  Dábase  cada  día  más  importancia  al  fin  econó- 
mico y  sentíase  la  necesidad  de  agrupar  a  los  socios  profesionalmente. 
Ya  la  Comisión  exhortaba  al  establecimiento  de  secciones  profesiona- 
les en  su  junta  del  2  de  Enero  de  1898,  las  cuales  habían  de  estribar  en 
el  fundamento  cristiano  y  católico,  al  tenor  de  una  resolución  aprobada 
por  unanimidad  en  la  junta  del  2  de  Octubre  del  mismo  año.  Esta  re- 
solución quedó  sin  resultado  por  entonces  a  causa  de  haberse  estable- 
cido el  año  anterior  el  Patronato  obrero  sobre  la  base  interconfesional. 

Efectivamente,  en  el  mes  de  Mayo  de  1897  los  obreros,  que  tiempo 
había  anhelaban  por  el  sindicato  cristiano,  se  juntaron  en  una  agrupa- 
ción cuyo  título  traducido  a  la  letra  sería  Protección  de  los  obreros, 
pero  acomodado  a  nuestro  modo  de  decir  podemos  transformarlo  en 
Patronato  obrero^  advirtiendo,  no  obstante,  que  era  patronazgo  de  la 
sociedad  para  con  los  obreros,  mas  no  de  los  patronos  o  de  las  perso- 
nas pudientes.  Era  institución  independiente  de  los  Círculos;  cada  pro- 
fesión u  oficio  tenía  su  sección  con  juntas  propias,  una  general  cada 
mes,  y  cada  catorce  días  veladas  de  controversia.  El  1.°  de  Mayo 
de  1899  fundó  un  secretariado  obrero,  dirigido  por  un  obrero,  y  por  el 
mismo  tiempo  comenzó  a  publicar  el  periódico  El  Patronato  Obrero. 
Al  extenderse  las  secciones  fuera  de  Berlín  se  federaron  las  de  un  mismo 
oficio.  Adjunta  al  Patronato  había  una  agencia  de  colocación,  que 
en  1899  facilitó  ocupación  en  unos  1.000  casos. 

El  licenciado  Fournelle,  que  en  1900  estampaba  estas  noticias,  rei- 
vindicaba también  el  derecho  de  contar  entre  las  obras  de  la  caridad 
católica  en  Berlín  el  movimiento  sindical  cristiano,  porque  —  como  de- 
cía—los  católicos  fueron  quienes  únicamente  lo  llamaron  a  la  vida  y 
emplearon  en  él  sus  desvelos;  aun  esperaba  que  los  sindicatos  cristia- 
nos habían  de  aventajar  a  los  socialistas  (1).  No  sólo  se  malogró  su  es- 
peranza, sino  que  él  mismo,  andando  el  tiempo,  había  de  ser  secretario 
general  de  la  hederación  de  Berlín  en  su  orientación  actual.  Veamos 
cómo  se  vino  a  ésta. 

El  mismo  año  que  los  sindicatos  cristianos  juntaron  su  primer  con- 
greso y  formaron  su  programa,  el  jurisconsulto  von  Savigny  echaba  los 
cimientos  de  la  oposición.  Celebróse  el  Congreso  en  la  Pascua  de  Pen- 
tecostés de  1899;  publicó  Savigny,  a  mediados  de  Mayo  del  mismo  año, 
en  Mdrkischen  Kirchenblatt,  revista  de  Moabit,  una  serie  de  artículos 
titulados  Circuios  obreros  y  organizaciones  sindicales  a  la  luz  de  la 
Encíclica  *Rerum  novarum»,  en  que,  repudiando  los  sindicatos  inter- 
confesionales proyectados,  abogaba  por   los  Círculos  católicos,  los 


(1)    Die  katholische  Chantas  in  Berlín,  páginas  146  y  148:  Berlín,  1900, 
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cuales  pueden  ofrecer  al  obrero  cuanto  necesita,  señaladamente  el  bien 
más  inestimable  como  es  el  de  la  religión. 

Siguió  en  Agosto  del  año  siguiente  de  1900  un  documento  impor- 
tantísimo. Los  Obispos  prusianos,  congregados  como  de  costumbre  cabe 
el  sepulcro  de  San  Bonifacio,  viendo  — como  decían — entibiado  acá  y 
acullá  el  primer  fervor,  ignoradas  a  veces  las  graves  obligaciones  de 
los  Círculos  obreros  o  descuidados  los  medios  de  cumplirlas,  desdeñado 
por  lento  y  prolijo  el  camino  hasta  entonces  trazado  mientras  se  bus- 
caba impacientemente  otro  nuevo  por  quienes  ni  por  semejas  barrunta- 
ban el  peligro  de  destruir  los  mismos  Círculos,  creyéronse  obligados  a 
recordar  en  Carta  pastoral  colectiva  al  venerable  clero  los  principios 
y  normas  de  esas  asociaciones  e  indicar  los  medios  de  hacerlas  produ- 
cir los  frutos  saludables  que  de  ellas  se  podían  y  debían  esperar.  Des- 
pués de  demostrar  que  la  Religión  católica  es  necesario  fundamento  de 
los  Círculos  y  elemento  indispensable  para  la  solución  de  las  cuestiones 
sociales,  enseñan  a  los  directores  el  método  que  deben  seguir,  una  de 
cuyas  partes,  y  no  la  menor,  es  el  establecimiento  de  secciones  profesio- 
nales. He  aquí  las  razones  en  que  las  fundan. 

«Con  los  progresos  de  los  Círculos  católicos  han  experimentado  los  obreros  la 
necesidad  de  formar  secciones  profesionales,  donde,  agrupados  por  oflcips,  fomenten 
y  defiendan  sus  intereses  especiales,  fundando  instituciones  apropiadas  para  la  for- 
mación técnica  y  conferenciando  sobre  los  asuntos  profesionales.  Constituyen,  pues, 
dentro  del  Círculo  una  cooperativa  sindical  (gewerkschaf tuche  Genossenschaft),  pero 
sin  perjudicar  los  intereses  generales  del  mismo  con  su  acción  particular  ni  tener,  por 
tanto,  que  hacerse  independientes. 

«Aprobamos  del  todo  esta  dirección  del  movimiento  obrero  actual;  demás  de  jus- 
tísima, la  estimamos  conforme  al  bien  y  provecho  de  la  clase  obrera.  ¡Plega  a  Dios 
que  tales  cooperativas  se  constituyan  donde  sean  útiles  y  que  hallen  en  vosotros,  Ve- 
nerables Hermanos,  celosos  protectores!  Porque  es  de  desear  que  dentro  de  los 
Círculos  católicos  florezcan  pujantes  las  secciones  profesionales  para  oponer  un  pode- 
roso contrapeso  a  las  uniones  sindicales  dirigidas  por  caudillos  anticristianos,  y  con- 
tener, con  el  freno  de  los  sanos  principios,  el  movimiento  obrero  en  la  pendiente  de 
la  perdición.  Rogamos,  por  tanto,  a  los  directores  de  los  Círculos  obreros  que  dedi- 
quen atención  particular  a  esta  importante  obra  y  escojan  de  entre  los  socios  algunos 
que  por  su  aptitud  puedan  ser  colocados  a  la  cabeza  de  las  secciones  profesionales. 
Con  esta  carga  verán  aumentados  ciertamente  el  trabajo  y  la  responsabilidad;  pero 
también  preservarán  de  graves  peligros  a  los  Círculos  y  añadirán  nuevo  realce  y  vigor 
a  su  eficacia  y  trascendencia  social.  Fuera  de  eso,  la  difusión  general  de  esas  seccio- 
nes profesionales  probará  que  para  la  defensa  y  fomento  de  los  intereses  materiales 
de  la  clase  obrera  cristiana  no  son  menester  nuevas  invenciones  fundadas  en  la  neu- 
tralidad religiosa,  sino  que  los  Círculos  católicos  de  obreros  poseen  aptitud  y  fuerza 
bastantes  para  deparar  a  los  socios,  junto  con  el  bien  espiritual,  esos  otros  provechos.» 

Esta  Pastoral  sirvió  de  bandera  a  los  enemigos  de  los  sindicatos 
cristianos.  Levantóla  Konitski  en  1901,  en  la  cuarta  asamblea  de  Dele- 
gados de  la  Federación  de  Berlín,  al  defender  una  proposición  en  que 
el  Círculo  Pius  de  esa  ciudad  rogaba  a  la  asamblea  que  fijase  la  con- 
ducta de  la  Federación  con  respecto  a  los  sindicatos  cristianos.  Mas  no 
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obstante  el  valioso  apoyo  de  Fournelle  y  Savigny,  quien  propuso  ade- 
más la  admisión  de  los  protestantes,  los  sindicatos  cristianos  quedaron 
señores  del  campo  con  esta  resolución  votada  por  la  mayor  parte:  «La 
asamblea  de  Delegados  de  la  Federación  de  los  Círculos  obreros  dei 
Norte  y  Este  de  Alemania  recomienda  a  los  .Círculos  particulares  y  a 
los  Presidentes  que  procuren  la  entrada  de  sus  socios  en  los  sindicatos, 
si  éstos  mantienen  firmes,  como  norma,  los  principios  cristianos  positi- 
vos y  ofrecen  las  correspondientes  seguridades.» 

También  una  asamblea  de  7  de  Mayo  de  1902  congregada  en  el 
Leo-Hospiz  de  Berlín  por  los  directores  de  los  sindicatos  cristianos, 
con  asistencia  de  600  personas,  entre  las  cuales  se  hallaba,  además  del 
citado  Savigny,  el  Dr.  Fleischer,  que  es  otro  de  los  principales  directo- 
res de  la  Federación  actual  de  Berlín,  acabó  con  la  victoria  de  la  orien- 
tación interconfesional. 

Pero  la  decisión  definitiva  se  tomó  en  la  quinta  asamblea  de  Dele- 
gados celebrada  en  Berlín  a  19  de  Mayo  de  1902.  De  los  171  Círculos 
de  la  Federación,  solos  106  estuvieron  representados.  Después  de  una 
viva  contienda  de  los  directores  con  la  oposición  acaudillada  por  los 
Círculos  de  Danzig  y  Neisse,  262  votos  contra  67  aprobaron  las  seccio- 
nes profesionales,  bien  que  dejando  al  libre  arbitrio  de  los  Círculos  el 
introducirlas  y  al  de  los  socios  alistarse  en  ellas.  En  esta  misma  asam- 
blea se  acordó  borrar  de  los  estatutos  el  que  recomendaba  la  elección 
de  un  santo  Patrono. 

En  1903  se  asentaron  las  bases  de  la  Federación,  que  desde  esta 
fecha  se  llamó  Federación  de  los  Circuios  católicos  de  obreros^  con  do- 
micilio central  en  Berlín.  Verband  der  katholischen  Arbeitervereine 
(Sitz  Berlin).  En  vano  los  Círculos  de  Danzig  y  Neisse  porfiaron  toda- 
vía en  la  séptima  asamblea  de  Delegados  de  1904,  amenazando  con  sa- 
lirse de  la  Federación;  en  vano  volvieron  a  la  carga  el  año  siguiente  en 
la  octava  asamblea,  donde  se  discutieron  los  estatutos  de  los  Círculos 
de  distrito  y  fué  desechada  una  proposición  para  que  se  borrase  de  los 
estatutos  la  mención  de  la  Encíclica  Reram  novarum;  no  les  quedó  otra 
salida  que  la  de  retirarse  de  la  Federación  con  sus  7.500  socios. 

Desde  entonces  la  Federación  continuó  desenvolviéndose  conforme 
a  su  plan.  Contra  las  quejas  de  los  descontentos  proferidas  en  la  Asam- 
blea general  de  las  secciones  profesionales  en  1907,  reiteró  la  depen- 
dencia estrecha  de  estas  secciones  respecto  de  la  autoridad  eclesiástica, 
y  constantemente  se  ha  presentado  cual  institución  pacífica,  atenta  sobre 
todo  al  bien  moral  y  religioso,  preferentemente  solícita,  en  cuanto  a  lo 
económico,  de  las  obras  de  socorro  y  mutualidad. 

El  número  de  socios  fué  aumentando  constantemente  desde  1899,  en 
que  se  numeraban  11.345,  hasta  el  fin  de  1910,  en  que  la  estadística  más 
favorable  sólo  cuenta  129.000;  pero  desde  esta  última  fecha  declina  de 
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año  en  año:  128.000  (1911),  125.614  (1912),  124.253  (1913).  En  1913  el 
número  de  Círculos  fué  de  1.280,  el  de  profesiones  en  que  se  divi- 
dían, 16. 

La  Memoria  oñcial  se  calla  sobre  las  secciones  profesionales,  con- 
tentándose con  advertir  que  los  socios  de  los  Círculos  están  distribuidos 
por  profesiones  en  los  grupos  mutualistas  y  benéficos  anexos  al  Circulo; 
pues  a  causa  de  las  necesidades,  de  los  peligros,  de  las  enfermedades 
especiales  de  cada  profesión  pide  la  equidad  que  cada  grupo  profesio- 
nal tenga  sus  cajas  de  enfermedad,  defunción,  paro,  viático,  y  las  admi- 
nistre según  la  experiencia  adquirida  en  la  profesión. 

La  verdad  es  que  la  vida  sindical  es  asaz  mezquina.  Année  sociale- 
internationale  de  1913-1914  computaba  en  10.000  los  adheridos  a  las 
secciones  profesionales  en  1912. 

Como  no  hay  organización  diocesana^  estaban  subordinados  en  1912 
al  Secretariado  general  (Licenciado  Fournelle)  33  distritos  con  34  se- 
cretariados obreros  para  propaganda  e  información  y  37  primeros  se- 
cretarios de  oficio.  Ultra  de  varias  instituciones  mutuas  había  una  bolsa 
central  del  trabajo  con  ocho  ñliales,  un  secretariado  obrero  imperial  para 
la  representación  gratuita  de  los  socios  ante  la  oficina  imperial  de  se- 
guros, etc. 

El  Secretariado  general  publica  los  periódicos  de  la  Feder*ación 
obligatorios,  que  son:  Der  Arbeiter  y  Robotnik;  además  la  revista 
Arbeiterprases,  una  colección  de  opúsculos  que  constituyen  la  Biblio- 
teca católica  del  obrero,  el  periódico  Die  Kommenden  para  los  jóvenes 
y  un  Almanaque  anual.  Der  Arbeiter  es  semanal  y  tira  unos  112.000  nú- 
meros. Es  por  excelencia  lo  que  llaman  órgano  de  la  Federación. 

La  Federación  tiene  su  fuerza  principal  en  las  diócesis  de  Breslau, 
Tréveris  y  la  parte  sajona  de  la  de  Paderborn. 

El  estado  económico  durante  los  años  1912  y  1913  lo  expresan  los 
siguientes  números: 


Total 

de 

ingresos. 

Socorros 

Adminis- 
tración 

local 

y  de 
cistrito. 

A  a  minis- 
trad ón 
central. 

Editorial 

Agi- 
tación. 

23.468 
27.696 

Secre- 
tariado 
imperial 
y  oficinas 
popu- 
lares. 

4.738 
4.786 

Perió- 
dicos de 

la  Fe- 
deración. 

Total 

de 
gastos. 

1912.. 
1913.. 

775.343 
779.685 

229.360 
234.986 

232.863 
232.829 

68.679 
71.418 

16.667 
18.872 

134.531 
126.126 

710.306 
716.713 

Con  el  mismo  programa  que  la  Federación  de  Berlín  está  fundada  la 
Federación  de  Círculos  católicos  de  mujeres  y  doncellas  industriales  de 
Alemania^  dividida  igualmente  en  varias  secciones  profesionales.  Es  la 
más  numerosa  de  los  Círculos  de  mujeres,  así  protestantes  como  católi- 
cos, y  cuenta  su  mayor  número  allí  donde  es  también  más  fuerte  la  Fe- 


230 


LOS  CÍRCULOS  CATÓLICOS  DE   OBREROS 


deración  de  obreros,  esto  es,  en  los  distritos  de  Berlín,  Breslau,  Wal- 
denburg,  Silesia  superior.  Las  dos  otras  federaciones  católicas  siguen  la 
dirección  de  München  Gladbach. 


SOCIAS    AL   FIN 

DE 

1913 

1012 

30.000 
24.022 

11.000 
3. 067 

1011 

1910 

1000 

1908 

Federación  de  los  Círculos  católicos  de  mu- 
jeres y  doncellas  industriales  de  Alemania 

ídem  id.  id  de  obreras  del  Sud 

ídem  de  las  sirvientas  católicas  (domicilio 
social  en  Munich) ''. 

30.000 
27.028 

14.000 
3.735 

30.300 
17.769 

10.500 

28.000 
15.519 

8.510 

27.000 
12.004 

8.510 
1.700 

23.000 
10.314 

7.646 

ídem  de  obreras  protestantes  de  Alemania 

.   3.010 

1.665 

700 

En  las  federaciones  de  mujeres  de  los  Círculos  católicos  se  observa 
lo  mismo  que  en  las  de  varones;  las  de  la  dirección  de  Berlín  o  dismi- 
nuyen o  quedan  estacionadas,  mientras  las  adheridas  a  M.  Gladbach 
crecen  constantemente.  El  número  de  la  federación  protestante  es  harto 
exiguo. 

N.  NOGUER. 
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LOS  ESPONSALES  Y  EL  CÓDIGO 


1.  El  decreto  Ne  temeré  no  sólo  introdujo  grandísimas  modificacio- 
nes en  la  forma  del  matrimonio,  que  en  su  mayor  parte  ha  confirmado 
el  Código,  como  hemos  visto,  sino  que  las  introdujo  quizá  más  radicales 
aún  en  los  esponsales.  El  Código  en  este  punto  más  bien  ha  abrogado  la 
institución  esponsalicia,  aunque  dejando  una  como  sombra  de  lo  que  fué 
según  el  decreto  Ne  temeré^  como  vamos  a  ver,  exponiendo  el  can.  1.017 
que  es  el  único  en  que  se  trata  ,de  los  esponsales. 

2.  La  promesa  de  matrimonio,  sea  unilateral,  sea  bilateral  o  espon- 
salicia, es  írrita  en  ambos  fueros,  a  no  ser  que  hubiere  sido  hecha  me- 
diante escritura  suscrita  por  ambos  contrayentes  y  además  por  el  pá- 
rroco, o  por  el  Ordinario  del  lugar,  o  a  lo  menos  por  dos  testigos 
(can.  1.017,  §  1). 

3.  Si  alguno  de  los  contrayentes  no  sabe  o  no  puede  firmar,  es  nece- 
sario para  la  validez:  a)  que  esto  se*  haga  constar  en  la  escritura,  y  ade- 
más, b)  que  se  añada  un  nuevo  testigo  (uno  solo,  aunque  ninguno  de  los 
contrayentes  sepa  firmar),  el  cual  firmará  juntamente  con  el  contrayente 
que  sepa  firmar  (si  hay  alguno),  con  el  párroco  o  con  el  Ordinario  o  con 
los  otros  dos  testigos  (ibid.,  §  2). 

4.  Hasta  aquí  en  esta  parte  negativa,  por  la  que  se  abrogan  los  es- 
ponsales que  no  sean  contraídos  mediante  escritura,  que  reúna  las  con- 
diciones enumeradas,  confirma  el  Código  la  gran  reforma  del  decreto 
Ne  temeré,  que  largamente  expusimos  en  Razón  y  Fe,  vol.  19,  p.  361 
sig.;  vol.  20,  p.  496;  vol.  21,  p.  107  sig.;  vol.  22,  p.  85,  y  en  nuestro 
opúsculo  Los  Esponsales,  nn.  1-208. 

5.  Y  como  en  este  punto  el  Código  se  limita  a  confirmar  la  disciplina 
introducida  por  el  Ne  temeré,  sigúese  que  serán  también  nulos  en  ambos 
fueros  aquellos  en  cuya  escritura  no  se  haya  consignado  el  día,  mes  y 
año  de  la  fecha,  o  no  hayan  sido  firmados,  hallándose  al  mismo  tiempo 
presentes  entre  sí  los  contrayentes  y  los  que  debían  suscribir,  conforme 
a  la  declaración  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  de  27  de  Julio 
de  1908.  Véase  Ferreres,  1.  c,  n.  582. 

6.  También,  en  cuanto  a  los  testigos,  hemos  de  decir  que  ni  el  de- 
creto Ne  temeré  antes,  ni  ahora  el  Código,  exige  otra  condición  en  el 
testigo  que  ha  de  intervenir,  cuando  no  sabe  firmar  alguno  de  los  con- 
trayentes, ni  en  los  otros  que  son  necesarios  cuando  no  interviene  el  pá- 


232  BOLETÍN   CANÓNICO 

rroco  ni  el  Ordinario,  sino  que  sepan  escribir,  ya  que  deben  firmar.  Por 
consiguiente,  para  la  validez  pueden  ser  testigos  cuantos  tengan  uso  de 
razón,  sean  hombres  o  mujeres,  púberes  o  impúberes,  católicos  o  no  ca- 
tólicos, parientes  o  extraños,  con  tal  que  tengan  uso  de  razón  y  sepan 
escribir.  S.  C.  Sacr.  13  Marzo  1910,  ad  V.  Cfr.  Ferreres,  1.  c  ,  nn.  199, 650. 

7.  El  Código  aun  va  más  lejos  que  el  decreto  Ne  temeré  en  su  abro- 
gación, pues  no  sólo  abroga  los  esponsales  que  no  constan  por  escritura 
en  la  forma  dicha,  sino  que  extiende  la  abrogación  a  las  mismas  pro- 
mesas unilaterales,  las  cuales  el  decreto  había  dejado  en  su  valor  natu- 
ral. Cfr.  Ferreres,  1.  c,  nn.  166,  729,  2.^ 

8.  La  promesa  esponsalicia,  o  sea  los  esponsales,  constituyen  un 
contrato  bilateral  y,  por  tanto,  requieren  promesa  mutua  y  aceptación 
mutua  de  la  promesa.  La  promesa  unilateral  tiene  lugar  cuando  uno  solo 
promete  y  el  otro  acepta  la  promesa,  sin  prometer  él  a  su  vez. 

9.  El  Código  expresamente  dice  que  tanto  la  promesa  unilateral  como 
la  bilateral  son  nulas  en  ambos  fueros,  si  no  reúnen  las  condiciones  ex- 
presadas. 

10.  Serán,  por  consiguiente,  nulas  dichas  promesas  en  ambos  fueros, 
y  no  engendrarán  obligación  alguna  de  conciencia,  aunque  hayan  sido 
hechas  de  buena  fe  por  ambas  partes  y  con  sincero  ánimo  de  obligarse, 
y  aunque  hayan  sido  confirmadas  con  juramento. 

11.  Con  esto  el  Código  ha  confirmado  expresamente  lo  que  larga- 
mente habíamos  escrito,  es  a  sabei*,  que  la  nulidad  de  que  hablaba  el 
decreto  Ne  temeré  se  refería  a  ambos  fueros.  Cfr.  Ferreres,  1.  c,  nn.  163, 
164,  100-112,  117,  119-138,  142-160. 

Esta  nulidad  no  quita  que,  en  algunos  casos  y  por  otras  causas, 
pueda  existir  la  obligación  de  reparar  daños  y  perjuicios  para  con  la 
otra  parte  contrayente. 

12.  Así,  pues,  tales  promesas,  hechas  de  buena  fe,  son  nulas  en  am- 
bos fueros,  cualesquiera  que  sean  los  perjuicios  que  a  uno  de  los  con- 
trayentes sobrevengan  precisamente  por  sola  la  nulidad  del  contrato, 
de  los  cuales  perjuicios  el  otro  contrayente  no  tendrá  responsabilidad 
alguna,  pues  procedió  de  buena  fe  al  contraer,  y  después  no  hizo  otra 
cosa  que  usar  de  su  derecho.  Pero  si  uno  de  los  contrayentes  procedió 
de  mala  fe,  el  contrato  esponsalicio  será  nulo  en  ambos  fueros;  mas  el 
que  obró  con  mala  fe  podrá  estar  obligado  en  conciencia  a  reparar  los 
daños  y  perjuicios  que  con  su  mala  fe  haya  originado,  como  todo  dam- 
nificador  injusto.  Cfr.  Ferreres,  1.  c,  nn.  144  sig. 

13.  Sólo  falta  averiguar  el  valor  que  concede  el  Código  a  las  prome- 
sas de  matrimonio  que  reúnen  las  condiciones  exigidas  para  que  sean 
válidas.  De  ello  nos  habla  el  §  3  del  citado  canon  1.017,  y  en  ello  con- 
siste la  gran  reforma  del  Código  en  esta  parte.  Dice  así: 

«Pero  la  promesa  del  matrimonio,  aunque  sea  válida,  y  no  haya 
causa  alguna  que  excuse  de  cumplirla,  no  da  acción  (o  derecho)  para 
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pedir  (en  los  tribunales)  la  celebración  del  matrimonio,  sino  solamente 
para  pedir  la  reparación  de  daños,  si  alguna  se  debe»  (can.  1.017,  §  3). 

14.  En  la  disciplina  secular  anterior  al  Código  (sea  o  no  anterior  al 
decreto  Ne  temeré),  de  los  esponsales  válidos  (no  de  la  promesa  unila- 
teral) se  originaba:  a)  el  impedimento  impediente  de  esponsales,  del  que 
nacía,  no  sólo  el  deber  de  contraer  matrimonio  entre  sí,  sino  el  derecho 
o  acción,  concedido  a  cada  una  de  las  partes,  de  pedir  en  los  tribunales 
que  obligara  a  la  otra  a  la  celebración  del  matrimonio,  y,  por  consi- 
guiente, que  impidiera  que  cualquiera  de  las  partes  contrajera  con  otra 
persona;  b)  el  impedimento  dirimente  de  honestidad  pública,  en  virtud 
del  cual,  el  matrimonio  celebrado  con  los  consanguíneos  en  primer  grado 
del  otro  esposo  era  nulo,  si  no  intervenía  dispensa  pontificia.  Este  impe- 
dimento, una  vez  contraído,  duraba  perpetuamente,  aunque  hubiera 
muerto  uno  de  los  esposos.  El  impediente  sólo  duraba  el  tiempo  que 
duraba  la  obligación  de  contraer  entre  sí,  la  cual  podía  cesar  por  varias 
causas,  como  sucede  con  otros  contratos  bilaterales,  v.  gr.,  por  consen- 
timiento mutuo. 

15.  Actualmente  ambos  impedimentos,  como  tales,  han  cesado.  Sólo 
resta  la  obligación  en  el  fuero  de  la  conciencia  de  contraer,  y  esto  sólo 
si  la  promesa  se  hizo  por  escritura  con  los  requisitos  antes  dichos;  pero 
no  se  puede  acudir  a  los  tribunales  pidiendo  que  se  obligue  a  la  otra 
parte  a  contraer,  cualquiera  que  sea  la  razón  o  sinrazón  por  la  que  ésta 
no  quiera  cumplir  lo  que  prometió. 

16.  Esta  obhgación  en  el  fuero  interno  será  grave  y  de  justicia  con- 
mutativa generalmente  si  la  promesa  fué  bilateral;  leve  y  de  sola  fideli- 
dad, por  lo  común,  si  sólo  es  unilateral. 

17.  Dicha  obligación  podrá  cesar  por  diversas  causas,  v.  gr.,  por 
mutuo  consentimiento,  por  haber  cambiado  notablemente  el  estado  de 
las  cosas,  v.  gr  ,por  haber  sobrevenido  la  ruina  económica  a  una  de  las 
partes  o  una  enfermedad  que  se  cree  durará  largos  años,  o  que  además 
es  infecciosa,  v.  gr.,  la  sífilis,  o  por  oponerse  los  padres  al  matrimo- 
nio, etc.  Es  decir,  todas  las  causas  que  antes  eran  suficientes,  según  los 
autores,  para  que  los  esponsales  perdieran  su  fuerza  obligatoria,  lo  son 
ahora  también. 

Además,  si  una  de  las  partes  con  su  modo  de  proceder  ha  causado 
daños  a  la  otra,  ésta  podrá  pedir  en  los  tribunales  la  reparación  de  da- 
ños a  que  haya  lugar. 

18.  ¿En  qué  se  diferencian,  por  consiguiente,  según  el  Código,  las 
promesas  de  matrimonio  según  que  consten,  o  no,  con  escritura  acom- 
pañada de  todos  los  requisitos  que  el  Código  prescribe? 

En  que  las  segundas  no  producen  absolutamente  obligación  alguna 
ni  en  el  fuero  externo  ni  en  el  interno,  en  tanto  que  las  otras:  a)  en  el 
fuero  interno  de  suyo  obligan  a  contraer  niatrimonio,  si  no  hay  causa 
que  excuse,  y  además  puede  existir  la  obligación  de  reparar  daños; 
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b)  en  el  fuero  externo  sólo  puede  existir  la  obligación  de  reparar  daños. 
Por  lo  demás,  ni  unas  ni  otras  producen  impedimento  alguno. 

19.  De  manera  que  la  frase  del  Código,  al  decir  que  toda  promesa 
matrimonial  que  no  consta  por  escritura,  etc.,  es  irrita  en  ambos  fueros 
(irrita  est  pro  utroque  foro),  tiene  claramente  el  sentido  que  le  habíamos 
dado  nosotros  repetidamente  en  Razón  y  Fe  y  en  nuestro  opúsculo  Los 
Esponsales,  es  decir,  que  no  producen  obligación  alguna  en  el  fuero  de 
la  conciencia. 

20.  Conforme  con  la  doctrina  expuesta,  la  Comisión  del  Código  ha 
declarado  en  2-3  de  Junio  de  este  año: 

a)  Si  alguno  reclama  su  derecho,  nacido  de  esponsales  válidos,  con- 
tra la  parte  que  quiere  contraer  matrimonio  con  otro,  el  matrimonio  no 
debe  suspenderse,  pues  no  se  admite  acción  para  ello  como  efecto  de 
los  esponsales,  y  la  acción  que  el  Código  admite  sobre  reparación  de 
daños  no  suspende  la  celebración  del  matrimonio. 

b)  Dicha  reparación  de  daños  es  de  fuero  mixto,  y  así  puede  enta- 
blarse ante  el  tribunal  eclesiástico  o  ante  el  civil  (1). 

Véase  más  adelante,  pág.  238,  n.  6,  /.,  g. 


SAGRADA    CONGREGACIÓN    DE   RITOS 


EL   CÓDIGO   Y   LA  SOLEMNE   BENDICIÓN   NUPCIAL 

1.  El  Obispo  de  Herbipoli  o  Würzburg  (Baviera)  ha  presentado  a  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  algunas  dudas  relacionadas  con  el 
canon  1.108  del  Código  Canónico,  según  el  cual  los  Ordinarios  de  los 
lugares  pueden,  con  justa  causa,  permitir  la  solemne  bendición  nupcial, 
aun  en  el  tiempo  en  que  están  cerradas  las  velaciones,  o  sea  desde 


(1)  1.  Si  quis  reclamet  jus  suum  ex  sponsalibus  valide  contractis  contra  partem 
inituram  matrimonium  cum  alio,  matrimonium  eritne  suspendendum  usque  dum  actum 
fuarit  de  justa  causa  dispensationis  priorum  sponsalium  et  de  damnorum  reparatione, 
sí  qua  debeatur?  (can.  1.017,  §  3). 

Resp.:  Negative,  seu  non  amplius  admitíi  actionem  de  justa  causa  dissolutionís 
sponsalium,  actionem  vero  reparationis  damnorum  non  suspendere  matrimonii  cele- 
brationem. 

2.  Utrum  actio  reparationis  damnorum,  de  qua  in  can.  1.017,  §  3,  pertineat  ad  forum 
ecclesiasticum,  an  ad  civile. 

Resp.:  Actionem  reparationis  damnorum,  de  qua  in  can.  1.017,  §  3,  esse  mixti  fori 
(Acta,  X,  p.  344  sig.) 
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Adviento  hasta  el  día  de  Navidad  inclusive,  y  desde  el  día  de  Ceniza 
hasta  la  dominica  de  Pascua  inclusive,  salvas  las  leyes  litúrgicas. 

2.  Contestando  a  dichas  preguntas,  ha  declarado  la  Sagrada  Congre- 
gación: 

I.  Si  el  Ordinario,  en  virtud  de  esta  licencia,  que  no  está  limitada, 
permite  la  solemne  bendición  nupcial  en  el  día  de  Navidad  y  en  el  do- 
mingo de  Pascua,  será  lícito  añadir  a  la  oración  de  la  Misa  del  día  res- 
pectivo la  conmemoración  por  los  esposos,  bajo  una  misma  conclusión, 
no  obstante  que  dichas  fiestas,  lo  mismo  que  las  de  la  Epifanía,  Pente- 
co^és.  Santísima  Trinidad  y  Corpus,  excluyen  toda  otra  oración. 

II.  Que  con  la  misma  licencia  será  lícito  durante  el  tiempo  en  que 
estén  cerradas  las  velaciones  celebrar  la  Misa  votiva  pro  sponsis,  ex- 
ceptuando, no  obstante,  los  domingos,  fiestas  de  precepto,  dobles  de  I 
y  II  clase,  las  octavas  privilegiadas  de  I  y  II  orden,  las  Ferias  privilegia- 
das y  la  vigilia  de  Navidad. 

III.  Que  no  es  lícito  celebrar  dicha  Misa  pro  sponsis,  fuera  del 
tiempo  en  que  están  cerradas  las  velaciones,  en  las  vigilias  privilegia- 
das dé  Pentecostés  y  de  la  Epifanía. 

SACRA  CONGREGATIO  RITÜUM 
De  Missa  votiva  vel  commemoratione  pro  sponsis. 

3.  Hodiernus  Episcopus  Herbipolen.  Apostolicae  Sedi  sequentla  dubia,  pro  oppor- 
tuna  declaratione,  humillime  exposuit  nimirum. 

Juxta  Canonem  1.108  Codicis  Jur.  Can.  Ordinarii  locorum  benedictionem  nuptialem 
permitiere  possunt,  ex  justa  causa,  etiam  tempere  Adventus  usque  ad  Nativitatem  Do- 
mini  inclusive,  et  a  Feria  IV  Cinerum  usque  ad  Dominicam  Paschatis  inclusive,  salvis 
legibus  liturgicis.  Hinc  quaeritur: 

I.  Si  Ordinarii  ex  hac  licentia,  quae  non  limitata  esse  videtur,  benedictionem  nu- 
ptialem permittant  in  Nativitate  Domini  et  Dominica  Resurrectionis,  licetne  Orationi 
Missae  de  respectivo  Festo  addere  commemorationem  pro  sponsis,  quamquam  haec 
Festa,  sicuti  alia  Festa  Epiphaniae,  Pentecostés,  Ssmae.  Trinitatis  et  Corporis  Christí, 
ullam  aliam  oraíionem  excludant? 

II.  Licetne  tempore  clauso  Missam  votivam  pro  sponsis  celebrare? 

III.  In  vigílis,  occurrentibus  extra  tempus  clausum,  privilegiatis,  nempe  Penteco- 
stés et  Epiphaniae,  licetne  legere  Missam  votivam  pro  sponsis? 

Sacra  Rituum  Congregatio,  audito  specialis  Commissionis  suffragio,  et  prae  oculis 
habito  Canone  1.108  Codicis  Juris  Canonici  una  cum  Rubricis  Missalis,  quaestionibus 
sibi  propositis  ita  respondendum  censuit: 
Ad  I.    Affirmative,  sub  única  conclusione. 

Ad  II.    Si  Ordinarius  loci  ex  justa  causa  permiserit  etiam  praedicto  tempore  clauso 
solemnem  benedictionem  nuptiarum,  Missa  votiva  pro  sponsis  celebrari  poterit;  ex- 
ceptistamen  Dominicis,  Festis  de  precepto  etiam  I  et  II  classis,  Ocíavis  privilegiatis  I 
et  II  ordinis,  Feriis  privilegiatis  et  vigilia  Nativitatis  Domini. 
Ad  III.    Negative  in  utraque  Vigilia. 

Atque  ita  rescripsit  ac  declaravit,  die  14  junii  1918.— f  A,  Card.  Vico,  Ep.  Portuen. 
et  S.  Ruñnae,  S.  /?.  C.  Pro-Praefectus.—L.  ^  S.— Alexander  Verde,  Secretarias. 
(Acta,  X,  p.  332.) 
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COMENTARIO  BREVE 

4.  De  lo  que  se  dice  en  las  respuestas  I  y  II,  y  más  si  éstas  se  com- 
paran con  la  III,  parece  inferirse  claramente  que  también,  fuera  del 
tiempo  en  que  están  cerradas  las  velaciones,  regirán  los  mismos  princi- 
pios litúrgicos,  salvo  el  no  ser  necesaria  la  licencia  del  Ordinario.  Tanto 
más  claramente  se  infiere  esto,  cuanto  que  las  octavas  privilegiadas 
de  I  y  II  orden  de  que  habla  la  respuesta  II  sólo  ocurren  fuera  del  tiempo 
en  que  están  cerradas  las  velaciones.  • 

5.  Por  consiguiente: 

I.  En  la  Misa  propia  del  día  de  la  Epifanía,  Pentecostés,  Santísima 
Trinidad  y  Corpus,  lo  mismo  que  en  la  del  día  de  Pascua,  se  podrá  añadir 
a  la  oración  del  día  la  oración  pro  sponsis,  y  deberán  decirse  ambas 
bajo  una  sola  y  misma  conclusión. 

ÍI.  La  Misa  pro  sponsis  podrá  decirse  todos  los  días  menos  los  do- 
mingos, fiestas  de  precepto,  dobles  de  I  y  II  clase,  las  octavas  privile- 
giadas de  I  y  II  orden,  las  Ferias  privilegiadas  y  las  vigilias  privilegiadas. 

III.  En  todos  los  días  (en  que  no  puede  decirse  la  Misa  pro  sponsis) 
podrá  añadirse  en  la  Misa  la  oración  pro  sponsis^  pero  con  distinta 
conclusión,  menos  en  los  días  antes  (I)  mencionados.  Exceptúase  sola- 
mente el  día  de  Difuntos,  en  que  no  podrá  darse  la  bendición  nupcial 
solemne,  ni  añadirse,  por  consiguiente,  la  oración  por  los  esposos. 
Véase  además  lo  dicho  en  Razón  y  Fe,  vol.  52,  página  92. 

6.  Octavas  privilegiadas  de  I  orden  son  las  de  Pascua  y  Pentecostés; 
de  II  orden  las  de  la  Epifanía  y  Corpus.  Cfr.  Ferreres,  El  Breviario  y  las 
nuevas  rúbricas,  n.  402. 

7.  Las  ferias  privilegiadas  son  cuatro:  el  día  de  Ceniza  y  el  lunes, 
martes  y  miércoles  de  la  Semana  Santa.  Ferreres,  1.  c,  n.  392. 

8.  Las  vigilias  privilegiadas  son  las  tres  mencionadas;  a  saber,  la  de 
Navidad,  Pentecostés  y  Epifanía,  siendo  la  última  de  II  clase  y  las  otras 
dos  de  I  clase.  FerrereSy  1.  c,  n.  393. 


COMISIÓN  PONTIFICIA  DEL  CÓDIGO 


DIVERSAS  DECLARACIONES 


1.  I.  Por  el  decreto  Docente  Apostólo,  de  18  de  Noviembre  de  1910, 
prohibió  Pío  X  que  en  los  Bancos,  Institutos  de  crédito.  Cajas  rurales  y 
de  ahorros  los  clérigos  ordenados  in  sacris,  seculares  o  regulares, 
acepten  el  ejercicio,  o,  aceptado,  lo  retengan,  de  aquellos  cargos  que 
llevan  consigo  los  cuidados,  obligaciones  y  peligros  que  en  sí  entrañan, 
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déla  administración,  cuales  son  los  de  presidente,  director/ secretario, 
cajero  y  otros  semejantes,  no  pudiendo  en  adelante  ningún  miembro 
del  clero  aceptar  o  ejercer  cargo  de  este  género  sin  que  antes  hubiera 
alcanzado  de  la  Sede  Apostólica  peculiar  licencia  para  ello.  Cfr.  Razón 
Y  Fe,  vol.  29,  p.  135,  136. 

2.  La  Comisión  del  Código  en  2-3  de  Junio  de  1918  ha  declarado 
que,  conforme  al  canon  139,  §  3,  ahora  dicha  licencia  la  podrá  dar  el 
Ordinario.  (Acta,  X,  p.  344.) 

Que  el  decreto  Docente  Apostólo  debía  quedar  en  vigor  después  del 
Código  Canónico,  lo  dimos  por  supuesto  en  nuestro  Comp.  TheoL  mor., 
vol.  2,  n.  107,  edit.  8.%  prima  post  Codicem. 

3.  II.  La  misma  Comisión,  y  en  la  misma  fecha,  ha  declarado  que 
los  Superiores  menores  locales  deben  cambiarse  cada  tres  años,  según 
el  canon  505  (cfr.  Ferreres,  Inst.  can.,  tomo  1,  n.  810,  b),  aunque  sean 
directores  de  escuelas,  hospitales  y  otras  pías  casas,  si  al  mismo  tiempo 
son  Superiores  religiosos,  de  los  que  dependen  otros  religiosos,  aun  en 
cuanto  a  la  disciplina  religiosa.  (Acta,  1.  c.) 

De  la  misma  Comisión  y  en  la  misma  fecha  son  las  declaraciones 
que  siguen: 

4.  111.  Que  tienen  impedimento  para  recibir  órdenes  los  que  tal  vez 
serán  llamados  al  servicio  militar,  aunque  de  hecho  aun  no  lo  han  sido, 
ya  dependa  esto  de  que  aun  no  tienen  la  edad,  ya  porque  al  ser  exami- 
nados se  les  ha  declarado  inútiles  temporalmente  (1). 

5.  \W.  a)y  b).  Véase  este  mismo  número  de  Razón  y  Fe,  p.  234,  n'.  20.) 

c)  Si  se  halla  que  el  esposo  o  la  esposa  que  desean  contraer  matri- 
monio no  ponocen  suficientemente  la  doctrina  cristiana,  no  por  eso  se  les 
ha  de  diferir  el  matrimonio  hasta  que  la  sepan,  sino  que  el  párroco 
debe  cumplir  lo  que  prescribe  el  canon  1.020,  §  2,  y  mientras  va  cum- 
pliendo lo  que  el  Código  prescribe,  debe  ir  enseñándoles  con  diligencia 
por  lo  menos  los  primeros  elementos  de  la  doctrina  cristiana;  y  si  lo 
rechazan,  tampoco  es  caso  de  excluirlos  del  matrimonio  aplicándoles 
el  canon  1.066,  pues  no  trata  de  este  caso. 

d)  Si  alguno  de  los  esposos  después  de  llegar  a  la  pubertad  hubiere 
habitado  en  regiones  remotísimas  y  apartadas,  y  para  obtener  de  él  el 
atestado  de  libertad  de  estado  se  necesitare  tiempo  muy  prolongado, 
siendo  así  que  urge  la  celebración  del  matrimonio,  queda  a  la  prudencia 
del  Ordinario  prescindir  de  aquel  atestado  y  servirse  de  otras  prue- 
bas, V.  gr.,  de  testigos,  etc.,  sin  excluir  el  juramento  supletorio,  según 
la  norma  del  canon  1.023,  §  2. 


(1)  Según  la  nueva  disciplina,  los  impedimentos  para  recibir  órdenes  se  llaman 
irregularidades,  cuando  de  suyo  son  perpetuos;  de  lo  contrario,  simplemente  impedi- 
mentos. Éstos  y  aquéllas  hacen  ilícita  la  recepción,  pero  no  inválida.  Véase  Ferreres, 
Comp.  Theol.  mor.,  vol.  2,  n.  888  sig.,  edic.  citada. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  52  16 
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6.  e)  Dado  caso  que  la  madre  de  la  esposa,  antes  de  nacer  ésta, 
hubiera  tenido  comercio  ilícito  con  el  esposo  o  con  el  padre  de  éste, 
de  manera  que  pueda  dudarse  si  la  esposa  es  hija  o  hermana  del  es- 
poso, no  se  puede  permitir  el  matrimonio,  conforme  al  canon  1.076,  §  3, 
hasta  que  desaparezca  toda  duda  y  resulte  cierto  que  los  esposos  no 
son  consanguíneos  en  ninguno  de  dichos  grados.  La  razón  es  que  di- 
chos grados  de  consanguinidad  constituyen  impedimento  dirimente  no 
dispensable  por  ser  (a  lo  menos  probablemente)  de  derecho  divino. 

f)  El  nuevo  Código  no  tiene  fuerza  retroactiva,  ni  siquiera  en  cuanto 
a  los  esponsales  e  impedimentos,  sino  que  los  esponsales  y  los  matri- 
monios se  rigen  por  el  derecho  vigente  cuando  se  contraen  o  cuando  se 
contraigan,  quedando  a  salvo  en  cuanto  a  la  acción  de  esponsales,  lo 
que  dispone  el  canon  1.717,  §  3. 

De  manera  que  los  esponsales  contraídos  válidamente  antes  de  en- 
trar en  vigor  el  Código  Canónico  continúan  siendo  válidos,  pero  los 
impedimentos  que  de  ellos  nacieron  quedan  abrogados  desde  que  el 
Código  entró  en  vigor. 

g)  Los  matrimonios  contraídos  antes  del  Código,  que  fueron  nulos 
por  causa  de  algún  impedimento  abrogado  por  el  Código,  v.  gr.,  el  ter- 
cero o  cuarto  grado  de  afinidad,  el  de  honestidad  pública,  nacida  de  es- 
ponsales, son  nulos  aun  después  de  promulgado  éste.  Para  que  se  hagan 
válidos  es  menester  renovar  el  consentimiento  o  proceder  a  la  sanación 
in  radice,  sin  que  sea  necesario  pedir  dispensa  del  impedimento,  pues 
ha  cesado. 

7.  h)  La  cognación  o  parentesco  espiritual  contraída  antes 
del  día  de  Pentecostés  de  1918,  más  allá  de  los  términos  en  que  ha  que- 
dado reducida  por  el  canon  768,  ha  cesado  desde  dicho  día,  solamente 
en  cuanto  a  ser  impedimento  matrimonial,  no  en  cuanto  a  los  otros 
efectos. 

El  canon  768  la  ha  dejado  reducida  a  la  que  coh  el  bautizado  con- 
traen el  bautizante  y  el  padrino. 

Antes  la  contraían  también  estos  últimos  con  el  padre  y  la  madre  del 
bautizado.  Después  del  día  de  Pentecostés  de  1918  esta  última  cogna- 
ción no  constituye  ya  impedimento,  pero  constituiría  incesto  la  cópula 
extramatrimonial  entre  tales  personas. 

8.  V.  El  sentido  del  canon  1.267  es  el  siguiente:  Si  una  casa  religiosa 
o  pía  tiene  aneja  una  iglesia  pública:  a)  si  se  sirve  de  ella  para  sus  ordi- 
narios y  cotidianos  ejercicios  de  piedad,  sólo  en  ella  puede  tenerse  re- 
servado el  Santísimo;  b)  de  lo  contrario,  podrá  guardarse  en  el  oratorio 
principal  de  la  misma  casa  religiosa  o  pía  (sin  perjuicio  del  derecho  de 
guardarlo  en  la  iglesia,  si  tiene  tal  derecho),  c)  y  no  en  otro  oratorio,  a 
no  ser  que  en  el  mismo  edificio  material  haya  comunidades  distintas  y 
separadas,  de  manera  que  formalmente  sean  distintas  casas  religiosas  o 
pías,  pues  en  este  caso  podrá  guardarse  en  tantos  oratorios  distintos 
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cuantas  sean  las  familias  o  comunidades  religiosas  formalmente  dis- 
tintas. 

9.  VI.  A  las  sociedades  clericales  sin  votos  les  son  aplicables  los  cá- 
nones 2.386,  2  387  y  2.389.  También  se  les  debe  aplicar  el  canon  2.410, 
si  tal  sociedad  goza  del  privilegio  de  conceder  a  sus  subditos  dimisorias 
para  órdenes. 

El  canon  2.41 1  les  es  aplicable  en  cuanto  a  su  primera  parte,  dejando 
a  salvo  en  lo  demás  lo  que  dispongan  las  constituciones.  Igualmente  se 
les  debe  aplicar  el  canon  2.413. 

PONTIFICIA  COMMISSIO  AD  CODICIS  CAÑONES  AUTHENTICE 
INTERPRETANDOS 

DUBIA  IN  PLENARIIS  COETIBUS  DIERUM  2-3  JUNII  1918  SOLUTA 
I 

De  obligationibus  clericorum. 
(Lib.  H,  Pars  I,  Sect.  I,  Tit.  ni.) 

10.  Utrum  quoad  licentias  habendas,  de  quibus  in  Decr.  Docente  Apostólo,  18 
nov.  1910,  recurrendum  sit  ad  S.  Sedem,  an  vero  ad  proprium  Ordinarium  (can.  139  §  3). 

Resp.:  Ad  Ordinarium  proprium. 

II 

De  religionum  regimine. 
(Lib.  n,  Pars  II,  Tit.  X,  Cap.  I.) 

11.  Utrum  praescripíum  canonis:  «Superiores  minores  locales  ne  constituantur  ad 
tempus  ultra  triennium,  etc.»,  applicetur  quoque  Superioribus  seu  directoribus  schola- 
rum,  hospitalium,  aliorumque  piarum  domorum  (can.  505). 

Resp.:  Aífirmative,  si  Superiores  isti  seu  directores  sint  simul  Superiores  religioso- 
rum,  sub  sua  potestate  habentes  alios  religiosos,  etiam  quoad  religiosam  disciplinam. 

III 

De  irregalaritatibus  aliisque  impedimentis. 

(Lib.  líl,  Pars  I,  Tit.  VI,  Art.  II.) 

12.  1.  Utrum  ad  sensum  canonis  987,  n.  5,  impedlti  sint  qul  ad  militiam  forsan  voca- 
buntur,  sed  de  facto  nondum  sunt  vocati,  vel  quia  aetate  impares  sunt,  vel  quia,  exa- 
mine recte  peracto,  ad  tempus  inhábiles  sunt  declarati  (can.  987,  n.  5). 

Et  quatenus  negative: 
2.    Utrum  praedicti  non  solum  ad  primam  tonsuram  et  minores  ordines,  sed  etiam 
ad  majores  licite  promover!  possint  servato  tamen,  quoadusque  hoc  bellum  perdura- 
verit.  Decreto  Utjus  certum. 

Resp.:  Ad  1  m  Affirmative. 

Ad  2m  Provisum  in  primo. 
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IV 

De  matrimonio, 

(Lib.  IV.  Pars  1,  Tit.  VII)  (1). 

13.  3.  Si  sponsa  vel  sponsus  inveniantur  ignari  doctrlnae  christianae,  eritne  locus 
eos  respuendi  a  matrimonio,  vel  differendi  matrimonium  usque  ad  instructionem? 
(can.  1.020,  §2). 

Resp.:  Parochus  servet  praescriptum  canonis  1.020,  §  2;  et  dum  ea  peragitquae  Co- 
dex  peragenda  praescribit,  sponsos  ignorantes  sedulo  edoceat  prima  saltem  doctrinae 
cliristianae  elementa:  quodsi  renuant,  non  est  locus  eos  respuendi  a  matrimonio  ad 
normam  canonis  1.066. 

4.  Si  pars  post  adeptam  pubertatem  plusquam  per  sex  menses  commorata  fuerit  in 
longissimis  et  dissitis  oris,  a  quibus  ut  habeatur  regularis  attestatio  libertatis  status 
longius  tempus  requiritur,  cum  tament  urgeat  celebratio  matrimonii,  sufficitne  in  casu 
ad  certiorandam  libertatem  status  juramentum  partis  cum  testimonio  duorum,  vel  si 
non  possint  haberi  dúo,  saltem  unius,  qui  secum  commorati  fuerint  illis  in  regionibus? 
(can.  1.023,  §  2). 

Resp.:  Rem  remitti  prudenti  judicio  Ordinarii,  qui  alias  probationes,  non  excluso  ju- 
ramento suppletorio,  praescribere  potest  ad  normam  canonis  1.023,  §  2. 

5.  Quid  si  copula  illicita  et  occulta  praecesserit  nativitatem  nubendae,  de  qua  du- 
bitari  possit  an  sit  filia  vel  sóror  alterius  partis?  (cann.  97,  §  1,  1.077,  etc.). 

Resp.:  Provisum  per  can.  1.076,  §  3. 

14.  6.  Vis  novi  Codicis  estne  retroactiva  in  his,  quae  modificantur  circa  sponsalia  et 
impedimenta  tum  impedientia  quam  dirimentia  matrimonium,  ita  ut  quodlibet  jus 
acquisitum  vigore  sponsalium  validorum,  multimode  possit  reclamari,  nisi  in  quantum 
novus  Codex  concedit,  et  contracta  impedimenta  modificata  a  novo  Códice,  nulla 
dispensatione  indigeant?  (cann.  4, 10). 

Resp.:  Codici,  etiam  quoad  sponsalia  et  impedimenta,  non  esse  vim  retroactivam: 
sponsalia  autem  et  matrimonia  regi  jure  vigenti  quando  contracta  sunt  vel  contrahen- 
tur,  salvo  tamen,  quoad  actionem  ex  sponsalibus,  canone  1.017,  §  3. 

15.  7.  Quid  dicendum  de  matrimoniis,  si  quae  nulla  sint  ex  capite  impedimento- 
rum  a  novo  Códice  abrogatorum:  fiuntne  matrimonia  illa  valida  ipsa  promulgatione 
novi  Codicis,  ve!  etiam  post  dictam  promulgationem  indigent  dispensatione,  sana- 
tione,  etc.?  (cann.  4,  10). 

Resp.:  Negative  ad  primam  partem;  affirmative  ad  secundara. 
8.    Utrum  cognatio  spiritualis  ante  diem  Pentecostés  anni  1918  contracta  ultra  tér- 
minos nunc  a  novo  Códice  definitos  in  can.  768,  a  praefata  Pentecostés  die  ipso  facto 
cesset  quoad  omnes  effectus,  an  tantum  desinat  esse  impedimentum  ad  matrimonium 
(cann.  768, 1.079). 

Resp.:  Negative  ad  primam  partem;  affirmative  ad  secundam. 

V 

DE  CUSTODIA   ET  CULTU  SANCTISSIMAE  EUCHARISTIAE 
(Lib.  III,  Pars.  III,  Tit.  XV.) 

16.  1.  Canon  1.267,  quo  statuitur  in  religiosa  vel  pia  domo  SS.  Eucliaristiam  custo- 
diri  non  posse  nisi  vel  in  ecclesia  vel  in  principan  oratorio,  intelligendusne  est  ita,  ut 
prohibeatur  eam  custodiri  praeterquam  in  publica  ecclesia  pro  commodidate  fidelium. 


(1)    Las  declaraciones  1  y  2  de  este  n.  IV  pueden  verse  en  este  mismo  numero 
de  Razón  y  Fe,  pág.  234. 


BOLETÍN  CANÓNICO  241 

etiamin  principali  Oratorio,  inquod  sodales  conveniunt  ad  exercitia  pietatis  commu. 
nia?  (can.  1.267). 

Et  quaterius  negative  ad  primum. 

2.  An  Ídem  dicendum sit, si quando  ecclesia  clausa ordinarie maneat  et fidelibusnon 
pateat. 

3.  An  ídem  dicendum  sit  de  pluribus  oratoriis  in  eadem  pia  domo  pluribus  soda- 
lium  classis  destinatis  (duobus,  tribus,  etc.,  pro  novitiis  ex  gr.,  fratribus  laicis,  studen- 
tibus,  sacerdotibus),  ita  ut  unaquaeque  classis  suum  distinctum  habere  possit  orato- 
rium  cum  SS.  Sacramento;  an  potius  hoc  coarctandum  ad  ecclesiam  et  oratorium  pro 
tota  communitate  destinatum. 

Resp.:  Sensus  canonis  1.267  hic  est.  Si  religiosa  vel  pia  domus  adnexam  habeat  pu- 
blicam  ecclesiam  eaque  utatur  ad  ordinaria  et  quotidiana  pietatis  exercitia  explenda, 
SS.  Sacramentum  in  ea  tantum  asservari  potest;  secus  in  oratorio  principali  ejusdem 
religiosae  vel  piae  domus  (sine  praejudicio  juris  ecclesiae,  si  quod  habet);  in  eoque 
tantum,  nisi  in  eodem  materiali  aedificio  sint  distinctae  ac  separatae  famiüae,  ita  ut  for- 
maliter  sint  distinctae  religiosae  vel  piae  domüs. 

VI 

DE  DELICTIS  CONTRA  OBLIGATIONES  PROPRIAS  STATUS  CLERICALIS  VEL  RELIGIOSI 
(Lib.  IV,  Tít.  XVII.) 

An  societatibus  clericalibus  sine  votis  applicentur  can.  2.386,  2.387,  2.389,  2.410, 
2.411,2.413. 

Resp,:  Affírmative  quoad  cann.  2.386,  2.387,  2.389,  quatenus  sodales  vitam  commu- 
nem  degant;  quoad  can.  2.410  quatenus  societas  privilegio  gaudeat  dimissorias  conce- 
dendi  ad  Ordines  suis  subditis;  quoad  primam  partem  can.  2.411,  salvis  quoad  reliqua 
constitutionibus;  et  quoad  can.  2.413. 

Petrus  Card.  Gasparri,  Praeses.  —  Aloisius  Sincero,  Secretarias.  (Acta,  X, 
p.  344-347.) 
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Misas  en  favor  de  los  Seminarios. 

La  facultad  de  aplicar  ciertas  Misas  en  favor  de  los  Seminarios  no 
está  comprendida  en  el  decreto  de  25  de  Abril  del  corriente  año.  Gene- 
ralmente, esta  facultad  se  refería  a  las  Misas  de  los  que  binan,  o  a  las  de 
los  párrocos  en  las  fiestas  suprimidas. 

SACRA  CONGREGATIO  CONSISTORIALIS 
De  facúltate  applicandi  Missas  in  favorem  Seminariorum. 

Quaesitum  est  a  nonnuUis  Episcopis  utrum  decretum  S.  Congregationis  Consisto- 
rialis  diei  25  aprilis  hujus  anni,  quo  statuebatur  facultates  a  S.  Sede  Ordinariis  per 
communia  indulta  concessas  finem  esse  habituras,  die  quo  Codex  Canonici  luris  vi- 
gere  coepisset,  comprehenderet  etiam  indulta  quaedam  circa  Missas  in  favorem  Semi- 
narii  applicandas  nonnullis  dioecesibus  concessa. 
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Huic  dubio,  de  mandato  SSmi.  D.  N  S.  Congregatio  respondlt:  memorata  indulta 
non  fuisse  comprehensa,  ideoque  in  suo  robore  manere. 

Datum  Romae,  ex  aedibus  Sacrae  Congregationis  Consistorialis,  die  1  Julii  1918.— 
t  C.  Card.  de  Lai,  Ep.  Sabinen.,  Secretarias— L.  *  S.— f  V.  Sardi,  Archlep.  Caesa- 
rien.,  Adsessor. 

OBSERVACIÓN 

La  razón  es  que  el  decreto  suprime  las  facultades  comprendidas  en 
las  conocidas  fórmulas  generales  impresas,  como  se  explicó  en  Razón 
Y  Fe,  vol.  51,  p.  231  sig.;  no  las  otras  pedidas  para  gracias  especiales- 
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Restablecimiento  de  la  fiesta  de  Santiago  para  España. 

He  aquí  lo  que  sobre  este  particular  publica  el  Boletín  Oficial  Ecle- 
siástico de  Santiago: 

La  fiesta  del  Apóstol  Santiago  restablecida. 

Los  Emmos.  y  Rdmos.  Cardenales,  Arzobispos  y  Obispos  de  España,  visto  lo  re- 
suelto por  la  Comisión  Pontificia  para  la  interpretación  del  Código  en  la  reunión  ple- 
naria  de  17  de  Febrero  del  corriente  año,  reprodujeron  en  25  de  Junio  próximo  pasado 
la  petición  del  restablecimiento  de  la  Fiesta  del  Apóstol  Santiago,  Patrono  de  España, 
en  el  día  25  de  Julio,  y  elevada  a  S.  S.  en  25  de  Julio  de  1911,  la  cual  petición  había  sido 
despachada  favorablemente  el  14  de  Noviembre  del  mismo  año,  con  obligación  de  oir 
Misa  y  abstenerse  de  obras  serviles,  y  con  todas  las  gracias,  indulgencias  y  privilegios 
que  ha  tenido  durante  muchos  siglos. 

Esta  nueva  súplica  del  Episcopado  Español  ha  sido  atendida  por  Su  Santidad  en  la 
misma  forma,  como  se  ve  por  el  Decreto  siguiente: 

«Ex  audientia  SSmi.  diei  14  Julii  1918,  SSmus.  D.  Noster  Benedictus  PP.  XV,  audita 
relatione  infrascripti  Secretarii  S.  Congregationis  Concilii,  pro  gratia  juxta  preces  be- 
nigne  annuere  dignatus  est.— I.  Card.  Casetta,  Praefectus,—\.  JVloRi,  Secretarias.* 

(Del  Boletín  del  Arzobispado  de  Santiago,  10  Agosto  1918.) 

OBSERVACIÓN 

Esto  confirma  en  todas  sus  partes  lo  que  habíamos  escrito  en  Razón 
Y  Fe,  vol.  51,  p.  228  sig;  es  a  saber,  que  según  la  declaración  de  la 
Comisión  Pontificia  del  Código  de  17  de  Febrero  de  1918,  en  España 
quedaban  abrogadas  la  fiesta  de  Santiago  y  las  otras  distintas  de  las 
diez  que  para  toda  la  Iglesia  universal  seríala  el  Código  Canónico,  aun- 
que hacía  tan  poco  tiempo  que  habían  sido  restablecidas;  pero  que  si 
se  pedía,  fácilmente  el  Papa  las  volvería  a  restablecer. 

Se  ve  claro  en  la  respuesta:  1.°,  que  la  fiesta  de  Santiago  estaba  su- 
primida, puesto  que  el  Papa  concede  el  restablecimiento  como  gracia 
especial;  2.°,  que  lo  ha  concedido  con  facilidad. 

J.  B.  Ferreres. 
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Teología  Pastoral  y  Práctica  Parroquial  con  arreglo  al  novísimo  Código 
de  Derecho  Canónico  y  a  las  prescripciones  de  la  disciplina  española,  por 
Monseñor  José  Vilaplana  y  Jové,  presbítero,  abogado,  doctor  en  Sagrada 
Teología,  capellán  castrense  del  fuerte  de  Alfonso  XII  de  Pamplona.  Con 
licencia  eclesiástica.  Dos  tomos,  con  una  sola  paginación,  que  pueden  en- 
cuadernarse en  un  volumen,  en  4.°  de  425  páginas,  3,50  pesetas  en  rústica 
y  4,50  en  tela. 

Conocido  es  y  muy  ventajosamente  el  Dr.  Vilaplana  por  sus  varias 
obras  de  ciencias  eclesiásticas,  útiles  al  clero  en  general  y  al  castrense 
en  particular. 

Muy  útil  asimismo  será  la  Teología  Pastoral  y  Práctica  Parro- 
quial, o  sea,  «la  teoría  y  práctica  del  ministerio  parroquial»,  que  com- 
prende la  obra  que  tenemos  el  gusto  de  anunciar.  Aunque  en  el  clero 
castrense  no  haya  propiamente  párrocos— no  lo  son  en  rigor  canónico 
los  capellanes  castrenses,— a  éstos  también,  y  de  modo  especial,  está 
acomodada  la  obra.  En  el  tratado  tercero,  personas  equiparadas  a  los 
párrocos,  además  de  los  vicarios  foráneos,  párrocos  estrictamente  tales, 
vicarios  parroquiales  y  rectores  de  iglesias  mencionados  expresamente 
en  el  Código,  se  añaden  los  «capellanes  castrenses»,  a  causa  de  estable- 
cerse en  el  canon  451,  parágrafo  3.^,  que  «acerca  de  los  capellanes  ma- 
yores o  menores  de  los  militares  hay  que  atenerse  a  las  especiales  pres- 
cripciones de  la  Santa  Sede».  «El  derecho  general  en  España  sobreesté 
punto,  escribe  el  docto  autor,  se  funda  en  el  Breve  de  Su  Santidad  de  23 
de  Mayo  de  1911,  que  ahora  se  renovará.  El  derecho  particular  se  funda 
en  las  Instrucciones  para  los  tenientes  vicarios  y  en  los  Reglamentos 
del  Cuerpo  Eclesiástico  del  Ejército  y  del  Cuerpo  Eclesiástico  de  la 
Armada»;  y  lo  expone  brevemente  a  continuación,  número  253  y  si- 
guientes. 

El  objeto  de  toda  la  obra  es  formar  dignos  ministros  del  Señor  y 
adiestrarlos  para  el  ministerio  pastoral  de  la  santificación  de  las  almas 
encomendadas  a  su  cuidado,  sean  ellos  o  no  sean  estrictamente  pá- 
rrocos. 

Para  lograrlo  expone  oportunamente  el  autor  toda  la  materia  propia 
de  la  Teología  Pastoral  relativa  a  la  santificación  del  mismo  párroco  en 
primer  lugar,  y  después  a  la  santificación  de  los  fieles.  Los  medios  para 
lo  primero  son  la  virtud  (recomendándose  especialmente  con  mucha 
razón  el  de  la  «Unión  Apostólica»)  y  la  ciencia;  y  paralo  segundo  el  co- 
nocimiento y  práctica  de  los  deberes,  derechos  y  relaciones  del  párroco 
con  sus  feligreses.  Añade  que  el  plan  de  la  obra  está  inspirado  en  el 
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Código  de  Derecho  Canónico,  por  considerarle  muy  científico  y  para 
mostrar  su  veneración  a  la  Santa  Sede. 

El  Código,  fuera  de  las  Normas  generales  (libro  I),  se  divide  en  cua- 
tro libros  «de  las  personas— las  cosas— los  procedimientos  contenciosos 
(de  processibus),  delitos  y  penas*,  «Así,  pues,  trataremos,  escribe  Mon- 
señor Vilaplana,  de  las  personas  en  la  primera  parte,  de  las  cosas  en  la 
segunda,  de  los  procedimientos  y  formularios  en  la  tercera  y,  final- 
mente, en  la  cuarta  y  última  de  las  leyes  civiles  y  penales,  cuyo  conoci- 
miento interesa  grandemente  a  los  párrocos  en  el  ejercicio  de  su  minis- 
terio.» Y  así  lo  hace,  en  efecto,  con  orden,  claridad,  sólida  piedad,  y  con- 
cisión, no  queriendo  extenderse  en  consideraciones  sobre  materias  estu- 
diadas en  otras  asignaturas.  Los  tratados  de  la  primera  parte  son:  El 
párroco  en  sí  mismo— El  párroco  en  sus  relaciones  con  los  demás — 
personas  equiparadas  a  los  párrocos;  los  de  la  segunda  se  titulan:  «De 
los  Sacramentos  (cada  uno  de  los  siete  en  particular),  de  los  lugares  y 
tiempos  sagrados,  del  culto  divino,  magisterio  eclesiástico,  bienes  de  la 
Iglesia  y  de  los  clérigos».  La  parte  tercera,  delitos,  penas  y  procedimien- 
toSf  contiene  el  tratado  noveno,  expedientes  (penales  y  no  penales,  for- 
mularios, etc.);  y  la  cuarta  reúne  la  legislación  civil  (leyes  civiles,  pena- 
les, fiscales  y  administrativas  que  interesan  a  los  párrocos).  Algunas 
cuestiones  en  particular  son  dignas  de  especial  atención  y  recomenda- 
ción, v.  gr.,  la  de  las  Escuelas,  conforme  al  Código  Canónico  y  según 
las  disposiciones  de  Instrucción  pública  vigentes  en  España,  y  la  relativa 
a  la  Escuela  práctica  Apostólica,  cuyo  proyecto,  a  juicio  del  esclarecido 
autor,  sería  muy  provechoso  para  completar  y  perfeccionar  la  formación 
intelectual  y  moral  de  los  llamados  a  desempeñar  en  las  parroquias  el 
sagrado  ministerio. 

Por  si  puede  contribuir  a  que  salgan  más  correctas  y  con  mayor 
perfección  las  siguientes  ediciones,  vamos  a  anotar  algún  que  otro  ligero 
defecto  que  hemos  observado.  La  frase  Superior  major  del  canon  1.011 
se  traduce  en  la  página  180  por  «el  Superior  general»;  puede  ser  el  Pro- 
vincial, y  no  sólo  el  General,  según  se  declara  en  el  canon  479-8.° 

En  el  formulario  (pág.  364)  para  impetrar  un  sacerdote  enfermo  la 
gracia  de  oratorio  privado  en  casa,  se  suplica  se  digne  Su  Santidad 
conceder  la  gracia  «por  medio  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  y 
en  forma  de  Rescripto».  Desde  la  nueva  organización  de  la  Curia  Romana 
por  la  Constitución  Sapienti  Consilio  (1908),  y  ahora  por  el  canon  249, 
parágrafo  2.°,  el  indulto  de  oratorio  privado  se  concede  por  la  Sagrada 
Congregación  de  Sacramentis,  no  por  la  de  Ritos,  que  atiende  a  las 
ceremonias  y  no  al  lugar  donde  se  ha  de  celebrar  el  Santo  Sacrificio. 
Lo  del  Rescripto  bien  está,  ya  que  a  los  sacerdotes  ancianos  se  les  ex- 
pide la  gracia  en  forma  de  Rescripto  y  según  el  capítulo  XI  de  las 
Normae  CommuneSy  rebajándoles  la  tasa.  Ferreres,  La  Curia  Romana, 
número  421. 
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Las  fiestas  que  se  ponen  para  España  en  fa  página  297  no  son  hoy 
obligatorias  hasta  que  de  nuevo  se  concedan,  como  se  deduce  clara- 
mente de  la  interpretación  del  canon  1.247,  parágrafo  1.°,  dada  por  la  Co- 
misión Pontificia  en  17  de  Febrero  de  1918  (véase  Razón  y  Fe,  t.  51,  pá- 
gina 230).  Se  ha  concedido  a  España  la  de  Santiago  Apóstol.  A  la  pro- 
fesión de  fe  hay  que  añadir  en  los  párrocos  (pág.  90)  el  juramento 
antimodernista,  en  virtud  del  decreto  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Santo  Oficio  de  22  de  Marzo  de  1918.  Estas  dos  últimas  disposi- 
ciones de  la  Santa  Sede  son  posteriores,  a  lo  que  creo,  a  la  publica- 
ción de  la  benemérita  obra  de  Monseñor  Vilaplana. 

P.  ViLLADA. 


El  método  en  las  ciencias  naturales.  Discurso  inaugural  pronunciado  en 
la  apertura  del  curso  de  1917  a  1918  en  elSeminario  Conciliar  de  Madrid  por 
el  catedrático  Dr.  Luis  Gómez  Fernández.  Con  licencia  de  la  Autoridad 
eclesiástica.  Folleto  en  folio  de  27  X  10  centímetros  y  de  100  páginas.— Ma- 
drid, imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  Juan 
Bravo,  3;  1917. 

Aunque  por  razón  del  gran  número  de  obras  que  llegan  a  la  redac- 
ción nos  vemos  precisados  generalmente  a  no  consagrar  a  cada  una  de 
ellas,  meritísimas  muchas  veces,  más  que  una  nota  bibliográfica— proce- 
dimiento que  por  falta  de  espacio  en  la  revista  seguimos  especialmente 
al  dar  cuenta  de  muchos  discursos  inaugurales, — sin  embargo,  cree- 
mos ser  de  justicia  hacer  una  excepción  con  el  presente  trabajo,  per- 
geñando algunas  líneas  más  y  dedicándole  un  juicio. 

Y  es  así  que,  comenzando  por  el  título,  solo  él  es  tan  importante  que 
puede  con  justos  y  cabales  méritos  ocuparla  fachada,  el  frontispicio  de 
un  gran  volumen,  de  un  profundo  tratado.  Y  lo  es,  en  efecto,  este  tra- 
bajo; que  no  son  unas  cuantas  cuartillas  superficiales  leídas  como  para 
salir  del  paso,  cosa  por  otra  parte  y  por  fortuna  muy  rara  en  los  cultí- 
simos centros  docentes  eclesiásticos  de  España;  no,  es  una  memoria 
concienzuda,  bien  trabajada,  en  la  que  a  los  muchos  y  más  recientes 
datos  científicos  preside  el  orden  y  la  clara  luz,  la  interpretación  lumi- 
nosa del  más  sano  criterio  filosófico. 

Cierto  que  «el  método  en  las  ciencias  naturales»  no  es  un  tema  ori- 
ginal y  exclusivo  del  autor,  pues  ha  sido  el  argumento  predilecto  de 
muchos  sabios  y  eminentes  científicos  modernos,  como,  v.  gr  ,  del  doctor 
Cajal,  por  no  citar  más  que  uno;  pero  cierto  también  que  es  materia  de 
mucha  actualidad,  y  que  concuerda  con  la  esptcialización  y  aficiones  y 
trabajos  cjp  laboratorio  del  docto  profesor. 

La  exposición  de  las  leyes  lógicas  que  regulan  el  estudio  de  las  cien- 
cias naturales,  las  condiciones  de  observación  y  de  investigación,  el 
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proceso  por  el  cual  el  espíritu  se  eleva  a  la  inducción  de  la  tesis  cientí- 
fica y  de  las  armonías  de  la  ciencia  al  soberano  autor  de  la  naturaleza: 
tal  es  la  trayectoria  que  en  su  vuelo  científico  recorre  y  describe  la  con- 
cepción intelectual  de  esta  memoria. 

Comprende  dos  partes:  la  primera  va  encaminada  a  demostrar  que 
en  las  ciencias  naturales  hay  un  aspecto,  un  punto  de  vista  trascen- 
dental; es,  a  saber,  el  sustratum  perenne,  inmutable,  eterno;  la  segunda 
está  destinada  a  ir  examinando  algunos  problemas  filosóficos  conte- 
nidos en  las  afirmaciones  trascendentales  de  la  ciencia.  Ahora  bien,  al 
estudiar  este  elemento  trascendental,  al  examinar  lo  más  hondo  y  per- 
manente de  las  ciencias,  y  pretender  a  la  vez  describir,  bien  que  some- 
ramente, los  pormenores  de  ese  elemento,  divide  su  trabajo  en  dos  sec- 
ciones científico-filosóficas,  de  las  cuales  la  una,  o  sea  la  Criteriología 
de  la  Historia  natural,  partiendo  de  la  existencia  de  un  conocimiento  es- 
pontáneo en  el  hombre,  precisa  su  contenido  y  método  o  funcionamiento, 
y  la  otra  estudiaría  la  parte  metafísica  que  resplandece  en  la  naturaleza, 
procurando  esbozar  en  esquema  las  grandes  leyes  que  dirigen  la  eco- 
nomía de  aquélla:  el  autor  prescinde  de  ésta  y  trata  exclusivamente  de 
aquélla,  esto  es,  del  método  de  las  ciencias  naturales. 

En  lo  que  llama  «santidad  de  las  ciencias  naturales»,  es  decir,  en  el 
elemento  revelador  de  lo  divino,  procede  como  sabio  naturalista  cris- 
tiano, que  no  contento  con  escuchar  en  sí  misma  la  voz  de  la  naturaleza, 
procura  ahondar  hasta  penetrar  en  las  ca^jsas  últimas,  bebiendo  en  la 
dorada  copa  de  la  naturaleza  el  licor  inmortal  de  la  ciencia  divina,  y 
aspirando  el  precioso  aroma  de  la  inspiración  cristiana  derramado  por 
el  soberano  Artífice  en  las  maravillas  de  la  creación. 

Consagra  hermosas  páginas  a  la  «filosofía  de  las  ciencias  naturales>^ 
notando  la  correlación  que  hay  entre  el  progreso  de  las  ciencias  y  el 
de  la  filosofía,  la  armonía  y  lazos  de  unión  entre  ésta  y  aquéllas,  la 
morfología  específica  de  los  seres  y  sus  consecuencias  filosóficas,  y 
los  misterios  de  las  ciencias  naturales,  y  haciendo  resaltar  que  las  cien- 
cias puras  son,  respecto  de  las  aplicadas,  como  las  soberbias  cúspides 
de  las  grandes  cordilleras,  como  las  nieves  de  las  cumbres  y  picachos 
que  alimentan  los  manantiales  y  fecundizan  el  valle  exuberante. 

Al  estudiar  la  lógica  artificial  de  las  ciencias  naturales,  reconoce 
que  no  tiene  ésta  el  mérito  de  hacer  investigadores,  ni  suministrar  la  re- 
ceta de  la  investigación,  en  frase  del  doctor  Cajal,  pero  que  equivale  a 
examinar  y  pulir  los  instrumentos  de  trabajo,  ya  que  instrumento  de 
trabajo  es  el  método  lógico  de  la  investigación.  Señala  después  en  par- 
ticular las  condiciones  de  la  observación,  la  exactitud  y  precisión  de  al- 
gunos procedimientos  de  la  ciencia  moderna,  las  clases  de  experimen- 
tación, el  paso  a  la  inducción  y  su  armonía  con  la  deducción,¿^  sintetiza 
el  proceso  lógico  de  las  ciencias  naturales  en  un  cuadro  de  clasificación 
de  las  mismas. 
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Concluyamos  diciendo  que  en  todas  las  páginas  de  este  hermoso 
discurso  científico-filosófico  palpita  una  nota  simpática  y  vibrante,  que 
todavía  sigue  resonando  al  llegar  al  final  del  mismo,  donde  escribe: 
«Dios  es  el  artista;  el  mundo,  la  obra  de  arte,  y  la  filosofía  encerrada  en 
el  mundo,  el  arte  divino  que  le  llena.  Esa  es  la  filosofía  que  queremos.» 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 


Manuel  d'archéologie  chrétienne,  par  le  P.  Sixte  Scaglia,  cistercien. 
Avec  trois  cents  reproductions  dans  le  texte  et  deux  hors  texte,  MCMXVl.— 
Fierre  Marietti,  éditeur,  Turin.  Un  volumen  de  180X380  milímetros, 
455-LXI  páginas.  Precio,  12  francos. 

Este  libro  es  un  resumen  de  las  Notiones  Archeologiae  Christianae, 
publicadas  no  ha  mucho  por  el  mismo  P.  Scaglia.  Va  especialmente  di- 
rigido a  los  estudiantes  de  Teología,  y  de  ahí  su  singular  estructura; 
porque  la  parte  principal  está  consagrada  a  los  monumentos  romanos, 
donde  es  más  abundante  la  manifestación  de  los  dogmas  católicos 
desde  los  orígenes  del  cristianismo.  Por  eso  el  título  del  libro  no  es  del 
todo  apropiado  al  contenido. 

Hecha  esta  observación,  pasemos  a  reseñar  el  volumen  con  más  mi- 
nuciosidad. Se  divide  en  dos  partes:  en  el  primer  capítulo  de  la  primera 
trata  el  P.  Scaglia  de  las  fuentes,  y  enumera  siete,  a  saber:  las  Actas  de 
los  mártires,  los  Calendarios,  los  Martirologios,  el  Liber  Pontificalis, 
los  Itinerarios  romanos,  las  Síloges  o  colecciones  epigráficas  antiguas  y 
los  autores  modernos  que  han  tratado  de  la  arqueología  cristiana  de  la 
Ciudad  Eterna.  La  explicación  de  cada  una  de  estas  fuentes  es  sencilla 
y  clara.  Sólo  nos  ha  extrañado  que  después  de  los  últimos  estudios  rea- 
lizados por  Meister,  Wilmart  y  el  que  esto  escribe,  continúe  el  P.  Sca- 
glia llamando  Peregrinatio  Sylviae  al  Itinerarium  Aetheriae. 

Los  capítulos  segundo  y  tercero  están  dedicados  a  describir  el  origen 
y  desarrollo  de  las  Catacumbas  romanas,  y  el  autor,  que  conoce  a  fondo 
cuanto  sobre  ellas  han  escrito  De  Rossi,  Wilpert  y  Marucchi,  y  ha  te- 
nido además  ocasión  de  estudiarlas  directamente,  ofrece  un  cuadro 
completo,  aunque  resumido,  de  su  situación  y  del  estado  en  que  se  en- 
cuentran actualmente  las  excavaciones.  Esto  le  da  ocasión  para  hablar 
de  la  epigrafía  y  arte  cristianos  y  de  la  decoración  de  las  basílicas.  A 
nuestro  juicio,  hubiera  sido  conveniente  exponer  con  alguna  amplitud 
el  origen  de  estos  últimos  edifícios,  que  tanta  importancia  tienen  en  la 
historia  del  culto  cristiano. 

Por  razón  del  plan,  a  no  dudarlo,  se  ha  visto  obligado  el  P.  Scaglia 
a  encerrar  en  trece  páginas  lo  referente  a  la  arquitectura  religiosa  de  la 
Edad  Media. 
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Pero  la  parte  principal  del  libro  es  la  segunda,  en  la  que  se  trata  de 
los  dogmas  en  los  monumentos  primitivos  de  la  Iglesia.  Antes  de  ahora 
se  habían  hecho  ya  algunos  ensayos  sobre  esta  materia,  aunque  nin^ 
guno  suficientemente  sistematizado  y  concienzudo.  En  cambio  el  Padre 
Scaglia  ha  ido  entresacando  escrupulosamente  todo  lo  aprovechable 
que  ha  podido  hallar,  tanto  en  los  monumentos  epigráficos  como  en  los 
artísticos.  Y  es  de  sumo  interés  para  los  teólogos  e  historiadores  de  los 
dogmas  católicos  el  poder  comprobar  que  la  arqueología  cristiana  está 
en  perfecta  armonía  con  la  tradición  literaria  en  este  punto,  porque  esta 
concordancia  hace  ver  que  no  sólo  los  sabios  y,  por  decirlo  así,  la  aris- 
tocracia del  catolicismo,  sino  los  artistas  y  clases  modestas  tenían  una 
misma  fe  y  un  mismo  bautismo.  Los  dogmas  que  más  a  menudo  se  re- 
piten son  la  unidad  de  Dios,  la  trinidad  de  las  divinas  personas,  la  divi- 
nidad de  Jesucristo,  el  pecado  original,  la  vida  eterna,  la  resurrección, 
el  juicio  final  y  los  sacramentos  del  Bautismo  y  de  la  Eucaristía.  Dado 
el  simbolismo  con  que  estos  dogmas  fueron  a  veces  representados,  no 
es  extraño  que  en  ciertos  casos  la  interpretación  sea  dudosa  y  arries- 
gada; pero  el  P.  Scaglia  ha  sabido  mantenerse  en  los  límites  de  la  crí- 
tica imparcial,  procurando  no  forzar  la  argumentación  más  de  lo  que  la 
realidad  daba  de  sí.  Ciertamente  que  la  obra  encontrará  una  simpática 
acogida  entre  los  que  se  dedican  a  los  estudios  de  Teología,  pues  por 
su  especial  contenido  les  ha  de  ser  de  suma  utilidad. 

Z.  García  Villada. 


<m> 
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Instituciones  Canónicas,  con  arreglo  al 
novísimo  Código  de  Pío  X,  promul- 
gado por  Benedicto  XV,  y  a  las  pres- 
cripciones de  la  disciplina  española  y 
de  la  América  Latina,  por  el  P.  Juan 
B.  Ferreres.  Segunda  edición,  corre- 
gida y  aumentada.  Dos  tomos  en  4.^ 
de  X-488  y  485  páginas,  respectivamen- 
te.—E.  Subirana,  editor  y  librero  pon- 
tificio, Puertaferrisa,  14,  Barcelona,  1918. 
Precio,  14  pesetas  en  rústica  y  17  en 
tela. 


Es  realmente  extraordinaria  la  acti- 
vidad que  está  desplegando  el  P.  Fe- 
rreres en  la  publicación  especialmente 
de  obras  canónicas  y  morales,  y  ex- 
traordinaria también  la  aceptación 
que  han  merecido  sus  publicaciones. 
Concretándonos  hoy  a  las  Institucio- 
nes Canónicas,  el  mismo  autor  nos 
hace  saber  en  el  prólogo  que  en  me- 
nos de  dos  meses,  después  de  impre- 
sa la  primera  edición,  quedó  agotada, 
sin  haberse  podido  servir  muchos  pe- 
didos. Es  verdad  que  las  buenas  cua- 
lidades de  la  obra  nos  hacían  augurar 
tan  feliz  éxito  (véase  Razón  y  Fe, 
t.  49,  pág.  390).  «Orden,  decíamos, 
claridad  y  brevedad,  precisión,  copia 
de  doctrina,  solidez  y  escogida  erudi- 
ción aun  de  las  obras  más  recientes  y 
revistas...  he  aquí  las  apreciables  cua- 
lidades que  adornan  esta  obra  y  que, 
a  nuestro  parecer,  la  recomiendan 
como  excelente  libro  de  texto  para 
las  Universidades...»  Más  lo  será  aún 
esta  segunda  edición,  pues  sale  ajus- 
tada a  las  recientes  declaraciones  de 
la  Santa  Sede  sobre  el  Código,  y  enri- 
quecida con  las  adiciones  y  explica- 
ciones que  algunos  deseaban,  y  que, 
sin  traspasar  los  límites  de  las  Insti- 
tuciones, contribuirán  a  su  mejor  inte- 
ligencia, así  como  a  la  del  Código. 
Basta  compulsar  los  números  que  se 
citan  en  el  prólogo  para  estimar  cuán- 
tas y  cuan  interesantes  son  las  adicio- 
nes hechas.  Los  números  son  45  del 
primer  tomo  y  30  del  segundo,  donde 
no  se  ponen  sino  los  de  alguna  impor- 


tancia, V.  gr.,  de  la  Iglesia  como  so- 
ciedad perfecta,  de  la  exención  del 
servicio  militar  y  cargos  públicos  en 
los  eclesiásticos,  sobre  las  capillas 
reales  y  la  de  mozárabes,  la  asisten- 
cia espiritual  de  los  católicos  greco- 
rutenos  existentes  en  la  América  me- 
ridional, las  basílicas,  el  consejo  de 
vigilancia,  inquisición  judicial,  entre- 
dicho, etc.,  etc.  Se  han  añadido  igual- 
mente algunos  documentos  en  los 
apéndices  y  otros  dos  apéndices  en  el 
tomo  primero:  uno,  «declaraciones  y 
decretos  auténticos  relacionados  con 
el  Código  Canónico»,  de  la  Comisión 
del  Código,  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Santo  Oficio,  de  la  Consisto- 
rial y  de  Religiosos,  y  otro  que  com- 
prende los  cánones  explicados  en  este 
tomo  y  los  números  marginales  en  que 
se  explican:  son  725  cánones,  o  sea,  to- 
dos los  del  Código  en  sus  dos  primeros 
libros.  En  el  apéndice  correspondiente 
del  segundo  tomo  no  se  citan  todos 
los  cánones  de  los  libros  III- V,  porque 
no  se  explican  todos  por  la  razón  que 
se  indicó  en  Razón  y  Fe.  Insignes 
profesores  de  Universidades  han  pe- 
dido al  autor  añada  la  parte  sacra- 
mental, la  relativa  especialmente  al 
Orden  y  al  Matrimonio,  y  por  eso 
anuncia  el  docto  e  infatigable  autor 
un  tratado  titulado  Derecho  Sacra- 
mentaí,  que  se  publicará  aparte;  y  así 
«la  edición  castellana  de  Instituciones, 
dice,  se  apartará  lo  menos  posible  de 
la  latina,  que  no  necesita  éste  como 
complemento... >.  Dudamos  mucho  que 
esta  razón  satisfaga  del  todo  a  los 
profesores  y  alumnos,  que  desearían 
tenerlo  todo  en  el  texto,  en  el  mismo 
volumen.  Al  principio  de  la  obra  se 
imprime  un  facsímile  de  la  carta  del 
Emmo.  Cardenal  Secretario  de  Esta- 
do, en  que  expresa  el  Emmo.  Carde- 
nal Gasparri  el  agrado  paternal  y  la 
soberana  gratitud  del  Sumo  Pontífice 
por  el  ejemplar  que  se  le  envió  de  Ins- 
tituciones, al  Sr.  Subirana,  editor,  y  al 
P.  Ferreres,  autor.  Sea  enhorabuena. 
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Doctrine  spirituelle,  vertus  et  esprit  du 
venerable  P.  C.  M.  Colín,  fondateur  de 
la  Société  de  Aíar/e.— Librairie  catholi- 
que  Emmanuel  Vitte,  París,  rué  de  l'Ab- 
baye,  14;  1917.  Un  volumen  en  8.°  ma- 
yor de  X-645  páginas,  5  francos. 

Hace  algunos  años  tuvimos  el  gusto 
de  dar  en  kazón  y  Fe  (t.  29,  páginas 
254-256)  una  sucinta  noticia  de  la  So- 
ciedad de  María,  poco  conocida  en 
España  hasta  que  en  la  triste  semana 
trágica  de  Barcelona  hubo  de  1  i  amar 
la  atención  por  el  furor  deque  fué  ob- 
jeto por  parte  de  los  revolucionarios 
que  incendiaron  la  casa-torre  Santa 
María,  y  de  exponer  los  rasgos  prin- 
cipales de  la  vida  de  su  fundador  el 
venerable  siervo  de  Dios  Juan  Claudio 
María  Colín.  Con  especial  complacen- 
cia anunciamos  hoy  y  recomendamos 
esta  nueva  obra,  en  que  con  gran  am- 
plitud, claridad  y  orden  se  declaran 
«la  doctrina  espiritual  y  las  virtudes  y 
espíritu»  del  siervo  de  Dios  en  su 
larga  y  fervorosa  vida  de  más  de 
ochenta  años  (1790  -  1875).  En  tres 
partes  se  divide,  naturalmente,  la 
obra:  instrucciones,  virtudes,  espíritu. 
La  primera  contiene  diez  y  nueve  Ins- 
trucciones realmente  sólidas,  varia- 
das, oportunas,  acomodadas  espe- 
cialmente a  sus  hijos,  sobre  los 
principios  de  la  piedad,  las  virtudes 
principales  del  misionero,  las  confe- 
siones, la  predicación,  la  educación 
cristiana  de  los  niños,  los  misioneros 
de  Oceanía,  adhesión  a  la  Santa  Sede 
y  a  los  Obispos,  modo  de  haberse  en 
sus  relaciones  con  los  Gobiernos  ci- 
viles y  en  las  cosas  políticas.  En  diez 
y  ocho  capítulos  hace  resaltar  la  se- 
gunda parte  las  virtudes  del  venerable, 
su  espíritu  de  fe  y  de  oración,  su  hu- 
mildad, mortificación  y  abnegación, 
caridad,  etc.  En  la  tercera  se  nota  su 
espíritu  o  carácter  espiritual  propio. 
Todas  las  Congregaciones  religiosas 
tienen  su  espíritu  propio;  el  de  la  So- 
ciedad de  María,  según  el  testimonio 
de  su  mismo  fundador,  «es  esencial- 
mente el  espíritu  que  animó  y  distin- 
guió a  Aquella  cuyo  nombre  lleva,  es 
decir,  un  espíritu  de  modestia,  de  hu- 
mildad, de  sencillez  y  vida  oculta».  El 
distintivo  del  V.  P.  Colín  bien  pode- 
mos decir  que  era  su  devoción  a  la 
Santísima  Virgen.  «¡Oh,  cómo  ama  el 
P.  Colín  a  la  Santísima  Virgen,  cómo 


la  ama!»,  dijo  un  día,  entusiasmado  y 
admirado,  el  Beato  Cura  de  Ars. 
Creemos  que  esta  parte  será  espe- 
cialmente provechosa  a  los  fieles,  y 
lo  será  también  el  largo  apéndice  de 
pensamientos  espirituales  escogidos, 
sacados  de  sus  instrucciones  Publi- 
cado aparte,  haría  tal  vez  mayor  bien 
a  las  almas. 

P.  V. 


Les  croyances  fondamentales,  avec  un 
appendice  sur  les  Mystéres  et  les  Mira- 
cíes,  par  MoNSEiQNEUR  TissiER,  Evéque 
de  Chalons-sur-Marne.  Vol.  de  18x  12 
centimetres,de  Vl-305  pages.  Deuxiéme 
édition.  Pr.:  3  fr.  50.  París,  Pierre  Téqui, 
libraire-éditeur,  82,  rué  Bonaparte,  1917. 

Convencido  el  ilustrísimo  Prelado 
de  la  ignorancia  del  pueblo  en  mate- 
rias de  religión,  ha  querido  suminis- 
trarle luz  para  las  inteligencias  y 
alientos  para  los  corazones,  ilustrán- 
dole con  una  serie  de  conferencias  en 
las  cuales  va  dilucidando  la  existencia 
de  una  verdad,  de  un  Dios,  de  un  des- 
tino, de  una  religión,  de  un  orden  so- 
brenatural, de  una  Iglesia  y  de  la  po- 
sibilidad y  demostrabilidad  de  los 
milagros:  todo  con  expresión  clara, 
suave,  cierto  matiz  de  erudición  y 
unción  cristiana.  Lo  juzgamos  muy 
útil  para  el  pueblo. 

E.U. 

FiDELiNO  DE  FiGUEiREDO,  da  Academia  das 
Sciencias  de  Lisboa,  do  Instituto  His- 
tórico do  Rio  de  Janeiro.  Historia  da 
Litteratura  classíca  (1502-1580).  «Bi- 
bliotheca  de  Estados  Históricos  Nacio- 
naes»,  VI.— Lisboa.  Livraria  classica 
editora  de  A.  M.  Teixeira,  Praga  dos 
Restauradores,  17;  1917.  Un  volumen 
de  X-432  páginas,  y  de  15  X  22  cm.; 
prego,  1  $  200. 

Temperamento  armónico  y  clásico 
el  del  Sr.  Figueiredo  (Fidelino),  si 
bien  pudo,  por  su  comprensiva  adap- 
tación, penetrar  y  descubrir  el  espí- 
ritu de  la  época  realista  y  de  la  ro- 
mántica en  la  literatura  portuguesa 
(véase  su  doble  volumen  dedicado  a 
estas  dos  curiosas  fases  del  arte  por- 
tugués), se  halla  más  en  su  centro 
historiando  y  analizando  con  perso- 
nal apreciación  la  era  por  excelencia 
áurea  del  quinhentismo  lusitano.  Aquí 
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puede  explayar  su  espíritu  crítico 
como  en  propio  terreno,  haciendo 
casi  exclusivamente  el  análisis  estético 
a  que  tanto  se  prestan  los  autores  de 
esa  edad  afortunada  y  la  valuación  de 
«sus  formas  y  contextura  literaria. 

En  los  problemas  biográficos,  bi- 
bliográficos e  históricos  no  entra  tan 
de  lleno,  por  más  que  presta  atención 
a  las  conclusiones  nuevas  de  la  crítica 
histórica,  y  a  veces  con  noble  fran- 
queza quita  todo  supuesto  mérito  a 
pretenciosas  hipótesis,  como  lo  hace 
en  el  caso  de  Camoes  contra  Storck  y 
Teófilo  Braga. 

No  todos  suscribirán  el  sentido  ín- 
tegro de  todas  sus  teorías.  Así,  por 
ejemplo,  le  negarán  el  extremo  subje- 
tivismo que  asigna  al  misticismo  de 
los  poetas  así  llamados,  siendo  la 
mística  que  ellos  cultivan  la  más 
grandiosa  realidad  de  la  vida  del  es- 
píritu, la  gran  realidad  objetiva  del 
supernaturalismo  cristiano.  Hay  en  el 
monoideísmo  de  la  literatura  propia- 
mente mística,  aquello  mismo  que 
constituye  esa  experimental  ciencia 
divina,  la  degustación  de  Dios,  sin 
necesidad,  en  cierto  modo,  de  abs- 
tracción como  tampoco  de  raciocinio; 
pero  esa  como  intuición,  que  no  lo  es 
al  modo  ontologista,  es  ya  cierta  y 
peregrina  noticia  de  lo  divino,  que 
extrae  degustando  la  voluntad,  aun- 
que siempre  por  delante  alumbrando 
el  entendimiento. 

Por  lo  demás,  algunos  de  los  auto- 
res que  aduce  Figueiredo  como  tipos 
de  prosa  mística,  pertenecen  en  gran 
parte  (como  suele  suceder)  al  orden 
ascético,  orientados  a  la  praxis  y  muy 
versados  en  los  métodos  abstractivos 
de  la  Escolástica. 

La  obra  del  Sr.  Figueiredo  es  en  sí 
muy  útil,  y  para  nosotros  los  españo- 
les lo  es  además  por  los  autores  que 
estudia,  comunes  a  entrambas  litera- 
ruras. 


El  Versolari,  de  Ferrando  de  la  Quadra 
Salcedo,  MCMXVII.  Con  una  Emoción 
lírica  de  D.  Ramón  M.^  del  Valle- 
Inclán.  Un  volumen  de  19  x  12  V2  cen- 
tímetros y  128  páginas. 

Con  decir  que  le  prologa,  y  a  gus- 
to, D.  Ramón  M.  del  Valle-Inclán.  está 
indicada  la  tendencia  de  este  libro  y 


bien  caracterizada  «la  emoción  lírica* 
que  produce. 

Temas  viejos  en  odres  de  ideas  nue- 
vas, dicción  arcaica  fundida  en  pre- 
ciosismo moderno.  Don  Ramón  es  te- 
nido, ha  sido  tenido  por  precursor  y 
pontífice  de  nuevas  cohortes  líricas,  y 
como  una  especie  de  guión  y  gonfalo- 
niero que  sirve  de  nexo  entre  la  fa- 
mosa generación  del  98  y  la  del  nuevo 
siglo.  En  este  sentido,  trae  consigo 
toda  la  ansia  renovadora  de  aquéllos, 
pero  mezclada  con  retornos  (que  di- 
cen ellos)  ancestrales,  contribución 
pagada  a  las  corrientes  casticistas 
que  se  van  imponiendo  de  por  sí  en  el 
curso  de  las  actuales  literaturas. 

Pero,  entretanto,  D'  Ramón  ¡qué 
pisto  nos  arma  tan  original  y  tan  de 
todos  los  tiempos  de  transición!  ¡Qué 
estilo  tan  sutil  y  tan  alambicado!  ¡Qué 
lenguaje  tan  precioso  y  tan  recarga- 
do! ¡Qué  conjunto  tan  bello  a  veces  y 
a  veces  tan  literariamente  pedantes- 
co! La  sensación  de  época  la  da  como 
ninguno.  Pero,  a  fuerza  de  filigramas, 
de  bordados,  de  labor  de  tapicería,  de 
atomización  de  la  belleza;  a  fuerza  de 
finuras,  y  delicadezas,  y  naderías,  y 
figulinas,  que  a  veces  degeneran  en 
prosaísmos  por  la  hermandad  de  lo 
sublime  y  lo  ridículo;  el  alma  misma 
de  las  cosas  huye,  se  evapora  o  se 
duerme,  y  el  cuerpo  de  la  dicción  y  de 
la  forma  se  diluye  también  y  se  ador- 
mece, aunque  sea  un  Homero  el  ta- 
ñedor: bonus  dormitat  Horneras. 

El  libro  del  distinguido  literato  vas- 
co, si  no  llega  a  la  adecuación  valle- 
inclanesca  en  el  mérito,  carece  de  al- 
guno de  sus  defectos,  y  es  gran  ala- 
banza. 


Malta  y  Roma,  por  D.  Federico  Roldan, 
Canónigo  de  la  S.  I.  M.  y  Fiscal  general 
del  arzobispado  de  Sevilla.  Un  volu- 
men de  13  V2  X  21  centímetros  de  XIX- 
227  páginas.  En  rústica,  con  cubierta  a 
dos  tintas,  2,50  pesetas;  elegantemente 
encuadernado  en  tela,  3,50.  (Por  correo, 
certificado,  0,40  pesetas  más.)— Luis  Gi- 
lí, editor,  Claris,  82,  Barcelona,  aparta- 
do 415. 

Hoy  que  la  siniestra  mano  de  la 
guerra  ha  sembrado  de  sal  los  antes 
floridos  senderos  de  las  peregrinacio- 
nes católicas  a  Tierra  Santa  y  a  Roma, 
siempre  será  un  consuelo  y  una  dulce 
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añoranza  peregrinar  en  espíritu  a  esos 
Santos  Lugares.  Y  por  lo  que  hace  a 
Roma,  la  ciudad  de  los  eternos  desti- 
nog,  será  el  mejor  compañero  de 
nuestros  pasos  este  piadoso,  evocador 
y  actualísimo  libro,  que  la  caldeada 
pluma  del  Dr.  Roldan  compuso,  con 
datos  y  reminiscencias  muy  bien  sen- 
tidas y  aprovechadas,  del  viaje  que 
hizo  en  santa  romería  a  la  Ciudad 
Eterna  con  motivo  del  XXIV  Congre- 
so Eucarístico  Internacional  y  del  XVI 
Centenario  de  la  Paz  de  la  Iglesia. 

Ameniza  y  entona  esta  narración  la 
descripción  que  la  precede  de  todo  lo 
hecho  en  honor  de  la  Eucaristía  por 
los  católicos  de  todo  el  orbe,  y  en 
particular  por  los  españoles,  durante 
el  predicho  Congreso  celebrado  en  la 
histórica  Isla  de  San  Pablo. 

'     C.  E. 

Doctor  L.  T.  Vargas  Pizarro.  Por  Dios 
y  por  la  Patria,  reimpreso  en  Barquisi- 
meto,  con  la  cooperación  del  Boletín 
diocesano  y  la  de  varias  personas.— 
Tipografía  «Barquisimeto»,  1917.  Un  fo- 
lleto en  4.°  de  26  páginas. 

En  este  escrito  de  nutrida  y  sana 
doctrina  se  muestra  muy  simpático  el 
autor  y  digno  de  alabanza,  ya  confe- 
sando humilde  sus  extravíos  pasados 
de  librepensador  y  masón,  ya  de  sin- 
cero convertido,  trabajando  gloriosa- 
mente en  defender  la  doctrina  católica 
contra  los  errores  masónicos,  procu- 
rando así  reparar  el  escándalo.  Ha- 
biendo recibido  un  número  del  perió 
dico  Asilo  ae  la  Paz,  que  le  envió  la 
logia  de  ese  mismo  nombre  con  un 
artículo  titulado  «Para  un  Vargas  Pi- 
zarro un  Vargas  Vila»,  entendió  el 
doctor  venezolano  que  la  masonería, 
no  pudiendo  sufrir  su  sincera  profe- 
sión de  fe  católica,  prohijaba  el  artícu- 
lo de  Vargas  Vila  y  con  él  le  respon- 
día. Con  tal  ocasión,  después  de  re- 
futar el  artículo  «Producción  de  un 
rebelde>,  lleno  de  necedades  blasfe- 
mas y  groserías  impías,  muestra  que 
la  logia  es  enemiga  jurada  del  catoli- 
cismo, y  con  la  historia  en  la  mano, 
las  Bulas  Pontificias  y  los  hechos  in- 
discutibles de  la  masonería  contra  la 
religión  y  la  sociedad,  hace  ver  que 
ningún  ciudadano  honrado,  si  ama  a 
su  patria  y  a  la  Santa  Iglesia,  puede 


pertenecer  a  esa  sociedad,  repetidas 
veces  condenada  por  la  autoridad  le- 
gítima, ni  en  manera  alguna  favore- 
cerla. Alguna  vez  parece  hacer  estima 
del  pragmatismo,  doctrina  inconsis- 
tente, destinada  a  perecer  como  tan- 
tas otras. 


A.  CoTHENEic:  L'humilité  d'un  Fondateur 
Le  Ven.  Jean  Claud  Colin  et  la  Société 
de  Marie.  Deuxiéme  édition.  — Paris, 
Pierre  Téqui,  iibraire-éditeur,  82,  rué 
Bonaparte,  1918.  Un  volumen  en  8.°  ma- 
yor de  XIV-135  páginas,  2  francos. 

Con  gusto  anunciamos  esta  segunda 
edición  de  La  humildad  de  un  Funda- 
dor, el  V.  Juan  Claudio  Colin,  del 
cual  y  de  su  Sociedad  de  María,  va- 
rias veces  hemos  hablado  en  Razón 
Y  Fe.  Después  del  Decreto  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  Ritos  sobre  la 
Introducción  de  la  causa  del  venera- 
ble siervo  de  Dios,  propónese  el  autor 
«recordar  sólo  cuan  profundamente  ha 
querido  la  Santísima  Virgen  marcar 
con  el  sello  de  la  humildad  la  funda- 
ción de  su  Sociedad,  y  por  qué  la  vida 
oculta  ha  de  permanecer  siempre  la 
característica  de  la  Sociedad  de  Ma- 
ría». «Fundador,  decía  el  siervo  de 
Dios,  no  hay  fundador  entre  nosotros; 
la  Santísima  Virgen  lo  ha  hecho  todo; 
desconocido  antes,  desconocido  des- 
pués, he  aquí  mi  historia.»  Esto  es  lo 
que  se  expone  y  prueba  en  los  trece 
capítulos  de  la  obra,  especialmente 
desde  el  capítulo  VIII:  humildad  del 
Venerable  en  su  viaje  a  Roma,  en  su 
elección  para  Superior  General  de  la 
Sociedad,  en  su  Generalato,  en  su  di- 
misión o  renuncia  y  retiro,  etc.  El  ca- 
pítulo último  se  dedica  a  exponer  el 
fin  de  la  Sociedad  de  María,  que  es 
continuar  Nazaret  en  el  mundo.  Naza- 
ret,  la  última  palabra  de  la  humildad... 
Se  termina  con  tres  notas  interesari- 
tes  y  de  edificación  sobre  la  santa 
simplicidad  del  Fundador  y  el  espíritu 
de  Nazaret. 

P.V 


Tratado  elemental  de  Filosojia,  para  uso 
de  las  clases,  publicado  por  profesores 
del  Instituto  Superior  de  Filosofía  de 
la  Universidad  de  Lovaina.  Tres  tomos 
de  20  X  13  centímetros,  de  1.320  pági- 
nas en  conjunto.  Traducido  de  la  cuarta 
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edición  francesa  (1913)  por  el  R.  P.  Fray 
José  de  Besalú,  O.  M.  Cap.  Segunda 
edición,  revisada.  En  rústica,  11  pese- 
tas.—Juan  Gili,  editor,  Claris,  82,  Bar- 
celona, 1917. 

No  será  necesario  repetir  las  ala- 
banzas ya  tributadas  en  Razón  y  Fe 
a  esta  obra.  El  éxito  alcanzado,  el 
prestigio  de  sus  ilustres  autores  y  la 
doctrina  s  .na  que  en  toda  ella  cam- 
pea son  su  mejor  elogio.  Se  han  intro- 
ducido en  esta  edición  notables  mejo- 
ras. El  nuevo  tratado  de  Derecho  Na- 
tural es  un  resumen  de  las  cuestiones 
más  fundamentales  de  este  ramo.  En 
tres  grandes  capítulos,  titulados  Dere- 
cho individual.  Derecho  familiar  y  De- 
recho piiblico,  se  expone  la  doctrina 
racional  y  cristiana  en  que  descansa 
el  Derecho  privado  y  piíblico,  refutan- 
do de  paso  los  argumentos,  las  obje- 
ciones y  las  utópicas  teorías  de  los 
falsos  sistemas  modernos.  Como  entre 
las  obras  de  Filosofía  publicadas  en 
castellano  para  uso  de  las  clases  es 
ésta  sin  duda  una  de  las  mejores,  nos 
permitiremos  indicar  algunos  puntos 
que  podrían  ser  o  tocados  o  tratados 
con  más  extensión  en  otras  ediciones. 
Tales  son,  v.  gr.,  en  Lógica,  la  parte  de 
la  Metodología,  de  los  sofismas  por  ra- 
zón de  la  materia,  y  la  llamada  lógica 
matemática  y  geométrica.  En  Ontolo- 
gía,  el  fundamento  último  de  la  posibi- 
lidad, el  principio  de  individuación,  la 
cuestión  de  la  distinción  entre  la  esen- 
cia y  la  existencia  y  las  de  supuesto, 
hipóstasis  y  persona.  En  Cosmología, 
las  de  espacio  en  su  relación  con  el 
vacío  y  las  del  movimiento,  especial- 
mente el  físico.  En  Psicología,  lo  refe- 
rente al  sujeto  y  lugar  de  las  sensa- 
ciones, y  las  teorías  y  clasificación 
modernas  de  las  pasiones  y  emocio- 
nes. También  la  Criteriología  aparece 
algo  escasa,  por  no  decir  pobre,  y  en 
la  Etica  o  Moral  falta  el  origen  de  las 
ideas  morales  y  se  echa  algo  de  menos 
en  las  nociones  de  Derecho,  de  duelo, 
en  el  origen  y  concreción  del  poder; 
y,  por  último,  nos  parece  muy  bien  que 
el  traductor  haya  añadido  algunas 
citas  españolas,  pero  faltan  todavía 
muchas.  Hemos  querido  señalar  estas 
pequeñas  deficiencias  ya  por  el  mérito 
de  la  obra,  ya  porque  la  mayor  parte 
de  los  manuales  se  limitan  a  repetir 
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por  centésima  vez  lo  mismo  sin  intro- 
ducir mejora  ninguna. 

Hemos  de  notar  que  la  Historia  de 
la  Filosofía  ha  salido  en  un  tomito 
aparte  de  19  x  12  centímetros,  de  180 
páginas. 

E.U. 


Aunque  todos...,  yo  no.  Libro  de  la  lealtad 
al  Señor  más  deslealmente  servido,  por 
el  Obispo  de  Olimpo,  Administrador 
apostólico  de  Málaga,  antiguo  «Arci- 
preste de  Huelva».  Un  volumen  de 
18^x12  centímetros  y  de  128  páginas. 
Precio,  una  peseta.  Rebaja  en  los  pedi- 
dos.—Librerías  católicas,  Centros  de 
Marías  y  administración  de  El  Granito 
de  Arena,  Palacio  Episcopal,  Málaga. 

Es  un  nuevo  impulso  que  la  celosí- 
sima mano  pastoral  del  Sr.  Obispo  de 
Olimpo  da  a  su  obra  predilecta  Las 
Marías  y  Discípulos  de  San  Juan,  de 
los  Sagrarios-Calvarios.  Nuevo,  digo, 
porque  nunca  se  había  visto  aún  tan 
completo  el  historial  y  tan  profundi- 
zado el  espíritu  de  esta  magna  em- 
presa de  eucarístización  de  España  y 
del  mundo.  Por  lo  demás,  desparra- 
mado en  ho  itas,  revistas  y  reglamen- 
tos, y  más  que  nada  en  la  práctica  de 
tan  santo  Apostolado,  de  donde  tras- 
ciende bien  su  espíritu,  podrá  haberse 
visto  ya  algo  más  que  el  germen  de 
este  libro,  tan  incendiario  como  todo% 
los  de  la  misma  pluma.  Sino  que  el 
celo  apostólico,  yendo  empapado  en 
la  devoción  al  Corazón  eucarístico  de 
Jesús,  ofrece  perenne  y  sie.mpre  reno- 
vada fecundidad;  y  así,  en  cada  página 
de  esta  crónica  amenísima  de  la  gran 
Obra,  surge  un  chorro  fresquísimo  de 
inspiraciones,  de  incentivos,  de  nobles 
decisiones. 

Alma  heroica,  novela  original  de  Raquel 
(Matilde  Troncoso  de  Oiz).— Librería 
Católica  Pontificia,  calle  del  Pino,  nú- 
mero 5,  Barcelona.  Un  volumen  de 
21  X  13  V2  centímetros  y  224  páginas. 

Es  de  la  «Biblioteca  del  Hogar>  esta 
novelita,  y  legado  cristiano  de  la  que 
fué  cristiana  e  integérrima  literata, 
conocida  por  el  seudónimo  Raquel.  La 
autora  de  Sin  Dios  y  de  Layeta,  de 
Los  caminos  de  la  Providencia  y  de 
otros  inspirados  trabajos,  siempre  en- 
caminados con  la  más  pura  intención 
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a  la  gloria  de  Jesús,  ha  dejado  en  Alma 
heroica  bellamente  retratada  la  nobi- 
lísima figura  de  la  joven  Susana,  fren- 
te a  la  repugnante  silueta  de  la  infeliz 
Flora.  La  simpática  sombra  de  Alvaro 
completa  el  cuadro,  en  cuyos  variados 
personajes  tiene  mucho  que  aprender 
la  juventud  moderna.  A  pesar  de  la 
horrenda  desgracia  temporal  de  Su- 
sana, acarreada,  no  por  sus  virtudes, 
mas  por  la  envidia  cruel  de  su  con- 
trincante, su  figura  se  hace  dulce  y 
atractiva  y  su  suerte,  en  resumen,  en- 
vidiable. 


Delmundo  de  los  niños.  Finezas  y  triste- 
zas, por  León  de  Madrid. — Editorial 
Barcelonesa,  S.  A.,  calle  Cortes,  596, 
Barcelona,  1918.  Un  volumen  de  19  V2 
X  13  centímetros  y  de  250  páginas,  2,50 
pesetas. 

En  el  epílogo  de  este  libro,  escrito 
para  niños  y...  grandes  por  un  joven 
religioso,  se  dice  que  sus  páginas  son 
«las  primeras  nueces  del  nogal».  El 
pobre  nogalillo  «tiembla  (dice)  al  ver 
que  la  vieja  de  nariz  aguileña  se  acerca 
con  el  largo  varal  de  la  vendimia».  Y 
va...,  y  la  primera  llarada  deja  que  la 
recojan  los  muchachos,  los  muchachi- 
tos que  en  los  colegios  fueron  huéspe- 
des asiduos  de  la  sombra  nogalina, 
esta  vez  muy  saludable,  contemplando 
sus  flores,  columbrando  sus  frutos... 

Es  que  el  joven  autor  de  este  libro 
debe  ser  pariente  muy  próximo  del 
P.  Emilio  Rodríguez  Sadia,  S.  J.,  aquel 
poeta  que  dijo  en  Páginas  escolares, 
de  Gijón:  «Más  que  el  aplauso  fin- 
gido—y la  amistad  de  los  sabios, — 
prefiero,  niño,  un  latido— de  tu  pecho 
enternecido,— un  sonreír  de  tus  la- 
bios.» Y  por  eso  aquí,  evocando  fine- 
zas de  los  niños,  ha  provocado  su  son- 
risa dulce,  y  evocando  sus  precoces 
amargores,  ha  provocado  sus  infanti- 
les ternuras... 

Bien  está;  pero  permítanos  el  inspi- 
rado autor  que,  después  de  leer  aten- 
tamente los  consuelos  de  Eliseo,  las 
caridades  de  Pedro,  las  delicadezas 
del  malogrado  Lucianín,  las  amones- 
taciones de  Marianito  y  los  aciertos 
de  otras  varias  angélicas  criaturas, 
hasta  llegar  al  diario  gradual  del  niño 
por  excelencia  consciente,  se  acerque 
la  critica  provecta,  no  sabia,  sino  ex- 


perta, no  vieja  rugosa  de  torva  nariz, 
sino  dulce  madraza  de  muohos  peque- 
ñuelos,  no  armada  con  «el  varal  de  la 
vendimia»,  sino  con  la  varita  mágica, 
delatora  del  oculto  sentimiento  y  de 
la  poesía,  para  decirle  en  confianza 
que  en  estas  páginas,  escritas  por  un 
joven  para  los  niños,  hay  meollo  para 
los  hombres,  porque  van  empapadas 
de  profunda  humanidad. 

C.  E. 


La  objeción  contemporánea  contra  la 
Cruz.  Conferencias  culturales  pronun- 
ciadas en  la  iglesia  de  San  Manuel  y  San 
Benito  por  el  P.  Graciano  Martínez, 
agustino.— Madrid,  1918. 

El  generoso  deseo  de  hacer  amable 
la  religión  católica  aun  a  los  indife- 
rentes e  incrédulos,  alentó  al  insigne 
religioso  en  la  predicación  de  estas 
conferencias.  Fervoroso  partidario  de 
la  apologética  en  el  pulpito  se  mues- 
tra en  el  prólogo  A  quien  leyere,  ce- 
loso de  que  la  predicación  cuaresmal 
no  se  petrifique  en  los  moldes  anti- 
guos, sino  que  salga  briosa  a  defender 
la  Iglesia  contra  los  errores  nuevos. 
«Algunos  de  esos  errores— dice,— los 
que  más  impregnan  de  deletéreas 
esencias  el  ambiente  social,  pugnando 
con  mayores  energías  por  radicar 
hondamente"  en  leyes  y  costumbres 
—  como  que  se  disparan  todos  ellos  con- 
tra la  Iglesia,  desde  los  distintos  cam- 
pos de  la  vida,— son  los  que  yo  he  ele- 
gido para  temas  de  refutación  en  estas 
conferencias  culturales»  (pág.  X).  La 
primera  de  ellas  es  como  un  himno  a 
los  triunfos  de  la  Iglesia  en  el  decurso 
de  la  historia;  la  segunda  y  la  tercera, 
a  modo  de  otros  tantos  cánticos  a  los 
beneficios  de  la  Redención,  aun  para 
la  vida  terrena  y  las  alegrías  del  vi- 
vir; las  siguientes  ensalzan  la  armonía 
del  catolicismo  con  el  progreso,  el  sa- 
ber, la  cuítura,  la  libertad,  la  democra- 
cia, la  tolerancia,  el  arte  y  la  literatu- 
ra, para  rematar  en  la  última,  que  des 
cubre  a  los  ojos  del  auditorio  un  tra- 
sunto de  la  inefable  bienaventuranza 
del  cielo. 

Supuesta  la  índole  de  las  conferen- 
cias, abundan  lo  que  ahora  llaman  sín- 
tesis históricas,  presentadas  con  bri- 
llantez, y  menudean  las  citas  de  escri- 
tores profanos,  aun  no  católicos.  La 
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elocución  es  fluida,  rotunda,  pintores- 
ca. Es  verdad  que  los  puristas  arruga- 
rían el  ceño  contra  muchos  vocablos 
que  llamarían  barbarismos  y  aun  con- 
tra alguna  construcción  o  modo  de  de- 
cir. Más  importancia  tendría  el  reparo 
sobre  los  argumentos  y  la  manera  de 
tratarlos,  por  ser  ese  un  género  de 
predicación  que  sólo  excepcionalmen- 
te  y  con  mucha  cautela  parecen  admi- 
tir las  últimas  prescripciones  eclesiás- 
ticas. Estas  mismas  conferencias  son 
argumento  en  favor  de  esta  prudencia 
de  la  Iglesia,  pues  no  es  fácil  tra- 
tar las  materias  tan  a  fondo  como 
convendría  ni  con  la  precisión  y  dis- 
tinciones debidas.  Comoquiera  que 
esto  sea,  las  conferencias  acreditan 
la  elocuencia,  galanura,  erudición  y 
saber  del  orador  que  las  pronunció. 


Los  Tropenses.  Apuntes  históricos  por 
Elpidio  de  Mier.  Un  tomo  en  4.°  mayor 
de  304  páginas  y  varias  láminas.— Ma- 
drid, 1912. 

Con  verdadero  amor  y  cariño  por  la 
fervorosa  Orden  de  la  Trapa  escribió 
el  autor  este  volumen,  que  se  lee  con 
gusto  y  edificación;  pero  la  demasiada 
prisa  fué  causa  de  imperfección.  Los 
capítulos  parecerf  meros  apuntes  es- 
critos al  correr  de  la  pluma,  se  repiten 
varias  noticias  y  no  falta  alguna  in- 
exactitud, como  la  de  suponer  vivo 
en  1798  al  P.  Juan  Eusebio  de  Nierem- 
berg,  de  la  Compañía  de  Jesús  (pá- 
gina 83). 


De  la  Acción  Social.  El  caso  de  Asturias, 
por  M.  Arboleya  Martínez.  Un  volu- 
men de  12  V2  X  19  centímetros,  de  220 
páginas.  En  rústica,  4  pesetas;  encua- 
dernado en  tela, 5.  (Por  correo,  certifica- 
do, 0.40  pesetas  más.)  Luis  Gilí,  libre- 
ro-editor, Claris,  82,  Barcelona,  aparta- 
do 415;  1918. 

Al  fin  de  la  gacetilla  del  editor  se 
lee:  «E/  caso  de  Asturias  es  la  histo- 
ria interna,  minuciosa  y  documentada 
de  cómo  y  por  culpa  de  quiénes  el  so- 
cialismo revolucionario  ha  podido  ad- 
quirir allí  poder  tan  enorme.  De  la  muy 
valiente,  detallada  e  implacable  «in- 
quisición» del  Sr.  Arboleya  salen  muy 
malparados  todos  los  llamados  ele- 
mentos de  orden.» 


Ahora  bien,  como  en  las  contiendas 
con  los  elementos  de  orden  ha  sido 
figura  principal  el  Sr.  Arboleya,  no  es 
extraño  que  su  libro  sea  en  parte  apo- 
logía de  su  actuación  social  y  en  par-, 
te  memorial  de  agravios.  Mas  no  sola- 
mente se  queja  el  ilustre  autor  de  los 
que  en  su  región  miraba  como  contra- 
rios, sino  también  de  los  que,  proce- 
dentes de  Castilla,  fueron  a  promover 
en  Asturias  la  acción  sindical;  queja 
notable  en  el  fundador  de  los  Sindica- 
tos independientes  de  Oviedo.  Sea  lo 
que  fuere  de  la  causa. personal,  el  1  - 
bro  es  ciertamente  instructivo  y  ade- 
más no  poco  interesante,  así  por  el 
asunto  como  por  el  calor  que  suele 
comunicar  a  la  pluma  el  ceJo  dé  la 
causa  propia. 

Rudimentos  de  castellano.  Texto  para 
dos  cursos  de  Gramática  castellana, 
por  el  Lie.  D.  Antonio  Reixach,  presbí- 
tero, profesor  de  latín  en  el  Seminario 
de  Vich.  Segunda  edición,  ampliada. 
Un  volumen  de  13  V2  X  22  centímetros, 
de  192  páginas.  En  cartoné,  2,50  pese- 
tas. (Por  correo,  certificado,  0,50  pese- 
tas más.)— Luis  Gilí,  editor,  Claris,  82, 
Barcelona,  apartado,  415;  1918. 

Digna  de  elogio  es  esta  nueva  edi- 
ción de  Rudimentos.  Dos  son  las  par- 
tes del  texto:  preceptiva  y  práctica. 
En  la  primera,  dividida  en  30  leccio- 
nes, se  ha  puesto  especial  empeño  en 
la  explicación  del  tecnicismo  gramati- 
cal y  se  han  aprovechado  varias  teo- 
rías modernas.  Merecen  especial  men- 
ción 20  modelos  gráficos  de  análisis 
oral  y  escrito.  La  parte  práctica  pro- 
pone 190  temas  graduados*para  ejer- 
cicios de  aplicación  y  análisis.  La  cla- 
ridad, método,  sencillez  y  mejoras 
del  texto,  harán  esta  nueva  edición 
ampliada  aún  más  aceptable  que  la 
primera,  agotada  en  poco  tiempo  y 
admitida  como  texto  en  varios  semi- 
narios y  colegios. 

Los  versos  que  se  copian  en  la  pá- 
gina 163  no  pej-tenecen  al  P.  Luis  Co- 
loma, sino  al  P.  Julio  Alarcón,  S.  J. 
Véase  la  colección  de  sus  poesías,  ti 
tulada  Saj\  Recuerdo  de  Recuerdos, 
páginas  328-330.  En  textos  de  Gramá- 
tica castellana  no  quisiéramos  ver  ga- 
licismos como  «el  fin  que  se  persi- 
gue* (pág.  \),  avalancha  (pág.  180). 

N.  N. 
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Madrid,  20  de  Agosto— 20  de  Septiembre  de  1918. 

ROMA.— Nueva  calumnia.  Razón  es  condenar  enérgicamente  con 
el  Osservatore  Romano  del  23  de  Agosto,  así  la  mala  fe  de  los  invencio- 
neros de  noticias  que  hacen  odiosa  a  la  Santa  Sede,  como  la  ligere/:a  de 
los  que  sin  ton  ni  son  las  dan  por  verdaderas.  El  Padre  Santo  había 
agradecido  al  Kaiser  las  bendiciones  que  invocaba  sobre  la  obra  ponti- 
ficia de  caridad.  Mas  hete  aquí  que  en  Amsterdam  truecan  los  frenos, 
propalando  que  el  Papa  había  implorado  la  bendición  divina  para  la  obra 
del  Kaiser.  Más  aún:  descubierta  la  trufa,  no  sólo  no  se  han  retractado 
los  trufadores,  sino  que,  según  leemos  en  La  Croix  de  27  de  Agosto,  po- 
nen pies  en  pared,  «sosteniendo  su  información»,  aunque  reconociendo 
no  haber  sido  Benedicto  XV  quien  imploró  la  bendición  para  la  obra  de 
Guillermo  II,  sino  Guillermo  II  quien  la  imploró  para  la  obra  de  Bene- 
dicto XV.  ¡Cuan  difícil  es  cantar  sinceramente  la  palinodia!— La  Santa 
Sede  y  Polonia.  El  clero  y  pueblo  de  Polonia  están  demostrando  la  más 
filial  veneración  al  Visitador  Apostólico  Monseñor  Ratti,  a  cuyas  exhor- 
taciones y  consejos  van  a  corresponder  trabajando  ardorosamente  por  el 
bien  espiritual  de  su  nación.  Las  angustias  del  tiempo  presente  no  han  im- 
pedido a  las  más  nobles  y  ricas  familias  suscribirse  largamente  por  23  mi- 
llones de  pesetas  a  la  fundación  de  la  proyectada  Universidad  católica, 
destinada  a  sustituir  con  ventaja  la  Academia  de  Retrogrado,  única  insti- 
tución hasta  ahora  de  enseñanza  superior  eclesiástica  para  los  polacos, 
la  cual  no  desaparecerá,  sino  que  se  conservará  para  los  católicos  rusos. 
A  los  más  necesitados  de  éstos  que  residen  en  Italia  mandó  el  Pontífice 
d¡stribuir.hace  poco  una  suma  considerable. — Nuevo  Obispo  auxiliar 
de  Jerusalén.  El  día  8  de  Septiembre  fué  consagrado  Obispo  titular  de 
Cafarnaúm  Monseñor  Luis  Barlassina,  nacido  en  1872.  Es  elocuente,  ac- 
tivo y  de  una  firmeza  igual  a  su  caridad.  Será  auxiliar  del  Patriarca  de 
Jerusalén,  a  quien  los  turcos  retienen  en  Nazaret. — Las  viudas  de 
Francia  y  Benedicto  XV.  Doscientas  mil  francesas,  a  quienes  la  im- 
placable guerra  privó  de  sus  maridos,  enviaron  al  Padre  Santo  una  tierna 
súplica,  en  que,  después  de  atestiguar  inviolable  fidelidad  a  la  Sede  ro- 
mana y  prometer  la  educación  cristiana  de  sus  hijos,  imploran  el  favor  de 
que  el  mismo  Vicario  de  Cristo  ofrezca  en  el  altar  sus  vidas  para  que  des- 
cienda sobre  las  desoladas  madres  y  sus  hijos  el  torrente  de  las  bendi- 
ciones divinas.  A  esta  obra  de  fe,  patrocinada  por  el  Cardenal  de  Lugon, 
Arzobispo  de  Reims,  se  adhirieron  75  Arzobispos  y  Obispos  franceses. 
Las  piadosas  viudas  ofrecieron  al  Pontífice  un  libro  preciosísimo  en  per- 
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los  autores  místicos  y  clásicos  españoles»,  e.""  Himno  del  Congreso. 
Amenizará  esta  sesión  una  sección  coral  de  congresistas  de  Vitoria. 

Viernes,  20  de  Septiembre. — Mañana. — A  las  nueve  y  media,  sesio- 
nes de  estudios  en  los  locales  del  día  anterior.  Se  estudiarán  los  temas 
de  la  sección  segunda.  Ponentes:  R.  P.  Juan  Postius,  C.  M.  F.;  D.  Asun- 
ción Gurruchaga;  R.  P.  Manuel  Montoto,  dominico. 

Tarde.— Sesión  solemne  en  el  local  y  a  la  hora  del  día  anterior. 
1.°  Canto  del  Ave,  maris  stella.  2.°  Discurso  del  R.  P.  Jesús  Goyene- 
che,  C.  M.  F.,  sobre  el  tema:  «La  piedad  Mariana  en  la  Iglesia,  influen- 
cia del  Beato  Montfort.»  3.°  Lectura  de  telegramas  y  adhesfones.  ^'^ Ins- 
trucción del  Dr.  D.  Santiago  Guallart,  Canónigo  de  la  Metropolitana  de 
Zaragoza,  acerca  de  la  cuádruple  fórmula  del  Beato  Montfort.  5.°  Canto 
del  Süb  tuum  praesidium.  6.°  Discurso  del  Dr.  Rigoberto  Domenech, 
Obispo  de  Mallorca,  sobre  «La  transformación  que  se  ha  de  operar  en 
el  mundo  moral  con  la  práctica  de  la  devoción  a  María,  según  el  Beato 
Montfort».  7/'  Himno  del  Congreso.  Alternarán  composiciones  musica- 
les por  la  capilla  del  maestro  Lambert. 

Sábado,  21  de  Septiembre.— Mañana.— A  las  ocho,  misa  de  comunión 
general  con  plática  en  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  por  el  Ilustrísimo 
Sr.  Obispo  de  Plasencia.  A  las  nueve  y  media,  sesiones  de  estudios,  como 
en  los  días  anteriores.  Se  estudiarán  los  temas  de  las  secciones  tercera 
y  cuarta.  Ponentes:  R.  P.  Nazario  Pérez,  S.  J.;  R.  P.  Andrés  Ocerín  Jáu- 
regui,  O.  F.  M.;  R.  P.  José  Calvo,  C  F.  M. 

Tarde.— Solemne  sesión  de  clausura.  1.°  Canto  del  Ave,  maris  stella. 
2.°  Discurso  del  Rmo.  P.  Melchor  de  Benisa,  Definidor  General  de  la 
Orden  de  Capuchinos,  residente  en  Roma,  acerca  del  tema:  «La  profecía 
del  Beato  Montfort  sobre  los  nuevos  tiempos  marianos.»  3.°  Despedida 
a  los  congresistas,  alocución  por  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Enrique  Reig  y 
Casanova,  Obispo  de  Barcelona.  4.°  Gran  manifestación  de  congresis- 
tas, acompañados  de  los  Excmos.  Prelados,  desde  el  templo  de  Belén  al 
de  la  Virgen  de  la  Merced.  5.°  Sermón  por  el  R.  P.  Arturo  Aparicio,  S.  J. 
6.''  Consagración  a  María,  Reina  de  los  corazones.  7.''  Canto  solemne 
del  Magníficat. 

Noche.— A  las  diez,  serenata  a  los  Excmos.  Prelados  en  el  palacio 
del  Sr.  Obispo.  A  las  once,  solemnísima  vela  de  Adoración  Nocturna  a 
Jesús  Sacramentado,  por  sacerdotes  y  seglares,  en  la  iglesia  de  la  Mer- 
ced. Canto  del  Oficio,  sermón,  por  D.  Asunción  Gurruchaga,  comunión  y 
procesión. 

Gracias  concedidas  por  Su  Santidad  Benedicto  XV, 

1.^    Bendición  apostólica  a  los  promotores  y  congresistas. 

2.^    Indulgencia  plenaria  para  la  consagración  a  la  Santísima  Virgen. 

3."*    Dispensa  de  residencia  a  los  señores  sacerdotes. 
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ACTOS   COMPLEMENTARIOS 


1."  Asistencia  de  los  congresistas  a  la  procesión  del  domingo  22,  en 
que  se  ha  de  trasladar  la  imagen  de  la  Virgen  de  la  Merced  desde  su 
basílica  a  la  Catedral. 

2.°  A  más  de  los  actos  mencionados  habrá  triduos  marianos  de  pre- 
paración para  la  consagración  a  María  en  las  parroquias  e  iglesias  de 
Comunidades  religiosas,  que  se  anunciarán  oportunamente  en  el  pro- 
grama diario. 

3.°  Excursión  a  Montserrat.  El  día  23  los  congresistas  podrán  visitar 
el  venerando  templo  de  Montserrat.  Habrá  función  religiosa  y  consagra- 
ción a  la  Virgen.  Oficiará  el  Rmo.  P.  Abad  y  predicará  el  R.  P.José  Po- 
mer,  Prior  de  los  Padres  Dominicos  de  Barcelona. 


Instituto  Católico  de  Artes  e  Industrias,  dirigido  por  Padres 
de  la  Compañía  de  Jesús. — Preparatoria  de  Derecho,  Filosofía  y  Letras, 
Medicina,  Farmacia  y  Ciencias,  Alberto  Aguilera,  25,  Madrid. 

Enseñanza.— Articulo  1.°  Desde  el  1.°  de  Noviembre  próximo  que- 
darán abiertos  en  el  Instituto  Católico  de  Artes  e  Industrias  los  cursos 
preparatorios  de  Filosofía  y  Letras,  Derecho,  Medicina,  Farmacia  y  Cien- 
cias. Art.  2.°  El  plan  de  estudios  se  ajustará  a  los  programas  y  textos  ofi- 
ciales, deteniéndose  los  profesores,  de  preferencia,  en  aquellas  materias 
que  consideren  más  útiles  y  necesarias,  en  relación  con  la  carrera  ele- 
gida por  cada  grupo  de  alumnos.  Art.  3  °  La  enseñanza  tendrá  un  ca- 
rácter eminentemente  práctico,  para  lo  cual  habrá  tres  clases  teóricas  y 
dos  clases  prácticas,  por  semana,  en  todas  las  asignaturas  principales. 
Art.  4.°  Con  el  mismo  fin  se  organizarán  excursiones  científicas  para 
aquellas  asignaturas  que  así  lo  exijan.  Art.  5.°  Se  organizarán  concursos 
de  trabajos,  premiando  los  que  así  lo  merezcan  y  facilitando  su  publi- 
cación en  las  revistas  científicas.  Art.  6.°  Los  alumnos  podrán  matricu- 
larse en  la  Universidad  como  alamnos  libres  u  oficiales.  Art.  7.°  Las 
horas  de  clase  (que  se  publicarán  oportunamente)  serán  compatibles 
con  las  oficiales,  por  si  alguno  gustase  de  asistir  a  éstas.  Art.  8.°  Las 
vacaciones  se  reducirán  al  mínimum,  sin  más  fiestas  que  las  de  pre- 
cepto y  las  señaladas  en  el  Anuario  del  Instituto,  que  todos  deben  ad- 
quirir. Art.  9.°  Para  los  alumnos  que  hubiesen  ya  cursado  la  asignatura 
de  alemán  habrá  un  segundo  curso  del  mismo,  o  podrán  conmutarlo  por 
un  curso  de  inglés  o  francés,  que  también  se  organizará. 

Admisión. -Art.  10.  Para  la  admisión  de  un  alumno  se  necesita: 
a)  Que  sus  padres  o  tutores  pidan  su  admisión,  presentando  una  nota 
en  la  que  conste  el  nombre,  apellidos,  edad,  título  de  bachiller  y  cen- 
tros donde  ha  cursado,  b)  Presentar  la  fe  de  bautismo  y  el  último  cer- 
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tificado  de  vacunación,  c)  No  padecer  enfermedad  alguna  crónica  o 
contagiosa.  Art.  11.  Los  alumnos  serán  todos  externos. 

Pensión.— Art  12.  Los  alumnos  abonarán  la  cuota  mensual  de  50  pe- 
setas: los  que  toman  parte  en  las  prácticas  de  Laboratorio  abonarán; 
por  la  asistencia  al  Laboratorio  de  Física,  10  pesetas  mensuales;  15  por 
la  asistencia  al  de  Química,  y  25  por  la  asistencia  al  de  Biología.  Ar- 
tículo 13.  Las  pensiones  habrán  de  ser  abonadas  al  principio  de  cada 
mes  o  en  plazos  adelantados.  No  se  hará  descuento  alguno  por  ausen- 
cias o  retrasos  en  la  entrada  que  no  lleguen  a  un  mes.  Art.  14.  Para  los 
de  fuera  de  Madrid  hay  casas  de  confianza,  establecidas  con  indepen- 
dencia económica  del  Instituto,  pero  bajo  su  vigilancia.  Es  de  desear 
que  estos  alumnos  tengan  aquí  un  encargado  con  quien  puedan  tratarse 
los  asuntos  que  exijan  pronta  resolución. 

Profesorado  y  material  de  enseñanza.— Axt  15.  Para  realizar  los 
fines  que  se  propone  el  Instituto  al  establecer  estos  cursos  preparato- 
rios, se  cuenta:  1)  Con  un  escogido  profesorado  de  Doctores  en  las  ma- 
terias correspondientes,  que  desarrollará  los  planes  de  estudio  bajo  las 
orientaciones  y  consejos  de  Catedráticos  de  la  Universidad.  2)  Con 
los  Laboratorios  e  instalaciones  de  la  sección  de  Ingenieros  mecánico- 
electricistas  del  mismo  Instituto,  ampliados  y  completados  al  efecto. 
Por  la  excepcional  importancia  de  la  Biología  para  la  Medicina  y  cien- 
cias afines,  se  está  instalando  un  Laboratorio  de  Biología,  a  que  podrán 
asistir,  además  de  los  alumnos  matriculados  en  el  Instituto,  otros  que  lo 
soliciten,  abonando  la  cuota  correspondiente.  Se  admitirán  también  es- 
pecialistas que  deseen  llevar  a  cabo  alguna  investigación  personal  o 
imponerse  en  algún  punto  particular  de  la  técnica  de  Laboratorio. 
3)  Con  un  profesorado  de  honor,  formado  por  Catedráticos  y  Profeso- 
res de  reconocido  valor  científico,  encargado  de  marcar  orientaciones  a 
nuestros  alumnos,  dándoles  además  conferencias  y  cursos  breves  de 
ampliación. 

Disposiciones  reglamentarias.  —  kxt  16.  Son  causas  de  expulsión 
las  faltas  de  asistencia,  la  desaplicación  y  las  faltas  de  subordinación  o 
de  moralidad.  Art.  17.  La  Misa  de  los  días  festivos  y  demás  actos  reli- 
giosos son  de  estricta  obligación,  y  para  dejar  de  asistir  alguna  vez  a 
ellos,  así  como  a  las  clases  y  demás  ejercicios  escolares,  se  requiere 
permiso  prei?/i7.  Art.  18.  No  pueden  los  alumnos  traer  al  Instituto  libros 
o  revistas  sin  autorización  del  P.  Prefecto;  asimismo  les  está  prohibido 
pertenecer  a  sociedad  alguna  que  no  radique  en  el  Instituto,  sin  permiso 
expreso  del  mismo.  Art.  19.  Cada  mes  se  informará  a  las  familias  de  la 
conducta,  aplicación  y  aprovechamiento  de  los  alumnos.  Art.  20.  Por  el 
mero  hecho  de  ingresar  un  alumno  en  el  Instituto,  declara  la  familia 
estar  conforme  con  todos  y  cada  uno  de  los  artículos  de  este  Regla- 
mento. 


OBRAS  RECIBIDAS  EN  LA  REDACCIÓN 


Algoritmia.  Principios  fundamentales 
de  la  ciencia  de  los  números,  por  Ramón 
M.  Aller,  presbítero.  Precio:  12  pesetas.— 
Coruña,  litografía  e  imprenta  Roel,  1918. 

Analecta  Montserratensia.  Volum  I. 
Any  1917.  —  Monestir  de  .  Montserrat, 
M.CM.XVIII. 

Arquitectura.  Órgano  oficial  de  la  So- 
ciedad Central  de  Arquitectos.  Revista 
mensual  ilustrada.  Año  I.  Madrid,  Agosto 
de  1918.  Núm.  4.  Condiciones  de  suscrip- 
ción: Un  año,  15  pesetas  en  España  y  20 
en  el  extranjero;  semestre,  8  y  12,50.  Nú- 
mero suelto,  1,50  y  2,50  pesetas.— Redac- 
ción y  Administración:  Príncipe,  16,  prin- 
cipal. 

Baltasar  Gracián.  Tratados.  El  hé- 
roe. El  discreto.  El  oráculo.  Edición  y 
nrólogo  de  Alfonso  Reyes.  Precio,  1,75 
pise'as.— Madrid,  casa  editorial  Calleja, 
MCMXVIII. 

Colegio  de  Nuestra  Señora  del  Re- 
cuerdo. Chamartín.  Efemérides.  1918-1919. 
Madrid,  Tipografía  Artística,  Cervantes, 
núm.  28. 

Colegio  de  Nuestra  Señora  del  Re- 
cuiíRDO.  Chamartín.  Memoria  del  curso 
1917-1918.— Madrid,  Artes  Gráficas  Ma- 
téu. 

íiuERRE  ET  Patriotisme-  Doctrinc  et 
conseils  pratiques.  Mgr.  Sagot  du  Vau- 
roux,  Évéque  d'Agen.  3,50  fr.— París, 
Bloud  et  Gay,  éditeurs,  3,  rué  Garanciére, 
1918. 

Influencia  de  España  y  los  Estados 
Unidos  sobre  México.  (Ensayos  de  socio- 
logía hispano-americana.)  5  pesetas.— 
Madrid,  casa  editorial  Calleja,  MCMXVIII. 

Innovaciones  que  el  Código  de  Dere- 
cho Canónico  ha  introducido  en  materia 
de  esponsales,  matrimonio  y  divorcio, 
por  Monseñor  José  Vjiaplana  y  Jover. 
Precio,  0,50  pesetas.— Valladolid,  talleres 
tipográficos  Cuesta,  Maclas  Picavea,  38 
y  40;  1918. 

Instituciones  Canónicas  con  arreglo  al 
novísimo  Código  de  Pío  X,  promulgado 
por  Benedicto  XV,  y  a  las  prescripciones 
de  la  disciplina  española  y  de  la  America 
latina,  por  el  P.  Juan  B.  Ferreres,  S.  J. 
Segunda  edición,  corregida  y  aumentada. 
Dos  tomos:  precio,  14  pesetas  en  rústica 
y  17  en  tela.— Barcelona,  E.  Subirana, 
Puertaferrisa,  14;  1918. 

Juan  Ruiz  de  Alarcón.  Páginas  esco- 
gidas. Selección,  prólogo  y  notas  de  Al- 
fonso Reyes.  Precio,  2,75  pesetas.  Madrid, 
casa  editorial  Calleja,  MCMXVIII. 


I^A  Virgen  María,  Pastora  Divina  de 
LAS  ALMAS.  Brevc  explicación  de  las  bon- 
dades de  la  Virgen  Santísima,  por  Fr.  Pe- 
legrín  de  Mataró,  O.  M.  Cap.  Precio,  0,30 
pesetas;  100  ejemplares,  25.— Barcelona, 
Luis  Gili,  Librería  Católica  Internacional, 
Claris,  82;  1918. 

Lecturas  católicas.  Año  XXV,  núme- 
ro 290.  Agosto,  1918.  Más  bocetos  debro- 
ctia  gorda,  por  el  Excmo.  Sr.  Dr.  D.  Ma- 
nuel Polo  y  Peyrolón.— Barcelona,  Libre- 
ría Salesiana,  apartado  175. 

Legislación  canónico-civil  mortuoria. 
Tratado  de  Derecho  administrativo  pro- 
cesal sobre  cementerios  y  cuestiones  afi- 
nes, conforme  a  las  vigentes  leyes  de 
España  y  al  novísimo  Código  de  la  Igle- 
sia, por  el  Dr.  D.  V.  de  Guzmán  y  Muría. 
En  rústica,  5  pesetas;  en  tela,  6.— Barce- 
lona, Luis  Gili,  Librería  Católica  Interna- 
cional, Claris,  82;  1918. 

Le  moral  FRANgAis.  Lettres  aux  catholi- 
ques  neutres.  Frangois  Veuillot.  3,50  fr.— 
París,  Bloud  et  Gay,  libraíres,  3,  rué  Ga- 
ranciére, 1918. 

Los  Estatutos  de  la  Asociación  Espa- 
ñola de  San  Rafael  pai^a  protección  de 
emigrantes.  Discurso  pronunciado  en  el 
acto  de  la  constitución  del  Secretariado 
de  Tarragona  el  día  17  de  Mayo  de  1918 
por  el  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  la  dió- 
cesis D.  Antolín  López  Peláez.— Madrid, 
Imprenta  Clásica  Española,  Cardenal  Cis- 
neros,  10;  1918. 

Hovelas  y  novelistas,  por  Andrenío. 
Galdós,  Baraja,  Valle-Inclán,  Ricardo 
León,  Unamuno,  Pérez  de  Ayala,  Conde- 
sa de  Pardo  Bazán.  4,50  pesetas.— Ma- 
drid, casa  editorial  Calleja,  MCMXVIII. 

Pláticas  religiosas.  Antonio  Vila  y 
Sala,  presbítero.  En  rústica,  2,50  pesetas; 
en  tela,  3,50.— Barcelona,  Luis  Gili,  Libre- 
ría Católica  Internacional,  Claris,  82;  1918. 

Práctica  parroquial,  por  el  Dr.  D.  Ra- 
món O'Callaghan,  presbítero.  Undécima 
edición,  adaptada  a  la  novísima  disciplina 
por  D.  Juan  O'Callaghan,  notario  y  abo- 
gado. 6,25  pesetas.— Felanitx,  imprenta  de 
Bartolomé  Reus,  1918. 

Principio  di  Nazionalitá  e  amor  di  Pa- 
tria nella  dottrina  cattolica.  Fr.  Agos- 
tino  Gemelli.  O.  F.  M.,  della  R.  Universitá 
di  Torino.  Terza  edizione.  L.  1,20.— To- 
ríno.  Librería  Editrice  Internazionale, 
Corso  Regina  Margherita,  176;  1918. 

(Continuará.) 
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AL  ha  sido  este  año  la  materia  del  discurso  leído  por  el  Presidente 
del  Tribunal  Supremo  en  la  apertura  de  los  tribunales  el  15  de  Sep- 
tiembre. Confiesa  el  disertante  que  unánimemente  se  reconoce  la  nece- 
sidad de  reformar  el  Código  en  vigor;  y  recordando  las  diversas  es- 
cuelas que  en  la  ciencia  penal  se  disputan  hoy  la  primacía,  y  atendidas 
las  circunstancias  de  España  y  las  distintas  tendencias  que  se  notan  o  a 
una  radicalísima  reforma  o  a  una  mayor  o  menor  resistencia  a  la  misma; 
por  motivos  que  indica,  juzga  que  la  reforma  debe  ser  relativamente  li- 
gera, contraída  a  determinados  puntos  de  importancia,  correcciones 
parciales  en  varios  artículos,  etc.,  y  realizada  no  de  modo  brusco,  sino 
suave  y  muy  discreto.  No  hemos  de  hacer  ahora  la  crítica  del  discurso 
ni  mencionar  siquiera  todas  las  que  entonces  hizo  la  prensa  diaria.  Sólo 
vamos  a  recoger  una  de  las  principales  y  que  más  deben  interesarnos, 
y  es  la  necesidad  de  adaptar  el  vigente  Código  penal  a  la  Constitución 
fundamental  de  la  Monarquía  en  lo  concerniente  a  la  religión  del  Es- 
tado. 

He  aquí  cómo  se  expresaba  en  16  de  Septiembre  El  Universo,  de  Ma- 
drid: «Si  el  Código  penal  no  es  armónico  ni  congruente  con  la  Consti- 
tución de  1869,  para  que  fué  dado,  menos  para  la  vigente  de  1876.  A  la 
promulgación  de  ésta  debió  seguir  inmediatamente  una  reforma  del  Có- 
digo penal.  Pero  he  aquí  que  las  izquierdas— republicanos,  eficazmente 
ayudados  por  los  liberales  monárquicos— pusieron  su  veto  a  cosa  tan 
justa  y  necesaria.  Para  tocar  al  Código  es  indispensable  armonizarlo 
con  la  Constitución  en  la  parte  religiosa,  y  por  ahí  no  pasan  nuestros 
liberales.  Que  se  perpetúe  el  Código  penal  con  todos  sus  anacronismos, 
omisiones,  defectos  de  todo  género,  clase  y  condición,  indicados  por  el 
Sr.  Ciudad  Aurioles  en  su  discurso  de  apertura  de  los  tribunales,  con 
tal  de  que  no  se  impongan  la  justicia,  la  lógica,  el  buen  sentido  y  la  téc- 
nica legislativa,  que  piden  de  consuno  la  armonización  de  ese  cuerpo 
legal  con  el  constitucional  del  Estado...  Podemos  y  debemos  oponernos 
a  que  no  se  dé  a  la  religión  verdadera  la  posición  privilegiada  que  le 
reconoce  la  ley  fundamental  vigente...»  Estamos  enteramente  de  acuerdo, 
exceptuando  lo  de  no  ser  armónico  y  congruente  el  Código  penal  con 
la  Constitución  del  69.  No  ha  mucho  decíamos  en  Razón  y  Fe  (1):  «Es 
realmente  irritante  y  vergonzoso  que  apenas  promulgada  la  Consti- 


(1)    Número  de  Agosto,  t.  51,  pág.  421. 
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tución  librecultista  de  1869  (1)  se  publicase,  provisionalmente  reformado 
para  acomodarlo  a  ella,  el  Código  penal  de  1870,  y  después  de  la  Cons- 
titución de  1876,  en  que  se  declara  ser  la  religión  católica  la  del  Estado, 
y  a  pesar  de  las  protestas,  algo  tibias  quizás,  de  los  católicos,  se  consi- 
dera en  vigor  ahora  lo  mismo  que  el  año  1870.»  Y  mucho  antes  habíamos 
escrito  (2)  lo  que  parece  oportuno  no  olvidar,  sino  antes  bien  repetir 
e  inculcar.  Lo  que  más  salta  a  la  vista  de  cualquiera  en  el  Código  penal 
vigente,  decíamos,  y  lo  que  no  puede  menos  de  avergonzar  a  los  cató- 
licos españoles,  es  esa  disconformidad  patente  mantenida  tantos  años 
ha  entre  la  ley  fundamental  de  la  Monarquía,  en  lo  que  se  refiere  a  la 
religión  católica,  y  la  secundaria  provisional  del  Código,  que  ninguna 
diferencia  hace  entre  la  religión  verdadera  y  los  falsos  cultos  para  cas- 
tigar sus  ofensas. 

La  desconsideración  en  esta  parte,  por  no  decir  el  menosprecio  de 
los  Gobiernos  para  con  el  pueblo  español  y  su  religión  santa,  no  puede 
ser  más  irritante,  y  sólo  se  explica  de  algún  modo  porque  los  católicos 
espa-íoles  no  han  cumplido  el  deber  de  pedir  instantemente  la  reforma 
del  Código  penal. 

Apenas  fué  promulgada  en  Junio  del  69  la  Constitución  política  que 
establecía  (art.  21)  en  España  la  libertad  de  cultos  contra  la  voluntad  de 
la  casi  unanimidad  de  los  españoles,  se  pensó  en  reformar  el  Código 
penal  a  la  sazón  vigente,  a  fin  de  poner  en  armonía  sus  disposiciones 
con  la  nueva  Constitución.  Y,  en  efecto,  al  año  siguiente,  en  virtud  de 
autorización  concedida  al  Gobierno  por  la  ley  de  17  de  Junio,  se  mandó 
publicar  el  Código  penal  reformado,  como  ley  provisional,  en  20  de 
Agosto  del  mismo  año  1870. 

Pero  vino  más  tarde  la  Constitución  vigente,  promulgada  en  30  de 
Junio  de  1876,  cuyo  artículo  11  declara  ser  la  religión  católica  apostó- 
lica romana  la  religión  del  Estado,  y  eso  no  obstante,  sigue  urgiéndose 
sin  reforma  en  este  punto  la  observancia  del  Código  penal  del  70,  que 
equipara  enteramente  las  ofensas  contra  la  religión  católica  a  las  de 
otros  cultos  falsos  cualesquiera,  según  queda  indicado. 

La  ley  de  imprenta  de  1879,  dada  por  los  conservadores,  consideró 
como  delito  el  ataque  directo  a  los  dogmas  de  la  religión  católica,  aunque 
se  verificase  sin  befa  ni  escarnio,  exigiéndose  esta  circunstancia  para 
calificar  como  delito  el  ataque  de  los  dogmas  de  otros  cultos  que  tengan 
prosélitos  en  España;  mas  aun  esta  pequeñísima  e  imperfecta  manifes- 


(1)  En  su  artículo  21,  aunque  reconoce  la  carga  de  justicia  (por  los  bienes  arreba- 
tados al  clero)  de  mantener  el  culto  y  ministros  de  la  religión  católica,  no  admite  re- 
ligión del  Estado  y  garantiza  a  todos,  extranjeros  y  españoles,  el  ejercicio  público  o 
privado  de  cualquiera  culto. 

(2)  Véase  «Crónica  del  quinto  Congreso  Católico  español,  celebrado  en  Burgos 
el  año  1899»,  páginas  520-545.  Burgos,  imprenta  y  librería  de  Polo. 
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tación  de  respeto  a  la  religión  del  Estado  se  hizo  desaparecer  al  poco 
tiempo  por  la  ley  de  imprenta  de  los  fusionistas  en  1883,  que  derogando 
en  su  artículo  21  las  leyes  anteriores  de  imprenta,  devolvió  su  eficacia 
legal  al  artículo  240  del  Código  penal,  en  el  que  sólo  es  castigado  (nú- 
mero 3.°)  «el  que  escarneciere  públicamente  alguno  de  los  dogmas  o 
ceremonias  de  cualquiera  religión  que  tenga  prosélitos  en  España». 

Y  ésta  es,  aunque  parezca  mentira,  la  legalidad  penal  vigente  en  Es- 
paña. Por  ella,  para  oprobio  nuestro,  del  mismo  modo  se  trata  a  la 
Iglesia  verdadera  de  Jesucristo,  sellada  con  todos  los  caracteres  de  la 
verdad,  y  a  las  sectas  falsas,  que  la  contradicen,  perversas  sinagogas  de 
Satanás;  y  no  se  reputa  delito  combatir  directamente  la  religión  del  Es- 
tado, negar  su  institución  divina,  poner  en  duda  o  refutar  sus  dogmas, 
propagar  los  mil  sofismas  inventados  para  obscurecerla,  procurar  arran- 
car de  las  almas  de  los  fieles  el  hábito  de  la  fe  que  recibieron  en  el  bau- 
tismo, con  tal  que  esa  propaganda  no  se  haga  con  formas  viciosas  de 
befa  y  escarnio,  sino  con  apariencias  cultas  de  razonamiento  científico, 
más  eficaz  tal  vez  para  engañar  a  los  ignorantes  o  incautos. 

Cierto  que  toda  propaganda  contraria  a  la  religión  católica  es  pal- 
maria infracción  de  la  ley  constitucional;  consta  de  las  mismas  declara- 
ciones de  los  gobernantes  al  tiempo  de  discutirse  y  después  de  sancio- 
nada (1);  cierto  que  podrán  y  aun  deberán  las  autoridades  gubernativas 
castigar  con  multas  u  otras  correcciones  (2)  las  infracciones  de  la  ley 
constitucional  cometidas  por  los  que  propalan  ideas  contrarias  a  la  re- 
ligión católica,  impugnándola  de  cualquier  modo  que  sea;  pero  ni  las 
deberán  denunciar  a  los  tribunales  de  justicia,  ni,  por  consiguiente,  po- 
drán con  la  eficacia  que  con  las  penas  judiciales  impedir  esas  transgre- 
siones de  la  ley,  y,  por  desgracia,  vemos  que  de  ninguna  manera  suelen 
reprimirse:  de  modo  que  hoy  en  la  católica  España  no  es  criminal  el 
que  con  toda  clase  de  sofismas  trata  de  pervertir  con  aparato  científico 
las  almas  de  los  españoles,  combatiendo  la  religión  católica,  sino  cuando 
fuese  criminal  combatiendo  otra  secta  falsa  cualquiera,  es  decir,  cuando 
lo  hiciese  con  escarnio. 

Esto  no  lo  podemos  aguantar  los  católicos,  y  por  esto  hemos  de  pe- 
dir con  insistencia  la  reforma  del  Código,  y  no  cesar  en  nuestras  recla- 
maciones hasta  que  se  consiga,  sin  contentarnos  con  las  promesas  y 
proyectos  tantas  veces  ofrecidos  (3)  y  siempre  descuidados;  como  si  el 
bien  de  la  religión  fuera  de  tan  poca  monta  que  no  mereciera  ocupar  la 
atención  preferente  de  nuestros  gobernantes;  siendo  así,  por  el  contrario, 


(1)  Véase  en  la  crónica  citada,  páginas  532-533. 

(2)  Artículos  25  y  625  del  Código  penal. 

(3)  Dos,  por  lo  menos,  se  prepararon  en  1880  y  1882,  mencionados  en  el  «Proyecto 
de  Código  penal,  Madrid,  1835»,  en  el  cual  se  habla  también  (pág.  25)  del  proyecto  de 
reforma  de  1881. 
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que  la  religión  es  el  fundamento  principal  de  la  sociedad,  como  se  ha 
reconocido  constantemente  en  el  mundo,  y  se  ha  proclamado  por  los 
mismos  filósofos  paganos;  y  el  haberlo  desconocido  el  mundo  moderno 
(liberal),  tratando  de  arrojar  del  mundo  al  mismo  Dios,  «ha  conducido  a 
la  mayor  parte  del  género  humano  a  tal  perturbación  de  cosas  y  a  tales 
borrascas,  que  a  nadie  dejan  exento  de  temores  y  de  riesgos.  Por  nece- 
sidad ha  de  suceder  que,  menospreciada  la  religión,  han  de  desaparecer 
los  fundamentos  segurísimos  de  la  pública  incolumidad.  Dios,  para  cas- 
tigar a  los  rebeldes  con  justas  y  merecidas  penas,  los  ha  entregado  a 
sus  propios  apetitos;  a  que  sirvan  a  sus  concupiscencias  y  se  destruyan 
a  sí  mismos  por  el  exceso  de  libertad»  (1). 

Convenimos,  pues,  con  el  diario  católico,  no  sólo  en  que  hay  que 
oponerse  a  toda  tentativa  que  niegue  en  el  Código  penal  a  la  religión 
verdadera  la  posición  que  le  reconoce  la  Constitución  vigente,  sino  en 
que  debemos  reclamar  y  procurar  positivamente  el  reconocimiento  ju- 
rídico de  la  Iglesia  según  le  es  debido,  aunque  esto  le  parezca  más  di- 
fícil a  El  Universo.  «Más  difícil  parece,  continúa,  que  nos  concertemos 
(los  católicos)  para  un  movimiento  ofensivo,  o  sea  para  pedir  nosotros 
la  reforma  del  Código,  poniendo  a  la  cabeza  de  ella  el  reconocimiento 
jurídico  que  se  debe  a  la  Iglesia  católica  y  a  sus  ministros,  según  las 
mismas  leyes  civiles  constitucionales;  pero  que  sea  más  difícil  o  menos 
difícil  no  significa,  ni  mucho  menos,  imposibilidad  material  ni  moral.  He 
aquí  un  punto  concreto  de  unión  católica,  un  objeto  de  acción  común, 
a  que  ningún  católico  ni  colectividad  de  católicos,  políticos,  sociales  o 
piadosos,  podrían  negarse,  y  a  que  todos  cooperarían  de  seguro  con  en- 
tusiasmo, una  vez  enterados  de  su  importancia  excepcional  en  todos  los 
órdenes  de  la  vida  pública  y  privada.  ¿Por  qué  no  intentarlo?»  ¿Por 
qué  no? 

No  hay  duda  de  que  si  lo  intentáramos  todos  juntos  en  unidad  de 
pensamiento  y  acción,  trabajando  cada  uno  en  su  esfera,  el  diputado  en 
las  Cortes,  el  escritor  en  la  prensa,  todos  con  la  oración  y  peticiones  a 
la  autoridad,  etc.,  lo  conseguiríamos  más  o  menos  pronto.  La  expe- 
riencia nos  ha  mostrado  cuan  eficaz  es  la  acción  mancomunada  de  los 
católicos. 

Tratándose  de  determinar  algunos  puntos  concretos  de  reforma  en 
el  Código  penal,  podrá  ser  útil  presentarlos  aquí  reunidos,  con  alguna 
indicación  de  las  razones  que  exigen  la  reforma. 


(1)  Así  se  expresa  León  XIII,  Encíclica  «Annum  Sacrum».  De  hominibus  sacratissi- 
mo  Cordi  Jesu  devovendis...  «quid  mirum  quod  humana  gens  pleraque  in  eam  inciderit 
rerum  perturbationem,  iisque  jactetur  fluctibus  qui  metu  et  periculo  vacuum  sinant 
esse  neminem.  Certissima  incolumitatis  firmamenta  dilabi  necesse  est  religione  post- 
habita.  Poenas  autem  Deus  de  perduellibus  justas  meritasque  sumpturus,  tradidit  eos 
suae  ipsorum  libidini,  ut  serviant  cupiditatibus  ac  sese  ipsi  nimia  libértate  conficiant». 
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Tres  cosas  principalmente  hemos  de  reclamar,  a  que  tenemos  claro 
derecho.  Primera,  y  en  primer  lugar,  que  en  vez  de  la  sección  3.%  del 
título  2,  libro  3.°  del  Código  actual,  intitulada  «Delitos  relativos  al  libre 
ejercicio  de  los  cultos»,  con  los  artículos  que  comprende  (desde  el  236 
hasta  el  241,  ambos  inclusive),  se  ponga  otro  cuyo  título  fuera:  «Delitos 
contra  la  religión  del  Estado»,  o  simplemente  contra  la  religión.  La  razón 
es  evidente;  porque  en  la  Constitución  vigente  no  se  reconoce  más 
culto  Ubre  que  el  católico;  luego  están  demás  las  sanciones  con  que  se 
pretenda  proteger  el  ejercicio  libre  de  otro  culto.  Por  otra  parte,  la  reli- 
gión católica,  según  ya  se  ha  observado,  es  la  religión  del  Estado,  y  como 
tal,  forma  parte  del  Derecho  público  español,  es  reconocida  la  única 
verdadera,  y,  por  tanto,  considerada  como  bien  excelentísimo  de  la  na- 
ción española,  al  paso  que  las  sectas  disidentes  sólo  se  toleran  en  el 
recinto  del  templo  privado,  teniéndose  por  males  gravísimos,  ya  que  no 
se  tolera  sino  el  mal  que  no  se  puede  evitar.  ¿Cabe  admitir  que  se 
proteja  del  mismo  modo  el  bien  que  el  mal  reconocido?  Por  lo  demás, 
es  cierto,  como  lo  probamos  en  otro  lugar  (1),  que  el  Estado  debe  cas- 
tigar las  injurias  hechas  directamente  a  la  Divinidad,  y  que  con  todo 
derecho  lo  podemos  exigir. 

Con  el  mismo  derecho  podemos  reclamar  que  se  reformen  todos  los 
demás  artículos  del  Código  que  suponen  esa  igualdad  entre  todas  las 
religiones,  siendo  evidente  que  una  sola  es  la  verdadera  y  esa  sola  la 
admitida  como  nacional  por  el  Estado  español.  Así  deben  reformarse 
los  artículos  cuyo  texto  copiamos  en  nota,  a  saber:  los  artículos  344  (2) 
y  586  (3),  referentes  a  los  ministros  o  actos  de  un  culto ^  y  aun  los  521-523, 
que  hablan  de  edificio  público  o  destinado  al  culto  religioso  (católico 
o  no  católico),  pues  en  la  Constitución  ño  se  reconoce  y  protege  otro 
culto  público  que  el  católico. 

En  segundo  lugar,  hemos  de  pedir  que  se  reformen  o  desaparezcan 
en  cuanto  se  refieran  a  los  eclesiásticos,  por  razón  del  fuero  canónico 
de  que  éstos  gozan,  los  artículos  40,  144,  314  y  392.  Porque  en  todos 
ellos  se  viola  la  inmunidad  personal  que  compete  a  los  eclesiásticos  por 
ordenación  divina  y  por  los  sagrados  Cánones,  en  expresión  del  Con- 


(1)  Memoria  publicada  en  Actas  del  Congreso  Eacaristico  Internacional  celebrado 
en  la  villa  y  corte  de  Madrid  (año  1911),  t.  II,  páginas  33-40. 

(2)  «Art.  344.  El  que  usurpare  carácter  que  habilite  para  el  ejercicio  de  los  actos 
pi opios  de  los  ministros  de  un  culto,  que  tenga  prosélitos  en  España  o  ejerciere  di- 
chos actos,  incurrirá  en  la  pena  de  arresto  mayor  en  su  grado  máximo  o  prisión  co- 
rreccional en  su  grado  mínimo.» 

(3)  «Art.  586.  Serán  castigados  con  la  pena  de  arresto  de  uno  a  diez  días  y  multa 
de  5  a  50  pesetas: 

»1.°  Los  que  perturbaren  los  actos  de  un  culto  u  ofendieren  los  sentimientos  re- 
ligiosos de  los  concurrentes  a  ellos  de  modo  no  prescrito  en  la  sección  tercera,  ca- 
pítulo II,  título  II  del  libro  2.°  de  este  Código.» 


282'  LA   REFORMA   DEL   CÓDIGO   PENAL 

cilio  Tridentino  (1);  pues  en  todos  ellos  la  autoridad  civil  usa  de  fuerza 
coactiva,  imponiendo  penas  a  personas  eclesiásticas  que  son  exentas  de 
su  jurisdicción  judicial.  «Los  clérigos,  dice  el  canon  120,  parágrafo  1, 
del  Código  canónico,  en  todas  las  causas,  sean  contenciosas,  sean  cri- 
minales, no  pueden  ser  llevados  sino  ante  un  juez  eclesiástico,  a  no  ser 
que  para  algunos  particulares  países  se  haya  legítimamente  dispuesto 
otra  cosa»  (2),  como  se  ha  dispuesto  en  ciertos  Concordatos  con  algunas 
naciones,  entre  las  que  no  se  encuentra  España.  Violándose,  por  con- 
siguiente, la  inmunidad  canónica  en  España,  se  infringe  también  el  Con- 
cordato vigente  de  1851,  que  la  reconoce  en  sus  artículos  4.°  y  43,  y  que  es 
ley  del  Estado  (artículo  45),  ley  eclesiástica  y  civil,  nunca  legítimamente 
derogada,  porque  la  autoridad  eclesiástica  jamás  ha  consentido  en  su  de- 
rogación, ni  ha  dado  el  acuerdo  a  que  se  refiere  el  decreto-ley  de  1868 
sobre  unificación  de  fueros,  y  más,  ha  sido  reconocida  en  derecho  por 
la  Constitución  al  proclamar  (artículo  11,  apartado  1.°)  religión  del  Es- 
tado a  la  religión  católica,  tal,  por  consiguiente,  como  es  «con  todos  los 
derechos  y  prerrogativas  que  debe  gozar  según  la  ley  de  Dios  y  los  sa- 
grados cánones»  (artículo  1.°  del  Concordato). 

Además,  en  cada  uno,  o  a  lo  menos  en  los  más  de  dichos  artículos, 
hay  alguna  especial  infracción  canónica  o  disposición  anticatólica,  por 
la  que  deben  reformarse  o  desaparecer.  Veámoslos:  El  artículo  40  dice: 
«Cuando  la  pena  de  inhabilitación,  en  cualquiera  de  sus  clases,  y  la  de 
suspensión  recayeren  en  personas  eclesiásticas,  se  limitarán  sus  efectos 
a  los  cargos,  derechos  y  honores  que  no  tuvieren  por  la  Iglesia,  y  a  la 
asignación  que  tuvieren  derecho  a  percibir  por  razón  de  su  cargo  ecle- 
siástico.» 

No  parece  sino  que  el  eclesiástico  es  un  empleado  del  Gobierno,  a 
quien  se  le  suprime  la  paga  si  no  desempeña  su  cargo  como  debe,  a 
juicio  del  mismo  Gobierno.  ¿Dónde  aparece  aquí  la  independencia  del 
ministerio  sagrado,  correspondiente  a  la  independencia  que  por  derecho 
divino  compete  a  la  Iglesia,  de  toda  autoridad  secular?  ¿Dónde  el  res- 
peto al  solemne  Concordato  con  la  Santa  Sede,  por  el  que  se  obliga  el 
Estado  a  restituir  a  la  Iglesia  parte  de  lo  que  antes  la  había  arrebatado? 
¿Dónde  siquiera  la  consideración  debida  a  los  Cánones,  que  con  tanto 
rigor  exigen  la  congrua  sustentación  de  sus  ministros  para  el  necesario 
decoro  de  su  estado?  (3). 


(1)  Ses.  25,  De  Reform.,  c.  20. 

(2)  «Clerici  in  ómnibus  causis  sive  contentiosis  sive  criminalibus  apud  judiceni 
ecclesiasticum  convenid  debent  nisi  aliter  pro  locis  particularibus  legitime  provisum 
fuerit...»;  y  todos  los  fieles,  según  el  canon  119,  cometen  delito  de  sacrilegio  si  infirie- 
sen a  los  clérigos  injuria  real,  como  es  llevarlos  sin  la  debida  licencia  a  los  Tribunales 
aicos.  Véase  Ferreres,  Instituciones  canónicas,  núm.  252. 

(3)  Véase  el  canon  122'del  Código  sobre  el  beneficio  de  competencia,  además  de  los 
concernientes  al  título  de  ordenación. 
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El  artículo  144  encierra  el  tiránico  y  anacrónico  pase  regio  regalista, 
condenado  por  la  Iglesia,  poco  ha  expuesto  y  rebatido  en  Razón  y  Fe  (1). 
Dice  así:  «Artículo  144.  El  ministro  eclesiástico  que  en  el  ejercicio  de  su 
cargo  publicare  o  ejecutare  bulas,  breves  o  despachos  de  la  Corte  pon- 
tificia u  otras  disposiciones  o  declaraciones  que  atacaren  la  paz  o  la  in- 
dependencia del  Estado  o  se  opusieren  a  la  observancia  de  sus  leyes 
o  provocaren  su  inobservancia,  incurrirá  en  la  pena  de  extrañamiento 
temporal.» 

El  artículo  392  contiene  otro  error  regalista,  condenado  asimismo  por 
la  Iglesia,  el  recurso  de  fuerza,  aunque  sólo  sea  en  conocer  (2):  «El  ecle- 
siástico que,  requerido  por  el  tribunal  competente,  rehusare  remitirle  los 
autos  pedidos  para  la  decisión  de  un  recurso  de  fuerza  interpuesto,  será 
castigado»,  etc.;  donde  se  desconoce  la  independencia  judicial  de  la  Igle- 
sia (3)  y  se  someten  sus  tribunales  al  civil,  ante  quien  se  admite  la  ape- 
lación. 

Conforme  a  esta  doctrina  católica,  deben  reformarse,  además  de  los 
citados  artículos  del  Código  penal  y  del  314  (4)  también  indicado,  cuan- 
tos en  otras  leyes,  especialmente  penales,  desconocen  la  inmunidad  cle- 
rical, V.  gr.,  la  del  Enjuiciamiento  criminal  que  en  el  artículo  10  no 
exceptúa  de  la  jurisdicción  ordinaria  a  los  eclesiásticos.  Pero  de  éstas 
no  nos  toca  hablar  en  esta  ocasión.  , 

Deben  igualmente  reformarse  los  artículos  455,  486,  487  y  488,  por 
implicar  doctrina  anticatólica,  condenada  repetidas  veces  por  la  Iglesia, 
sobre  la  validez  del  matrimonio  canónico  y  civil. Dice  el  artículo  455:  «El 
que  hallándose  unido  en  matrimonio  religioso  indisoluble  abandonare  a 
su  consorte  y  contrajere  nuevo  matrimonio,  según  la  ley  civil,  con  otra 
persona,  o  viceversa^  aunque  el  matrimonio  religioso  que  nuevamente 
contrajere  no  fuera  indisoluble,  incurrirá  en  la  pena  de  arresto  mayor  en 
su  grado  máximo  o  prisión  correccional  en  su  grado  mínimo  (Tab.,  10)  y 
reprensión  pública.»  Aquí  se  supone:  1.^,  que  el  matrimonio  civil,  o  sea 
contraído  simplemente  según  la  ley  civil,  no  admitido  por  los  cánones,  es 
verdadero  matrimonio,  aun  entre  católicos,  como  son,  generalmente  a  lo 


(1)  Número  de  Agosto,  t.  51,  páginas  419  y  siguientes. 

(2)  Véase  proposición  11,  condenada  en  el  Syllabus:  «Coijipete  al  poder  civil,  no 
sólo  el  derecho  que  se  llama  exequátur,  sino  también  el  llamado  derecho  de  apelación 
ab  abusu»,  y  el  parágrafo  quinto  de  la  Encíclica  Quanta  cura,  en  que  se  condena  el 
error  de  los  que  dicen  que  «el  Poder  eclesiástico  no  es  por  derecho  divino  distinto  e 
independiente  del  poder  civil,  y  que  no  puede  guardarse  esta  distinción  e  independen- 
cia sin  que  sean  invadidos  y  usurpados  por  la  Iglesia  derechos  esenciales  del  poder 
civil». 

El  nuevo  Código  canónico,  canon  2.334,  castiga  con  excomunión  reservada  spec/a// 
modo  oí  Papa  el  caso  de  recurso  de  fuerza.  Ferreres,  Instit.  Can.,  t.  2° 

(3)  Véase  Syllabus,  proposición  19. 

(4)  «Art.  314.  Será  castigado  también...  el  ministro  eclesiástico  que  incurriere  en 
alguno  de  los  delitos  comprendidos  en  los  números  anteriores...»,  etc. 
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menos,  los  españoles;  2.°,  que  un  casado  sólo  civilmente  no  puede  con- 
traer matrimonio  canónico,  o  sea  según  la  ley  eclesiástica,  y  3.^  que 
puede  darse  matrimonio  religioso  no  indisoluble  intrínsecamente;  tres 
afirmaciones  en  manifiesta  oposición  con  la  doctrina  católica  definida, 
que  enseña  no  ser  dicho  matrimonio  civil  un  matrimonio  verdadero,  a  lo 
menos  entre  cristianos  (1)  y  católicos  (2),  sino  una  mera  ceremonia  civil 
sin  ningún  efecto  canónico  (3),  y  que,  por  lo  tanto,  quien  vive  como  ca- 
sado sólo  civilmente,  carece,  como  simple  amancebado  que  es,  de  impe- 
dimento para  contraer  canónicamente  (4),  lo  que  debe  verificar,  si  no  es 
que  prefiere  la  separación  del  pretendido  consorte,  y,  por  fin,  que  todo 
matrimonio  (aun  el  de  los  inñeles)  es  intrínsecamente  indisoluble  a  toda 
autoridad  humana,  a  lo  menos  por  derecho  divino  positivo  (5),  y  en  algún 
sentido  por  derecho  natural,  como  se  deduce  de  la  condenación  de  la 
doctrina  contraria  en  el  Syllabus  (6). 


La  tercera  cosa  principal  que  debemos  pedir  es  que  con  penas  pro- 
porcionadas se  provea  a  la  defensa  de  la  religión  católica  en  sus  dogmas 
y  en  su  moral,  que  es  consecuencia  del  puesto  que  ocupa  en  la  Consti- 
tución y  debe  ocupar  en  el  Código  penal  (7). 

Cuáles  hayan  de  ser  esas  penas  para  que  se  reputen  sanción  eficaz  de 
la  ley  fundamental  del  Estado  y  cómo  han  de  redactarse  los  artículos  que 
las  contengan,  han  de  ponderarlo  principalmente  los  miembros  déla  Co- 
misión codificadora  y  demás  que  hayan  de  preparar  el  proyecto  de  re- 
forma del  Código.  Aquí  nos  limitaremos  a  hacer  algunas  observaciones 
generales  que  hayan  de  tener  en  cuenta  y  aun  seguir  en  lo  posible  los 
que  propongan,  procuren  o  voten  la  ansiada  reforma. 

Deben  advertir  que  si  la  religión  en  general  ha  sido  siempre  consi- 


(1)  Pío  IX,  ep.  ad  Regem  Sardin.  Ser.  1852;  Syllab.,  proposit.  73;  León  XIII,  Encíclica 
<'Arcanumy>.  De  matrimonio  cristiano;  ep.  ad  Card.  di  Canossa.  II  divisamento,  1893,  et- 
cétera. 

(2)  Añadimos  católicos  a  causa  de  la  nueva  disciplina  introducida  después  del  Tri- 
dentino  por  el  decreto  Ne  temeré,  y  en  particular  por  el  Código  canónico.  Todo  ma- 
trimonio válido  entre  bautizados  es  sacramento  (canon  12),  pero  no  es  válido  entre  ca- 
tólicos si  no  se  ha  celebrado  conforme  al  Código  nuevo  (cánones  1.094,  1.096,  1.099  y 
siguientes);  mas  los  acatólicos  bautizadosono  bautizados,  si  contraen  entre  sí,  no  están 
obligados  a  guardar  la  forma  católica  del  matrimonio  (canon  1.099,  parágrafo  2.°). 

(3)  León  XIII,  confirmando  el  decreto  de  17  de  Marzo  de  1879  en  Acta  S.  Sedis,  1. 12, 
página  176.  Véase  canon  1.063,  parágrafo  3.° 

(4)  El  público  y  notorio  concubinato  produce  hoy  cierto  impedimento  de  pública 
honestidad,  conforme  al  canon  1.078. 

(5)  Trid.,  ses.  24,  c.  1,  et  can.  5  et  7;  Plus  VI,  ep.  Motulens.,  etc. 

(6)  Proposit.  67,  Encicl.  Arcanum,  etc. 

(7)  Véase  arriba,  pág.  280  y  sig. 
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derada,  según  se  ha  dicho,  como  fundamento  principal  del  Estado  civil, 
la  religión  católica  especialmente,  la  única  que  existe  como  verdadera  y 
revelada  por  Dios  mismo,  al  paso  que  directamente  mira  a  la  felicidad 
sobrenatural  y  eterna,  contribuye  también  indirecta,  pero  muy  eficaz- 
mente, con  sus  dogmas  consoladores  y  su  moral  purísima  y  preceptos 
sapientísimos,  a  la  felicidad  temporal  de  los  que  sinceramente  la  profe- 
san y  practican.  No  ha  habido  nación  en  que  haya  florecido  la  religión 
católica  que  no  haya  vivido  en  prosperidad,  ni  sociedad  que  no  se  haya 
arruinado  o  envuelto  en  males  sin  cuento  despreciada  la  religión.  ¿Nues- 
tra querida  España  cuándo  fué  más  grande  y  próspera  en  lo  interior  y 
respetada  en  lo  exterior  sino  cuando  sus  Gobiernos  y  todas  sus  leyes 
fomentaban  la  religión,  y  precisamente  porque  la  fomentaban?  Pues  la 
unidad  de  entendimientos,  las  convicciones  profundas,  la  energía  en  las 
resoluciones,  la  concordia  de  las  voluntades  para  las  grandes  empresas 
acometidas  por  nuestros  abuelos  para  «el  servicio  de  Dios  y  del  Rey»;  de 
su  fe  viva  y  del  amor  entrañable  que  profesaban  a  su  religión  provenía, 
más  que  de  otras  cualidades  temporales  o  circunstancias  históricas. 

Reflexionen  que  si  a  la  unidad  católica  principalmente  se  debió  la 
nacionalidad  española,  natural  es  que  la  conservación  de  ésta  se  haya 
de  conseguir  por  la  conservación  de  aquélla,  eficazmente  protegida.  Por 
fin,  no  olviden  los  legisladores  que  la  unidad  católica  es  base  fundamen- 
tal desde  hace  muchos  siglos  de  la  constitución  interna  de  España;  que 
es  también  ley  del  reino,  solemnemente  acordada  con  la  Santa  Sede,  y 
no  derogada  jamás  por  la  autoridad  competente;  que  es  asimismo  la 
legalidad  constitucional  escrita,  con  la  sola  excepción  de  tolerarse  den- 
tro del  templo  privado  el  ejercicio  de  otros  cultos  o  la  manifestación 
allí  de  otras  ceremonias  o  doctrinas,  salvo  el  respeto  debido  a  la  moral 
cristiana,  y  de  no  molestar  (desterrándole,  v.  gr.,  como  en  la  antigua 
legislación,  ni  privándole  de  todos  los  derechos  de  ciudadanía)  al  que 
tenga  la  desgracia  de  ser  hereje  o  profesar  otras  falsas  ideas  religiosas, 
mientras  no  las  manifieste  por  actos  públicos  contrarios  a  la  religión  del 
Estado;  y,  por  consiguiente,  procuren,  atendidas  todas  las  circunstan- 
cias, rodear  con  tales  sanciones  la  incolumidad  de  la  religión  católica  en 
España  que  con  ella  quede  eficazmente  protegido  el  mayor  bien  que  po- 
seen y  de  que  más  se  glorían  los  españoles  en  su  casi  totalidad  o  inmensa 
mayoría. 

Por  eso  reclamamos  como  punto  principalísimo,  necesario  y  de  es- 
tricta justicia  legal  el  que  se  castigue  como  delito  en  el  Código  penal 
la  propaganda,  por  lo  menos  de  doctrinas  contrarias  a  la  religión  cató- 
lica, sean  estrictamente  heréticas,  o  sólo  anticatólicas  en  general,  irreli- 
giosas o  impías,  y  aunque  se  dijera  hacerse  por  vía  de  discusión  no  en- 
derezada en  confirmación  de  la  verdad,  sino  a  indagarla,  como  si  no  fuese 
conocida,  poniéndola  en  duda  o  impugnándola  seriamente.  Esto  exige 
expresamente  la  ley  fundamental  religiosa  concordada  y  vigente  en  su 
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artículo  3.°  (1),  obligando  al  Gobierno  a  dar  apoyo  a  los  Obispos  en  los 
casos  que  le  pidan,  principalmente  cuando  hayan  de  oponerse  a  la  malig- 
nidad de  los  hombres  que  intenten  pervertir  los  ánimos  de  los  fieles  y  co- 
rromper sus  costumbres,  o  cuando  hubiere  introducción  o  circulación  de 
libros  malos  y  nocivos;  esto  el  artículo  11,  apartado  1.",  de  la  ley  funda- 
mental política  o  constitucional,  que  declara  a  la  religión  católica,  apos- 
tólica, romana,  como  religión  del  Estado,  y,  por  consiguiente,  como 
única  verdadera,  cual  ella  se  proclama  y  se  demuestra,  y  formando 
parte  del  Derecho  público  español;  esto  el  mismo  artículo  11  en  los  otros 
apartados,  que  limitan  las  concesiones  hechas  a  los  disidentes  a  no  mo- 
lestarlos por  sus  actos  privados  de  religión  ejecutados  en  el  recinto  del 
templo;  esto  la  interpretación  doctrinal  constante  de  los  tratadistas  se- 
rios, aun  los  abiertamente  anticatólicos,  al  distinguir  los  límites  natura- 
les de  la  libertad  y  la  tolerancia;  esto  las  mismas  sentencias  de  algunos 
tribunales  de  justicia  fuera  de  España,  aplicando  la  mera  tolerancia; 
esto,  por  fin,  el  mismo  texto  de  las  Constituciones  de  otros  países  en  ge- 
neral, que  si  admiten  la  tolerancia^  la  limitan  expresamente  al  hogar 
doméstico  y  al  culto  privado;  todo  lo  cual  consta  de  los  mismos  docu- 
mentos que  son  del  dominio  público.  Pueden  verse  los  textos  o  citas 
que  hacen  al  caso  en  el  opúsculo  Reclamaciones  legales  de  los  católicos 
españoles  (2),  capítulo  IV,  reclamaciones  I."*  y  2.'' 

Cumplimos,  pues,  nuestro  deber  y  usamos  de  nuestro  derecho  al  pe- 
dir que  en  el  Código  reformado  se  inserte  un  artículo  en  que  sea  casti- 
gado con  penas  adecuadas  y  efectivas  «el  que  de  palabra  o  por  es- 
crito propalare  doctrinas  o  máximas  contrarias  a  las  ya  definidas  o  en- 
señadas como  ciertas  por  la  Iglesia». 

Ni  creo  se  nos  pueda  tachar  de  exigentes  si  se  observa  que  este  ar- 
tículo, redactado  tai  vez  así  con  mayor  precisión,  viene  a  ser  simple  res- 
tablecimiento del  artículo  130  del  Código  del  48,  reformado  el  50,  que 
dice:  «Serán  castigados  con  la  pena  de  prisión  correccional...  3.°,  el  que 
habiendo  propalado  doctrinas  o  máximas  contrarias  al  dogma  católico 
(aunque  sea  por  vía  de  discusión  con  propaganda  o  sin  ella),  persistiere 
en  publicarlas,  después  de  haber  sido  condenadas  por  la  autoridad 
eclesiástica;  el  reincidente  en  estos  delitos  será  castigado  con  el  extra- 
ñamiento temporal.  Si  fuere  extranjero  no  católico  el  que  cometiere 
este  delito,  se  le  impondrá  una  reclusión  o  prisión  de  cuatro  a  diez  y 
ocho  meses,  y  después  será  expelido  para  siempre  de  España.» 

Para  los  otros  delitos  contra  la  religión,  como  la  tentativa  de  abolir 
o  variar  la  religión  del  Estado  por  cualquiera  vía,  la  apostasía  con  pu- 
blicidad y  escándalo,  la  blasfemia,  el  sacrilegio,  la  superstición  y  el  per- 


(1)  Concordato  de  1851. 

(2)  Por  el  autor  que  esto  escribe,  e  impreso  (nueva  edición)  en  la  casa  de  Cuesta, 
Valladolid,  1899. 
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jurio,  podríamos  proponer  como  eficaz,  con  alguna  mudanza  en  las  pe- 
nas para  hacerlas  más  fácilmente  efectivas,  el  restablecimiento  del 
mismo  Código  del  48,  reformado  el  50,  expresándose  claramente  que  el 
maltratar  a  un  eclesiástico  es  siempre  circunstancia  por  lo  menos  agra- 
vante, así  como  la  superstición  en  la  estafa,  v.  gr.,  y  el  perjurio  en  la. 
mentira  perniciosa,  y  contando  la  blasfemia  no  entre  las  simples  faltas, 
sino  entre  los  delitos.  No  castigar  semejantes  delitos  en  una  nación  so- 
cialmente  católica  es  mostrar  fe  muy  lánguida,  y  en  la  práctica  desvío  y 
hasta  menosprecio  a  la  religión  del  Estado. 

Por  lo  que  hace  a  la  moral,  no  es  tan  deficiente  el  Código  como  en 
lo  relativo  a  la  religión,  ya  que  castiga  la  simple  propaganda  contra  la 
moral  pública;  pero  está  muy  lejos  de  poder  satisfacer  aun  en  eso  a  los 
católicos. 

En  el  artículo  457  se  lee:  «Incurrirán  en  la  pena  de  multa  de  125 
a  1.250  pesetas  los  que  expusieren  o  proclamaren  por  medio  de  la  im- 
prenta y  con  escándalo  doctrinas  contrarias  a  la  moral  pública»  (1).  ¿Por 
qué,  en  punto  de  tamaña  importancia  para  el  bien  social,  se  reprime  sólo 
la  propaganda  por  la  imprenta  y  no  se  castiga  la  que  se  hiciese  por  otro 
medio  cualquiera  de  publicación,  y  en  particular  la  hecha  de  palabra  por 
discursos  o  explicaciones  en  la  cátedra,  en  el  club,  en  la  vía  pública?  No 
es  a  veces  más  perjudicial  esta  propaganda  que  la  hecha  por  medio  de 
la  imprenta? 

¿Y  de  qué  moral  se  habla?  Si  nos  fijamos  en  que  la  Constitución 
del  69,  a  que  se  acomoda  el  Código,  era  librecultista,  y  en  que  decía 
expresamente  en  el  artículo  21:  «El  ejercicio  público  o  privado  de  cual- 
quiera  otro  culto  (además  del  católico)  queda  garantizado...,  sin  más  li- 
mitaciones que  las  reglas  universales  de  la  moral  y  del  derecho^]  debe- 
ríamos concluir  que,  o  es  la  moral  llamada  universal,  independiente  de 
la  religión,  moral  no  divina  o  inmutable,  sino  humana  y  acomodaticia, 
con  lo  que  tal  vez  se  explicara  la  nimia  lenidad  observada  generalmente 
en  la  imposición  de  las  penas,  o  que  no  es,  por  lo  menos,  la  moral  cató- 
lica, ni  siquiera  la  moral  cristiana  expresada  en  la  Constitución  vigente. 
Mas,  por  otro  lado,  se  debe  advertir  que  la  moral  pública  en  España  no 
puede  ser  otra  que  la  católica,  por  ser  la  religión  católica  la  de  la  nación 
española,  social  y  aun  políticamente  considerada,  según  la  repetida 
Constitución  del  76.  Podemos,  pues,  y  debemos  exigir  que  así  se  declare 
o  exprese  en  el  Código,  no  contentándonos  con  que  se  diga  la  moralcris- 
tiana^  pues  no  puede  ser  otra  especialmente  en  España. que  la  católica. 

Nada  hemos  de  decir  ahora  de  otras  deficiencias  del  Código,  y  en 
particular  de  su  excesiva  benignidad  en  lo  tocante  a  los  delitos  que 


(1)  También  se  castiga  como  falta  en  el  artículo  584,  4.°,  «hacer  por  cualquier  me- 
dio de  publicación  la  apología  de  las  acciones  calificadas  por  la  ley  de  delito».  La  apo- 
logía puede  considerarse  como  una  especie  de  propaganda. 
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(fenden  la  moral  y  las  buenas  costumbres,  ni  hace  al  caso  estudiar  aquí 
todas  las  penas  del  Código. 

Pero  no  podemos  menos  de  lamentar  que  en  ningún  artículo  del  Có- 
digo, ni  como  delito  contra  la  religión,  ni  como  delito  o  falta  contra  la 
moral,  se  menciona  o  castiga  expresamente  la  blasfemia.  Puede,  sí,  con- 
siderarse incluida,  según  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  7  de  No- 
viembre de  1885,  en  el  artículo  240  cualquiera  blasfemia  pública  que  im- 
plique escarnio  contra  la  Majestad  divina,  puesto  que  es  dogma  funda- 
mental de  la  religión  católica  la  existencia  de  Dios,  que  es  objeto  del 
culto  religioso;  pero  si  no  merecieren  las  blasfemias  la  calificación  de  es- 
carnio del  dogma  o  no  fueren  públicas,  sólo  se  castigan  implícitamente 
como  faltas  en  el  artículo  586,  que  impone  «la  pena  de  arresto  de  uno  a 
diez  días  y  multa  de  5  a  50  pesetas  a  los  que  con  la  exhibición  de 
estampas  o  grabados  o  con  otra  clase  de  actos  ofendiesen  la  moral  y  las 
buenas  costumbres,  sin  cometer  delito».  Nadie  se  atreverá  ciertamente  a 
decir  que  no  ofendan  la  moral  ni  vayan  contra  las  buenas  costumbres 
las  blasfemias  o  palabras  injuriosas  contra  Dios,  cuyo  amor  y  respeto 
es  el  primero  de  nuestros  deberes.  Aun  este  pequeño  castigo  del  ar- 
tículo 586,  si  se  impusiera  con  inflexibilidad  y  constancia,  se  remediaría 
en  buena  parte  la  inmoralidad  impía  de  las  blasfemias,  el  escándalo  de 
cantares  obscenos,  de  bailes  deshonestos,  espectáculos  inmorales  y  tan- 
tos pecados  cometidos  en  la  vía  pública. 

Pero  los  católicos  ante  todo  insistimos  en  reclamar,  por  respeto  a 
nuestra  misma  santa  religión,  que  se  pene  como  delito  la  blasfemia.  Si 
se  castigan  (1)  como  delitos  las  injurias  contra  cualquiera  ciudadano, 
¿sufriremos  que  no  se  castiguen  las  injurias,  tales  como  las  blasfemias 
(locuciones  injuriosas),  contra  Dios  nuestro  Creador  y  Señor,  autor  de 
la  sociedad  civil  y  nuestro  último  fin?  ¿Sufriremos  no  se  castiguen  las 
injurias  contra  el  Hijo  de  Dios  hecho  hombre  para  redimirnos,  las  in- 
jurias contra  la  Santísima  Virgen,  Madre  de  Dios  y  Madre  nuestra,  y 
contra  los  Santos,  amigos  de  Dios?  Aunque  no  fuera  sino  por  esta  es- 
peranza de  obtener  se  impidan  o  se  castiguen  públicamente  en  el  Có- 
digo, como  es  justo,  tales  blasfemias,  habríamos  de  agruparnos  los  ca- 
tólicos y  buenos  españoles  para  procurar  y  exigir  de  las  Cortes  y 
competente  autoridad  la  reforma  del  Código  penal. 

P.    ViLLADA. 


(1)    Artículos  471-475. 


-^BGS^^-- 


"Co$  siete  espíritus''  del  Apocalipsis, 


Ensayo  de  teología  bíblica. 


d. 


'UATRO  veces  menciona  San  Juan  en  el  Apocalipsis  «los  siete  Espí- 
ritus» de  Dios.  Ya  en  la  introducción  (1,  4-5)  escribe: /wa/i  a  las  siete 
Iglesias  que  están  en  el  Asia:  gracia  a  vosotros  y  paz  de  parte  de  El 
QUE  ES  Y  QUE  ERA  Y  QUE  VIENE,  y  de  parte  de  LOS  SIETE  Espíritus  que 
están  delante  de  su  trono  y  y  de  parte  de  Jesucristo,  el  testigo  fiel... 
Poco  después  escribe  Al  Ángel  de  la  Iglesia  que  está  en  Sardis  (3,  1): 
Esto  dice  el  que  tiene  los  siete  Espíritus  de  Dios  y  las  siete  estrellas... 
En  la  doble  visión  que  precede  a  la  abertura  de  los  siete  sellos  ve  el 
profeta  delante  del  trono  de  Dios  siete  lámparas  de  fuego  encendidas, 
que  son  los  siete  Espíritus  de  Dios  (4,  5);  y  luego  un  cordero  en  pie 
como  inmolado,  el  cual  tenía  siete  cuernos  y  siete  ojos,  que  son  los 
siete  Espíritus  de  Dios,  enviados  por  toda  la  tierra. 

Habla  también  San  Juan  repetidas  veces  de  «los  siete  Ángeles»  que 
asisten  delante  de  Dios.  Dos  son  los  pasajes  más  importantes  que  pue- 
den revelar  la  afinidad  o  identidad  entre  «los  siete  Ángeles»  y  «los  siete 
Espíritus».  En  la  visión  que  precede  a  las  siete  cartas  aparece  Jesús  a 
San  Juan  teniendo  en  su  mano  derecha  siete  estrellas  (1,  16),  que  son 
LOS  Ángeles  de  las  siete  Iglesias  (1, 20).  Y  después  de  abierto  el  séptimo 
sello  vio  a  los  siete  Ángeles,  gue  asisten  delante  de  Dios,  a  quienes  se 
dieron  siete  trompetas  (8,  2). 

En  presencia  de  estos  dos  grupos  de  textos  surge  espontáneamente 
la  cuestión:  «¿los  siete  Espíritus»  son  «los  siete  Ángeles*  que  asisten 
delante  de  Dios?  Así  lo  han  creído  muchos  intérpretes,  antiguos  y  mo- 
dernos, católicos  y  heterodoxos;  y  sería  sin  duda  mucha  audacia  conde- 
nar como  improbable  tal  interpretación.  Creemos,  con  todo,  más  sólida- 
mente fundada  la  otra  interpretación,  que  entiende  por  «los  siete  Es- 
píritus» el  Espíritu  septiforme,  esto  es,  los  siete  dones  del  Espíritu 
Santo,  o  el  mismo  Espíritu  Santo  como  principio  de  los  siete  dones.  La 
cuestión  no  carece  de  interés,  pues  además  de  esclarecer  un  punto  im- 
portante de  la  Teología  del  Apocalipsis,  puede,  más  en  general,  precisar 
los  datos  de  la  revelación  sobre  la  persona  del  Espíritu  Santo  (1).  Para 
la  solución  del  problema  el  método  más  sencillo  y  eficaz,  por  no  decir  el 
único  legítimo,  es  recoger  y  determinar  con  la  posible  exactitud  lo  que 


(1)    Cf.  J.  Lebreton,  Les  origines  du  dogtne  de  la  Trinité,  París,  1910,  páginas  371- 
373,  507-510. 
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el  Apocalipsis  enseña  sobré  «los  siete  Espíritus»,  y  ver  luego  si  la  idea 
resultante  cuadra  mejor  con  «los  siete  Ángeles»  o  con  el  Espíritu  septi- 
forme,  principalmente  dentro  de  la  teología  de  San  Juan. 

* 

*  * 

Las  notas  que  integran,  por  decirlo  así,  la  noción  de  «los  siete  Es- 
píritus», comparados  los  cuatro  pasajes  del  Apocalipsis  en  que  se  habla 
de  ellos,  se  reducen  a  estas  siete: 

1/    Se  les  nombra  en  plural,  y  determinadamente  en  número  de  siete. 

2.''    Se  les  llama  tres  veces  «Espíritus  de  Díos^. 

3.^  Asisten  delante  del  trono  de  Dios,  y  se  les  compara  a  siete  lám- 
paras de  fuego  que  arden  delante  del  mismo  trono. 

4.^  En  una  fórmula  ternaria,  en  que  aparecen  entre  Dios  Padre  y 
Jesucristo,  se  les  presenta  relacionados  con  la  gracia  y  la  paz  que,  de 
su  parte  se  desea  a  los  fieles. 

5.^    Son  los  siete  ojos  y  los  siete  cuernos  del  Cordero. 

6.^    Son  enviados  a  toda  la  tierra. 

7.^  En  uno  de  los  pasajes  se  les  menciona  al  lado  de  las  siete  es- 
trellas. 

La  más  somera  reflexión  hace  ver  que  de  estas  notas  o  rasgos  carac- 
terísticos de  «los  siete  Espíritus»  unas  favorecen  la  identificación  con 
«los  siete  Ángeles»,  otras,  al  contrario,  con  el  Espíritu  septiforme.  Es 
menester,  pues,  descender  a  un  examen  más  detenido,  que  disipe  las  co- 
nexiones aparentes  y  consolide  las  afinidades  reales. 

*      ' 

*  * 

1.  El  número  plural,  y,  en  concreto,  el  número  de  siete,  parece  a  pri- 
mera vista  insinuar  la  identificación  de  «los  siete  Espíritus»  con  «los 
siete  Ángeles».  Aplicar  el  número  septenario  parece  tan  contrario  al  Es- 
píritu Santo,  como  natural  a  «los  siete  Ángeles».  Sin  ir  más  lejos,  sin 
acudir  a  los  apócrifos  (1)  ni  al  libro  de  Tobías  (2),  hallamos  en  el  mismo 
Apocalipsis  a  «/os  siete  Angeles»  que  asisten  delante  de  Dios  (8,  2). 

Con  todo,  no  puede  dudarse  que  si  el  número  plural  y  septenario  se 
refiere  a  «los  siete  Ángeles»,  también  se  acomoda  a  los  dones  o  mani- 
festaciones del  Espíritu  Santo.  No  solamente  San  Pablo  (3),  sino  tam- 


il)   Henoch,  XX;  XC,  21.— Testamentam  XII  Patriar charum,  Levi,  VIIL 

(2)  Tob.,  12, 15:  Ego  enim  sum  Raphael  ángelus,  unas  ex  septem  qui  adstamus  ante 
Dominum.  Más  explícito  en  el  griego:  'Eyió  el[t.i  'Pacpa^X,  ¿I?  éx  t¿jv  ítz-zo.  áytwv  áyyélwy 
ol  7rpo;ava(p£poucrt  tóc;  7ipo;euxa;  t5>v  áyítov,  xai  eUTropeúovxai  évoóntov  tí);  6ó^y];  tou  áycou. 

(3)  Spiritus  prophetarum  (TtveúfxaTa  tz^oi^t.-züí^)  prophetis  subjecti  sunt.  I  Cor.,  14, 32. 
Alii  (datar)  discretio  spirituum.  1  Cor.,  12,  10. 
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bien  el  mismo  San  Juan,  hablan  en  plural  de  «los  espíritus»,  como  mani- 
festaciones del  Espíritu  de  Dios.  Probad  los  espíritus  si  son  de  DioSy 
escribe  en  su  primera  Epístola  (4,  1).  Y  en  el  Apocalipsis:  El  Señor 
Dios  de  lo3  espíritus  de  los  profetas  envió  a  su  ángel...  (22,  6).  Y,  en 
particular,  el  número  de  siete  est^  suficientemente  justificado  por  el  co- 
nocido texto  de  Isaías  (11,  2-3):  Reposará  sobre  él  el  Espíritu  del  Se- 
ñor, Espíritu  de  sabiduría  y  de  entendimiento^  Espíritu  de  consejo  y  de 
fortaleza,  Espíritu  de  ciencia  y  de  piedad,  y  le  llenará  el  Espíritu  de 
temor  del  Señor  (1).  Además  el  número  de  «siete»  se  extiende  a  la  ma- 
yar parte  de  los  símbolos  plurales  que  aparecen  en  todo  el  Apocalipsis. 
Así  que  de  esta  primera  nota  no  se  concluye  nada,  ni  en  un  sentido  ni 
en  otro. 

2.  La  segunda  nota  tampoco  es  decisiva.  Pues  «Espíritus  de  Dios* 
lo  mismo  puede  aplicarse  a  los  Ángeles  que  a  los  carismas  espirituales 
o  manifestaciones  del  Espíritu  Santo.  Con  todo,  es  de  notar  que  en  todo 
el  Apocalipsis  en  que  tantas  veces  se  menciona  a  los  Ángeles,  ni  una 
sola  vez  se  les  designe  con  la  expresión  de  «Ángeles  de  Dios»  que  se 
halla  en  otros  lugares  de  la  Escritura  (2).  En  cambio,  de  las  cuatro  ve- 
ces que  se  nombran  «los  siete  Espíritus»  tres  se  les  llama  «Espíritus  de 
Dios».  Indicio,  aunque  leve  solamente,  de  que  «los  siete  Espíritus  de 
Dios»  no  son  «los  siete  Ángeles».  Crece  la  fuerza  de  este  indicio,  si  se 
considera  que  en  todos  los  escritos  de  San  Juan,  hecha  omisión  de  los 
textos  paralelos  aquí  discutidos,  no  se  encuentra  un  solo  ejemplo  en 
que  la  palabra  «espíritu»  se  aplique  a  los  ángeles  buenos  (3). 

3.  El  que  tanto  «los  siete  Espíritus»  como  «los  siete  Ángeles»  asistan 
delante  del  trono  de  Dios  es  un  indicio  que  favorece  la  identificación. 
Dista,  empero,  de  ser  decisivo.  Delante  del  trono  de  Dios  hay  muchas 
cosas:  además  de  «los  siete  Espíritus»  y  «los  siete  Ángeles»  está  el  mar 
de  cristal  (4,  6)  y  el  altar  de  oro  (8,  3),  y  aquella  turba  innumerable  de 


(1)  Los  LXX  traducen  así  este  pasaje  de  Isaías:  Kai  ávaTraúaetai  é^'  aOiróv  uveüyía  tou 
t)eoü,  itv£U(xa  cro^pía;  xai  G-ovérrttá;,  Tcveüfxa  ^ovIyi:^  xal  Ifjyyo;,  Tweufxa  yvcóasto;  xat  s.\)(Jz^BÍa.z' 
Ein:ly\(XEi  aOióv  uv£U[xa  ¡pópoy  0£oü.  Sabido  es  que  en  el  texto  masorético  a  las  dos  expre- 
siones euae^eta?  y  cpópou  Qeo\)  responde  una  misma  expresión,  repetida  dos  veces:  rTíiT 

nN"lS  temor  de  Yahvé.  Admitiendo  como  genuino  el  texto  masorético,  aun  puede 
admitirse  como  buena  la  duplicación  de  los  LXX,  si  no  como  traducción,  a  lo  menos 
como  interpretación,  pues  realmente  el  nX"].''  hebreo  es  un  sentimiento  complejo  que 

encierra  juntamente  el  encogimiento  y  la  adhesión,  el  temor  y  la  piedad  religiosa.  De 
todos  modos  ía  versión  alejandrina  pudo  dar  origen  a  justificar  el  símbolo  septenario 
de  los  «siete  Espíritus»:  símbolo  que,  como  otros  ya  hechos,  pudo  muy  bien  aceptar 
San  Juan. 

(2)  Verbigracia,  Le,  12, 8;  12, 9;  15, 10;  Jn.,  1, 52... 

(3)  Aun  en  todo  el  Nuevo  Testamento  la  denominación  de  «espíritu»  sólo  en  un 
pasaje  (Hebr.,  1,  7),  que  es  una  cita  del  Salmo  103  (104),  4,  y  en  la  alusión  que  poco 
después  (1, 14)  se  hace  al  mismo  Salmo,  se  aplica  a  los  ángeles  buenos. 
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toda  raza,  tribu,  pueblo  y  lengua  (7,  9).  Tampoco  tiene  gran  significa- 
ción el  que  «los  siete  Espíritus»  estén  delante  del  trono  y  no  en  él, 
pues  en  el  simbolismo  del  Apocalipsis  el  trono  divino  se  reserva  por 
apropiación,  como  el  nombre  de  Dios,  a  Dios  Padre,  o  a  Dios  en  sí 
mismo;  y  así  ordinariamente  el  Cordero,  símbolo  de  Jesucristo,  apa- 
rece delante  del  trono,  aun  cuando  por  otra  parte  su  divinidad  se  mues- 
tra tan  brillantemente  en  todo  el  Apocalipsis:  Al  que  está  sentado  en  el 
trono  y  al  Cordero  sea  la  bendición,  y  el  honor,  y  la  gloria,  y  el  poder 
por  los  siglos  de  los  siglos  (5,  13).  El  símbolo  de  las  siete  lámparas  de 
fuego  que  arden  delante  del  trono  divino  tiene  alguna  afinidad  con  el  de 
los  siete  candelabros  que  simbolizan  las  siete  Iglesias  del  Asia,  y  el  de 
las  siete  estrellas  que  simbolizan  sus  siete  Ángeles  (1,  20).  Pero  nadie 
dirá  que  «los  siete  Espíritus»  sean  estos  siete  Ángeles-Obispos,  ni  me- 
nos las  siete  Iglesias,  a  quienes  San  Juan  saluda  de  parte  de  «los  siete 
Espíritus».  Más  real  parece  la  afinidad  de  las  lámparas  de  fuego  con  las 
lenguas  de  fuego  que  el  día  de  Pentecostés  aparecieron  sobre  los  Após- 
toles, como  símbolos  del  Espíritu  Santo. 

4.  Todas  las  notas  precedentes  dejan  en  definitiva  el  problena  sin 
resolver.  Más  decisivas  creemos  las  dos  siguientes.  En  una  fórmula  ter- 
naria, que  tiene  todos  los  visos  de  trinitaria,  aparecen  «los  siete  Espí- 
ritus» entre  Dios  Padre  y  Jesucristo;  y  de  parte  de  ellos  juntamente  de- 
sea San  Juan  a  las  siete  Iglesias  del  Asia  la  gracia  y  la  paz.  Indicios 
ambos  de  divinidad,  y  que,  por  tanto,  separan  con  un  abismo  inmenso 
a  «los  siete  Espíritus»  de  «los  siete  Ángeles». 

Para  convencerse  de  que  la  fórmula  es  trinitaria,  compárese  con  las 
fórmulas  semejantes  que  se  leen  en  San  Pablo  (1),  por  ejemplo,  con  la 
que  termina  su  segunda  Epístola  a  los  Corintios:  La  gracia  de  nuestro 
Señor  Jesucristo,  y  la  caridad  de  Dios  Padre,  y  la  comunicación  del  Es- 
píritu Santo  sea  con  todos  vosotros.  Amén  (2  Cor.,  13, 13).  Además,  ¿no 
es  inverosímil  que  San  Juan,  tan  celoso  de  no  dar  a  los  Ángeles  honores 
divinos  (2),  interponga  a  «los  siete  Ángeles»  entre  Dios  Padre  y  Jesu- 
cristo? Otras  veces  en  el  Apocalipsis  aparecen  juntos  Dios  Padre  y  el 
Cordero  (3),  pero  jamás  aparecen  a  su  lado,  ni  menos  entre  ellos,  los 
Ángeles,  ni  otra  criatura  alguna. 

Crece  la  fuerza  de  esta  consideración  si  se  atiende  al  carácter  de 
bendición  o  deprecación  en  que  se  desean  e  imploran  para  las  siete 
Iglesias  bienes  divinos  y  sobrenaturales,  como  son  en  la  mente  de  San 
Juan  la  gracia  y  la  paz  que  dan  el  Padre  y  Jesucristo.  Y  es  de  notar 
aquí  la  correspondencia  de  esta  fórmula  con  aquella  advertencia,  que. 


(1)  Pueden  verse  reunidos  estos  textos  trinitarios  de  San  Pablo  en  F.  Prat,  La 
Théologie  de  Saint  Paul,  Deuxiéme  partie,  note  h.  París,  1913,  páginas  218-220. 

(2)  Cf.  los  textos  19, 10  y  22, 9,  que  se  estudiarán  más  abajo. 

(3)  Por  ejemplo,  5,  13;  6, 16;  7,  10;  14,  4;  21,  22;  21,  23;  22,  1 ;  22,  3. 
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juntamente  con  las  promesas  divinas  que  hace  Cristo,  cierra  cada  una  de 
las  siete  cartas  dirigidas  a  las  siete  Iglesias:  Quien  tiene  oído  oiga  lo  que 
el  Espirita  dice  a  las  Iglesias  (1).  Y  acaso,  dentro  del  simbolismo  numé- 
rico del  Apocalipsis,  no  sea  aventurado  sospechar  que  esta  mención, 
siete  veces  repetida  del  Espíritu,  contribuya  a  que  en  la  introducción  de 
las  cartas,  dirigida  en  común  alas  siete  Iglesias,  se  condense  este  séptuple 
mensaje  del  Espíritu  en  la  expresión  plural  de  «los  siete  Espíritus». 

La  misma  oscilación  entre  el  plural  y  el  singular,  entre  los  efectos  y 
el  principio,  entre  los  carismas  y  la  persona  del  Espíritu  Santo,  lejos  de 
ser  una  dificultad,  es  un  nuevo  argumento  que  confirma  la  interpreta^ 
ción  pneumatológica  de  «los  siete  Espíritus».  Sin  acudir  a  San  Pablo  (2), 
que  tantos  ejemplos  suministra  de  esta  significativa  oscilación  o  indeci- 
sión, en  el  mismo  Apocalipsis  se  habla  del  espirita  de  la  profecía  (3)  y 
de  los  espiritas  de  los  profetas  (4),  según  se  presente,  como  en  primer 
término,  o  el  autor  de  los  carismas,  o  las  manifestaciones  del  Espíritu- 

5.  También  es  bastante  significativa,  y  quizás  decisiva,  la  quinta  nota: 
que  «los  siete  Espíritus»  son  los  siete  cuernos  y  los  siete  ojos  del  Cor- 
dero. Sería  impertinente,  y  a  veces  ridículo,  interpretar  con  fijeza  plástica 
muchos  símbolos  del  Apocalipsis.  El  de  los  siete  cuernos  y  siete  ojos  signi- 
fica simplemente  la  plenitud  de  fuerza  y  de  inteligencia  de  Cristo,  la  fuerza 
vencedora  del  rey,  la  inteligencia  soberana  del  juez.  Y  esta  fuerza  y  esta 
inteligencia,  como  los  cuernos  y  los  ojos  en  el  Cordero,  son  cualidades 
o  excelencias  intrínsecas.  Ahora  bien,  entender  por  estos  siete  cuernos 
de  fortaleza  y  estos  siete  ojos  de  inteligencia  «los  siete  x4ngeles»  que 
asisten  ante  el  trono  de  Dios,  es  tan  impropio  y  violento,  como,  al  con- 
trario, es  propio  y  natural  entender  el  Espíritu  septiforme,  la  plenitud  del 
Espíritu,  que  es  Espíritu  de  luz  para  la  inteligencia  y  de  fuerza  para  el 
corazón.  Cierto,  Cristo,  como  hombre  y  como  Mesías,  posee  la  plenitud 
del  Espíritu  sin  medida,  la  plenitud  de  gracia  y  de  verdad,  de  fuerza  y 
de  luz;  y  jamás  se  le  ha  ocurrido  a  nadie  decir  que  posea  la  plenitud  an-' 
gélica  o  de  los  ángeles.  Fuera  de  que  los  ángeles  serán  ministros  de  Cristo, 
pero  jamás  constituirán  su  fuerza  intrínseca  y  su  inteligencia. 

6.  La  sexta  nota  es  alguna  confirmación  de  la  precedente.  «Los  siete 
Espíritus»  son  enviados  a  toda  la  tierra.  Sin  duda  que  los  ángeles  son 
también  enviados  a  la  tierra;  mas  también  es  cierto  que  la  misión  no  es 
una  nota  característica  de  los  ángeles,  como  lo  es  del  Espíritu.  En  otros 
términos:  aunque  «espíritu»  y  «enviado»  se  pueden  separadamente  decir 
de  los  ángeles,  pero  «Espíritus  de  Dios  enviados»,  apenas  se  puede 
decir  de  los  ángeles,  y  se  dice  con  toda  propiedad  y  aun  como  nota  ca- 


(1)  2,  7;  2,  11;  2,  17;  2,  29;  3,  6;  3,  13;  3,  22. 

(2)  Cf.  Prat,op.cit.,  note  Ca.t.  11,  páginas  108-110.  ^ 

(3)  19,  10:  TÓTrveufJLa  xrí;  Tcpo^pTQTeíac 

(4)  22,  6:  ó  0£Ó;  xtóv  TtveujjiáTtdv  tív  7ipo9Y)T(i)V. 
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racterística  del  Espíritu  septiforme.  Además,  los  ángeles  serán  enviados 
a  la  tierra;  mas  ser  enviado  a  toda  la  tierra  conviene  mejor  al  Espíritu 
Santo,  que  llena  el  orbe  de  la  tierra  (Sap.,  1,  7)  y  que  es  derramado 
sobre  toda  carne  (Joel,  2,  28;  Act.,  2,  17).  Y  si  combinamos  esta  nota 
con  la  precedente,  hallaremos  que  son  enviados  a  toda  la  tierra  los 
mismos  siete  Espíritus,  que  son  como  los  ojos  y  cuernos  del  Cordero, 
esto  es,  que  de  la  plenitud  que  reside  en  Cristo  recibimos  todos  nos- 
otros Qo.y  1,  16):  plenitud,  evidentemente,  de  gracia  y  de  espíritu. 

7.  La  mención  simultánea  de  «los  siete  Espíritus  de  Dios»  y  de  las 
siete  estrellas,  que  encabeza  la  carta  a  la  Iglesia  de  Sardis  (3, 1),  parece 
a  primera  vista  sugestiva:  como  si  «los  siete  Espíritus»  correspondiesen 
a  las  siete  estrellas,  que  simbolizan,  sin  duda,  a  los  Ángeles  de  las  siete 
Iglesias  (1,  20).  Que  entre  «los  siete  Espíritus»  y  las  siete  estrellas  haya 
cierta  correspondencia  o  paralelismo  es  innegable;  mas  que  esta  corres- 
pondencia sea  de  perfecta  identidad  es  insostenible.  Pues,  evidente- 
mente, los  ángeles  de  las  siete  Iglesias  no  son  «los  siete  Angeles  que 
asisten  delante  del  trono  de  Dios»;  son  los  ángeles  protectores  de  las 
siete  Iglesias,  o  mucho  más  probablemente  los  Obispos  que  las  gober- 
naban. De  todos  modos,  no  son  «los  siete  Espíritus»  de  parte  de  los 
cuales  desea  San  Juan  la  gracia  y  la  paz  a  las  siete  Iglesias  y  con  ellas 
a  los  ángeles  que  las  presiden.  Si  es  imposible,  además,  aplicar  a  verda^ 
deros  ángeles  los  reproches  y  exhortaciones  que  Cristo  por  medio  de 
San  Juan  dirige  a  las  Iglesias,  es  absurdo  inconcebible  dirigir  estos  avi- 
sos a  «los  siete  Espíritus»,  sobre  todo  cuando  amonesta  San  Juan  que 
quien  tenga  orejas  oiga  lo  que  el  Espíritu  dice  a  las  Iglesias  (1).  Quod 
nimis  probat.  nihil  probat 

En  conclusión:  de  todos  los  rasgos  característicos  que  señala  San 
Juan  en  «los  siete  Espíritus»,  no  hay  uno  solo  que  clara  y  resueltamente 
exija  su  identificación  con  los  «siete  Ángeles»;  en  cambio,  hay  muchos, 
tres  principalmente,  el  cuarto,  el  quinto  y  el  sexto,  que  decididamente 
reclaman  su  identificación  con  el  Espíritu  septiforme,  ora  sea  con  los 
siete  carismas,  ora* con  la  persona  misma  del  Espíritu  Santo.  Esto  su- 
puesto, la  consecuencia  no  puede  ser  dudosa.  Y  si  acaso  sería  dema- 
siado aventurado  proclamar  por  absolutamente  cierta  esta  identidad 
entre  «los  siete  Espíritus»  y  el  Espíritu  septiforme,  no  lo  es  en  manera 
alguna  aceptarla  como  muy  probable  y  mucho  más  verosímil  que  la 
identidad  contraria  con  «los  siete  Ángeles»  (2).  Esta  solución  tiene  ade- 


.    (1)    2, 7... 

(2)  Sostienen  nuestra  tesis,  además  de  otros  citados  por  A  Lapide,  San  Beda,  Ru- 
perto, Priinasio,  Alcázar,  Gagnée,  Brassac,  Ratton,  Wolf,  Ellicott,  Swete,  Milligan, 
Hampden-Cook.  Estius  se  inclina  marcadamente  a  esta  opinión.  Lebreton,  en  medio 
de  su  indecisión,  insinúa  una  explicación  intermedia.  Pueden  verse  curiosos  datos 
bibliográficos  en  J.  Cfir.  Wolfii  Curae  philologicae  et  criticae,  t.  V,  páginas  438-439. 
Basileae,  174L 
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más  otra-  ventaja,  y  es  que  con  ella  y  sobre  ella  cabe  ensayar  una  pneu- 
matología  del  Apocalipsis,  que  sin  ella  apenas  puede  construirse.  Esta 
síntesis  de  la  doctrina  del  Apocalipsis  sobre  el  Espíritu  Santo  vamos  a 
proponer  brevemente,  como  complemento  y  confirmación  de  la  tesis 
establecida  sobre  «los  siete  Espíritus  de  Dios». 


Mirado  en  conjunto,  no  hay  duda  que  lo  que  enseña  San  Juan  sobre 
el  Espíritu  Santo  causa  cierta  impresión  de  vaguedad  indefinida.  Habla, 
ya  del  Espíritu,  ya  de  los  Espíritus;  ya  los  fija  delante  del  trono  divino, 
ya  los  envía  por  toda  la  tierra;  ya  los  presenta  como  una  fuerza  imper- 
sonal, ya  como  persona  inteligente;  ya  los  simboliza  por  siete  lámparas 
de  fuego,  ya  por  los  siete  cuernos  y  siete  ojos  del  Cordero.  Con  todo, 
la  reflexión  logra  disipar  en  gran  parte  las  nieblas  de  esta  vaguedad,  y 
halla  en  su  lugar  una  complejidad  que,  en  vez  de  desconcertar,  se  halla 
muy  en  su  punto.  Pasa  con  el  Espíritu  algo  así  como  con  la  persona  de 
Cristo.  Sin  salir  del  Aoocalipsis,  también  se  nota  a  primera  vista  cierta 
indecisión  en  lo  que  San  Juan  enseña  acerca  del  Salvador.  Por  ejemplo: 
¿cómo  se  concilia  que  Jesús  merezca  honores  divinos  por  razón  de  su 
dignidad  personal  y  que  al  mismo  tiempo  los  haya  comprado  y  conquis- 
tado con  el  precio  de  su  sangre?  En  Jesucristo  la  conciliación  de  estos 
dos  aspectos  es  la  consecuencia  más  natural  de  la  fe  cristiana  en  la  do- 
ble naturaleza  de  la  única  persona  divina.  Pues  análoga  es  también  la 
conciliación  de  las  aparentes  incoherencias  que  llenan  la  doctrina  del 
Apocalipsis  sobre  el  Espíritu  Santo.  En  San  Juan,  como  en  San  Pablo  y 
como  en  toda  la  Escritura  y  en  toda  la  literatura  cristiana,  «espíritu»  es 
una  denominación  comprensiva,  que  significa  así  la  persona  del  Espíritu 
Santo  como  su  acción  en  las  criaturas;  y  si  unas  veces  designa  exclusi- 
vamente ora  la  persona,  ora  sus  carismás,  otras,  empero,  incluye  junta- 
mente ambos  aspectos,  aunque  desde  dos  puntos  de  vista  contrarios:  ya 
presentando  al  Espíritu  Santo  como  manifestándose  y  ramificándose, 
por  decirlo  así,  en  sus  dones  y  efectos,  ya,  viceversa,  presentando  a  los 
carismas  como  convergiendo  en  el  Espíritu  Santo,  centro  común  y  fuente 
única  de  toda  su  multiplicidad  y  variedad.  Tal  es  la  realidad  objetiva  de 
este  mundo  del  Espíritu;  y  el  que  el  lenguaje  de  San  Juan  reproduzca 
esta  oscilante  variedad  es  una  garantía  de  su  exactitud  y  verdad.  Y  si 
al  principio  engendra  cierta  confusión  en  el  espíritu,  luego,  con  la  ayuda 
de  la  reflexión,  cambia  la  confusión  en  harmónica  variedad  y  fecunda 
unidad.  Esto  supuesto,  hay  que  ver  ahora  lo  que  el  Apocalipsis  enseña 
en  particular,  tanto  sobre  la  persona  como  sobre  la  acción  del  Espíritu 
Santo. 
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Sobre  la  persona,  tres  cosas  enseña  principalmente  el  Apocalipsis:  su 
divinidad,  su  personalidad,  su  origen. 

La  divinidad  aparece  claramente  en  la  solemne  fórmula  de  salutación 
con  que  San  Juan  se  dirige  a  las  siete  Iglesias  (1,  4);  pues  en  ella  se  da 
lugar  al  Espíritu  entre  el  Padre  y  Jesucristo,  y  además  se  le  presenta 
como  principio  de  la  gracia.  A  estos  dos  títulos  de  divinidad  expuestos 
anteriormente  hay  que  añadir  otros  dos,  relacionados  con  ellos.  Prime- 
ramente, de  la  igualdad  del  Espíritu  con  Dios  Padre  es  indicio  inequí- 
voco el  que  nunca  el  Espíritu,  como  tampoco  el  Cordero,  tomen  parte 
en  las  adoraciones,  tan  frecuentes  en  el  Apocalipsis,  en  que  los  24  An- 
cianos, los  cuatro  santos  animales,  los  ángeles,  la  turba  innumerable  de 
santos  y  la  creación  entera,  acatan  a  Dios  y  se  postran  ante  su  divina 
majestad.  Además,  el  Espíritu  es  no  sólo  principio  de  la  gracia  que  reci- 
ben los  fieles,  sino  también  de  la  plenitud  que  posee  el  mismo  Cristo, 
simbolizada  por  sus  siete  cuernos  y  siete  ojos. 

Su  personalidad  distinta  aparece,  con  igual  claridad  que  su  divinidad, 
por  el  lugar  que  tiene  entre  las  personas  de  Dios  Padre  y  de  Jesucristo, 
sin  que  se  descubra  el  menor  indicio  de  diferencia  en  el  orden  o  jerar- 
quía. Además,  el  Espíritu  habla  a  las  Iglesias  con  personalidad  propia. 
En  particular,  su  distinción  respecto  de  Dios  Padre  es  manifiesta,  pues 
asiste  delante  de  su  trono,  y  no  menos  manifiesta  es  su  distinción  res- 
pecto del  Cordero,  esto  es,  de  Jesucristo. 

También  su  origen  del  Padre  y  del  Hijo  lo  insinúa  San  Juan.  En  la 
expresión,  varias  veces  repetida,  de  «Espíritu  de  Dios»,  está  indicada  su 
procedencia  del  Padre.  Símbolo  del  Espíritu  Santo  es,  sin  duda  (1), 
aquel  río  cristalino  de  agua  de  vida  (22,  1),  que  brota,  que  procede  (2) 
del  trono  de  Dios  y  del  Cordero:  que  representa,  por  tanto,  la  proceden- 
cia del  Espíritu  Santo  respecto  del  Padre  y  del  Hijo  como  de  un  princi- 
pio (3).  En  particular,  que  proceda  de  Cristo  se  expresa  también  de  otras 
maneras.  El  decir  que  Cristo*  tiene  o  posee  «los  siete  Espíritus  de 
Dios»  (3,  1),  y  añadir  que  estos  siete  Espíritus,  que  son  como  los  ojos  y 
cuernos  del  Cordero,  son  enviados  a  toda  la  tierra,  es  afirmar  equiva- 
lentemente que  Cristo  da  y  envía  el  Espíritu  Santo,  y  que,  por  tanto,  es 
principio  de  él.  Otro  indicio  de  esta  procedencia,  o,  por  lo  menos,  un 
hecho  que  se  explica  admirablemente  por  ella,  es  que  siendo  las  cartas 
a  las  siete  Iglesias  (2-3)  mensaje  de  Cristo,  sean  al  mismo  tiempo  voz  y 
palabra  del  Espíritu:  Quien  tenga  oído,  oiga  lo  que  el  Espiriiu  dice  a 
las  Iglesias.  Es  que  el  Espíritu  dando  lo  que  recibe  de  Cristo  es  voz  de 


(1)  Cf.  Jn.,  4,  14;  7,  38-39. 

(2)  Kai  éSíi^áv  (xoi  Tioxafjióv  üSaxoí  Wr¡;,  >.a[X7rpóv  w;  xp,úarTaÁAOv,  ¿Knopeuófxevov  ¿x  toü 
©póvou  Toü  0£oü  xal  xou  'Apvíou.  22,  1.  Cf.  Jn.,  15,  26:  tó  IJveüfxa  xrj;  aAViOsía?  6  napa  toíÍ  riarpó": 
EXTiopeúeTat. 

(3)  El  río  sale  del  trono  único  y  común  a  Dios  Padre  y  al  Cordero. 
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Cristo.  Esto  expresa  también  aquel  texto  misterioso  (19,  10):  El  testimo- 
nio de  Jesús  es  el  espirita  de  profecía  y  que,  según  la  interpretación  más 
probable  (1),  parece  significar:  «La  palabra  de  Jesús,  testigo  fiel  y  veraz, 
halla  eco  en  la  voz  del  Espíritu  que  inspira  a  los  profetas»;  o  inversa- 
mente: «El  Espíritu  de  profecía  es  un  eco  que  reproduce  en  el  alma  la 
palabra  de  Jesucristo.» 

También  la  acción  del  Espíritu  Santo,  en  sus  principales  aspectos, 
se  declara  en  el  Apocalipsis. 

Primeramente,  la  plenitud  del  Espíritu  reside  en  Cristo.  Los  siete 
ojos  y  los  siete  cuernos  del  Cordero  de  Dios,  esto  es,  la  plenitud  de  la 
inteligencia  y  la  plenitud  de  la  fuerza  que  posee,  son  los  siete  Espíritus, 
esto  es,  la  plenitud  del  Espíritu  (5,  6).  Y  de  esta  plenitud  de  Cristo  reci- 
bimos todos:  los  siete  Espíritus  de  Cristo  son  enviados  a  toda  la 
tierra  (5,  6). 

De  un  modo  general  esta  acción  del  Espíritu  sobre  los  fíeles  es  de 
gracia  y  de  paz  (1,  4).  Bajo  un  hermoso  símbolo  representa  San  Juan  el 
influjo  vital  del  Espíritu  Santo  en  las  almas.  Y  me  mostró  el  ángel  un 
rio  de  agua  de  vida,  claro  como  cristal,  que  sale  del  trono  de  Dios  y 


(1)    Merece  estudiarse  más  exactamente  el  sentido  de  este  texto,  comparado  con 
otro  paralelo. 

19,  10:   Póstreme  a  los  pies  del  ángel  para  adorarle. 

Y  me  dice:  Mira  que  no  lo  hagas; 
consiervo  tuyo  soy  y  de  tus  hermanos, 
que  tienen  el  testimonio  de  Jesús. 

A  Dios  adora. 

Pues  el  testimonio  de  Jesús  es  el  espíritu  de  profecía. 
22,  8-9:  Yo,  Juan...,  caí  a  los  pies  del  ángel...  para  adorarle. 

Y  me  dice:  Mira  que  no  lo  hagas; 

consiervo  tuyo  soy  y  de  tus  hermanos  los  profetas, 

y  de  los  que  guardan  las  palabras  de  este  libro. 

A  Dios  adora... 
Primeramente,  «tener  el  testimonio  de  Jesús»  equivale  a  «guardar  las  palabras  de 
•este  hbro»,  porque  todo  el  libro  es  «testimonio  de  Jesucristo»  (1,  3):  como  «tener  el 
testimonio  de  Dios»  (1  Jo.,  5,  10)  es  «creer  en  el  testimonio  que  dio  Dios».  Se  trata,  por 
tanto,  del  testimonio  que  da  Jesús,  no  del  que  los  hombres  pueden  dar  en  favor  de 
Jesús:  «Jesús»  es  genitivo  subjetivo,  no  objetivo. 

En  segundo  lugar,  Juan  y  sus  «hermanos»  son  «profetas»  porque  «tienen  el  testimo- 
nio de  Jesús»,  y  «el  testimonio  de  Jesús  es  el  espíritu  de  profecía».  Como  si  dijera: 
«Quien  tiene  y  acepta  la  palabra  de  Jesús;  quien  cree  en  su  doctrina;  quien  le  reconoce 
como  Señor,  está  animado  de  su  Espíritu;  pues  nadie  puede  decir  «Jesús  es  Señor» 
sino  movido  por  el  Espíritu  Santo  (1  Cor.,  12, 3):  y  quien  está  movido  por  el  Espíritu 
Santo,  está  bajo  la  acción  del  Espíritu  que  mueve  a  los  profetas,  y  participa  de  la  digni- 
dad de  los  profetas.  Por  tanto,  no  me  adores:  soy  un  mensajero  del  testimonio  de  Je- 
sús, que  vosotros  tenéis,  inspirados  por  el  Espíritu  3ant o.» 
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del  Cordero  (22, 1).  Esta  corriente  cristalina  tjue  brota  a  los  pies  del> 
trono  único  de  Dios  Padre  y  de  Cristo  no  es  sirio  él  Espíritu  Santo,  que 
procede  del  Padre  y  del  Hijo,  como  de  un  principio.  Y  su  «agua  de 
vida*)  no  es  otra  que  la  que  había  prometido  Cristo  por  San  Juan  (7, 
38-39):  «S¿  alguno  tiene  sed,  venga  a  mi  y  beba.  Quien  cree  en  mi,  según 
dice  la  Escritura,  manarán  de  su  seno  rios  de  agua  viva.^  Esto  dijo 
Jesús  del  Espíritu  que  hablan  de  recibir  los  que  creyeran  en  él.  Llevando 
adelante  la  metáfora,  como  para  pintar  el  influjo  vivificante  del  Espíritu, 
añade:  En  medio  de  la  gran  plaza  de  la  celeste  Jerusalén,  a  una  y  otra 
ribera  del  rio,  crece  el  árbol  de  la  vida,  que  da  fruto  doce  veces  al  año, 
una  vez  cada  mes,  y  los  hojas  del  árbol  son  para  salud  de  las  nacio- 
nes (22,  2).  Este  árbol,  regado  con  el  agua  del  río  de  la  vida,  es  árbol 
de  vida,  vida  que  sustenta  con  sus  frutos  perennes  y  repara  con  sus. 
hojas  medicinales. 

Más  en  particular  se  nos  enseña  en  el  Apocalipsis  la  doble  acción^ 
del  Espíritu  Santo  en  el  espíritu  humano:  de  ilustración  para  el  entendi- 
miento y  de  impulso  para  el  corazón:  doble  acción  simbolizada  ya  en 
los  ojos  y  cuernos  del  Cordero  de  Dios  (5,  6). 

Las  siete  cartas  dirigidas  a  las  siete  Iglesias  son  siete  instrucciones 
del  Espíritu.  Siete  veces  (2,  7.  1 L  17.  29;  —  3,  6.  13.  22)  se  repite  aque- 
lla advertencia:  Quien  tiene  oído  oiga  qué  dice  el  Espíritu  a  las  Igle- 
sias.  ¡Y  qué  plenitud  de  luz  divina  difunden  estas  siete  instrucciones  del 
Espíritu  divino!  Enseñanzas  y  amonestaciones,  promesas  y  amenazas, 
alabanzas  y  reprensiones,  voces  dulcísimas  de  consolación  y  truenos  pa- 
vorosos: todo  esto  y  muchísimo  más  contiene  la  palabra  del  Espíritu.  Y 
no  solamente  la  enseñanza  de  los  fieles,  sino  también  la  iluminación  pro- 
f ética  es  obra  del  Espíritu  Santo.  Espíritu  de  profecía  (19,  10)  y  Espí- 
ritu  de  los  profetas  (22,  6)  se  llama  el  Espíritu  Santo,  cuya  acción  es  el 
carisma  profético  que  inspira  a  los  profetas.  Y  como  todo  el  Apocalip- 
sis es  una  profecía  (1,  3;  22,  18-19),  todo  se  debe  a  la  ilustración  del  Es- 
píritu Santo. 

Más  suave  y  potente  es  aún  la  moción  del  Espíritu  en  el  corazón.  Lo 
que  enseña  San  Pablo:  que  el  Espíritu  socorre  nuestra  flaqueza,  porque 
no  sabemos,  como  conviene,  qué  hayamos  de  orar;  mas  el  mismo  Espí- 
ritu intercede  en  nuestro  favor  con  gemidos  inefables  (Rom.,  8,  26),  esto 
mismo  se  expresa  más  al  vivo  en  el  Apocalipsis.  La  oración  inflamada 
en  que  secifran  todas  las  aspiraciones  de  la  Iglesia,  las  ansias  de  la  Es- 
posa virginal  que  clama  por  la  venida  de  su  Esposo  Jesús,  es  un  suspiro 
del  mismo  Espíritu  que  mora  en  el  corazón  de  la  Iglesia:  Y  el  Espíritu 
y  la  Esposa  dicen:  «-Ven,  Señor  Jesús^  (22,  17.  20).  Y  no  solamente  la 
oración  común  y  ordinaria,  sino  también  las  revelaciones  y  demás  esta- 
dos místicos  son  obra  del  Espíritu  Santo.  En  Espíritu  estaba  San 
Juan  (1,  10),  cuando  vio  por  primera  vez  al  Hijo  del  hombre  y  recibió  el 
mandato  de  esciibir,  y  en  Espíritu  fuéconducido  por  el  ángel  al  desierto 
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para  presenciar  la  condenación  de  la  gran  fornicaria  (17,  3),  y  en  Espí- 
ritu fué  llfevadÓ  a  un  monte  alto  para  contemplar  a  la  Esposa  virginal 
del  Cordero  (21,  10). 

Siete  lámparas  de  fuego  que  ardian  delante  del  trono  de  Dios  sim- 
bolizaban los  siete  Espíritus  de  Dios  (4,  5):  lámparas  que  iluminan, 
fuego  que  arde;  luz  del  entendimiento,  ardor  del  corazón:  tal  es  la  dobl^ 
acción  del  Espíritu  de  Dios  en  su  septiforme  variedad  y  plenitud. 

Para  concluir,  una  observación.  La  interpretación  que  hemos  dado  a 
los  «siete  Espíritus  de  Dios»  es  independiente  del  ulterior  desarrollo  que 
hemos  presentado  de  la  Pneumatología  del  Apocalipsis.  Pero  este  des- 
arrollo teológico,  basado  ya  en  la  interpretación  establecida  anterior- 
mente, ha  resultado'  tan  coherente  y  tan  conforme  a  la  doctrina  revelada 
sobre  el  Espíritu  Santo  en  su  persona  y  en  su  acción,  que  no  puede  ne- 
garse que  es  una  poderosa  confirmación  de  nuestra  exégesis.  Aun  con- 
siderando nuestra  interpretación  como  una  simple  hipótesis,  hemos  po- 
dido comprobar  que  su  aplicación  ha  sido  amplia  y  fecunda,  sin  que 
haya  fallado  una  sola  vez:  al  contrario,  ha  dado  resultados  enteramente 
conformes  a  lo  conocido  de  antemano. 

José  M.  Bover. 


<•> 


La  ineníiiiail  personal  g  las  pregeciiiones  anormales  del  p. 


U 


EíMos  con  gran  interés  el  sumario  de  las  cuestiones  a  discutir  del 
Congreso  de  Medicina  que  el  13  de  Octubre  se  iba  a  inaugurar  en  Ma- 
drid, con  asistencia  de  S.  M.  el  Rey.  Y  no  sin  sorpresa  echamos  en  él  de 
menos  la  parte  psicológica,  siendo  así  que  entraban  en  él,  y  con  razón, 
la  anatómica  y  la  fisiológica.  ¿Cuándo  acabarán  de  comprender  algunos 
médicos  que  la  medicina  y  la  psicología  están  casi  tan  directamente  rela- 
cionadas entre  sí  como  el  alma  y  el  cuerpo,  y  tan  íntimamente  como  la 
psicología  y  la  fisiología?  ¿Y  no  es  por  ventura  cierto,  certísimo,  que  mu- 
chas enfermedades,  hoy  más  que  nunca,  son  dé  origen  psíquico  más 
bien  que  somático,  como  lo  demuestra  el  célebre  y  afamado  médico  de 
Berna,  el  Dr.  Dubois,  en  sus  Psychonévroses?  Pero,  después  de  todo,  no 
ha  sido  la  falta  de  psicología  lo  que  nos  ha  llamado  mucho  la  atención. 
Lo  que  nos  ha  sorprendido  es  que  también  brillara  por  su  ausencia  el 
cuestionario  de  psiquiatría. 

Pero  ¿qué  Congreso  de  médicos  tan  modesto  o  tan  limitado  es 
éste— nos  hemos  preguntado  sin  poderlo  resistir— en  el  que  no  se  pro- 
ponen los  grandes  problemas  de  la  psiquiatría,  es  decir,  de  la  psicaste- 
nia,  neurosis,  histerismo,  hipnosis,  las  llamadas  enfermedades  de  la  per- 
sonalidad, de  la  memoria  y  de  la  voluntad,  y  otras  muchas  funciones 
anormales  y  psicopatías?  Gracias  que  se  menciona  en  el  programa  el 
tema  de  la  medicina  legal,  en  donde  se  pueden  estudiar,  siquiera  sea  par- 
cial o  indirectamente,  las  funciones,  o  anormales  o  morbosas,  de  los  se- 
milocos  y  semirresponsables  y  de  otros  individuos  anormales,  cuya  va- 
loración y  alcance  no  están  aún  bien  determinados  en  el  campo  moral, 
jurídico,  criminal  y  social. 

Y  con  respetuosa  pero  entera  franqueza  hacemos  esta  advertencia, 
para  que,  aplazado  ya,  cuerda  y  prudentemente,  por  razones  y  circuns- 
tancias actuales  de  higiene  y  salubridad,  hasta  la  próxima  primavera  el 
Congreso,  puedan  introducirse  en  dicho  sumario,  bajo  el  nombre  de  psi- 
quiatría, interesantes  puntos  de  actualidad. 

Y  he  ahí  una  de  las  razones  que  nos  han.  movido  a  tratar  en  estas 
páginas  uno  de  los  puntos  de  psiquiatría,  que,  sin  ser  el  más  trascen- 
dental, es  quizá  base  y  fundamento  de  otros  muchos:  tal  es  el  referente 
a  las  verdaderas  y  falsas  interpretaciones  de  la  personalidad,  enferme- 
dades y  desdoblamientos  de  ésta,  y  a  la  identidad  del  yo  personal  y  a  las 
múltiples  y  fantásticas  disgregaciones  del  yo  poligonal,  del  yo  cons- 
ciente y  subsconsciente,  del  yo  numénico  y  fenoménico,  y  de  otras  pro- 
yecciones psiquiátricas  a  este  tenor. 
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Por  eso  y  porque  acerca  de  las  interpretaciones  de  la  persona  y  del 
yo  se  han  escrito  muchas  vaciedades,  inexactitudes  y  falsedades;  por 
eso  y  porque  sus  consecuencias  religiosas,  morales  y  jurídicas  pueden 
y  suelen  ser  fatales,  nos  hemos  resuelto  a  pergeñar  estas  líneas,  escri- 
biendo un  par  de  artículos  acerca  de  esta  materia. 


IDENTIDAD    PERSONAL  DEL   YO 

La  palabra  «persona»,  lo  mismo  que  el  «yo»,  se  puede  tomaren  va- 
rias acepciones.  En  Derecho,  se  entiende  por  persona  la  entidad  o  in- 
dividuo capaz  de  ser  responsable,  y  sujeto  de  derecho  y  de  obligaciones 
jurídicas.  En  Filosofía  escolástica,  la  persona  es  el  supuesto  o  hipóstasis, 
que,  en  el  hombre,  abraza  el  cuerpo  y  el  alma  con  su  propia  subsis- 
tencia, esto  es,  el  supuesto  de  naturaleza  racional.  En  la  Psicología  mo- 
derna, la  persona  significa  el  principio  o  sujeto  consciente  de  nuestros 
fenómenos  y  acciones;  el  yo,  el  principio  último,  total  y  representativo 
de  nuestro  mismo  ser  y  operaciones;  y  así  se  habla  de  duplicación  o 
desdoblamiento  de  la  personalidad,  de  las  enfermedades  de  la  mis- 
ma, etc.,  como  se  habla  también  del  yo  metafísico,  del  yo  disgregado, 
del  yo  poligonal,  del  yo  subliminal.  Veamos  de  dilucidar  clara  y  conci- 
samente todos  estos  aspectos  de  la  personalidad  y  del  yo,  haciendo 
ligeras  aplicaciones  a  la  metafísica,  psicología,  psiquiatría  y  medicina 
legal. 


1.  Categoría  trascendente  del  yo  personal. 

Examinemos  ante  todo  el  concepto  de  persona  metafísicamente  con- 
siderada. Para  determinar  la  posición  de  la  persona  hay  que  subir  tres 
peldaños:  en  el  primero  está  el-  individuo,  en  el  segundo  el  supuesto,  en 
el  tercerg  la  persona. 

«Nada  hay  más  claro,  dice  Ribot  (1),  que  este  término  «individuo», 
cuando  se  trata  de  un  hombre,  de  un  vertebrado,  hasta  de  un  insecto. 
Nada  más  oscuro  cuando  se  desciende.  Sobre  esto  están  de  acuerdo 
todos  los  zoólogos»  (2). 

Se  da  el  nombre  de  individuo  en  el  tecnicismo  filosófico  a  la  sus- 


(1)  L'individaalité  zoologiqae  et  son  évolution  ascendente,  151. 

(2)  Véase:  Haeckel,  MorphoL  genérale,  I,  24;  Gegembaur,  Anatom.  comparée,24; 
Espinas,  Sociedades  animales,  segunda  edición,  apéndice  II;  Pouchet,  Revae  Scientifi- 
íjue,  10  février  1883,  etc. 
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tanda  cbnipléta,'  indivisa  en  sí  y  distinta  de  las  demás  (1).  Se  dice  sus- 
tancia completa,  porque  llarnamos  individuo  a  Pedro,  Juan,  etc.;  pero 
nunca  llamamos  individuo  a  un  accidente  ni  a  una  parte  de  la  sustan- 
cia o  del  ser.  Así,  no  llamamoís  individuo  al  color,  ni  a  las  manos,  ni  al 
cuerpo,  ni  al  alma  sola.  Se  dice  indivisa  en  si,  porque  el  individuo  es 
un  ser,  y,  de  consiguiente,  actualmente  indiviso  en  sí.  Se  dice  distinta 
de  las  demás,  porque  cualquier  individuo,  v.  gr.,  Pedro,  no  es  ni  puede 
ser  otro  individuo;  v.  gr.,  Antonio  (2). 

Por  falta  de  esta  completa  distinción  entre  unas  y  otras,  y  por  cierta 
comunidad  de  tabiques,  por  decirlo  así,  en  las  llamadas  colonias  psico- 
lógicas, no  hay  tantos  individuos  como  a  primera  vista  pudiera  parecer. 
«Lá  vecindad  forzada,  la  continuidad  de  los  tejidos,  la  unidad  casi  cons- 
tante del  aparato  digestivo,  establece  entre  ellas  cierto  número  de  rela- 
ciones que  hace  que  cada  individuo  no  pueda  vivir  absolutamente  ex- 
traño a  lo  que  pasa  a  sus  compañeros  más  cércanos:  este  es  el  caso  de 
las  esponjas,  de  las  colonias  de  pólipos  hidrarios,  pólipos  coralarios,  de 
brídzoarios  y  de  algunas  colonias  de  ascidias»  (3). 

Subamos  un  peldaño.  Aquí  nos  encontramos  con  el  «supuesto»,  que 
añade  algo  al  individuo.  ¿En  qué  consiste  la  adición?  En  que  todo  su- 
puesto es  ya  individuo,  mas  no  )?iceversa.  El  individuo  es  una  sustancia 
completa,  indivisa  en  sí  y  distinta  de  las  demás;  pues  bien,  la  naturaleza 
humana  de  Jesucristo  es  todo  esto,  y,  sin  embargo,  no  es  supuesto.  ¿Qué 
le  falta  para  serlo?  La  incomunicabilidad  o  subsistencia  propia.  He 
aquí  lo  que  el  supuesto  añade  al  individuo.  Es,  por  tanto,  supuesto 
la  sustancia  completa  incomunicable.  Se  dice  sustancia  completa,  por- 
que teniendo  el  supuesto  subsistencia  propia,  no  se  llama  supuesto  ni  al 
accidente  ni  a  las  partes  sustanciales  consideradas  en  cuanto  tales. 

Se  dice  incomunicable,  para  signiñcar  que  el  supuesto  no  pertenece 
a  otro  ser,  ni  como  el  accidente  a  un  sujeto  de  inhesióp,  ni  como  la  parte 
al  todo,  ni  como  se  comunica  la  esencia  específica  o  universal  por  vía  de 
multiplicación  a  cada  una  de  las  esencias  singulares  de  dicha  especie, 
ni  como  se  comunica  la  esencia  singular  y  completa  de  la  naturaleza  hu- 


(ly    «Indístinctum  in  se  et  distinctum  a  quoHbet  alio.»  S.  Th.,  i.  p.  29,  a  4. 

(2)  Aristóteles  lo  definió:  «Id  quod  non  est  praedicable  de  multis.»  «Lo  que  no  puede 
predicarse  o  atribuirse  a  muchas  cosas.»  De  interp.,  c.  V.  La  razón  es  porque  es  tal  el 
conjunto  de  propiedades  que  en  el  individuo  se  hallan,  que  no  se  da  el  mismo  conjunto 
en  ninguna  otra  cosa.  En  este  sentido  y  por  esta  razón  definió  Porfirio  al  individuo: 
«Id  cuius'oíñnes  simul  propietates  alteri  convenire  non  possunt.»  Porphir.  In  cap.  de 
Specie. 

Obsérvese  que  damos  aquí  una  noción  general  de  individuo,  porque  este  o  aquel 
individno  en  particular  no  es  susceptible  de  definición  propiamente  dicha,  como  quiera 
(júe,  téiíiendo  -ert  si  el  máxifnum  de  comprensión  que  él  puede  tener  en  orden  a  sus 
contitütivos,  no  sé  fé'puedte  añadir  ninguna  d//iere/zda  á/í//72ú!. 

(3)  Perrier,  Les  colonies  animales  et  lajormation  des  organismes,  pág.  774.  ' 
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mana  de  Jesucristo  á  la  persona  del  Verbo,  ni  como  una  misma  natura- 
leza divina,  singular  y  completa  se  comunica  por  identidad  a  las  Tres 
Personas  de  la  Santísima  Trinidad.  El  supuesto  excluye  todas  estas 
comuniqaciones;  por  eso  no  es  supuesto  el  color,  ni  las- manos  (mientras 
permanecen  unidas  al  cuerpo),  ni  el  alma,  ni  la  humanidad  en  general,  ni 
la  humanidad  de  Jesucristo,  ni  la  esencia  divina  de  las  Tres  Personas  di- 
vinas. ^        .:  '■  r-  ■■■  ; 

De  esta  definición  se  deduce  que  el  supuesto  es  el  sujeto  último  de 
todas  las  operaciones  del  ser.  Así  decimos:  yo  pienso,  Pedro  escribe,  etc. 

De  aquí  aquel  célebre  adagio:  actiones  suntsuppositorum:  las  accio- 
nes son  del  supuesto,  esto  es,  pertenecen  y  se  atribuyen  al  supuesto. 

Así  como  la  simple  existencia  es  una  perfección  que  hace  actuales  a 
los  seres  que  de  otro  modo  no  serían  más  que  posibles,  así  la  hipóstasis 
o  subsistencia— término  abstracto  del  supuesto— es  una  perfección  que 
constituye  a  la  sustancia  existente  en  la  categoría  de  su  propia  suficien- 
cia y  dominio  de  sus  acciones.  Así  se  dice  que  la  planta  florece,  que  el 
animal  siente,  que  la  medicina  cura,  que  el  veneno  mata,  etc.  En  una  pa- 
labra, las  acciones  son  imputables  al  supuesto.  Hablamos  aquí  de  la  im- 
putabilidad  en  sentido  mefafísico,  no  de  la  imputabilidad  moral  y  canó- 
nícay  ni  de  la  responsabilidad  jurídica,  que  es  exclusiva  de  los  supues- 
tos racionales.  Mas  al  supuesto,  por  el  mero  hecho  de  serlo,  cualquiera 
que  él  sea,  aunque  sea  irracional,  se  le  pueden  atribuir,  se  le  pueden  im- 
putar las  acciones;  así  se  puede  decir  y  se  dirá  con  verdad  que  el  ve- 
neno mata,  que  el  perro  ladra,  etc. 

Añadamos  ahora  algo  al  supuesto;  subamos  otro  peldaño  y  tendre- 
mos la  «persona». 

La  persona  es  una  especie  de  supuesto;  de  modo  que  toda  persona 
es  supuesto,  mas  no  todo  supuesto  es  persona.  Llámase  persona  el  su- 
puesto racional. 

Es,  pues,  persona  todo  supuesto  de  naturaleza  racional.  Así  la  planta 
es  supuesto,  mas  no  persona;  el  hombre  es  supuesto  y  persona.  La  per- 
sonalidad añade  a  los  supuestos  inferiores  al  hombre  la  naturaleza  ra- 
cional; pero  en  el  mismo  hombre  no  añade  nada  al  supuesto,  sino  sólo  a 
la  naturaleza  humana.  En  el  momento  que  se  concibe  el  supuesto  humano 
o  racional,  ya  se  concibe  la  persona  humana.  ¿En  qué  consiste,  pues,  la 
personalidad  humana?  En  aquella  nota  característica  y  suprema,  posi- 
tiva o  negativa,  que  a  la  naturaleza  humana  o  racional  añade  la  incomu- 
nicabiUdad,  el  ser  suijuris,  el  ser  sujeto  último,  principal,  representativo 
y  responsable  de  sus  operaciones.  Por  eso,  aunque  en  Jesucristo  la  na- 
turaleza humana  es  racional  y  perfectísima,  y  aunque  Jesucristo  mismo 
es  también  hombre  y  hombre  perfectísimo,  no  es  persona  humana,  por- 
que a  su  naturaleza  humana  le  falta  la  incomunicabilidad,  le  falta  el  ser 
5w/yííns.  Jesucristo  es  sólo  persona  divina. 

Estos  conceptos  se  deben  a  las  enseñanzas  del  dogma  católico,  pues 
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antes  de  la  Encarnación  del  Verbo  divino  jamás  distinguieron  los  filóso- 
fos ni  la  sustancia  de  la  subsistencia,  ni  la  naturaleza  de  la  persona. 
Mas  presupuesta  la  Encarnación  del  Verbo,  la  filosofía  cristiana  reco- 
noce en  Jesucristo  dos  naturalezas,  una  divina  y  otra  humana,  pero  en 
unidad  de  persona,  que  es  la  segunda  de  la  Santísima  Trinidad. 

Nociones  son  éstas  que  debe  tener  muy  en  cuenta  todo  filósofo  cris- 
tiano, porque  si  bien  es  verdad  que  pertenecen  más  directamente  a  la 
Teología  que  a  la  Metafísica,  con  todo,  su  conocimiento  claro  y  preciso 
es  casi  indispensable  para  no  deslizarse,  siquiera  sea  inconsciente  e  in- 
voluntariamente, en  errores  dogmáticos  acerca  de  la  distinción  de  natu- 
ralezas y  unidad  de  persona  en  Jesucristo,  y  acerca  de  la  unidad  de  na- 
turaleza y  distinción  de  personas  en  el  insondable  misterio  de  la  Trini- 
dad Beatísima. 

Pasemos  ahora  a  estudiar  la  persona  física  o  psicológicamente  con- 
siderada. De  lo  dicho  se  deduce  cuan  erróneamente  han  entendido  mu- 
chos filósofos  y  psicólogos  modernos  la  personalidad  y  la  persona. 


2.  La  persona  humana  física  o  psicológicamente  considerada. 

Hume  y  sus  partidarios  han  identificado  el  yo,  la  persona,  con  un 
«haz  de  sensaciones  o  de  estados  de  conciencia»  (1). 

Dice  bien  Ribot  contra  ellos:  «Es  atenerse  a  las  apariencias  tomar  un 
grupo  de  signos  por  una  cosa;  más  exactamente:  es  tomar  los  efectos 
por  su  causa.  Además,  si,  como  lo  creemos,  la  conciencia  no  es  más  que 
un  fenómeno  indicador,  no  puede  ser  un  estado  constitutivo»  (2). 

La  psicología  experimental  demuestra  claramente  este  hecho:  que  las 
sensaciones  y  los  estados  de  conciencia  que  pueden  someterse  a  la  ex- 
periencia o  a  la  observación  son  referidos  a  un  «yo»,  a  un  ser  que  siente 
y  piensa,  que  se  considera  como  una  unidad  indivisa  e  indivisible,  y 
como  sustentáculo  de  los  diferentes  fenómenos  psicológicos,  permane- 
ciendo dicha  unidad  en  el  tiempo  y  en  el  espacio  idéntica  a  sí  misma 
bajo  la  multiplicidad  de  dichos  estados.  Todas  las  sensaciones,  tenden- 
cias y  afecciones  referidas  de  hecho,  o  que  pueden  serlo,  a  este  «yo» 
psicológico,  pertenecen,  en  virtud  de  esa  común  relación,  a  un  mismo 
sistema,  consciente  o  inconsciente,  o  ambos  a  la  vez,  cuya  cúspide,  cuyo 
vértice,  cuyo  supremo  representante  recibe  el  nombre  de  personalidad 
psicológica. 

Pero  Ribot  se  equivoca  también  a  su  vez  de  todo  en  iodo— errat  et  ve- 


I 


(1)  Treatise  on  human  nature.=  Traité  De  la  nature  humaine  (traduct.  Renouvier 
eí  Pillon),  vol.  I,  part.  IV. 

(2)  RmoT.  Les  maladies  de  la  personnalité,chap.U. 
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hementer  errata  que  diría  Cicerón,— al  afirmar  que  *el  yo  no  es  más  que 
una  resultante  cuyo  dominio  está  estrictamente  determinado  por  cone- 
xiones anatómicas  con  el  cerebro,  que  representa  tan  pronto  un  cuerpo 
entero,  menos  una  parte  indivisa,  tan  pronto  una  mitad  de  cuerpo,  y  en 
los  monstruos  parasitarios  un  dominio  tan  pequeño  que  no  puede  vivir 
y  está  condenado  a  abortar»  (1).  Tantas  falsedades  como  aserciones. 
Porque  el  yo  ni  es  una  mera  resultante,  como  pudiera  serlo  la  diagonal 
de  un  paralelógramo,  ni  es  una  zona  neurocerebral  limitada  por  cone- 
xiones anatómicas,  ni  .algo  anatómico  ni  fisiológico,  ni  representa  sólo  a 
parte  del  cuerpo  ni  sólo  al  cuerpo  entero,  ni  en  los  monstruos  parasita- 
rios hay  dominio  grande  ni  pequeño  que  merezca  estar  representado  por 
el  yo.  Semejantes  maneras  de  hablar,  sobre  ser  completamente  falsas, 
son  enteramente  impropias  de  todo  filósofo. 

Fichte  identifica  la  esencia  de  la  persona  humana  con  la  conciencia 
del  sujeto  pensante,  es  decir,  con  el  yo  consciente,  en  cuanto  cons- 
ciente. 

Ahora  bien,  aunque  la  persona  humana  es  un  yo  y  un  yo  cons- 
ciente, no  es  necesario  que  para  serlo  haya  que  concebirlo  siempre 
como  consciente.  Pues  qué,  ¿en  el  sueño,  en  los  ataques  y  enfermedades 
en  que  uno  pierde  la  conciencia,  pierde  por  eso  su  yo,  su  personalidad? 
Además,  según  el  «yo  consciente»  de  Fichte,  la  persona  vendría  a  ser 
una  contradicción.  En  efecto,  es  indudable  que  el  pronombre  yo  es  una 
expresión  de  la  personalidad  individual  de  cada  uno.  Pero  como,  según 
Fichte,  el  yo  personal  no  es  sino  el  yo  en  cuanto  tiene  conciencia  de  sí 
mismo,  fué  lógico  al  establecer  la  fórmula:  «el  yo  se  pone  (se  crea)  en 
cuanto  se  conoce,  y  se  conoce  en  cuanto  se  pone»  (2). 

De  donde  dedujo,  por  una  parte,  que  la  persona  humana  es  ser  ne- 
cesario, porque  tiene  en  sí  misma  la  razón  de  su  ser  (lo  cual  no  deja  de 
ser  falso);  pero,  por  otra,  es  contingente,  porque  empieza  a  ser,  a  po- 
nerse, a  existir,  como  acontece  a  toda  persona  humana;  lo  cual  está  en 
contradicción  con  la  primera  parte. 

Es  más:  poniéndose,  en  cuanto  se  conoce,  el  acto  del  conocimiento 
será  anterior,  al  menos  con  cierta  prioridad  lógica,  al  acto  de  su  posi- 
ción, lo  cual  es  un  absurdo,  por  aquello  de  que  prius  est  esse  quam  ope- 
rari;  y,  por  el  contrario,  conociéndose  en  cuanto  se  pone,  el  acto  de  su 
posición  sería  anterior,  al  menos  con  cierta  prioridad  lógica,  al  acto  de 
su  conocimiento;  pero  estas  dos  cosas  son  contradictorias. 

Günther  define  la  persona  diciendo  que  es  la  sustancia  que  tiene 
conciencia  de  sí  misma.  «Persónlichkeit  ist  nicht  etwas  anderes  ais 
Selbsbewusstsein»  (3).  Falso.  La  persona  no  consiste  en  la  sustancia 


(1)  Les  maladies  de  la  personnalité,  chap.  II. 

(2)  Cfr.  GuTBERLET,  Psychologíe,  163. 

(3)  Cfr.  Kleutgen,  Philos.der  Vorzeit  U,  n.  640. 
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que  tiene  conciencia  de  sí  misma.  En  efecto,  si  persona  es  la  sustancia 
que  tiene  conciencia  de  sí  misma,  persona  será  la  naturaleza  humana  de 
Jesucristo,  porque  es  sustancia  que  tiene  conciencia  de  sí  misma;  y 
como  en  Jesucristo  hay  dos  naturalezas,  cada  una  con  conciencia  de  sí 
misma,  en  Jesucristo  habrá  dos  personas,  una  divina  y  otra  humana; 
pero  es  dogma  de  fe  que  en  Jesucristo  no  hay  más  que  una  sola  persona, 
la  divina;  luego  decir  que  la  persona  consiste  en  la  sustancia  que  tiene 
conciencia  de  sí  misma,  es  barrenar  el  dogma  de  la  Encarnación  del 
Verbo.  Y  aun  sin  elevar  tan  alto  el  vuelo  a  los  sublimes  arcanos  de  la 
Teología,  ¿no  son  personas  los  niños  recién  nacidos?  ¿Tienen  conciencia 
de  sí  mismos? 

Locke  afirmaba  que  la  personalidad  o  persona  humana  consiste  en  la 
conciencia  de  lo  presente  y  en  la  memoria  de  lo  pasado  (1).  También 
esto  es  falso. 

La  esencra  de  la  personalidad  no  es  la  conciencia  como  acto,  ni 
como  facultad,  ni  ambas  cosas  juntas. 

Los  actos  de  conciencia  son  actos  sucesivos  que  empiezan  y  acaban, 
ahora  son  unos,  ahora  otros:  luego  si  la  esencia  de  la  personalidad  con- 
sistiera en  los  actos  de  conciencia,  el  ser  personal  cambiaría  al  tenor  de 
las  mudanzas  de  estos  actos;  es  así  que  el  ser  personal  es  permanente  e 
idéntico  a  sí  mismo,  según  testimonio  de  la  misma  conciencia,  que  nos 
refiere  que  somos  el  mismo  que  hemos  sido:  luego  la  esencia  de  la  per- 
sonalidad no  consiste  en  la  conciencia  considerada  como  acto  o  en  los 
actos  de  la  conciencia. 

La  conciencia,  como  otra  facultad  cualquiera,  pertenece  a  un  sujeto; 
por  eso  en  el  lenguaje  vulgar  se  dice  yo  soy  persona,  mas  no  se  dice  yo 
soy  conciencia,  sino  tengo  conciencia;  del  mismo  modo  que  no  se  dice 
yo  soy  entendimiento,  sino  tengo  entendimiento:  luego  la  persona  no  es 
la  conciencia  ni  otra  facultad,  sino  sujeto  completo  a  quien  pertenecen 
en  último  término  las  facultades  y  sus  actos. 

Si  la  esencia  de  la  persona  no  se  constituye  total  ni  parcialmente 
por  la  conciencia,  ni  considerada  ésta  como  facultad  ni  considerada 
como  acto,  tampoco  el  conjunto  de  entrambos  bastará  para  constituir 
a  aquélla. 

Y  si  la  persona  consistiese  en  la  memoria  de  lo  pasado,  seguiríanse 
los  siguientes  absurdos:  primero,  los  locos  y  delirantes,  que  se  olvidan 
de  sus  actos,  y  los  ebrios,  que  no  saben  ni  recuerdan  lo  que  hicieron, 
no  serían  idénticamente  las  mismas  personas  que  fueron  antes,  ni  serían 
siquiera  personas  en  aquel  momento. 

Todos  nosotros  perderíamos  nuestra  personalidad  tantas  veces 
cuantas  nos  olvidásemos  de  lo  pasado. 


1 


(1)    Locke,  Essai p hilos.,  concernant  l'entendem.  humain,  livr.  2,  chap.  27. 
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Nuestra  personalidad  estaría  sujeta  a  una  variación  constante  de 
aumento  y  disminución,  y  hasta  llegaría  a  desaparecer,  comoquiera  que 
unas  veces  recordamos  lo  pasado  más  que  otras,  quedando  muchas  ac- 
ciones sepultadas  en  eterno  olvido,  y  llegando  también  a  veces  en  nos- 
otros a  faltar  el  recuerdo  de  todo,  como  sucede  en  el  fenómeno  de  anes- 
tesia total. 

«La  personalidad,  dice  Ribot,  no  es  un  fenómeno,  sino  una  evolución; 
no  es  un  suceso  momentáneo,  sino  una  historia;  no  es  un  presente  o  un 
pasado,  sino  lo  uno  y  lo  otro»  (1).  Ribot  tiene  el  don  de  errar.  La  perso- 
nalidad no  es  un  fenómeno  ni  una  evolución;  no  es  un  suceso  momentá- 
neo ni  una  historia;  no  es  un  presente  o  un  pasado,  ni  es  lo  uno  ni  lo 
otro  juntos:  no  es  nada  de  eso.  La  «personalidad  es  un  término  abs- 
tracto que  corresponde  al  término  concreto  «persona*  y  lo  que  es  ésta 
en  el  orden  concreto,  eso  es  aquélla  en  el  abstracto,  habiendo  entre 
ambas  la  misma  relación  que  entre  las  palabras  «humanidad»  y  «hom- 
bre». La  personalidad,  pues,  no  es  un  fenómeno,  sino  una  esencia;  no  es 
una  evolución,  sino  algo  inmutable.  No  es  un  suceso,  sino  un  substratum; 
no  es  una  historia  ni  un  conjunto  de  hechos,  sino  una  nota  representa- 
tiva. No  es  ni  un  presente,  ni  un  pasado,  ni  ambas  cosas,  sino  la  repre- 
sentación o  expresión  perenne  y  suprema  de  un  ser  que  vive,  siente, 
entiende  y  quiere,  y  que  es  idéntico  asimismo  en  lo  pasado  y  en  lo  pre- 
sente y  que  es  dueño  de  sus  actos. 


3.  Identidad  permanente  del  yo. 

La  primera  cualidad,  la  nota  más  segura  y  vibrante  con  que  afirma- 
mos y  corroboramos  nuestra  existencia  personal  es  la  permanente  iden- 
tidad de  nuestro  yo.  Remontémonos  a  los  primeros  años  de  nuestra 
vida,  a  nuestra  niñez,  a  los  primeros  días  en  que  comenzó  a  alborear  la 
luz  de  nuestra  razón,  a  nuestros  primeros  estudios,  carrera,  madurez  o 
vejez:  en  todos  los  estadios  o  épocas  de  la  vida  hallaremos  la  identidad 
de  mi  yo,  es  decir,  que  en  todo  caso,  aquél  soy  yo,  yo  mismo. 

Yo  soy  el  que  recibió  aquellas  primeras  impresiones  y  caricias  de 
que  conservo  memoria;  yo  el  que  en  tal  fecha  comencé  a  ir  a  la  escuela; 
yo  el  que  cometí  tal  acción  vituperable;  yo  quien  realizó  tal  acto  lauda- 
ble. Indudablemente  yo  soy  el  autor  de  todas  estas  cosas,  y  me  consi- 
dero y  me  tengo  por  tal. 

Dice  Ribot  que  «el  yo  no  existe  sino  a  condición  de  variar  continua- 
mente; esto  es  incontestable.  En  cuanto  a  su  identidad,  no  es  más  que 
una  cuestión  de  número;  persiste  mientras  la  suma  de  los  estados  que 


<I)    Les  maladies  de  la  personnalité,  chap.  11. 
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quedan  relativamente  fijos  es  superior  a  la  suma  de  los  que  se  unen  a 
ese  grupo  estable  o  se  desprenden  de  él»  (1).  Como  antes  al  hablar  de 
la  esencia  de  la  persona,  así  ahora  se  equivoca  también  Ribot  al  estu- 
diar la  identidad  personal. 

Cierto  que  los  estados  de  conciencia  no  son  fuegos  fatuos  que  se 
encienden  y  se  apagan  alternativa  y  caprichosamente;  hay  algo  que  los 
une,  y  que  es  la  razón  sujetiva  de  su  coordinación:  ésta  es  la  razón  de 
la  continuidad. 

Porque  si  bien  es  verdad  que  percibe  uno  dentro  de  sí  un  continuo 
flujo  y  reflujo  de  multitud  de  pensamientos,  de  voliciones,  de  sensacio- 
nes y  de  afectos  que  se  suceden  o  desaparecen  con  más  o  menos  rapidez 
unos  en  pos  de  otros,  también  lo  es  que  no  por  eso  desaparece  el  yo,  suje- 
to y  testigo  permanente  de  todas  estas  mudanzas.  El  yo  subsiste  siempre. 

Uno  de  los  más  célebres  e  interesantes  libros  autobiográficos  que  se 
han  escrito  en  el  mundo  es  el  de  las  Confesiones,  de  San  Agustín;  y  uno 
de  los  pasajes  más  leídos  y  más  tiernos,  el  de  aquellos  capítulos  en  que 
el  Santo  Obispo  de  Hipona,  cubierta  ya  la  cabeza  de  venerables  canas, 
recuerda  las  acciones  de  su  niñez  y  llora  los  pecados  de  su  juventud: 
delictü  juventatis  meae. 

Allí  menciona  sus  primeras  oraciones  a  Dios,  para  que  no  le  azota- 
ran en  la  escuela:  Rogabam  te  parvas  non  parvo  affectu,  ne  in  se  hola 
vapülarem  (cap.  IX);  allí  se  acordaba  de  sus  primeras  faltas  de  respeto 
a  sus  padres  y  maestros  (cap.  X);  del  peligro  de  la  vida  en  que  le  puso 
una  enfermedad;  y  con  qué  anhelo  solicitaba  entonces  el  bautismo  (ca- 
pítulo XI);  de  los  dones  que  de  Dios  recibiera;  y  termina:  <-<Et  haec 
omnia  EGO!  Yo  era  el  poseedor  de  estos  bienes;  yo  el  autor  de  todas 
aquellas  acciones»  (cap.  XX). 

Tal  es  la  conciencia  que  tenemos  de  nuestra  permanente  identidad, 
de  la  identidad  de  nuestro  yo  a  través  de  todas  las  etapas  de  nuestra 
existencia  consciente.  No  es  esto  decir  que  también  los  estados  de  nues- 
tra vida  son  permanentes  o  idénticos:  nada  menos  que  eso.  Y  a  la  ver- 
dad, ¡cuánto  van  cambiando,  con  el  proceso  de  la  edad,  las  condiciones 
de  la  vida  humana!  ¡Cuánta  diferencia  en  el  incremento  del  cuerpo, 
cuánta,  sobre  todo,  en  las  inclinaciones  y  conducta,  entre  los  años  de 
niñez,  juventud  y  edad  madura!  Cum  essem  párvulas  loquebar  ut  pár- 
vulas, sapiebam  ut  parvulus,  cogitabam  ut  parvulus  (2).  Cuando  era 
niño  hablaba  como  niño,  juzgaba  como  niño,  pensaba  como  niño. 
Quando  aatem  f actas  sum  vir,  evacaavi  quae  erant parvuli.  Mas  cuando 
llegué  a  ser  hombre,  dejé  las  cosas  de  niño.  Todo  se  cambió  en  mí:  se 
-cambió  el  aspecto  y  la  estatura  del  cuerpo,  se  cambió  la  voz,  se  cam- 


(1)  Ribot,  Les  maladies  de  la  personnalíté,  chap.  \. 

(2)  1  Cor.,  XIII,  11. 
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biaron  las  aficiones  y  tenor  de  vida.  Sólo  una  cosa  no  se  ha  mudado: 
mi  yo,  mi  personalidad,  que  subsiste  y  que  se  afirma  una  y  la  misma  en 
todas  las  etapas  de  mi  vida;  tanto  que  mi  conciencia  y  mi  memoria  me 
dicen  y  me  representan  con  fuerza  insuperable  que  yo  soy  el  mismo 
que  fui  niño,  yo  el  que  llegué  a  la  juventud,  yo  el  que  pasé  a  la  edad 
madura,  yo  quien  llegué  tal  vez  a  los  tranquilos  años  de  la  fría  y  nivea 
ancianidad. 

Según  Ribot,  el  fundamento  de  nuestra  identidad  personal  está  en  la 
memoria  sujetiva.  «Dejemos,  dice,  a  un  lado  la  memoria  que  llamaré 
objetiva,  intelectual;  las  JDcrcepciones,  imágenes,  experiencias  y  conoci- 
mientos almacenados  en  nosotros.  Todo  esto  puede  desaparecer  parcial 
o  totalmente;  son  enfermedades  de  la  memoria.  Consideremos  solamente 
la  memoria  sujetiva,  la  de  nosotros  mismos  en  nuestra  vida  fisiológica 
y  de  las  sensaciones  o  sentimientos  de  que  va  acompañada.  Esta  distin- 
ción es  completamente  ficticia,  pero  nos  permitirá  simplificar. 

«Primeramente,  ¿existe  esta  memoria?  Podría  decirse  que  en  el  indi- 
viduo completamente  sano  el  tono  vital  es  tan  constante,  que  la  con- 
ciencia que  tiene  de  su  cuerpo  no  es  más  que  un  presente  que  se  repite 
sin  cesar;  pero  esta  monotonía  si  existe  incluyendo  la  conciencia,  favo- 
recería, por  el  contrario,  la  formación  de  una  memoria  orgánica.  En  rea- 
lidad, hay  siempre  algunos  cambios,  por  ligeros  que  sean;  y  como  sólo 
tenemos  conciencia  de  las  diferencias,  los  sentimos.  Mientras  son  débi- 
les y  parciales,  la  impresión  de  la  uniformidad  existe,  porque  las  accio- 
nes repetidas  sin  cesar  se  representan  en  el  sistema  nervioso  de  una 
manera  estable,  muy  de  otro  modo  que  los  cambios  efímeros.  Su  me- 
moria está  organizada,  por  consiguiente,  por  debajo  de  la  conciencia,  y 
es,  por  tanto,  más  sólida.  Aquí  está  el  fundamento  de  nuestra  iden- 
tidad» (1). 

Comencemos  por  reconocer  que  Ribot  es  uno  de  los  psicólogos  mo- 
dernos más  célebres  y  conocidos  por  sus  numerosos  trabajos  de  relativo 
valor,  y  señaladamente  uno  de  los  que  más  han  tratado  de  la  cuestión 
que  nos  ocupa;  por  eso  le  tenemos  tan  presente.  Mas  para  que  luzca  la 
verdad,  tan  oscurecida  en  este  parrafito,  permítasenos  preguntar.  1.°  Si 
las  percepciones,  imágenes,  experiencias,  etc.,  son  «enfermedades  de  la 
memoria».  2.°  Si  la  memoria  de  esas  percepciones,  etc.,  no  es  también 
nuestra  y  sujetiva,  o  en  qué  sentido  la  toma  Ribot  para  que  sea  objetiva 
o  de  otros.  Pero,  3."",  no  es  eso  lo  que  hace  al  caso;  lo  que  hace  al  caso 
es  afirmar,  como  él  afirma,  que  el  fundamento  de  nuestra  identidad  con- 
siste en  la  memoria  sujetiva.  Desde  luego,  difícil  es  atinar  qué  clase  de 
memoria  es  ésta,  aunque  ya  nos  la  da  él  a  entender:  es  la  impresión  de 
la  monotonía,  de  la  uniformidad  de  nosotros  mismos  y  de  nuestras  sen- 


il)   Ribot,  Les  maladies  de  la  personnalité,  chap.  IIL 
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saciones  débiles  o  que  sean  de  poco  tono,  o  semiapagado,  o  que  no  sal- 
gan del  tono  habitual,  y  más  expresamente  es  unamemoria  que  esté  «por 
debajo  de  la  conciencia».  Y  bien,  ¿es  ése  el  fundamento  de  nuestra  iden- 
tidad personal? 

¡Vaya  un  fundamento!  ¡Como  si,  cuando  uno  duerme,  cuando  Ribot 
está  sumergido  en  profundo  sueño,  no  fuera  ya  uno  mismo,  no  fuera  ya 
Ribot!  ¿O  es  que  en  tal  estado  se  conserva  todavía  la  memoria,  la  ver- 
dadera memoria,  cualquiera  que  ésta  sea?  ¿Memoria  sin  conciencia,  o 
«debajo  de  la  conciencia»?  ¿Recuerdos  en  estado  inconsciente  o  sub- 
consciente? Ni  eso  es  memoria,  ni  la  memoria  es  el  fundamento  de  la 
identidad  personal.  El  fundamento  de  esa  identidad  está  en  la  esencia 
misma  de  la  persona  que,  metafísicamente  considerada,  es  inmutable,  in- 
variable, siempre  la  misma.  Físicamente,  esto  es,  tal  y  como  existe  la 
persona  humana  en  la  realidad,  puede  sufrir  y  sufre  continuas  modifica- 
ciones en  el  organismo,  que  insensiblemente  van  modificándolo  con  la 
rejiovación  de  sus  moléculas;  pero  aun  entonces,  aun  bajo  ese  incre- 
mento, permanece  moralmente  el  mismo  organismo,  el  mismo  cuerpo 
cualitativamente,  bien  que  cuantitativamente  aumentado,  y  el  alma  y  la 
persona  misma,  Pedro,  o  Juan,  o  Antonio,  etc.,  permanecen,  no  sólo 
moral,  sino  también  físicamente  las  mismas. 

Cierto  que  para  tener  el  sentimiento  de  identidad  a  través  del  tiempo 
es  preciso  conservar  o  tener  presente  el  lazo  de  unión  de  lo  pasado  con 
lo  presente;  pero  aun  así,  aun  para  esto,  la  memoria  no  presta  más  que 
el  recuerdo  de  lo  pasado;  el  sentimiento  de  nuestro  yo,  de  nuestra  iden- 
tidad en  lo  presente  nos  lo  da  nuestra  conciencia;  mas  el  sentimiento  de 
identidad  no  se  requiere  para  que  la  identidad  exista;  el  lazo  mismo  de 
identidad,  lo  que  permanece  invariable  y  uno  mismo,  ni  es  de  la  concien- 
cia ni  es  de  la  memoria:  es  del  mismo  ser,  del  mismo  yo,  que  histórica- 
mente subsiste  el  mismo  en  el  tiempo  y  en  el  espacio. 


4.  Enfermedades  de  la  personalidad. 

La  identidad  permanente  de  nuestro  yo  es  una  verdad  tan  trascen- 
dental en  sí,  y  singularmente  en  sus  consecuencias  jurídicas,  morales  y 
sociales,  como  más  tarde  lo  veremos,  que  no  es  extraño  haya  tenido 
muchos  impugnadores.  Varias  son  las  formas  en  que  se  la  ha  atacado,  y 
ante  todo  con  las  llamadas  enfermedades  de  la  personalidad.  De  las  per- 
sonas enfermas  habían  de  ir  a  sacar  argumentos  contra  la  identidad  per- 
sonal, porque  lo  que  es  de  las  sanas  parecía  imposible. 

Y  en  efecto,  ¿qué  hombre  de  sano  juicio  puede  creer  que  él  es  otro 
hombre  diferente  que  el  de  ay^r  o  que  el  de  hace  algunos  años?  ¿Que 
cuando  duerme  es  otra  persona  distinta  de  cuando  está  despierto? 

Pasemos,  pues,  a  las  clínicas  de  psiquiatría,  y  examinemos  ciertos 
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casos  psicopatológicos,  que  se  conocen  con  el  nombre  impropio  de  en- 
fermedades de  la  personalidad.  Y  decimos  «impropio»,  porque  la  perso- 
nalidad, como  tal,  no  es  susceptible  de  enfermedades. 

Hay  enfermos  en  los  cuales,  sin  causa  exterior,  una  alteración  de  la 
cenestesia  produce  una  sensación  de  aniquilamiento  corporal.  «En  me- 
dio de  la  salud  más  floreciente,  y  cuando  se  está  en  posesión  de  cierta 
exuberancia  de  vida  y  de  fuerza,  se  experimenta  una  sensación  de  debi- 
lidad siempre  creciente  y  tal,  que  se  teme  en  cada  instante  caer  en  sín- 
cope o  desvanecerse.»  El  enfermo  repite  que  se  siente  morir,  que  se 
acaba  poco  a  poco,  que  no  le  quedan  más  que  algunas  horas  de  vida  (1). 

«Un  epiléptico  sentía  a  veces  su  cuerpo  tan  extraordinariamente  pe- 
sado, que  apenas  si  podía  levantarlo.  Otras  veces  se  sentía  de  tal  manera 
ligero,  que  creía  no  tocar  el  suelo.  Otras,  en  fin,  le  parecía  que  su  cuerpo 
había  adquirido  tal  volumen,  que  le  era  imposible  atravesar  por  una 
puerta»  (2).  En  esta  última  ilusión,  que  concierne  a  las  dimensiones  del 
cuerpo,  el  enfermo  se  siente  mucho  más  pequeño  o  mucho  mayor  que  en 
la  realidad. 

Hay  estados  tan  profundamente  depresivos,  que  la  fuente  de  las 
emociones  parece  completamente  agotada:  «Los  enfermos  han  llegado 
a  ser  insensibles  a  todo;  no  tienen  afecto  ni  para  sus  padres  ni  para  sus 
hijos,  y  la  muerte  misma  de  las  personas  queridas  les  deja  absolutamente 
fríos  e  indiferentes.  No  pueden  ya  llorar,  ni  les  conmueve  nada  fuera  de 
sus  propios  sufrimientos»  (3). 

Todavía  hay  casos  en  que  la  sensibilidad  parece  alejarse  más  de  uno 
mismo.  Un  enfermo  observado  por  Esquirol  se  quejaba  de  lo  incompleta 
que  era  su  existencia:  «Cada  uno  de  mis  sentidos,  cada  parte  de  mí 
mismo  está,  por  decirlo  así,  separada  de  mí,  y  no  puede  ya  procurarme 
sensación  alguna;  me  parece  que  no  llego  nunca  a  los  objetos  que  toco.» 
Este  estado,  debido  algunas  veces  a  una  anestesia  cutánea,  puede  am- 
pliarse hasta  el  punto  de  que  «parezca  al  enfermo  que  el  mundo  real  está 
completamente  desvanecido  o  muerto,  y  que  no  queda  más  que  un 
mundo  imaginario,  en  el  que  ansia  encontrarse»  (4). 

¿Se  quiere  más?  Un  joven,  creyéndose  muerto  hacía  dos  años,  ex- 
presaba así  su  perplejidad:  «Yo  existo,  pero  fuera  de  la  vida  real,  mate- 
rial, y  a  pesar  mío,  no  habiéndome  dado  nadie  la  muerte;  todo  es  en  mí 
mecánico  y  se  hace  inconscientemente»  (5).  He  ahí  una  situación  contra- 
dictoria, en  que  el  sujeto  se  cree  a  la  vez  vivo  y  muerto. 

A  un  pastor  protestante,  llamado  Hanna,  le  dio  un  síncope,  ocasio- 


(1)  Afínales  psychologiques,  septembre  1878,  5«  serie,  t.  XX,  páginas  191-223. 

(2)  Griesinqer,  Traite  des  maladies  mentales  (Doumic),  pág.  92. 

(3)  Falret,  Archives  genérales  de  Médecine,  decembre  1878. 

(4)  Griesinqer,  Traite  des  maladies  mentales,  265. 

(5)  RiBOT,  Les  maladies,  chap.  II. 
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nado  por  la  caída  del  coche,  en  que  iba.  «Al  volver  en  sí  había  perdido 
por  completo  el  conocimiento  de  su  existencia  pasada  y  de  todo  cuanto 
había  aprendido;  hubo  de  aprender  de  nuevo  las  palabras,  la  aprecia- 
ción de  las  dimensiones,  de  las  distancias,  la  distinción  entre  su  cuerpo 
y  los  otros  objetos,  etc.  Entonces  se  observó  que  tenía  una  gran  facili- 
dad en  la  adquisición  de  los  nuevos  conocimientos,  sobre  todo  en  las 
materias  que  él  poseía  mejor  en  el  estado  precedente.  Sin  embargo,  la 
ignorancia  de  su  vida  pasada  era  completa;  no  se  acordaba  de  haber 
estado  en  el  Seminario  y  de  haber  ejercido  el  cargo  de  pastor.  Para 
curarlo,  se  procuró  excitar  de  nuevo  las  impresiones  que  hubo  de  expe- 
rimentar en  otros  tiempos,  con  el  fin  de  hacer  revivir  simultáneamente 
los  sistemas  asociados.  Este  método  obtuvo  los  siguientes  resultados: 
«el  sujeto  volvió  espontáneamente,  si  bien  por  poco  tiempo,  al  estado 
normal;  luego  los  períodos  del  estado  normal  vinieron  a  ser  más  fre- 
cuentes y  más  prolongados;  hubo  a  continuación  un  conflicto  entre  am- 
bos estados,  los  cuales  acabaron  por  fundirse  en  uno  solo.  Durante  algún 
tiempo  los  dos  estados  permanecieron  independientes  el  uno  del  otro; 
cuando  el  sujeto  estaba  en  el  estado  normal,  no  conocía  la  existencia 
del  otro  estado,  y  así  recíprocamente,  produciéndose  las  alternativas,  sin 
que  se  reparase  en  ello  ni  poco  ni  mucho.  Logróse  luego,  con  el  auxilio 
de  los  médicos,  colocar,  por  decirlo  así,  estos  dos  estados  frente  a  frente; 
hubo  conflicto,  y  vióse  entonces  el  sujeto  en  la  alternativa,  o  de  adoptar 
uno  de  estos  dos  estados,  o  de  aceptarlos  ambos  como  formando  parte 
de  una  misma  y  sola  existencia,  y  así  juntar  el  uno  al  otro,  resignándose 
a  las  lagunas  inevitables,  y,  una  vez  efectuada  esta  unión,  emprender  de 
nuevo  su  vida  normal»  (1). 

Un  caso  célebre  es  el  estudiado  por  el  Dr.  Azam,  de  Burdeos,  en 
una  cierta  Félida,  entre  los  años  1860  y  1862  (2). 

Félida  pasaba  alternativamente  de  un  estado  de  melancolía  habitual 
a  otro  de  vivacidad  alegre;  y  mientras  se  hallaba  ^n  uno  de  ellos,  no  re- 
cordaba lo  que  había  hecho  en  el  otro  estado,  sino  lo  que  había  hecho 
en  los  períodos  precedentes  del  estado  semejante  al  que  entonces  tenía. 
Es  decir,  que  cuando  estaba  alegre,  sólo  recordaba  lo  que  había  hecho 
en  los  momentos  de  alegría;  y  cuando  estaba  triste,  no  recordaba  sino  lo 
que  la  había  pasado  en  su  anterior  tristeza. 

Los  Sres.  Bourru  y  Burot  cuentan  el  caso  de  un  muchacho  vaga- 
bundo, encerrado  en  una  casa  de  corrección,  que,  por  efecto  de  un  es- 
panto súbito,  cambia  de  carácter,  se  hace  dócil  y  bueno;  pero  luego,  en 
otros  ataques  de  histerismo,  de  los  que  le  daban  con  alguna  frecuencia, 
vuelve  a  su  primer  estado  incivil,  inculto,  brutal  e  inhumano  (3). 


(1)  Jastrow,  Subconscience,  pág.  285. 

(2)  Revue  Scientifique,  1876,  20  mai;  18  septembre  1877;;i0  novembre  1879. 

(3)  Bourru  et  Burot,  Variations  de  la  personnalité,  1888. 
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Sucede  en  el  hipnotismo  que  la  persona  hipnotizada  no  recuerda 
luego,  en  su  estado  normal,  lo  que  hizo  mientras  estaba  bajo  el  influjo 
de  la  hipnosis. 

Casos  hay  en  que  los  sucesos  de  los  accesos  anteriores,  olvidados 
durante  la  vigilia,  vuelven  en  el  estado  artificialmente  provocado.  Cono- 
cida es  la  historia  del  mozo  de  cuerda  que,  estando  embriagado,  pierde 
un  paquete;  vuelto  en  sí,  es  incapaz  de  descubrirlo;  se  embriaga  de  nuevo, 
y  lo  encuentra. 

Caso  parecido  a  éste  es  el  de  Bourne.  He  aquí  cómo  nos  lo  cuentan: 
«El  17  de  Enero  de  1887  retiró  558  dólares  de  un  Banco...;  salió  en  el 
tranvía  de  Pawtucket;  y  ahí  terminan  sus  recuerdos...  La  madrugada  del 
14  de  Marzo  en  Norristown  de  Pensilvania  un  hombre,  conocido  con  el 
nombre  de  Brown...  se  despertó  espantado  y  llamó  a  los  habitantes  de 
la  casa  para  saber  dónde  se  encontraba.  Dijo  que  se  llamaba  Ansel 
Bourne;  habló  de  los  últimos  acontecimientos  de  los  cuales  se  acor- 
daba sucedidos  en  Providence,  y  no  quería  creer  que  hacía  dos  meses 
había  llegado  a  Norristown.  Luego  no  sobrevino  otro  cambio  de  perso- 
nalidad, continuó  su  vida  normal,  sin  conocer  lo  que  había  pasado  du- 
rante aquellos  dos  meses  anormales.  La  personalidad  que  representó  el 
papel  de  Brown  era  bastante  coherente,  para  poder  dirigir  su  pequeño 
comercio,  ir  a  Filadelfia  para  hacer  provisiones  y  llevar  una  vida  arre- 
glada. Tres  años  después  que  el  sujeto  había  tornado  a  ser  M.  Bourne 
se  le  hipnotizó  y  se  intentó  suscitar  en  él  los  recuerdos  correspondientes 
al  período  anormal,  lo  cual  pudo  fácilmente  obtenerse.  Apenas  hipnoti- 
zado, tornóse  de  nuevo  Brown  y  tomó  la  fisonomía  de  esta  personali- 
dad. Dijo  que  jamás  había  oído  hablar  de  Ánsel  Bourne,  y  contó  las  par- 
ticularidades de  su  vida  de  comerciante»  (1). 

Se  podrían  citar  más  casos  de  estas  llamadas  enfermedades.  ¿Cuál 
es  su  interpretación?  Antes  de  dar  su  explicación  psicológica  conviene 
enumerar  todavía  algunos  casos  del  llamado  desdoblamiento  de  la  per- 
sonalidad, porque  la  explicación  de  unos  y  otros  es  análoga. 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 
(Continuará.) 


(1)    J ASTRO w,  Subco nscience,  pág.  277. 
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ONUMENTO  de  la  inmortalidad» — xr¿;  «Oavaala^  pr^fxa— apellidó  acer- 
tadamente Eusebio  de  Cesárea  al  Santo  Sepulcro  de  Jerusalén  (1).  Y 
cierto:  no  ideas  lúgubres  de  corrupción  y  de  muerte,  sino  más  bien  es- 
peranzas dulcísimas  de  vida  y  de  inmortalidad  despiertan  en  el  alma  la 
vista  y  el  recuerdo  de  aquel  recinto  que  fué  testigo  dichoso  de  la  glo- 
riosa Resurrección  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

*¡Cosa  singular!»  — escriben  unos  piadosos  peregrinos  españo- 
les (2):— «en  el  templo  del  Santo  Sepulcro  todo  impresiona  tristemente 
al  alma  menos  el  Sepulcro  mismo.  En  aquella  tumba  gloriosísima  des- 
aparece la  idea  de  la  muerte,  y  sólo  domina  la  de  la  vida  de  la  gracia 
que  recobró  el  género  humano  por  los  méritos  de  Jesucristo,  triunfador 
de  todas  las  potestades  del  averno.  Al  penetrar  en  aquel  recinto  augusto, 
no  parece  sino  que  nos  salía  al  encuentro  el  ángel,  anunciándonos  la 
alegre  nueva;  y  aun  en  los  días  de  Semana  Santa,  días  de  luto  en  toda 
la  cristiandad,  pero  más  que  en  parte  alguna  en  Jerusalén,  resonaban  en 
nuestros  oídos  los  ecos  de  aquellas  palabras  que  dirigió  el  mensajero 
divino  a  las  piadosas  mujeres:  «Resucitó;  no  está  aqui.» 

La  Resurrección  del  Salvador  y  su  triunfante  salida  del  sepulcro  han 
hallado  cabida  frecuentísima  en  las  manifestaciones  del  arte  cristiano. 
Pero  es  de  lamentar  que  la  mayoría  de  los  artistas  que  trataron  este 
asunto  no  se  cuidaran  de  dar  al  Santo  Sepulcro  la  forma  que  exigen  los 
relatos  evangélicos  y  las  construcciones  funerarias  del  pueblo  judío. 

De  aquí  proviene,  en  no  pequeña  parte,  la  dificultad  con  que  tropie- 
zan no  pocos  para  la  inteligencia  de  algunas  escenas  ocurridas  en  la 
mañana  de  la  Resurrección,  dificultad  que  desaparece  por  completo 
para  quien  se  forme  cabal  idea  de  la  forma  que  tenía  el  Santo  Sepulcro. 

Vamos,  pues,  a  ponerlo  ante  los  ojos  de  nuestros  lectores,  no  preci- 
samente en  el  estado  en  que  actualmente  se  encuentra;  nuestro  intento 
es  reconstruirlo  y  presentarlo,  en  cuanto  sea  posible,  tal  cual  era  cuando 
en  él  fué  depositado  el  Cadáver  Santísimo  del  Redentor. 


(1)  Eusebio,  Vita.  Constant.,  III. 

(2)  Fernández  y  Freiré,  Santiago,  Jerusalén,  Roma,  t.  II,  pág.  352,  col.  2.^ 
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Aunque  la  autenticidad  del  lugar  del  Santo  Sepulcro  está  hoy  más 
que  suficientemente  demostrada,  sin  embargo,  la  descripción  de  su  pre- 
sente estado  no  es  suficiente  para  hacernos  concebir  idea  del  todo 
exacta  de  su  forma  primitiva. 

La  acción  de  los  siglos  y  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  aquel 
venerando  monumento  no  podían  menos  de  estampar  en  él  profundas 
huellas.  Por  eso,  al  tratar  de  reconstruirlo,  precisa,  ante  todo,  recoger 
los  datos  suministrados  por  las  narraciones  evangélicas;  y  no  bastando 
ellos,  ilustrarlos  y  completarlos  con  la  arqueología  funeraria  del  Oriente 
y  con  las  noticias  que  nos  han  dejado  los  escritores  antiguos. 

* 
*    * 

Muy  sobrios  estuvieron  los  Evangelistas  en  lo  que  toca  a  la  descrip- 
ción del  sepulcro  de  Jesucristo.  Ni  es  extraño,  toda  vez  que  su  fia  no 
fué  darnos  a  conocer  el  monumento,  sino  testificar  el  hecho  de  la  Resu- 
rrección. Así  y  todo,  han  quedado  en  los  Evangeüos  indicaciones  de 
gran  valor  que  conviene  entresacar  con  toda  escrupulosidad. 

En  la  colina  del  Gólgota,  próxima  a  la  ciudad  de  Jerusalén,  murió 
crucificado  el  Redentor.  «  V  había  en  el  lugar  donde  fué  crucificado  un 
huerto;  y  en  el  huerto  un  sepulcro  nuevOy  donde  hasta  entonces  ninguno 
habia  sido  sepultado.  Como  era  la  víspera  del  sábado  de  los  judíos,  y 
el  sepulcro  estaba  allí  cerca,  en  él  pusieron  a  Jesús»  (1).  El  sepulcro  se 
hallaba  excavado  en  una  roca  (2),  y  era  propiedad  de  José  de  Arima- 
tea  (3).  Una  vez  depositado  allí  el  Cuerpo  del  Señor,  se  cerró  la  cámara 
sepulcral  con  una  gran  piedra  (3)  que  se  hizo  rodar  hasta  obstruir  la 
entrada;  por  su  parte,  esta  entrada  debía  de  ser  muy  baja,  ya  que  era  nece- 
sario inclinarse  para  contemplar  el  interior  (4).  Los  príncipes  de  los 
sacerdotes  tuvieron  la  precaución  de  sellar  la  piedra  (5);  pero  al  día  ter- 
cero bajó  del  cielo  un  ángel,  y  haciéndola  rodar  en  dirección  opuesta, 
dejó  de  nuevo  patente  la  entrada  al  sepulcro  (6). 

No  encontramos  en  los  Evangelios  más  pormenores  que  nos  den 
nueva  luz  acerca  de  la  forma  del  monumento;  pero  lo  que  ellos  callan 
nos  lo  dirá  la  Arqueología,  y  entonces  podremos  admirar  la  precisión  y 
exactitud  en  el  lenguaje  de  los  EvangeHstas,  y  echaremos  de  ver  cuan 
admirablemente  se  armonizan  entre  sí  sus  diversas  narraciones,  a  pesar 


(1)  SanJuan,  XIX,  41,42. 

(2)  San  Mateo,  X  WII,  51;  San  Marcos,  XV,  42;  San  Lucas,  XXIII,  50-5Í;  San  Juan, 
XIX,  38. 

(3)  San  Mateo,  XXVII,  60;  San  Marcos,  XV,  46. 

(4)  SanJuan,  XX,  5,  11. 

(5)  San  Mateo,  XXVII,  66. 

(6)  Id.,  XXVIII,  2;  San  Marcos,  XVI,  4;  San  Lucas,  XXIV,  2. 
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de  las  diferencias  y  aun  contradicciones  en  que  a  primera  vista  pudiera 
parecer  que  incurren. 

Desde  luego  habrá  advertido  el  lector  que,  según  el  testimonio  uná- 
nime de  los  cuatro  Evangelios,  el  Sepulcro  del  Señor  constaba  de  una 
cavidad  abierta  artificialmente  en  la  roca  a  modo  de  cámara.  Esta  forma 
de  sepultura  es  ciertamente  para  nosotros  extraña  y  desacostumbrada, 
pero  no  lo  era  así  para  los  judíos  de  Palestina.  La  Arqueología  enseña 
que  la  costumbre  de  sepultar  los  cadáveres  en  cavernas  naturales  o  arti- 
ficiales era  muy  general  en  el  mundo  antiguo,  sobre  todo  en  el  de  Oriente; 
y  acaso  en  ninguna  parte  se  hallaba  tan  extendido  este  uso  como  en 
los  pueblos  que  habitaban  la  Palestina. 

Entre  las  innumerables  ruinas  de  aldeas  y  ciudades  existentes  en  los 
siglos  que  inmediatamente  precedieron  o  siguieron  al  Nacimiento  del 
Salvador,  y  de  las  cuales  está  sembrado  el  suelo  de  Palestina,  apenas 
se  hallarán  algunas  en  que  no  hayan  aparecido  en  primer  término  al- 
gunos ejemplares  de  sepulcros  excavados  en  las  rocas.  Basta  hojear  los 
siete  volúmenes  en  que  el  conciezudo  Guerín  dejó  consignados  los  resul- 
tados de  sus  minuciosas  investigaciones  por  toda  aquella  región  para 
quedar  plenamente  convencido  de  este  hecho  (1).  Mucho  antes  de  la  in- 
vasión israelita,  ya  los  naturales  del  país  habían  adoptado  el  uso  de  las 
cavernas  para  última  morada  de  sus  difuntos.  Dábales  comodidad  para 
ello  la  geología  misma  de  la  región,  brindándoles,  por  una  parte,  con 
abundancia  de  grutas  naturales,  y  por  otra,  facilitándoles  no  poco  la 
apertura  de  otras  artificiales,  merced  a  la  blandura  relativa  de  sus  rocas 
calcáreas. 

Este  hecho,  confirmado  hoy  día  con  numerosos  descubrimientos,  lo 
había  ya  consignado  Moisés  en  el  Génesis  al  referir  el  sepelio  de  Sara, 
esposa  de  Abraham  (2).  Allí  se  refiere  cómo  el  anciano  Patriarca  com- 
pró al  Heteo  Efrón  una  cueva  doble  que  éste  poseía  en  el  término  de 
cierta  heredad  suya:  y  de  esta  caverna  hizo  Abraham  un  sepulcro  de  fa- 
milia, pues  en  ella  fueron  también  sepultados  el  mismo  Abraham,  Isaac 
y  Lía,  y  más  tarde  allí  fueron  depositados  los  restos  de  Jacob,  transpor- 
tados desde  Egipto  por  sus  descendientes  (3). 

Por  el  animado  e  interesante  diálogo  sostenido  entre  Abraham  y  los 
hijos  de  Het,  se  echa  de  ver  claramente  que  el  intento  de  convertir  en 
sepulcro  la  caverna  de  Efrón  no  era  ninguna  novedad  en  aquella  tierra. 
Por  otra  parte,  las  excavaciones  llevadas  a  cabo  en  estos  dos  últimos 
decenios  en  diversas  partes  de  Palestina  han  llegado  a  poner  al  des- 


(1)  Description  géographique,  historique  et  archéologique  de  la  Palesüne  par 
M.  V.  Guerín;  premiére  partieijudée,  3  vols.  deuxiéme  partie:  Samaríe,  2  vols.  troisiéme 
partie:  Galilée.  2  vols. 

(2)  Génesis,  cap.  XXIII. 

(3)  Génesis,  cap.  XXV,  9,  10;  XLIX,  30,  31. 
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cubierto  cavernas  sepulcrales  que  los  arqueólogos,  fundados  en  los  ob- 
jetos en  ellos  encontrados,  hacen  remontar  hasta  la  época  en  que  Abra- 
ham  pasó  a  morar  en  el  país  de  Canaán,  es  decir,  unos  dos  mil  años 
antes  de  Jesucristo. 

Aun  a  trueque  de  alargarnos  un  poco,  juzgamos  conveniente  descri- 
bir aquí  una  forma  de  sepulcro  que  fué  usada  por  los  cananeos  ya  entre 
los  siglos  XX  y  X  antes  de  Jesucristo,  y  que,  algo  modificado,  como  ve- 
remos después,  fué  tal  vez  el  prototipo  de  los  sepulcros  adoptados  por 
los  judíos.  Nos  referimos  a  los  sepulcros  llamados  de  pozo.  Tres  partes 
podemos  en  ellos  distinguir  (fig.  l/):una  excavación  vertical  practicada 
en  la  roca  hasta  dos  metros  de  profundidad  próximamente.  Es  la  en- 
trada al  hipogeo,  y  como  se  ve,  muy  semejante  a  un  pozo.  De  ahí  la  de- 
nominación que  se  ha  dado  a  esta  clase  de  sepulcros.  En  el  fondo  del 
pozo  toma  la  excavación  sentido  horizontal  en  una  abertura  más  o 
menos  rectangular,  estrecha  y  baja,  que  pone  en  comunicación  el  pozo 
de  entrada  con  un  recinto  interior  de  forma  generalmente  ovalada  y 
abierto  a  pico  en  la  roca.  Esta  es  la  cámara  sepulcral  propiamente  dicha, 
pues  sólo  en  ella  se  depositaban  los  cadáveres  (1).  En  alguno  de  los  se- 
pulcros descubiertos,  el  pasadizo  que  conduce  a  la  cámara  interior  se 
halló  cercado  y  defendido  con  una  losa  de  piedra  de  15  centímetros 
de  espesor.  Por  lo  que  hace  a  la  colocación  de  los  cadáveres,  interesa 
hacer  notar  que,  si  bien  la  costumbre  general  de  los  cananeos  era  depo- 
sitar a  sus  muertos  sobre  el  suelo  mismo  de  la  caverna  y  encogidos  vio- 
lentamente, sin  embargo,  no  faltan  casos  en  que  el  cadáver,  extendido 
del  todo,  reposa  sobre  un  banco  o  lecho  formado  por  un  montón  de 
piedras,  adherido  a  la  pared  de  la  cámara  sepulcral  y  elevado  sobre  el 
nivel  del  suelo  a  una  altura  como  de  40  centímetros  (2).  Aparecen,  pues, 
aunque  en  estado  todavía  rudimentario,  las  tumbas  que  por  su  forma  se 
conocen  con  el  nombre  de  tumbas  de  banco. 

*  * 

Cuando  siglos  después  los  descendientes  de  Abraham  tomaron  po- 
sesión de  la  tierra  prometida,  adoptaron  el  género  de  sepultura  que  el 
suelo  les  ofrecía  y  se  hallaba  usado  en  las  naciones  conquistadas.  Hubo, 
es  verdad,  entre  los  israelitas  cementerios  comunes,  donde  solían  ente- 
rrarse los  cadáveres  de  los  pobres  y  peregrinos  (3);  pero  los  que  con- 
taban con  recursos  suficientes  para  ello  gustaban  de  prepararse  caver- 
nas sepulcrales,  ya  utilizando  las  naturales,  ya  haciéndolas  excavar  en 
rocas  con  aquel  destino.  El  ejemplo  de  Abraham,  primer  Patriarca  y  fun- 


(1)  Cfr.  ViNCENT,  Canaan,  pág.  212  y  siguientes. 

(2)  Cfr.  ViNCENT,  op.  cit.,  pág.  223. 

(3)  4  DE  LOS  Reyes,  XXIII,  6;  Jeremías,  XXVI,  23;  San  Mateo,  XXVII,  7. 
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dador  del  pueblo  escogido,  influyó,  sin  duda,  para  que  los  israelitas  tu- 
vieran especial  predilección  por  este  género  de  sepulturas. 

Y  observe  el  lector  la  modificación  que  ya  por  entonces  sufrieron 
las  tumbas  de  banco.  En  lugar  de  estar  formadas  por  una  serie  de  pie- 
dras sobrepuestas,  se  obtienen  ahora,  bien  reservando  un  bloque  de  l^ 
misma  roca  al  abrir  la  caverna  (fig.  2.^),  o  bien  practicando  en  ella  otra 
excavación  parcial  a  modo  de  arcosolio  (fig.  3.^).  La  cara  superior  del 
banco,  sobre  la  cual  se  colocaba  extendido  el  cadáver,  presenta  fre- 
cuentemente una  ligera  concavidad,  en  la  que  a  veces  se  derramaban 
aceites  y  ungüentos  aromáticos  (1). 

Con  el  tiempo  se  introdujeron  entre  los  hebreos  algunas  otras  mane- 
ras de  depositar  los  cadáveres.  Así  se  han  encontrado  cavernas  sepul- 
crales provistas  de  fosas  abiertas  en  el  pavimento,  semejantes  a  las 
que  se  usan  entre  nosotros;  en  los  dos  siglos  inmediatamente  anteriores 
a  Jesucristo  aparecen  con  frecuencia  las  tumbas  llamadas  por  los  he- 
breos kókím  y  fiqrnos  por  los  arqueólogos;  es  decir,  nichos  profundos  y 
estrechos,  abiertos  horizontalmente  en  torno  a  la  cámara  sepulcral.  Pero 
aun  en  esta  misma  época  subsiste  muy  generalmente  en  el  pueblo  judío 
la  antigua  costumbre  de  colocar  los  cadáveres  sobre  túmidas  de  banco. 

Más  notable  fué,  sin  duda,  la  innovación  introducida  en  las  entra- 
das de  los  sepulcros.  Fácilmente  se  comprende  que  los  pozos  cana- 
neos — de  los  cuales  hablamos  más  arriba— ofrecían  muy  poca  comodi- 
dad, y,  por  otra  parte,  tampoco  se  prestaban  a  recibir  el  carácter 
arquitectónico  que  entre  los  judíos  habían  de  ir  tomando  poco  a  poco 
los  monumentos  funerarios.  El  hecho  es  que  los  hebreos,  desechando 
los  pozos  primitivos,  dieron  a  las  entradas  sepulcrales  una  forma  desde 
luego  más  cómoda  y  sin  duda  también  más  elegante  al  construirlas  a 
modo  de  vestíbulos.  La  variedad  que  entre  ellos  existe  es  muy  grande. 
Hay  algunos  que  se  reducen  sencillamente  a  una  cavidad  en  general 
abovedada,  de  dimensiones  más  o  menos  reducidas,  y  abierta  en  la  roca, 
sin  manifestación  alguna  de  arte;  en  otros  se  observa  algún  conato  de 
arquitectura,  pero  incipiente  aún  y  algún  tanto  grosera;  y,  por  fin,  más 
tarde,  cuando  los  sepulcros  judíos  han  tomado  ya  el  carácter  de  ver- 
daderos monumentos,  y,  sobre  todo,  cuando  la  influencia  helénica  ha 
llegado  a  penetrar  en  Palestina,  entonces  los  vestíbulos  sepulcrales 
serán  también  hermosas  obras  de  arte,  y  se  presentarán  engalanados  de 
columnas  y  capiteles,  de  frisos  y  cornisas,  de  adornos  y  relieves  traba- 
jados con  gusto  exquisito. 

Con  lo  que  llevamos  expuesto  se  habrá  formado  el  lector  idea  bas- 
tante exacta  de  lo  que  era  un  sepulcro  judío.  De  tres  partes  constaba  ge- 
neralmente: el  vestíbulo  o  entrada  al  monumento,  abierta  al  exterior; 


(1)    Paralipómenos,  cap.  XVI,  v.  13. 
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puerta  baja  y  estrecha  practicada  en  el  fondo  del  vestíbulo  para  dar 
acceso  a  la  parte  más  mitúor  o  cámara  sepulcral  destinada  a  guardar  los 
cadáveres.  Esta  última  cámara,  al  igual  de  lo  que  vimos  en  los  sepulcros 
cananeos,  podía  estar  reservada  para  un  solo  difunto,  y  en  este  caso  era 
de  muy  reducidas  dimensiones;  con  más  frecuencia  se  construían  para 
recibir  a  los  miembros  de  toda  una  familia,  y,  por  fin,  hay  también  hipo- 
geos formados  por  agrupaciones  de  diversas  cámaras  que  se  comuni- 
can entre  sí,  y  cuya  disposición  hace  recordar  a  los  cementerios  subte- 
rráneos de  Roma. 

Para  entender  las  escenas  narradas  en  los  Evangelios,  note  el  lector 
el  modo  curioso  como  se  cerraba  la  entrada  de  la  cámara  sepulcral.  En 
el  suelo  del  vestíbulo^  y  rasando  con  la  pared  del  fondo,  se  abría  una 
ranura  de  unos  0,30  metros  de  anchura  por  0,20  de  profundidad.  En 
dicha  ranura  va  encajada  una  piedra  circular  muy  semejante  a  una 
rueda  de  molino,  que,  empujada  hasta  la  entrada  de  la  cámara  sepul- 
cral, la  deja  cerrada  perfectamente.  Para  mayor  seguridad,  puede  la  jun- 
tura recubrirse  con  cal  y  echar  sobre  ella  sellos.  Algo  de  esto  debieron 
de  hacer  los  judíos  en  el  sepulcro  del  Señor.  Si  se  quiere  volver  a  abrir  la 
cámara,  hay  que  hacer  girar  la  piedra,  corriéndola  por  la  ranura  en 
sentido  contrario,  hasta  introducirla  en  parte  dentro  de  un  hueco  abierto 
en  una  de  las  rocas  laterales  que  forman  el  vestíbulo  (fig.  4.^).  La  Ar- 
queología nos  dice  que  tal  modo  de  cerrar  las  cavernas  funerarias  es- 
taba muy  en  uso  en  tiempo  de  Jesucristo.  Así  se  cerraban,  por  ejemplo, 
algunos  sepulcros  descubiertos  recientemente  en  Haris,  y  que  pertene- 
cen, o  al  siglo  I  de  nuestra  era,  o  a  lo  sumo  a  la  época  de  los  Maca- 
beos  (1).  Así  se  cerraba  también  el  magnífico  hipogeo,  llamado  sepulcro 
de  los  Reyes,  construido,  según  se  cree,  entre  los  años  44  y  70  después 
de  Cristo,  es  decir,  en  plena  edad  apostólica. 

Ahora  bien,  si  atendemos  al  sagrado  texto,  veremos  que  lo  mismo 
exactamente  se  cerraba  y  abría  el  sepulcro  del  Señor.  El  texto  griego 
de  los  Sinópticos  lo  expresa  con  entera  exactitud,  y  los  tres  Evangelis- 
tas hacen  uso  del  mismo  verbo:  upocrxuXíetv,  hacer  rodar  la  piedra  ante  la 
abertura  de  entrada  cuando  se  trata  de  cerrarla;  y  cuando  se  trata  de 
abrirla,  áTroxuXCetv  o  ávaxuXisiv,  hacerla  rodar  en  sentido  contrario,  dejando 
patente  la  entrada  (2). 

* 

Tal  vez  nos  hemos  detenido  demasiado  en  estudiar  la  estructura  de 
los  sepulcros  de  Palestina;  pero  desde  luego  podrá  el  lector  sacar  en 
conclusión  la  conformidad  que  existe  entre  la  Arqueología  y  los  Evan- 


(1)  Rev.  Bibl,  1910,  pág.  120. 

(2)  S.  Mat.,  XXVII,  60;  XXVIII,  2;  S.  Marc,  XV,  46;  XVI,  3.  4;  S.  Luc,  XXIV,  2. 
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gelios  en  este  particular,  y  habrá  de  sospechar  fundadamente  que  el  se- 
pulcro construido  por  José  de  Arimatea  en  la  roca  de  su  huerto  habría 
de  constar  a  lo  menos  de  esas  tres  partes  que  existían  comúnmente  en 
los  sepulcros  judíos:  vestíbulo j  puerta  en  el  fondo  y  cámara  interior. 
¿Qué  nos  dicen  acerca  de  esto  los  testimonios  escritos? 

Fuera  de  los  Evangelistas,  no  es  fácil  encontrar  hasta  el  siglo  IV 
escritor  alguno  que  nos  dé  noticias  del  Santo  Sepulcro.  No  es  extraño. 
El  emperador  Adriano,  habiendo  vencido  a  los  judíos  el  año  135,  quiso 
hacer  de  Jerusalén  una  ciudad  enteramente  pagana:  cambió  su  nombre 
por  el  de  «Elia  Capitolina»,  y  para  mejor  conseguir  su  intento  hizo  alla- 
nar todos  los  monumentos  religiosos,  tanto  judíos  como  cristianos. 

No  hay  que  decir  que  la  suerte  que  entonces  corrió  el  Santo  Sepulcro 
fué  muy  triste.  Según  nos  lo  refieren  Ensebio,  San  Jerónimo  y  otros  (1), 
Adriano  mandó  construir  encima  del  Gólgota  una  extensa  explanada, 
allanando  la  colina  con  montones  de  escombros  y  tierra,  contenidos  por 
un  enorme  muro,  y  sobre  esta  explanada  plantó  un  bosque  que  dedicó 
a  Júpiter  y  a  la  impúdica  diosa  de  los  amores.  Debajo  de  aquellos  es- 
combros quedó  escondido  el  Santo  Sepulcro,  hasta  que  el  piadoso 
Constantino,  hacia  el  año  325,  dio  orden  de  deshacer  la  obra  de  su  pre- 
decesor y  poner  de  nuevo  al  manifiesto  aquella  preciosísima  reliquia. 

Así  se  hizo,  y  el  hijo  de  Santa  Helena  determinó  levantar  allí  un  mo- 
numento «digno  del  lugar  más  maravilloso  del  mundo»,  según  él  mismo 
se  expresa  en  carta  dirigida  a  San  Macario,  Obispo  entonces  de  Jeru- 
salén (2).  Ensebio  nos  da  noticia  de  las  obras  llevadas  a  cabo  por  el 
Emperador  en  aquel  santo  lugar,  aunque  es  de  lamentar  que  al  refe- 
rirnos el  descubrimiento  del  sepulcro  no  nos  diga  nada  del  estado  en 
que  se  halló,  deteniéndose  más  bien  en  describir  minuciosamente  la 
grandiosa  Basílica,  que,  en  memoria  de  su  fundador,  se  llamó  Constan- 
tiniana.  * 

En  cambio,  San  Cirilo  de  Jerusalén,  muerto  en  386  casi  septuagenario, 
y  que,  por  tanto,  pudo  muy  bien  ver  las  obras  de  Constantino,  nos  ha 
dejado  en  algunas  de  sus  Catequesis  noticias  de  valor  excepcional,  por 
tratarse  de  un  testigo  de  vista,  que  además  habla  a  un  pijeblo  que  co- 
nocía perfectamente  los  Santos  Lugares.  En  la  Catequesis  XIV  se  ex- 
presa el  Santo  en  estos  términos:  «¿De  dónde  resucitó  el  Salvador?  En 
los  Cantares  se  dice:  o-Levántate,  ven,  amiga  mía»;  y  a  continuación: 
«en  la  caverna  de  la  peña.»  Llama  caverna  de  la  peña  a  la  que  entonces 
existía  ante  la  entrada  del  monumento  del  Salvador ,  formada  de  la 
misma  roca,  como  es  costumbre  hacer  aquí  ante  los  sepulcros.  Es  ver- 
dad que  ahora  no  se  echa  de  ver,  pero  es  porque  para  dar  lugar  alaac- 


(1)  EusEBio,  Vita  Const.y  III;  San  Jerón.,  Epist.  LVIII,  1. 1,  pág.  531,  edic.  Vindob.  1910. 

(2)  EusEBio,  Vita  Const.,  III,  5. 
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iaal  ornamentación  fué  demolida  aquella  caverna  anterior.  Que  antes 
de  que  la  imperial  munificencia  adornase  el  sepulcro,  ante  la  peña  [del 
sepulcro]  habla  una  caverna»  (1). 

Tenemos,  pues,  según  este  testimonio  irrecusable,  que  delante  de  la 
entrada  a  la  cámara  sepulcral,  en  la  que  fué  puesto  el  cadáver  del  Re- 
dentor, existía  otra  cavidad  exterior,  que  desapareció  al  construirse  la 
Basílica  Constantiniana.  Efectivamente,  según  el  plan  de  Constantino, 
el  templo  había  de  guardar  dentro  de  su  recinto  al  Sepulcro  del  Señor: 
para  eso  se  tuvo  que  aislar  del  resto  de  la  colina  la  roca  en  que  estaba 
construido,  y  todavía,  a  fin  de  que  ocupara  el  menor  sitio  posible  den- 
tro de  la  Basílica,  se  mandó  destruir  la  caverna  anterior,  dejando  tan 
sólo  la  interior  y  más  principal. 

Indudablemente  esta  caverna  anterior,  de  que  nos  habla  San  Cirilo, 
no  era  otra  cosa  que  el  vestíbulo  del  Santo  Sepulcro.  No  conocemos 
otro  testimonio  ni  más  autorizado  ni  más  explícito,  pero  la  tradición 
cristiana  lo  ha  entendido. también  así.  El  peregrino  que  visita  los  Santos 
Lugares  puede  ver  hoy  en  la  Basílica  del  Góigota  el  templete  del  Santo 
Sepulcro,  que  consta  de  dos  capillas  que  se  comunican  entre  sí.  La  pri- 
mera y  más  exterior,  que  forma  un  cuadrado  de  unos  tres  metros  de 
lado,  se  llama  «Capilla  del  Ángel»,  por  ser  aquél  el  sitio  en  que  se  apa- 
reció el  ángel  para  anunciar  a  las  mujeres  la  Resurrección  del  Señor. 
Este  vestíbulo  se  construyó  en  la  época  de  las  Cruzadas,  por  creerse 
que  con  ello  se  acercaba  más  el  Santo  Sepulcro  a  su  forma  primitiva,  y 
se  asemejaba  mejor  a  otros  sepulcros  contemporáneos  de  Palestina  (2). 

En  el  fondo  de  la  Capilla  del  Ángel  se  abre  en  la  roca  viva  la  entrada 
que  da  acceso  a  la  cámara  del  Santo  Sepulcro.  Aquí,  para  cerrar  esta 
entrada,  es  donde  hay  que  colocar  la  piedra  circular  que  hizo  rodar  el 
ángel  en  la  mañana  de  la  Resurrección;  y  allí  estaba  intacta  aún  en 
tiempo  de  San  Cirilo  Jerosolimitano,  como  él  mismo  lo  atestigua:  «j;  la 
piedra  que  fué  puesta  junto  a  lapuerta^  está  todavía  hoy  junto  alsepul- 
croy>  (3).  Un  poco  más  tarde,  en  tiempo  de  San  Jerónimo,  era  venerada 
en  el  mismo  lugar,  pues  el  Santo  Doctor  escribiendo  a  Eustoquio  afirma 
que  Santa  Paula,  «cuando  entraba  en  la  gruta  de  la  Resurrección,  solía 


(1)  «Kat  TióOev  ¿Yi^yepTai  ó  íitoTvip;  Aéyei  £v  toT;  Acrfxaat  xcÓv  áa[iíxwv  'Avádxot,  £>.6£,  r¡ 
•n),Yiaíov  [xou-  xal  ¿v  xoí;  á^íj;-  *£v  axÉTii;]  t'^;  néxpa^.  ^xáuv^v  xr¡z  TrsTrpa;  dne  tt^v  TÓxe  Trpó  iy¡z 
6úpaí  "too  (7coTYiptou  (ji,viQ[ji,aTo:  oüicrav  CTxániQV,  xai  é$  auti^;  xrí;  Tuérpa;,  xa9¿);  aúvyiOs;  evxauCa 
YÍvcaeai  Tcpó  x¿6v  [jLvri¡xáxtov,  )>£Xa?£U[X£vríV.  Niiv  yáp  oú  cpaívixai,  ¿tceiSy!  xóx£  é^£xoXáip6rj  xó 
TTpoffxÉuaajAa  8iá  xíiv  Tiapoüaav  £uxO(T[jLÍav.  Upó  yáp  xíj;  paa-iXtxfj;  ^iXoxijxía;  x^;  xaxaaxEv/v^?  xou 
(iv^txaxo;,  axáuy]  ^v  £{ji,7rpo(76£v  x^;  Tréxpa?,»  MlGNE,  P.  ó.,  33,  COl.  833. 

(2)  Cfr.  Fernández  Freiré,  op.  cit.,  pag.  351;  Meistermann,  Nueva  guia  de  Tierra 
Santa,  páginas  89  y  siguientes;  Baedeker,  Palestine  et  Syrie,  páginas  33  y  siguientes. 

(3)  «Kaí  ó  EKix£0£Í;  x'^  6'jpa  >-í9o;,  ó  ¡xáxp.t  (7rí[Ji,£pov  uapá  xw  [ji,vr]¡x£Ít;)  x£t¡i,£vo;.»  MlGNE, 
vol.  cit.,  col.  820.  '  '  '  • 
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besar  la  piedra  que  el  ángel  había  removido^  (1).  El  autor  del  Brevia- 
rio de  Jerusalén  decía  también,  de  acuerdo  con  San  Jerónimo:  <^luego 
[dirigiéndote^  hacia  el  Occidente,  entras  en  la  Santa  Resurrección 
donde  está  el  Sepulcro  del  Señor,  delante  del  cual  se  ve  aquella  pie- 
dra...» (2);  y  todavía  cerca  de  dos  siglos  después,  cuando  el  peregrino  de 
Placencia  visitó  los  Santos  Lugares,  podía  escribir  con  su  incorrecta 
precisión:  <^ La  piedra  con  que  se  cerró  el  monumento  está  ante  la  en- 
trada del  monumento,  su  color  es  el  de  la  roca^  y  fué  sacada  [la  pie- 
dra] de  la  roca  del  Gólgoía^>  (3).- 

El  año  614  los  persas,  capitaneados  por  Cosroes  II,  invadieron  la 
Palestina,  llevando  el  saqueo  y  la  devastación  hasta  la  misma  ciudad 
santa  de  Jerusalén.  El  estrago  no  perdonó  a  la  Basílica  Constantiniana, 
y  a  esto  sin  duda  fué  debido  el  que  cincuenta  años  más  tarde  Arculfo  en- 
contrase la  piedra  circular  dividida  en  dos  pedazos:  «Por  lo  que  hace  a 
la  mencionada  piedra,  que,  después  de  ^er  sepultado  el  Señor  Crucifí- 
cadOyfué  empujada  por  muchos  hombres  hasta  la  entrada  del  monu- 
mento del  mismo  Señor,  nos  parece  oportuno  notar  brevemente  que  Ar- 
culfo la  encontró  rota  y  dividida  en  dos  partes,  de  las  cuales  la  menor^ 
pulida  con  instrumento  de  hierro,  está  patente  ante  la  entrada  del  mo- 
numento del  Señor,  formando  un  altar  cuadrado  en  la  sobredicha  Igle- 
sia rotonda;  y  la  más  grande,  igualmente  pulimentada,  forma  otro  aliar 
cuadrangalar^  cubierto  de  lienzos  en  la  parte  oriental  de  la  misma 
I'^lesia»  (4).  Actualmente  se  conservan  también  dos  trozos  de  esta  pie- 
dra, uno  puesto  a  la  veneración  de  los  fieles  en  el  centro  de  la  Capilla 
del  ángel  sobre  un  pedestal  de  casi  un  metro  de  altura,  y  el  otro,  de  ma- 
yores dimensiones,  en  el  altar  que  se  llama  de  la  Prisión  de  Jesucristo  en 
el  monte  Sión. 

Hemos  observado  ya,  al  estudiar  las  construcciones  sepulcrales  de 
Palestina,  que  las  entradas  a  las  cámaras  interiores  solían  ser  de  muy 
poca  altura.  Así  era  más  fácil  sacar  de  las  canteras  los  discos  de  piedra 


(1)  «Ingressa  [Paula]  sepulcrum  Resurrectionis,  osculabatur  lapidem,  quem  ab  ostio 
monumenti  amoverat  ángelus.»  San  Jerónimo,  Epist.  108,  edic.  cit. 

(2)  «Inde  ad  Occidentem  intras  Sanctam  Resurrectionem,  ubi  est  Sepulcrum  Domini 
ubi  est  ante  ipso  ille  lapis...»  Geyer,  limera  Hierosolymitana,  pág.  154, 8. 

(3)  «Lapis,  unde  clausus  monumento,  ante  os  monumenti  est,  color  vero  de  petra; 
qui  excissus  est  de  petra  Golgotha.»  Geyer,  op.  cit.,  pág.  171,  12. 

(4)  «...  De  illo  supra  memorato  lapide,  qui  ad  hostium  monumenti  dominici  post 
ipsius  Domini  sepultionem  crucifixi  multis  trudentibus  viris  advolutus  est,  breviter  in- 
timandum  esse  videtur,  quem  Arculfus  intercisum  et  in  duas  divisum  partes  refert, 
cuius  pars  minor  ferramentis  dolata  quadratum  altare  in  rotunda  supra  scripta  eccles|a 
ante  hostium  saepe  illius  memorati  tugurii,  hoc  est  dominici  monumenti,  stans  consít- 
tutum  cernitur;  maior  vero  illius  lapidis  pars  aeque  circumdolata  in  orientali  eiusdeír^ 
ecclesiae  loco  quadrangulum  aliud  altare  sub  linteaminibus  stabilitum  exstat.»  Geyer, 
op.  cit.,  pág.  230,  III..     -  . 
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que  servían  para  cerrarlas,  y  moverlos  también  de  un  lado  para  otro 
cuando  el  caso  lo  requería.  Pues  esto  ocurría  también  en  el  Sepulcro  del 
Señor,  pues  a  pesar  de  haber  sido  agrandada  posteriormente  la  entrada, 
no  tiene  hoy  más  altura  que  1,33  metros. 

Por  ella  se  penetra  en  la  cámara  fúnebre  donde  el  Santísimo  Cuerpo 
de  nuestro  Redentor  descansó  desde  la  tarde  del  viernes  de  su  Pasión 
hasta  la  mañana  gloriosa  de  su  Resurrección.  La  estancia  es  sumamente 
reducida  y  aproximadamente  cuadrada,  en  la  que  apenas  pueden  caber 
tres  o  cuatro  personas. 

La  sagrada  tumba  es  de  aquella  forma  que  antes  hemos  llamado  tumba 
de  banco.  Hállase  a  la  parte  derecha  de  la  entrada,  es  decir,  al  lado  sep- 
tentrional, y  el  bloque  de  piedra  que  constituye  el  banco  es  parte  de  la 
roca  de  la  caverna,  pues  por  el  testimonio  que  después  aduciremos  se 
echa  de  ver  que  fué  construido  conforme  al  método  comunísimo  que  ya 
hemos  hecho  notar,  a  saber,  abriendo  en  la  roca  un  arcosolio.  La  altura 
de  la  tumba  sobre  el  pavimento  de  la  caverna  es  también  la  usada  de  or- 
dinario, unos  0,66  metros,  y  mide  de  largo  1,89  por  0,90  de  ancho.  Hoy 
no  se  halla  visible  la  roca  natural  por  haber  sido  recubiertas  sus  partes 
superior  y  anterior  con  lápidas  de  mármol  blanco.  Pero,  a  pesar  de  esto, 
nos  consta  que  la  cara  superior  del  banco  donde  se  depositó  el  cadáver 
del  Señor  no  es  enteramente  plana,  sino  de  superficie  algún  tanto  cón- 
cava. Así  se  desprende  del  documento  que  publicó  el  R.  P.  Bonifacio  de 
Ragusa,  siendo  Custodio  de  Tierra  Santa,  y  después  que  en  1555  llevó  a 
cabo  las  obras  de  restauración  del  Santo  Sepulcro.  De  él  copiamos  los 
siguientes  datos  interesantes:  «^Habiéndonos  visto  precisados  a  remover 
una  de  las  losas  de  alabastro,  que  Santa  Helena  había  hecho  colocar 
allí  para  recubrir  el  Sepulcro,  a  fin  de  que  se  pudiese  celebrar  en  él  el 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  vimos  patente  el  lugar  inefable  en  que  el 
Hijo  del  hombre  estuvo  por  espacio  de  tres  días...  Dentro  del  Sepulcro 
Sacratísimo  encontramos  un  leño  envuelto  en  un  precioso  sudario.  Ha- 
biendo tomado  respetuosamente  el  sudario  para  besarle,  apenas  ex- 
puesto  al  aire  se  redujo  a  nada,  quedando  sólo  en  nuestras  manos  algu- 
nos hilos  de  oro.  Por  lo  que  hace  al  leño  envuelto  en  el  sudario,  contenía 
algunas  inscripciones;  pero  el  tiempo  había  borrado  las  letras,  hasta 
el  punto  que  fué  imposible  reconstruir  una  sola  cláusula,  aunque  en  el 
extremo  de  una  membrana  leíanse  distintamente  en  letras  mayúsculas 
estas  dos  palabras:  HELENA  MÁGNI  [Constantini  Mater?];  lo  cual  nos 
hace  conjeturar^  bien  que  no  se  puede  afirmar  de  un  modo  positivOj  que 
aquel  leño  debía  ser  parte  de  la  verdadera  Cruz  encontrada  y  puesta 
allí  por  la  religiosísima  Santa  Helena,  como  lo  dicen  acordes  todos  los 
historiadores*  (1). 


(1)    Puede  verse  el  documento  íntegro  en  Fernández  Freiré,  op.  cit.,  t.  II,  pág.  355. 
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Si  la  tumba  misma  del  Señor  se  ha  logrado  conservar  en  buen  estado 
hasta  nuestros  días,  no  ha  sucedido  lo  propio  con  la  cámara  sepulcral, 
que  ha  sufrido  notables  deterioros.  Ya  no  existe  la  bóveda,  y  la  roca 
natural  se  ha  conservado  tan  sólo  en  derredor  de  la  cámara  y  cubierta 
de  mármol  blanco  hasta  una  altura  como  de  metro  y  medio. 

Podemos,  sin  embargo,  formarnos  idea  exacta  del  estado  y  forma  en 
que  se  hallaría  en  tiempo  de  Jesucristo,  con  sólo  tener  presentes  los  mi- 
nuciosos datos  que  debemos  a  Arculfo.  He  aquí  las  noticias  que  el  de- 
voto y  observador  peregrino  dictó  a  Adamnano:  «...  En  el  centro  de  esta 
Iglesia  rotonda  (se  refiere  a  la  que  se  edificó  de  nuevo  después  de  la 
invasión  persa)  existe  una  cueva  redonda  excavada  en  una  misma  roca 
uniforme;  en  ella  pueden  estar  orando  tres  personas  puestas  en  pie,  y 
desde  la  cabeza  de  un  hombre  de  estatura  media  hasta  la  bóveda  de. la 
cueva  hay  pie  y  medio  de  altura.  La  entrada  de  esta  cueva  está  mirando 
al  Oriente..,  En  la  parte  septentrional  de  ella  se  encuentra  el  Sepulcro 
(es  decir,  la  tumba)  del  Señor j  excavado  más  interiormente  en  la  misma 
cueva  (1),  pero  el  suelo  de  la  cueva  está  más  bajo  que  el  lugar  de  la 
sepultura.  Porque  desde  el  pavimento  [de  la  cámara]  hasta  el  borde 
superior  lateral  del  sepulcro  hay  una  altura  como  de  tres  palmos..,  V 
hay  que  hacer  notar  aquí  la  propiedad  o  la  diferencia  que  existe  entre 
los  nombres  monumento  ;;  sepulcro.  Pues  los  Evangelistas  dan  este 
otro  nombre  de  monumento  a  la  tantas  veces  mencionada  cueva  re- 
donday  ante  cuya  entrada  nos  dicen  que  fué  arrimada  la  piedra  y  re- 
movida después  cuando  resucitó  el  Señor;  y  sepulcro  se  llama  propia- 
mente aquel  sitio  de  la  cueva,  esto  es,  el  de  la  parte  septentrional  del 
monumento,  en  el  cual  descansó  el  cuerpo  del  Señor  envuelto  entre 
lienzos,  y  cuya  longitud,  medida  por  Arculfo  con  su  misma  mano,  viene 
a  ser  como  de  siete  palmos;  y  este  sepulcro  no  es  doble,  como  algunos 
piensan  erróneamente,  ni  tiene  saliente  alguno  para  la  separación  de 
las  piernas,  sino  que  es  un  lecho  uniforme  desde  la  cabeza  a  los  pies  en 
forma  de  concavidad  y  capaz  para  contener  un  cuerpo  humano  tendido 
de  espaldas;  la  cavidad  está  mirando  de  frente  hacia  el  Sur,  cerrada 
por  encima  con  un  sencillo  arco  artificial.*  Pocos  renglones  después 
nos  hace  esta  observación  interesante:  «Aquella  cueva  del  monumento 
del  Señor,  que  por  su  parte  interior  no  se  halla  cubierta  con  adorno  de 
ninguna  clase,  nos  muestra  hasta  el  dia  de  hoy  por  toda  su  cavidad 
las  señales  de  los  picos  que  los  canteros  emplearon  para  excavarla;  y 
el  color  de  la  piedra,  tanto  del  monumento  como  del  sepulcro,  no  es  uni- 
forme, sino  mezclado  de  dos,  rojo  y  blanco;  de  ahí  que  la  tumba  misma 
aparece  también  de  dos  colores.*  (2). 


(1)  Se  refiere,  sin  duda,  al  arcosolio  abierto  para  construir  el  banco  mortuorio. 

(2)  Geyer,  op.  cit,  páginas  227-232. 
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Como  habrá  podido  observar  el  lector,  la  descripción  de  Arculfo  no 
puede  ser  más  minuciosa.  Nos  ha  dado  cuenta  de  las  medidas  del  se- 
pulcro y  de  la  cámara,  tomadas  por  él  mismo;  de  los  colores  blanco  y 
rojizo  de  la  roca,  y  hasta  de  las  huellas  de  los  instrumentos  con  que 
se  abrió  el  monumento.  Creemos  que  después  de  su  testimonio  huelga 
cualquier  otra  descripción. 

Terminaremos,  pues,  este  punto  haciendo  nuestras  las  palabras  del 
erudito  Antonio  Sandino:  «El  Sepulcro  del  Señor  constaba  de  dos  cuevas 
excavadas  en  la  roca,  una  de  las  cuales  servia  de  vestíbulo  a  la  otrOy 
según  usanza  general  del  pueblo...  La  primera  y  más  exterior  estaba 
patente  a  cuantos  quisieran  entrar  en  ella...*  (1).  La  cueva  interior  des- 
críbela Sandino  citando  el  testimonio  de  Pascasio  Radberto.  Nosotros 
lo.omitimos  porque  es  muy  semejante,  aunque  menos  minucioso,  que  el 
ya  citado  de  Arculfo. 

Después  de  todo  cuanto  llevamos  expuesto,  fácil  será  al  lector  idear 
una  reconstitución  del  Santo  Sepulcro  parecida  a  la  que  presentamos  en 
la  figura  5.^  Con  ella  ante  los  ojos,  vamos  a  explicar  ahora  los  sucesos 
en  él  ocurridos  en  la  mañana  de  la  Resurrección. 

Empezaremos  examinando  las  narraciones  de  San  Mateo  y  San  Mar- 
cos, que  en  el  fondo  no  son  más  que  una  misma. 

* 
*  * 

En  la  mañana  del  domingo,  muy  de  madrugada,  las  piadosas  mujeres 
se  dirigen  hacia  el  Sepulcro  (2),  y  por  el  camino  van  preguntándose  entre 
sí:  ^¿Qaién  nos  quitará  la  piedra  de  la  entrada  del  Sepulcro?»  (3).  No 
tenían  aún  noticia  de  lo  ocurrido.  Se  había  dejado  sentir  un  fuerte  terre- 
moto, y  un  ángel  bajado  del  cielo  había  hecho  rodar  hacia  atrás  la  pie- 
dra, sobre  la  cual  se  sentó,  y  la  entrada  a  la  cámara  sepulcral  estaba 
franca  y  patente.  El  aspecto  resplandeciente  del  ángel  aterrorizó  e  hizo 
caer  exánimes  a  los  soldados  que  custodiaban  el  Sepulcro  (4).  Podemos 
suponer  muy  bien  que  los  soldados  hacían  la  guardia  y  pasaban  la  no- 
che en  el  vestíbulo,  delante,  por  lo  tanto,  de  la  piedra  circular,  junto  a 
la  cual  se  dejó  ver  el  ángel. 

Cuando  las  mujeres  llegaban  ya  cerca  del  Sepulcro,  echaron  de  ver 
con  admiración  que  la  piedra  estaba  apartada  de  su  lugar  (5).  Pudieron 
observarlo  fácilmente,  estando  el  vestíbulo  abierto  al  exterior  y  siendo 


(1)  Antonio  Sandino,  Historia  Famíliae  Sacrae  ex  antiquis  monumentis,  cap.  XIII, 
nüm.  JO,  pág.  177. 

(2)  San  Mateo,  XXVIII,  1;  San  Marcos,  XVI,  2. 

(3)  San  Marcos,  XVI,  3. 

(4)  San  Mateo.  XXVIll,  2-4. 

(5)  San  Marcos,  XVI,  4. 
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grande  como  lo  era  el  volumen  de  la  piedra.  Además,  el  sol  iba  ya  ilu- 
minando con  sus  fulgores  aquellas  colinas  cuando  las  mujeres  llegaron 
al  monumento  (1),  y  éste  se  hallaba  construido  mirando  precisamente 
hacia  el  Oriente.  *  Y  habiendo  entrado  en  el  monumento,  hace  notar  San 
Marcos  (2),  vieron  al  ángel  sentado  sobre  la  piedra,  a  mano  derecha.* 
El  Evangelista  llama  aquí  monumento,  [Avr^jxe  wv,  y  con  entera  propiedad, 
a  toda  la  construcción  funeraria;  pudo,  pues,  decir  exactamente  que  las 
mujeres  habían  entrado  en  el  monumento,  aunque  hubieran  penetrado 
tan  sólo  dentro  del  vestíbulo.  Allí  fué  donde  encontraron  al  ángel  vestido 
con  ropaje  blanco  como  la  nieve  y  de  faz  esplendorosa  como  el  rayo  (3). 
Ante  tal  aparición  Uénanse  de  espanto  las  mujeres,  mas  el  ángel  las 
tranquiliza  diciéndoles:  <^No  tenéis  por  qué  temer.  Vosotras  buscáis  a  Je- 
sús Nazareno,  el  crucificado.  Resucitó,  no  está  aqui^  (4).  Es  decir,  no 
está  ya  aquí  dentro,  en  la  cámara  sepulcral.  Y  a  fin  de  que  las  mujeres 
den  entero  crédito  a  sus  palabras,  «ea,  continúa  el  ángel,  venid  conmigo». 
El  ángel  y  las  mujeres  atraviesan  la  entrada  al  recinto  interior.  «Mirad 
el  sitio  en  que  yacía.*  Y  el  ángel,  al  decir  esto,  señalaría  el  banco  de  pie- 
dra, que  estaba  vacío. 

Como  se  ve,  la  inteligencia  de  los  sucesos  referidos  por  San  Mateo 
y  San  Marcos  no  ofrece  ninguna  dificultad.  Oigamos  ahora  la  narración 
de  San  Lucas  (5): 

«  Y  encontraron  [las  mujeres]  rodada  hacia  atrás  la  piedra  del  se- 
pulcro. 

>  Y  habiendo  entrado  dentro,  no  hallaron  el  Cuerpo  del  Señor  Jesús. 

»  Y  sucedió  que  estando  perplejas  del  acontecimiento,  he  aquí  que  se 
presentaron  de  repente  junto  a  ellas  dos  personajes  de  vestiduras  res- 
plandecientes. 

»  Y  como  ellas  se  sobrecogiesen  de  respeto  e  inclinasen  el  rostro  ha- 
cia la  tierra,  [los  ángeles]  les  dijeron:  ¿Para  qué  andáis  buscando  entre 
los  muertos  al  que  está  vivo? 

y>No  está  aquí,  sino  que  ha  resucitado.-» 

Prescindiendo  aquí  de  la  cuestión  si  las  mujeres  de  uno  y  otro  relato 
son  unas  mismas  o  no  lo  son,  en  lo  que  no  cabe  duda  es  en  que  San  Lu- 
cas habla  de  otra  aparición  completamente  distinta.  Según  su  narración, 
las  mujeres  encuentran  patente  la  entrada  de  la  cámara  sepulcral.  En 
esto  coincide  con  los  otros  dos  Sinópticos;  pero  Sati  Lucas  no  dice  nada 
de  lo  ocurrido  en  el  vestíbulo,  sino  que  introduce  desde  luego  a  las  mu- 
jeres dentro  de  la  misma  cámara  interior.  Y  allí  es  donde  tiene  lugar  la 


(1)  San  Marcos,  XVI,  2. 

<2)  Id.,  XVI,  5. 

(3)  San  Mateo,  XXVIII,  2-3. 

(4)  Id.,  XXVIII,  4.  5;  San  Marcos,  XVI,  5, 6. 

(5)  XXIV,  2-6. 
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aparición  de  los  dos  ángeles.  Una  observación  lo  demuestra  clarísima- 
mente. 

En  San  Mateo  y  San  Marcos  las  mujeres  han  entrado  en  el  monu- 
mento, pero  no  hasta  donde  puedan  ya  notar  por  sí  mismas  la  ausencia 
del  cadáver  que  buscan.  La  primera  noticia  sobre  esto  recíbenla  del  án- 
gel que  les  espera  en  el  vestíbulo,  sentado  sobre  la  piedra,  para  anun- 
ciarles la  Resurrección,  anuncio  que  confirma  haciendo  que  las  mujeres 
vean  con  sus  propios  ojos  la  tumba  vacía. 

En  cambio,  en  la  relación  de  San  Lucas  las  mujeres  notan  desde 
luego  por  sí  mismas  la  desaparición  del  Santo  Cadáver,  y  quedan  per- 
plejas por  no  saber  explicarse  aquel  suceso.  Al  punto  se  les  presentan 
dos  ángeles,  no  para  notificarles  la  desaparición  del  cadáver,  sino  sen- 
cillamente para  explicarles  la  causa:  «No  está  aquí,  porque  ha  resuci- 
tado.» 

Se  trata,  pues,  en  los  Sinópticos  de  dos  apariciones  distintas,  sí,  pero 
de  ningún  modo  contradictorias.  Una  de  ellas,  lo  repetimos,  tiene  lugar 
en  el  vestíbulo,  la  otra  en  la  cámara  sepulcral. 

Otras  escenas  ocurrieron  también  en  el  Santo  Sepulcro  el  domingo 
memorable  de  la  Resurrección,  y  las  vamos  a  explicar  brevemente. 
Nos  referimos  a  la  visita  que  San  Pedro  y  el  Discípulo  amado  hicieron 
al  Sepulcro,  y  a  la  aparición  de  Jesús  resucitado  a  María  Magdalena. 

En  cuanto  Pedro  y  Juan  escucharon  de  labios  de  María  que  el  ca- 
dáver del  Maestro  había  desaparecido  del  sepulcro,  allá  se  encaminaron 
presurosos. 

« V  corrían  los  dos  a  una,  pero  el  discípulo  a  quien  amaba  Jesús, 
corriendo  más  ligeramente,  se  adelantó  a  Pedro  y  llegó  primero  al  se- 
pulcro. Kal  Tcapaxút^a;,  y  habiéndose  inclinado,  ve  tendidas  por  el  suelo 
las  vendas,  pero  no  entró*  (1).  San  Juan  penetró,  pues,  hasta  el  fondo 
del  vestíbulo  y  se  acercó  a  la  entrada  de  la  cámara  sepulcral.  Ya  se  ha 
enterado  el  lector  de  que  estas  entradas  solían  ser  niuy  bajas;  por  eso 
el  Evangelista  es  muy  exacto  al  decir  que  se  inclinó  para  mirar  al  inte- 
rior, si  bien  no  quiso  entrar  por  respeto  al  Príncipe  de  los  Apóstoles. 
Llega  San  Pedro  y  entra  en  la  cámara  interior,  y  ve  las  vendas  tendi- 
das por  el  suelo  y  además  el  sudario  que  había  envuelto  la  cabeza  del 
Señor,  no  caído  en  el  suelo  con  las  vendas,  sino  plegado  en  un  lugar 
separado.  Entonces  entró  también  el  otro  discípulo,  y  vio  y  creyó. 

Prosiguiendo  San  Juan  su  naración,  escribe: 

«  Y  María  estaba  junto  al  sepulcro,  fuera,  llorando.  Y  mientras  es- 
taba llorando,  se  inclinó  a  mirar  hacia  la  cámara  sepulcral.  Y  ve  dos 
ángeles  vestidos  de  blanco,  sentados,  uno  a  la  cabecera  y  otro  a  los  pies 
del  lugar  donde  había  estado  puesto  el  cuerpo  del  Señor»  (2). 


(1)  San  Juan,  XX,  4, 5. 

(2)  Id.,  XX,  11,12. 
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La  narración  se  entiende  fácilmente.  María  estaba  junto  al  monu- 
mento, «upo?  xq)  ixvT)tJi£Ítp»,  palabra  con  que  San  Juan  designa  evidente- 
mente a  la  cámara  interior,  ya  que  hace  notar  que  la  Magdalena  estando 
fuera  se  inclinó  y  vio  a  los  ángeles  junto  al  banco  mortuorio,  cosa  que 
no  pudo  observar  sino  asomándose  a  la  entrada  misma  de  la  cámara 
sepulcral.  En  aquel  momento  le  preguntaron  los  ángeles:  *¿Mü]er,  por 
qué  lloras?  Y  diceles  ella:  porque  se  han  llevado  a  mi  Señor  y  no  sé 
dónde  le  han  puesto.  Dicho  esto,  volviéndose  hacia  atrás,  vio  a  /esús, 
que  estaba  allí  de  pie,  y  no  sabía  que  fuese  Jesús^  (1). 

No  dice  el  Evangelista  si  María,  al  ver  a  los  ángeles  y  escuchar  su 
pregunta,  penetró  o  no  a  la  cámara  interior.  Nos  inclinamos  a  creer  que 
no,  ya  que  San  Juan  sólo  nos  dice  que  se  inclinó  y  vio  a  los  ángeles. 
Por  otra  parte,  el  diálogo  con  ellos  sostenido  fué  brevísimo;  no  hizo 
más  que  responder  a  su  pregunta.  Inmediatamente  volvió  la  cabeza. 
Debió  notar  que  alguna  persona  se  acercaba  hacia  donde  ella  estaba,  y 
en  su  ansiedad  amorosa,  cortó  el  diálogo  con  los  ángeles,  para  ver  si 
alguno  le  daba  noticias  prontas  sobre  el  cadáver  de  su  Maestro,  sin 
perder  tiempo  declarando  a  los  demás  la  causa  de  su  llanto.  Por  eso, 
cuando  el  que  ella  creyó  hortelano  le  dirigió  la  misma  pregunta:  *Mujer, 
¿por  qué  lloras?»,  ella  no  responde  a  estas  palabras,  sino  que  va  dere- 
chamente al  punto  que  sólo  le  preocupa:  «Señor,  si  tú  le  has  llevado, 
dime  en  dónde  le  has  puesto,  y  yo  le  cogeré  y  le  llevaré.*  La  rapidez  con 
que  la  escena  se  desarrolla  nos  hace  pensar  que  toda  ella  tuvo  lugar 
en  el  mismo  sitio  más  arriba  indicado  por  San  Juan,  junto  a  la  cámara 
interior,  pero  fuera  de  ella,  es  decir,  dentro  del  vestíbulo. 

'  Juan  María  Pérez  Arrequi. 


(1)    SanJuan,  XX,  13,  14. 
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Una  gran  Universidad  libre  norteamericana. 


D. 


os  palabras  sobre  la  ocasión  y  motivo  de  estas  líneas.  Enviado  a  los 
Estados  Unidos  para  visitar  y  estudiar  los  Observatorios  astrofísicos  de 
esta  nación,  me  pareció  de  gran  utilidad  consagrar  por  lo  menos  un  año 
a  frecuentar  las  aulas  de  alguna  Universidad,  como  preparación  a  mis 
ulteriores  trabajos. 

La  fama  de  que  goza  Harvard  y  el  hallarse  anejo  a  la  misma  el  céle- 
bre Observatorio  que  durante  más  de  cuarenta  años  dirige  el  infatigable 
astrónomo  E.  Ch.  Pickerin,  hicieron  escogiera  esta  Universidad  para 
mis  estudios  durante  el  curso  de  1916-1917. 

Gracias  a  la  insinuación  del  profesor  de  literaturas  francesa  y  espa- 
ñola, J.  D.  M.  Ford,  y  por  votación  del  claustro,  de  la  que  me  enteró  ofi- 
cialmente el  decano  de  la  facultad  de  los  graduados  Ch.  H.  Haskins,  a 
quien  primero  me  dirigí,  se  me  extendieron  por  un  año  los  privilegios  de 
la  Universidad,  con  excepción  de  todo  pago  por  razón  de  matrículas  o 
gastos  de  laboratorio  y  con  libertad  absoluta  para  tomar  aquellas  mate- 
rias que  mejor  me  pareciesen,  obtenido  el  consentimiento  de  los  respec- 
tivos profesores. 

A  esta  atención  por  parte  de  las  autoridades  de  la  Universidad,  tanto 
más  de  agradecer  cuanto  que  fué  concedida  sin  petición  previa  de  mi 
parte,  siguieron  las  no  menores  del  ya  citado  profesor  Pickerin,  que  me 
abrió  las  puertas  de  su  Observatorio  y  me  concedió  el  libre  uso  del  te- 
lescopio, de  30  centímetros  de  abertura,  las  noches  que  tuviese  libres;  la 
del  director  del  laboratorio  Jefferson,  profesor  Th.  Lyman,  que  me  admi- 
tió a  sus  interesantes  prelecciones  sobre  óptica  y  me  facilitó  un  aposento 
particular,  con  un  Rov^land  y  cámara  obscura  para  mis  investigaciones 
espectroscópicas,  y,  finalmente,  la  del  profesor  Ch.  L.  Bouton,  quien  me 
mostró  especial  interés  durante  todo  el  año  en  que  asistí  a  sus  clases 
diarias  de  Cálculo. 

Así  fué  como  vine  a  tener  ocasión  de  conocer  de  cerca  la  marcha  de 
la  Universidad  y  entablar  relaciones  personales  con  muchos  de  sus  pro- 
fesores y  alumnos. 

El  motivo  que  me  ha  impulsado  a  trasladar  al  papel  mis  impresiones 
ha  sido,  además  del  agradecimiento  a  las  distinciones  recibidas,  el  dar  a 
conocer  al  ilustrado  público  de  España  la  organización  de  una  de  las 
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más  florecientes  Universidades  americanas,  y  ciertamente  la  más  anti- 
gua (1).  No  vamos  a  escribir  ni  una  crítica  ni  una  apología  de  Harvard,  y 
sí  tan  sólo  queremos  presentar  a  nuestros  lectores  los  hechos  tal  como 
los  conocimos  durante  nuestra  permanencia  en  la  Universidad,  seguros 
de  que  entre  ellos  los  habrá  tales  que  estimulen  el  celo  de  los  españo- 
les en  mejorar  las  condiciones  en  que  se  da  nuestra  enseñanza  superior. 
Esto  hará  también  que  nos  detengamos  de  una  manera  particular  en 
aquellos  puntos  de  mayor  aplicación  práctica  entre  nosotros. 

¿Qué  es  Harvard?  Una  Universidad  libre  que  durante  cerca  de  tres 
siglos  se  ha  ido  desenvolviendo  prósperamente,  hasta  convertirse  en  una 
vastísima  organización  educativa,  cuyas  ramas  se  extienden  por  todos 
los  Estados  Unidos  y  cuyo  influjo  penetra  en  todas  las  esferas  de  la  vida 
social.  Esto  es  hoy  Harvard. 

Un  capital  de  más  de  25  millones  de  dólares;  un  inmueble  de  más 
de  12  millones,  siempre  creciente,  en  edificios  y  solares;  un  número  de 
alumnos  que  oscila  alrededor  de  5.000;  cerca  de  800  maestros;  unos  dos 
millones  de  impresos,  entre  Hbros  y  folletos  acumulados  en  sus  bibliote- 
cas; he  ahí  unos  cuantos  datos  sintéticos  que  dan  idea  de  este  gran  cen- 
tro docente. 

Sus  orígenes  fueron  bien  modestos.  En  sesión  de  2  de  Octubre 
de  1636  las  Cortes  del  Estado  de  Massachussetts,  bajo  la  presidencia 
del  gobernador  general  Sir  Henry  Vane,  votaban  un  crédito  de  400  libras 
esterlinas,  towards  a  School  or  College,  que  se  habrá  de  erigir  en  lugar 
escogido  por  las  siguientes  Cámaras. 

En  1638,  o  sea  dos  años  más  tarde,  Juan  Harvard  dejaba  al  recién 
fundado  colegio  su  propia  biblioteca  con  260  volúmenes,  la  mitad  de  su 
fortuna,  y  lo  que  tal  vez  no  previo  el  bienhechor,  su  propio  nombre,  que 
se  hizo  con  esto  inmortal.  En  1640  el  primer  presidente,  Henry  Dunster, 
tomaba  posesión  de  su  cargo,  y  en  1642  eran  conferidos  los  nueve  pri- 
meros títulos  del  Harvard  College. 

Actualmente  la  Universidad  comprende  los  departamentos  siguientes: 

Colegio  de  Harvard. 

Escuela  para  el  grado  en  Artes  y  Ciencias. 

Estudiantes  especiales. 

Escuela  de  Arquitectura  y  Dibujo  (dos  departamentos). 


(1)  Quizás  se  le  ocurra  a  alguno  preguntar  por  qué  no  hemos  escogido  como  tema 
de  nuestros  artículos  alguna  Universidad  netamente  católica  de  entre  las  muchas  que 
florecen  en  los  Estados  Unidos.  A  esto  respondemos:  1.°  Que  el  ejemplo  en  pro  de  la 
enseñanza  libre  tradicional  creemos  será  más  eficaz  si  viene  del  campo  de  enfrente,  ya 
que  no  podrá  tacharse  de  reaccionario  o  parcial.  2.°  Que  por  acreditadas  que  estén  las 
Universidades  católicas  en  muchos  otros  ramos,  en  lo  tocante  a  Ciencias  físicas  y  as- 
tronómicas no  pueden  alternar  con  las  de  origen  protestante,  entre  otras  razones,  por 
no  disponer  de  los  inmensos  recursos  económicos  de  que  éstas  gozan;  y  esto  explica 
por  qué  no  tuvimos  ocasión  de  conocer  aquéllas  más  de  cerca. 
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Escuela  de  Biología  práctica  y  aplicada. 

Ingeniería  y  Minería. 

Escuela  para  el  grado  en  la  administración  de  negocios. 

Facultad  de  Teología. 

Facultad  de  Leyes. 

Facultad  de  Medicina. 

Escuela  de  Odontología. 

Escuela  para  el  grado  en  Medicina. 

Arboreto  Amoldo. 

Biblioteca  de  la  Universidad.  , 

Museo  de  Zoología  comparada. 

Museo  de  Arqueología  americana  y  Etnología. 

Museo  universitario. 

Jardín  botánico. 

Herbario  Gray. 

Observatorio  astronómico.  \ 

Cada  uno  de  estos  departamentos  tiene  su  edificio  o  edificios  pro- 
pios, 70  en  conjunto,  algunos  de  ellos,  como  la  gran  biblioteca  y  los  de 
la  Facultad  de  Medicina  en  Boston,  verdaderamente  magníficos.  En  el 
adjunto  plano  puede  verse  el  nutrido  grupo  de  edificios  universitarios  en 
Cambridge. 

Como  se  ve,  la  Universidad  de  Harvard  corresponde  bien  a  la  exten- 
sión entrañada  en  la  etimología  del  nombre;  su  fin  es  proporcionar  los 
medios  más  aptos  para  una  formación  completa  en  cualquiera  de  los 
ramos  de  la  cultura  humana.  Recibe  al  estudiante  con  el  diploma  de  la 
escuela  superior,  y  lo  devuelve  al  cabo  de  varios  años  convertido  en  un 
hombre  instruido  y  educado,  dispuesto  a  desarrollar  su  actividad  social 
en  el  campo  que  él  escogió  como  más  conforme  a  su  vocación  y  dotes 
intelectuales. 

El  gobierno  de  Harvard  es  eminentemente  autónomo  y  consta  de 
dos  cuerpos  principales:  The  Corporation  y  The  Board  of  Overseers. 
La  Corporation,  o  Cuerpo  facultativo,  es  la  más  antigua  de  la  nación,  y 
conserva  hoy  el  mismo  carácter  y  los  mismos  estatutos  con  que  fué  es- 
tablecida en  1650.  Consta  del  presidente  o  rector  de  la  Universidad,  de 
un  tesorero  y  de  cinco  socios,  con  poderes  para  cubrir  por  votación  las 
bajas  que  entre  ellos  ocurran.  En  el  actual  catálogo  figura  además  un 
tesorero  comisionado  y  dos  secretarios  auxiliares.  La  autoridad  de  este 
cuerpo  viene,  en  parte,  limitada  por  el  Board  of  Overseers  o  Junta  de 
inspección,  que  puede  poner  el  veto  o  modificar  los  acuerdos  del  Cuerpo 
legislativo.  El  rector  de  la  Universidad  y  el  tesorero  son  además  miem- 
bros de  la  Junta  inspectora  por  derecho  propio;  los  demás  miembros,  en 
número  de  30,  son  elegidos  de  cinco  en  cinco,  y  para  un  término  de  seis 
años,  el  día  de  la  apertura  de  curso;  los  cinco  elegidos  en  1917,  por  ejem- 
plo, ejercerán  su  cargo  hasta  1923.  En  esta  elección  tienen  voto  todos  los 
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graduados  de  Harvard,  incluso  los  bachilleres,  cinco  años  después  de 
recibido  el  título,  dondequiera  que  residan. 

En  último  término  quedan,  pues,  los  destinos  de  Harvard  en  manos 
de  sus  mismos  hijos,  una  vez  llegados  a  mayores  de  edad,  y  cuando  el 
único  móvil  de  sus  resoluciones  serán  el  cariño  y  la  experiencia  perso- 
nal, ésta  les  impulsa  a  elegir  para  overseers  aquellos  que  durante  su 
carrera  se  mostraron  más  aptos  para  el  cargo,  y  que  ahora  cuidarán  de 
nombrar  comités  especiales  para  inspeccionar  la  marcha  de  los  distintos 
departamentos  universitarios.  Desde  1908  funciona  además  un  Consejo 
de  estudiantes,  no  graduados,  cuya  aspiración  es  servir  como  de  poder 
moderador  entre  la  Facultad  y  los  alumnos,  representando  ante  las  auto- 
ridades de  Harvard  los  intereses  de  los  estudiantes.  Los  miembros  de 
este  Consejo,  en  número  de  40,  son  escogidos  de  entre  la  flor  y  nata 
del  colegio,  con  miras  a  que  fíguren  en  él  todas  las  clases. 

Más  de  dos  siglos  y  medio  de  próspera  marcha  y  continuo  incre- 
mento constituyen  la  mejor  prueba  en  favor  del  régimen  de  gobierno 
adoptado  por  Harvard. 

En  la  imposibilidad  de  recorrer  todos  los  departamentos  de  la  Uni- 
versidad, expondremos  tan  sólo  el  conocido  con  el  nombre  de  Harvard 
CollegCy  en  donde  ñguran  como  la  mitad  del  número  de  alumnos,  y  de 
donde  a  los  cuatro  años  salen  con  el  título  de  bachiller  en  Ciencias 
(S.  B.)  o  en  Artes  (B.  A.),  que  les  da  el  caliñcativo  úq  graduados  de  Har- 
vard, y  queda  para  siempre  unido  a  sus  nombres,  cual  si  les  imprimiese 
carácter  indeleble. 

EL   COLEGIO 

Lo  que  fué  el  todo  cuando  la  fundación  en  1636  y  hasta  el  estableci- 
miento de  la  escuela  de  Medicina  en  1782,  ha  pasado  hoy  a  ser  una 
rama  del  grandioso  árbol,  conservando,  no  obstante,  su  organización 
propia  y  carácter  tradicional.  Los  alumnos  permanecen  en  el  colegio 
cuatro  años  y  forman  otros  tantos  grupos,  con  las  denominaciones  de 
Freshmeriy  Sophomore,  júniores  y  séniores;  durante  el  curso  de  1916- 
1917  estos  grupos  constaban  de  694,  651,  640  y  424  alumnos,  respec- 
tivamente. 

Por  acuerdo  de  la  Facultad  del  2  de  Diciembre  de  1913,  los  Freshmen, 
o  principiantes,  deben  residir  internos  en  Halls  o  edificios  especiales  que 
para  esto  les  ofrece  el  colegio,  a  no  ser  que  alcancen  permiso  para  vivir 
en  el  seno  de  sus  familias.  Los  Halls  están  agrupados  a  lo  largo  del  río, 
en  condiciones  higiénicas  las  más  favorables;  en  ellos  encuentra  el  estu- 
diante aposentos  más  o  menos  lujosos  y  cómodos,  según  los  recursos 
pecuniarios  de  que  disponga. 

Para  el  ingreso  en  el  colegio  se  exige,  además  de  la  instrucción  ele- 
mental, el  diploma  conferido  por  la  High  School^  o  escuela  superior. 
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Pero  esto  no  basta;  es  preciso  que  el  postulante  muestre  con  evidencia 
su  capacidad  para  ser  admitido  a  los  cuatro  años  de  estudios,  con 
opción  al  título  de  bachiller.  A  este  fin  se  le  exige  que  presente  por  es- 
crito al  comité  de  ingreso  un  certificado  oficial  y  minucioso  en  que 
conste:  a)  las  materias  estudiadas;  b)  el  tiempo  dedicado  a  cada  una  de 
ellas;  c)  el  grado  de  aprovechamiento  en  las  mismas.  Para  que  este  cer- 
tificado sea  aceptado  es  necesario  que  pruebe:  1)  que  el  trabajo  del 
candidato  en  la  escuela  superior  ha  sido  continuado  durante  más  de 
cuatro  años;  2)  que  ha  versado  principalmente  en  el  estudio  de  lenguas, 
ciencias,  matemáticas  e  historia,  sin  omisión  de  ninguna  de  estas  ma- 
terias; 3)  que  en  dos  por  lo  menos  de  los  cursos  ofrecidos  por  el  plan 
de  estudios  de  su  escuela  se  ha  pasado  de  lo  elemental. 

Si  los  documentos  del  postulante  están  en  regla,  se  le  admite  a  un 
examen  especial,  que  versa  sobre  los  cuatro  puntos  siguientes: 

a)  Inglés. 

b)  Latín  o  griego,  o  si  el  candidato  aspira  al  título  de  bachiller  en 
Ciencias,  francés,  alemán  o  español. 

c)  Matemáticas,  física  o  química. 

d)  Cualquiera  materia  de  la  siguiente  lista  que  no  figure  ya  en  las 
dos  secciones  anteriores:  griego,  francés,  alemán,  español,  historia,  ma- 
temáticas, física  y  química. 

Una  de  las  materias  en  que  más  se  insiste  es  en  el  uso  expedito  y 
correcto  de  la  lengua  patria,  o  sea  el  inglés.  «Por  excelente  que  sea  el 
trabajo  presentado,  ningún  examen  escrito  se  considerará  como  del 
todo  satisfactorio  si  no  está  exento  de  toda  falta  de  ortografía,  de  gramá- 
tica, de  dicción  o  puntuación...  Se  aconseja  a  los  examinandos  reservar 
los  últimos  cinco  minutos  para  revisar  y  corregir  cualquier  desliz  que  se 
les  haya  escapado.» 

Los  alumnos  que  durante  el  tiempo  de  sus  estudios  muestren  defi- 
ciencia en  el  inglés,  pueden  ser  obligados  a  tomar  un  curso  en  este 
idioma,  que  no  se  les  contará  para  la  adquisición  del  grado.  Y  con  esto 
se  ve  cómo  la  Universidad  de  Harvard  no  sólo  atiende  a  comunicar 
ciencia,  sino  que,  con  muy  buen  acuerdo,  procura  también  formar  hom- 
bres que  sepan  exponerla  de  una  manera  clara  y  atractiva  a  los  demás, 
asegurándoles  al  mismo  tiempo  los  mejores  puestos  en  la  vida  social. 

Para  que  mis  lectores  acaben  de  formarse  una  idea  de  lo  que  se 
exige  al  alumno  que  pretende  entrar  en  el  colegio  con  opción  al  título 
de  bachiller  en  Artes  o  en  Ciencias,  voy  a  precisar  dos  ejemplos  tomados 
del  nuevo  plan,  único  que  aquí  consideramos. 

Griego:  el  examen  se  acomodará  al  aprovechamiento  de  aquellos 
que  han  dedicado  a  esta  lengua  dos  o  tres  cursos  completos  de  cinco 
lecciones  semanales.  El  escrito  contendrá  pasajes  de  prosa  ática  y  de 
poesía  homérica  para  ser  traducidos  repentinamente  al  inglés,  y  trozos 
en  idioma  patrio  para  ponerlos  en  griego;  además,  por  medio  de  cues- 
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tiones  adecuadas  se  proporcionará  al  estudiante  ocasión  de  lucir  su  do- 
minio de  las  formas,  construcciones  y  modismos  ordinarios  de  la  lengua 
helénica,  como  también  su  conocimiento  sobre  la  vida  de  los  princi- 
pales autores  clásicos. 

Matemáticas:  se  propondrán  dos  cuestionarios,  uno  para  aquellos 
que  no  han  pasado  de  lo  elemental,  y  comprenderá  álgebra,  con  las 
ecuaciones  de  segundo  grado  y  geometría  plana,  y  otro  para  los  que 
presentan  estas  ciencias  como  materia  en  que  se  han  especializado,  y 
contendrá  además  geometría  del  espacio,  logaritmos,  trigonometría  y 
cuestiones  de  álgebra  superior,  como  números  complejos,  determinan- 
tes y  soluciones  gráficas  de  ecuaciones  de  grado  superior  al  segundo. 

Por  estos  dos  ejemplos  creo  se  echará  de  ver  que  a  un  bachiller  y 
según  el  plan  vigente  en  España,  no  le  sobraría  nada  para  poder  ser 
admitido  en  el  colegio  de  Harvard,  con  opción  a  un  título  nominalmente 
el  mismo  que  ya  posee,  y  que  se  le  otorgaría  después  de  unos  cuantos 
años  de  asiduos  estudios.  * 

Como  al  colegio  de  Harvard  acuden  estudiantes  de  todos  los  Es- 
tados de  la  nación,  es  preciso  mantener  en  todos  ellos  un  comité  de 
exámenes  para  ingreso,  que  evite  al  postulante  la  amarga  contrariedad 
de  ser  desechado  después  de  haber  emprendido  inútilmente  un  costoso 
viaje  para  solicitar  su  admisión.  En  1917  pasaban  de  cincuenta  los  cen- 
tros locales  más  importantes  a  los  que  se  podía  dirigir  el  candidato  para 
ser  examinado  de  su  aptitud,  todos  ellos  dirigidos  más  por  su  propio 
criterio  racional  y  responsable  que  no  por  reglamentos  y  formulismos, 
siempre  insuficientes  y  a  las  veces  nocivos.  Como  última  nota  voy  a 
copiar  la  siguiente  advertencia  de  los  estatutos:  «Las  puertas  del  cole- 
gio no  se  abrirán  a  ninguno  cuya  presencia  no  se  juzgue  deseable  para 
la  buena  marcha  del  mismo.» 

Los  cursos  abiertos  a  la  libre  elección  del  estudiante,  una  vez  ad- 
mitido en  el  colegio,  le  proporcionan  cuantas  materias  puede  desear 
para  adquirir  una  formación  intelectual  sólida  y  completa.  Aunque  sea 
algo  larga  la  lista  de  asignaturas  ofrecida  por  el  claustro  profesoral,  voy 
a  copiarla  aquí  en  obsequio  del  lector,  indicando  además  el  número  de 
cursos  diferentes  ofrecidos  en  cada  una  de  ellas: 

Antropología,  19  cursos;  Astronomía,  5;  Botánica,  20;  Céltico,  4;  Quí- 
mica, 37;  Arqueología  clásica,  6;  Filología,  18;  Literatura  comparada, 
39;  Filología  comparada,  22;  Economía,  40;  Educación,  30;  Egiptolo- 
gía, 6;  Ingeniería,  11  (1 );  Inglés,  59;  Bellas  Artes,  40;  Francés,  22;  Geo- 


(1)  Aquí  deberían  figurar  las  asignaturas  ofrecidas  por  Massachussetts  Institute  of 
Technology,  de  fama  mundial,  y  que  por  acuerdo  del  mes  de  Enero  de  1914  entró  en 
un  convenio  con  Harvard,  en  virtud  del  cual  las  asignaturas  de  Ingeniería  y  Minería 
serían  válidas  para  el  título  en  cualquiera  de  los  dos  centros  docentes,  los  cuales  se 
las  distribuirían  convenientemente  para  no  multiplicarlas  en  vano. 
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logia,  15;  Geografía,  6;  Alemán,  35;  Política,  26;  Griego,  15;  Historia,  78. 
Historia  de  la  Religión,  6;  Historia  de  la  Ciencia,  1;  Higiene,  4;  Filología 
India,  9;  Italiano,  6;  Latín,  13;  Matemáticas,  48;  Ciencia  Militar,  2;  Me- 
teorología, 8;  Mineralogía,  5;  Petrología,  2;  Música,  12;  Holandés,  1;  Pa- 
leontología, 5;  Filosofía,  44;  Física,  31;  Psicología,  20;  Fisiología,  Elo- 
cuencia, Lenguas  y  Literaturas  Romances,  6;  Lenguas  Escandinavas,  2; 
Lenguas  Semíticas,  27;  Lenguas  Eslávicas,  8;  Ética  Social,  13;  Español,  7; 
Zoología,  22;  nn  total  de  más  de  800  cursos  distintos  en  sólo  el  de- 
partamento del  colegio;  en  los  demás  departamentos,  como  la  escuela 
de  Leyes,  escuela  de  Medicina,  facultad  de  Teología,  etc.,  etc.,  podría- 
mos escribir  listas  semejantes.  Hay  que  advertir  que  algunos  cursos  son 
de  un  semestre  tan  sólo,  y  también  que  no  todos  se  ofrecen  cada  año; 
pero,  así  y  todo,  el  programa  es  verdaderamente  espléndido  y  abundante. 
Como  habrá  notado  el  lector,  el  lugar  prominente  se  lo  llevan  la  his- 
toria, la  lengua  patria,  la  filosofía  y  las  matemáticas. 

Como  el  novel  alumno  se  encontraría  necesariamente  perdido  y  des- 
orientado ante  tal  variedad  y  multitud  de  asignaturas,  ahí  están  los  pro- 
fesores que  acuden  en  su  auxilio  por  medio  de  un  comité  particular,  en 
número  de  nueve,  que  cuida  de  señalar  al  recién  llegado  un  consejero  o 
guía  (adviser),  tomado  de  entre  los  más  antiguos  y  expertos  del  colegio, 
con  la  ayuda  de  éste  formará  el  nuevo  colegial  su  plan  de  estudios,  que 
presentará  después  a  la  aprobación  del  comité;  una  vez  ésta  obtenida; 
ya  no  hay  sino  recabar  permiso  de  cada  uno  de  los  profesores  respecti- 
vos para  ingresar  en  sus  clases,  siempre  que  no  haya  incompatibilidad 
en  las  horas. 

Me  causaba  verdadero  interés  presenciar  estas  deliberaciones  de  los 
alumnos,  en  que  discutían  las  ventajas  o  inconvenientes  en  tomar  tales  o 
cuales  materias  con  miras  a  sus  futuros  planes  de  formación  científica. 
¡Estamos  los  españoles  tan  acostumbrados  a  que  nos  lo  den  todo  hecho 
de  arriba!  El  principio,  en  cambio,  que  preside  el  método  de  Harvard 
es  dejar  al  alumno  la  mayor  libertad  posible  para  que  forme  él  mismo 
su  propio  plan  de  estudios,  dentro  de  las  normas  generales  de  la  Uni- 
versidad. 

La  tendencia  dominante  es  que  el  colegial  se  especialice  en  uno  de 
los  ramos,  el  más  conforme  a  sus  aficiones  y  talento,  y  tome  de  los  de- 
más aquello  que  se  juzga  indispensable  para  poseer  una  cultura  general 
moderna. 

Aquí  usan  dos  palabras  clásicas  y  muy  expresivas:  concentration  and 
dístribution,  y  para  facilitar  la  tarea  dividen  todas  las  clases  ofrecidas 
en  cuatro  grandes  grupos: 

1.°    Lenguas,  Literatura,  Bellas  Artes  y  Música. 

2.°    Ciencias  naturales. 

3.°    Historia,  Ciencias  políticas  y  sociales. 

4.°    Filosofía  y  Matemáticas. 
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Quizá  cause  sorpresa  a  alguno  el  ver  figurar  a  las  Matemáticas  en  el 
grupo  de  la  Filosofía,  y,  sin  embargo,  nada  más  natural;  hoy  el  avance 
de  las  Matemáticas  puras  es  tal  que  sus  problemas  y  especulaciones 
constituyen  una  de  las  más  abstrusas  ramas  de  la  Metafísica  y  requieren 
talentos  filosóficos  especiales. 

De  los  cuatro  grupos  indicados,  el  alumno,  durante  sus  cuatro  años 
de  colegio,  debe  tomar,  por  lo  menos,  seis  cursos  completos  de  aquel 
en  que  pretende  especializarse  o  concentrar  sus  esfuerzos,  y  de  los  de- 
más los  necesarios  para  completar  el  número  de  16,  de  tal  manera  que 
todos  los  grupos  vengan  representados  por  lo  menos  en  una  asignatura; 
esto  además  del  trabajo  que  se  le  podrá  prescribir,  según  las  circunstan- 
cias, para  suplir  las  deficiencias  de  su  anterior  formación  escolar,  prin- 
cipalmente en  lo  tocante  al  dominio  de  la  lengua  materna.  Y  para  que  se 
vea  cómo  todo  es  elástico  y  los  principios  no  se  aplican  con  rigidez, 
cuando  el  bien  del  estudiante  reclama  otra  cosa,  también  aquí  nota  el 
reglamento  que  el  comité^  según  instrucciones  recibidas  de  la  Facultad, 
será  libre  para  conceder  a  los  estudiantes  un  cambio  en  el  primitivo  plan, 
siempre  que  se  trate  de  un  alumno  serio,  a  quien  mueve  exclusivamente 
el  deseo  de  mejorar  en  su  aprovechamiento. 

Como  no  es  posible  en  estos  artículos  seguir  paso  a  paso  al  estu- 
diante hasta  que  recibe  el  título,  presentaremos,  como  muestra,  dos  sé- 
niores en  vísperas  de  tomar  su  grado,  y  cuya  concentración  haya  sido, 
respectivamente,  en  el  primero  y  segundo  de  los  grupos  generales  arriba 
mencionados. 

Al  candidato  que  aspira  al  grado  de  bachiller  en  artes  con  distinción 
en  literatura,  se  le  exige:  a)  haber  tomado  seis  cursos  de  entre  las  litera- 
turas antiguas  y. modernas,  además  del  inglés;  b)  lectura  corriente  de  una 
lengua  antigua  y  otra  moderna,  además  del  inglés;  c)  estudio  completo 
de  dos  temas  especiales,  elegidos  por  el  aspirante  al  grado,  con  aproba- 
ción del  comité  y  referentes  uno  a  la  literatura  antigua  y  otro  a  la  con- 
temporánea; d)  un  conocimiento  general  de  la  historia  de  la  literatura 
antigua  y  moderna. 

Los  seis  cursos  necesarios  para  la  especialidad  en  literatura  deben 
tomarse  de  los  primarios  e  intermedios  entre  los  que  figuran  en  el  ramo 
con  multitud  verdaderamente  exuberante.  Como  la  idea  del  lector  no 
sería  completa  si  no  conoce  qué  tal  son  estos  cursos,  voy  a  citar  algu- 
nos ejemplos  de  los  clasificados  como  intermedios  en  griego  y  lenguas 
clásicas  y  en  Matemáticas  y  Astronomía. 

Griego:  Demóstenes,  discurso  de  la  Corona;  Esquines,  contra  Ctesi- 
fón;  Sófocles,  Electra;  Aristófanes,  Las  ranas;  Lectura  de  materias  seme- 
jantes. 

Otro  de  los  cursos:  Platón,  de  República;  Aristóteles,  Ética;  Cuadro 
general  de  la  Filosofía  Helénica,  desde  Tales  a  Aristóteles. 

Lenguas  eslávicas:  Ruso:  Literatura  del  siglo  XIX.  Pushkin;  Gogol; 
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Turgener,  Tolstoy;  Composición.  Polaco:  Literatura  del  siglo  XIX;  Mic- 
kiewicz;  Krasinski;  Slowacki;  Pol;  Calina,  Sienkiewicz. 

Matemáticas:  Cálculo  diferencial  e  integral,  curso  avanzado.  Otro 
curso:  Teoría  elemental  de  las  ecuaciones  diferenciales.  Otro:  Introduc- 
ción a  la  Mecánica  celeste;  y  así  por  el  estilo. 

Astronomía  práctica:  Determinación  de  la  hora  con  el  teodolito;  ídem 
de  la  longitud  por  la  culminación  de  la  luna.  Astrofísica  elemental:  Es- 
pectroscopia astronómica;  Física  solar  y  sideral. 

Creo  que  los  ejemplos  aducidos  bastarán  a  dar  una  idea  del  carácter 
general  de  estos  cursos  considerados  como  intermedios.  A  ellos  se  ad- 
miten lo  mismo  alumnos  que  aspiran  al  título  de  bachiller  (no  graduados) 
como  alumnos  que,  poseyendo  ya  éste  (graduados),  pretenden  el  título  de 
maestro  o  doctor  en  ciencias;  naturalmente,  a  estos  últimos  se  les  exige 
un  aprovechamiento  mayor,  además  de  que  la  misma  asignatura  ha  de 
formar  parte  de  un  plan  más  vasto  y  desarrollado  durante  mayor  número 
de  años;  pero  bueno  es  que  conste  que  no  es  un  mero  título  lo  que  se- 
para unos  alumnos  de  otros  en  las  diferentes  clases,  sino  su  utilidad  y 
ventajas  respectivas.  Condensando  en  pocas  palabras  la  organización  de 
Harvard,  en  cuanto  a  las  prescripciones  de  asignaturas,  podemos  decir 
que  dirección,  tutela  y  sincero  interés  por  parte  de  los  profesores,  y  li- 
bertad, finalidad  y  verdadera  aplicación  por  parte  de  los  alumnos,  cons- 
tituyen la  claye  de  la  próspera  marcha  de  tan  grande  Universidad. 


ESTÍMULOS  PARA    EL   ESTUDIO 

A)  Honoríficos,— E\  valerse  del  sentimiento  del  honor  para  estimular 
a  los  jóvenes  estudiantes  durante  su  carrera  no  es  monopolio  de  los 
colegios  de  Jesuítas;  ahí  están  los  títulos  conferidos  por  Harvard  con  las 
calificaciones  de  cum  laude,  magna  cum  laude  y  summa  cum  laude,  dis- 
tinción esta  última  cuyo  logro  corona  de  imperecedera  gloria  al  graduado 
de  Harvard  que  la  obtiene. 

No  es  esta  cuestión  de  sólo  nombre  o  resultado  de  un  examen,  sino 
expresión  fiel  del  mérito  del  alumno  durante  su  permanencia  en  el  cole- 
gio. El  que  pretende  este  honor  o  título  con  distinción,  registrará  ya  al 
entrar  su  nombre  en  las  oficinas  del  decano  de  la  Facultad  y  empren- 
derá sus  estudios  bajo  la  dirección  particular  del  departamento  en  que 
desea  señalarse. 

Las  notas  con  que  se  califica  el  aprovechamiento  en  cada  una  de  las 
materias  al  ñnal  de  curso  se  expresan  en  Harvard  por  las  letras  A,  B,  C, 
D,  Ey  de  las  que  A  corresponde  a  nuestro  sobresaliente,  y  la  f  al  estado 
del  estudiante  que  nosotros  designamos  con  el  prudente  eufemismo  de 
suspenso.  Para  la  obtención  del  titulo  distinguido  es  preciso  que  el 
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alumno  haya  obtenido  en  nueve  materias  o  más,  no  elementales^  una 
nota  que  no  baje  de  B,  y  en  dos  terceras  partes  de  las  asignaturas  res- 
tantes haber  llegado  por  lo  menos  a  C;  pero  esto  es  tan  sólo  condición 
para  que  el  comité  pueda  recomendarlo  a  la  Facultad  como  digno  de 
mérito  especial;  antes  de  hacerlo  le  sujetarán  a  varias  pruebas  y  ejerci- 
cios, a  las  veces  públicos,  y  estudiarán  su  conducta  y  aplicación,  que 
deberán  ser  del  todo  satisfactorias.  «Cualquier  estudiante  que  no  con- 
siga mantener  su  comportamiento  a  la  altura  del  honor  a  que  aspira,  o 
que  de  algún  modo  desmerezca  como  alumno  del  colegio,  verá  borrado 
su  nombre  de  la  lista  pública  en  que  figuran  los  candidatos  al  grado  con 
distinción;  el  juzgar  sobre  lo  suficiente  de  los  motivos,  queda  reservado 
al  decano  del  comité.^ 

Para  animar  al  estudio  de  los  clásicos,  fundamento  de  toda  ulterior 
formación  literaria,  este  departamento  ofrece  honors  and  highest  honors 
al  final  del  segundo  año  del  colegio.  Quien  no  haya  conseguido  estos 
honores,  no  puede  ya  optar  después  al  título  de  bachiller,  con  distinción 
en  lenguas  clásicas.  Los  honores,  que  aparecen  después  en  el  catálogo 
oficial  de  la  Universidad,  se  confieren  a  los  que  a)  se  hayan  distinguido 
notablemente  en  cuatro  cursos  de  estudios  clásicos,  y  b)  hayan  pasado 
con  brillantez  un  examen  especial  en  que  el  alumno  dé  prueba: 

1.^  De  su  aptitud  para  traducir  de  repente  pasajes  tomados  de  los 
siguientes  autores:  Homero,  Herodoto,  Jenofonte,  Lysias,  Platón,  De- 
móstenes,  Terencio,  Virgilio,  Horacio,  Ovidio,  César,  Cicerón,  Nepote, 
Salustio,  Livio  y  Tácito. 

2.°    De  su  facilidad  para  escribir  latín  y  griego  en  prosa. 

3.*  De  su  conocimiento  de  la  Historia  griega  y  romana,  en  cuanto  se 
relaciona  con  los  autores  clásicos  arriba  citados. 

Los  nombres  de  los  que  salen  airosos  en  todas  esas  pruebas  apare- 
cen después  en  el  catálogo  oficial  de  la  Universidad,  y  los  alumnos  así 
distinguidos  poseen  un  antecedente  sumamente  favorable  para  quesean 
propuestos  por  el  departamento  como  merecedores  de  los  honores 
finales  en  literatura  clásica  al  recibir  el  grado  de  bachiller.  Del 
curso  1915-1916,  uno  tan  sólo  mereció  los  highest  honors,  al  final  del 
segundo  año,  y  otro,  único  también,  al  fin  del  colegio.  Muy  pocos  son 
asimismo  los  que  obtienen  el  título  summa  cum  I  ude,  y  ordinariamente 
no  pasan  de  uno  o  dos  en  cada  ramo;  pero  los  favorecidos  saben  muy 
bien  que  esta  distinción  no  es  puramente  honorífica,  sino  real,  y  que  ella 
constituye  el  mejor  certificado  para  conseguir  los  más  lucrativos  em- 
pleos. Un  graduado  de  Harvard  summa  cum  laude,  y  aun  sólo  cum  laude, 
tiene  mil  puertas  abiertas  para  ejercer  su  carrera. 

Durante  el  tiempo  de  la  carrera  la  distinción  más  honorífica  a  que 
puede  aspirar  el  alumno  es  pertenecer  a  la  sociedad  llamada  Ph¿  Beta 
Kappa.  Cada  año  son  elegidos  ocho  miembros  entre  los  \2  júniores  más 
conspicuos  por  su  comportamiento  y  aplicación,  y  otros  22  de  entre 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  52  22 


342  HARVARD 

ios  44  séniores  de  más  alta  reputación  escolar.  La  Universidad  entera 
consagra  un  día,  PhiBetaKappa  doy,  para  obsequiar  a  la  sociedad  con 
una  fiesta  oficial. 

B)  Pecuniarios.— No  es  el  honor  el  único  aliciente  del  estudiante;  al 
elemento  joven,  aun  de  posición  desahogada,  estimula  mucho  la  pers- 
pectiva de  un  premio  metálico:  el  allmighty  dollar,  en  estos  tiempos  y 
más  en  estas  tierras,  constituye  uno  de  los  grandes  factores  de  la  vida 
social;  pues  bien,  el  colegio  de  Harvard  tiene  abundancia  de  dólares,  que, 
procedentes  de  donativos  o  legados  particulares,  se  invierten  en  premiar 
y  estimular  la  aplicación.  Desde  Eduardo  Hopkins,  mercader  londinés 
de  la  primera  mitad  del  siglo  XVII,  que  ofrece  un  capital  para  con  su 
renta  proveer  de  libros  a  los  estudiantes  pobres,  hasta  David  A.  Wells, 
que  consigna  un  interés,  anual  de  500  dólares  para  premiar  el  mejor  tra- 
bajo en  Economía  Política,  ha  habido  entusiastas  bienhechores  que  han 
fundado  premios  para  todos  los  gustos  y  en  todos  los  ramos.  Citemos 
unos  cuantos  a  vuela  pluma,  aunque  no  sea  sino  para  avivar  el  interés 
por  estos  legados  científicos,  que  de  un  tiempo  a  esta  parte  comienza  a 
despertar  en  nuestra  España. 

Un  premio  de  250  dólares  y  dos  de  100  para  las  mejores  disertacio- 
nes en  inglés;  uno  de  50  para  la  mejor  traducción  al  griego  de  ciertos 
pasajes  escogidos;  otro  igual  para  la  mejor  traducción  al  latín;  100  para 
la  mejor  disertación  sobre  el  Dante;  otros  100  para  la  mejor  traducción 
en  versos  de  una  oda  de  Horacio;  250  para  el  mejor  trabajo  sobre  la 
lengua  inglesa  o  sobre  la  literatura  moderna;  75  para  la  mejor  exposi- 
ción de  un  hecho  histórico  determinado;  45  (fundación  de  Francisco  Sa- 
les, 1835,  cuando  era  profesor  de  español  en  Harvard)  para  el  mejor 
alumno  del  curso  de  español;  dos  de  30  para  la  declamación,  etc.,  etc. 
No  continúo,  porque  ya  estoy  viendo  que  se  les  van  a  ir  los  ojos  a  mis 
lectores  en  pos  de  tanto  dólar.  Quiero  nombrar,  no  obstante,  la  medalla- 
Pasteur,  premio  fundado  por  el  barón  Fierre  de  Coubert  en  1898  para 
el  mejor  contrincante  sobre  un  punto  de  política  francesa  contemporá- 
nea, y  el  Coolidge  Debating  Prize,  donativo  de  5.000  dólares,  cuyo  in- 
terés se  destina  a  premiar  con  100  dólares  y  condecorar  con  medalla  de 
oro  al  vencedor  en  un  certamen  público  en  que  compiten  alumnos  de  las 
tres  grandes  Universidades  Harvard,  Yale  y  Princetón. 

Así  es  como  los  estudiantes  se  acostumbran  al  fácil  manejo  de  la  pa- 
labra en  asuntos  de  verdadera  actualidad,  y  comienzan  ya  a  esgrimir  en 
la  palestra  del  colegio  aquellas  mismas  armas  con  que  más  tarde  han  de 
conquistar  su  posición  política  y  social. 

C)  Becas  y  otras  formas  de  beneficencia.— Es  Harvard  la  Universi- 
dad aristocrátita,  o,  mejor  aún,  plutocrática  por  excelencia;  esto  no  obs- 
tante, sus  puertas  están  también  abiertas  a  estudiantes  menos  favoreci- 
dos con  bienes  de  fortuna.  Unos  80.000  dólares,  además  de  los  premios 
arriba  mencionados,  se  invierten  anualmente  en  becas,  o,  como  aquí  las 
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llaman,  Scholarships,  en  número  de  más  de  300;  la  fundada  en  1914  por 
Philips  H.  Sears  rinde  700  dólares  anuales,  suma,  como  se  ve,  muy  apta 
para  hacer  los  estudios  atractivos.  La  mayor  parte  del  capital  proviene 
de  los  Harvard's  Clubs^  diseminados  por  todo  el  continente  americano 
y  aun  por  todo  el  globo. 

Hay  además  otra  multitud  de  donativos  para  atender  a  las  circuns- 
tancias particulares.  ¿Qué  estudiante,  aun  de  entre  los  ricos,  no  se  ha 
encontrado,  por  ejemplo,  en  un  trance  apurado?  Pues  bien,  para  esas 
narrow  circumstances,  y  a  petición  de  los  padres  o  tutores  del  alumno 
hay  también  una  fuentecita  que  regala  hasta  50  dólares  de  una  vez,  para 
poder  hacer  frente  a  una  necesidad  inmediata.  Como  no  todos  se  humi- 
llan a  pedir  una  limosna,  y  sí  más  fácilmente  admiten  un  préstamo,  no 
falta  su  capital  particular  con  carácter  de  circulante  entre  los  mismos 
alumnos  y  destinado  a  sacarles  de  un  apuro  imprevisto. 

Hemos  hablado  tan  sólo  de  premios  y  fundaciones  dentro  del  depar- 
tamento del  colegio;  el  recorrerlos  todos  sería  interminable;  citemos  si- 
quiera un  ejemplo:  35.000  dólares^  fundación  de  Enrique  Russell,  para 
facilitar  a  los  más  conspicuos  dentro  de  los  graduados  el  coronar  su  for- 
mación científica  con  un  viaje  de  información  en  las  más  renombradas 
capitales  de  Europa.  El  departamento  de  los  graduados  en  Artes  y  Cien- 
cias tenía  en  1916-1917  diez  y  siete  miembros  ampliando  sus  estudios  y 
repartidos  entre  Francia,  Inglaterra,  Suiza,  Italia,  Chile,  España  y  Ca- 
nadá; todos  clasificados  como  travelling  fellow,  viajando  a  expensas  de 
la  Universidad. 

La  concesión  y  repartición  de  tantos  premios  sin  despertar  críticas 
y  disensiones  entre  los  alumnos,  constituye  una  de  las  mejores  pruebas 
en  favor  de  la  honradez  e  imparcialidad  de  sus  administradores. 

No  quiero  dejar  el  colegio  de  Harvard  sin  hacer  resaltar  lo  que  ya 
habrán  notado,  sin  duda,  muchos  de  nuestros  lectores:  es  la  estrecha 
analogía  entre  su  sistema  educativo  y  el  seguido  por  la  Compañía  de  Je- 
sús, en  conformidad  con  el  Ratio  Studiorum  y  la  tradición  clásica. 

La  división  de  cursos,  la  separación  de  clases,  los  estímulos  para  la 
aplicación  y  aprovechamiento,  en  algunos  casos  hasta  con  los  mismos 
nombres;  la  cultura  integral  de  todas  las  facultades  del  joven  para  hacer 
de  él  un  hombre,  aplicándole  al  estudio  de  las  Humanidades  durante  sus 
primeros  años,  cuando  su  condición  es  más  plástica;  la  marcada  ten- 
dencia a  los  autores  clásicos,  griegos  y  latinos,  y  a  los  moldes  de  be- 
lleza que  nos  legaron;  la  misma  importancia  dada  a  la  Filosofía,  y  mani- 
festada en  que  todos  los  títulos  de  doctor  se  visten  con  su  nombre  como 
para  recibir  de  ella  autoridad,  son  notas  que  indican  muy  a  las  claras 
un  grado  de  parentesco  bien  definido  con  aquel  plan  que,  a  ruegos  del 
P.  Aquaviva,  General  de  la  Compañía  de  Jesús,  presentaban  a  la  con- 
gregación VI  seis  de  los  Padres  más  conspicuos  para  uniformar  los  es- 
tudios  en  los  colegios  de  los  jesuítas.  Es  asimismo  notable  que  el 
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Ratío  Slüdiorum  fué  elaborado  y  puesto  en  vigor  el  año  1608,  o  sea 
unos  veintiocho  años  antes  de  la  fundación  del  colegio  de  Harvard,  en 
donde  se  implantó  un  sistema  de  educación  tan  parecido. 


INSTITUCIONES   PARTICULARES   DENTRO    DE  HARVARD 

Las  hay  para  todos  los  gustos  y  necesidades  de  profesores  y  estu- 
diantes. La  Universidad  tiene  su  Banco  de  Crédito  especial;  frente  al 
mismo  una  gran  tienda-almacén  {Coop  la  llaman,  comiéndose  cuanto 
falta  para  llegar  a  cooperativa),  en  la  que  los  de  Harvard  pueden  sur- 
tirse de  cuanto  se  relaciona  con  el  material  de  estudios  y  prendas  de 
vestir,  con  la  ventaja  de  que  cada  uno  de  los  alumnos,  pagando  una  pe- 
queña cuota,  queda  convertido  en  un  accionista,  con  derecho  a  su  tanto 
por  ciento  del  dividendo  al  hacer  el  balance  anual.  Sostiene  además  la 
Universidad  dos  grandes  cocinas  económicas  y  dos  espaciosos  come- 
dores, en  donde  los  alumnos  de  Harvard  reciben  las  tres  comidas  dia- 
rias al  precio,  para  lo  que  aquí  se  estila,  muy  módico,  de  5,25  dólares  y 
3,75,  respectivamente,  por  semana.  Uno  de  estos  comedores,  en  el  sun- 
tuoso edificio  Memorial  Hall,  tiene  sitio  y  cubiertos  para  1.100  estu- 
diantes a  la  vez. 

Previo  un  pago  de  cuatro  dólares  por  año,  el  alumno  tiene  asis- 
tencia médica  gratis  y  derecho  a  pasar  hasta  dos  semanas  en'el  hos- 
pital de  Harvard,  sin  necesidad  de  pagar  un  céntimo  por  cama,  comidas, 
medicinas  y  servicio  de  enfermeros.  Un  médico,  señalado  por  la  Univer- 
sidad, consagra  además  dos  horas  diarias,  una  por  la  mañana  y  otra  por 
la  tarde,  al  servicio  de  los  estudiantes  en  uno  de  lo3  edificios  más  cén- 
tricos y  de  fácil  acceso. 

Funciona  también  para  gran  utilidad  de  los  alumnos,  principalmente 
de  los  graduados,  una  oficina  de  empleos,  en  la  que  registran  su  nombre 
los  que  buscan  alguna  ocupación  remunerada  para  el  verano,  con  que 
pagar  en  parte  los  gastos  de  su  carrera.  El  mejor  dato  en  favor  de  esta 
institución  es  que  en  un  año  se  proporcionaron  empleos  que  rendían  en 
conjunto  un  salario  de  más  de  275.000  dólares  anuales;  esto  equivale 
a  haber  colocado  a  275  estudiantes  con  un  sueldo  de  1  000  dólares,  que 
bien  quisieran  para  sí  muchos  hombres  de  carrera.  Quizás  uno  de  los 
mejores  frutos  de  esta  organización  es  evitar  el  ocio  a  muchos  y  esti- 
mular a  todos  para  mantener  en  buen  estado  su  hoja  de  estudios,  que 
ha  de  ser  la  mejor  recomendación  cuando  llegue  el  caso  de  una  peti- 
ción de  empleo. 

Para  los  colegiales  que  no  pueden  costear  el  precio  de  los  libros  ne- 
cesarios para  su  carrera  hay  una  librería  de  préstamo  con  más  de  2.500 
volúmenes,  en  su  mayor  parte  donativos  de  antiguos  alumnos,  que  van 
pasando  de  mano  en  mano  bajo  la  insigniñcante  fianza  de  dos  a  cinco 
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reales;  también  para  el  lavado  y  planchado  de  la  ropa  blanca  han  mon- 
tado su  cooperativa  especial,  con  automóvil  propio  para  recogerla  y 
distribuirla  a  domicilio.  En  cada  dormitorio  hay  además  un  estudiante, 
entre  todos  60  o  70,  especie  de  ropero  de  los  pobres^  que  cuida  de  re- 
coger y  almacenar  las  piezas  de  ropa  usadas  para  entregarlas  a  las  ins- 
tituciones benéficas. 

PUBLICACIONES   UNIVERSITARIAS 

The  Crimson,  diario  oficial  de  la  Universidad,  dirigido  por  un  grupo 
de  estudiantes  no  graduados  y  elegidos  previas  oposiciones  para  el 
cargo.  Publica  cuanto  se  refiere  a  la  vida  literaria,  académica  y  espor- 
tiva de  la  Universidad,  además  de  todas  las  notas  oficiales.  Por  insinua- 
ción del  Consejo  de  estudiantes,  las  diferentes  asociaciones  de  Harvard^ 
el  Club  Dramático,  Club  Filarmónico,  Phí  BetaKoppa,  etc.,  exponen 
en  las  páginas  de  este  órgano  oficial,  tres  semanas  después  de  abierto 
el  curso,  un  programa  minucioso  de  las  condiciones  de  ingreso  para  los 
socios  y  de  los  planes  que  se  proponen  desarrollar  durante  el  año,  para 
que  cada  uno  pueda  determinar  con  pleno  conocimiento  de  causa  a  qué 
asociación  le  conviene  dar  su  nombre. 

The  Monthly.  Revista  mensual,  de  carácter  técnico,  editada  por  los 
alumnos  de  los  dos  últimos  cursos  para  dar  a  conocer  los  trabajos  más 
serios  escritos  por  los  estudiantes. 

The  Advócate.  Revista  quincenal,  editada  también  por  un  grupo  de 
colegiales,  elegidos  previa  oposición. 

The  Lampoon,  De  carácter  cómico;  aparece  también  cada  quince 
días. 

The  Illüstrated  Magazine.  Revista  mensual  ilustrada  y  redactada 
por  los  alumnos  del  colegio,  cuyo  objeto  es  adiestrar  a  los  estudiantes 
en  la  labor  periodística. 

The  Musical  Review.  Que  publica  composiciones  originales  de  los 
alumnos  y  artículos  referentes  a  la  vida  y  obras  de  los  grandes  maes- 
tros. 

The  Law  Review.  Publicada  mensualmente  por  los  más  aventajados 
de  la  escuela  de  Leyes. 

The  University  Register,  Informe  áhual  editado  por  el  Consejo  de 
estudiantes.  Es  un  compendio  de  la  vida  universitaria  en  todos  sus  ra- 
mos, abundante  en  estadísticas  comparativas,  y  sumamente  útil  por  los 
catálogos  de  alumnos  y  profesores  que  lo  enriquecen. 

Ihe  Alumni  Balletin.  Revista  semanal  editada  por  los  graduados  de 
Harvard. 

The  Graduales  Magazine.  Publicación  trimestral  y  lazo  de  unión 
entre  todos  los  Harvard  men;  más  adelante  tendremos  ocasión  de  hablar 
de  esta  revista. 
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Harvard  Universiiy  Catalogue.  Volumen  anual  de  unas  1.000  pá- 
ginas, dividido  en  dos  secciones;  en  la  primera  figuran  los  nombres  de 
todo  el  personal  de  la  Universidad:  autoridades,  profesores,  oficiales, 
conserjes,  alumnos,  con  la  dirección  exacta  de  sus  respectivas  residen- 
cias; en  la  segunda  se  expone  de  una  manera  clara  y  concisa  cuanto  se 
relaciona  con  el  funcionamiento  de  la  enseñanza  y  educación  en  los  di- 
versos departamentos. 

Y  esto  basta  para  dar  una  idea  de  la  actividad  literaria  de  los  estu- 
diantes de  Harvard  y  del  ancho  campo  que  se  les  abre  para  ejercitar  la 
pluma,  que  tanta  influencia  les  ha  de  proporcionar  más  tarde  en  la  es- 
fera político-social.  ' 


■       BIBLIOTECAS 

El  inmenso  tesoro  bibliográfico  de  Harvard  alcanzaba  el  1.°  de  Julio 
de  1916  la  cifra  total  de  1.963.037,  con  1.229.162  libros  y  733.875  fo- 
lletos. Los  más  de  ellos  están  contenidos  en  el  grandioso  edificio  inau- 
gurado en  1915  y  costeado  por  la  Sra.  Widener,  en  memoria  de  su 
hijo  Harry  Elkins  Widener,  graduado  de  Harvard  en  1907  y  muerto  en 
el  trágico  hundimiento  del  Titanio^  en  que  iba  de  pasajero. 

La  estantería  de  este  edificio  tiene  capacidad  para  dos  millones  y 
medio  de  volúmenes;  en  el  inmenso  salón  de  lectura,  lujosamente  amue- 
blado, hay  unos  42.000  volúmenes  al  alcance  de  la  mano,  y  para  ser 
usados  allí  mismo,  sin  más  requisito  que  sacarlos  del  estante  y  dejarlos 
después  encima  de  la  mesa.  Los  más  aventajados  de  entre  los  alumnos 
tienen  acceso,  previa  recomendación  de  los  profesores,  al  interior  del 
edificio,  y  todos  están  facultados  para  retener  simultáneamente  en  sus 
casas  tres  libros  durante  un  mes;  si  los  devuelven  con  retraso,  se  les 
cargan  cinco  céntimos  por  cada  día  que  se  demoran. 

Además  de  la  colección  general  hay  unas  38  bibliotecas  de  carácter 
especial,  de  las  cuales  14  están  emplazadas  en  local  propio  en  el  se- 
gundo piso  de  Widener  Memorial.  Una  notita,  firmada  por  el  profesor 
respectivo,  es  suficiente  para  que  los  alumnos  reciban  un  Uavín,  que  les 
permite  entrar  libremente  a  estas  salas  privadas  y  gozar  de  sus  tesoros 
bibliográficos.  • 

Entre  las  materias  que  cuentan  con  biblioteca  particular  y  exclusiva 
figuran,  entre  otras,  la  Historia,  con  más  de  7.000  volúmenes;  el  Sáns- 
crito, con  cerca  de  1.000;  la  Pedagogía,  con  5.569;  la  Filosofía,  con 
5.520;  la  Ingeniería,  con  cerca  de  10.000;  la  Música,  con  2.524;  las  Be- 
llas Artes  en  general,  con  1.759;  la  Educación,  con  8.300,  etc.,  etc. 

Además  de  estas  colecciones,  que  con  la  general  integran  la  biblio- 
teca del  colegio,  cada  departamento  de  la  Universidad  tiene  su  propia 
biblioteca;  de  su  riqueza  darán  idea  los  siguientes  números: 
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Escuela  de  Leyes 

Teología 

Zoología  comparada 

Observatorio  Astronómico.  . 

Herbario  Gray   

Escuela  de  Medicina  .. .   . 

Escuela  de  Odontología 

Arboreto  Amoldo 

Negocios. 

Observatorio  Meteorológico. 
A^useo  Peabody 


LIBROS 


166.476 

108.082 

53.459 

14.817 

16.243 

28.698 

2.367 

30.918 

3.214 

7.916 

6.950 


FOLLETOS 


22.252 

52.955 

50.393 

34.621 

11.027 

49.411 

9.0)0 

7.531 

16.901 

15.181 

6.803 


Los  lectores  convendrán  conmigo  en  que  si  los  alumnos  de  Harvard 
no  salen  letrados  no  será  por  falta  de  libros. 

A  este  lujo  en  bibliotecas  corresponde  otro  no  menor  en     - 


MUSEOS   Y    LABORATORIOS 

La  descripción  de  los  afiliados  al  Harvard  College  solamente  recla- 
maría varios  artículos;  mencionemos  siquiera  la  preciosísima  colección, 
por  muchos  conceptos  única  en  el  mundo,  de  modelos  de  flores  y  plan- 
tas en  cristal,  entre  las  que  vienen  representadas  más  de  160  familias, 
540  géneros  y  803  especies  diferentes,  con  un  conjunto  de  más  de  3.200 
piezas  anatómicas  amplificadas;  todas  ellas  tan  acabadas  y  perfectas, 
en  forma  y  colorido,  que  la  vista  las  toma  por  naturales,  y  tan  exactas 
en  todos  sus  pormenores,  que  resisten  al  más  severo  y  minucioso 
examen.  De  ninguno  de  los  modelos  existe  más  copia  que  la  de  Ware 
Colledíon,  y  todos,  desde  el  principio  al  fin,  son  obra  exclusiva  de  dos 
insignes  artistas  y  afamados  naturalistas:  Leopoldo  Blaschka  y  su  hijo 
Rodolfo,  naturales  de  Aicha,  en  Bohemia. 

Entre  los  laboratorios,  tres  son  para  Química,  uno  para  Psicología 

experimental,  otro  para  Astronomía,  dos  para  Física,  de  los  cuales  el 

uno,  Cruft  Laboratory,  bajo  la  dirección  del  sabio  profesor  G.  W.  Pier- 

ce,  está  consagrado  exclusivamente  al  estudio  de  las  corrientes  de 

alta  tensión,  y  posee  una  pujante  antenade  telegrafía  inalámbrica  capaz 

de  comunicar  con  las  estaciones  de  Europa.  Sobre  el  Jefferson  Labo- 

ratory,  en  doüde  el  profesor  Th.  Lyman  alcanzó  los  actuales  limites  de 

la  región  ultraviolada  del  espectro,  hablamos  en  otra  parte  (1). 

Luis  KODÉS. 
Universidad  de  Harvard,  Cambridge,  Mass. 

(Concluirá.) 


(1)  Véase  Ibérica,  vol.  VIH,  195.  En  la  misma  revista  pensamos  escribir  también  un 
articulo  especial  sobre  el  Observatorio  de  Harvard,  cuyo  archivo  fotográfico  es  el  me- 
jor del  mundo. 


Cuatro  cartas  inéditas  de  la  Avellaneda. 


(Contribución  a  la  edición  nacional  del  Oentcnario.) 


€;< 


>0N  ocasión  del  Centenario  natal  de  la  insigne  poetisa  cubana  Ger- 
trudis Gómez  de  Avellaneda  surgió  en  la  Habana  la  idea  de  costear  una 
edición  monumental  de  todas  sus  obras,  que  fuese  como  un  eco  cons- 
tante de  las  solemnes  fiestas  conmemorativas  (1). 

Obran  en  nuestro  poder  varios  volúmenes  de  los  publicados.  De  los 
cuales  bien  se  puede  decir  que,  si  la  edición  completa  de  sus  obras,  hecha 
desde  1869  por  la  misma  Avellaneda  y  dedicada  a  su  isla  natal,  fué  no 
pequeña  demostración  de  su  grande  afecto  a  la  hermosa  patria  ni  parco 
testimonio  del  cubanismo  de  la  gran  poetisa,  también  la  labor  editorial 
que  se  impuso  recientemente  la  Comisión  de  fiestas,  con  crédito  espe- 
cial del  Estado  para  el  coste  de  una  magna  edición  nacional,  es  un  exi- 
mio tributo  de  filial  amor  y  de  íntimo  culto  al  genio  patriota  de  la  escri- 
tora insigne,  que  ni  en  los  vaivenes  de  larga  ausencia  ni  entre  los  esplen- 
dores de  la  gloria,  en  España  conquistada  y  gustada  durante  muchos 
años,  quiso  nunca  olvidar  al  pueblo  de  su  cuna  (2). 

Tula  no  fué  nunca  desleal  al  nativo  suelo,  a  la  «Perla  del  mar,  es- 
trella de  Occidente»,  que  ella  cantó  en  eterno  soneto  aquella  noche  triste 
de  su  partida,  cuando  la  lobreguez  cubría  con  su  opaco  velo  el  cielo  de 
la  hermosa  Cuba,  como  cubría  el  dolor  la  triste  frente  de  la  bella  poe- 
tisa. Tula  cumplió  siempre  la  eterna  promesa  del  primer  terceto: 

¡Adiós,  patria  feliz,  edén  querido! 
¡Doquier  que  el  hado  en  su  furor  me  impela, 
Tu  dulce  nombre  sonará  en  mi  oído!  (3). 

En  Cuba  pensaba  cuando  en  Lisboa,  de  paso  para  Andalucía,  dos 
años  después  de  su  expatriación,  escribió  su  primera  novela  El  mulato 
Saby  de  argumento  cubano  y  carácter  abolicionista.  Pensando  en  Cuba 


(1)  Obras  de  la  Avellaneda,  edición  nacional  del  Centenario.  Tomo  I:  Poesía^  líri- 
cas. Tomo  II:  Obras  dramáticas,  etc.,  etc.  Habana,  imprenta  de  Aurelio  Miranda,  Te- 
niente Rey,  27.  Desde  1914  la  presidenta  de  la  Comisión  editora  ha  sido  la  Sra.  Aurelia 
Castillo  de  González,  Industria,  14,  altos.  Habana. 

(2)  Advertencia  preliminar  a  la  presente  edición, 

(3)  Al  partir,  soneto.  Obras  literarias,  1. 1,  pág.  1. 
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escribió  canciones  líricas,  velando  su  nombre,  la  Peregrina.  Muerto  en 
Francia  su  primer  esposo  D.  Pedro  Sabater,  a  Cuba  volvió  con  su  se- 
gundo marido  D.  Domingo  Verdugo,  buscando  para  él  la  salud  del  cuerpo 
y  para  sí  el  alivio  del  alma.  Como  quien  quiere  inscribir  sus  amores  pa- 
trios en  las  inmensas  hojas  de  los  cocoteros,  fué  destilando  dulzuras  de 
su  punzón  poético  en  las  múltiples  hojas  del  quincenal  literario  que  pu- 
blicó en  la  Habana,  y  tituló  Álbum  cubano  de  lo  bueno  y  de  lo  bello  (1). 

Y  Cuba,  por  su  parte,  nada  sorda  a  tanto  requiebro,  fué  recogiendo 
esas  hojas  para  trocarlas  en  laurel  de  oro  y  cerrar  con  ellas  una  corona 
que  por  ministerio  del  Liceo  Habanero  colocase  un  día  sobre  la  frente 
inspirada  de  su  poetisa  (2). 

Con  lo  cual,  una  y  otra,  hija  inspirada  y  madre  reconocida,  quedaron 
eternamente  adeudadas  entre  sí.  Y  las  continuas  muestras  de  afecto  ri- 
mado y  sentido,  por  parte  de  Tula  se  condensaron,  por  fin,  en  la  gran 
ofrenda  de  todas  sus  obras,  que,  como  llevamos  dicho,  en  cinco  tomos 
editó,  dedicadas  en  pequeña  demostración  de  gran  afecto  a  su  isla  na- 
tal, a  la  hermosa  Cuba.  Y  las  demostraciones,  así  contemporáneas  como 
postumas,  del  afecto  materno  de  la  Gran  Antilla  a  su  poetisa,  se  han 
condensado,  por  fin,  en  la  Edición  monumental  del  Centenario,  la  mejor 
dedicatoria  de  su  amor  práctico  que  puede  dedicarla  gran  isla  española 
a  la  gran  poetisa  cubana  y  española  en  premio  de  su  civismo. 


H 

Yo  no  sé,  sin  embargo,  si,  a  pesar  de  la  buena  intención  que  una  y 
otra  hayan  puesto  en  sus  colecciones,  una  y  otra  lo  hayan  desacertado 
en  parte,  quizá  por  exceso  de  miramientos  en  el  punto  concreto  de  incluir 
o  no  sendos  originales. 

En  los  prefacios  de  su  colección,  no  una,  sino  varias  veces,  hizo  notar 
la  Avellaneda  que  muy  de  propósito  había  eliminado  de  ella  ciertos  ori- 
ginales por  el  mismo  anhelo  de  agradecer  dignamente  las  deferencias 
del  público,  justificando,  a  ser  posible,  en  las  obras  que  seleccionaba 
para  la  imprenta,  en  despedida  irrevocable,  la  sanción  lisonjera  conce- 
dida por  él  a  varias  de  sus  composiciones.  Con  tanto,  «las  obras  (dice) 
que  he  juzgado  absolutamente  indignas  del  trabajo  de  la  corrección  han 
sido  suprimidas  de  esta  colección,  y  deseo  queden  sepultadas  en  el  pro- 
fundo olvido  que  merecen»  (3). 


(1)  Calcagno,  Diccionario  biográfico  cubano,  artículo  «Avellaneda». 

(2)  González  del  Valle,  La  poesia  lírica  en  Cuba,  pág.  105.  Véase  además  el  folleto 
de  Balmaseda:  Coronación  de  la  Sra.  D.^  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda,  acordada 
por  el  Liceo  de  la  Habana.  Habana,  Imprenta  Militar,  JMiU ralla,  82,  1860. 

(3)  Prefacio  antepuesto  a  las  Obras  dramáticas. 
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En  la  advertencia  o  prólogo  que,  por  vía  de  explicación,  hizo  prece- 
der a  su  drama  Saúl,  puntualiza  algo  más  acerca  de  una  obra  eliminada, 
atribuyéndola  caracteres  de  ensayo  infeliz.  «El  drama  Egilona  (dice), 
escrito  en  tres  días,  y  cuando  era  víctima  de  una  afección  nerviosa,  no 
se  halla  en  esta  colección,  por  juzgarlo  indigno  del  trabajo  de  una  re- 
forma, a  pesar  de  la  indulgencia  con  que  lo  acogió  el  público  al  repre- 
sentarse el  año  1845»  (1). 

Y,  como  este  drama,  suprimió  también  con  noble  resolución  el  drama 
titulado  El  donativo  del  diablo  (2),  las  novelas  Sab^  Guatimozin  y  Dos 
mujeres,  y  la  relación  sobrescrita  Mi  última  excursión  a  los  Pirineos. 

Acaso  aquí,  por  no  pecar  de  larga,  pecó  de  cortedad  la  eximia  escri- 
tora. Porque  dramas  como  Egilona,  tan  bien  acogido  por  Barbarita  La- 
madrid,  y  de  sus  labios  tan  bien  acogido  por  el  público,  no  debió  deber 
al  solo  talento  de  la  artista  su  éxito,  cualquiera  que  fuese  el  temor  con 
que  su  autora  lo  sometió  al  inapelable  fallo  del  público  (3).  Pequeños 
escrúpulos,  pudo  darlos  de  mano,  como  despreció  los  reparos  que  le 
ofrecía  su  Principe  de  Viana,  por  haber  alterado  a  sabiendas  la  verdad 
histórica,  según  paladina  confesión  que  hace  a  la  ilustre  novelista  y  fer- 
viente admiradora  suya  Fernán  Caballero,  al  dedicarle  dicha  obra.  «Res- 
petuosa con  los  muertos,  dice  la  insigne  autora,  confieso  a  usted  que  no 
acabo  de  perdonarme  el  haber  hecho  del  buen  canciller  Peralta— cuya 
vida  positiva  no  encuentro  en  libro  alguno  manchada  con  tal  nota--el 
cómplice  sañoso  de  un  sangriento  crimen.» 

¿Qué  reproche  puede  ya  dirigir  el  público  a  la  que  públicamente  se 
le  confiesa?...  (4). 

Respecto  de  las  novelas  Sab  y  Guatimozin,  en  particular,  conjetura- 
mos que  un  exceso  de  miramiento  y  delicadeza  con  su  patria  adoptiva, 
España,  la  indujo  a  suprimir  la  primera  y  a  reducir  la  segunda  a  su  mí- 
nima expresión,  reproduciendo  sólo  el  epílogo  con  el  título  de  Una  anéc- 
dota de  la  vida  de  Cortés  (5).  Lo  sospecha,  por  el  asunto,  cualquier  es- 
pañol que  atentamente  las  lea;  no  así  por  su  desarrollo.  Es  la  primera,  en 
el  fondo,  una  novela  abolicionista,  del  género  del  Únele  Tom's  Cabin, 


(1)  Advertencia  o  prólogo  escrito  por  la  autora  con  motivo  de  leerse  su  drama  en 
presencia  de  los  socios  de  la  sección  de  Literatura  del  Liceo  de  Madrid,  en  el  año 
de  1846. 

(2)  En  el  tomo  V  incluyó  una  leyenda  con  el  título  La  Velada  del  Helécho  o  El  do- 
nativo del  diablo,  páginas  3-57. 

(3)  En  la  dedicatoria  a  la  apreciable  actriz  vuelve  a  pretextar  su  talento,  no  sólo 
pobre,  sino  también  «debilitado  por  la  enojosa  y  tenaz  enfermedad  que  hace  algún 
tiempo  ataca  mis  nervios  y  mi  cerebro». 

(4)  En  la  misma  dedicatoria  consta  que  Fernán  quitó  a  la  autora  los  escrúpulos  su- 
presorios,  y  aun  dispensó  a  la  obra  elogios  calurosos.  A  la  vista  están  también  los  que 
mereció  al  Duque  de  Frías  en  carta  particular  dirigida  a  la  poetisa  (pág.  415  del  tomo  V). 

(5)  Volumen  V,  pág.  157. 
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novela  con  que  tanto  ruido  metió  la  ilustre  angloamericana  Mrs.  Harriet 
Becher  Stowe.  Es  la  segunda,  una  bella  novela  en  que  a  duras  penas  vería 
nadie  un  alegato  antimetropolita;  pues  nadie  podrá  negar  que  siempre, 
y  más  en  época  de  conquista,  la  fría  razón  de  Estado  tiene  sus  quiebras, 
y  en  nombre  de  cierta  justicia  real  o  convencional  sabe  hacer  infelices 
mártires,  como  pudo  ser  aquel  malaventurado  descendiente  de  Mote- 
zuma. 

Ahora,  pues,  si  por  respeto  a  la  metrópoli  se  suprimieron  ambas 
piezas,  más  injusticia  se  cometió  con  ellas  que  la  que  pudo  haber  en 
herir  de  soslayo  a  los  colonizadores,  si  es  que  a  ellos  y  no  a  vicios  comu- 
nes se  zahería.  ¿Acaso  puede  nadie  sentirse  de  que  una  mujer  varonil 
tenga  el  arrojo  de  emplear  con  vigor  las  armas  de  la  sátira  contra  las 
preocupaciones  y  antojos  de  la  opinión  mal  encaminada,  ni  que  su  pluma 
femenina  los  combata  victoriosamente  con  apoyo  de  su  razón,  su  cora- 
zón y  sus  talentos? 

Pero  es  que  las  novelas  éstas,  aun  las  más  tendenciosas  de  la  Ave- 
llaneda, no  son,  como  las  de  la  sobredicha  norteamericana,  vehementes 
alegatos  destinados  a  producir  ira  y  asombro;  sino  exposición  amena  de 
procesos  psicológicos  excogitados  con  fin  estético,  y  encaminados,  por 
añadidura,  a  producir  algún  bien  privado  o  público  por  las  vías  del  sen- 
timiento. Y  en  otro  sentido  son  también  nimios  sus  respetos  y  atencio- 
nes hacia  la  amada  segunda  patria,  porque  con  tratar  que  trata  con 
pulcra  mano  ciertos  temas  delicados,  todavía  suele  añadir,  por  vía  de 
desquite,  el  contrapeso  de  filiales  alabanzas.  Así  en  Guatimozin,  en 
contracambio  de  sus  entusiasmos  por  la  víctima  coronada,  corona,  por 
su  parte,  al  gran  Cortés  de  todos  aquellos  respetos  que  se  merece  el 
gran  conquistador.  Y  por  un  Sab  que  acuse  espinas,  por  España  puestas 
entre  los  cañaverales  cubanos,  ¡cuántos  y  qué  galanes  e  incondicionales 
encomios  destila  su  pluma  en  pro  de  nuestros  blasones,  su  pluma,  digo, 
dulce  como  la  caña  de  azúcar,  excelsa  como  el  bambú!...  (1). 

Efusiones  fueron  éstas  y  desahogos  bien  sinceros,  que,  juntos  con 
cierta  mudez  o  sobriedad  acerca  de  la  situación  política  de  sus  islas  y 
^de  la  posible  emancipación  futura  de  la  metrópoli,  le  atrajeron  de  parte 
de  algunos  isleños  reticencias  y  resquemores.  Pero  mejor  que  nosotros, 
y  con  más  autoridad  absoluta  y  relativa  paira,  el  caso,  desde  su  punto 
de  vista  particular,  les  contesta  el  cultísimo  Aramburo  Machado: 

«La  mudez  de  ciertas  cuerdas  en  ella  hay  que  achacarla  al  estado 
político  de  la  época  y  a  su  condición  de  colona.  Para  la  opinión  penin^ 
sular  no  había  por  entonces  otro  régimen  posible  que  el  régimen  consa- 
grado por  la  tradición,  y  no  era  factible  cantar  a  la  libertad  cubana 


(1)    Léanse,  como  ejemplo,  sus  odas  La  gloria  de  los  reyes,  1 1,  pág.  182,  y  Al  pendón 
castellano,  ibid.,  pág.  345. 
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(aun  limitándola  a  una  prudente  descentralización)  sin  caer  en  la  tacha 
de  antiespañol.  Y  si  a  esto  se  agrega  que  la  Avellaneda,  hidalgamente 
agradecida  al  entusiasmo  que  su  persona  y  sus  obras  despertaban  en  la 
sociedad  española,  habría  de  repugnar  ponerse  enfrente  de  los  senti- 
mientos peninsulares,  y  corresponder  con  una  justicia  que  se  hubiera 
tomado  por  injuria  al  cariño  y  a  los  favores  del  público,  se  penetrará 
fácilmente  en  las  verdaderas  causas  de  su  silencio.  Por  eso  prefirió  ca- 
llar con  resignada  discreción,  y  por  eso  su  patriotismo  local,  digámoslo 
así,  su  amor  a  Cuba,  aparece  diluido  en  breves  suspiros  e  íntimas  ex- 
pansiones» (1). 

«A  su  patria,  dice  el  mismo  en  otro  lugar,  dio  la  Avellaneda  buena 
parte  del  robusto  caudal  de  amor  que  su  alma  alimentaba,  toda  la  que 
naturalmente  correspondía  a  las  particulares  condiciones  de  su  casa,  de 
su  tiempo  y  de  su  vida.  No  lo  ignoren  los  ridículos  negadores  de  su  cu- 
banismo que,  para  no  ver  incompleta  su  figura,  quisieran  admirar  en 
ella  la  bravia  amazona  que  capitanea  huestes  revolucionarias,  o,  a  lo 
menos,  la  astuta  misionera  de  alguna  conjuración  libertadora,  activida- 
des por  entonces  harto  apartadas  de  la  realidad  histórica  en  Cuba,  y 
que  legítimamente  debieron  hallarse,  por  tanto,  muy  remotas  de  las  as- 
piraciones de  una  dama  como  la  Avellaneda,  que  nace  en  hogar  español, 
a  un  español  entrega  su  corazón,'de  españoles  acepta  dos  veces  el  yugo 
nupcial,  a  tono  del  diapasón  de  España  templa  su  lira,  y  en  España  ha- 
bita y  vence  y  conquista  la  gloria  que  hoy  proclamamos.» 

Con  todo  eso,  para  que  ni  siquiera  falten  en  el  repertorio  reprodu- 
cido de  la  ya  fenecida  poetisa  aquellas  pocas  cuerdas  que  de  su  lira 
mandó  retirar;  otrosí,  para  que  tengan  mayor  resonancia  las  cuerdas  del 
patriotismo  insular,  se  ha  dado  orden  en  esta  edición  de  cómo  se  in- 
cluya en  ella,  con  todo  el  respeto  debido  a  los  muertos,  bastante  de  lo 
que  a  Tula  le  plugo  excluir. 

Ya  casi  en  la  portada,  en  la  misma  advertencia  preliminar  se  lee  lo 
siguiente:  «La  Comisión  editora  ha  respetado  la  severa  selección  que  de 
sus  obras  hizo  la  Avellaneda  en  la  edición  citada;  pero,  estimando  exce- 
sivos los  rigores  de  su  gusto  al  excluir  de  aquella  colección  piezas  de  tan 
positivo  mérito  como  los  dramas  Egilona  y  El  donativo- del  diablo^  las 
novelas  Sab,  Guatimozín,  Dos  mujeres  y  Mi  última  excursión  a  los 
Pirineos  (2),  las  incluye  en  esta  edición,  segura  de  ser  más  justa  que  la 
propia  autora,  y  para  no  privar  a  la  posteridad  del  conocimiento  de  esas 
producciones»  (3). 


(1)  Personalidad  literaria  de  D."  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda.  Conferencias 
pronunciadas  en  el  Ateneo  de  Madrid  el  año  1897  por  el  Dr.  D.  Mariano  Aramburo  y 
Machado.  Madrid,  1898. 

(2)  Este  es,  sin  embargo,  el  subtítulo  de  fantástica  leyenda,  La  ondina  del  lago 
azul,  la  cual  figura,  ciertamente,  en  la  colección  de  su  autora,  vol.  V,  pág.  113. 

(3)  Edición  nacional  del  Centenario,  «Advertencia  preliminar»,  páginas  V-VI. 
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Y  fuera  menos  notable  esta  reintegración  de  obras,  un  tiempo  pu- 
blicadas y  luego  repudiadas  por  la  misma  madre  de  sus  días,  si  a  renglón 
seguido  no  constara  que  también  se  piensan  incluir  en  la  nueva  colec- 
ción ciertos  escritos  muy  interesantes^  no  tanto  como  el  interés  que 
seguramente  tendría  su  autora  en  no  darlos  a  luz.  Porque...  se  trata  de 
aquella  singular  Autobiografía  y  Cartas  amatorias  de  la  Avellaneda,  pu- 
blicadas primero  en  Huelva  en  1907,  y  adicionadas  luego  (Madrid,  1914) 
por  su  primer  ilustrador  D.  Lorenzo  Cruz  de  Fuentes  con  nuevos  docu- 
mentos debidos  a  su  diligencia  y  nuevas  cartas,  alguna  de  extraordina- 
ria importancia,  de  la  propia  autora.  «Con  ellas,  dice  la  Comisión,  esto 
es,  con  las  obras  de  nuevo  reeditadas,  también  se  reedita  el  episto- 
lario amatoHo,  que,  a  pesar  del  secreto  a  que  fué  confiado,  dado  a 
luz  pública  en  Huelva  el  año  1907,  fuera  ya  inútil  negarle  cabida  en  esta 
edición»  (1). 

Cierto,  la  publicidad  antigua  atenúa  lo  responsable  de  la  nueva  pu- 
blicidad. Ya  no  habrá  medio  de  poner  puertas  al  prado,  convertido  de 
soto  en  campo  abierto. 

Consuélese,  además,  la  ilustre  difunta  (si  de  penas  es  susceptible) 
con  pensar  que  la  franca  autobiografía  y  el  apasionado  epistolario, 
trazado  con  trémula  mano  de  veinticinco  abriles  fogosos,  hacen  ya  defi- 
nitivamente aceptable  la  frase  de  «Esta  mujer  es  mucha  mujer»,  opuesta 
por  Valera  a  la  otra  sentencia  problemática  que  cierto  ingenio  de  la 
corte  pronunció  en  el  teatro  durante  la  representación  de  una  de  sus 
tragedias  más  aplaudidas:  «Esta  mujer  es  mucho  hombre.»  De  este 
abusivo  apotegma,  como  le  llamaba  la  gran  Carolina  Coronado,  ¿qué 
queda  ya,  leyendo  las  cartas  de  1839-54?...  Nada,  sino  que  palpitaba  en 
el  corazón  de  Tula,  dentro  siempre  de  lo  honesto,  toda  la  pasión  amo- 
rosa y  todos  los  sentimientos  de  ternura  que  puede  abrigar  el  corazón 
de  la  mujer  más  mujer.  Feminidad  inmensa,  si  vale  hablar  así,  es  lo  que 
delatan  sus  cartas  íntimas,  donde  al  joven  osunés  D.  Ignacio  de  Cepeda 
y  Alcalde,  con  infantil  vehem.encia,  le  abría  la  poetisa  toda  su  alma  ino- 
cente como  una  rosa  de  luz. 

Consuélese  también,  si  nos  ama,  la  ilustre  poetisa,  de  que  ya  nos  ha- 
yamos quitado  la  venda,  la  venda  poética  que  ella  misma  nos  puso  a  los 
ojos,  con  aquel  objeto  ideal  de  sus  amores,  tan  lleno  de  misterios,  que 
evoca  en  sus  poesías.  Aquel  recóndito  objeto,  al  conjuro  de  sus  cartas 
ha  tomado  ya  cuerpo  y  se  ha  acercado  luminoso  a  nosotros.  Ya  sabe- 
mos adonde  iba  aquella  honda  melancolía,  aquel  no  disimulado  tedio 
que  rebasaba  de  muchas  de  sus  composiciones.  Ya  hemos  encontrado, 
por  fin,  una  letra  apropiada  para  la  música  de  aquellos  hondos  suspiros 
de  desaliento,  desengaño  y  saciedad  de  la  vida,  que  parecían,  fruto  de 


(1)    /fe/íí.,  pág.  VL 
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edad  madura,  de  esperanzas  frustradas  y  de  ilusiones  desvanecidas  (1). 
Ya  sabemos  ahora  que  no  anduvo  lejos  de  dar  en  el  hito  aquel  mago 
de  D.Juan  Valera,  cuando,  comparando  a  la  Avellaneda  con  la  célebre 
Victoria  Colonna,  sospechaba  que  ambas  cantaban  y  ensalzaban  en  su 
primera  juventud  «a  algún  sujeto  mortal  por  quien  sentían  el  más  vivo 
afecto»  (2^ 

Todo  esto  y  más  nos  delatan  aquellas  cartas  misteriosas.  Ellas  han 
volcado  su  misterio,  merced  a  una  extraña  franquicia  postal  que  le  han 
impuesto  a  la  poetisa  a  través  del  sepulcro...  Mas  no  sé  yo  «i  la  poetisa, 
tan  desacatada  por  editores  postumos,  querría  ella  que  supiésemos 
tanto ..  De  poder  hoy  depositarnos  su  voto  en  la  urna  funeraria,  no  sé 
yo  si  ella  nos  tildaría  de  irrespetuosos  con  los  manes,  de  haber  osado 
violar  con  nimia  curiosidad  los  fueros  de  ultratumba,  de  haberla  expuesto 
a  la  insana  voracidad  de  este  mundo  loco,  loco;  el  cual  lo  mismo  se  huelga 
chancero  y  malicioso  con  las  estrofas  insolentes  de  la  antigua  moza  de 
Lesbos...,  que  mira  con  prevención  desfavorable,  no  bien  justificada,  las 
sencillas,  elegantes  y  respetuosas  misivas  de  Lucrecia  Borgia  al  Carde- 
nal Bembo...,  que  tergiversa  y  retuerce  el  obvio  sentido  de  las  frases  de 
Tala;  aunque  las  dicte  un  afecto  tan  santo  como  el  de  Antonio  en  su 
comedia  Los  tres  amores^  que  no  es  el  amor  carnal  que  degrada,  ni  si- 
quiera el  amor  imaginativo  y  artificioso  que  engaña,  sino  el  amor  puro 
y  profundo  del  alma  cristiana  que  ennoblece. 

A  lo  menos,  la  afección  de  esta  cristiana  poetisa,  si  fué  pasión  hon- 
damente arraigada,  que  permaneció  incólume  a  todas  las  pruebas  y  aun 
sobrevivió  dos  veces  al  cambio  de  estado,  supo,  según  creo,  a  sus 
tiempos  debidos,  mantenenerse  dignamente  oculta,  y  por  esfuerzo  de 
briosa  voluntad  domeñarse  cumplidamente  bajo  la  santa  ley  del  doble 
yugo  conyugal;  siquiera  resurgiese  luego  bajo  las  tocas  de  la  viudez, 
tanto  más  poderosa  cuanto  más  distante  de  aquietarse  con  la  pacífica 
posesión  del  objeto  apetecido... 

No  era  de  esperar  otra  cosa  de  una  mujer  así,  profundamente  cre- 
yente, y  que  mostró  en  sus  matrimonios,  ambos  desgraciados,  saber  ser 
un  dechado  de  esforzadas  mujeres  Lo  fué,  en  efecto,  no  con  vanos  alar- 
des de  amof  romántico,  sino,  lo  que  es  de  mayor  valía,  con  aquella 
suerte  de  amor  inafectado  y  tierno,  que  lleva  al  doliente  amado  con- 
suelos, esperanzas  y  nobles  alientos,  y  arrostra  constantemente  por  su 
cariño  los  mayores  azares,  amarguras  y  peligros. 


^ 


(1)  Prólogo  de  D.  Juan  Nicasio  Gallego  a  la  edición  de  1841. 

(2)  Obras  completas  de  D.  Juan  Valera,  volumen  XXIII,  pág.  55  y  siguientes.  «Poesías 
líricas  de  la  Sra.  D.^  Gertrudis  Gómez  Avellaneda»;  citado  también  por  el  ilustre 
erudito  D.  Francisco  Rodríguez  Marín  en  el  dictamen  que  redactó,  por  encargo  de  la 
Real  Academia  Española,  sobre  la  segunda  edición  del  libro  de  Cruz  de  Fuentes,  La 
Avellaneda,  autobiografía  y  cartas.  Imprenta  Helénica,  1914. 
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III 

Comoquiera  que  sea,  las  cuatro  cartas  inéditas  que  nosotros  presen- 
tamos aquí,  por  vía  de  contribución  a  la  edición  nacional  del  centenario, 
si  no  tienen  la  gracia  y  la  sal  biográfica  de  las  dichas,  tampoco  tienen 
dejo  ni  golosina  de  pimienta,  y  vayase  lo  uno  por  lo  otro. 

Son  cuatro  breves  cartas  dirigidas  al  joven  D.  Luis  Coloma  en  los  pri- 
meros albores  literarios  del  novelista  andaluz,  y  cuando,  víctima  ya  de 
agudas  enfermedades  y  de  más  aguda  ingratitud  de  parte  de  los  hom- 
bres, casi  llegaba  a  su  ocaso  el  sol  de  la  Musa  cubana.  Lo  que  le  pres- 
taron a  ella  de  alientos  y  de  esperanzas  las  concisas  pero  expresivas 
cartas  de  un  Alberto  Lista  (1),  o  de  un  Nicasio  Gallego  eso  y  más 
le  esforzaron  y  enardecieron  a  Coloma  las  letras  afectuosas  de  la  ad- 
mirada enferma.  Prueba  de  que  entonces  le  supieron  a  gloria,  es  la 
apostilla  que,  con  sorna  de  sí  mismo,  muy  propia  de  su  pluma,  añadió 
al  original  de  la  primera  epístola  que  recibió  de  la  Avellaneda.  Y  prueba 
de  que  entonces  y  siempre  apreció  Coloma  este  trato  familiar  con  la 
autora  de  Baltasar^  y  estas  prendas  de  su  mano,  es  que,  de  los  pocos  ma- 
nuscritos y  papeles  privados  que  nos  legó  y  escaparon  a  su  fogata,  son 
estos  papeles  que  guardó  siempre  consigo,  y  que  ahora  verá  con  gra- 
titud entregados  al  dominio  público,  por  prueba  de  cómo  Dios  sabe  asir 
y  prender  acá  las  almas  que  en  él  se  anudan  y  compenetran. 

Ambos  a  dos  estimaron  y  trataron  con  singularidad  a  la  eminente 
Fernán  Caballero^  que  entonces  estaba  en  alto  predicamento,  y  aunque 
uno  desde  el  oriente  de  la  vida  y  otro  desde  el  ocaso,  ambos  a  dos  con- 
vergieron en  contemplar  de  cerca  aquella  estrella  española  de  la  novela 
popular,  a  cuyos  loores  Coloma  dedicó  un  libro  entero  y  la  Avellaneda 
por  lo  menos,  una  expresiva  dedicatoria  del  más  español  acaso  de  sus 
dramas  (2). 

Uno  y  otro  se  dieron  primero  a  conocer  en  los  salones  de  la  culta 
sociedad,  como  consta  bien  en  Coloma  por  todo  el  decurso  y  espíritu  de 
sus  obras,  y  como  consta  no  menos  de  la  Avellaneda,  que  hizo  sus  pri- 
meros públicos  vuelos  por  el  campo  de  la  poesía,  precisamente  en  los 
salones  del  Liceo  que  acababa  de  fundarse  en  el  palacio  de  Villaher- 
mosa  (3). 

Uno  y  otro,  en  medio  de  sus  primeros  triunfos,  recibieron  herida  que 
pudo  ser  mortal,  el  uno  en  el  balazo  misterioso  que  atravesó  su  pecho. 


(1)  Con  recomendación  de  Lista  obtuvo  la  Avellaneda  el  conocimiento  y  amistad 
de  Gallego,  y  éste,  a  su  vez,  la  presentó  a  los  ingenios  más  lucidcts  de  la  corte.  Par- 
naso Cubano,  de  D.  Antonio  López  Prieto,  pág.  352. 

(2)  Dedicatoria  de  El  Principe  de  Viana,  t.  II,  pá^.  67. 

(3)  Calcagno,  op.  cit.  (1878),  pág.  84. 
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la  otra  en  el  aleve  puñal  que  malhirió  a  su  segundo  esposo  y  le  condenó 
a  próxima  muerte.  Y  para  que  el  símil  sea  más  propio,  ambos  hubieron 
de  asistir  doloridos  al  desplome  de  una  situación  política  que  les  tocaba 
de  cerca,  y  que  acaso  con  su  caída  determinó  el  sesgo  especial  de  sus 
sendas  vocaciones:  la  una,  siendo  envuelta  con  su  segundo  esposo  en 
las  consecuencias  de  la  caída  de  O'Donnell;  el  otro,  afrontando  con  sus 
amigos  y  valedores  la  caída  de  toda  una  dinastía,  cuyo  eclipse  miraron 
ambos  con  pavorosa  duda  de  lo  que  acarrearía  consigo  la  revoluciona- 
ria suplantación  de  los  soberanos. 

Acaso,  por  esas  comunes  circunstancias,  cuando  sus  genios  madura- 
ron y  quisieron  servirse  ya,  como  consumados  poetas,  de  un  asunto  que 
habían  vivido  y  contemplado  con  reflexión  de  filósofos;  uno  y  otra,  en 
sus  dos  obras  magistrales,  en  Pequeneces  y  en  Baltasar,  acudieron  a  be- 
ber inspiración  en  las  grandiosas  ruinas  morales  de  una  civilización 
gangrenada  que  se  desploma,  llámese  el  que  cae  gran  mundo  español  que 
sucumbe  corroído  por  su  propia  informe  vileza,  llámese  simbólicamente 
el  imperio  babilónico,  cuya  caída  fué  más  que  el  hundimiento  de  un 
trono;  fué  un  gran  suceso  providencial  de  más  alta  trascendencia  que 
otras  revoluciones  (1). 

Como  conviene  a  tan  altas  y  a  la  par  tendenciosas  inspiraciones,  uno 
y  otro  reciben  en  vida  los  palmetazos  de  la  crítica  y  la  fulminación  de 
severas  condenaciones.  Unas  veces  es,  porque  son  ambos  predicadores 
y  se  proponen  en  sus  leyendas  o  novelas  un  fín  que,  por  sagrado  que 
sea,  cae  fuera  del  arte  mismo  (?),  lo  cual  es  (dicen)  rebajarle  de  su  sitial 
y  de  su  fín,  de  por  sí  noble  y  elevadísimo,  cual  es  la  creación  y  formación 
de  sólo  la  hermosura,  revestida  por  medio  de  la  palabra. 

Otras  veces  es  porque  ennegrecen,  según  se  dice,  el  cuadro  por  exa- 
gerada misantropía,  atribuyendo  demasiado  ñaca  y  decaída  condición  a 
género  humano,  y  en  particular  a  las  sociedades  que  pintan,  como  si  no 
viesen  y  reconociesen  en  ellas  nada  respetable,  ni  noble,  ni  bello,  sino  a 
lo  más  en  los  muy  creyentes  y  practicantes,  los  únicos  dotados  de  mo- 
ral grandeza  e  instinto  de  comunidad  social. 

Otras  veces  es  acaso  porque  (con  dotes  aquí  algo  encontradas)  el 
uno  hinca  demasiado  en  el  realismo  local  y  minucioso  de  la  parte  des- 
criptiva, al  paso  que  la  otra  parece  en  sus  descripciones  más  general  y 
vaga,  a  pesar  de  las  galas  orientales  con  que  borda,  esmalta  y  salpica 
ciertos  pormenores  fantásticos. 

Alguna  vez  también  es,  acaso,  porque  en  uno  u  otro  pasaje  ha  pa- 


(1)  Así  como  Coloma  esbozó  parecidos  planes  en  otros  varios  de  sus  cuadros,  así 
también  la  Avellaneda,  como  puede  verse  en  su  drama  Saúl,  cataclismo  de  un  íiombre 
y  una  dinastía,  y  en  otros  dramas,  más  tendenciosamente  españoles  que  clásicos  o  ro- 
mánticos, por  su  afán  de  dar  a  su  raza,  por  triple  asiento  del  orden,  la  fe  religiosa,  el 
honor  caballeresco  y  el  amor  a  la  monarquía. 
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rado  mientes  la  delicada  mano  de  algún  censor  más  o  menos  autorizado, 
exigiendo  al  numen  el  sacrificio  de  una  poda  o  dirección  particular  en 
el  cultivo  de  su  arte.  ¡Martirio  tanto  más  doloroso  cuanto  más  íntimo,  y 
cuanto  que  viene  dirigido  y  apremiado  por  la  mano  del  muy  Alto!...  (1). 
De  una  y  otra  manera,  la  paridad  o  analogía  de  ambos  ingenios,  aun- 
que distintos  mucho  en  edad,  estado  y  sexo,  se  viene  a  los  ojos.  Y  al- 
zando los  de  la  fe,  es  como  se  acaba  de  ver  en  estas  cuatro  brevísimas 
cartas  que  presentamos  y  juntan  los  crepúsculos  de  dos  intensas  vidas 
muy  luminosas,  lo  providencial  de  ese  lazo  misterioso  que  se  tiende  de 
uno  a  otro  corazón,  y  que  a  Coloma  le  presta  precoces,  alientos  y  a  la 
pobre  Avellaneda  dulces  y  postrimeros  consuelos- 
Basta  leer  la  primera  carta  para  echar  de  ver  cómo  se  han  herma- 
nado estas  dos  almas... 

Transparentase  la  de  Tula  en  la  gratitud  que  muestra  por  el  sencillo 
don  del  joven  Luis,  en  la  sinceridad  de  su  juicio/en  el  placer  sin  doblez 
que  le  producen  los  triunfos  ajenos,  en  las  dotes  de  talento,  sentimiento 
y  tendencia  moral  que  del  autor  exige  si  ha  de  ser  todo  bueno,  en  la  mo- 
destia y  sencillez,  hermanadas  con  la  humildad,  en  el  ofrecimiento  de  su 
ayuda  y  consejo  en  particular,  en  la  afición  general  que  muestra  a  la  ju- 
ventud estudiosa  e  ilustrada,  en  la  generosidad  y  delicadeza  con  que  de- 
vuelve don  por  don,  poniendo  en  manos  de  Luis  el  último  legado  de  su 
riquísimo  numen... 

Déjase  ver  el  alma  de  Luis,  toda  entera,  en  la  apostilla  ya  referida,  y 
por  desgracia  incompleta,  que  puso  a  esta  primera  carta  de  su  respeta- 
ble amiga,  que  le  produjo  un  efecto  mágico,  seguramente  creciente  con 
el  trato  sucesivo  y  las  cartas,  siquiera  breves  o  lacónicas,  que  se  suce- 
dieron... • 

Seguramente  se  recibirán  estas  cartas  como  una  doble  y  apreciable 
reliquia  que  engarza  dos  genios.  Sin  duda  que  pueden  ambos  abarcarse 
de  una  mirada  y  en  una  simple  lectura  epistolar.  Porque  aunque  nues- 
tro Coloma  culminó  en  la  novelística,  y  a  la  superior  reputación  de  la 
Sra.  Avellaneda,  como  novelista,  perjudicó  algo  la  superioridad  de  sus 
obras  dramáticas,  y  sobre  todo  sus  poesías  líricas;  todavía  €s  muy 
grande  su  compenetración  de  gustos,  miras,  ideas  y  procederes  ar- 
tísticos. 

En  ambos  es  santa  la  tendencia  moral  y  saneadora,  no  a  carga  ce- 
rrada, como  les  imputa  Valera  (2),  sino  a  dosis  moderadas  y  como  ha 


(1)  Es  notable  en  este  punto  la  correspondencia,  también  inédita,  de  la  poetisa  cu- 
bana, que  publicó  D.  León  Carbonero  y  Sol  en  la  revista  religiosa  La  Cruz,  año  1894, 
t.  I,  páginas  316  a  339.  Con  motivo  de  ciertos  tropiezos  que  tuvo  la  publicación  de  su 
Devocionario  en  prosa  y  verso,  escribió  estas  cartas  la  Avellaneda,  en  alguna  de  las 
cuales  muestra  su  femenina  susceptibilidad,  pero  es  para  admirarnos  en  otras  con  su 
fe  santa  y  humildad  ejemplar,  que  son  la  mejor  corona  del  genio. 

(2)  Obras  completas,  vol.  XX,  pág.  71. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  52  23 
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de  entrar  en  provecho  a  una  sociedad,  que  ni  el  sólido  alimento  quiere 
tomar  si  no  es  en  dorada  copa  (1).  Ambos  profesan  el  suave  dogma- 
tismo que  supone  la  existencia  del  mal  en  la  sociedad  y  se  dirige  a  la 
ignorancia;  pero  le  profesan,  no  con  carácter  de  desesperación  o  de 
presunción  reformadora  que  resta  gran  parte  de  la  amenidad,  sino  con 
ese  benévolo  apostolado  que  proviene  de  la  visión  de  la  realidad  y 
dista  tanto  del  fácil  optimismo  como  del  hastío  inacabable  y  descon- 
tentadizo (2).  Ambos  proceden  al  impulso  de  amoroso  sentimiento 
para  con  su  Dios,  devoción  que  principalmente  despliega  la  Avellaneda 
en  sus  versos  religiosos,  llegando  a  veces  a  los  límites  del  sublime  mis- 
ticismo en  que  el  alma  del  poeta  se  confunde  y  estrecha  con  su  Ha- 
cedor. 

Efecto  de  este  amor,  ambos  al  escribir  piensan  en  el  bien  de  sus 
hermanos  los  hombres,  igualando  en  sus  escritos  al  mérito  literario  la 
piedad  y  la  unción  que -guiaba  sus  plumas.  El  amor  a  la  juventud  sobre 
todo,  el  deseo  de  hacerla  bien,  es  la  fuente  del  entusiasmo  que  brota 
ardiente  y  poderoso  de  la  hoguera  de  sus  corazones;  amor  que  en  la 
poetisa  toma  no  sé  qué  encanto  maternal,  muy  propio  de  su  sensible  y 
delicada  organización  femenina  (3). 

¿Qué  más?. .  Ambos  practican  aquel  realismo  moderado  que  repro- 
duce ajustadamente  lo  natural,  pero  que,  reservándose  plena  conciencia 
de  su  libertad  artística,  mejora  la  realidad  sin  desfigurarla,  para  ideali- 
zar la  verdad  y  embellecer  la  natura.  Y  dentro  de  ese  marco,  sus  ideales 
son  puros,  no  sombreando  los  cuadros  con  la  morosa  pintura  de  los 
vicios  humanos,  colocando  siempre  la  expiación  al  lado  de  los  delitos  y 
nunca  dando  calor  a  pasiones  innobles  por  aquella  peregrina  teoría  ro- 
mántica de  la  redención  humana  por  el  perdido  amor.  Si  alguna  vez  se 
asoman  a  beber  en  fuentes  extrañas,  si  algo  imitan  o  adaptan  del  ex- 
tranjero, como  Avellaneda  en  La  aventurera  o  en  La  hija  del  rey  Rene, 
no  temáis,  que  lo  harán  siempre  despuntando  la  flor  trasplantada  de 
cuanto  hiera  los  sentimientos  morales,  y  la  adornarán,  en  cambio,  de  los 
castos  sentimientos  propios  de  nuestra  raza. 

Por  último,  su  gusto  literario  será  severo,  será  también  puro  y  ver- 


il) De  casi  todas  sus  obras,  principalmente  dramáticas,  se  desprende  en  la  autora 
cubana  alguna  enseñanza  moral,  y  hasta  en  sus  leyendas  surge  espontáneamente  al- 
guna regla  de  buen  vivir,  algún  principio  de  lógica  popular,  etc.,  sólo  alguna  vez  con- 
trovertible, como  pasa,  a  nuestro  juicio,  en  Espatolino  y  en  Dolores. 

(2)  En  sus  artículos  sobre  La  mujer  hay  cierto  sabor  crudo  y  pesimista,  efecto, 
según  parece,  de  recientes  censuras  que  se  irrogaron  a  alguno  de  sus  dramas  y  a  su 
ingenio  femenino,  por  cuyos  fueros  vuelve  con  incisiva  y  vigorosa  pluma;  pero  no 
hay  que  ver  allí  un  intento  de  resucitar  el  quimérico  y  manoseado  tema  de  la  emanci- 
pación, entendido  a  la  moderna,  idea  que  pugnaba  con  su  espíritu  modesto,  con  el 
ejemplo  de  su  vida  y  con  las  predicaciones  de  sus  escritos. 

(3)  Véanse  a  este  propósito  sus  estrofas  A  la  juventud  del  siglo. 
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(laderamente  castizo.  Coloma  tiene  a  quién  imitar,  y  en  cuyas  flores  chu- 
par las  puras  mieles  de  lo  ático.  ¿Por  qué  creéis  que  se  comunica  con 
una  Avellaneda,  con  un  Fernán?..,  Y  de  la  Avellaneda,  no  en  vano  ha 
escrito  Menéndez  y  Pelayo  que  «aunque  sea  honra  imperecedera  de 
América  por  su  origen,  pertenece  enteramente  a  Europa  (y  a  España) 
por  su  educación  y  desarrollo,  y  ocupa,  en  justicia,  uno  de  los  primeros 
lugares  del  Parnaso  español  de  la  era  romántica».  Aunque  pertenece 
también  a  la  flota  de  escritores  ajustados  y  clásicos  de  dicción  que  han 
colmado  al  lenguaje  castellano  de  tantos  primores  intrínsecos  como 
de  externa  pompa  y  majestad. 

Pero  es  hora  de  trasladar  las  cuatro  cartas  orignales,  sin  más  co- 
mentarios, porque  ya  va  largo  el  artículo. 


Cartas  de  D.^  Gertrudis  G.  de  Avellaneda  al  joven 
D.  Luis  Coloma.  1869-1872. 


Sr.  D.  Luis  Coloma. 

Muy  señor  mío:  Debo  principiar  dando  a  usted  gracias  por  el  placer 
que  me  ha  proporcionado  con  la  lectura  de  su  precioso  cuaderno,  que 
devuelvo.  Usted  me  pide  mi  humilde  opinión  respecto  a  él,  y  en  esta 
ocasión— muy  al  revés  de  lo  que  sucede  en  la  mayor  parte  de  casos 
análogos— puede  haber  sinceridad  en  el  elogio:  celebro  tanto  más  que 
así  sea,  cuanto  que  por  mi  carácter,  salvajemente  franco,  no  tengo  dis- 
posición ninguna  a  hablar  en  contra  de  lo  que  me  dicta  mi  conciencia. 

Felicito  a  usted,  pues,  con  mucho  gusto  por  su  ensayo  literario,  que 
está  escrito  con  talento,  con  sentimiento  y  con  laudable  tendencia  moral 
y  religiosa:  se  echa  de  ver  en  él  que  lee  usted  mucho  a  nuestro  exce- 
lente escritor  Fernán  Caballero  y  que  sabe  apreciar  las  bellezas  de  su 
sencillo  estilo,  que  imita  usted  muy  felizmente.  Ese  y  otros  buenos  mo- 
delos serán  para  usted  grandes  auxiliares,  y  no  dudo  que,  sin  perjudicar 
a  su  originalidad,  le  guiarán  en  la  senda  que  ha  emprendido,  mucho 
mejor  que  yo,  poeta  de  inspiración  más  que  de  estudio,  y,  por  consi- 
guiente, más  capaz  de  crear  que  de  enseñar.  Pero,  así  y  todo,  no  vacilo 
en  ofrecerle  a  usted  muy  sinceramente  mis  leales  consejos  siempre  que 
crea  necesitarlps,  pues  nada  es  a  mis  ojos  más  interesante  y  digna  de 
consideración  que  la  juventud  laboriosa  e  ilustrada. 

Tendría  mucho  gusto  en  conocer  al  joven  autor  de  Contrastéis  de  la 
vida,  y  por  si  gusta  proporcionármelo,  le  advertiré  que  estoy  en  rhi.pasa 
todas  las  noches,  desde  las  siete  que  como  hasta  las  doce  que  mp  retiro 
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a  mi  cuarto.  Mientras  tanto,  sírvase  usted  aceptar  el  adjunto  drama, 
último  que  he  escrito,  y  que  no  ha  sido  ni  será  probablemente  presen- 
tado a  ningún  teatro.  Consérvele  usted,  le  ruego,  como  un  recuerdo  del 
aprecio  que  tiene  por  su  talento  de  usted  su  afectísima  servidora,  que 
besa  su  mano,— Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda. 

S/C,  9  de  Marzo  de  69. 


Nota  del  P.  Coloma,  puesta  al  dorso  de  la  carta  precedente: 

Sevilla,  19  de  Marzo  de  1870. 

No  recuerdo,  desde  que  tengo  uso  de  razón,  haber  tenido  satisfac- 
ción más  grande  ni  placer  más  puro  y  más  intenso  que  el  que  me  causó 
la  lectura  de  esta  carta.  Tan  halagüeñas  palabras  en  boca  de  la  gran 
poetisa  Gertrudis  Avellaneda  eran  más  que  suficientes  para  dar  al  traste 
con  una  cabeza  de  diez  y  ocho  años.  Recuerdo  que,  con  mi  manuscrito 
metido  debajo  de  la  almohada  en  unión  de  la  presente  carta  y  del 
drama  Catilina^  que  era  el  que  me  había  regalado,  no  pegué  los  ojos  en 
toda  la  noche,  creyendo  tener  ya  ganadas  tantas  coronas  como  la  misma 
Avellaneda. 

Cuando  al  otro  día  me  levanté,  hervíame  la  sangre,  y  en  la  Universi- 
dad miraba  de  arriba  abajo,  no  ya  a  mis  compañeros,  sino  hasta  a  los 
mismos  catedráticos,  exclamando  para  mis  adentros:— ¡A  ti  no  te  ha  es- 
crito la  Avellaneda!— Debo  decir,  en  honor  de  la  verdad,  c^ue  no  era  el 
orgullo,  ni  mucho  menos  la  vanidad,  los  que  me  dictaban  estas  palabras; 
era  el  mismo  contento  interior,  la  misma  satisfacción  purísima,  mezclada 
con  algo  de  compasión,  que  me  hizo  exclamar  la  primera  vez  que  fui  a 
comulgar,  al  darle  limosna  a  un  pobre:— ¡Pobrecito,  que  no  habrá  co- 
mulgado!—¡Qué  páginas  tan  hermosas  tiene  el  corazón  cuando  lo  viste 
la  inocencia!  Una  triste  sombra  venía,  sin  embargo,  a  turbar  mi  alegría: 
no  tenía  dinero  para  imprimir  mi  elogiada  obrita.  A  la  fina  invitación 
de  la  señora  de  Avellaneda  correspondí  yendo  a  visitarla  al  siguiente 
día;  en  el  trayecto  de  mi  casa  a  la  suya,  me  temblaban  las  piernas,  y  a 
la  sola  idea  de  verme  ante  aquella  famosa  mujer,  sentía  el  mismo  males- 
tar que  debe  sentir  el  que  va  a  cometer  un  crimen.  Me  hicieron  entrar 
en  una  sala;  al  cabo  de  algunos  minutos  entró  la  poetisa  y— ¡cosa  que 
antes  creyera  yo  imposible!— levanté  los  ojos  y  miré  frente  a  frente  ala 
autora  de  Baltasar:  hora  y  media  estuve  con  ella  de  conversación,  sin 
manifestar  cortedad  ni  encogimiento.  Cuando  me  despedí,  llevaba  for- 
mada de  ella  la  misma  gran-  (Hasta-  aquí  el  manuscrito  inacabado  del 
joven  Coloma.  Es  de  creer  que  al  rasgarse  la  segunda  hoja  se  llevó  con- 
sigo alguna  línea  o  pocas  palabras  que  completaban  el  sentido.) 
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II 

Madrid,  23  de  Abril /7L 
Sr.  D.  Luis  Coloma. 

• 

Mi  estimado  amigo:  Con  singular  placer  he  recibido  su  agradable 
libro  y  las  líneas  de  la  mano  de  usted  que  lo  acompañan.  Mucho  me  ha- 
laga saber  que  sigue  usted  bien  y  dedicando  sus  ocios  a  la  amena  lite- 
ratura; y  no  me  es  menos  lisonjero  que  haya  usted  querido  consagrarme 
uno  de  los  primeros  ensayos  que  hace  en  ella,  y  que  espero  sea  acogido 
del  público  con  el  agrado  y  estimación  que  merece.  Por  mi  parte,  doy  a 
usted  gracias  muy  sinceras,  y  no  necesito  asegurarle  que  leeré  muy  des- 
pacio y  con  grande  interés  las  preciosas  páginas  que  se  ha  servido  de- 
dicarme. 

También  sigo  yo  trabajando— a  pesar  de  mi  mala  salud— en  la  im- 
presión de  mis  obras,  corregidas  y  coleccionadas,  por  cuyo  motivo  tengo 
pocos  momentos  libres  para  escribir  a  los  amigos  ausentes,  sin  cuya  le- 
gítima disculpa  no  hubiera  ciertamente  dejado  de  saludar  a  usted  de  vez 
en  cuando  y  de  ofrecerle  esta  su  casa,  calle  del  Barquillo,  29,  principal 
izquierda. 

Cuando  usted  vuelva  a  darme  el  gusto  de  recibir  sus  noticias,  no  ol- 
vide dármelas  igualmente  de  nuestro  buen  Fernán  Caballero,  a  quien 
sabe  usted  quiero  tanto  y  que  ignoro  dónde  vive  al  presente.  Asimismo 
le  estimaré  me  diga  cómo  va  de  espiritismo,  si  ha  perdido  usted  ya  las 
ilusiones  o  si  continúa  creyendo  que  pueden  ser  realidades.  Aquí  se  ha 
establecido  ahora  un  gran  centro  espiritista,  y  pertenecen  a  él  gentes 
formales  y  de  buena  fe;  pero,  a  pesar  de  ello,  yo  me  juzgo  desengañada 
para  siempre  y  no  he  querido  asistir  a  ninguna  sesión.  Es  lástima  que  no 
sea  verdad  la  comunicación  de  los  espíritus;  pero  no  existiendo  ésta,  es 
lástima  también  perder  el  tiempo  en  prácticas  inútiles.  Espero  que  otros 
se  convenzan  y  me  convenzan  antes  de  querer  tocar  por  mí  misma  he- 
chos que  justifiquen  la  convicción. 

Reciba  usted  los  saludos  de  Julia,  mi  cuñada,  y  la  seguridad  del  buen 
afecto  con  que  es  de  usted  amiga  verdadera,— Gertrudis  Gómez  de 
Avellaneda. 

III 

Sr.  D.  Luis  Coloma. 

Mi  apreciable  amigo:  Sentí  mucho  hallarme  en  el  baño  cuando  usted 
estuvo  a  visitarme,  y  deseando  tener  el  gusto  de  verle  antes  de  dejar  a 
Madrid  para  irme  a  Alhama,  le  pongo  estas  líneas  para  advertirle  que  de 
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noche  siempre  me  hallo  en  casa,  de  nueve  a  doce,  y  aun  también  de 
mañana  regularmente,  de  una  a  tres. 

Me  han  dicho,  no  sé  si  con  verdad,  que  ha  perdido  usted  a  su  her- 
mano: si  es  así,  reciba  usted  mi  cordialísimo  pésame.  Mi  salud,  siempre 
mala,  me  impide  alargar  ésta,  que  termino  repitiéndome  su  afectísima 
ami^a,— Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda. 

Hoy,  12  de  Septiembre  /71. 

Su  casa,  calle  del  Fomento,  1  triplicado,  principal  derecha. 


Sr.  D.  Luis  Coloma. 


IV 

Madrid,  Marzo  10/72. 


Mi  estimado' amigo:  Días  hace  (desde  que  recibí  su  grata  de  usted 
del  mes  próximo  pasado)  me  propongo  tener  el  gusto  de  escribir  a  usted; 
pero  visitas,  ocupaciones  domésticas,  deberes  religiosos  de  Cuaresma  y 
por  añadidura  mis  achaques,  no  vencidos,  aunque  perdida  la  gravedad 
que  tuvieron  a  principios  del  año,  se  han  opuesto  hasta  hoy  al  cumpli- 
miento de  aquel  deseo.  Comienzo,  pues,  dando  a  usted  las  gracias,  algo 
tardías,  pero  muy  sinceras,  por  el  interés  que  se  ha  tomado  por  mi  vida, 
la  cual  terminará,  sin  duda,  en  alguna  de  esas  agravaciones  terribles  que 
suelen  tener  mis  habituales  padecimientos,  pero  que  hoy  por  hoy  con- 
serva Dios,  gracias  a  su  infinita  bondad. 

No  reputo  la  muerte  un  mal,  nada  menos  que  eso;  mas  pues  vivo,  así 
convendrá,  y  así  me  preparo  a  conservarme,  en  cuanto  de  mí  dependa, 
para  seguir  en  la  prueba  y  para  querer  a  mis  buenos  amigos,  que  espero 
rindan  gracias  al  cielo  por  esta  mi  mejoría. 

Ya  mandé  a  la  Colombina  un  ejemplar  de  mis  obras,  y  en  cuanto 
haya  otra  ocasión  favorable  mandaré  también  a  la  Biblioteca  de  la  Uni- 
versidad y  a  la  vez  a  algunos  amigos  de  Sevilla  y  Cádiz. 

Le  agradeceré  a  usted  que  en  mi  nombre  visite  a  nuestro  Fernán 
Caballero  y  le  dé  gracias  por  su  lisonjera  carta  última. 

Adiós,  amigo  mío,  consérvese  bueno  y  no  dude  de  lo  mucho  que  le 
estima  su  afectísima,— G.  G.  de  Avellaneda. 

C.  Eguía  Ruiz. 


-^3^3^^- 
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DEL  ESTIPENDIO  DE  LAS  MISAS  MANUALES,  SEGÚN  EL  CÓDIGO  CANÓNICO 

Del  estipendio  de  las  Misas  manuales  se  trató  ampliamente  en  Ra- 
zón Y  Fe,  con  ocasión  del  decreto  Ut  debita.  Véase  Razón  y  Fe,  vol.  10, 
p.  96  sig.,  240  sig.,  378  sig.,  523;  vol.  11,  p.  99  sig.;  vol.  12,  p.  239  sig., 
376  sig.;  vol.  14,  p.  497  sig.;  vol.  15,  p.  374. 

Habiendo  el  Código  introducido  diversas  modificaciones,  hemos 
creído  necesario  exponer  aquí  lo  que  el  Código  dispone  sobre  la  materia. 


§1 

Quién  puede  recibirlos  y  cuántos. 

1.  a)  Todo  sacerdote  que  celebra  la  santa  Misa  y  la  aplica  por 
otros,  puede  recibir  por  dicha  aplicación  limosna  o  estipendio  (can.  824). 

b)  Esto  no  constituye  simonía,  ni  tiene  nada  de  reprobable,  sino  que 
es  muy  conforme  con  la  práctica  de  muchos  siglos,  aprobada  por  la 
Iglesia  (ibid.). 

La  razón  es  que  el  estipendio  r  o  se  da  por  la  Misa,  sino  con  ocasión 
de  ella,  por  un  título  legítimo,  para  la  sustentación  del  ministro,  pues  es 
muy  justo  que  el  que  se  emplea  en  servicio  de  otro  reciba  de  éste  algún 
auxilio  para  su  sustento.  La  misma  Sagrada  Escritura,  por  boca  de  San 
Pablo  (I  Cor.,  IX,  13),  lo  aprueba  cuando  dice:  ¿No  sabéis  que  los  que 
trabajan  en  el  sagrario  se  sustentan  de  lo  que  es  del  sagrario^  y  los 
que  sirven  al  altar  participan  del  altar? 

Este  derecho  compete  a  cualquiera  sacerdote,  sea  rico  o  sea  pobre. 
El  sacerdote  que  recibe  limosna  para  decir  alguna  Misa  contrae  obli- 
gación de  justicia  de  celebrarla. 

2.  Sólo  puede  recibir  uno  cada  dia^  aunque  celebre  varias  Misas.— 
Cuantas  veces  el  sacerdote  diga  más  de  una  Misa  en  el  mismo  día,  si 
aplica  una  por  causa  que  le  obligue  por  título  de  justicia,  no  puede  re- 
cibir limosna  por  la  aplicación  de  otra  alguna,  si  se  exceptúa  alguna 
retribución  por  título  extrínseco  (can.  824,  §  2). 

a)  Por  título  de  justicia  se  aplican  las  Misas  por  las  que  se  recibe 
estipendio  y  las  que  se  han  de  ofrecer  pro  populo. 

b)  El  que  bina  puede:  1.°,  celebrar  la  segunda  Misa  a  intención  de 
otro,  con  tal  de  que  no  reciba  por  ella  estipendio,  ni  el  sacerdote  que 


364  BOLETÍN   CANÓNICO 

bina  ni  otra  persona,  ni  para  sí  ni  para  otro;  2.°,  si  por  ser  el  que  bina 
religioso,  o  por  pertenecer  a  una  cofradía,  o  a  una  hermandad  de  sufra- 
gios, etc.,  tiene  obligación,  por  regla  o  estatuto,  de  aplicar  algunas  Mi- 
sas por  un  hermano  o  cofrade  difunto,  puede  satisfacer  a  dicha  obliga- 
ción aplicando  la  segunda  Misa,  como  lo  declaró  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio  el  5  de  Marzo  de  1887.  Cfr.  Acta  S.  Sedis,  vol.  20, 
p.  35;  FerrereSf  Misas  manuales,  n.  131  /,  resp.  3.^;  Razón  y  Fe,  vol.  14, 
p.  497  sig. 

c)  Título  extrínseco  se  entiende  el  que  es  extraño  a  la  aplicación  de 
la  Misa  y  al  mismo  tiempo  laborioso,  como,  p.  e.,  el  tener  que  ir  a  decir 
la  Misa  a  algún  lugar  remoto,  el  tenerla  que  decir  muy  temprano  o  muy 
tarde,  el  tenerla  que  cantar,  etc. 

d)  En  cuanto  a  la  prohibición  general  de  recibir  más  de  un  estipen- 
dio los  que  binan  o  están  facultados  para  decir  en  un  día  más  de  una 
Misa,  pueden  verse  las  resoluciones  de  la  Sagrada  Congregacjón  del 
Concilio  en  las  causas  Cameracen^  25  Septiembre  1858  (Thes.  resol. 
S.  ce, vol.  117,  pA02s\g.);Salamant¿na,  22  Febrero  1862  (Thes.  resol., 
vol.  121,  p.  63  sig.). 

e)  El  fundamento  de  esta  prohibición  lo  expone  Benedicto  XIV  en 
su  Const.  Qaoad  expensís,  de  26  de  Agosto  de  1748,  y  es  el  mismo  por 
el  que  antes  se  habla  prohibido  el  decir  más  de  una  Misa  en  el  mismo 
día.Cfr.  Conc.  Prov.  de  Toledo,  año  1324,  c.  7;  Mansi,  vol.  25,  col.  734. 
Véase  Ferreres,  Misas  manuales,  n.  191;  Razón  y  Fe,  vol.  15,  p.  375. 

3.  Excepciones:  a)  Excepción  general.— Por  excepción  general,  el 
día  de  Navidad  puede  recibirse  estipendio  por  cada  una  de  las  tres  Mi- 
sas (can.  824,  §  2),  a  no  ser  que  alguna  de  ellas  haya  de  aplicarse  pro 
populo,  como  deben  aplicar  una  los  Obispos  residenciales.  Prelados 
nallius,  Vicarios  Apostólicos,  párrocos,  etc.  En  estos  casos  se  podrá  re- 
cibir estipendio  por  las  otras  dos. 

Esta  excepción  en  los  estipendios  está  justificada  por  la  solemnidad 
del  día,  a  fin  de  que  de  ese  modo  los  sacerdotes  pobres  puedan  obtener 
algún  auxilio  para  pasar  menos  mal  un  día  en  que  todas  las  familias  sue- 
len tratarse  con  alguna  menor  estrechez. 

b)  Excepción  peculiar.— E\  día  de  Difuntos  se  pueden  decir  tres  Mi- 
sas en  toda  la  Iglesia  Occidental.  Por  esas  tres  Misas  en  España  pue- 
den recibir  tres  estipendios  los  regulares  en  la  antigua  Corona  de  Ara- 
gón (Aragón,  Cataluña,  Valencia  y  Baleares),  dos  los  sacerdotes  secu- 
lares en  la  misma  Corona,  y  solamente  uno  (que  no  puede  exceder  la 
tasa  sinodal  ordinaria),  tanto  los  sacerdotes  seculares  como  los  regula- 
res en  los  demás  países  de  España,  así  como  también  en  Portugal,  Amé- 
rica latina  y  Filipinas. 

Esta  diversidad  nace  de  que,  antes  de  Benedicto  XIV,  en  sola  la  an- 
tigua Corona  de  Aragón,  y  en  virtud  de  antiguo  privilegio,  se  decían  dos 
Misas  dicho  día  por  los  sacerdotes  seculares  y  tres  por  los  regulares. 
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percibiendo  tantos  estipendios  como  Misas.  Benedicto  XIV  extendió  el 
privilegio  para  tres  Misas  a  toda  España  y  Portugal  y  a  sus  respectivos 
dominios;  pero  con  la  condición  de  que  por  las  dos  o  una  Misas  que  por 
esta  concesión  se  aumentaban  no  'se  pudiera  recibir  ningún  estipendio. 
Benedicto  XIV,  Const.  citada,  p.  225  sig.  Cfr.  Ferreres^  Comp.  Theol. 
mor.,  vol.  2,  n,  487. 

Este  es  también  el  ejemplo  más  antiguo  que  conocemos  de  la  prohi- 
bición de  recibir  más  de  un  estipendio,  unida  a  la  facultad  de  poder  de- 
cir más  de  una  Misa.  Ferreres,  Misas  manuales,  p.  194;  Razón  y  Fe, 
vol.  15,  p.  375. 

4.  El  privilegio  de  Benedicto  XV.  Estipendio  único.— \.  En  virtud  de 
la  reciente  concesión  de  Benedicto  XV,  los  sacerdotes  de  la  Iglesia  La- 
tina, en  todo  el  mundo,  pueden  celebrar  tres  Misas  el  día  de  Difuntos, 
pero  con  la  condición  de  que  una  de  las  tres  la  puedan  aplicar  a  quien 
quieran  y  recibir  por  ella  estipendio;  mas  están  obligados  a  aplicar,  sin 
recibir  ningún  estipendio,  la  otra  Misa  en  sufragio  de  todos  los  difun- 
tos, y  la  tercera,  a  intención  del  Sumo  Pontífice.  Véase  Razón  y  Fe, 
vol.  47,  p.  222,  n.  90. 

II.  Según  la  declaración  auténdica  de  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  de  15  de  Octubre  de  1915:  1.^  No  puede  el  celebrante  exigir 
mayor  estipendio,  sino  que  ha  de  contentarse  con  el  tasado  por  el  Sí- 
nodo o  por  la  costumbre,  a  no  ser  que  espontáneamente  se  lo  ofrezcan 
mayor;  pero  queda  prohibido,  no  sólo  toda  petición,  sino  también  cual- 
quiera insinuación  para  que  los  fieles  ofrezcan  mayor  limosna  que  la 
^ordinaria.  Ibid.,  n.  92. 

2.°  Por  las  otras  dos  Misas  que  celebre  aquel  día  por  todos  los  fie- 
les difuntos  y  a  intención  del  Papa,  no  puede  recibir  cosa  alguna,  ni 
siquiera  por  razón  del  trabajo  o  incomodidad  extrínseca;  por  ejemplo, 
si  para  comodidad  de  otro  las  tiene  que  celebrar  en  hora  o  en  lugar 
bastante  incómodo,  como  sería  cerca  de  la  aurora  o  cerca  del  medio  día, 
en  iglesia  u  oratorio  rural  o  en  el  cementerio,  etc.  Ibid.,  n.  93. 

3.*^  Ni  puede  el  sacerdote,  aunque  proceda  sin  ningún  motivo  de 
lucro,  aplicar  aquel  día  las  otras  dos  Misas  a  su  propio  arbitrio  y  reci- 
bir estipendio,  y  en  los  días  siguientes  aplicar  por  sí  o  por  otros,  dos 
Misas,  una  por  todos  los 'difuntos  y  otra  a  intención  del  Romano  Pontí- 
fice. Ibid.,  n.  94. 

A  los  que  falten  a  lo  declarado  en  este  número  3.°  puede  el  Obispo 
(según  se  contiene  en  la  respuesta  a  la  pregunta  quinta)  castigarlos  con 
la  pena  de  suspensión,  aun  latae  sententiae,  y  con  la  de  no  hacer  suyo 
,  el  estipendio.  Ibid.,  n.  93. 

Vese,  por  lo  que  acabamos  de  decir,  que  Benedicto  XV  ha  mitigado 
la  prohibición  que  Benedicto  XIV  impuso  a  los  sacerdotes  de  España  y 
Portugal  (fuera  de  la  antigua  Corona  de  Aragón),  pues  éstos  no  podían 
recibir  mayor  estipendio  que  el  señalado  en  la  tasa  sinodal  o  por  la 
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costumbre,  aunque  el  exceso  se  ofreciera  espontáneamente.  Bene- 
dicto XV  lo  permite,  si  el  exceso  se  ofrece  espontáneamente;  pero  pro- 
hibe, no  sólo  exigir  ni  pedir  dicho  exceso,  pero  aun  hacer  una  simple 
insinuación. 

5.  El  privilegio  de  Benedicto  XV  y  el  de  Benedicto  XIV.— a)  Con 
respecto  a  los  sacerdotes  que  antes  estaban  sujetos  a  la  prohibición  de 
Benedicto  XIV,  creemos  que,  si  quieren,  pueden  acomodarse  a  la  con- 
cesión de  Benedicto  XV,  ya  que  está  hecha  en  favor  de  todos  los  sacer- 
dotes del  mundo;  pero  en  este  caso  es  necesario  que  a  ella  se  acomo- 
den en  todo,  y,  por  consiguiente,  que  apliquen  las  otras  dos  Misas,  una 
por  todos  los  difuntos  y  la  otra  a  intención  de  Su  Santidad.  Es  decir,  que 
pueden  optar  por  el  uno  o  por  el  otro  indulto,  pero  no  tomar  del  uno  una 
sola  parte,  y  del  otro  la  otra.  Véase  Razón  y  Fe,  vol.  48,  p.  373  sig. 

b)  Nótese  bien  que  en  las  otras  dos  Misas  del  día  de  Difuntos  la 
Santa  Sede  no  permite  que  se  reciba  cosa  alguna,  no  sólo  como  esti- 
pendio, pero  ni  siquiera  por  razón  del  trabajo  extrínseco.  Ni  en  ello  hay 
gravamen  alguno,  puesto  que  la  Santa  Sede  concede  un  privilegio,  y  a 
la  concesión  añade  las  condiciones  que  en  su  elevada  prudencia  juzga 
oportunas.  En  manos  de  los  sacerdotes  esta  el  hacer  uso  o  no  de  este 
privilegio.  Véase  Razón  y  Fe,  1.  c,  p.  376. 


§11 
Prohibiciones  de  la  iglesia. 

6.    Queda  enteramente  prohibido: 

a)  Aplicar  la  Misa  a  intención  de  quien  ha  de  pedir  dicha  aplica- 
ción dando  limosna  para  ella,  pero  que  aun  no  la  ha  pedido;  y  después 
retener  la  limosna  dada  por  la  Misa  ya  celebrada  antes  de  que  fuera  pe- 
dida (can.  825, 1.^). 

b)  Recibir  limosna  por  una  Misa  que  se  debe  por  otro  título  y  se 
aplica  (ibid.j  2.°);  v.  gr.,  que  se  debe  aplicar  y  se  aplica  pro  populo,  por 
la  intención  del  fundador  del  beneficio,  etc. 

c)  Recibir  doble  limosna  por  la  aplicación  de  una  sola  y  misma  Misa 
(Ibid.y  3.°);  V.  gr.,  aplicándola  por  una  doble  intención. 

,  d)  Recibir  una  limosna  por  sola  la  celebración  y  otra  por  la  aplica- 
ción de  la  misma  Misa,  a  no  ser  que  conste  con  certeza  que  una  limosna 
se  da  por  sola  la  celebración  sin  la  aplicación  (ibid,,  4.'').  Esto  último 
ocurre  a  veces,  v.  gr.,  en  algunas  comunidades  de  religiosas  en  las  que 
se  da  una  limosna  fija  sólo  para  que  el  capellán  les  celebre  la  Misa  en 
la  capilla  u  oratorio  de  la  comunidad  cada  día  y  a  determinada  hora, 
dejándole  a  él  que  se  busque  limosna  y  aplique  la  Misa  por  quien  él 
quiera.  En  todo  este  canon  se  conserva  la  tradicional  disciplina. 
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§111 

Misas  manuales,  equiparadas  a  las  manuales  y  fundadas. 

7.  I.  Llámanse  Misas  manuales  las  que  encargan  los  fieles:  a)  ya  sea 
por  propia  devoción,  entregando  la  limosna  a  mano,  b)  ya  por  obliga- 
ción, aunque  sea  perpetua,  que  el  testador  ha  impuesto  a  sus  propios 
herederos  (can.  826,  §  1). 

Son,  por  consiguiente,  también  manuales  las  que  gravan,  aunque  sea 
a  perpetuidad,  el  patrimonio  de  alguna  familia  particular,  pero  no  están 
fundadas  en  ninguna  iglesia  determinada,  sino  que  puede  el  jefe  de  la 
familia  a  su  arbitrio  hacerlas  celebrar  donde  quiera  y  por  cualquiera  sa- 
cerdote. Ferreres,  Misas  manuales,  n.  3;  Razón  y  Fe,  vol.  10,  p.  100. 

II.  Equiparadas  a  las  manuales  son  las  que,  hallándose  fundadas  en 
alguna  iglesia  determinada,  o  anejas  a  algún  beneficio,  no  pueden  por 
cualquier  causa  ser  celebradas  por  el  propio  beneficiado  o  en  alguna 
iglesia,  y,  por  consiguiente,  deben,  ya  por  derecho,  ya  por  indulto 
pontificio,  ser  entregadas  a  otros  sacerdotes  para  que  las  celebren 
(can.  826,  §  2). 

En  ambos  párrafos  de  este  canon  826  se  conserva  casi  a  la  letra  la 
doctrina  del  decreto  Ut  debita.  Véase  Fer reres,  1.  c. 

III.  Misas  fundadas  son  aquellas  cuyos  estipendios  se  perciben  de 
los  réditos  de  una  fundación  (ibid.,  §  3). 

Llámanse  pías  fundaciones  los  bienes  temporales  dados  en  cual- 
quiera forma,  a  una  persona  moral  en  la  Iglesia,  con  la  carga  perpetua, 
o  por  largo  tiempo,  de  que  con  las  rentas  anuales:  a)  se  digan  algunas 
Misas,  b)  o  se  celebren  algunas  otras  funciones  eclesiásticas  determina- 
das, c)  o  se  hagan  algunas  obras  de  piedad  o  caridad  (can.  1.544,  §  1)  (1). 
Fer  reres,  Inst.  can.,  t.  2,  n.  515. 

8.  En  los  estipendios  de  Misas  se  ha  de  evitar  toda  especie  de  co- 
mercio o  negociación  (can.  827). 

Consérvase  substancialmente  la  antigua  disciplina. 
Por  consiguiente,  queda  prohibido  sub  gravi: 

1.°  El  entregar  Misas,  recibidas  de  los  fieles  o  de  lugares  píos,  a  per- 
sonas, cualesquiera  que  sean,  que  las  busquen,  no  para  celebrarlas  por 
sí  o  por  sus  subditos,  sino  para  cualquier  otro  fin,  por  santo  que  éste  sfa 
(decreto  Ut  debita,  art.  8.°). 

2.°  El  aceptar  Misas  de  quien  las  tiene  recibidas  de  los  fieles  o  de 
lugares  piadosos,  si  no  se  aceptan  para  celebrarlas  por  sí  o  por  sacer- 
dotes subditos  del  que  las  acepta  (ibid.) 

3.°    El  hacer  celebrar  Misas,  y  en  vez  del  estipendio  que  se  ha  reci- 


(1)    Ninguna  persona  moral  puede  aceptar  pías  fundaciones  sin  el  consentimiento 
dado  por  escrito  del  Ordinario  del  lugar  (can.  1.546,  §  1). 
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bido  de  los  fieles  o  de  lugares  piadosos  (sea  coleccionando  Misas  o  sin 
coleccionarlas),  dar  libros  u  otros  objetos  (art.  9.°  y  10),  o  el  mismo  esií- 
pendió  disminuido  (fuera  de  los  casos  permitidos). 

4.°  El  celebrar  Misas  recibiendo,  en  vez  del  estipendio  señalado  por 
el  bienhechor,  libros,  periódicos  o  cualesquiera  otras  cosas,  quedando 
prohibidas,  tanto  las  compras  como  las  suscripciones  a  periódicos  o 
revistas,  por  medio  de  Misas  (art.  10).  Cfr.  FerrereSy  Misas  manuales, 
n.  64;  Razón  y  Fe,  vol.  10,  p.  248. 

9.  a)  No  obra  contra  esta  prohibición  el  que  a.  tales  personas  en- 
trega Misas  propias,  v.  gr.,  las  que  quiere  hacer  celebrar  por  su  propia 
devoción,  por  propio  voto,  etc.  Ibid.,  n.  70,  3.°  a. 

b)  Tampoco  obraría  contra  este  canon  el  director  de  un  periódico 
que,  queriendo  hacer  celebrar  por  su  devoción  o  voto,  etc.,  algunas  Mi- 
sas, encargue  a  un  sacerdote  suscriptor  que,  en  vez  de  enviarle  el  precio 
de  la  suscripción,  celebre  una,  dos  o  más  Misas  a  su  intención.  Porque 
no  da  periódicos,  etc.,  en  vez  del  estipendio  recibido,  pues  de  nadie  lo 
recibe. 

c)  Por  la  misma  razón,  si  una  persona  deja  en  testamento  su  librería 
para  Misas,  no  hay  inconveniente  alguno  en  que  se  den  los  libros  como 
estipendio  (ibid.,  4.°). 

§IV 
Número  de  Misas  y  cantidad  del  estipendio. 

10.  Número  de  Misas  que  deben  celebrarse.—].  Deben  aplicarse  tan- 
tas Misas  cuantos  sean  los  estipendios  que  se  hayan  recibido,  aunque 
éstos  sean  exiguos  (can.  828). 

11.  Por  más  que  sin  culpa  del  que  recibió  los  estipendios  con  obliga- 
ción de  celebrar,  aquéllos  desaparezcan  (v.  gr.,  porque  los  tenía  recogi- 
dos en  un  lugar  y  se  los  robaron,  o  consistían  en  billetes  y  en  incendio 
casual  se  le  quemaron),  no  cesa  por  eso  la  obligación  que  de  celebrar 
las  Misas  había  contraído  al  aceptar  para  sí  los  estipendios  (can.  829). 

11.  Determinación  del  número  de  Misas.— S\  alguno  deja  o  entrega 
alguna  cantidad  de  dinero  para  celebración  de  Misas  y  no  indica  el  nú- 
mero de  ellas,  éste  se  calculará  según  el  estipendio  o  limosna  del  lugar 
en  que  moraba  el  que  dio  o  dejó  tal  cantidad,  a  no  ser  que  deba  presu- 
mirse legítimamente  que  fué  otra  su  intención  (can.  830).  De  modo  que 
si  dejó  o  entregó  500  pesetas  para  Misas,  y  el  estipendio  del  lugar  es  de 
dos  pesetas,  deberán  celebrarse  250  Misas,  si  no  consta  otra  cosa. 

12.  Cantidad  del  estipendio.—  a)  De  suyo  corresponde  al  Ordina- 
rio del  lugar  fijar  el  estipendio  de  las  Misas  mandadas,  lo  cual  debe  ha- 
cer por  decreto  dado,  en  cuanto  sea  posible,  en  el  Sínodo  diocesano 
(can.  831,  §  1). 

b)    Ningún  sacerdote  puede  exigirlo  mayor  del  señalado  (ibid.). 
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c)  En  defecto  del  decreto  del  Ordinario  del  lugar,  se  debe  estar  a  la 
costumbre  de  la  diócesis  (ibid.^  §  2). 

d)  Los  religiosos,  aunque  sean  exentos,  vienen  obligados  a  obser- 
var el  decreto  del  Ordinario  del  lugar  o  la  costumbre  de  la  diócesis 
(ibid.,%'i). 

13.  Al  sacerdote  le  es  lícito:  recibir  un  estipendio  mayor  y  si  éste 
se  le  ofrece  espontáneamente,  y  también  menor,  a  no  ser  que  el  Ordina- 
rio del  lugar  lo  haya  prohibido  (can.  832).  A  veces  se  prohibe  el  que  se 
pueda  recibir  estipendio  menor  que  el  fijado  por  decreto  o  por  costum- 
bre, a  fin  de  evitar  ciertas  emulaciones  desedificantes  de  los  que  para 
atraer  a  sí,  o  a  los  suyos,  las  limosnas  de  los  fieles  se  ofrecen  a  celebrar- 
las por  menor  estipendio  (1). 

§  V 
Aplicación  de  las  Misas  y  circunstancias  de  ella. 

14.  Aplicación  de  las  Misas  de  estipendio.— 1.  Se  presume  que  el 
que  ofrece  la  limosna  sólo  pide  que  se  aplique  la  Misa  a  su  intención 
(can.  833). 

II.  Pero  si  el  que  ofrece  la  limosna  pide  algunas  circunstancias, 
(v.  gr.,  que  se  celebre  en  tal  altar,  que  se  celebre  de  Réquiem,  que  se 
celebre  votiva  de  la  Virgen,  etc.),  el  sacerdote  que  acepta  el  estipendio 
debe  cumplir  la  voluntad  del  donante  (ibid.). 

15.  Tiempo  en  que  han  de  celebrarse.— h  Si  el  donante  lo  designa, 
dentro  de  él  deben  celebrarse  absolutamente  (can.  834,  §  1),  y  esto  por 
obligación  de  justicia. 

II.  Si  él  no  ha  señalado  expresamente  ningún  tiempo:  a)  las  Misas 
pedidas  por  una  causa  urgente  deben  celebrarse  cuanto  antes,  dentro  del 
tiempo  útil;  b)  en  los  otros  casos  deben  celebrarse  dentro  de  un  tiempo 
breve,  según  que  sea  mayor  o  menor  el  número  de  Misas  (ibid.,  §  2). 

III.  Pero  si  el  donante  deja  expresamente  al  arbitrio  del  sacerdote  el 
tiempo  de  la  celebración,  el  sacerdote  podrá  celebrarlas  en  el  tiempo 
que  mejor  le  parezca,  quedando  firme  lo  prescrito  .en  el  canon  835 
(can.  834,  §3).  Véase  el  n.  18. 


(1)  Puede  servir  de  ejemplo  el  decreto  del  Sr.  Arzobispo  de  Valencia,  fechado 
el  30  de  Septiembre  del  corriente  año  1918,  en  el  que  se  lee:  «Disponemos  que,  una 
vez  publicado  este  nuestro  Decreto,  la  tasa  para  la  limosna  de  Misas  en  nuestra  dió- 
cesis sea  la  de  tres  pesetas,  y,  con  arreglo  al  canon  832,  prohibimos  al  clero  secular  y 
regular  de  la  capital  y  de  las  ciudades  de  Alcoy,  Alcira,  Gandía,  Játiba,  Onteniente  y 
Sueca,  que  las  reciba  de  menor  estipendio.  No  hacemos  extensiva  esta  prohibición  a 
los  demás  pueblos  de  la  diócesis,  respecto  a  las  Misas  manuales,  por  si  los  señores 
párrocos,  atendidas  las  circunstancias  y  condición  de  los  donantes,  creyeren  de  ne- 
cesidad admitirlas  de  otro  estipendio,  que  nunca,  sin  embargo,  será  menor  de  dos  pe- 
setas» (Boletín  oficial  del  Arzobispado  de  Valencia,  año  1918,  pág.  306). 
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Substancialmente  se  conserva  la  disciplina  del  decreto  Ut  debita. 

16.  a)  Las  Misas  encargadas  por  una  causa  urgente,  v.  gr.,  para  que 
un  enfermo  grave  recobre  la  salud,  sería  grave  diferirlas  fuera  del 
tiempo  útil,  v.  gr.,  para  cuando  aquél  haya  muerto.  En  estos  casos, 
además  del  pecado  grave,  hay  obligación  de  restituir  el  estipendio. 
Cfr.  Per  reres,  1.  c,  n.  17. 

b)  Las  Misas  por  el  alma  del  que  acaba  de  morir  son  por  causas 
urgentes;  y  así  todos  los  autores,  ya  antes  del  decreto  Ut  debita,  enten- 
dían que  tales  Misas  debían  celebrarse  sub  gravi  intra  mensem.  Ni  di  • 
cho  decreto  ni  el  Código  han  ensanchado  los  límites.  Cfr.  Vermeersch, 
De  religiosis,  Suplementa,  p.  48,  n.  4;  Études,  vol.  102,  p.  115. 

c)  Y  así,  si  el  difunto  ha  dejado  Misas  por  su  alma,  y  no  señaló 
tiempo,  etc.,  deben  los  albaceas  hacer  todo  lo  posible  moraímente  para 
que  todas  se  celebren  intra  mensem.  Ferreres,  1.  c,  n.  131, 1. 

17.  a)  Las  palabras  dentro  de  breve  tiempo  (véase  el  n.  13,  II,  b), 
intra  modicum  tempus,  las  empleó  ya  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio en  1625.  Treinta  años  después,  en  17  de  Julio  de  1655  (1),  contestó 
que  por  las  palabras  dentro  de  breve  tiempo  se  debía  entender  dentro 
de  un  mes:  «modicum  tempus  intelligi  intra  mensem*. 

b)  Esto  se  entiende  para  el  caso  de  haber  un  sacerdote  recibido  las 
Misas  de  una  en  una;  pero  si  un  mismo  bienhechor  ofrece  de  una  vez 
muchas  Misas,  v.  gr.,  noventa  o  ciento,  a  un  mismo  sacerdote  (cfr.  Gas- 
parriy  De  Euch.,  n.  592)  para  que  éste  las  celebre,  ya  se  deja  entender 
que  el  bienhechor  quiere  conceder  para  la  total  celebración  un  plazo 
mucho  mayor  de  un  mes.  Ferreres,  1.  c,  n.  18. 

c)  El  decreto  Ut  debita  señalaba  un  mes  para  poder  celebrar  una 
Misa  y  seis  meses  para  la  celebración  de  cien  Misas,  esto  es,  para  el 
caso  en  que  una  misma  persona  entregue  de  una  vez  cien  Misas  a  un 
solo  sacerdote  para  que  él  mismo  las  celebre;  debiéndose  alargar  o 
abreviar  este  plazo  de  seis  meses  proporcionalmente  para  los  casos  en 
que  se  entreguen  por  una  misma  persona  a  un  solo  sacerdote  mayor  o 
menor  número  de  Misas  (art.  8.°).  Ferreres,  1.  c,  n.  8. 

d)  De  los  plazos  que  aquí  fijaba  el  decreto  para  una  y  para  cien 
Misas,  respectivamente,  los  cuales,  como  el  artículo  advierte,  deben 
servir  de  norma  para  determinar  con  cierta  aproximada  proporción 
(plus  minusve)  los  distintos  plazos  para  otros  números  de  Misas,  pué- 
dese deducir  la  regla  siguiente: 

18.  e)  Regla  general.— Cualquiera,  que  sea  el  número  de  Misas  que 


(1)  En  Benedicto  XIV,  Inst.  56,  n.  14  (Prati,  1844)  se  lee  1755,  y  lo  mismo  dicen  otros 
autores  (v.  gr.,  Gasparri,  De  S.  Euchar.,  n.  569,  nota);  pero  suponemos  que  la  fecha 
debe  ser  1655,  que  es  la  indicada  por  Pallottini,  pues  en  1755  ya  era  Papa,  varios  años, 
Benedicto  XIV,  quien  escribió  sus  Instituciones  antes  de  ser  elevado  al  solio  pontifi- 
cio. Cfr.  Ferreres,  1.  c,  n.  10,  nota. 
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un  mismo  bienhechor  encargue  de  una  vez  a  un  mismo  sacerdote  para 
que  éste  las  celebre  por  sí  mismo,  puede  éste  tomar  para  celebrarlas  un 
plazo  de  un  mes  por  la  primera  Misa,  y  añadir,  si  son  más,  tres  días 
para  cada  dos  Misas.  Así,  para  celebrar  10  Misas,  el  tiempo  útil  será 
de  mes  y  medio;  para  20,  dos  meses;  dos  meses  y  medio  para  un  trein- 
tenario,  cuatro  meses  para  dos  treintenarios,  cinco  y  medio  para  tres, 
seis  para  100  Misas,  11  para  200  y  un  año  para  220  Misas.  FerrereSy 
1.  c,  n.  23. 

f)  Pero  si  muchos  fieles  entregan  muchas  Misas  a  un  mismo  sacer- 
dote, pero  solamente  una  o  dos  cada  uno,  el  sacerdote,  sin  avisar  a  los 
donantes,  no  puede  aceptar  las  que,  dentro  de  un  mes  de  haberlas  reci- 
bido, no  pueda  celebrar;  y  lo  mismo  sucede  cuando  un  mismo  bien- 
hechor distribuye  muchas  Misas  entre  muchos  sacerdotes,  dando  una  o 
dos  a  cada  uno.  Gasparri,  1.  c;  Ferrares,  1.  c,  nn.  22,  158,  159,  162, 180. 

19.  Lo  que  dice  el  párrafo  3  del  donante  (n.  15,  III),  debe  entenderse 
del  que  verdaderamente  da  y  es  dueño  del  estipendio,  no  de  otro.  Así, 
por  ejemplo,  si  muere  Pedro,  y  en  su  testamento  deja  encargado  que  se 
celebren  Misas  por  el  descanso  de  su  alma,  los  albaceas  o  herederos  no 
son  dueños  de  dar  todas  las  Misas  a  un  sacerdote  para  que  él  solo  las 
celebre,  ni  éste  puede  creerse  autorizado  para  gozar  del  plazo  de  seis 
meses  o  de  otro  mayor  que  le  concedan  los  albaceas  o  herederos.  Éstos 
tienen  obligación  de  repartir  las  Misas  entre  diversos  sacerdotes  o  darlas 
al  Ordinario,  de  modo  que  se  celebren  todas  dentro  de  un  mes,  lo  más 
tarde.  Cfr.  Card,  Gennari,  1.  c,  n.  6  y  7;  Ferrares,  1.  c,  nn.  26,  131  g, 
131/,  etc. 

§VI  - 

Aglomeración  y  distribución  de  estipendios. 

20.  Número  de  Misas  que  puede  recibir  un  solo  celebrante.— k  nadie 
le  es  lícito  recibir  tantas  limosnas  de  Misas  para  celebrarlas  él  por  sí 
mismo,  que  no  pueda  cumplir  con  todas  dentro  de  un  año  (can.  835),  a 
contar  desde  el  día  en  que  recibió  el  encargo. 

De  lo  que  se  dice  al  fin  del  canon  834  (n.  13,  III),  donde,  después  de 
indicar  que  los  plazos  señalados  pueden  ampliarse  por  voluntad  expresa 
de  los  donantes,  añade  que,  no  obstante,  queda  fírme  la  prescripción  del 
canon  835,  parece  inferirse  que,  aunque  los  donantes  consientan  expre- 
samente en  conceder  mayor  plazo,  no  puede  el  sacerdote  encargarse  de 
más  Misas  que  las  que  pueda  celebrar  dentro  de  un  año.  Es  cosa,  no 
obstante,  que  pide  declaración  auténtica.  La  razón  de  la  ley,  entendida 
en  este  sentido,  puede  ser  que,  con  tal  aglomeración  de  Misas,  se  corre 
peligro  de  que  algunas  o  muchas  se  queden  sin  celebrar,  no  obstante  la 
buena  voluntad  del  que  recibe  el  encargo. 

21.  Aglomeración  de  estipendios  en  una  iglesia,  efe— ¿Qué  debe  ha 
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cerse  si  en  una  iglesia  o  santuario,  al  que  los  fieles  profesan  gran  devo- 
ción, afluyen  tantas  limosnas  de  Misas  que  no  sea  posible  celebrarlas  en 
ellas  y  en  el  tiempo  debido?  En  este  caso  deben  fijarse  tablillas  en  lugar 
patente  y  obvio,  en  las  que  se  avise  a  los  fieles  que  las  Misas  se  cele- 
brarán allí  mismo,  cuando  se  pueda,  o  en  otra  parte  (can.  836). 

22.  Distribución  de  Misas.— \.  El  que  tiene  Misas  para  hacerlas  ce- 
lebrar por  otros  (v.  gr.,  un  albacea),  debe  distribuirlas  cuanto  antes, 
quedando  firme  lo  prescrito  en  el  canon  841  (can.  837).  No  se  trata  aquí 
de  quien  distribuye  limosnas  propias.  Véase  el  n.  19. 

II.  El  tiempo  legítimo  para  la  celebración  de  las  Misas  comienza 
desde  que  el  sacerdote  que  las  ha  de  celebrar  recibió  los  estipendios,  si 
no  consta  lo  contrario  (can.  837).  De  manera  que  si  el  que  ha  de  distri- 
buirlas se  descuidó,  es  menester  que  avise  a  los  sacerdotes,  a  quienes  se 
las  encargue,  el  plazo  más  breve  en  que  deben  celebrarse. 

III.  Los  que  tienen  recibidas  de  otros  un  número  de  Misas  de  las 
cuales  puedan  libremente  disponer  (v.  gr.,  un  albacea,  un  sacerdote  a 
quien  se  le  facultó  para  celebrarlas  por  sí  o  por  otros),  pueden  encar- 
garlas a  los  sacerdotes  que  quieran,  con  tal  que  les  conste  bien  que  son 
mayores  de  toda  excepción,  o  estén  recomendados  por  el  testimonio  de 
su  propio  Ordinario  (can.  838). 

IV.  El  que  teniendo  encargadas  Misas  de  los  fieles  o  de  cualquier 
modo  confiadas  a  su  fidelidad,  las  entrega  a  otros  para  que  las  celebren, 
no  queda  descargado  de  su  obligación  hasta  que  haya  recibido  el  testi- 
monio de  que  el  otro  acepta  el  encargo  y  ha  recibido  el  estipendio 
(can.  839). 

23.  Según  el  decreto  Ut  debita,  no  quedaba  libre  hasta  que  reci- 
biera el  atestado  de  haberse  celebrado  las  Misas,  a  no  ser  que  las  hu- 
biera entregado  al  Papa  o  a  su  propio  Ordinario.  Cfr.  Ferretes,  1.  c, 
nn.  37-45,  118,  119. 

24.  Al  celebrante  se  le  ha  de  entregar  integro  el  estipendio.— \.  El 
que  entrega  a  otros  limosnas  de  Misas  manuales,  debe  entregarlas  ínte- 
gras como  las  ha  recibido  (can.  840,  §  1). 

Exceptúase:  1.*",  si  el  dueño  del  estipendio  expresamente  le  faculta 
para  retener  algo;  2.°,  si  consta  con  certeza  que  el  exceso  sobre  la  tasa 
diocesana  se  le  ha  dado  por  consideración  a  su  persona  (ibid.):  v.  gr.,  por 
causa  de  amistad,  gratitud,  pobreza,  parentesco.  Basta  y  se  requiere  que 
esto  conste  con  certeza  moral  (S.  C.  del  C,  25  de  Julio  de  1874:  Acta 
S.  Sedis,  vol.  8,  p.  75). 

II.  En  las  Misas  equiparadas  a  las  manuales  (n.  7,  II),  como  no 
obste  la  mente  del  fundador,  basta  entregar  la  limosna  señalada  para  las 
Misas  manuales  en  la  diócesis  en  la  que  se  celebre  la  Misa,  pudiendo 
retenerse  el  exceso  si  ésta  tiene  el  carácter  de  dote  del  beneficio  o  de  la 
causa  pía  (can.  840,  §  2). 

Es  de  notar  que  en  algunas  diócesis  las  Misas  fundadas  suelen  tener 
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señalado  un  estipendio  mayor  del  tasado  para  las  Misas  manuales.  Y  de 
este  exceso  de  estipendio  se  saca  lo  necesario  para  la  dotación  del  pá- 
rroco, para  la  fábrica  de  la  iglesia,  cantores,  organista  y  demás  depen- 
dientes para  los  cuales  no  existe  otra  renta.  Por  consiguiente,  si  por  al- 
guna causa  tales  Misas  no  pueden  celebrarse  en  las  iglesias  en  que  están 
fundadas,  justo  parece  que,  si  se  entregan  a  otros,  no  se  les  dé  la  porción 
del  estipendio  que  representa  los  derechos  de  fábrica,  ministros,  etc.,  con 
independencia  de  la  obra  particular  que  han  de  ejecutar. 

Estas  últimas  palabras  quieren  decir  que  si  en  tales  Misas  hubiere 
una  porción  señalada  para  que  el  organista  toque  durante  su  celebra- 
ción, claro  está  que,  celebrándose  las  Misas  en  otra  iglesia,  el  organista 
de  ésta  o  el  que  efectivamente  toque  el  órgano  cuando  de  hecho  se  ce- 
lebren, es  el  que  deberá  cobrar  los  derechos  respectivos;  pero  si  en  la 
fundación  de  tales  Misas  se  aumentó  el  estipendio  para  que  de  allí  se  sa- 
cara, V.  gr.,  la  asignación  del  organista  para  que  éste  toque,  no  precisa- 
mente en  tales  Misas,  sino  las  veces  que  sea  necesario  en  las  funciones 
parroquiales,  de  modo  que  el  organista  venga  a  tener  el  mismo  trabajo, 
tanto  si  las  Misas  se  dicen  en  su  iglesia  como  si  no  se  dicen,  nos  halla- 
mos en  el  caso  de  nuestro  canon.  Ferreres^  1.  c,  nn.  105,  106. 

§  VII 

/     Obligación  de  entregar  al  Ordinario  al  fin  del  año  las  Misas 

no  celebradas.  '  • 

25.  I.  Todos  y  cada  uno  de  los  administradores  de  causas  pías,  o 
que  estén,  de  cualquier  modo  que  sea,  obligados  a  cumplir  cargas  de 
Misas,  sean  éstos  eclesiásticos,  sean  legos,  deben  al  fin  de  cada  año 
entregar  a  sus  Ordinarios,  en  la  forma  que  ellos  determinen,  las  limos- 
nas de  las  Misas  que  debieran  haber  sido  celebradas  y  no  lo  han  sido 
(can.  841,  §  1). 

II.  En  cuanto  al  modo  de  contar  este  tiempo,  si  se  trata  de  Misas 
equiparadas  a  las  manuales,  la  obligación  de  entregar  al  propio  Ordina- 
rio dichas  Misas  urge  al  fin  del  año  en  que  debieran  celebrarse;  si  se  trata 
de  las  otras,  al  fin  de  un  año,  a  contar  desde  el  día  en  que  se  recibieron 
en  grande  cantidad  de  un  mismo  bienhechor,  quedando  siempre  a  salvo 
lo  anteriormente  dispuesto  para  el  caso  de  que  se  den  pocas  Misas  o 
sea  diversa  la  voluntad  de  los  donantes  (ibid.^  §  2). 

Coinciden  estas  disposiciones  con  las  del  artículo  4.^  del  decreto  Ut 
debita.  Cfr.  Fer reres,  1.  c,  nn.  27-32. 

26.  Sigúese  de  aquí:  a)  que  los  albaceas,  herederos,  etc.,  deberán  en- 
tregar al  Ordinario  las  Misas  que  al  fin  del  año,  desde  que  se  hicieron 
cargo  del  testamento,  no  hubieron  hecho  celebrar,  dado  caso  que  el  tes- 
tador no  les  faculte  para  retenerlas  más  tiempo. 

b)    Deben  también  entregarlas  aquellos  cuyo  patrimonio  está  gravado 
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con  un  número  de  Misas  que  ha  de  celebrarse  cada  año,  si  durante  él 
no  las  han  hecho  celebrar. 

c)  Deben,  por  consiguiente,  entregarse  las  Misas  que  debieron  cele- 
brarse y  no  se  han  celebrado;  no  aquellas  cuya  celebración,  por  volun- 
tad de  los  donantes,  puede  diferirse  ultra  annum.  Los  religiosos  basta 
que  las  entreguen  a  su  Provincial,  que  es  su  Ordinario.  Ferreres,  1.  c. 

§  VIII 

Derecho  y  obligación  de  vigilar  para  que  se  cumplan 
las  cargas  de  Misas. 

27.  Corresponde:  a)  en  las  iglesias  de  los  seculares,  al  Ordinario  del 
lugar;  b)  en  las  de  los  religiosos,  a  sus  Superiores  (can.  842). 

28.  Registro  de  Misas.— L  Los  rectores  de  las  iglesias  y  de  los  otros 
lugares  piadosos,  sean  de  seculares  sean  de  religiosos,  en  loa  cuales  se 
acostumbra  recibir  limosnas  de  Misas,  han  de  tener  un  libro  especial 
en  el  que  se  anote  cuidadosamente  el  número  de  Misas  recibidas,  la  in- 
tención por  la  que  han  de  aplicarse,  la  limosna  que  se  ha  recibido  y 
cuándo  se  han  celebrado  (can.  843,  §  1). 

La  razón  de  tales  registros  es  clara:  hacer  constar  auténticamente  las 
obligaciones  contraídas  y  el  cumplimiento  de  las  mismas  obligaciones, 
evitándose  por  este  medio  el  que  por  olvido  o  por  otra  pausa  queden  de- 
fraudados los  derechos  de  los  bienhechores.  Por  estos  registros  verá  el 
Ordinario  si  se  han  recibido  sin  permiso  de  los  oferentes  más  Misas  de 
las  que  intra  mensem  podían  celebrarse,  si  ha  habido  descuido  en  el  fiel 
cumpHmiento  de  las  condiciones  exigidas  por  los  fieles,  etc.,  etc. 

Tales  registros,  llevados  en  debida  forma,  hacen  fe  en  el  fuero  ex- 
terno, tanto  en  favor  de  la  obligación  como  para  probar  su  cumplimien- 
to, sin  que  excluyan  otras  pruebas  que  puedan  suplir  alguna  omisión  o 
descuido  involuntario.  Ferreres,  1  c,  n.  111. 

II.  Los  Ordinarios  respectivos  deben  revisar,  por  sí  o  por  otros,  tales 
libros,  por  lo  menos  cada  año  (can.  843,  §  2). 

.  III.  También  los  Ordinarios  de  los  lugares  y  los  Superiores  religio- 
sos que  suelen  encargar  a  sus  subditos,  o  a  otros,  la  celebración  de  Misas 
(que  los  fieles  les  entregan),  deben  prontamente  anotar  por  orden  las 
Misas  recibidas,  con  sus  limosnas  respectivas,  y  cuidar  con  todo  em- 
peño de  que  éstas  se  celebren  cuanto  antes  (can.  844,  §  1). 

IV.  Aun  más:  todos  los  sacerdotes,  sean  seculares  sean  religiosos, 
deben  anotar  cuidadosamente  las  intenciones  de  Misas  que  se  les  han 
encargado  y  las  que  ya  han  celebrado  (ibid.,  §  2). 

Esta  última  prescripción  es  nueva,  a  lo  menos  con  carácter  general. 
Al  escribir  nuestro  comentario  al  decreto  Ut  debita j  decíamos:  «En  cuanto 
a  los  sacerdotes  particulares,  no  tienen  mandado  por  ley  positiva  el  lle- 
var el  registro  especial  de  las  Misas  manuales  que  los  fieles  les  encar- 
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gan  y  de  los  días  en  que  las  han  celebrado  por  sí  o  por  otros,  y,  por  con- 
siguiente, tampoco  tienen  obligación  de  presentarlo  a  la  visita  del  Ordi- 
nario (1).  Pero  salta  a  la  vista  la  conveniencia  de  que  cada  cual  lleve  su 
registro  particular,  en  que  anote  distintamente  las  obligaciones  recibidas, 
el  día  en  que  las  recibió,  el  estipendio  que  se  le  señaló,  las  condiciones 
de  intención,  día,  hora,  etc.,  que  se  le  impusieron.  Así  evitará  dudas,  des- 
cuidos y  el  peligro  de  que  algunas  Misas  queden  sin  ser  celebradas,  cosa 
que  bien  pudiera  suceder  en  caso  de  muerte  repentina,  en  que,  si  no  está 
ya  anotado,  no  se  puede  avisar  la  falta  del  cumplimiento  de  tales  obli- 
gaciones. Y  tal  podría  ser  el  descuido  en  anotar  las  obligaciones  reci- 
bidas, etc.,  que  él  por  sí  sólo  constituya  pecado  grave.  FerrereSy  Misas 
manuales,  n.  113;  Razón  y  Fe,  vol.  10,  p.  526. 

N.  B.  Todas  las  censuras  latae  sententiae  impuestas  por  el  decreto 
Ut  debita  y  por  la  Const  Apostolicae  Seáis  contra  los  quebrantadores 
de  las  prescripciones  sobre  los  estipendios  han  desaparecido  por  el  Có- 
digo; y  sólo  existe  pena  ferendae  senteniiaey  que  puede  verse  en  el 
can.  2324,  contra  los  que  violen  los  can.  827,  828  y  840,  §  1. 


LAS  TRES  MISAS  DEL  DÍA  DE  DIFUNTOS 

EXTENSIVAS  A  TODA  LA  IGLESIA  (2) 


Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide 
para  los  negocios  del  rito  oriental. 

108.  Este  privilegio  de  las  tres  Misas  el  día  de  Difuntos,  concedido 
por  Benedicto  XV,  no  es  aplicable  a  los  sacerdotes,  de  rito  oriental^ 
ni  por  ahora  conviene  extenderlo,  según  ha  declarado  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Propaganda  Fide  para  los  negocios  de  rito  oriental,  con 
fecha  13  de  Marzo  de  1916,  la  cual  fué  confirmada  al  día  siguiente  por 
Benedicto  XV. 

Nótese  que  aun  hoy,  en  la  Iglesia  griega,  en  un  mismo  día  sólo  suele 
decirse  una  Misa  en  el  mismo  altar,  y  cada  Iglesia  sólo  suele  tener  un 
altar.  Cfr.  Tomasini,  Vetus  et  nova  Eccl.  discip.,  part.  1,  lib.  2,  c.  21, 


(1)  En  algunas  diócesis  procedióse  antiguamente  con  tal  rigor  en  esta  materia,  que 
a  los  sacerdotes  particulares  se  les  exigía  que  entregaran  al  colector  de  Misas  de  la  res- 
pectiva parroquia  todas  las  obligaciones  de  Misas,  con  los  correspondientes  estipen- 
dios, quedando  éste  encargado  de  hacer  la  distribución  de  las  intenciones  recibidas, 
aunque  con  recomendación  de  que  fuera  preferido  el  sacerdote  a  quien  el  fiel  había 
dado  el  encargo.  Véase  lo  que  se  dispone  en  el  Sínodo  diocesano  de  Valencia  del  año 
1566,  sess.  2,  cap.  3.  Cfr.  Aguirre,  CoUectio  máxima  Concil.,  etc.,  vol.  5,  p.  469  (Ro- 
mae,  1755). 

(2)  Véase  Razón  y  Fe,  vol.  48,  p.  373. 
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n.  7;  Pons,  De  antiquitatib.,  juris  can.,  pág.  211;  Papp-Szílágyi,  En- 
chiridion.,  §  53;  Ferreres^  Derecho  sacramental  y  penal  especial,  n.  220 
(Barcelona,  Subirana,  1918). 


S.  CONGREGATIO  DE  PROPAGANDA  FIDE 

PRO    NEGOTIIS  RITUS  ORIENTALIS 


Dubia  circa  constitutionem  apostolicam  ^Incruentum»  quoad  orientales. 

109.  Nella  plenaria  adunanza  della  S.  Congregazione  di  Propaganda  Fide  per  gli 
affari  di  rito  oriéntale,  tenutasi  il  13  marzo  1916,  fu  presa  in  esame  la  proposta  d'esten- 
dere  agli  Orientali  il  privilegio  di  diré  tre  Messe  nelgiorno  della  Commemorazione  dei 
fedeli  defunti,  a  norma  della  Costituzione  Apostólica  Incruentam  del  S.  P.  Bene- 
detto  XV,  con  i  seguenti  dubbi: 

I.  Se  il  privilegio  Benedettino  di  celebrare  tre  Messe  nel  giorno  della  solenne  Com- 
memorazione dei  defunti  si  festenda  agli  Orientali. 

Et  quatenus  negative: 

II.  Se  convenga  estendere  agli  Orientali  il  privilegio  di  cui  é  parola  nel  primo 
dubbio. 

Et  quatenus  affirmative: 

III.  In  qual  giorno  i  sacerdoti  dei  diversi  riti  Orientali  possano  godere  del  privilegio 
medesimo. 

E  gli  Emi.  signori  Cardinali  dopo  maturo  esame  risposero: 
Ad  I.    Negative. 

Ad  II.    Prout  proponitur  non  expediré. 
Ad  III.    Provisum. 

II  S.  Padre  nell'udienza  accordata  al  sottoscritto  Segretario  della  medesima  S.  Con- 
gregazione, il  22  marzo  seguente,  si  é  degnato  di  approvare  le  surriferite  risoluzioni. — 
Girolamo  Rolleri,  Segretario.  (Acta,  VIII,  p.  104,  105.) 

Artículo  VI 
Privilegio  de  Orifiuela  y  de  algunos  pueblos  de  la  diócesis  de  Tortosa, 

110.  De  otro  privilegio  existente  en  la  ciudad  de  Orihuela  y  también 
en  los  pueblos  del  reino  de  Valencia,  pertenecientes  a  la  diócesis  de 
Tortosa;  en  virfud  del  cual  celebran  los  sacerdotes  dos  Misas  el  día  de 
Todos  los  Santos,  dimos  cuenta  en  Razón  y  Fe,  vol.  15,  p.  376. 

111.  Del  privilegio  de  Orihuela  se  trató  en  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  el  30  de  Agosto  de  1732  (Thesaur.  Resol.  S.  C.  C,  vol.  5, 
p.  300-302),  y,  como  dijimos,  el  Secretario,  que  lo  era  Mons.  De  Lan- 
frediniy  después  Cardenal,  escribió  que  no  había  encontrado  ningún 
autor  que  tratara  de  este  privilegio. 

112.  Nosotros  hemos  encontrado  algunos  que  mucho  antes  de  1732 
trataban  del  mencionado  privilegio.  Así  el  P.  Gabriel  de  Henao,  en  el 
lugar  citado,  n.  316,  escribía  en  1560:  «Etanno  quidem  1540,  ex  autho- 
ritate,  et  mandato  Pauli  III.  Pontificis  Maximi  dato  vivae  vocis  Oráculo 
Antonius  Cardin.  quatuor  Coronatorum,  Poenitentiariusque  Papae  con- 
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cessit,  ut  in  máxima,  aliisque  Ecclesiis,  et  Capellis  Civitatis  Oriolanensis 
celebrarentur  duae  Missae,  die  omnium  Sanctorum,  et  totidem  die 
omnium  defunctorum.  Cuius  concessionis  subcriptae  manu  Cardinalitia, 
et  non  vergentis  in  ullius  praeiudicium  nunc  etiam  extat  usus»  (HenaOy 
1.  c,  vol.  3,  p.  87). 

113.  El  mismo  privilegio  menciona  el  P.  Antonio  del  Espirita  Santo, 
1.  c,  n.  7,  donde  copia  las  palabras  del  P.  Henao  (Lugduni,  1675,  p.  307). 

114.  De  este  privilegio  escribió  más  tarde  el  P.  Mach:  «Hay  también 
en  Orihuela  el  privilegio  concedido  en  6  de  Abril  de  1540,  Dilectis  in 
Christo  Praeposito  et  Capitulo  Ecclesiae  Oriolensis,  por  el  cual  en  los 
días  de  Todos  Santos  y  de  Difuntos  «in  dicta  majori  et  alus  ecclesiis  et 
» capellis  dictae  Civitatis:  quicumque  presbyteri  duas  missas  in  suffra- 
»gium  defunctorum  celebrare  possint,  dummodo  in  earum  prima  vinum 
»ablutionisnon  sumant,  vobis  et  visitantibus,  ac  presbyteris  praefatis: 
»earumdem  tenore  praesentium  indulgemus.  Non  obstantibus,  etc.— 
»Dat.  Romae  apud  Sanctum  Petrum  sub  sigillo  oficii  Poenitentiariae. 
» Octavo  idus  Apr.  Pontificatus  Domini  Pauli  Tertii  anno  sexto».  Así 
»consta  en  el  archivo  de  aquella  Catedral.»  Cfr.  Mach- Fer reres,  Tesoro 
del  Sacerdote,  n.  233,  nota  a. 

115.  Sobre  el  de  los  pueblos  del  reino  de  Valencia,  pertenecientes  a 
la  diócesis  de  Tortosa,  dice  el  mismo  P.  Mach,  1.  c:  «No  consta  tan 
claro  el  origen  de  la  misma  costumbre  que  hay  aún  en  muchos  pueblos 
del  reino  de  Valencia,  enclavados  en  la  diócesis  de  Tortosa;  pues  no 
se  sabe  el  origen  de  ella.  De  una  erudita  memoria,  escrita  por  el  que 
fué  archivero  de  Morella,  D.  José  Segura  y  Barreda,  y  enviada  al  señor 
Obispo  de  Tortosa  en  7  de  Mayo  de  1867,  resulta  que  no  fué  privilegio 
dado  por  el  antipapa  Luna,  según  se  creía  en  Peñíscola,  ni  por  los 
Papas  Paulo  III  ni  Julio  III,  1534  a  1555;  pues  consta  concedido  en  11  de 
Octubre  de  1507  por  el  limo.  Sr.  D.  Alfonso  de  Aragón,  Obispo  de  Tor- 
tosa, «usque  ad  annum  quingentesimum  decimum  et  non  amplius».  No 
consta  después  renovado  hasta  el  año  1545,  en  21  de  Septiembre,  por 
el  limo.  Sr.  D.  Jerónimo  Requeséns,  quien  a  la  petición  en  que  se  decía 
sicüt  alias  fuit  concessum,  decretó:  Placel  Dominationi,  ut  petitur, 
D.  Fernando  de  Loazes  en  1.°  de  Septiembre  de  1553  decretaba:  «Ser- 
»vetur  quod  consuetum  est,  et  ubi  consuetum  non  fuit,  ídem  fiat,  si  ne- 
»cessitas  sic  exigit,  eorum  conscientiam  onerando.»  No  podemos  alargar- 
nos más  copiando  los  datos  de  esta  memoria;  pero  sí  haremos  notar 
que  en  las  concesiones  posteriores,  de  que  se  tiene  noticia,  de  1590, 
1601,  1613,  etc.,  se  dice:  «Attenta  consuetudine  hujus  Dioecesis;  serve- 
»tur  consuetudo;  juxta  Episcopatus  nostri  consuetudinem»,  etc.;  lo  cual 
probaría  que  no  se  conocía  ningún  privilegio  pontificio  coma  el  de 
Orihuela;  pues,  caso  de  haberlo,  al  mismo  y  no  a  la  costumbre  se  har- 
brían  referido  los  Prelados  posteriores. 

J.  B.  Ferreres. 
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Julio,  Agosto  y  Septiembre  de  1918. 

Al  fin  las  Cortes  fueron  Cortes  y  comenzó  a  funcionar  formalmente 
el  órgano  legislativo. 

No  se  debió  este  fenómeno  a  un  cambio  radical  de  la  política,  sino 
a  la  unión  de  los  partidos  turnantes,  con  sus  jefes  a  la  cabeza,  por  mo- 
tivos de  patriotismo.  Convenida  esta  paz,  comenzaron  en  serio  los  tra- 
bajos de  legislación.  Fueron  éstos  interrumpidos  por  los  discursos  pro- 
nunciados por  los  diputados  a  quienes  alcanzó  el  indulto  de  la  pena  que 
sufrían  con  motivo  de  los  sucesos  de  Agosto  del  año  próximo  pasado, 
y  aunque  no  resonó  en  nuestro  Congreso  el  clásico  O  témpora! 
O  mores!  de  otras  edades,  lo  cierto  es  que  se  perdió  mucho  tiempo 
en  discutir  lo  indiscutible,  con  daño  de  los  intereses  generales  del  país, 
que  pedían  toda  la  atención  y  tiempo  disponibles  para  la  resolución 
conveniente  de  apremiantes  necesidades. 

Aun  así,  y  prescindiendo  de  las  que  afectan  solamente  a  intereses 
particulares,  registramos  en  este  trimestre  muchas  leyes  sancionadas, 
proyectos  de  leyes  y  reales  decretos  emanados  del  Poder  ejecutivo  para 
aplicación  de  dichas  leyes  y  de  las  anteriormente  promulgadas. 

De  las  principales  pasamos  a  dar  cuenta  a  nuestros  lectores. 

Presidencia. — No  siendo  suficientes  las  disposiciones  actuales  para 
contener,  dentro  de  los  límites  que  pide  la  prudencia,  los  escritos  o  ac- 
ciones que  pudieran  comprometer  nuestra  neutralidad  actual  enfrente 
de  la  guerra  europea,  con  fecha  3  de  Julio  se  presentó  a  las  Cortes,  y 
éstas  aprobaron,  un  proyecto  de  ley  por  el  que  se  conceden  al  Gobierno 
facultades  extraordinarias,  a  fin  de  evitar  esos  abusos.  Sancionada  por 
el  Rey  el  día  7,  fué  promulgada  el  día  8  en  la  Gaceta. 

—No  obstante  la  disposición  legal  que  acabamos  de  citar,  la  prensa 
continuó  abusando  de  la  libertad  que  le  otorga  la  Constitución,  en  per- 
juicio de  nuestra  neutralidad,  enfrente  de  los  conflictos  internacionales. 
Para  corregir  este  abuso,  con  fecha  31  de  Agosto  (Gaceta  del  1.°  de 
Septiembre),  el  Gobierno  se  vio  en  la  necesidad  de  dictar  un  nuevo  real 
decreto,  por  el  que  se  suspende  la  garantía  contenida  en  el  párrafo  pri- 
mero del  artículo  13  de  la  Constitución,  poniendo  en  vigor  los  preceptos 
de  la  ley  de  Orden  público  de  23  de  Abril  de  1870. 

— En  nuestro  boletín  anterior  dábamos  cuenta  de  la  presentación  a 
las  Cortes  de  estas  tres  leyes:  la  de  bases  para  determinar  la  condición 
de  los  funcionarios  de  la  Administración  civil  del  Estado,  la  relativa  al 
ordenamiento  y  nacionalización  de  las  industrias  y  la  referente  a  la  con- 
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memoración  del  duodécimo  centenario  de  la  batalla  de  Covadonga.  Las 
tres  han  sido  discutidas  y  aprobadas,  sancionadas  por  el  Rey  y  promul- 
gadas en  la  Gaceta  del  día  24  de  Julio. 

—La  rescisión  o  revisión  de  los  contratos  de  obras  públicas  por 
consecuencia  del  encarecimiento  de  los  materiales  de  construcción, 
objeto  de  los  reales  decretos  de  22  y  27  de  Julio  del  corriente  año,  se 
hace  extensiva  a  las  obras  que  se  ejecuten  por  cuenta  de  los  diversos 
Ministerios,  bajo  las  condiciones  que  se  señalan  en  el  nuevo  real  decreto 
de  31  de  Agosto  (Gaceta  del  I."*  de  Septiembre). 

—La  deficiencia  de  nuestros  recursos  económicos  y  la  escasez  de 
vias  de  comunicación  y  medios  de  transporte,  estado  que  las  circunstan- 
cias actuales  de  la  guerra  pusieron  de  manifiesto,  hizo  pensar  al  Gobierno 
en  la  necesidad  de  crear  un  nuevo  departamento  ministerial  que  se  titu- 
lará de  Abastecimientos. 

A  él  corresponderá  el  abastecimiento  y  distribución  de  las  materias 
indispensables  para  la  vida  económica  del  país.  Para  este  fin  se  le  otor- 
gan todas  las  funciones  encomendadas  hoy  a  la  Comisaría  de  Abasteci- 
mientos, en  virtud  del  decreto  de  29  de  Marzo  último  y  demás  disposi- 
ciones vigentes. 

Aprobado  con  fecha  3  de  Septiembre,  fué  publicado  en  la  Gaceta 
del  6. 

Con  la  misma  fecha  se  hizo  el  nombramiento  de  primer  ministro  de 
este  departamento  a  favor  de  D.  Juan  Ventosa  y  Calvell. 

—Organizado  el  personal  de  los  Cuerpos  generales  de  la  Adminis- 
tración civil  del  Estado  y  el  de  subalternos  de  la  misma,  según  la  ley 
de  Bases  de  22  de  Julio  último,  por  real  decreto  de  7  de  Septiembre 
(Gaceta  del  8)  se  aprueba  y  publica  el  reglamento  necesario  para  la 
ejecución  de  dicha  ley. 

Estado.—  Por  la  sección  de  Marruecos,  de  este  Ministerio,  se  publicó 
en  la  Gaceta  del  31  de  Julio,  la  explícita  declaración  de  los  Gobiernos 
portugués  y  español,  por  la  que  Portugal,  teniendo  en  cuenta  las  ga- 
rantías de  igualdad  jurídica  ofrecidas  a  los  extranjeros  por  los  tribunales 
españoles  en  su  zona  de  influencia  de  Marruecos,  renuncia  al  régimen 
de  capitulaciones  para  sus  cónsules,  sus  ciudadanos  y  sus  estableci- 
mientos. 

Dicha  declaración  será  ratificada  y  puesta  en  vigor  treinta  días  des- 
pués de  su  ratificación. 

Fomento.— Muchas  veces,  viajando  por  España,  al  ver  en  unas  partes 
el  suelo  calcinado,  exhausto  de  toda  vegetación,  y  en  otras  la  prisa  que 
se  daban  a  cortar  sus  montes,  nos  parecía  España  un  pueblo  en  liquida- 
ción; una  familia  que  se  aleja  y  vende  y  se  deshace  de  cuanto  tiene  en 
el  nativo  suelo. 

El  individualismo  radical  en  que  se  inspiró  la  mayor  parte  de  la  le- 
gislación del  pasado  siglo  autorizaba  estos  excesos.  Se  prescindió  del 
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fin  social  de  la  propiedad,  y  el  egoísmo  humano,  que  prescinde  en  oca- 
siones hasta  del  porvenir  de  los  propios  hijos,  se  encargó  de  convertir 
a  España  en  despoblada  estepa,  y  aun  sigue  hoy  empeñado  en  su  bárbara 
faena. 

Convencido  el  Gobierno  de  la  necesidad  de  poner  coto  a  esos  exce- 
sos, con  fecha  17  de  Julio  (Gaceta  del  18)  presentó  a  las  Cortes  un  pro- 
yecto de  ley  de  bases  para  la  repoblación  forestal  en  todo  el  territorio 
de  la  nación. 

Por  este  proyecto,  no  sólo  se  determinan  las  bases  para  la  repobla- 
ción de  los  montes  públicos,  sino  aun  de  los  privados,  en  los  que  así  lo 
aconseje  la  conveniencia  pública,  respetando,  no  obstante,  el  derecho  de 
propiedad. 

La  ley  nos  parece  justa:  sólo  lamentamos  el  que  quizá  viene  algo 
tarde  para  reparar  tanto  daño. 

—A  fin  de  evitar  las  manipulaciones  adulteradoras  de  los  vinos  y 
afianzar  el  crédito  de  la  producción  nacional,  se  crea  una  estadística  de 
producción  vinícola,  obligando  a  los  productores  a  la  declaración  de 
sus  cosechas,  y  a  la  expedición  de  guías  a  los  compradores. 

De  exigirse  con  rigor  los  preceptos  de  este  proyecto  de  ley,  inserto 
en  la  Gaceta  del  17  de  Julio,  sin  duda  que  será  beneficioso  para  nuestro 
mercado  de  vinos. 

Una  cosa  echamos  de  menos  en  el  texto  de  su  articulado:  no  se  dice 
a  qué  autoridad  ha  de  presentarse  la  declaración  por  triplicado  que  se 
exige  por  el  artículo  1.° 

—Con  fecha  18  de  Julio  (Gaceta  del  20)  fué  autorizado  el  Ministro  de 
Fomento  para  presentar  a  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  creando  el  Ins- 
tituto Nacional  Agrícola. 

Propónese  el  Ministro  en  este  proyecto  fomentar  el  crédito  agrícola, 
y,  al  efecto,  traslada  a  este  Instituto  las  facultades  concedidas  por  la  ley 
de  23  de  Enero  de  1906  a  la  Delegación  Regia  de  Pósitos.  Se  concede  a 
esta  Delegación  tres  años  para  la  liquidación  de  pósitos  que  le  está 
confiada,  concluidos  los  cuales,  funcionará  el  Instituto  en  la  forma  que 
establece  la  nueva  ley. 

Los  Sindicatos  agrícolas,  que  quieran  funcionar  con  autonomía,  lo 
harán  como  Pósitos,  con  la  previa  autorización  del  Instituto  y  someti- 
dos a  las  disposiciones  de  esta  ley. 

Si  antes  encontrábamos  justifícada  la  intervención  del  Estado  en  la 
repoblación  forestal,  corrigiendo  los  abusos  de  un  individualismo  radi- 
cal, aquí  la  encontramos  excesiva  e  inspirada  en  criterio  socialista.  ¿Por- 
qué no  respetar  los  Sindicatos  agrícolas,  creados  al  amparo  de  la  ley? 
¿Se  ha  de  hacer  depender  la  vida  floreciente  de  alguna  de  estas  asocia- 
ciones, del  abandono  de  otras  gentes,  que  no  han  sabido  o  no  han  que- 
rido hacer  uso  del  derecho  de  asociación,  o  de  la  vida  de  ese  mismo 
Instituto  que  ahora  se  crea,  tan  alejado  del  conocimiento  de  las  particu- 
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lares  necesidades  de  los  pueblos  asociados  con  ese  fin?  Respéteseles  la 
personalidad  creada  por  la  ley  y  reconocida  por  el  mismo  Estado;  a  lo 
sumo  convídeseles  con  formar  parte  del  Instituto  Nacional,  y  sean  ellos 
como  pide  la  justicia,  los  que  reconozcan  o  desechen  un  apoyo  que  pu- 
diera muy  bien  no  serles  conveniente. 

—La  alteración  de  los  precios  que  sirvieron  de  base  para  los  contra- 
tos de  obras  públicas  ha  dado  lugar  a  nuevas  disposiciones  por  las  cua- 
les se  modifican  o  anulan  dichos  contratos. 

En  la  Gaceta  del  24  de  Julio  aparecen  dos  reales  decretos,  fecha  23, 
inspirados  en  dicho  criterio.  Por  el  primero  se  dictan  reglas  dando 
flexibilidad  a  los  compromisos  que  en  lo  sucesivo  se  celebren 
con  el  Estado,  a  fin  de  evitar  las  rescisiones  de  contratos,  como 
ahora  sucede. 

Por  el  segundo  se  establecen  asimismo  reglas  para  la  revisión  de 
precios  en  las  materias  que  se  determinan  y  que  sirvieron  de  base  para 
la  celebración  de  los  contratos  estipulados  antes  de  la  guerra. 

—Un  reglamento  interesante,  y  cuyo  cumplimiento  evitará  muchos 
inconvenientes  y  aun  desgracias  en  la  vía  pública,  es  el  que,  aprobado 
con  fecha  23  de  Julio,  se  publica  en  la  Gaceta  del  día  siguiente,  pági- 
nas 231  a  237,  por  el  que  se  regula  la  circulación  de  los  vehículos  con 
motor  mecánico. 

—La  ley  de  que  dábamos  cuenta  en  nuestro  boletín  anterior,  por  la 
que  se  proyectaba  la  desecación  y  concesión  de  terrenos  pantanosos, 
marismas  y  lagunas,  fué  aprobada  por  los  Cuerpos  colegisladores,  san- 
cionada por  el  Rey  y  promulgada  en  la  Gaceta  del  27  dejulio. 

.  — Con  fecha  27  de  Julio  (Gacela  del  29)  se  hacen  extensivas  las  dis- 
posiciones sobre  rescisión  de  contratos  de  obras  públicas  con  el  Estado 
a  los  contratistas  de  obras  hidráulicas  y  a  los  de  obras  de  puertos,  con 
las  condiciones  que  se  especifican  en  los  reales  decretos  de  dicha  fecha. 

—A  fin  de  dar  unidad  a  las  diferentes  disposiciones  complementarias 
de  las  leyes  de  Aguas  de  1866  y  1879,  e  inspirándose  en  los  mismos 
principios  generales  que  informan  dichas  leyes,  con  fecha  5  de  Septiem- 
bre (Gaceta  del  12)  fué  aprobado  el  real  decreto  por  el  que  se  deter- 
mina el  procedimiento  que  ha  de  emplearse  para  obtener  la  concesión 
de  aguas  públicas,  la  declaración  de  su  utilidad  y  la  de  los  terrenos  de 
dominio  público  necesarios  para  su  aprovechamiento. 

—La  eficacia  de  la  ley  de  defensa  de  los  bosques,  de  que  hemos 
dado  cuenta,  exigía  la  publicación  inmediata  del  reglamento  necesario 
para  su  ejecución,  y,  al  efecto,  fué  aprobado  con  fecha  5  de  Septiembre, 
el  que  se  publica  en  la  Gaceta  del  12  en  las  páginas  697  a  700. 

—Con  el  objeto  de  dar  carácter  práctico  a  los  estudios  de  la  Es- 
cuela especial  de  ingenieros  de  Minas,  se  reforma  por  el  real  decreto 
de  19  de  Septiembre  (Gaceta  del  26)  el  reglaniento  de  dicha  Escuela. 

En  esta  reforma  se  reconoce,  como  en  el  antiguo  reglamento,  la  en- 
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señanza  libre,  sujeta  a  las  pruebas  de  aptitud  que  en  el  mismo  se  deter- 
minan. 

Gracia  y  Justicia.— Un  caso  verdaderamente  anómalo  en  la  historia 
de  nuestra  legislación,  e  irregular  dentro  del  constitucionalismo  legal, 
es  la  ley  sobre  organización  y  atribuciones  de  los  Tribunales  para  niños. 

Supuesta  la  distinción  e  independencia  de  los  Poderes  públicos,  sus 
funciones  propias,  en  lo  substancial,  son  indelegables. 

Dentro  de  nuestra  ley  constitucional,  tan  absurdo  es  que  el  Poder 
ejecutivo  dicte  leyes,  como  que  el  legislativo  delegue  sus  funciones  pro- 
pias en  el  ejecutivo,  porque  sería,  sencillamente,  hacer  uso  de  facultades 
que  no  le  otorga  la  Constitución  y  alterar  la  distinción  formal  establecida 
entre  los  Poderes. 

Como  un  absurdo  llama  a  otro  absurdo,  se  da  también  el  caso  anó- 
malo de  que  el  Rey  sancione  una  ley  que  las  Cortes  no  han  discutido,  y 
que,  después  de  sancionada  y  promulgada,  no  produzca  efectos  legales 
hasta  que  transcurran  cuarenta  sesiones  después  de  dar  cuenta  a  las 
Cortes. 

El  contenido  de  esta  ley,  en  la  que  se  señalan  jueces  y  procedimien- 
tos especiales,  puede  verse  en  la  Gaceta  del  15  de  Agosto. 

Gobernación.— La  ley  de  la  Jornada  mercantil,  decretada  por  las 
Cortes  y  sancionada  por  el  Rey,  reduce  a  diez  horas  diarias  en  los  días 
laborables  la  extensión  de  dicha  jornada.  Se  impone  por  el  artículo  1.* 
un  descanso  continuo  de  doce  horas,  y  se  conceden  dos  horas  de  des- 
canso para  comer. 

Las  personas  a  quienes  afecta  esta  ley,  sus  excepciones  y  las  condi- 
ciones para  su  ejercicio  pueden  verse  en  la  Gaceta  del  5  de  Julio. 

Se  amplía  a  los  dependientes  varones  la  ley  vulgarmente  llamada  de 
la  Silla,  de  27  de  Febrero  de  1912,  y  quedan  en  vigor  las  disposiciones 
de  la  ley  del  13  de  Marzo  de  1900,  que  regula  el  trabajo  de  mujeres  y 
niños,  salvo  el  artículo  2.°,  por  el  que  se  les  concedía  una  hora  para 
comer,  que  ahora  serán  dos.  Seguirá  asimismo  en  vigor  la  ley  del  Con- 
trato de  aprendizaje  de  19  de  Julio  de  1911. 

— En  cumplimiento  del  Convenio  internacional  sobre  el  uso  del  opio, 
de  la  morfina  y  de  la  cocaína,  y  oído  el  Real  Consejo  de  Sanidad,  por 
real  decreto  de  31  de  Julio  ("Gacetó  del  6  de  Agosto)  fué  aprobado  el  re- 
glamento para  el  comercio  y  dispensación  de  las  substancias  tóxicas,  y 
en  especial  de  las  que  ejercen  acción  narcótica,  antitérmica  o  anesté- 
sica. 

Guerra.— En  este  departamento  ministerial  sólo  registraremos  como 
de  interés  general  la  ley  de  24  de  Julio  (Gaceta  del  27),  por  la  que  se  fija 
en  190.228  hombres  la  fuerza  del  ejército  permanente  durante  el  año 
de  1918,  sin  contar  en  ella  el  Cuerpo  de  Inválidos  y  la  Penitenciaría  mi- 
litar de  Mahón. 

Hacienda.— El  exceso  de  gastos  sobre  los  ingresos  recaudados  sigue 
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produciendo  el  natural  efecto  de  acudir  a  los  créditos  extraordinarios 
y  suplementos  de  crédito,  que  aumentan  incesantemente  nuestra 
deuda.  A  27  millones  ascienden  los  otorgados  en  este  trimestre,  según 
se  puede  ver  en  la  Gaceta  de  los  días  2  y  22  de  Agosto,  25  y  26  de 
Septiembre. 

— Corolario  indispensable  de  este  desequilibrio  son  las  nuevas  leyes 
y  proyectos  con  que  se  trata  de  reforzar  el  presupuesto  de  ingresos. 

¿Qué  esperanza  pueden  ofrecer  estas  reformas?  No  lo  sabemos.  Lo 
que  sí  puede  asegurarse  es  que,  a  pesar  de  las  decretadas  con  el  mismo 
fin  para  reforzar  los  ingresos  del  corriente  presupuesto,  la  liquidación  en 
fin  de  Agosto  arroja  muy  escasos  resultados. 

Según  el  resumen,  que  aparece  en  la  página  1.602,  correspondiente 
al  anexo  número  2  en  la  Gaceta  del  29  de  Septiembre,  la  recaudación 
obtenida  durante  los  primeros  ocho  meses  del  actual  ejercicio  econó- 
mico arroja  una  suma  de  1.070  millones,  cantidad  que  excede  en  228 
millones  a  lo  recaudado  durante  el  mismo  período  de  tiempo  en  el  año 
anterior;  pero  si  se  tiene  en  cuenta  que  en  1917  no  se  negociaron  obliga- 
ciones del  Tesoro  ni  Deuda,  y  que  en  1918  ingresaron  por  este  concepto 
200  millones,  y  que  la  venta  de  las  substancias  alimenticias  compradas 
por  el  Estado  figura  en  esta  cuenta  con  un  exceso  de  cuatro  millones 
sobre  el  importe  de  las  vendidas  en  1917,  resulta  que  el  exceso  de  re- 
caudación en  el  presente  año  durante  los  ocho  primeros  meses  es  sólo 
de  24  millones,  cifra  que  está  muy  por  debajo  de  lo  calculado. 

Aun  así,  computando  esta  cifra  de  aumento,  el  ingreso  líquido  hasta 
la  fecha  de  1.°  de  Septiembre  alcanza  sólo  a  la  .suma  de  866  millones. 
Téngase  en  cuenta  además  que  en  esta  cifra  van  incluidos  28  millones 
recaudados  por  cuenta  de  ejercicios  cerrados,  de  donde  resulta  que  lo 
recaudado  en  ocho  meses  por  cuenta  del  actual  presupuesto  asciende 
solamente  a  838  millones. 

En  busca  de  recursos  y  con  la  urgencia  que  el  caso  requiere,  el  pro- 
yecto presentado  por  el  Ministro  aumentando  el  impuesto  sobre  el  azú- 
car y  la  glucosa,  de  que  dábamos  cuenta  en  el  anterior  boletín,  fué  con- 
vertido en  ley,  sancionada  y  promulgada  en  la  Gaceta  del  2  de  Agosto. 

—La  nueva  ley  del  Timbre,  de  cuyo  proyecto,  presentado  a  las  Cor- 
tes, dábamos  cuenta  en  el  resumen  del  trimestre  anterior,  aparece  san- 
cionada en  5  de  Agosto  y  promulgada  en  la  Gaceta  del  8. 

Como  son  muchas  las  leyes  especiales  en  las  que  se  exige  el  timbre 
para  los  actos  a  que  dichas  leyes  se  refieren,  la  nueva  ley  enumera  di- 
chas leyes  en  la  disposición  transitoria  final  (pág.  405),  prometiendo  pu- 
blicar en  el  término  de  seis  meses  una  nueva  edición  oficial  de  la  ley  del 
Timbre,  en  la  que  se  resuman  todas  las  dichas  disposiciones  con  las  mo- 
dificaciones introducidas  por  la  actual  ley. 

—Complemento  de  la  anterior  ley,  y  mientras  llega  la  nueva  edición 
y  el  reglamento  necesario  para  su  aplicación,  provisionalmente  se  publi- 
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carón  en  la  Gaceta  de  los  días  15  y  28  de  Agosto  dos  reales  órdenes 
importantes,  por  las  que  se  suple  dicha  falta. 

Por  la  primera,  del  12  de  Agosto,  se  determinan  los  grupos  de  efectos 
timbrados  que  sustituyen  a  los  señalados  en  el  artículo  12  de  la  ley  de 
1.'^  de  Enero  de  1906. 

Por  la  segunda,  fecha  26  de  Agosto,  se  señalan  las  nuevas  escalas 
graduadas  para  la  aplicación  del  timbre,  que  sustituirán  a  las  estableci- 
das por  la  ley  de  1.°  de  Enero  de  1906  y  a  las  modiñcaciones  introduci- 
das en  ésta  por  la  de  29  de  Diciembre  de  1910. 

—En  busca  de  recursos,  el  Ministro,  con  fecha  4  de  Julio,  fué  autori- 
zado para  presentar  a  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  por  el  que  se  recar- 
gan en  un  50  por  100  las  cuotas  actuales  señaladas  para  la  sucesión  y 
uso  de  grandezas,  títulos  nobiliarios,  condecoraciones  y  honores,  espa- 
ñoles y  extranjeros.  Se  inserta  este  proyecto  en  la  Gaceta  del  6  de 
Julio. 

— Con  el  mismo  fin,  el  proyecto  de  ley  presentado  a  las  Cortes  con 
fecha  4  de  Julio  (Gaceta  del  6),  proponiendo  las  bases  para  la  reforma 
de  la  contribución  industrial  y  de  comercio,  alcanza  proporciones  alar- 
mantes. 

Mientras  no  se  llegue  a  la  vigencia  de  las  nuevas  cuotas,  que  se  es- 
tablecerán bajo  las  bases  del  proyecto,  se  impone  desde  1.°  de  Enero 
de  1919  un  aumento  general  en  las  actuales,  representativo  del  30 
por  100. 

— Pocas  veces  se  habrá  presentado  a  las  Cortes  un  proyecto  de  ley 
tan  fundamentado  como  el  que  con  fecha  16  de  Julio  (Gaceta  del  30) 
presentó  el  Ministro  de  Hacienda,  regulando  las  exacciones  munici- 
pales. 

Destruido  por  la  desamortización  el  patrimonio  de  los  pueblos  y  ce- 
gadas otras  fuentes  de  recursos,  con  los  que  se  cubrían  generalmente 
los  presupuestos  municipales,  quedaron  la  generalidad  de  los  pueblos 
sometidos  a  un  régimen  arbitrario  de  exacciones,  en  cuyos  procedimien- 
tos no  siempre  brillaba  la  justicia. 

Trata  el  Ministro  de  remediar  estos  daños,  y  para  ello,  distinguiendo 
con  claridad  el  presupuesto  municipal  de  la  Ordenanza  de  exacciones, 
determina  cuáles  pueden  ser  éstas  y  el  orden  y  las  condiciones  con  que 
han  de  ser  establecidas. 

En  la  imposibilidad  de  dar  cuenta  en  este  boletín,  ni  aun  sumaria- 
mente siquiera,  de  su  largo  preámbulo,  de  los  130  artículos  del  proyecto 
de  ley  y  de  sus  20  disposiciones  transitorias,  remitimos  a  nuestros  lec- 
tores a  las  páginas  289  a  316  del  número  211  de  la  Gaceta^  en  que  está 
contenido. 

—No  siendo  posible  que  antes  de  1.^  de  Enero  de  1919  pueda  ser 
aprobado  el  proyecto  de  que  acabamos  de  dar  cuenta,  por  real  decreto 
de  6  de  Septiembre  (Gaceta  del  15)  se  desglosa  de  dicho  proyecto  la 
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parte  correspondiente  a  la  exacción  de  consumos,  con  las  modificacio- 
nes indispensables  que  impone  el  desglose. 

De  estas  modificaciones,  la  más  importante  es  la  que  prohibe  incluir 
en  el  repartimiento  del  cupo  de  consumos  a  las  personas  que,  aun  te- 
niendo casa  abierta  en  el  término  municipal,  no  residen  en  ella. 

—Por  real  decreto  de  30  de  Julio  (Gaceta  del  2  de  Agosto)  se  con- 
cede un  depósito  franco  en  Bilbao  a  un  Consorcio,  formado  por  los  pre- 
sidentes o  delegados  de  la  Diputación,  de  los  de  la  Cámara  oficial  de 
Comercio,  Industria  y  Navegación  y  de  los  de  la  Junta  de  obras  del 
puerto. 

En  este  depósito  podrán  admitirse  todas  las  mercancías  y  autorizarse 
las  operaciones  que  se  admiten  y  autorizan  en  el  de  Cádiz. 

En  todo  lo  que  no  se  regula  por  este  decreto  se  estará  a  lo  ordenado 
para  el  depósito  de  Cádk  por  los  reales  decretos  de  22  de  Septiembre 
de  1914  y  24  de  Octubre  át  1916. 

—En  11  de  Agosto  (Gaceta  del  15)  se  otorgó  al  puerto  de  Santander 
otra  concesión  de  depósito  franco,  en  las  mismas  condiciones  en  que  se 
había  otorgado  al  de  Bilbao. 

Sólo  existe  una  pequeña  diferencia  entre  estas  dos  concesiones,  y  es 
que  al  Consorcio  a  quien  se  adjudica  la  concesión  en  ambos  puertos  se 
añade  en  el  de  Santander  la  representación  de  los  Bancos  locales  de  San- 
tander y  Mercantil. 

Con  estas  dos  concesiones  son  ya  cuatro  los  depósitos  francos  esta- 
blecidos en  nuestras  costas,  Barcelona,  Cádiz,  Bilbao  y  Santander. 

El  tiempo  dirá  lo  que  va  ganando  la  renta  de  Aduanas  con  estos  de- 
pósitos. 

—Por  real  decreto  fecha  5  de  Agosto  (Gaceta  del  8)  se  autoriza  al 
Banco  de  España  para  ampliar  hasta  la  suma  de  3.500  millones  el  im- 
porte de  los  billetes  en  circulación. 

Este  aumento  de  500  millones  sobre  la  cantidad  que  antes  le  estaba 
permitida  se  autoriza  con  la  condición  de  adquirir  para  esta  nueva  emi- 
sión una  cantidad  igual  de  oro,  que  ha  de  quedar  en  depósito  como  ga- 
rantía. 

El  Estado  no  otorga  gratuitamente  este  nuevo  privilegio.  Exige  del 
Banco  que  aumente  el  crédito  del  Tesoro,  que  el  Banco  le  tiene  abierto, 
a  una  cantidad  doble  de  la  actual,  o  sea  a  la  suma  de  150  millones,  y  que 
el  rédito  del  2  por  100  de  los  anticipos  que  el  Banco  haga  al  Tesoro  por 
razón  de  dicho  crédito  se  reduzca  a  uno. 

—Por  fines  económicos  muy  atendibles,  la  prohibición  de  introducir 
en  el  reino  valores  públicos  o  de  sociedades  extranjeras,  sin  autorización 
del  Gobierno,  por  real  decreto  de  1 1  de  Agosto  (Gaceta  del  20)  se  hace 
extensiva  a  los  valores  de  ese  mismo  género  poseídos  por  españoles 
que,  depositados  en  el  extranjero,  no  hubiesen  obtenido  autorización 
para  introducirlos  en  nuestro  país. 
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Desde  la  publicación  de  este  decreto,  los  no  estampillados  no  pueden 
ser  cotizados  en  Bolsa,  imponiéndose  grandes  multas,  sin  perjuicio  de 
otras  responsabilidades,  a  los  que  quebranten  esta  disposición. 

Marina.— En  la  Gaceta  del  27  de  Julio  se  publica  la  ley,  sancionada 
en  25  del  mismo  mes,  por  la  que  se  fijan  las  fuerzas  navales  que  para 
las  atenciones  del  servicio  han  de  figurar  en  el  actual  año.  Para  la  do- 
tación de  los  buques  que  en  ella  se  enumeran  se  autoriza  al  Ministro 
del  ramo  para  tener  sobre  l^s  armas  11.091  marineros  y  4.190  soldados, 
con  sus  correspondientes  clases. 

—El  curso  de  alumnos  no  oficiales,  creado  en  la  Academia  de  Inge- 
nieros de  la  Armada,  en  el  Ferrol,  se  amplía  por  real  decreto  de  4  de 
Septiembre  (Gaceta  del  10)  para  dar  facilidad  a  las  distintas  clases  de 
ingenieros  civiles,  a  fin  de  que  puedan  completar  en  dicha  Escuela  su 
capacidad  técnica  de  ingeniero  naval. 

— Según  el  convenio  celebrado  con  la  Gran  Bretaña,  los  arqueos  de 
nuestros  buques  deben  de  armonizarse  con  los  que  hace  el  Board  of 
Trade  inglés,  y  al  efecto,  y  a  propuesta  de  la  Dirección  general  de  Na- 
vegación y  Pesca,  fué  aprobado  con  fecha  9  de  Septiembre  y  publicado 
en  la  Gaceta  del  14  el  reglamento  de  alojamiento  para  las  tripulaciones 
de  los  buques  mercantes. 

Instrucción  pública  y  Bellas  Artes.— Atendiendo  a  las  razones  ex- 
puestas por  el  Rector  de  la  Universidad  Central  y  el  Claustro  de  profe- 
sores de  la  Facultad  de  Ciencias,  por  real  orden  de  19  de  Julio  (Gaceta 
del  22)  se  dispone  que  las  tesis  doctorales  de  la  Facultad  de  Ciencias 
serán  apadrinadas  por  un  profesor  de  la  Facultad,  el  cual  tendrá  dere- 
cho a  formar  parte  del  tribunal. 

Sólo  se  votarán  las  que,  a  juicio  del  tribunal,  merezcan  publicarse; 
publicación  que  se  hará  por  cuenta  del  Estado,  quien  entregará  al  autor 
100  ejemplares. 

—Las  reformas  introducidas  en  el  estatuto  general  del  Magisterio  de 
primera  enseñanza,  más  las  que  aconseja  la  experiencia,  han  dado  lugar 
a  una  revisión  de  dicho  estatuto,  por  la  que  quedan  defínidos  de  un 
modo  concreto  los  derechos  y  deberes  de  los  profesores  de  primera  en- 
señanza. 

Hízose  la  revisión  por  real  decreto  de  20  de  Julio,  publicado  el  25  en 
la  Gaceta.  Una  de  las  reformas  principales  introducidas  en  esta  revi- 
sión es  el  restablecer  en  las  capitales  de  los  distritos  universitarios  las 
oposiciones  a  ingreso  en  el  Magisterio,  que  actualmente  se  verificaban 
en  todas  las  capitales  de  provincia. 

—En  27  de  Jiilio  fueron  sancionadas  por  el  Rey  las  cuatro  leyes 
aprobadas  por  las  Cortes,  que  se  publican  en  la  Gaceta  del  2  de 
Agosto. 

Por  la  primera  de  ellas  se  reforma  la  legislación  sobre  derechos  pa- 
sivos del  Magisterio.  Se  determinan  en  la  nueva  ley  estos  derechos  y 
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se  señalan  como  fondos  para  atender  a  su  pago,  el  6  por  100  del  im- 
porte total  de  los  haberes  del  personal  de  las  escuelas  nacionales,  más 
el  crédito  de  2.300.000  pesetas,  que  figurará  en  el  próximo  presu- 
puesto. 

En  la  segunda  de  dichas  leyes  se  señala  la  edad  de  setenta  años 
para  la  jubilación  de  todos  los  catedráticos  y  profesores  de  los  dife- 
rentes centros  de  enseñanza  que  dependen  del  Ministerio  de  Instruc- 
ción pública  y  Bellas  Artes,  y  se  determinan  ^us  derechos. 

La  tercera  de  las  leyes  referidas  declara  en  favor  de  dichos  catedrá- 
ticos y  profesores  el  derecho  a  solicitar  y  obtener  la  excedencia,  que 
nunca  podrá  pasar  de  diez  años,  y  regula  los  derechos  de  los  mismos 
en  esa  situación. 

En  la  cuarta  ley  se  señalan  las  condiciones  que  ha  de  rendir  el  que 
se  designe  para  el  cargo*  de  Director  general  de  Bellas  Artes,  con  la  ca- 
tegoría efectiva  de  jefe  superior  de  Administración  civil. 

—El  antiguo  reglamento,  fecha  24  de  Marzo  de  1865,  por  el  que  se 
regían  las  beneméritas  Comisiones  provinciales  de  monumentos  histó- 
ricos y  artísticos  adolecía  de  los  defectos  propios  de  las  instituciones 
nuevas  sin  fondo  de  experiencia.  Recogidas  las  enseñanzas  de  ésta,  y 
de  acuerdo  con  las  Reales  Academias  de  la  Historia  y  de  Bellas  Artes 
de  San  Fernando,  de  las  que  dependen  dichas  Comisiones,  el  Ministro 
acometió  la  reforma  de  dicho  reglamento,  cuyo  nuevo  texto  puede  verse 
en  la  Gaceta  del  14  de  Agosto. 

Meritísima  ha  sido  la  labor  de  dichas  Comisiones,  a  las  que  se  deben 
trabajos  valiosísimos  de  investigación  histórica  y  arqueológica,  y  lo  que 
vale  más  aún,  la  conservación  de  preciosos  monumentos,  honra  de  nues- 
tra patria. 

¡Ojalá  que  el  celo  de  estas  Comisiones  no  se  amortigüe,  y  que  ha- 
ciendo uso  de  las  facultades  que  les  concede  el  nuevo  reglamento,  evi- 
ten el  inicuo  despojo  de  nuestros  tesoros  artísticos,  del  que  hace  un  si- 
glo venimos  siendo  víctimas! 

Félix  López  del  Vallado. 

Deusto,  5  de  Octubre  de  1918. 
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Demostración  del  milagro  mediante  pruebas  clínicas,  por  el  Dr.  E.  Le 
Bec,  cirujanc  del  Hospital  de  San  José  de  París,  presidente  de  la  Sociedad 
de  los  Santos  Lucas,  Cosijje  y  Damián.  Traducción  de  F.  C.  D.,  licenciado 
en  Medicina.  Con  las  licencias  necesarias.  Volumen  de  XVI-109  +  82  pági- 
nas, de  21  X  L^  centímetros.— Imprenta  de  E.  Subirana,  editor  y  librero  pon- 
tificio, Puertaferrisi?,  14,  Barcelona,  1918. 

El  problema  de  Lourdes,  aunque  tratado  y  resuelto  ya  cien  veces, 
resulta  siempre  interesante,  sugestivo,  de  actualidad.  Ofrece  tres  aspec- 
tos principales:  el  teológico-filosófico,  el  científico  y  el  clínico.  El  autor 
prescinde  completamente  del  primero,  toca  ligeramente  el  segundo  y  se 
detiene  en  el  tercero,  como  objeto  de  su  ramo  y  competencia. 

Divide  su  trabajo  en  dos  partes:  en  la  primera,  que  es  la  «Exposi- 
ción doctrinal»,  estudia  principalmente  lo  que  él  llama  «fisiología  de  lo 
sobrenatural  médico».  Así  como  la  fisiología  es  el  estudio  científico  de 
las  funciones  vitales,  y  la  patología  el  estudio  científico  de  las  alteracio- 
nes de  esas  funciones  y  de  las  enfermedades  somáticas,  así  en  la  «fisio- 
logía de  lo  sobrenatural  médico»,  trata  de  examinar  el  autor  las  modifi- 
caciones y  curaciones  causadas  en  los  fenómenos  vitales  y  afecciones 
morbosas  graves  por  cierta  fuerza  misteriosa  o  sobrenatural.  No  es  que 
trate  de  estudiar  esa  fuerza  misteriosa  en  sí  misma,  sino  sus  efectos  en 
dichas  curaciones. 

Y  pues  de  entre  los  hechos  o  fenómenos  sobrenaturales  sólo  las  cu- 
raciones ofrecen  carácter  clínico  y  asequible  al  médico  y  operador  para 
notar  la  diferencia  de  los  fenómenos  vitales  normales  y  anormales,  no 
pretende  analizar  otros  hechos  que  las  curaciones,  las  de  Lourdes. 

Como  en  último  término  los  fenómenos  de  la  vida  se  pueden  reducir 
y  sintetizar  en  la  vida  de  la  célula,  comienza  por  la  fisiología  celular. 
Para  que  la  célula  animal  pueda  vivir  se  requiere  que,  por  medio  de  la 
sangre,  reciba  los  principios  nutritivos  para  su  conservación.  Si  no  los 
recibe,  naturalmente  muere;  o  si  permanece  o  reaparece  en  el  organismo, 
es  que  interviene  alguna  fuerza  superior,  es  que  hay  milagro.  Conforme 
a  esta  base,  el  Dr.  Le  Bec  presenta  un  esquema  o  división  tricotómica 
de  los  fenómenos  fisiológicos  reducidos  al  hecho  único  de  la  vida  celu- 
lar, adaptándola  a  la  división  clásica,  también  tricotómica,  de  los  mila- 
gros süpra  naturam,  contra  naturam  y  praeter  naturam.  Como  ejemplo 
de  la  primera  clase  pone  la  resurrección  de  un  muerto,  en  la  que  hay 
reconstitución  de  la  vida  celular  después  de  haber  sido  totalmente  ex- 
tinguida; de  la  segunda,  los  jóvenes  en  el  horno  de  Babilonia,  donde 
hubo  persistencia  de  la  vida  celular,  no  obstante  la  carencia  de  condi- 
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clones //s/cas  necesarias  para  ella  y  la  existencia  de  circunstancias  di- 
recta y  positivamente  contrarias  a  ella;  de  la  tercera,  la  formación  ins- 
tantánea de  un  tejido  o  de  una  cicatriz,  a  pesar  de  la  falta  de  condiciones 
fisiológicas  que  permitan  la  vida. 

Permítasenos  advertir  que  propiamente  la  resurrección  de  un  muerto 
no  pertenece  a  los  milagros  de  primera  clase,  a  los  milagros  supra  na- 
turam,  por  la  sencilla  razón  de  que  la  naturaleza  puede  por  medio  de  la 
fecundación  o  generación  dar  la  vida  al  que  no  la  tiene,  si  bien  no  la 
puede  dar  a  un  cadáver,  y  por  esto  la  resurrección  es  un  milagro,  pero 
un  milagro  de  segunda  clase,  milagro  quoad  subjectum.  Sin  duda  el 
Dr.  Le  Bec  la  ha  clasificado  en  el  primer  grupo  porque  entre  los  mila- 
gros verificables  en  el  campo  de  la  ciencia  clínica  no  parece  que  haya 
otro  mayor  que  la  resurrección  de  un  muerto;  pero  los  hay  o  puede  ha- 
ber fuera  de  la  ciencia  clínica,  como  la  glorificación  y  bilocación  de  los 
cuerpos  o  la  presencia  visible  del  Niño  Jesús  en  la  Hostia  consagrada: 
éstos  son  los  que  pertenecen  a  la  primera  clase,  supra  naiuram,  quoad 
substantiam.  En  las  curaciones  no  hay  ningún  milagro  de  primera  clase, 
y  aun  se  puede  decir  que  tampoco  de  segunda,  y  el  autor  nota  modesta 
y  cuerdamente  que,  «dejando  a  los  teólogos  el  cuidado  de  incluir  tal  o 
cual  curación  en  la  tercera,  o,  excepcionalmente,  en  la  segunda  catego- 
ría», trata  solamente,  como  médico,  de  estudiar  «la  cuestión  desde  los 
puntos  de  vista  de  la  medicina  y  de  la  fisiología». 

Puesto  en  este  terreno,  para  comprobar  el  carácter  milagroso  de  una 

curación  deben  concurrir,  dice,  las  tres  condiciones  clínicas  siguientes: 

«1.^    Demostración  de  la  existencia  de  una  alteración  grave  de  los 

tejidos  con  pérdida  de  substancia.  Por  ejemplo:  una  úlcera,  una  caries 

ósea,  tubérculos,  etc. 

»2.''  Demostración  de  la  existencia  de  una  cicatrización  efectuada 
instantáneamente,  o  en  un  lapso  de  tiempo  evidentemente  demasiado 
corto  para  una  curación  natural. 

»2.^  Que  persista  la  curación  y  el  restablecimiento  de  las  funciones 
durante  tiempo  bastante  para  evidenciar  que  no  se  trata  de  un  simple 
alivio.» 

Supuesta  la  primera  condición,  «el  signo  principal  déla  intervención 
de  una  fuerza  superior  a  la  naturaleza  en  las  curaciones  milagrosas 
estriba  en  la  instantaneidad  de  la  curación».  Pero  conviene  entenderlo 
bien.  No  se  trata  de  una  instantaneidad  absoluta  o  matemática,  sino 
moral  o  relativa,  pues,  como  advierte  muy  bien  el  autor,  basta  la  se- 
gunda. «En  el  milagro  médico  es  preciso  procurar  demostrar  que  la 
curación  se  ha  conseguido  en  un  espacio  de  tiempo  evidentemente  corto 
para  que  pueda  atribuirse  con  cierta  verosimilitud  a  las  solas  fuerzas 
naturales.»  El  autor  llama  a  esta  instantaneidad  «ausencia  de  un  factor 
normalmente  esencial:  «el  tiempo»,  y  también  «el  verdadero  carácter  dis^ 
tiniivo  de  lo  sobrenatural  médico»  y  «de  absoluta  necesidad  para  des- 
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arrollo  de  los  fenómenos  fisiológicos».  Algo  excesivo  nos  parece  lo 
subrayado  (por  nosotros);  parécenos  que  bastaría  llamarla  «signo  prin- 
cipal», como  decimos  más  arriba,  repitiendo  las  palabras  del  autor.  Y  la 
razón  es,  porque  dicha  instantaneidad,  aunque  es  signo  principal,  no  es 
esencial  para  que  una  curación  sea  milagrosa;  y  no  lo  es,  porque  ni  se 
requiere  ni  basta.  No  se  requiere  a  veces,  hablando  en  general  de  los 
milagros,  antes  al  contrario,  cuanto  menos  instantáneo,  más  patente 
puede  ser  el  milagro;  v.  gr.,  cuanto  más  tiempo  estuviese  parado  el  sol 
por  mandato  de  Josué,  cuanto  más  tiempo  estuviesen  los  jóvenes  sin 
quemarse  en  medio  del  fuego,  más  claro  hubiera  aparecido  el  milagro. 
No  basta  a  veces;  como  que  las  curaciones  nerviosas  o  meramente 
funcionales  pueden  ser  repentinas  sin  ser  milagrosas;  pero  grato  nos  es 
consignar  que  el  Dr.  Le  Bec  prescinde  y  no  hace  mérito  de  tales  cura- 
ciones, estudiando  sólo  las  orgánicas,  las  anatómico-patológicas. 

En  la  segunda  parte  examina  algunos  casos  particulares  más  nota- 
bles, demostrando  que  en  ellos  se  cumplen  las  tres  condiciones  mencio- 
nadas, y  que,  por  tanto,  ofrecen  verdadero  carácter  milagroso,  clínica- 
mente considerado. 

El  trabajo,  escrito  con  claridad,  sencillez,  orden  y  conocimiento  clí- 
nico, es  una  buena  contribución  para  la  historia  o  anales  de  Lourdes,  y 
se  lee  con  agrado  e  interés,  y  aun  se  leería  con  más  gusto  si  se  evitaran 
las  repeticiones  de  algunos  hechos. 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 


Luis  Garriguet,  Superior  de  Seminario.  La  Vjrgea  María:  su  predestina- 
ción, su  dignidad,  sus  privilegios,  su  misión,  sus  virtudes,  sus  méritos,  su 
gloria,  su  intercesión,  su  cw//o.— Barcelona,  Bloud  y  Gay,  editores,  35,  calle 
del  Bruch,  35;  París,  3,  rué  Garanciére,  1918.— Un  volumen  en  4.°  de  460 
páginas. 

Tanto  se  ha  escrito  y  tan  admirablemente  sobre  las  glorias  de  la  San- 
tísima Virgen,  que  el  sabio  autor  de  esta  nueva  obra  que  tenemos  el 
gusto  de  anunciar  se  ha  determinado,  dice,  a  emprender  su  trabajo,  no 
«por  la  esperanza  de  encontrar  en  su  camino  algún  filón  inexplorado  o 
de  beneficiar  mejor  las  venas  ya  exploradas,  sino  que  ha  obedecido  a 
distinta  preocupación:  la  de  resumir  la  doctrina  de  los  maestros  acerca 
de  la  Santísima  Virgen  y  hacerla  accesible  a  todos».  Ha  querido  realizar 
una  labor  de  vulgarización  teológica.  Tampoco  faltan,  gracias  a  Dios, 
algunos  libros  apreciables  de  esta  clase;  pero  lo  es  también  y  digno  de 
especial  recomendación  por  su  fondo  y  su  forma  el  de  La  Virgen 
María,  escrito  por  el  Sr.  Garriguet  y  publicado  en  España  por  los  edi- 
tores franceses  Bloud  y  Gay. 

Cuan  vasta  sea  la  materia  y  cuan  interesante  lo  indica  el  mismo  sub- 
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título  de  la  obra,  copiado  de  la  portada,  pues  comprende  desde  la  Pre- 
destinación de  la  Santísima  Virgen  ab  aeternOy  para  Madre  de  Dios, 
hasta  su  gloriosa  Asunción  a  los  Cielos,  su  universal  intercesión  y  su 
culto. 

Divídese  en  tres  partes  principales:  María  en  el  pensamiento  de  Dios 
y  expsctación  de  los  hombres,  María  en  la  tierra,  María  en  el  Cielo. 
La  primera  nos  presenta  a  María  «predestinada  de  toda  eternidad  a  la 
maternidad  divina»,  con  los  caracteres  gloriosos  y  fecundas  consecuen- 
cias de  tal  predestinación,  y  «vaticinada  por  los  más  hermosos  oráculos», 
ya  desde  el  de  la  divina  promesa  en  el  Protoevangelio  (Genes.,  3,  15), 
transmitida  por  nuestros  primeros  padres  a  sus  descendientes,  de  donde 
nacieron  las  tradiciones  en  los  pueblos  sobre  María,  y  «simbolizada  por 
las  más  graciosas  figuras»  de  personas,  Eva,  Raquel,  etc.,  y  cosas,  el  pa- 
raíso terrenal,  el  arca  de  Noé,  torre  de  David,  etc.  En  la  segunda  parte, 
mucho  más  extensa,  se  trata  «de  la  divina  maternidad  de  María,  funda- 
mento de  todos  sus  privilegios  y  grandezas»,  excelencia  del  admirable 
privilegio,  considerada  la  dignidad  en  sí,  en  las  relaciones  en  que  coloca 
a  la  Santísima  Virgen  con  las  tres  divinas  Personas  y  las  que  le  da  res- 
pecto a  nosotros.  Señora,  Madre,  etc.;  del  «admirable  cuidado  puesto 
por  Dios  para  formar  a  María»  en  el  cuerpo  y  en  el  alma;  «de  la  preser- 
vación maravillosa  de  que  Dios  hizo  objeto  a  María»,  preservación  del 
pecado  original,  Inmaculada,  y  de  todo  pecado  actual,  impecable,  de  toda 
concupiscencia  y  de  todo  error,  sin  engaño  alguno;  «de  los  tesoros  con 
que  Dios  enriqueció  el  alma  de  María»,  tesoros  de  gracia  santificante, 
auxilios  dispensados  a  la  voluntad  de  María,  luces  derramadas  sobre  su 
inteligencia,  ciencia  de  María,  «otros  favores  extraordinarios»,  gracias 
gratis  datas;  «de  la  correspondencia  de  María  a  la  gracia»,  virtudes 
teologales  de  María,  su  virginidad,  humildad  y  las  otras  virtudes; 
«aumentos  dados  por  María  a  la  gracia  recibida  de  Dios  o  parte  que 
tuvo  en  su  propia  santiñcación»  y  «parte  que  tuvo  en  nuestra  reden- 
ción»; por  qué  medios  cooperó  María  a  nuestra  redención;  «muerte  de 
María,  Asunción  de  María».  A  la  tercera  parte  se  reñere  la  «bienaven- 
turanza de  María»,  superior  a  toda  otra  que  no  sea  la  de  Dios;  «crédito 
de  María  en  el  Cielo»,  es  todopoderosa,  está  a  nuestra  disposición; 
«mediación  de  María  en  el  Cielo»,  su  excelencia,  extensión,  consecuen- 
cias; «culto  tributado  a  la  Virgen  Santísima»,  su  naturaleza  y  funda- 
mentos, su  antigüedad  y  universalidad,  necesidad  y  utilidad,  influencia 
moral,  etc. 

Al  desarrollar  estos  temas  el  Sr.  Garriguet  puede  decirse  que  toca  y 
dilucida  todas  las  cuestiones  concernientes  a  la  gloria  de  la  Santísima 
Virgen,  y  que  especialmente  interesan  a  los  fieles,  aunque  sean  secunda- 
rias y  no  tan  ciertas  como  las  principales.  Porque  ésta  es  una  de  las 
buenas  cualidades  del  docto  y  piadoso  autor  en  esta  obra,  que  procura 
defender  cada  punto  doctrinal  no  sólo  con  claridad,  solidez  y  energía 
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sino  también  con  precisión  y  verdad,  sin  exageraciones,  distinguiendo 
diligentemente  lo  dogmático  o  cierto  de  lo  que  sólo  es  más  o  menos 
probable  y  controvertido  entre  los  teólogos.  Véase,  v.  gr.,  la  nota  de  la 
página  54,  respecto  de  la  excelencia  de  la  maternidad  divina,  cuando  se 
trata  de  si  la  maternidad  divina,  tomada  por  separado  independientemente 
de  las  gracias  que  connaturalmente  la  han  acompañado,  es  superior  a  los 
demás  dones  divinos.  En  las  controversias  de  los  teólogos,  juzgadas  con 
serena  imparcialidad,  se  decide  el  esclarecido  autor,  con  muy  buen  acuer- 
do, por  las  soluciones  que,  teniendo  sólido  fundamento,  aparecen  más  hon- 
rosas a  la  Virgen;  todo  para  conseguir  sea  más  y  más  conocida,  estimada 
y  amada  nuestra  Madre  divina.  Así,  a  pesar  de  la  siempre  respetable 
opinión  de  Santo  Tomás  en  la  Suma,  admite  (1),  con  Suárez,  a  quien 
siguen  los  más  de  los  teólogos,  que  ya  antes  de  la  Encarnación  tenia  la 
Santísima  Virgen  no  sólo  ligado,  sino  extinguido  el  f ornes  de  la  concu- 
piscencia, cuya  existencia  parecería  una  imperfección  o  mancha.  Así 
prueba,  con  San  Alfonso  María  de  Ligorio  y  otros,  y  se  admite  hoy  ge- 
neralmente (2),  que  desde  el  primer  momento  de  su  ser  tuvo  la  Santí- 
sima Virgen  uso  de  razón,  contra  lo  que  indica  el  Angélico  Doctor  (3),  y 
desde  su  Concepción  Inmaculada  pudo  orar,  amar  y  merecer.  Entre  las 
opiniones  libres  acerca  del  momento  en  que  la  Santísima  Virgen  hizo  el 
voto  de  Virginidad,  en  cuya  existencia  todos  convienen,  admite  la  que 
afirma  haberle  emitido  la  Santísima  Virgen  desde  el  primer  instante  de 
su  Concepción,  «resultando  más  piadosa  y  más  favorable  a  la  Virgen 
Santísima...  y  más  universalmente  aceptada».  (4). 

El  estilo,  aunque  sea  didáctico  teológico,  es  claro,  y  creemos  que  al 
alcance  de  todos  los  fieles.  He  aquí  cómo  explica  que  con  toda  propie- 
dad es  la  Santísima  Virgen  Madre  del  Verbo  Encarnado:  «Aunque  en 
Jesucristo,  dice,  no  haya  más  que  una  persona,  como  es  juntamente  Dios 
y  hombre,  se  le  puede  considerar:  o  como  Dios  solamente,  reduplicaüve 
ut  Deas,  según  expresión  de  los  teólogos,  y  así  considerado  no  tiene 
Madre,  ha  sido  engendrado  de  toda  eternidad  por  sólo  el  Padre,  que  le 
ha  comunicado  toda  su  substancia;  o  como  hombre  exclusivamente  re- 
duplícatíve  ut  homo,  y  entonces  es  hijo  único  de  María,  formado  en  su 
seno  por  la  sola  operación  del  Espíritu  Santo  y  no  tiene  Padre,  sólo  tiene 
Madre;  o  como  persona  teándrica,  y  entonces  tiene  un  Padre  que  le  ha 
engendrado  de  toda  eternidad  y  una  Madre  que  lo  ha  dado  a  luz  en  el 
tiempo.» 

Alguna  que  otra  frase,  sin  embargo,  nos  ha  parecido  inexacta  en  la 
obra.  «La  gracia  santificante,  escribe,  ora  se  considere  como  una  subs- 
tancia, ora  como  una  cualidad...»,  y  en  nota  afirma  (pág.  157)  que  am- 


(1) 

Véase  páginas  141-142. 

(2) 

Página  190. 

(3) 

1.  c.  en  nota. 

(4) 

Página  263. 
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bas  opiniones  (la  de  algunos  teólogos,  que,  según  él,  enseñan  que  la 
gracia  es  la  substancia  misma  de  Dios,  y  la  que  sostiene  que  la  gracia  es 
una  cualidad)  están  igualmente  sostenidas  y  son  quizá  igualmente  sos- 
tenibles.»  No,  no  hay  algunos  teólogos  que  enseñen  la  primera  opinión. 
Cínicamente  la  defendió  el  Maestro  de  las  sentencias,  afirmando  que  la 
gracia  santificante  no  es  sino  la  Persona  del  Espíritu  Santo;  los  demás 
teólogos  la  reprueban,  incluso  el  P.  Petau,  que  con  la  común  sentencia 
distingue  realmente  la  gracia  santificante  de  la  Persona  del  Espíritu  San- 
to, si  bien  se  aparta  de  los  otros  teólogos  en  la  explicación  de  la  santi- 
ficación, que  atribuye  al  Espíritu  Santo.  El  mismo  Sr.  Garriguet  afirma 
en  absoluto  (pág.  175;  que  la  gracia  habitual  es  una  cualidad  de  suyo 
permanente.  Que  sea  un  don  creado,  física  y  habitualm.ente  inherente  al 
alma,  que  se  nos  comunica  por  el  Espíritu  Santo,  es  doctrina  que  los  teó- 
logos enseñan  como  católica  y  cierta,  por  lo  menos  (1). 

En  la  página  117  dice  que  el  Concilio  de  Trento,  enseñando  que  la 
Santísima  Virgen  durante  toda  su  vida  no  cometió  pecado  ni  aun  venial, 
convirtió  en  dogma  de  fe  un  punto  doctrinal  admitido  siempre  por  la  ma- 
yoría de  los  católicos.  El  Sagrado  Concilio,  en  ese  canon  23  de  la  se- 
sión VI,  no  define  como  revelada  la  verdad  de  la  preservación  en  María 
de  todo  pecado;  sólo  afirma  que  la  Iglesia  tiene  (tenet)  haber  recibido  la 
Santísima  Virgen  ese  especial  privilegio;  con  lo  que  enseña  que  es  ver- 
dad católica,  verdad  cierta  de  la  Iglesia,  no  precisamente  dogma  de  fe. 

La  Mediación  Universal  de  la  Santísima  Virgen  la  expone  bien,  aun- 
que con  sobriedad  de  razones,  nimia  tal  vez.  En  la  página  371  escribe 
que  la  Mediación  de  la  Santísima  Virgen  no  es  dudosa  ni  puede  surgir 
controversia  ninguna  entre  católicos  sobre  su  existencia;  mas  en  la  pá- 
gina 381  concluye  «que  nos  debe  parecer  tan  dulce  como  razonable  el 
admitirla».  Es  poco;  debemos  admitirla  y  aun  podemos  aspirar  a  su  de- 
finición, como  probamos  en  otra  parte  (2),  y  como  más  recientemente  se 
indica  en  el  fascículo  XIII  del  Dictionnaire  Apologétíque  de  la  foi  Ca- 
tholique,  por  D'Alés,  V.^  Marie,  artículo  del  P.  J.  V.  Bainvel,  el  cual 
también,  después  de  notar  en  el  mismo  artículo,  columna  290,  que  Pío  X 
y  Benedicto  XV  han  enseñado  la  doctrina  de  la  mediación  universal  de 
María  en  todas  las  gracias^  añade  estas  palabras:  «Según  algunas  hojas 
o  revistas  (feuilles)  de  piedad  mariana,  el  mismo  Benedicto  XV,  en  una 
audiencia  privada,  habría  expresado  netamente  la  idea  de  que  podría 
definirse  sin  la  menor  dificultad  como  dogma  de  fe,  no  sólo  la  materni- 
dad espiritual  de  María,  sino  también  su  intervención  actual  en  la  distri- 
bución de  todas  las  gracias.» 

P.   ViLLADA. 


(1)  Véase  Beraza,  Tract.  de  grafía  Christi,  nn.  724-745. 

(2)  Opúsculo  Sobre  la  definición  dogmática  de  la  Mediación  Universal  de  la  Santí- 
sima Virgen,  Madrid,  Razón  y  Fe,  1917. 
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Lüther  et  VAllemagne,  par  M.  J.  Paquier. 
Vol.  in-12  de  XX-287  pages.  Franco  par 
la  poste:  4  fr.  80.— Libralrie  Víctor  Le- 
coffre,  J.  Gabalda,  éditeur,  rué  Bona- 
parte,  90,  Paris,  1918. 

Muy  oportunamente  sale  esta  obra, 
ahora  que  los  protestantes  tratan  de 
celebrar  el  cuarto  centenario  de  su 
padre  y  reformador.  En  ella  se  intenta 
dar  a  conocer  a  Lutero,  asombrá/idose 
el  autor,  como  se  asombrará  cualquier 
lector  sincero  e  imparcial,  de  cómo  un 
tal  hombre  pudo  ser  reformador.  Este 
trabajo  se  reduce  casi  a  estudiar  las 
cualidades  personales  de  Lutero;  hu- 
biera sido  más  completo  si  se  hubiera 
extendido  en  lo  referente  a  las  causas 
de  la  reforma— que  más  bien  fué  de- 
formación,—a  su  carácter,  consecuen- 
cias y  estado  actual,  y  si  hubiera 
prescindido  algo  más  del  estado  de 
ánimo  producido  naturalmente  por  el 
estado  actual  de  la  guerra,  que  insensi- 
blemente apasiona  a  los  beligerantes. 

E.  U.  DE  E. 

Relatos  bíblicos.  Orígenes  históricos  de  la 
Religión,  por  el  P.  Manuel  Trullas,  S.  J. 
Un  volumen  de  VII  -+■  504  páginas  de 
143  X  200  milímetros.— Barcelona,  Im- 
prenta Editorial  Barcelonesa,  1918.  Pre- 
cio: 4  pesetas  en  rústica  y  5  en  tela. 

Asunto  de  grandísimo  interés  es  el 
que  trata  el  P.  Trullas  en  esta  obra, 
cual  es  la  historia  sagrada  en  sus 
principios,  o  sea  desde  la  creación 
del  mundo  hasta  la  muerte  del  patriar- 
ca José.  Y  comienza  por  dar  una  idea 
de  la  creación  de  los  ángeles. 

La  narración  va  desarrollándose 
con  facilidad  e  interés;  las  diferentes 
escenas  bíblicas  preséntanse  ante 
nuestros  ojos  con  toda  su  encanta- 
dora belleza  o  sublimidad.  Y  como  en 
cada  párrafo  el  autor  va  mezclando 
consideraciones  que  la  hagan  más  útil, 
resulta  este  libro  un  tesoro  de  ins- 
trucción y  de  lectura  espiritual,  que  ha 
de  hacer  gran  bien  leído  en  particular 
y  en  familia. 


A  su  recomendación  contribuye  el 
recato  con  que  el  autor  trata  algunos 
puntos  peligrosos  de  la  historia  bíbli- 
ca, y  a  su  atractivo  la  multitud  de  lá- 
minas, tomadas  de  buenos  autores, 
con  las  que  se  ilustran  los  principales 
pasajes. 

L.  N. 


Santidad  en  el  mundo  o  Reseña  de  la 
admirable  vida  de  la  Sierva  de  Dios 
Carmen  de  Sojo  de  Anguera,  por  don 
José  Monsóy  Vico,  presbítero,  licen- 
ciado en  Sagrada  Teología.— Barcelona, 
Editorial  Ibérica,  J.  Pugés,  S.  en  C,  Pa- 
seo de  Gracia,  62;  1917.  Un  volumen 
en  8.°  de  191  x  123  milímetro^  y  XXXVI- 
126  páginas  y  dos  fotograbados.  Pre- 
cio, 1,50  pesetas. 

De  dos  partes  se  compone  esta  obra: 
de  la  semblanza  del  Cardenal  Casañas 
y  Pagés  y  de  la  biografía  de  doña 
Carmen  de  Sojo.  Hablase  del  primero 
porque  fué  el  director  espiritual  de  la 
segunda  e  instrumento  de  su  santifica- 
ción. J.usto  es  que  por  vía  de  intro- 
ducción a  la  vida  de  D.""  Carmen  se 
haga  una  semblanza  del  Sr.  Casañas; 
y  de  hacerla  se  ha  encargado  pluma 
tan  elegante  como  la  de  D.  Luis  Ca- 
rreras. Tal  yez  parezca  demasiado  en- 
comiástica; pero  un  varón  como  el  se- 
ñor Casañas  no  tiene  nada  de  sorpren- 
dente que  cautive  por  sus  dotes  y 
prendas  poco  comunes. 

La  biografía  de  ü.^  Carmen,  escrita 
por  el  Sr.  Monsó,  se  lee  con  mucho 
deleite.  Pinta  el  autor  hermosamente 
el  temple  vigoroso  de  alma  que,  en  la 
oración  y  trato  con  Dios,  adquirió 
aquella  heroína,  que  sufrió  sin  ame- 
drentarse terribles  persecuciones  de 
todo  género,  de  las  que  al  fin  salió 
victoriosa.  Por  darse  a  los  ejercicios 
de  piedad  y  devoción  y  a  la  macera- 
ción  de  su  cuerpo,  no  olvidó  un  punto 
las  obligaciones  de  su  estado,  y  fué 
una  hija  cariñosa,  una  esposa  buena  y 
una  excelente  madre.  A  San  José  Oriol 
sentía  ternísima  devoción,  y  repetidas 
veces  experimentó  los  favores  y  so- 
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corros  del  Santo.  En  sus  caminos  ex- 
traordinarios siguió  siempre  la  ruta 
que  le  trazaba  un  guía  tan  experto 
como  el  Cardenal  Casañas.  El  señor 
Monsó  procura  justificar  todas  sus 
afirmaciones  o  con  cartas  de  D/^  Car- 
men, o  de  su  director,  o  con  testimo- 
nios de  personas  fidedignas.  Es,  pues, 
la  presente  una  biografía  bien  docu- 
mentada. Algunos  hechos  acaso  exi- 
girían más  detenido  examen,  por  ser 
tan  extraordinarios  y  desusados.  La 
materia  aparece  bien  distribuida,  el 
estilo  es  suelto  y  agradable  y  el  len- 
guaje sencillo,  aunque  con  alguna  que 
otra  incorrección.  Juzgamos  muy  con- 
veniente la  publicación  de  la  vida  de 
esta  santa  mujer  para  que  las  perso- 
nas seglares  se  persuadan  que  el  ejer- 
cicio de  las  virtudes  heroicas  no  des- 
dice de  su  estado,  ni  hay  que  rele- 
garlo a  los  claustros  religiosos. 

Cristianismo,  por  Elpidio  de  Mier.  Pró- 
logo de  Antonio  Álvarez-Nava,  con 
una  carta  del  Ilmo.Sr.  Obispo  de  Puerto 
Rico,  Mons.  W.  A.  Jones.— San  Juan, 
Puerto  Rico,  imprenta  y  litografía  La 
Primavera,  1910.  Un  folleto  de  195  x  133 
milímetros  y  102  páginas.  Precio,  50  cen- 
•  tavos. 

Aunque  de  fecha  muy  atrasada,  hace 
poco  que  llegó  a  nuestras  manos  esta 
obrita,  que  lleva  por  título  el  Cristia- 
nismo y  está  escrita  por  un  americano. 
En  el  sensato  prólogo  hace  el  Sr.  Ál- 
varez-Nava la  presentación  del  señor 
Mier,  y  nos  dice  que,  después  de  haber 
salido  del  seno  de  la  Religión  católica 
y  vagado  por  los  campos  eriales  del 
protestantismo,  vuelve,  atraído  por 
dulces  añoranzas,  al  solar  antiguo  de 
sus  padres.  Un  hombre  tan  recto  como 
el  autor  de  este  folleto  no  pedía  vivir 
de  engaños  y  de  ficciones.  Y  porque 
le  repugnan  las  falsías,  tomó  la  pluma 
en  la  mano  para  escribir  este  opiisculo. 
Cierto  orador,  perteneciente  a  la  secta 
librepensadora,  osó  afirmar  que  el  pa- 
ganismo era  superior  a  la  religión  de 
Cristo,  y  que  ésta  ha  hecho  muy  poco 
por  la  ciencia.  Con  la  historia  en  la 
mano  y  argumentos  eficaces  ad  homi- 
nem  demuestra  el  Sr.  Mier  la  falsedad 
de  arabas  afirmaciones:  el  Cristia- 
nismo, con  su  carácter  divino  y  con 
sus  luminosas  enseñanzas,  que  marcan 


nuevos  derroteros  a  la  razón  humana, 
ha  hecho  adelantar  a  las  ciencias  y  las 
altes;  ha  triunfado  del  paganismo,  y 
destruido  los  sofismas  y  principios  fa- 
laces en  que  se  fundan  otras  reli- 
giones. 

El  Sr.  Mier,  algo  más  orador  que 
filósofo,  expone  con  viveza  sus  ideas, 
y  las  reviste  de  cierta  pompa  y  majes- 
tad; y  aunque  no  siempre  convence, 
pero  la  brillantez  de  su  exposición 
atrae  y  causa  grata  impresión.  El  fin 
que  se  ha  propuesto  merece  alaban- 
zas, y  no  menos  la  merece  el  calor 
con  que  habla  de  la  belleza  y  magni- 
ficencia del  Cristianismo  y  sabiduría  y 
virtudes  de  su  divino  Fundador. 

Algunos  americanismos  que  se  han 
deslizado,  como,  v.  gr.,  permanentibi- 
lidad,  disonarán  a  oídos  castizamente 
castellanos. 


Dimes  y  diretes  contra  Cristo  y  su  Igle- 
sia. Controversia  religioso-popular,  por 
el  Rdo.  D.  M.  Peradalta  y  Geli,  ca- 
pellán de  la  Compañía  Transatlántica. 
Colección  de  cinco  folletos.— Luis  Gili, 
editor,  Librería  Católica  Internacional, 
Claris,  82,  Barcelona,  1918.  Consta  cada 
uno  de  68  páginas  y  se  vende  al  precio 
de  0,50  pesetas. 

Estos  cinco  folletos  de  propaganda 
católica  forman  un  volumen  de  329  pá- 
ginas de  lectura  amena,  instructiva  y 
bien  expuesta.  Comprenden  las  si^ 
guientes  materias:  De  la  existencia  de 
Dios  y  divinidad  de  Jesucristo,  de  la 
oración  y  de  la  plegaria,  del  purgato- 
rio e  infierno,  de  la  Providencia  y  pe- 
cado original,  de  los  Mandamientos, 
Catecismo  y  limosna,  del  conflicto 
obrero  (origen,  estado  actual,  solucio- 
nes). 

En  la  portada  se  dice  que  en  los 
presentes  opusculitos,  «de  una  manera 
gráfica  y  en  estilo  llano  y  familiar,  se 
resuelven  las  dudas  y  rebaten  las  prin- 
cipales dificultades  que  sobre  nuestra 
santa  Religión  suele  presentar  la  incre- 
dulidad de  nuestros  días».  Así  es  la 
verdad.  El  esclarecido  autor  ejecuta 
hábilmente  su  propósito:  escoge  bien 
los  temas,  los  explica  con  claridad  y 
copia  de  doctrina,  los  examina  en  to- 
dos los  aspectos  que  pueden  ofrecer 
dificultades,  los  ameniza  con  anécdo- 
tas  curiosas  y  episodios   históricos 
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aptamente  traídos,  y  los  expone  con 
un  estilo  suelto  y  familiar,  sembrado 
de  imágenes  y  comparaciones  ade- 
cuadas, y  con  un  lenguaje  natural,  cas- 
tizo y  correcto.  Nos  parecen  estos  li- 
britos  muy  acomodados  al  fin  a  que 
se  destinan,  y  creemos  que  produci- 
rán mucho  fruto  no  sólo  entre  los 
obreros  y  gente  ignorante  que  abo- 
rrece la  Religión  católica  por  descono- 
cerla y  representarla  a  su  manera, 
sino  aun  entre  las  personas  buenas, 
que  se  afianzarán  más  en  sus  creen- 
cias con  las  enseñanzas  contenidas  en 
tan  bellas  obritas. 

A.  P.  G. 


Summarium  Theologiae  Moralis  ad  re- 
centem  Codicem  juris  canonici  accom- 
.  modatum,  auctore  Antonio  M.  Arregui, 
S.  J.,  Theologiae  Mor.  et  Juris  Canonici 
in  Collegio  Máximo  Onniensi,  Profes- 
sore.  MCMXVllI.  Ed.  Elexpuru  Herma- 
nos (Bilbao).  Typographi  S.  Rituum 
Congr.— Typis  Blass  et  Cia.  (Matriti). 
Un  tomo  de  XX  608  páginas,  encuader- 
nado en  tela  con  planchas,  6  pesetas, 
con  35  céntimos  para  el  envío  certifi- 
cado. 

Nos  complacemos  en  anunciar  y  re- 
comendar este  Sumario  de  Teología 
Moral,  que  tan  extraordinaria  acepta- 
ción ha  merecido  apenas  dado  a  luz. 
Después  de  la  publicación  del  Código 
Canónico,  por  lo  menos,  no  existe,  a 
nuestro  juicio,  sumario  o  compendio 
(no  hablamos  de  libros  de  texto)  tan 
completo  como  él  y  al  mismo  tiempo 
tan  claro  y  ordenado  y  tan  manual  por 
su  peso  exiguo,  175  gramos,  y  pequeño 
volumen,  160  x  98  milímetros,  impreso 
en  papel  indiano  y  buenos  caracteres, 
aunque  quizás  no  bastante  negros  para 
algunos.  Contiene  toda  la  doctrina 
general  en  resumen  razonado  notable- 
mente conciso  y  claro;  ni  carece  de 
observaciones  no  obvias  en  libros  de 
mayor  extensión.  Es,  pues,  de  especial 
y  muy  grande  utilidad  para  los  que 
ya  han  seguido  el  curso  de  Teología 
Moral  y  que  necesitan  repasar  en 
poco  tiempo,  recordar  o  hallar  pronto 
la  resolución  que  buscan.  Además  del 
índice  analítico  al  principio,  se  han 
puesto  al  fin  otros  dos:  el  alfabético 
de  materias,  que  nos  muy  parece  bien 
hecho,  copioso  y  ordenado,  y  el  de 
los  cánones  del  Código  Canónico,  que 


se  explican  o  mencionan  en  el  Su 
mario  con  los  correspondientes  nú- 
meros del  Sumario.  Aquéllos  son  más 
de  un  millar. 


P.  Domingo  Lázaro,  S.  M.  (religioso  ma- 
rianista).  Doctrina  y  vida  cristianas.  In 
memoriam  1817-1917.— Madrid,  nueva 
librería  católica  del  Amo,  Acedo  y  Com- 
pañía, 9,  Bordadores.  9;  1918.  Un  tomo 
en  4.°  de  XX-294  páginas,  encuader- 
nado en  tela  a  la  inglesa,  5  pesetas. 

Modestamente  dice  el  docto  autor 
que  ha  querido  sólo  aportar  su  hu- 
milde contribución  al  caudal  de  la  Ca- 
tequística; y  ofrece  a  profesores  y 
alumnos  (de  cierta  cultura,  como  los 
que  van  a  terminar  la  segunda  ense- 
ñanza) un  nuevo  instrumento  de  tra- 
bajo, que  podrá  tal  vez  facilitarles  a 
unos  la  exposición  y  a  otros  la  adqui- 
sición de  los  conocimientos  religiosos. 
En  el  plan  seguido  en  la  exposición 
de  las  materias  se  separa  algún  tanto, 
dice,  del  que  comunmente  se  sigue, 
procurando  presentar  la  doctrina  dog- 
mática y  moral  como  un  todo  orgánico, 
cuyos  diversos  elementos  guardan  en- 
tre sí  mutua  dependencia.  En  efecto, 
tiene  cierta  novedad  el  libro,  donde 
se  nota  algo  propio  de  las  obras  cate- 
quísticas, de  las  de  Moral  en  los  tiem- 
pos actuales  y  de  las  ascéticas.  La 
doctrina  es  muy  abundante,  compen- 
diada en  este  solo  volumen,  gracias  a 
la  concisión  con  que  ha  sido  cuidado- 
samente redactada.  ¿No  será  nimia  al- 
gunas veces?  Se  dice  (página  184)  que 
se  necesita  el  Sumario  de  Cruzada 
para  que  tenga  valor  cada  uno  de  los 
otros,  y  no  se  exceptiía  el  de  difuntos. 
En  la  página  78  no  se  añade  que  el 
liltimo  fin  del  hombre  en  esta  Provi- 
dencia es  sólo  el  fin  sobrenatural.  No 
parece  suficientemente  expuesta  (pá- 
gina 81)  la  relación  de  la  gracia  san- 
tificante con  nuestro  último  fin;  ésta 
da  derecho  a  la  gloria;  dícese  semilla 
de  la  gloria,  pero  no  debe  decirse 
substancialmente  lo  mismo  que  la  glo- 
ria, ni,  en  rigor,  que  sea  el  último  fin 
realizado  por  participación,  si  no  se 
explica  más. 

En  el  tratadito  tan  oportuno  acerca 
de  la  perfección  cristiana  hubiera  con- 
venido distinguir  bien  la  necesaria  y 
obligatoria  a  todos  los  cristianos:  sed 
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perfectos^  y  la  que  no  es  a  todos  obli- 
gatoria, aunque  todos  sean  a  ella  invi- 
tados: si  quieres  ser  perfecto...  (Véase 
Alápide,  Comm.  in  S.  Math.,  c.  5,  v.  48.) 

Breviarium  Morale  Canonicum  seu  colle- 
ctio  canonum  ex  novo  Códice  Juris  Ca- 
nonici  excerptorum  qui  doctnnam  mo- 
ralem  hucusque  ab  Auctoribus  traditam 
plus  minusve  immutant,  auctore  P.  Jo- 
SEPH.  BusQUET,  C.  M.  F...  UtrlusQue  juris 
Doctore  atque  Theologiae  Moralis  pro- 
fessore. — Madrid,  Editorial  del  Corazón 
de  María,  Mendizábal,  67,  MCMXVIII. 
En  8."  de  61  páginas,  una  peseta. 

Bien  se  comprende  la  utilidad  de 
esta  colección  de  cánones  para  los 
que  hayan  estudiado  o  hayan  de  es- 
tudiar la  Teología  Moral,  y  especial- 
mente para  los  que  tengan  el  Thesau- 
rus  confessarii  del  autor;  pues  reco- 
rriendo éste  cada  libro  de  la  obra 
(edic.  VUj,  aduce  los  lugares,  indi- 
cando los  números,  etc.,  que  contie- 
nen la  doctrina  cambiada  de  algún 
modo  por  el  nuevo  Derecho,  y  a  cada 
doctrina  antigua  añade,  citándolos 
cuidadosamente,  el  canon  o  cánones 
que  la  abrogan  o  definen,  o  que  esta- 
blecen otra  nueva. 

Esposa  y  víctima.  La  Madre  María  de 
Nuestra  Señora  de  la  Fuente,  religiosa 
de  María  Reparadora.— Imprenta  de  la 
Librería  Religiosa,  calle  de  Aviñó,  20, 
Barcelona,  1918.  Un  volumen  en  4.°  me- 
nor de  220  páginas. 

¡Qué  bien  escogido  está  el  título  de 
esta  obra.  Esposa  y  víctima!  Porque 
eso  es  y  tal  aparece  la  Madre  María 
de  la  Fuente  en  la  biografía  que  nos 
ofrece  su  hermana  en  religión, con  toda 
sencillez  y  naturalidad,  no  pretendien- 
do sino  decirla  verdad  y  con  ella  mo- 
ver a  los  lectores  a  alabar  a  Dios,  que 
tales  maravillas  obra  en  susescogidos. 
Esposa  amantísima  de  Jesús,  ansiosa 
de  complacerle  en  todo  y  Áe  unirse  a 
El  más  y  más  por  amor,  y  por  su  amor 
padecer  más  y  más,  nunca  harta  de 
dolores  en  el  cuerpo  y  en  el  alma, 
verdadera  víctima  de  reparación,  en 
donde  no  se  sabe  qué  admirar  más  en 
Dios,  escribe  el  P.  Risco  en  el  prólogo, 
en  que  da  a  conocer  el  Instituto  de  las 
religiosas  reparadoras  en  general,  si 
su  justicia,  dejando  caer  a  plomo  el 


peso  de  la  reparación  de  los  pecados 
de  los  hombres  sobre  los  hombros  de 
la  víctima,  o  su  amor,  abismándola  de 
tal  modo  en  las  delicias  de  í^us  consue- 
los, que  no  sienta  más  tormento  sino 
parecerle  pequeño,  excesivamente  leve 
el  peso  de  estos  dolores.  Admira  real- 
mente y  consuela  la  extraordinaria 
fortaleza  que  Dios  concedió  a  su  sierva 
para  padecer  tanto  y  tan  alegremente. 
«Haz,  Virgen  Reparadora,  podemos 
concluir  con  la  autora  del  libro,  que  la 
pequeña  semilla  germine  en  las  almas 
con  flores  y  fruto  de  amor  y  repara- 
ción, para  consuelo  de  Jesús,  tu  di- 
vino Hijo,  y  alegría  de  tu  corazón  de 
Madre.» 

P.  V. 


Legisne  Toram?  Grammatica  practica 
linguae  hebraicae  seminariis  scholisque 
publicis accommodata.  Auctore  D.  B. 
Ubach,  o.  S.  B.,  in  Collegiolnternatio- 
nali  S.  Anselmi  de  Urbe  professore.— 
Vol.  1:  Pfionologiam  et  Morphologiam 
complectens.  1918.— Lib.  5;  apud  aucto- 
rem;  CoHegio  di  S.  Anselmo,  Roma. 

El  plausible  fin  del  autor  se  indica 
en  el  título  mismo  Legisne  Toram?, 
como  dando  a  entender  el  deseo  de 
facilitar  la  lectura  del  texto  original 
del  Antiguo  Testamento.  El  medio 
para  alcanzarlo  se  declara  en  el  subtí- 
tulo, Gramática  práctica  de  la  lengua 
hebrea,  y  los  estudiantes  a  quienes  con 
preferencia  se  aplica  son,  como  se 
significa  luego,  los  de  los  seminarios 
y  demás  escuelas  públicas.  ¿De  qué 
arte  se  vale  el  autor  para  hacer  prác- 
tica su  Gramática?  Del  usado  en  el 
estudio  de  las  lenguas  modernas,  co- 
menzando por  las  reglas  gramaticales 
y  siguiendo  por  el  vocabulario  y  el 
ejercicio.  Como  a  lo  último  se  ende- 
reza todo,  las  reglas  se  reducen  al 
mínimo  indispensable,  mas  el  vocabu- 
lario es  muchas  veces  copioso  y,  se- 
gún el  consejo  del  autor,  se  ha  de  to- 
mar de  memoria  antes  de  pasar  al 
ejercicio.  Indudablemente  se  aprende- 
rán de  este  modo  muchas  palabras 
hebreas  en  las  70  lecciones  de  esta 
primera  parte  de  la  Gramática;  pero  a 
los  que  no  tengan  buena  memoria  les 
ha  de  costar  el  conseguirlo  bastante 
trabajo.  ¿No  se  suavizaría  éste  más 
con    el   otro  método,  que   consiste 
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en  analizar  detenidamente  trozos  se- 
guidos, siempre  más  interesantes  que 
frases  sueltas? 

Bien  nos  parece  dar  al  principio  lo 
indispensable  de  la  Gramática;  pero 
ha  de  ser  para  facilitar  cuanto  antes 
el  uso  del  mismo  texto  sagrado  en  al- 
gún libro,  trozo  o  narración  intere- 
sante; lo  cual  tiene  además  la  ventaja 
de  poder  utilizar  biblias  manifiesta- 
mente correctas,  pues  no  es  fácil  (y 
esta  Gramática  lo  comprueba)  impri- 
mir sin  erratas  la  lengua  hebrea.  Mas 
en  esto  cabe  diversidad  de  pareceres. 
Lo  cierto  es  que  el  autor  desenvuelve 
bien  su  método;  expone  sus  lecciones 
con  orden,  claridad  y  precisión,  y  aun 
tipográficamente  las  presenta  con  ni- 
tidez recomendable.  Vivamente  de- 
seamos que  salga  el  segundo  volumen, 
destinado  a  la  sintaxis;  al  cual  augu- 
ramos desde  ahora  no  menor  acepta- 
ción y  estima  que  al  primero.  El  libro 
va  dedicado  a  la  negra  pero  hermosa 
Reina  de  Montserrat,  piadoso  home- 
naje del  vasallo  leal  que  se  crió  a  los 
pechos  de  la  Moreneta  en  su  palacio 
y  templo.  A  expensas  del  monasterio 
se  hace  también  la  "edición. 


Le  Probléme  de  la  Natalité  et  la  Morale 
chrétienne.  ParJ.  VERDiER,Supérieur  du 
Séminaire  de  rinstitut  Catholique  de 
París.  I  vol.  in-8couronne(65p.),0fr.95 
(Majoration  temporaire  de  20  "/o  com- 
prise);  franco,  1  fr.  15. 

Angustiosísimo  problema  fué  el  de 
la  natalidad  en  Francia  los  años  pa- 
sados; mas  ahora  que  el  torbellino  de 
la  guerra  va  acabando  de  llevarse  en 
sus  rápidas  alas  la  juventud  y  aun  la  vi- 
rilidad, esmás  que  angustioso,casi,  casi 
desesperante. « Francia,  dice  el  autor  en 
la  página  54,  cuenta  74  habitantes  por 
kilómetro  cuadrado;  Alemania  120.» 
«En  1911,  añade  en  la  55,  vivían  en 
Francia  tres  extranjeros  por  cien  ha- 
bitantes, lo  cual  da  un  extranjero  por 
cada  32  franceses.  En  algunos  depar- 
tamentos la  proporción  es  todavía 
mayor.»  Y  es  de  notar  que  la  invasión 
extranjera  es  principalmente  efecto  de 
la  escasez  de  trabajadores  manuales. 
¡En  ciertas  minas  de  Briey  contábanse 
60,  68  y  77  por  100  italianos,  por  27, 
17  y  10  por  100  franceses!  Siendo  esto 
así,  añadimos  de  nuestra  parte,  a  poco 


más  que  dure  la  carnicería  actual,  ¿qué 
va  a  quedar  del  sexo  masculino  fran- 
cés? ¿Y  qué  razas  van  a  sustituirlo? 
He  aquí  por  qué  nunca  tal  vez  tuvo 
tanta  oportunidad  como  ahora  este 
folleto,  donde  con  orden,  concisión  y 
solidez  se  plantea  el  problema  y  se 
proponen  las  soluciones,  dando  la  pri- 
macía entre  todas  ellas  a  la  moral  ca- 
tólica, esperanza  única  de  los  france- 
ses para  renovar  de  algún  modo  en 
las  próximas  generaciones  su  fuerte 
y  noble  raza. 

Memorias  de  un  incrédulo,  por  Alfonso 
Benito  Alfaro.— Madrid,  1917.  Un  to- 
mito  de  77  páginas. 

En  páginas  vivas,  ligeras,  aladas 
cuenta  el  autor  algunas  escenas  rego- 
cijadas de  su  infancia,  cuando  «una  fe 
pura,  sencilla,  inocente,  suave  y  con- 
fortadora» estaba  en  él  «como  el  per- 
fume silvestre  en  la  flor  de  los  tomi- 
llares  serranos^  describe  las  descon- 
soladoras luchas  de  su  juventud, 
cuando,  perdida  la  fe,  su  «corazón  sen- 
tía el  hielo  y  el  espanto  del  vacío  >; 
recuerda,  finalmente,  el  dichoso  día 
de  su  conversión  en  unos  Ejercicios 
espirituales,  cuando  Dios  y  su  madre 
«por  caminos  de  sombra»  le  «trajeron 
a  la  luz».  Tal  mudanza  fué  misterio 
del  corazón  más  que  de  la  cabeza, 
como  ha  sucedido  a  muchos,  que  de- 
bajo de  la  aparente  incredulidad  con- 
servaban el  rescoldo  imperceptible  de 
su  antigua  fe.  Estas  Memorias  son 
ecos  del  alma  que  repercutirán  prove- 
chosamente en  el  alma  de  los  lec- 
tores. 

Lliga  del  Bon  Mot.  Reseña  de  su  actua- 
ción durante  el  primer  decenio.  1908- 
1918.— A.  Artís,  impresor,  calle  de  Ge- 
rona, 116,  Barcelona.  Un  volumen  de 
VII-87  páginas  (247  x  173  milímetros). 

Elevar  el  nivel  social  del  lenguaje 
hablado,  limpiarlo  de  las  inmundas 
expresiones  que  lo  salpican  de  lodo, 
principalmente  de  la  más  ruin  y  as- 
querosa, indigna  aun  de  los  brutos,  si 
a  los  brutos  les  fuera  el  habla  conce- 
dida: tal  es  el  blanco  de  la  Lliga  del 
Bon  Mot,  Liga  del  bien  hablar,  en 
buen  hora  suscitada  por  el  incansable 
Ivon  l'Escop  en  un  artículo  del  Diario 
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de  Gerona  el  26  de  Enero  de  1908. 
Aquella  humilde  semilla  fué  creciendo 
hasta  convertirse  en  árbol  corpulento, 
cuya  sombra  cobija  distintas  regiones 
de  España,  y  cuya  fama  se  celebra  aun 
en  remotos  países  extranjeros.  Al  pri- 
mer artículo  sucedieron  nuevos  ar- 
tículos, libros,  hojas  volanderas,  car- 
teles, bandos  de  las  autoridades  civi- 
les, Pastorales  eclesiásticas,  inconta- 
bles asambleas...  La  pluma  y  el  pincel, 
la  palabra  hablada  y  la  impresa,  mu- 
chísimos oradores,  buen  número  de 
señoras,  a  quienes  el  celo  o  la  compa- 
sión o  la  indignación  o  la  caridad  o 
todo  ello  junto  hizo  elocuentes,  han 
contribuido  a  la  nobilísima  cruzada. 
Puntuales  efemérides  de  todos  estos 
sucesos,  así  como  de  las  industrias  y 
medios  empleados,  extractos  de  con- 
ferencias, bibliografía,  reproducción 
de  caricaturas,  etc.,  etc.  nos  ofrece 
este  elegante  y  artístico  volumen,  en- 
riquecido con  primorosos  grabados  y 
presentado  con  gusto  exquisito. 

Historia  jurídica  del  cultivo  y  de  la  indus- 
tria ganadera  en  España,  por  el  Exce- 
lentísimo Sr.  D.  Luis  Redonet  y  López- 
DóRiGA.  Volumen  II.— Madrid,  1918.  Un 
tomo  de  CCXXXVI-253  páginas  (19x  12 
centímetros). 

Este  segundo  volumen  es  en  la  pri- 
mera mitad,  paginada  con  cifras  ro- 
manas, complemento  del  precedente, 
porque  el  autor,  ansioso  y  como  im- 
paciente por  dejar  perfecta  su  obra,  ha 
querido  completar  y  corregir  desde 
luego  cuanto  de  incompleto  o  inexacto 
le  parece  haber  en  el  primero.  Vuelve, 
pues,  a  los  habitantes  de  la  España 
antigua,  se  detiene  largamente  en  la 


época  romana,  pasa  a  la  España  goda 
y  a  la  de  la  Reconquista,  y,  completa- 
das ya  las  adiciones  y  enmiendas  al 
primer  volumen,  empieza  a  tratar  de 
Aragón,  Navarra  y  Cataluña,  has- 
ta 1213.  La  legislación  foral  y  muni- 
cipal le  merecen  largo  y  detenido  es- 
tudio, señaladamente  el  Fuero  de  Te- 
ruel, al  cual  dedica  todo  el  capítulo  III 
y  último.  Es  libro  sólido,  erudito,  útil 
no  solamente  a  los  cultivadores  de  la 
historia  jurídica,  sino  a  cuantos  amen 
la  historia  patria,  y  de  modo  especial 
a  los  sociólogos. 


La  Previsión  y  los  Médicos,  por  Severino 
AzNAR,  Vocal  del  Instituto  de  Reformas 
Sociales.  (Publicaciones  del  Instituto 
Nacional  de  Previsión.) 

Acierto  ha  sido  del  Instituto  Nacio- 
nal de  Previsión  publicar  aparte,  co- 
piándolo de  la  revisté}  Hojas  Médicas, 
el  extracto  de  la  conferencia  que  don 
Severino  Aznar  dio  en  el  local  del  Co- 
legio de  Médicos  de  Zaragoza  sobre 
el  tema  que  indica  el  título.  Trátase 
de  asegurar  la  suerte  de  las  viudas  y 
huérfanos  de  los  médicos,  para  lo  cual 
disuade  el  orador  la  fundación  de  un 
montepío  particular  independiente,  fá- 
cilmente expuesto  al  fracaso,  y  enco- 
mia con  eficaces  razones  el  contrato 
colectivo  con  el  Instituto  susodicho. 
Mas  como  esta  institución  no  tiene  es- 
tablecidas hasta  el  presente  las  pen- 
siones de  viudedad  y  orfandad,  aun- 
que las  ha  estudiado  y  proyectado, 
exhorta  a  los  oyentes  a  que  apresuren 
con  sus  demandas  la  hora  del  estable- 
cimiento. 

N.  N. 
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Madrid,  20  de  Septiembre— 20  de  Octubre  de  1918. 

ROMA.— Una  carta  del  Cardenal  Gasparri.  Publicó  La  Croix 
del  6  y  7  de  Octubre  una  carta  del  Emmo.  Cardenal  Gasparri  a  la  Du- 
quesa de  Roban  y  Princesa  de  Clermont  Tonnerre,  en  que  les  decía,  en- 
tre otras  cosas:  «El  Soberano  Pontífice  ha  experimentado  grata  impre- 
sión al  conocer  los  sentimientos  y  promesas  que  acaban  de  manifestarle 
en  nombre  de  200.000  francesas  que  han  quedado  viudas  en  la  guerra. 
Profundamente  conmovido  ha  escuchado  Su  Santidad  la  afirmación  de 
su. inviolable  fidelidad  a  la  Silla  Apostólica  y  el  compromiso  que  ellas 
contraen  de  educar  a  sus  hijos  en  el  amor  a  la  Iglesia  e  instruirlos  en  los 
deberes  que  ésta  les  impone.  Un  hecho  de  suyo  tan  importante  adquiere 
mayor  relieve  por  el  modo  con  que  ha  sido  preparado  y  por  el  patroci- 
nio de  los  Obispos  de  Francia,  según  lo  significa  el  Libro  de  Oro  que  se 
ha  puesto  en  sus  augustas  manos.»— Los  esfuerzos  del  Papa  por  la 
paz.  La  Junta  diocesana  de  Acción  Católica  de  Roma  remitió  al  Padre 
Santo  un  resumen  de  las  32  conferencias  hechas  al  pueblo  para  ilustrarle 
sobre  la  obra  altamente  benéfica  del  Sumo  Pontífice  durante  la  guerra. 
En  UOsservatore  Romano  se  insertó  la  contestación  del.  Secretario  de 
Estado  de  la  Santa  Sede  a  la  citada  Junta.  El  Papa  agradece  sobrema- 
nera los  desvelos  de  la  Acción  Católica  para  que  el  pueblo  sepa  y  en- 
tienda los  esfuerzos  ejecutados  por  la  Santa  Sede  en  pro  de  la  anhelada 
paz  y  bendice  de  corazón  a  todos  los  promotores  de  tan  noble  empresa. 
El  primer  Congreso  Nacional  de  la  Federación  de  Cajas  rura- 
les católicas.  Dicho  Congreso  Nacional,  que  se  terminó  el  27  de  Sep- 
tiembre, ha  tenido  un  magnífico  resultado.  Estaban  en  él  representadas 
1.700  Cajas  rurales.  La  discusión  fué  tal  como  se  esperaba  y  se  podía 
prometer  de  un  concurso  en  que  abundaban  los  técnicos.  Su  Eminencia 
el  Cardenal  Gasparri  envió  de  antemano,  en  nombre  de  Benedicto  XV, 
al  presidente  de  la  Unión  Económica,  Conde  Zucchini,  una  carta,  cuya 
significación  es  patente  y  cuya  lectura  se  acogió  con  entusiasta  recono- 
cimiento. «Con  mucho  gusto,  dice  el  Cardenal,  os  hago  saber  que  el  Pa- 
dre Santo  ha  tenido  verdadera  satisfacción  al  conocer  que  esta  impor- 
tante rama  de  la  Acción  Católica  ha  logrado  un  rápido  y  considerable 
desenvolvimiento,  y  que  entre  las  asociaciones  nacionales  adheridas  a 
la  Unión  Económica  Social  es  la  que  ha  producido  más  copiosos  y  ma- 
nifiestos frutos.  Por  eso  os  expresa  su  soberano  agrado  y  la  esperanza 
que  abriga  de  los  buenos  resultados  que  se  han  de  obtener  del  Congreso 
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que  para  fines  de  Septiembre  organiza  la  Federación.»— Agradeci- 
miento al  Pontífice.  Después  de  haber  celebrado  un  Congreso  la  Fe* 
deración  por  los  prisioneros  de  guerra,  manifestó  por  medio  de  su  pre- 
sidente al  Cardenal  Gasparri,  Secretario  de  Estado,  lo  mucho  que  las 
familias  que  representa  agradecen  a  la  Santa  Sede  su  solicitud  por  los 
prisioneros  de  guerra. — Una  recomendación  del  Papa.  Anunciaba 
L'Osservatore  Romano  que  la  gran  duquesa  Jorge  de  Rusia  había  recu- 
rrido al  Padre  Santo,  por  mediación  del  Cardenal  Bourne,  para  que  no 
se  quitase  la  vida  a  su  esposo,  que  se  halla  en  rehenes  en  San  Peters- 
burgo.  Hecha  inmediatamente  la  recomendación,  recibió  el  Soberano 
Pontífice  la  seguridad  de  que  todos  los  grandes  duques  serían  transpor- 
tados a  Crimea.— Un  Obispo  encargado  en  Italia  de  los  refugia- 
dos de  las  provincias  invadidas.  En  un  decreto  de  la  Sagrada  Con- 
gregación Consistorial,  fechado  en  3  de  Septiembre  de  1918,  e  inserto  en 
Acta  Apostolicae  SediSy  se  dice  que  Su  Santidad  ha  decidido  nombrar  un 
Prelado  que,  para  los  sacerdotes  y  seminaristas  refugiados  de  las  pro- 
vincias invadidas,  haga  las  veces  de  su  Ordinario  propio  e  inmediato. 
Esta  disposición  regirá  mientras  duren  las  condiciones  actuales  de  la 
guerra,  y  comprenderá,  a  fin  de  guardar  la  uniformidad  de  la  disciplina, 
a  los  sacerdotes  refugiados  de  la  diócesis  de  Udine.— Seminario  italo- 
greco  en  Grottaferrata.  La  Sagrada  Congregación  de  las  Iglesias 
Orientales  ha  decretado  la  creación  en  la  abadía  de  los  religiosos  grie- 
gos de  Grottaferrata  de  un  Seminario  destinado  a  los  jóvenes  seminaris- 
tas de  Albania  y  a  los  de  las  regiones  de  Italia  en  donde  habiten  pobla- 
ciones originarias  de  aquel  país. — Traslación  de  las  reliquias  de 
San  Petronio.  La  traslación  de  las  reliquias  de  San  Petronio,  Patrono 
de  Bolonia,  a  la  nueva  urna  artística,  regalo  de  los  boloñeses,  revistió  en 
la  Capilla  Sixtina  un  carácter  de  magnificencia.  Celebrada  la  Misa  por 
Su  Santidad,  y  antes  de  proceder  al  reconocimiento  y  colocación  de  los 
sagrados  huesos  en  su  nuevo  relicario,  Benedicto  XV  pronunció  un  dis- 
curso, en  el  que  recordó  a  la  diputación  boloñesa  la  historia  del  culto  de 
San  Petronio.  Llenóse  de  satisfacción  al  referir  los  consoladores  resul- 
tados del  examen  que  hizo  de  esas  reliquias,  ocupando  la  sede  arzobis- 
pal de  Bolonia.  «Una  elemental  prudencia,  dijo,  exigía  que  para  el  reco- 
nocimiento se  invitase  a  un  número  restringido  de  personas.  Pero  cuando 
la  atenta  observación  hecha  en  una  urna  sacada  del  arca  llamada  del 
Santo  Sepulcro  en  una  de  las  iglesias  de  San  Esteban  vino  a  confirmar 
maravillosamente  la  tradición  de  los  boloñeses,  hubiéramos  querido  ver- 
nos rodeados  de  todo  el  clero  y  pueblo  de  la  archidiócesis.  La  ausencia 
de  la  cabeza  justifica  aún  más  nuestra  fe  en  esa  insigne  reliquia  que  tan- 
tas veces  habíamos  venerado  en  la  iglesia  principal  dedicada  a  San  Pe- 
tronio. Y  cuando  confrontamos  las  reliquias  del  glorioso  Santo,  venera- 
das en  otras  iglesias  de  Bolonia,  con  las  halladas  en  la  urna,  y  las  pusi- 
mos en  contacto,  el  testimonio  de  autenticidad  que  recíprocamente  se 
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dieron  nos  pareció  tan  luminoso,  que  hubiéramos  deseado  mostrarlo  a 
los  más  desconfiados  historiadores  de  nuestro  país,  en  la  firme  esperanza 
de  que  a  nuestro  himno  de  amor  unirían  la  nota  de  su  veneración  a  San 
Petronio.»— Caridad  del  Papa.  El  Nuncio  de  Baviera,  Monseñor  Pa- 
celli,  hizo  en  nombre  de  Su  Santidad  una  visita  a  los  prisioneros  italia- 
nos de  Tardensbruch  y  regaló  a  cada  uno  de  ellos  un  paquete  de  ropas 
de  abrigo.  Entregó  además,  de  parte  del  Papa,  al  hospital  una  buena 
suma  de  dinero,  y  procuró  consolar  a  las  familias  de  aquellos  soldados, 
enviándoles  noticias  de  ellos. 


ESPAÑA 

Crisis  ministerial.— Hízose  público  el  4  de  Octubre  que  el  señor 
Alba  había  presentado  la  dimisión  de  la  cartera  de  Instrucción  Pública 
porque  sus  compañeros  de  Gabinete  se  negaron  a  concederle  el  aumento 
de  25  millones  que  pedía  para  acrecentar  los  sueldos  de  los  maestros  y 
crear  nuevas  escuelas.  La  dimisión  del  Sr.  Alba  dio  lugar  a  que  la  pre- 
sentara todo  el  Ministerio.  Después  de  consultar  el  Rey  a  diversos  po- 
líticos, resolvió  la  continuación  del  mismo  Gabinete,  con  sólo  el  cambio 
de  que  se  encargue  interinamente  de  la  cartera  de  Gracia  y  Justicia  el  se- 
ñor Maura  y  de  la  de  Instrucción  el  Sr.  Conde  de  Romanones.  Los 
nuevos  Ministros  hicieron  el  acostumbrado  juramento  en  San  Sebastián 
el  9  de  Octubre.— Las  Cortes.  El  viernes  12  de  Octubre  insertó  la 
Gaceta  el  decreto  de  convocación  a  Cortes  para  el  día  22  de  dicho  mes 
El  plan  parlamentario,  aprobado  por  los  ministros,  es  como  sigue:  Pro- 
yecto de  urbanización  del  extrarradio  de  Madrid.  Reformas  judiciales 
(proyecto  que  aprobó  el  Senado).  Proyecto  de  refuerzo  de  ingresos.  Pre- 
supuesto ordinario.  En  virtud  de  la  semana  parlamentaria,  el  número  de 
días  hábiles  para  celebrar  sesiones  hasta  el  31  de  Diciembre,  en  que  han 
de  quddar  aprobados  los  presupuestos,  se  reduce  a  treinta  y  nueve.— 
Supresión  de  la  censura.  Apareció  en  la  Gaceta  del  día  16  un  de- 
creto que  restablece  la  garantía  de  la  libertad  de  imprenta  y  suprime  la 
censura.  El  Ministro  de  la  Gobernación,  en  una  reunión  con  los  direc- 
tores de  los  periódicos,  hizo  saber  que  subsistirá  la  ley  de  espionaje  en 
lo  que  toca  a  los  insultos  a  jefes  de  los  Estados  y  representantes  diplo- 
máticos.—Entrega  de  buques  alemanes  al  Gobierno.  En  la  nota 
del  Consejo  de  Ministros  facilitada  a  los  periodistas  el  día  14  hay  un 
punto  interesante  concerniente  a  la  entrega,  por  parte  de  Alemania,  de 
siete  buquies  para  compensar  la  pérdida  de  nuestro  tonelaje  causada  por 
los  submarinos.  «La  amistosa  comunicación,  dice  la  nota,  encaminada  a 
tal  designio,  ha  tenido  por  resultado  el  señalamiento  de  siete  vapores 
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alemanes,  que  suman  21.000  toneladas  de  carga,  a  saber:  Eriphia,  Eu- 
phemía,  Oldemburgj  Klio,  Matilde,  Trinfield,  Rudolft,  los  cuales  siete 
buques  son  entregados  al  Gobierno  español,  procediéndose  en  tal  en- 
trega de  acuerdo  por  el  Ministerio  de  Abastecimientos  y  un  alto  funcio- 
nario de  la  Embajada  de  Alemania.»— Cupo  del  reemplazo  del  año 
actual.  La  nota  oficiosa  del  Consejo  de  Ministros  del  12  de  Octubre 
dice  que,  «teniendo  en  cuenta  consideraciones  de  orden  político  y  eco- 
nómico en  relación  con  el  momento  presente,  después  de  haber  estu- 
diado el  dictamen  del  Estado  Mayor  Central  y  la  propuesta  del  Ministro 
de  la  Guerra,  el  Consejo  ha  acordado  limitar  el  cupo  de  filas  del  reem- 
plazo del  año  actual,  dejándolo  en  75.000  hombres.»— El  sueldo  de 
los  maestros.  En  las  plantillas  del  Magisterio,  que  el  17  aprobó  el 
Gobierno,  se  fija  el  sueldo  máximo  de  los  maestros  en  5.000  pesetas  y 
el  mínimo  en  1.500,  y  se  deja  provisionalmente  el  de  1.200  para  aquellos 
que  tienen  limitados  los  derechos  en  el  ascenso,  y  que,  con  arreglo  a'  la 
ley  de  Instrucción  pública,  no  podían  pasar  de  625  pesetas.— Aumento 
de  la  consignación  del  clero.  En  un  periódico  liberal  de  Madrid  hizo 
el  Sr.  Conde  de  Romanones  las  siguientes  declaraciones:  «Al  proyecto 
de  presupuesto  para  el  próximo  año  llevo  un  aumento  de  consignación 
en  obligaciones  eclesiásticas,  estableciendo  para  los  párrocos  el  sueldo 
mínimo  de  1.000  pesetas  y  para  los  coadjutores  el  de  750.  Esto  importa 
unos  dos  millones  de  pesetas  aproximadamente.»  En  el  Consejo.de  Mi- 
nistros del  17  de  Octubre  los  consejeros  responsables  aprobaron  estos 
aumentos. 

Los  riegos  del  alto  Aragón.— Celebróse  el  día  6  de  Octubre  en 
Tardienta  una  asamblea  de  personas  notables,  políticos  y  alcaldes  para 
tratar  de  las  cuestiones  concernientes  a  los  riegos  del  alto  Aragón.  Es- 
tuvieron en  ella  representados  los  Prelados  de  Zaragoza  y  Jaca,  el  Pre- 
sidente del  Consejo  y  Ministro  de  Fomento  y  varias  Sociedades  y  Cor- 
poraciones. Se  elevaron  al  Gobierno  estas  conclusiones:  que  se  trate 
luego  en  las  Cortes  del  proyecto  de  los  riegos  y  se  les  designe  el  cré- 
dito necesario;  que  se  procuren  armonizar  los  intereses  de  las  zonas  de 
riego;  que.  se  ejecuten,  a  no  más  tardar,  los  estudios  complementarios  y 
se  formen  sindicatos  de  regantes.— Inauguración  de  un  banco  en 
Tortosa.  Inauguróse  el  9  en  Tortosa  una  sucursal  del  Banco  de 
Aragón,  que  facilitará  el  desenvolvimiento  de  los  intereses  de  las  co- 
marcas aragonesas  y  tortosinas.  Bendijo  el  local  el  Sr.  Obispo  de  la 
diócesis  y  asistieron  a  la  inauguración  las  autoridades.— Un  millón 
para  la  agricultura.  Con  este  título  escribe  un  periódico:  «La  Dipu- 
tación Provincial  de  Vizcaya  ha  acordado  conceder  un  crédito  de  un 
millón  de  pesetas  a  la  Federación  de  los  Sindicatos  agrícolas  de  aquella 
provincia,  para  que  pueda  adquirir  los  piensos  necesarios,  en  previsión 
de  lo  que  pueda  ocurrir  en  el  próximo  invierno.»— Exposición  al 
Gobierno.  La  Asociación  de  agricultores  de  España  dirigió  un  mensaje 
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al  Gobierno,  en  el  que  protesta,  no  solamente  contra  el  lugar  secunda- 
rio en  que  se  tienen  los  grandes  intereses  de  la  agricultura,  sino  también 
contra  «la  serie  de  limitaciones  e  imposiciones  del  Poder  público,  que 
casi  exclusivamente  alcanzan  a  los  agricultores».— La  ley  de  retiros 
obreros.  En  el  Instituto  Nacional  de  Previsión,  bajo  la  presidencia  del 
general  Marvá,  se  reunió  la  ponencia  encargada  del  proyecto  de  ley 
sobre  retiros  obreros.  Aprobáronse  en  la  reunión  las  bases  que  han  de 
ser  sometidas  al  Gobierno.  En  ellas  «se  establece  el  principio  del  seguro 
obligatorio  de  vejez  de  la  población  asalariada  comprendida  entre  los 
diez  y  seis  y  sesenta  y  cinco  años,  a  cargo  del  Estado  y  de  la  acción  pa- 
tronal en  un  primer  período  de  ejecución  de  la  ley,  y  con  especiales  es- 
tímulos de  bonificaciones  y  derechos  para  los  patronos  y  obreros  que 
anticipen  su  cumplimiento.  Asimismo  se  indica  un  plan  de  colocación  de 
los  fondos  de  retiro  en  favor  de  la  obra  de  saneamiento  social,  como  las 
casas  y  escuelas  baratas,  préstamos  a  las  asociaciones  agrícolas,  y  se 
regula  la  práctica  de  este  régimen,  al  que  se  admiten  todas  las  entidades 
aseguradoras,  así  de  carácter  oficial  como  mercantil  o  social. —Casas 
baratas  en  Bilbao.  El  viernes  11  de  Octubre  se  celebró,  sin  carácter 
oficial,  el  acto  de  colocar  la  primera  piedra  del  proyectado  barrio  de 
Solocoeche,  en  Bilbao,  donde  se  edificarán  seis  magníficas  casas  higié- 
nicas y  económicas,  capaces  para  74  familias.  Las  obras  comenzarán  en 
seguida  y  se  trabajará  activamente  en  ellas.—Cátedra  de  estudios 
hispanos  en  Barcelona.  El  Rector  de  la  Universidad  de  Barcelona 
recibió  del  Sr.  Alba  un  telegrama  que  decía:  «Antes  de  abandonar  el 
Ministerio  he  tenido  el  gusto  de  firmar  el  expediente  relativo  a  la  crea- 
ción de  la  cátedra  de  Estudios  Hispanos,  nombrando  para  desempeñarla 
a  D.  Federico  Rahola.»— Junta  de  monumentos.  En  la  primera  sesión 
de  Octubre,  en  que  reanudó  la  Academia  de  la  Historia  sus  trabajos,  se 
pasó  a  la  Comisión  de  estudios  históricos  y  geográficos  de  Marruecos  la 
comunicación  del  Ministro  de  Estado  y  la  copia  del  «Dahir»,  por  el  que 
el  gran  visir  del  Jalifa  de  Marruecos  propone  la  creación  de  una  Junta 
superior  de  monumentos  artísticos  e  históricos,  que  residirá  en  Tetuán, 
y  atenderá  a  su  conservación  en  todas  las  poblaciones  que  abarca  la 
zona  de  influencia  española  y  la  de  las  Indias.  —Centenario  de  doña 
Concepción  Arenal.  Con  motivo  de  la  celebración  del  centenario  del 
nacimiento  de  D."*  Concepción  Arenal,  que  se  cumplirá  el  31  de  Enero 
de  1920,  la  Comisión  ejecutiva,  nombrada  en  El  Ferrol,  para  dedicar  un 
homenaje  a  la  ilustre  penalista,  tiene  el  propósito  de  levantarle  una  es- 
tatua, de  hacer  una  edición  popular  de  sus  obras,  de  fomentar  la  consti- 
tución de  grupos  escolares  y  de  sentar  los  fundamentos  de  un  Reforma- 
torio de  jóvenes  delincuentes.— Nuevo  académico.  En  la  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas  se  tuvo  el  día  13  la  recepción  solemne  de 
D.  Felipe  Clemente  de  Diego.  El  discurso  leído  por  el  nuevo  académico 
versó  acerca  de  «El  uso,  los  usos  sociales  y  los  usos  convencionales  en 
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el  Código  civil  español».  Contestóle  el  Sr.  Salcedo  Ruiz,  quien,  después 
de  dar  la  bienvenida  al  Sr.  Clemente  de  Diego  y  trazar  su  semblanza, 
disertó  de  las  sucesivas  modificaciones  de  la  acción  jurídica  en  nuestra 
patria.— La  Fiesta  de  la  Raza.  En  muchas  ciudades  de  España  se  ce- 
lebró con  grande  entusiasmo  el  día  12  la  Fiesta  de  la  Raza,  instituida 
con  el  fin  de  estrechar  las  relaciones  entre  España  y  las  repúblicas  ame- 
ricanas de  lengua  española.  Hubo  solemnes  veladas,  en  que  se  leyeron 
diversas  poesías  y  se  pronunciaron  discursos  encaminados  a  apretar  los 
lazos  de  unión  entre  las  gentes  de  origen  español.— Pérdidas  artís- 
ticas. Incendióse  el  domingo  6  de  Octubre  la  iglesia  de  San  Lesmes,  en 
Burgos.  El  fuego  destruyó  completamente  el  coro,  la  escultura  de  San 
Lesmes,  el  órgano  y  el  valioso  rosetón  gótico.  Se  salvaron  el  altar  ma- 
yor, el  sepulcro  del  Santo  y  una  gran  lámpara  de  plata. 

Congreso  Mariano  Montfortiano.— Celebróse  en  Barcelona  del 
19  al  21  de  Septiembre,  con  gran  concurrencia  de  sacerdotes  y  religiosos, 
el  primer  Congreso  Mariano  Montfortiano.  Los  actos  generales  resultaron 
espléndidos:  llenábase  casi  toda  la  espaciosa  iglesia  de  Belén,  y  los  ora- 
dores, que  eran  escuchados  con  mucha  atención,  cosecharon  copiosos 
aplausos.  Trataron  temas  muy  adecuados  para  dar  a  conocer  la  devo- 
ción montfortiana  y  enfervorizar  y  encender  en  ella  a  los  oyentes.  Los 
actos  particulares  se  dividieron  en  dos  secciones,  una  para  los  sacerdo- 
tes y  otra  para  los  seglares.  En  ambas  se  dilucidaron  cuestiones  que  vi- 
vamente interesaban  al  culto  y  veneración  de  la  Madre  de  Dios.  Las  me- 
morias presentadas  llegaron  casi  a  200;  las  discusiones  a  que  dio  lugar 
su  examen  fueron  muy  animadas,  pero  sin  que  se  resintiese  la  caridad. 
Coronó  dignamente  los  actos  del  Congreso  la  hermosa  procesión  que, 
presidida  por  el  Sr.  Nuncio  y  varios  Prelados,  se  hizo  desde  la  iglesia 
de  Belén  a  la  de  la  Merced.  Sirvieron  estas  fiestas  de  preámbulo  a  las 
magníficas  que  el  pueblo  barcelonés  celebró  para  conmemorar  el 
VII  Centeiario  del  Descenso  de  la  Santísima  Virgen  a  Barcelona.  A 
ellas,  en  nombre  del  Rey,  asistió  la  infanta  D.^  Isabel.  Uno  de  los  actos 
que  más  realce  les  dieron  fué  la  procesión  de  la  tarde  del  día  22  de  Sep- 
tiembre. Asistieron  a  ella  todas  las  autoridades  de  la  capital  del  princi- 
pado, el  Nuncio  de  Su  Santidad,  un  Arzobispo,  siete  Prelados;  formaban 
en  su  comitiva  134  estandartes  y  banderas,  ocho  bandas  de  música,  12 
grupos  corales  y  más  de  60.000  personas.  Al  hacer  el  Prelado  de  Barce- 
lona la  consagración  de  la  ciudad  a  la  Virgen  de  la  Merced  se  conmo- 
vieron todos  los  corazones,  y  apenas  terminada  la  fórmula  consacrato- 
ria,  resonó  un  estruendoso  clamoreo  de  vivas  y  aplausos  a  la  Patrona 
de  Barcelona.— Se  acaba  de  recibir  la  noticia  de  que  en  Valencia  ha 
fallecido,  con  la  muerte  de  los  justos,  el  que  fué  el  alma  del  primer  Con- 
greso Mariano  Montfortiano,  el  enamorado  y  devotísimo  servidor  de  la 
Madre  de  Dios,  el  Rvdo.  P.  Bañeras,  O.  Cap.  Sus  excelentes  cualidades 
morales  e  intelectuales  le  hacían  simpático  a  cuantos  le  trataban.  Ma- 
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duro  para  el  Cielo,  el  Señor  le  trasladó  allí  para  galardonarle  espléndi- 
damente sus  muchas  buenas  obras  y  fervorosísimo  celo  de  apóstol  ma- 
riano.  R.  I.  P. 

La  epidemia  en  España.— La  epidemia,  conocida  con  el  nombre 
de  gripe  española,  sigue  haciendo  estragos  en  nuestra  patria.  En  todas 
partes  se  toman  precauciones  extraordinarias  para  evitar  el  contagio,  y 
el  Gobierno  autorizó  a  las  Universidades  e  Institutos  el  aplazamiento  de 
los  cursos  escolares,  suspendió,  la  celebración  del  Congreso  de  Medi- 
cina, cuya  inauguración  se  había  señalado  en  Madrid  para  el  13  de  Oc- 
tubre, y  ordenó  la  desinfección  frecuente  de  locales  en  que  se  reúna 
mucha  gente.  Varios  Prelados  han  mandado  que  se  hagan  rogativas  en 
las  iglesias  para  alcanzar  del  Señor  que  aparte  de  nosotros  tan  perni- 
cioso azote  como  el  que  nos  aflige. 


EXTRANJERO 

AMÉRICA.— Chile.— Un  despacho  de  Santiago  a  la  Agencia  Reu- 
ter  anunciaba  que  el  Gobierno  chileno  había  ordenado  a  las  autoridades 
navales  de  su  nación  que  ocupasen  militarmente  los  navios  alemanes  an- 
clados en  los  puertos  chilenos.  El  Noticiero  de  Berlín  desmintió,  al  pa- 
recer, oficialmente  la  noticia,  y  afírmó  que  algunos  barcos,  que  resulta- 
ron averiados,  habían  cambiado  de  fondeadero,  pero  que  ninguno  había 
sido  incautado  por  el  Gobierno  chileno. 

La  Argentina.— Insertaban  los  periódicos  del  9  de  Octubre  un  ca- 
blegrama, en  que  se  decía  que  el  Dr.  Avellaneda  había  presentado  a  su 
Gobierno  la  dimisión  del  cargo  de  Embajador  de  la  Argentina  en  España. 
Lo  que  comentaba  un  periódico  español  de  esta  manera:  «Aunque  esta 
renuncia  es  muy  probable  que  se  relacione  con  la  exaltación  a  un  alto 
cargo  en  su  país,  desde  ahora  afirmamos  que  la  noticia  será  en  Madrid 
muy  sentida,  pues  el  Dr.  Avellaneda  es  un  gran  amigo  de  España  y  goza 
entre  nosotros  de  merecidísimas  simpatías  » 

Estados  Unidos.— El  New  York  Herald  publicó  un  largo  despacho 
de  Madrid,  en  que  se  anunciaba  que  el  Ministerio  de  Instrucción  Pública 
español  había  resuelto  enviar  estudiantes  y  profesores  especiales  a  va- 
rias naciones  para  ampliar  los  estudios,  y  que  a  los  Estados  Unidos  co- 
rrespondería un  selecto  y  nutrido  grupo.  El  diario  neoyorkino  se  congra- 
tulaba de  ello  y  hacía  este  comentario:  «El  acto  realizado  por  el  Go- 
bierno español  será  muy  apreciado  por  nuestro  pueblo  y  particularmente 
por  el  profesorado.»— El  Congreso  Nacional  Católico  Norteamericano  ha 
tomado  el  acuerdo  de  formar  un  depósito  de  170  millones  de  dólares  para 
socorro  de  los  soldados  norteamericanos  que  queden  mutilados  en  la 
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guerra.  Los  Cardenales  han  hecho  un  llamamiento  a  los  católicos  de  los 
Estados  Unidos  a  fin  de  que,  a  costa  de  los  mayores  sacrificios,  contri- 
buyan a  la  formación  del  mencionado  depósito.— Sentimiento  universal 
ha  causado  la  muerte  del  insigne  purpurado  Emmo.  Juan  Farley,  Arzo- 
bispo de  Nueva  York.  Había  nacido  en  el  condado  de  Armagh,  en  Ir- 
landa, el  20  de  Abril  de  1842,  y  se  le  creó  Cardenal  en  el  Consistorio  de 
27  de  Noviembre  de  1911.  Sus  virtudes,  celo  apostólico  y  reconocido 
talento  le  hacían  ocupar  un  lugar  preeminente  en  el  Sagrado  Colegio  de 
Cardenales.— Las  autoridades  militares  estiman  que  las  víctimas  causa- 
das por  la  explosión  de  la  fábrica  de  municiones  de  guerra  de  Morgan 
llegan  a  94  muertos  y  150  heridos. 

EUROPA.— Portugal.— Escribían  de  Lisboa  el  10  de  Octubre  que 
el  nuevo  Gobierno  había  quedado  constituido  de  la  manera  siguiente: 
Interior,  Antonio  Ferreira;  Guerra,  teniente  coronel  Alvaro  Mendoza; 
Marina,  Canto  Castro;  Justicia,  Jorge  Couceiro  da  Conta;  Hacienda,  ca- 
pitán Tamaquini  Barboz;  Negocios  Extranjeros,  Egas  Moniz;  Comercio, 
Acebedo  Noves;  Agricultura,  Fernández  OHveira;  Trabajo,  Gorves 
Besca;  Colonias,  Vasconcellos  Sa.  El  Gabinete  no  tendrá  Presidente 
hasta  la  próxima  apertura  del  Parlamento.  Egas  Moniz  ocupará  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  y  la  cartera  de  Negocios  Extranjeros.— Un  parte 
oficial  de  Lisboa,  fechado  el  13  de  Octubre,  decía  que  «en  todas  las  re- 
giones de  Portugal  reinaba  tranquilidad,  a  excepción  de  Coimbra,  en 
donde  existía  un  grupo  de  revolucionarios,  si  bien  su  acción  estaba 
localizada».  El  Gobierno  decretó  el  estado  de  sitio  en  todo  el  país  y  or- 
denó que  todas  las  autoridades  y  empleados  civiles  auxiUen  a  las  auto- 
ridades militares.  Partes  posteriores  anuncian  que  se  había  sujetado  a 
los  revoltosos  de  Coimbra. 

Inglaterra.— La  Compañía  Nacional  de  Telegrafía  sin  Hilos  recibió 
de  Londres  el  siguiente  telegrama*  «La  estación  de  Carnavón  (Inglate- 
rra), en  la  que  se  ha  instalado  el  nuevo  sistema  Marconi  de  onda  conti- 
nua, ha  empezado  a  trabajar  día  y  noche  directamente  con  Sydney, 
Nueva  Gales  del  Sur  (Australia),  a  12.000  millas  (más  de  20.000  kilóme- 
tros) de  distancia.  Constituye  esto  el  máximum  de  distancia  hasta  ahora 
logrado  en  Telegrafía  sin  hilos. 

Finlandia — La  Dieta  de  Finlandia  celebró  el  día  9  una  sesión  para 
elegir  rey,  conforme  a  la  base  del  párrafo  38  de  la  Constitución.  El  voto 
se  dio  por  aclamación;  los  diputados  se  levantaban  de  sus  asientos  para 
votar.  Los  agrarios  y  republicanos,  permaneciendo  sentados,  declararon 
que  no  tomaban  parte  en  la  votación.  Se  eligió  Rey  por  66  votos  con- 
tra 44  a  Carlos  Federico  de  Hesse.  Esta  elección  asegura  la  sucesión  al 
trono.  El  despacho  de  la  Dieta  se  encargará  de  tomar  las  medidas  opor- 
tunas referentes  a  semejante  decisión.  El  nuevo  Monarca  nació  el  1.°  de 
Mayo  de  1868,  y  es  General  de  infantería  prusiana.  Casóse  en  1893  con 
Margarita  de  Prusia,  hermana  de  Gaillermo  II.  Tuvieron  cinco  hijos,  de 
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los  que  dos  han  muerto  en  la  guerra.  Los  periódicos  dicen  que  es  muy 
dudoso  que  en  estas  circunstancias  acepte  Carlos  Federico  la  corona 
que  se  le  ofrece. 

Bulgaria.  -El  día  3  de  Octubre  abdicó  la  corona  el  zar  Fernando  en 
su  hijo  el  príncipe  Boris.  La  abdicación  del  zar  Fernando  y  exaltación 
al  trono  de  Boris  fueron  anunciadas  a  la  población  de  Sofía  por  una  co- 
municación del  alcalde.  Se  cantó  un  Te  Deum  en  la  Catedral,  en  donde 
el  Patriarca,  acompañado  del  clero,  recibió  al  nuevo  Zar.  Concluida  la 
ceremonia  religiosa,  regresó  Boris  a  su  palacio,  en  medio  de  incesantes 
aclamaciones  del  pueblo,  y  rogó  al  Gobierno  que  continuara  en  su 
puesto.  El  nuevo  Monarca,  que  se  llamará  Boris  I,  firmó  su  primer  de- 
creto, que  ordena  la  desmovilización. 

ASIA.— Japón.— El  presidente  del  Consejo  de  Ministros,  Conde 
Teranchi,  presentó  al  Mikado  la  dimisión  del  Gabinete.  Aceptóla  el  Em- 
perador y  encargó  a  Kei  Hará  que  formase  nuevo  Gobierno;  éste  quedó 
constituido  del  modo  siguiente:  Kei  Hará,  primer  Ministro  y  Justi- 
cia; Vizconde  Yasaya  Uchida,  ex  Embajador  de  Rusia,  Negocios  Extran- 
jeros; Barón  Korekiyo  Takahasi,  Hacienda;  General  Sicihi  Tanaka,  Gue- 
rra; el  Almirante  Tomosabure  conserva  la  cartera  de  Marina.  Con  el 
nuevo  Ministerio  no  cambiará  en  nada  la  política  exterior.— Decía  el  Es- 
tado Mayor  japonés  el  25  de  Septiembre  que  habían  sido  completa- 
mente derrotados  los  bolchevikies,  y  que  las  operaciones  militares  en  el 
Extremo  Oriente  se  reducían  ahora  a  la  captura  de  los  dispersos  guar- 
dias rojos 

China.— El  nuevo  presidente  de  la  República  Chu-Chi-Tchang  tomó 
posesión  de  su  cargo  el  10  de  Octubre.  Después  de  la  ceremonia  de  la 
toma  de  posesión  recibió  el  Presidente  a  todos  los  representantes  di- 
plomáticos. Dícese  que  el  Gobernador  militar  del  Sud  no  quiere  recono- 
cer la  validez  de  la  elección  de  Chu-Chi-Tchang.— Un  telegrama  de  Pekín 
anunciaba  que  el  Presidente  de  la  República  y  su  Gobierno  habían  tele- 
grafiado al  presidente  Wilson  para  asegurarle  que  aprueban  y  hacen 
suyos  los  puntos  que  contiene  su  declaración  de  27  de  Septiembre.— 
Decían  de  Shanghai  el  30  de  Septiembre  que  se  había  recibido  en  China 
un  mensaje,  que  se  creía  ser  el  primer  radiotelegrama,  enviado  directa- 
mente de  Europa.  Procedía  de  la  nueva  estación  francesa  de  Lión.  El 
mensaje,  que  habla  de  la  situación  militar,  fué  recibido  en  una  forma  co- 
rrectísima en  la  estación  francesa  de  la  China.— A  los  cuarenta  y  nueve 
años  de  misionero  en  China  falleció  santamente  en  aquel  lejano  país 
el  jesuíta  francés  R.  P.  Frin.  El  misionero  que  le  ha  reemplazado  en  su 
distrito,  que  es  un  español,  el  R.  P.  Vicente  Huarte,  da  de  su  antecesor 
las  siguientes  noticias:  Cuando  él  vino  aquí,  hace  unos  diez  y  ocho  años, 
no  creo  que  había  en  todo  Chosien  más  que  una  familia  cristiana;  y 
ahora,  sólo  en  la  ciudad  y  sus  alrededores,  hay  unos  400  cristianos,  y 
en  todo  el  distrito  más  de  1.000,  todos  bautizados  por  el  P.  Frin.  Dejó 
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construida  una  hermosa  iglesia  y  una  residencia  muy  capaz  para  el  mi- 
sionero, y  comprado  un  terreno  apto  para  poder  edificar  escuela  de  ni- 
ños, y  en  otro  sitio,  de  niñas.  En  Chekao  poseía  una  bella  residencia  de 
misionero,  con  amplia  huerta  bien  cercada  y  sitio  para  escuela  de  niños 
dentro  de  las  tapias,  y  de  niñas  fuera  de  ellas.  En  Sifongan  tenía  otra 
residencia,  y  se  había  hecho  con  terreno  y  material  para  levantar  una 
nueva  en  Lintantsuei,  cuando  le  llamó  el  Señor  a  darle  el  galardón  de 
sus  trabajos.— El  22  de  Septiembre  zarpó  de  Barcelona  para  Filipinas, 
dando  ía  vuelta  por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  el  vapor  Antonio 
López,  que  lleva  a  bordo  seis  nuevos  misioneros  jesuítas  de  raza  espa- 
ñola que  van  destinados  a  evangelizar  la  China. 


LA  GUERRA 

La  formidable  ofensiva  francoinglesa,  que  se  extiende  desde  el  mar 
del  Norte  al  Mosa,  va  dando  por  resultado  la  retirada  de  los  ejércitos 
alemanes  y  la  reconquista  de  terreno  por  parte  de  los  aliados.  La  deno- 
minada línea  de  Hindenburg  no  ha  podido  mantenerse,  y  ha  cedido  a  los 
rudos  embates  del  enemigo.  En  Lens,  San  Quintín,  Cambrai,  Lille  ha 
vuelto  a  ondear  el  pabellón  francés:  250.000  prisioneros  cogieron  en 
el  mes  de  Septiembre  los  soldados  del  mariscal  Foch.  En  Oriente,  Bul- 
garia, después  de  un  desastre  sufrido  por  sus  tropas,  pidió  un  armisticio 
al  general  D'Esperay,  jefe  de  los  ejércitos  aliados  en  Macedonia.  Vein- 
ticuatro horas  después  de  la  petición  se  firmaba  el  armisticio,  con  duras 
condiciones  para  los  búlgaros;  se  les  exigen  el  licénciamiento  de  las  tro- 
pas, evacuación  de  todos  los  territorios  que  ocupaban  desde  1915,  salida 
de  alemanes  y  austríacos  del  territorio  búlgaro  en  el  término  de  cuatro 
semanas,  etc.  Témese  que  imite  a  los  búlgaros  Turquía,  derrotada  com- 
pletamente por  los  ingleses  en  Palestina  y  desquiciada  interiormente 
por  su  malestar  económico.  Tales  contratiempos  han  producido  pro- 
funda impresión  en  Alemania  y  originado  la  caída  del  canciller  Conde 
de  Herling.  Le  ha  sucedido  en  el  cargo  el  príncipe  Max  de  Badén,  y  se 
ha  formado,  no  sin  protesta  de  muchos,  un  Gobierno  democrático,  en  el 
que  desea  Woodrow  Wilson  que  se  funde  la  paz  de  las  naciones.  Son 
Secretarios  imperiales  el  jefe  del  partido  católico,  Groeber,  y  el  jefe  de 
los  socialistas  demócratas,  Scheidemann,  y  entra  el  diputado  socialista 
Bauer  en  la  Comisión  Imperial  del  Trabajo,  recientemente  establecida. 
•  El  primer  acto  del  nuevo  Gobierno  fué  transmitir,  por  mediación  de 
Suiza,  al  presidente  Wilson  una  nota  que  dice  de  este  modo:  «El  Go- 
bierno alemán  ruega  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos  emprenda 
pasos  para  conseguirla  paz,  participando  a  todos  los  Estados  belige- 
rantes esta  petición,  invitándoles,  además,  a  enviar  plenipotenciarios 
para  comenzar  las  negociaciones.  El  Gobierno  alemán  acepta  como  base 
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para  las  negociaciones  de  paz  el  programa  expuesto  en  el  mensaje  al 
Congreso  de  8  de  Enero  de  1918  y  en  sus  manifestaciones  posteriores, 
especialmente  en  su  discurso  del  27  de  Septiembre.  Para  evitar  nuevos 
derramamientos  de  sangre,  ruega  el  Gobierno  al  Presidente  logre  la  firma 
inmediata  de  un  armisticio  en  tierra,  en  el  mar. y  en  los  aires.»  La  nota 
lleva  la  fecha  de  5  de  Octubre.  Una  proposición  semejante  enviaron  a 
Wilson  Austria,  por  medio  de  Suecia,  y  Turquía,  por  medio  de  España. 
Los  periódicos  franceses  e  ingleses  rechazaron  con  energía  la  paz  que 
propone  Alemania.  El  partido  socialista  francés  pidió  al  Presidente  nor- 
teamericano, en  un  mensaje,  que  no  se  repudiase  sin  discutirse  la  pro- 
puesta. 

El  8  de  Octubre  contestó  a  la  nota  el  presidente  Wilson.  Antes  de 
responder  categóricamente  a  las  proposiciones  que  se  le  hacían  quería 
saber  con  claridad  si  aceptaba  el  Gobierno  alemán  las  condiciones  de 
su  mensaje  al  Congreso  de  los  Estados  Unidos  en  8  de  Enero  y  discur- 
sos posteriores;  exigía  la  evacuación  de  los  territorios  aliados  que  ocu- 
pan los  centrales,  y  que  se  le  dijera  si  el  Gobierno  alemán  hablaba  en 
nombre  y  representación  de  las  autoridades  constituidas  en  el  imperio 
y  que  hasta  entonces  habían  dirigido  la  guerra.  El  12  satisfizo  Alemania 
a  las  preguntas  de  Wilson:  aceptaba  esencialmente  lo  propuesto  por  el 
Presidente  norteamericano  en  su  mensaje  de  8  de  Enero  y  discursos  pos- 
teriores, y  únicamente  negociaría  los  pormenores  de  su  aplicación  prác- 
tica. Evacuarían  sus  tropas  y  las  austrohúngaras  los  territorios  invadi- 
dos, y  proponía  la  reunión  de  una  Comisión  mixta  para  acordar  el 
modo  de  verificar  la  evacuación.  El  Canciller  hablaba  en  nombre  y  re- 
presentación del  Gobierno  y  pueblo  alemán. 

Con  semejantes  noticias  pudo  ya  contestar  Woodrov^  Wilson  a  las 
proposiciones  de  paz  alemanas.  Lo  hizo  en  14  de  Octubre,  poniendo  para 
tratar  de  pactarla  estas  condiciones:  El  modo  de  proceder  a  la  evacua- 
ción de  los  territorios  invadidos  y  las  condiciones  del  armisticio  deben 
quedar  exclusivamente  a  la  resolución  de  los  Consejos  militares  aliados. 
Se  ha  de  dejar  a  salvo  la  supremacía  militar  actual  de  los  ejércitos  de 
la  Entente  y  Estados  Unidos.  No  podrá  pactarse  el  armisticio  mientras 
los  submarinos  y  ejércitos  alemanes  que  se  retiran  cometan  actos  ilega- 
les e  inhumanos.  Hay  que  cambiar  o  restringir  el  poder  que  hasta  ahora 
ha  dirigido  a  la  nación  alemana;  la  paz  ha  de  venir  del  propio  pueblo 
alemán.  Al  Gobierno  de  Austria-Hungría  se  responderá  por  separado. 
Ignórase  todavía,  cuando  esto  escribimos,  la  respuesta  de  Alemania. 

Rusia.— No  ha  variado  la  situación  en  la  república  rusa.  Continúa 
dominando  la  anarquía,  y  los  asesinatos  y  atropellos  prosiguen  como 
siempre  en  las  ciudades  principales.  Lenine  ha  sufrido  en  Kours  un  nuevo 
atentado,  del  que  salió  ligeramente  herido  en  un  brazo.  Al  Patriarca  ca- 
tólico de  Georgia,  Kyrion  II,  se  le  asesinó  brutalmente  en  su  monasterio 
de  Tifus  el  10  de  Septiembre.  Desapareció  de  la  Catedral  de  Moscou  la 
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famosa  imagen  de  la  Vrrgen  de  Casan,  cuyas  alhajas  se  estimaban  en 
más  de  dos  millones  de  pesetas.  Según  un  despacho  de  Estocolmo,  la 
revolución  se  extiende  en  Ukrania  y  ha  llegado  hasta  el  Gobierno  de 
Podolia.  Los  revolucionarios  se  apoderaron  de  Nisyn.  En  Poltalwa, 
donde  son  13.000  los  insurrectos,  se  libran  recios  combates. 

La  restauración  de  Polonia.— Los  periódicos  de  la  Polonia  ale- 
mana publican  el  siguiente  llamamiento,  dirigido  a  los  polacos  del  impe- 
rio alemán,  a  fin  de  que  se  unan  en  la  constitución  del  reino  de  la  Gran 
Polonia  independiente:  «Ha  sonado  la  hora  para  nosotros,  polacos,  de 
exigir  el  respeto  de  los  derechos  imprescindibles  de  nuestra  nacionali- 
dad. Nosotros,  habitantes  de  los  países  polacos,  subyugados  por  Prusia, 
acabamos  de  manifestar  nuestro  acuerdo,  unidos  por  el  voto  de  todos 
nuestros  representantes  polacos  y  todos  los  partidos  sin  excepción.  El 
reparto  de  Polonia  ha  constituido  el  más  odioso  abuso  de  poder  de  la 
historia  moderna.  Consideramos  de  nuestro  deber  confirmar,  por  un 
acto  de  voluntad  común,  la  actitud  adoptada  por  nuestros  representan- 
tes en  el  Reichstag  el  5  de  Octubre.»  Este  llamamiento,  firmado  por  todas 
las  organizaciones  polacas,  todas  las  comisiones  electorales  y  todos  los 
directores  de  los  periódicos  polacos  que  se  publican  en  Alemania,  sin 
distinción  de  partidos,  ha  producido  en  el  imperio  enorme  sensación.  En 
Lublín  (Polonia)  se  ha  publicado  una  nota  oficial,  en  que  se  da  cuenta 
de  que  la  Monarquía  austríaca  va  a  suprimir  la  ocupación  militar  de 
Polonia  y  a  entregar  la  administración  civil  al  Gobierno  polaco  tan 
pronto  como  se  encuentre  éste  en  condiciones  de  ejercer  el  Poder. 

Austria-Hungría.— Comunican  de  Viena  que  se  espera  que  el  em- 
perador Carlos  publique  una  proclama  transformando  la  Constitución 
austrohúngara  en  otra  por  la  que  se  establezcan  cuatro  Estados  nacio- 
nales: austroalemán,  checoeslovaco,  ilírico  y  rutenio.  Cada  Estado  nom- 
brará en  breve  plazo  representantes,  que  a  su  vez  constituirán  los  res- 
pectivos Gobiernos  nacionales.  En  la  proclama  se  establecerá  también 
que  las  cuatro  naciones  estarán  dirigidas  por  la  Casa  Hapsburgo,  que 
tendrá  los  mismos  representantes  en  los  países  extranjeros  y  fuerzas 
comunes  para  la  defensa  militar  y  naval.  La  Confederación  austríaca 
estará  trazada  sobre  los  mismos  moldes  que  la  alemana. 

A.  Pérez  Goyena. 
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OBRAS  RECIBIDAS  EN  LA  REDACCIÓN 


Helaciones  de  las  Misiones  de  los  Pa- 
dres Capuchinos  en  las  antiguas  provin- 
cias ESPAÑOLAS  (hoy  república  de  Vene- 
zuela). 1650-1817.  Tomo  11:  Documentos 
inéditos  de  los  siglos  XVII  y  XVIII,  pu- 
blicados bajo  la  dirección  y  estudio  de 
Fray  Froilán  de  Rionegro,  misionero  ca- 
pucliino.  Precio,  9,75  pesetas.— Sevilla, 
tipografía  «La  Exposición».  1918. 

Veruela  PREHISTÓRICA.  P.  José  María 
Mundo,  S.  J.  Trabajo  que  obtuvo  el  pre- 
mio del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Luna  en  el 
certamen  celebrado  por  la  Academia  Bi- 
bliográfico-Mariana  de  Lérida  en  11  de 
Octubre  de  1917,  en  honor  de  Nuestra 
Señora  de  Veruela.  — Lérida,  Imprenta 
Mariana,  1918. 

Vida  popular  ilustrada  de  San  Fran- 
cisco DE  Asís,  por  Fr.  Pelegrín  de  Ma- 
taró,  Ó.  M.  Cap.  0,30  pesetas;  100  ejem- 
plares, 25.— Barcelona,  Luis  Gili,  Librería 
Católica  Internacional,  Claris,  82;  1918. 

Asociación  Española  para  el  Progre- 
so de  las  Ciencias.  Congreso  de  Sevilla. 
Tomo  VI.  Sección  4.^:  Ciencias  Natura- 
les.—Madrid,  imprenta  de  Eduardo  Arias. 

El  árbol,  por  el  R.  P.  Fr.  Teófilo  Cár- 
nica, Agustino  Recoleto.— Monachil,  im- 
prenta de  Santa  Rita,  1918. 

El  uso,  los  usos  sociales  y  los  usos 
convencionales  en  el  Código  civil  espa- 
ñol. Discurso  leído  por  el  Sr.  D.  Felipe 
Clemente  de  Diego  en  el  acto  de  su  re- 
cepción en  la  Real  Academia  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas  el  día  13  de  Octubre 
de  1918,  y  contestación  del  Excelentísimo 
Sr.  D.  Ans:el  Sílcedo  y  Ruiz.— Madrid, 
Imprenta  Clásica  Española,  glorieta  de 
Chamberí,  MCMXVIII. 

Espiritismo.  Relación  presentada  al 
Congreso  Mariano  Femenino  por  dos 
profesores  de  Estado.— Santiago  de  Chile, 
imprenta  San  Buenaventura,  Avenida  Re- 
coleta, 302;  1918. 

Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
LA  provincia  del  PARAGUAY  (Argentina, 
Paraguay,  Uruguay,  Perú,  Bolivia  y  Bra- 
sil), según  los  documentos  originales  del 
Archivo  general  de  Indias,  extractados  y 
anotados  por  el  R.  P.  Pablo  Pastells,  S.  J. 
Tomo  III.— Madrid,  librería  general  de 
Victoriano  Suárez,  Preciados,  48;  1918. 

Instituto  de  Reformas  Sociales.  Sec- 
ción 1.^:  Legislación  del  Trabajo.  Apén- 
dice decimotercero,  1917.  Legi^ación.— 
Proyectos  de  reforma.  Precio,  4  pesetas. 
Sección  2.^:  Estadística  de  los  acciden- 
tes DEL  trabajo  ocurridos  EN  EL  AÑO  1916. 

Precio,  una  peseta.  Sección  3.^:  Memoria 

GENERAL  DE  LA  INSPECCIÓN  DEL  TRABAJO  CO- 


RRESPONDIENTE AL  AÑO  1916.  Precio,  3,75 
pesetas.— Madrid,  Sobrinos  de  la  Suceso- 
ra  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos,  Migue 
Servet,  13;  1918. 

■>A    EXPOSICIÓN  PERENNE  DEL  SANTÍSIMO. 

Estudio  histórico.  J.  Pérez  Llamazares, 
Abad-Prior  de  la  Real  Colegiata  de  San 
Isidoro,  de  León.  Precio,  2  pesetas.— 
León,  Imprenta  Moderna,  Cervantes,  3; 
1915. 

La  Liga  de  Naciones.  Woodrow  Wil- 
son.  Discurso  pronunciado  por  ei  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos  el  27  de 
Septiembre  de  1918  en  el  Teatro  de  la 
Ópera,  de  Nueva  York,  con  motivo  del 
cuarto  empréstito  nacional.  Publicado 
por  el  Comité  de  Información  Pública, 
Zurbano,  32,  Madrid.— V.  Rico,  Paseo  del 
Prado,  30. 

Los  Benjamines  de  la  Real  Colegiata 
DE  San  Isidoro,  de  León,  por  el  muy  ilus- 
tre Sr.  Lie.  D.  Julio  Pérez  Llamazares, 
Magistral  de  dicha  Real  Colegiata.  Precio, 
3  pesetas.— León,  Imprenta  Moderna  de 
Alvarez,  Chamorro  y  Compañía,  Cervan- 
tes, 3;  1914. 

Método  intuitivo  de  Lengua  Francesa 
HABLADA,  por  G.  M.  Bruño.  Curso  prepa- 
ratorio. Segunda  edición.— Madrid,  Bravo 
Murillo,  106;  Barcelona,  Cameros,  8;  Pa- 
rís, rué  de  Sévres,  78. 

Método  intuitivo  de  Lengua  Francesa 
HABLADA,  por  G.  M.  Bruño.  Curso  elemen- 
tal. Tercera  edición.  Sirve  de  Gramática, 
de  libro  de  ejercicios,  le-ctura  y  conversa- 
ción y  de  Diccionario.— Madrid,  Bravo 
Murillo,  106;  Barcelona,  Cameros,  8;  Pa- 
rís, rué  de  Sévres,  78. 

Método  intuitivo  de  Lengua  Francesa 
HABLADA,  por  G.  M.  Bruño.  Curso  supe- 
rior.—Madrid,  Bravo  Murillo,  106;  Barce- 
lona, Cameros,  8;  París,  rué  de  Sévres,  78. 

HUNTOS  ACERCA  DE  LA  DOCTRINA  CATÓ- 
LICA, por  D.  Fidel  Galarza,  presbítero. 
Moral. 

Santa  Teresa  predicada,  o  Novena- 
rio DE  Sermones  y  Panegírico,  por  el 
R.  P.  Fr.  Gabriel  de  Jesús,  Carmelita  Des- 
calzo. Precio,  2  pesetas.  —  Madrid,  im- 
prenta y  librería  de  Nicolás  Moya,  Garci- 
laso,  6,  y  Carretas,  8;  1918. 

Smithsonian  Institution  Bureau  of 
Americam  Ethnology.  BuUetin  66.  Recent 
discoveries  attributed  to  early  man  in 
America,  by  Ales  Hrdlicka.— Washington, 
Government  Printing  Office,  1918. 

Un  poco  de  toda  la  doctrina  cató- 
lica, por  D.  Fidel  Galarza,  presbítero. 
Dogma.  —  Madrid,  Baquedano,  Horta- 
leza,  5. 


Oevoclón  de  los  Beyes  de  España  a  la  Ipaculana  Concepíün. 


Elogio   histót^ico  W. 


LEMA 


Quiso  y  no  pudo;  no  es  Dios: 
Pudo  y  no  quiso;  no  es  hijo: 
Digan,  pues,  que  pudo  y  quiso. 


€ 


NTRE  las  glorias  del  pueblo  español,  ni  disputables  ni  disputadas,  an- 
tes unánime  y  universalmente  reconocidas  por  escritores  extranjeros,  es 
una,  y  no  ciertamente  la  menor,  la  de  haberse  aventajado  a  todos  los 
pueblos  de  la  tierra  en  la  devoción  y  amor  a  la  Reina  de  los  Ángeles  en 
el  misterio  de  su  Inmaculada  Concepción. 

La  antigua  y  acreditada  revista  alemana  ti  Católico,  en  artículo  ex- 
presamente dedicado  a  la  devoción  del  pueblo  español  para  con  María 
sin  pecado  concebida,  decía  el  año  mismo  de  la  definición  dogmá- 
tica, 1854:  «Verdad  es  que  todos  los  pueblos  cristianos  han  rivalizado 
santamente  en  celebrar  las  glorias  de  su  excelsa  Reina;  pero  entre  todos 
llevó  la  palma  los  tiempos  atrás  en  tan  sagrado  concierto  de  alabanzas 
el  pueblo  español»  (2). 

El  autorizado  historiador  de  los  dogmas,  Schwane,  asegura  que  en 
España  fué  donde  se  luchó  con  m^yor  ardimiento  en  favor  de  la  Inmacu- 
lada Concepción  (3). 

Más  significativo  es  y  más  glorioso  el  dicho  de  Mgn  Malou,  Obispo 
de  Brujas,  referido  y  adoptado  por  el  P.  Le  Bachelet,  jesuíta  francés, 
ambos  historiadores  del  dogma  de  la  Inmaculada,  el  primero  al  tiempo 
de  la  definición,  el  segundo  al  de  su  jubileo  en  1904.  «Con  verdad  se 


(1)  N.  de  la  /?.— Este  trabajo  obtuvo  el  premio  señalado  por  S.  M.  el  Rey  al  tema 
segundo  en  el  certamen  concepcionista  que  se  celebró  en  Sevilla  el  año  pasado  en  el 
centenario  del  voto,  hecho  por  la  ciudad,  el  Arzobispo  y  el  Cabildo  el  8  de  Diciembre 
de  1617,  de  defender  la  piadosa  opinión  de  la  Concepción  sin  mancha.  El  autor,  como 
se  verá,  se  cita  a  sí  mismo  en  tercera  persona;  porque  en  el  escrito  presentado  al  cer- 
tamen había  de  conservar  el  anónimo,  y  no  ha  creído  conveniente  modificarlo. 

(2)  Der  Katolik,  Neue  Folge.  Zehnter  Band  (Mainz,  1854),  pág.  485.  «Maria  ohne 
Sund  empfangen».  Der  fromme  Glaube  des  spanischen  Volkes. 

(3)  Citado  por  el  P.  Perreras.  Razón  y  Fe,  número  extraordinario  (Diciembre  1904), 
página  58. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  52  26 
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puede  decir,  escribía  el  Prelado  de  Bélgica  y  repite  el  escritor  francés, 
con  verdad  se  puede  decir  que,  humanamente  hablando,  España  fué  el 
instrumento  de  la  Providencia  para  allanar  los  caminos  a  la  definición 
del  misterio»  (1). 

Pero  de  más  valor  y  estima  es  la  voz  salida  del  Vaticano  y  de  los  la- 
bios mismos  que  pronunciaron  en  día  de  eterna  memoria  desde  la  Cáte- 
dra de  Pedro  la  definición  dogmática.  El  gran  Pío  IX,  el  Pontífi'ce  de  la 
Inmaculada,  en  el  momento  de  asistir  en  Roma  desde  el  palacio  de  nues- 
tra Embajada  a  la  inauguración  de  la  estatua,  que  quiso  se  levantara  en 
la  plaza  de  España  para  memoria  de  aquel  acto,  uno  de  los  más  glorio- 
sos de  su  fecundo  Pontificado,  expresó  al  embajador,  D.  Alejandro  Mon, 
la  suma  complacencia  que  tenía  de  entrar  en  la  Embajada  de  S.  M.  C, 
«por  haber  sido  siempre  la  España  la  nación  más  devota  de  la  Virgen 
y  la  que  más  fervoroso  culto  había  tributado  a  la  Inmaculada  Con- 
cepción» (2). 

Esta  gloria  de  España,  cierta  e  incontro vertida,  lo  es  igualmente  de 
sus  augustos  monarcas,  en  nada,  por  ventura,  tan  identificados  con  su 
pueblo,  tan  genuinos  representantes  y  cabezas  de  él  como  en  su  devo- 
ción a  la  Inmaculada.  Yo  no  sé  si  nuestros  reyes  han  sobrepujado  a  to- 
dos los  reyes  del  mundo  por  la  sabiduría  en  legislar,  por  la  prudencia  en 
gobernar,  por  el  valor  en  la  guerra,  por  el  fomento  de  las  artes  en  la  paz. 
Ni  aun  diré  si  en  la  pureza  de  la  fe  católica,  en  mantenerla  incólume  en 
sus  reinos,  en  propagarla  y  defenderla  combatida  en  los  extraños,  han 
hecho  ventaja  a  todos  los  reyes  y  príncipes  cristianos.  En  todos  esos 
puntos  habría  tal  vez  quien,  si  no  ganara,  a  lo  menos  disputara  la  pri- 
macía. En  la  devoción  al  misterio  de  la  Concepción  sin  mancha  de  Ma- 
ría, ni  a  disputarla  se  atrevería  nadie;  porque  nadie  podría  trazar  de  las 
glorias  correspondientes  de  sus  reyes  un  cuadro  que  ni  por  semejas  se 
pareciese  al  que  aquí,  aun  no  más  que  toscamente  dibujado,  vamos  a 
presentar  de  las  de  los  nuestros. 

Formarán  diversos  grupos:  a  un  lado,  todos  los  anteriores  al  si- 
glo XVII;  ocuparán  el  centro  y  primer  término  los  de  aquel  siglo,  con- 
cepcionista  por  excelencia,  y  más  determinadamente  los  dos  Felipes  III 
y  IV,  que  con  gran  ventajaexcedieron  a  todos  los  demás,  principalmente 
en  promover  la  definición  del  misterio;  a  otro  lado  se  verán  sus  suceso- 
res y  dignos  herederos  de  la  devoción  a  la  Inmaculada,  hasta  S.  M.,  ac- 
tualmente reinante,  D.  Alfonso  XIII. 


(1)  L'Immaculée  Conception.  Courte  Histoire  d'un  Dogme.  Deuxiéme  partie:  L'Oc- 
cident,  par  le  R.  P.  Xavier-Marie  Le  Bachelet,  S.  J.  París,  1903,  pág.  51. 

(2)  Así  lo  escribió  el  Embajador  al  Gobierno  al  día  siguiente,  9  de  Septiembre 
de  1857.  Publicó  este  despacho  La  Inmaculada,  revista  española  editada  en  Roma 
para  el  jubileo  de  1904,  en  su  número  del  mes  de  Diciembre  de  1903— Enero  de  1904. 
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Nimiedad  sería  dividir  y  clasificar,  y  más  aún  agrupar  por  clases,  las 
diversas  manifestaciones  que  ha  tenido  la  devoción  de  nuestros  monar- 
cas a  la  Pura  Concepción:  aquí  aparecerán  sin  esa  separación  y  sin  otro 
orden  apenas  que  el  de  la  sucesión  misma  de  los  reyes  en  la  historia,  la 
celebración  de  la  fiesta  con  celebridad  inusitada,  la  fundación  de  cofra- 
días, la  veneración  de  las  imágenes,  el  adelantamiento  del  culto  litúr- 
gico y,  sobre  todo,  la  defensa  de  la  Concepción  sin  mancha  contra  sus 
impugnadores,  las  vivísimas  instancias  hechas  a  los  Sumos  Pontífices 
por  la  definición  del  dogma,  la  elección  de  María  en  su  Concepción  In- 
maculada por  Patrona  de  España,  y  otros  actos  no  vulgares  y  ordinarios 
u  obligatorios  y  comunes  a  todos  los  fieles  cristianos.  ¿Habíamos  de  co- 
locar éstos,  ni  aun  todos  los  oíros,  que  pasan  de  lo  vulgar  y  general- 
mente observado,  en  un  breve  elogio  o  cuadro  histórico  de  la  devoción 
de  nuestros  reyes?  Ni  de  otros  que  los  reyes  mismos  haremos  mención, 
excluyendo,  por  punto  general,  a  las  demás  personas  de  la  real  familia: 
ni  lo  .pide  el  tema  ni  lo  sufre  el  cuadro.  Como  ni  piden  ni  aun  consien- 
ten uno  ni  otro  más  demostraciones  de  devoción  a  la  Virgen  que  las  ex- 
presamente relacionadas  con  el  purísimo  misterio.  Empecemos. 


Aunque  fuera  verdad  que  nuestra  Iglesia  Visigoda  había  celebrado 
el  misterio  de  la  Concepción;  no  bastaría  seguramente  para  contar  a  los 
reyes  godos  católicos  entre  los  devotos  de  la  Inmaculada,  como  algunos 
autores  han  pretendido,  la  poca  o  mucha  parte  que  en  general  se  les 
deba  atribuir  en  los  concilios  donde  aquella  liturgia  fué  en  una  u  otra 
forma  aprobada,  ordenada,  mantenida  y  reformada  o  mandada  reformar, 
como  en  el  cuarto  Toledano,  presidido  por  San  Isidoro  (1).  Pero  fué 
error  manifiesto  suponerlo  así,  por  hallarla  en  el  Missale  mixtum  secun- 
dum  regulam  B.  Isidorij  dictum  Mozárabes^  impreso  por  el  Cardenal 
Cisneros  (2);  y  no  menor  entender  en  ese  sentido  una  ley  del  Fuero  [uz- 


(1)  Tal  es  la  idea  del  P.  Pedro  de  Ojed^,  S.  J.,  en  su  Información  eclesiástica,  en 
deíensa  de  la  pura  y  limpia  Concepción  (Sevilla,  1616),  c.  VIII,  y  de  otros  que  le 
siguen. 

(2)  Hoy  es  cosa  averiguada  que  Cisneros  no  reprodujo  por  la  imprenta  los  libros 
litúrgicos  tales  como  eran  en  la  antigüedad  mozárabe,  sino  con  las  fiestas  que  se 
hablan  ido  añadiendo  en  los  últimos  siglos.  Una  de  ellas  es  la  de  la  Concepción.  Véase 
el  Prólogo,  del  P.  Lesley,  S.  J.,  al  Missale  mixtum  secundum  regulam  Beati  Isidori 
dictum  Mozárabes  (Roma,  1755),  o  en  los  Bolandos  el  Tractatas  historico-chronolO' 
gicus,  ad  tomum  VI  Julii  praeüminaris,  de  Liturgia  antiqua  Hispánica,  Qothíca/IsidO' 
riana,  Mozarabica,  Toletana,  Mixta, 
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gó(l),  Ó  dar  fe  (aunque  esto  es  más  disculpable)  a  algunos  biógrafos 
de  San  Ildefonso,  que  le  atribuyen  la  institución  en  España  de  la  fiesta 
de  la  Inmaculada  (2). 

No;  ni  en  la  España  Visigoda,  ni  en  los  cinco  primeros  siglos  de  la 
Reconquista  podemos  señalar  un  rey  que  haya  tributado  a  María  en  el 
misterio  de  su  Concepción  sin  mancha  otros  obsequios  que  los  co- 
munes de  los  fieíes,  cuando  su  fiesta  comenzó  a  celebrarse  en  España. 

Ni  en  los  siglos  siguientes,  hasta  la  reunión  de  las  dos  Coronas  de 
Aragón  y  de  Castilla,  encontramos  en  este  último  reino  sino  muy  pocos 
monarcas  de  cuya  devoción  nos  queden  seguros  documentos.  En  cambio, 
es  grato  hallar  que  el  primero  fué  el  autor  de  las  Cantigas,  y  que  no  en 
una  sola,  sino  en  dos,  a  lo  menos,  cantó  en  sonoros  versos  la  creencia, 
ya  entonces  clara  y  explícita,  no  menos  de  él  que  de  su  pueblo,  en  la 
Concepción  Inmaculada.  Largamente  refíere  en  la  primera  de  las  Can- 
tigas das  cinco  festas  de  Santa  Mariay  que  es  la  de  su  Nacimiento, 


(1)  El  texto  latino  y  original  dice:  «Dies  tamen  ipsi,  qui  ab  eisdem  judaeis  sollicita 
devotione  sunt  observandi,  lii  sunt,  id  est,  festum  Virginis  Sancíae  Mariae,  quo  glo- 
riosa ejusdem  genitricis  Domini  conceptio  celebratur...»  (Ley  VI,  tít.  III,  del  lib.  XII). 
Esa  Concepción  de  María  fué  tomada  por  la  que  nosotros  celebramos;  pero  el  traduc- 
tor, que  por  encargo  de  San  Fernando  puso  en  romance  el  Fuero  Juzgo,  bien  sabe- 
dor de  la  fiesta  de  que  se  trataba  y  del  nombre  que  en  su  tiempo  tenía,  escribió  La 
Anunciación  cuando  concibió  del  Santo  Espíritu  (Fuero  Juzgo,  en  latín  y  castellano, 
cotejado  con  los  más  antiguos  y  preciosos  códices,  por  la  Real  Academia  Española, 
Madrid,  1815).  Todavía  se  conservan  libros  litúrgicos  en  que  la  Anunciación,  trasla- 
dada por  el  Concilio  X  de  Toledo,  del  25  de  Marzo  al  18  de  Diciembre,  está  con  el 
nombre  de  Concepción.  Aun  a  principios  del  siglo  XVI,  en  un  libro  de  extraordinaria 
rareza,  que  tenemos  a  la  vista,  hablando  de  «La  fiesta  de  la  bienauenturada  virgé  maría 
q  en  vulgo  dizen  santa  maría  de  la  O.  la  qual  se  celebra  a  ocho  días  antes  de  nauidad 
en  deziébre»,  y  de  su  institución  por  el  concilio,  se  escribía  de  esta  manera:  «Y  orde- 
nare que  se  rezase  la  fiesta  de  la  anúciación  o  concepció  o  reuelació  de  la  bienauétu- 
rada  virgé  María.»  Fol.  ccxliij  de  la  Leyenda  de  los  santos  q  vulgarméie  Flossatorú 
llama  agora  de  nueuo  empremida:  y  có  grá  estudio  y  diligécia  extédida  y  declarada:  y 
a  la  perfecto  de  la  verdad  trayda:  y  avn  de  las  siguiétes  leyédas  augmétada.  Cóuiene 
a  saber:  la  vida  de  sant  Joseph:  la  de  sant  Juá  de  Ortega:  la  Visitació  de  nfa  señora  a 
santa  Elisabet:  el  Triúfo:  o  vécimiéto  de  la  cruz:  la  hystoria  de  sancta  Anna.  [En  la 
parte  inferior  de  la  orla  grabada  en  madera:  Flossanctorü.l  Parece  (aunque  no  con 
toda  certeza)  la  obra  indicada  por  Pérez  Pastor,  La  Imprenta  en  Toledo  (Madrid,  1887), 
pág.  34,  n.  51,  que  dice  impresa  allí  en  1511.  Como  la  fiesta  que  nosotros  celebramos 
d*  la  Concepción  de  Nuestra  Señora,  se  llamó  en  algunas  partes  Concepción  de  Santa 
Ana  (cuando  concibió  a  Nuestra  Señora);  aáí  la  Anunciación  se  celebró  con  nombre  de 
Concepción  de  Nuestra  Señora  (cuando  concibió  del  Santo  Espíritu  a  Cristo  Nuestro 
Señor). 

(2)  La  demostración  de  que  San  Ildefonso  no  instituyó  la  fiesta  que  nosotros  cele- 
bramos de  la  Concepción,  puede  verse  en  Ballerini,  Silloge  Monumentorum  ad  mys- 
terium  Conceptionis  Immaculatae  Virginis  Deiparae  illustrandum.  París,  Lecof- 
fre,  1855-57.  La  disertación  sobre  este  punto  está  impresa  aparte  en  Roma  y  en  París 
en  un  mismo  año,  1856.  A  ella  nos  remitimos,  y  a  lo  poco,  pero  suficiente  y  bien  fun- 
dado, que  expone  el  eruditísimo  y  juicioso  P.  Arévalo  en  su  Hymnodia  Hispánica 
(Roma,  1786),  pág.  225,  nota  a  los  himnos  de  esta  fiesta. 
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una  leyenda  corriente,  sin  duda,  en  aquellos  siglos  acerca  del  misterio, 
pero  distinta,  por  lo  menos  en  el  punto  capital,  de  otra  representada  en 
lienzos  y  retablos,  mayormente  del  siglo  XV,  donde  aparecen  abrazán- 
dose San  Joaquín  y  Santa  Ana,  como  expresión  de  que  en  aquel  mo- 
mento y  sin  otra  cosa  se  realizó  por  modo  milagroso  la  Concepción  (1). 
Porque  nuestro  rey  poeta,  pasando  de  la  leyenda  a  la  verdad  y  reali- 
dad, tanto  del  orden  natural  como  del  sobrenatural,  conduce  a  los  dos 
santos  esposos  de  Jerusalén  a  su  casa,  y  continúa: 

Na  quál  aquela  noite 
est'é  cousa  sabuda, 
foi  na  béeita  Anna 
a  Uirgen  congebuda, 
a  que  pelos  Prophetas 
nos  fora  prometuda 
ante  que  esto  fosse 
muí  gran  sazón  passada. 

E  logo  que  foí  uiua 
no  corpo  de  sa  madre, 
foi  quita  do  pecado 
que  Adán  nosso  padre 
fezera  per  consello 
d'aquel  que  pero  ladre 
por  nos  leuar  consigo, 
a  porta  U'é  serrada 
Do  inferno;  ca  esta 
lie  pos  a  serradura, 
e  abriú  parayso 
que  per  mala  uentura 
serrou  nossa  Madre'Eua 
que  con  mui  gran  loucura 
comeu  d'aquela  fruita 
que  Deus  U'ouue  uedada.  ^ 

Béeyto  foi  o  día 
et  benauenturada 
a  ora  que  a  Virgen 
Madre  de  Deus  foi  nada  [nacida]  (2). 


(1)  La  sustancia  de  la  leyenda  que  refiere  Alfonso  el  Sabio,  consiste;  para  lo  que 
ahora  hace  al  caso,  en  que  avisados  por  un  ángel,  estando  lejos  uno  de  otro,  los  santos 
esposos  de  que  tendrían  una  hija,  y  dándoles  por  señal  que  se  encontrarían  en  la 
Puerta  dorada  de  Jerusalén,  se  encontraron  de  hecho  y  juntos  volvieron  a  casa.  Puede 
verse  lo  que  de  su  origen  y  autor  desconocido  dicen  los  Bolandos  al  día  26  de  Julio 
en  sus  noticias  de  Santa  Ana.  La  otra  leyenda  supone  que  la  Santa  concibió  mila- 
grosamente «per  solum  osculum  Joachim»,  como,  refutándolo,  dice  Pelbarto  de 
Themeswar,  autor  del  siglo  XV,  en  un  párrafo  que  copian  los  mismos  Bolandos.  Esto 
no  entraba,  a  lo  menos  primitivamente,  en  la  leyenda  anterior.  Después  parece  que  se 
le  añadió,  poniendo  por  lugar  y  momento  de  esa  concepción  milagrosa  el  del  en- 
cuentro de  los  Santos  esposos  en  la  Puerta  dorada. 

(2)  Cantigas  de  Santa  Maria,  de  Alfonso  el  Sabio.  Las  publica  la  Real  Academia 
Española.  Volumen  IL  Madrid,  1889,  páginas  571  y  572. 
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Ahí  está,  en  la  primera  estrofa,  claramente  expresada  la  Concepción 
de  María  por  vía  natural;  ahí  está  en  la  segunda,  puesta  en  romance 
mucho  antes  que  los  defensores  del  misterio  en  el  curso  de  sus  contro- 
versias con  los  adversarios  la  formularan  en  latín,  la  frase  consagrada: 
In  primo  instanti  animationis  fuit  ah  originali  labe  praeservata.  Eso 
dice  Alfonso  el  Sabio: 

E  logo  que  foi  uiua 
no  corpo  de  sa  madre 
foi  quita  do  pecado 
que  Adán  nosso  padre 
fezera. 

No  es  menos  claro  un  pasaje  de  la  Cantiga  décima  de  esta  serie  (que, 
aunque  anuncia  cinco,  tiene  doce),  consagrada  a  la  Asunción  de  Nuestra 
Señora;  y  más  determinadamente,  según  lo  dice  el  epígrafe,  a  su  en- 
trada en  el  cielo.  «Cómo  as  progessioes  do  ceo  regeberon  a  Santa  María 
quando  subíu  aos  qcos.»  . 

Es  una  serie  de  alabanzas  o  bendiciones  a  cada  uno  de  los  pasos  de 
la  vida  de  la  Virgen  y  a  cada  una  de  las  cosas  de  que  usó,  deteniéndose 
más  en  su  tránsito,  resurrección  y  asunción.  He  aquí  su  principio,  con 
los  cuatro  versos  tocantes  a  la  Concepción: 

Béeita  es,  Maria,  filia,  madr'e  criada 
de  Deus  teu  Padr'e  Filio;  est'é  cousa  prouada. 
Béeita  foi  a  ora  en  que  tú  géerada 
fuste  et  a  ta  alma  de  Deus  santiuigada; 
e  beeyto  o  día  en  que  pois  fuste  nada 
e  d'Adam  o  pecado  quita  e  perdoada. 

Esta  última  palabra,  ¿expresa  en  la  intención  del  poeta  la  idea  del 
pecado  realmente  contraído  y  después  borrado?  Creemos  que  no,  sino 
la  de  exención  y  preservación,  emitida  también  en  el  segundo  pareado, 
al  poner  como  uno  mismo  el  momento  de  ser  la  Virgen  engendrada  y  su 
alma  santificada.  Permítasenos  añadir  que  hubiera  debido  el  poeta  in- 
vertir el  orden  de  los  dos  últimos  versos  (1). 


(1)  Hubiéramos  querido  ponera  la  cabeza  de  nuestros  reyes  concepcionistas  al 
gran  San  Fernando.  Dícese  de  él  que  dio  al  convento  de  Trinitarios  de  Übeda  una 
imagen  de  la  Concepción  y  que  otra  puso  en  el  santuario  de  Santa  María  de  Linares, 
al  N.  E.  de  la  sierra  de  Córdoba  y  a  una  legua  de  distancia  de  esta  ciudad.  Pero  no 
tenemos  por  bien  averiguado  ni  que  esas  imágenes  representen  la  Concepción  ni  que 
fueran  donativos  de  San  Fernando.  En  varios  autores  hemos  visto  atribuir  a  otros 
reyes  contemporáneos  o  más  antiguos  actos  de  devoción  a  la  Inmaculada,  que  tampoco 
aducimos  por  no  encontrarlos  bastante  fundados.  El  entusiasmo  por  esta  causa  hizo 
a  algunos,  si  no  mentir  (tal  vez  sucedió  con  los  falsos  cronicones),  a  lo  menos  con- 
fundir las  cosas  y  tomar  por  devoción  a  la  Inmaculada,  la  dirigida  a  la  Virgen  bajo 
otras  advocaciones  o  bajo  ninguna,  sino  la  de  Virgen  María.  Se  verá  que  hemos 
notado  y  examinado  algunos  de  esos  casos,  aun  de  Felipe  III;  pero  no  hemos  creído 
conveniente  traerlos  todos  y  examinarlos  críticamente. 
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Nada  sabernos  de  los  otros  monarcas  de  Castilla  y  León  anteriores 
a  los  Reyes  Católicos.  Solamente  la  reina  D.^  María,  esposa  de  Juan  II, 
hija  de  los  de  Aragón  D.  Fernando  I  y  D.^  Leonor,  parece  que  hizo  en 
la  Catedral  de  Sigüenza  una  fundación  destinada  a  aumentar  la  solemni- 
dad de  la  fiesta  déla  Inmaculada (1).  Fundaciones  semejantes  de  Reyes 
y  Reinas  las  hay  seguramente  en  esa  época,  y  no  menos  otras  manifes- 
taciones de  su  devoción  al  misterio  de  la  pura  Concepción;  pero  yace 
su  memoria  en  el  fondo  de  los  archivos,  como  yacía  ésa  hasta  que  tan 
pocos  años  hace  la  sacó  a  la  luz  pública  el  limo.  Sr.  Minguella  en  su 
Historia  de  la  Diócesis  y  de  sus  Obispos. 

En  cambio,  de  los  reyes  de  Aragón,  por  haberse  ejercitado  su  devo- 
ción en  obras  de  muy  diversa  índole,  en  verdaderas  y  ruidosas  campa- 
ñas contra  los  impugnadores  de  la  piadosa  creencia,  ¡cuánta  y  cuan 
puntual  memoria  nos  queda! 

Permítasenos  poner  en  tela  de  juicio,  ya  que  no  nos  adelantemos  a 
negarla  en  absoluto,  «la  misión»  que,  al  decir  de  un  autor  de  nuestros 
días,  dio  Jaime  el  Conquistador  a  la  Orden  de  la  Merced,  por  él  fundada 
y  por  San  Pedro  Nolasco,  a  saber:  «que  sirviera  de  defensa  y  baluarte  a 
tan  pía  creencia,  para  contrarrestar  a  los  efectos  de  la  opinión  contraria, 
agitada  ya  en  la  nación  vecina»  (2).  Por  de  contado,  el  mismo  autor  no 
admite  los  decretos,  que  algunos  otros  le  atribuyen  (3),  mandando  cele- 
brar la  fiesta  de  la  Inmaculada,  que  ciertamente  no  consta  por  documento 
seguro  haberse  celebrado  en  aquel  reino  durante  su  vida  El  P.  Mar- 
cos Salmerón,  en  sus  Memorias  de  la  Orden  de  la  Merced,  dice,  sí,  que 
mostró  más  devoción  que  otros  príncipes  con  este  misterio;  mas  no 
aduce  como  prueba,  que  sería  de  gran  peso,  haber  dado  esa  misión  a  la 
Orden  por  él  fundada,  sino  haber  fundado  una  Orden  en  que  tantos  de- 
tensores  han  florecido  de  la  Concepción  sin  mancha  (4).  Ya  se  ve 
cuánto  va  de  una  cosa  a  otra. 

Devoto  de  la  Virgen  fué,  sin  duda,  y  con  devoción  digna  de  especial 
memoria,  D.  Pedro  IV  el  CeremoniosOy  que  siendo  todavía  Príncipe  y 
Gobernador  o  Procurador  general  del  reino  de  Aragón  por  su  padre 
Alfonso,  también  IV,  fundó  o  autorizó  en  Zaragoza,  en  su  misma  casa  y 


(1)  Historia  déla  Diócesis  de  Sigüenza  y  de  sus  Obispos,  escrita  por  el  actual 
Rdo.  P.  Fr.  Toribio  Minguella  y  Arnedo,  vol.  2.°  (Madrid,  1912),  pág.  74. 

(2)  El  P.  Fr.  'Faustino  D.  Gazulla,  Mercedario,  Los  Reyes  de  Aragón  y  la  Purísima 
Concepción  de  Maria  Santisima  (Barcelrna,  1905),  pág.  10. 

(3)  Marracci,  Reges  Mariani,  citando  a  Aegid.  Lusit.,  1.  3,  q.  6,  artículos  3.°  y  4.*'; 
D.  Pablo  de  la  Peña  y  Lezcano,  Información  Histórica  y  Eclesiástica,  en  que  se  prueua 
que  el  glorioso  Doctor  San  Ilefonso...  afirmó  en  diferentes  lugares  de  sus  escritos,  que 
la  Purissima  Virgen  María  N.  S.  fué  concebida  sin  mancha  de  pecado  original,  etcé 
tera,  etc,  etc.  (Toledo,  1661),  c.  VI,  §  I,  citando  entre  otros  al  P.  Mariana,  lib.  XII,  c.  VIII, 
que  no  dice  eso  ni  cosa  que  se  le  parezca.  También  lo  hemos  leído  en  carta  de  Fe- 
lipe IV  al  Papa,  tocante  a  la  Concepción,  de  31  de  Diciembre  de  1650. 

(4)  Párrafo  de  las  Memorias,  copiado  por  Marracci  en  la  obra  citada. 
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corte,  una  cofradía  en  honor  suyo  y  bajo  su  nombre  y  protección  (1). 
Pero  de  su  devoción  con  la  Concepción  Inmaculada,  aunque  creemos  que 
la  tuvo,  visto  lo  pujante  que  a  poco  de  muerto  él  apareció  en  su  hijo, 
en  la  corte  y  en  todo  el  reino,  no  se  puede  tener  como  muestra  o  mani- 
festación cierta  la  cofradía  que  durante  muchos  años  no  parece  haberse 
llamado  sino,  en  general,  de  Madonna  Sancta  Maria^  no  de  la  Concep- 
ción (2). 

Los  Reyes  de  Aragón,  campeones  decididos  de  la  Inmaculada,  em- 
piezan con  D.  Juan  I,  hijo  y  sucesor  de  D.  Pedro.  Don  Juan  fué  el  pri- 
mero que  en  su  Real  Capilla  hizo  celebrar  solemnemente  la  fiesta  de  la 
Concepción  (3),  quizá  el  mismo  año  de  1390,  en  que  la  ciudad  de  Bar- 
celona decretó,  no  sólo  celebrarla,  sino  guardarla  (4);  D.  Juan  fué  el 
primero  que  en  1394  promulgó  aquel  célebre  edicto,  panegírico  y  de- 
fensa del  singular  privilegio  de  María,  adoptando  y  glosando  la  frase 
de  San  Anselmo,  «decuit  enim  ut  ea  puritate  niteret  qua  sub  Deo  nequit 
major  intelligi»;  protestación  de  fe  en  la  Concepción  sin  mancha  con  un 


(1)  Véase  copiado  el  principio  del  Llibre  antich  de  la  Confraria,  por  donde  consta 
de  la  fundación,  en  el  P.  Fita,  introducción  a  la  Colección  diplomática,  que  imprimió 
como  apéndice  al  panegírico  de  la  Inmaculada  Concepción,  pronunciado  en  la  Cate- 
dral de  Barcelona  en  1872.  Tres  discursos  históricos  del  R.  P.  Fidel  Fita  y  Colo- 
mer,  S.  j.,  etc.  Segunda  edición.  Madrid,  1909. 

'2)  Así  en  el  párrafo  indicado  del  Llibre  antich,  donde  expresamente  se  dice: 
«Ordenaren  confraria  intitulada  de  Madonna  Sancta  Maria».  En  diploma  de  Juan  I,  de 
22  de  Febrero  de  1393,  que  trae  el  P.  Gazulla  en  la  obra  citada,  pág.  67,  se  lee  también: 
«Qujdam  confratria  vocata  confratria  beate  Marie  virginis.»  De  Santa  Maria,  y  no 
más,  la  vemos  llamada  en  otros  tres  diplomas  de  Don  Martín,  de  Octubre  y  Noviem- 
bre de  1402  y  Diciembre  de  1405  (P.  Gazulla,  páginas  78,  79  y  84);  y  en  otro  del  mismo 
Rey  de  Diciembre  de  1397  se  dice  que  fué  fundada  bajo  la  advocación  de  la  gloriosi 
sima  Madre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  (P.  Gazulla,  pág.  72).  En  1427,  ya  D.^  Violante, 
viuda  de  Juan  I,  dice  que  la  cofradía  estaba  fundada  «sub  almifluo  titulo  purissimae 
concepcionis»  (P.  Gazulla,  pág.  87).  El  Llibre  de  la  Confraria  en  el  epígrafe  mismo  la 
pone  «intitulada  sots  invocado  de  la  sagrada  e  pura  Concepcio  de  Madona  Sancta 
Maria»  (P.  Fita,  pág.  67),  y  luego  en  los  primeros  renglones  «appellada  de  Madona 
S¿incta  Maria,  e  constituida  sots  invocacio  special  de  la  sua  sancta  e  molt  pura  Con- 
cepcio»; pero  no  se  ve  claro  si  eso  se  escribió  en  1397,  fecha  de  los  estatutos  que 
siguen,  y  pudo  ser  más  tarde.  Sería  extraño  haber  tenido  por  titular  desde  el  principio 
la  Concepción,  y  no  aparecer  ese  nombre  ni  en  el  Llibre  antich  al  hablar  de  la  funda- 
ción y  del  título  que  se  le  dio,  ni  en  los  diplomas  citados.  Nos  inclinamos  a  creer  que 
en  su  origen  fué  intitulada  de  Madonna  Sancta  Maria,  como  dice  el  Llibre  antich;  y 
que  después,  con  ocasión  del  gran  movimiento  concepcionista  que  se  indica  en  el 
texto,  fué  constituida  sots  invocado  special  de  la  sua  sancta  e  molt  pura  Concepcio, 
como  se  dice  en  el  Llibre  de  la  Confraria,  más  moderno. 

(3)  «E  segons,  Senyor,  que  he  apres;  lo  molt  alt  e  molt  excellent  e  de  alta  recorda- 
cio  lo  rey  en  Johan  olim  frare  vostre  fo  comengamenta  cap  original  de  aquesta  festa». 
Bernat  Terragona,  Capellán  de  la  Real  Capilla  al  Rey  Don  Martín,  Barcelona,  2  de  Di- 
ciembre [1405]  (P.  Gazulla,  pág.  83). 

(4)  Véanse  en  la  Colección  Diplomática  del  P.  Fita  los  documentos  sacados  del 
Dietari  original  y  del  libro  át  Acuerdos  del  Consejo  de  Ciento. 
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«firmiter  credimus  et  tenemus  quod  prefate  hujus  sanctissime  Virginis, 
sancta  fuit  penitus  et  electa  conceptio»;  mandamiento  a  todos  los  vasa- 
llos de  celebrar  su  fiesta  «cum  reverencia  máxima»;  prohibición  a  los 
predicadores  de  proferir  la  más  ligera  expresión  en  menoscabo  de  la 
original  limpieza  de  María;  y  fervorosa  exhortación  a  cuantos  profesan 
la  opinión  pía  para  que  la  publiquen  y  sostengan,  «en  alabanza  del 
Altísimo,  y  honor  y  gloria  de  su  Santísima  Madre,  reina  del  cielo,  puerta 
del  paraíso,  guardadora  de  las  almas,  puerto  de  salvación,  firme  áncora 
de  esperanza  para  todos  los  pecadores  que  confían  en  ella»  (1).  Había 
dado  ocasión  a  este  edicto  la  propaganda  que  «algunos  religiosos»  pa- 
rece que  hacían  de  la  opinión  contraria,  mal  recibida  del  pueblo;  y  como 
no  fuera  bastante  para  atajarla,  con  los  graves  escándalos  de  ella  origi- 
nados; su  hermano  y  sucesor  inmediato  D.  Martín,  la  reina  D/  María, 
esposa  de  Alfonso  V,  y  en  su  ausencia  Gobernadora  del  reino,  y  D.  Juan  II 
de  Navarra,  hermano  de  Alfonso  y  también  su  lugarteniente  en  España 
mientras  él  peleaba  y  gobernaba  en  Italia,  sin  perjuicio  de  providencias 
más  concretas  y  directas  contra  los  transgresores,  renovaron  el  edicto, 
agravando  las  penas  hasta  la  de  destierro  de  todos  sus  reinos,  y  la 
de  muerte  si  en  el  término  de  cuarenta  días  no  cumplían  la  primera  (2). 

No  fueron  éstas  las  únicas  manifestaciones  deila  devoción  de  aquellos 
monarcas  para  con  la  Reina  de  los  Angeles  en  el  misterio  de  su  Pura  Con- 
cepción. Promovieron  y  favorecieron  la  cofradía  con  singulares  privi- 
legios, y  más  aún  con  su  participación  en  ella  como  cofrades  (3);  miraron 
con  gran  celo  por  el  esplendor  de  la  fiesta  que  en  su  palacio  de  Barcelona 
se  celebraba,  invitando  e  instando  al  Prelado  y  al  cabildo  a  concurrir  a 
ella  (4);  multiplicaron  las  órdenes  para  que  con  gran  pompa,  con  proce- 
sión y  música  en  ella,  se  celebrase  en  otras  partes  (5);  y  aun  trabajaron, 
si  no  como  reyes,  a  lo  menos  como  cofrades,  con  repetidas  cartas  diri- 
gidas por  la  cofradía  al  emperador  Segismundo,  para  que  promoviese  en 
el  concilio  de  Constanza  su  extensión  a  la  Iglesia  universal  (6). 

La  corta  serie  de  los  monarcas  de  ambas  coronas,  Aragón  y  Casti- 
lla, que  entran  en  este  primer  período:  los  Reyes  Católicos,  el  empera- 
dor Carlos  V  y  su  hijo  Felipe  II,  no  se  vieron  en  circunstancias  que 
sugirieran  vivas  y  grandes  demostraciones  de  su  firme  creencia  y  de  su 
ardiente  devoción  al  misterio.  La  piadosa  opinión  estaba  cada  vez,  no 
diré  más  extendida,  pero  sí  más  asentada;  y  la  contraria,  aunque  soste- 
nida por  unos  pocos  partidarios,  no  provocó  por  sus  demasías  la  fuerte 


(1)  P.  Fita,  documento  VIII,  pág.  62;  P.  GazuIIa,  documento  VIII,  pág.  67. 

(2)  P.  GazuUa,  documentos  XV,  XXXIV,  XXXVIII  y  L. 

(3)  Ibid.,  documentos  III,  VI,  Vil,  XIII,  XXXVII  y  XLIIL 

(4)  Ibid.,  documentos  XVII,  XX,  XXIII,  XXVIII  y  XXIX» 

(5)  /Í7/í/.,  documentos  XII  y  XIX. 

(6)  P.  Fita,  documentos  XXI,  XXII>  XXIII  y  XXIV. 
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reacción  que  en  los  reinados  anteriores  y  en  los  siguientes.  La  fiesta 
había  llegado  a  ser  universal,  solemnísima  y  devotamente  celebrada  en 
toda  España,  con  tal  concurso  de  los  fieles  a  las  iglesias  y  tal  senti- 
miento de  no  poder  en  tal  día  asistir  a  los  divinos  oficios,  que  por  esa 
causa  otorgó  León  X  en  1517  facultad  de  celebrarlos  aun  en  tiempo  de 
entredicho  (1).  Imágenes,  altares,  templos,  cofradías,  y  aun  la  nueva 
orden  religiosa,  fundada  por  D/  Beatriz  de  Silva,  dama  antes  de  la 
Reina  Católica,  dedicada  expresamente  a  la  Inmaculada  Concepción: 
nada  nuevo,  nada  singular  y  extraordinario  quedaba  que  hacer  a  los 
católicos  monarcas,  no  menos  devotos  que  sus  antecesores  de  María 
Inmaculada. 

Todavía,  sin  embargo,  podemos  recordar  que  D.  Fernando  fué  co- 
frade de  la  Concepción  y  asistió  en  Barcelona  a  la  procesión  de  la  co- 
fradía el  año  de  1480,  y  se  disponía  a  asistir  en  1492,  cuando  fué  herido 
en  el  cuello  por  un  asesino  la  víspera  misma  de  la  fiesta;  todavía  pode- 
mos recordar  la  súplica  que  dirigió  al  Sumo  Pontífice  en  1508  pidiendo 
la  concesión  de  una  misa  especial  con  indulgencias  en  honor  de  la  Inmacu- 
lada (2).  Todavía  podemos  presentar  la  fiesta  que  D.""  Isabel  fundó  en 
la  Catedral  de  Sevilla  el  año  de  1477  para  el  día  de  la  octava  (3),  y  la 


(1)  En  Waddingo,  Annales  Minorum,  t.  XVI,  pág.  64. 

(2)  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  t.  54,  Mayo  de  1909. 

(3)  Menciona  esta  fundación  D.  Manuel  Serrano  en  sus  Glorias  Sevillanas.  No- 
ticia Histórica  de  la  devoción  y  culto  que  la  muy  Noble  y  muy  Leal  Ciudad  de  Sevilla  ha 
profesado  a  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen  Maria  desde  los  tiempos  de  la 
antigüedad  hasta  la  presente  época.  Sevilla,  1893,  c.  IV.  He  aquí  el  texto  del  Libro 
blanco  de  la  Catedral,  donde  está  consignada  la  fundación.  «En  el  año  del  nascimiento 
de  nro  Señor  et  saluador  ihuxpo  de  mili  et  qtrocientos  et  setenta  et  syete  años.  Es- 
tando en  Seuilla  la  muy  alta  et  muy  esclarecida  Reyna  et  señora  Doña  Ysabel  reynante 
en  uno  con  el  muy  alto  et  muy  poderoso  Rey  et  señor  Don  Fernando,  Reyes  de  cas- 
tilla et  de  león,  de  toledo,  de  cecilia,  de  portugal,  de  galicia,  de  seuilla.  de  cordoua,  de 
murcia,  de  jahén,  de  los  algarbes,  de  algezira,  de  gibraltar,  príncipes  de  aragón  et  se- 
ñores de  viscaya  et  de  molina.  Auiendo  rrespecto  a  la  Vitoria  que  Dios  nro  señor  les 
quiso  dar...  ítem  por  qnto  su  alteza  por  fazer  merced  et  limosna  a  la  fábrica  desta 
santa  yglesia,  et  la  libertar  et  fazer  libre  de  la  tercia  parte  que  los  alcaydes  de  las  tara- 
ganas  leuauan  de  los  derechos  et  emolumentos  et  intereses  que  el  su  molle  rrentaua 
et  auia  de  cada  año  por  razón  de  las  mercadurías  et  cosas  que  en  él  se  cargan  et  des- 
cargan. E  porque  mandó  que  los  dichos  alcaydes  non  ouiesen  nin  leñasen  la  dicha 
tercia  parte  nin  otra  cosa  alguna  de  los  tales  derechos  et  utilidades.  Sobre  lo  qual  su 
alteza  dio  su  carta  de  merced  que  está  con  las  otras  escrípturas  que  tiene  la  dicha 
yglesia.  Los  dichos  señores  deán  et  cabildo  quedaron  obligados  et  se  obligaron  en 
cada  un  año  perpetuamente  celebrar  et  fazer  fiesta  de  la  Concepción  de  nuestra  señora 
la  virgen  santa  maria  en  el  octano  día  de  su  ochavarlo  de  la  misma  fiesta  de  la  Concep- 
ción con  vísperas  de  ante  día  et  misa  solene  con  cantores  et  órganos...  Lo  qual  los 
dichos  señores  deán  et  cabildo  acordaron  con  la  dicha  nuestra  señora  rreyna,  et  se 
obligaron  de  lo  cumplir  asy  por  sy  et  por  sus  subcessores  para  siempre  jamás.  E  por 
ende  mandáronlo  asentar  en  este  libro  blanco  do  están  asentados  et  se  asientan  todos 
los  officios  que  se  fazen  en  la  dicha  yglia,  et  mandáronlo  firmar  de  dos  canónigos  et 
del  notario  infra.»  Libro  blanco,  folios  148  vto.  y  149  vto. 


A   LA   INMACULADA    CONCEPCIÓN  423 

que  juntos  ambos  esposos  instituyeron  más  tarde  en  la  de  Toledo  para 
el  día  mismo  de  la  Purísima  (1),  y  el  monasterio  de  Jerónimos  que  fun- 
daron en  Granada  a  raíz  de  la  conquista,  titulándolo  expresamente  de 
la  Concepción  (2). 


(1)  «Los  serenissimos  Señores  el-  rey  don  Fernando  y  la  reyna  doña  Isabel  su 
muger,  catholicos,  con  zelo  y  feruor  de  deuocion  que  ouieron  y  han  y  tienen  a  esta 
sancta  yglesia  ynstituyeron  y  ordenaron  se  fiziesen  y  celebrasen  en  ella  por  su  vida  y 
real  estado  y  por  memoria  suya  y  del  príncipe  don  Juan  su  muy  charo  y  amado  hijo 
y  por  los  otros  sus  fijos  y  fijas  que  nro.  Señor  les  ha  dado  y  diere  adelante,  tres  fiestas 
conuiene  a  saber.  El  primero  día  del  mes  de  margo.  El  día  de  S.  Juan  de  porta  latina, 
que  es  a  seys  días  de  mayo.  El  día  de  la  concepción  de  la  virgen  maría  nuestra  se- 
ñora, que  es  a  ocho  días  de  diziembre.  Para  las  quales  fiestas  e  memorias  sus  altezas 
mandaron  dar  y  dotar  veinte  mili  mrs.  de  juro  y  de  heredad  para  siempre  jamás,  situa- 
dos por  su  preuiilegio  en  las  alcaualas  de  la  villa  de  mora,  desta  diócesis  de  Toledo. 
Fázense  y  celébranse  estas  dichas  fiestas  e  se  reparten  a  ellas  las  charidades  según  y 
en  la  manera  siguiente...»  (Archivo  del  Cabildo  de  Toledo.  Libro  rotulado  al  dorso 
Kalendarium,  fol.  76  moderno  y  LV  antiguo.)  En  el  libro  rotulado  «Oficio  del  Repar- 
tidor del  Coro»,  fol.  189,  hay  otra  redacción  más  moderna  y  más  breve. 

(2)  Trae  el  privilegio  de  fundación  el  P.  Fr.  José  de  Sigüenza  en  su  Historia  de  la 
Orden  de  San  Jerónimo,  t.  II,  p.  III,  c.  10,  pág.  44  de  la  edición  de  Madrid,  1909;  y 
Fr.  Antonio  Daza,  franciscano,  en  su  Li^ro  de  la  Purísima  Concepción  de  la  Madre  de 
Dios,  etc.,  Madrid,  1628,  c.  XI,  fol.  97. 

Tal  vez  hay  que  añadir  a  todo  eso  un  voto  hecho  también  por  ambos  esposos  ante 
los  muros  de  Granada  durante  el  porfiado  cerco  de  1491,  si  conseguían  apoderarse  de 
la  ciudad.  Se  lo  atribuyen,  sin  poner  en  ello  la  menor  duda,  Bernardino  de  Bustos 
(Aiariale,  Lyon,  1502,  serm.  IX,  de  Conceptione);  Fr.  Antonio  Daza  (obra  y  capítulo  ci- 
tados); Marracci  (Reges  Marianiy  Heroides  Marianae,  en  los  artículos  correspondien- 
tes a  Fernando  e  Isabel),  y  otros  muchos  antiguos  y  modernos.  Pero  varían  en  el 
objeto  del  voto.  Fr.  Bernardino  dice  que  prometieron  dedicar  a  la  Concepción  «pri- 
mum  civitatis  illius  templum».  Que  debe  de  ser  lo  que  otros  dicen  «la  mezquita  mayor». 
Así  un  folleto  citado  por  el  P.  Fita  (pág.  31,  nota  50),  impreso  en  Barcelona  en  1662  y 
titulado  Magestuosa  celebridad  que  en  aplausos  festivos  consagra  el  zelo  de  la  Augusta 
y  noble  ciudad  de  Barcelona  a  la  nueva  declaración  que  la  Santidad  de  Alexandro  sép- 
timo a  dado  en  su  constitución  Apostólica  en  el  punto  de  la  pura  y  siempre  inmacu- 
lada Concepción  de  Maria  Santísima.  Fr.  Antonio  Daza  dice  que  prometieron  edificar 
un  templo  a  la  Concepción,  fundar  cofradía  de  su  advocación  y  entrar  en  ella;  y  cree 
que  el  templo  es  el  del  monasterio  de  los  Jerónimos.  Don  Francisco  Bermúdez  de 
Pedraza  escribe  que  lo  prometido  y  aun  cumphdo  antes  de  la  rendición  y  del  sitio 
mismo  de  la  ciudad,  fué  edificar  en  Toledo  el  monasterio  de  San  Juan  de  los  Reyes. 
Hablando  de  los  cautivos  rescatados  con  la  toma  de  Granada  y  de  sus  cadenas  que 
mandaron  colgar  como  trofeos  en  el  muro  exterior  del  templo  del  célebre  convento, 
añade  estas  formales  palabras:  «Monasterio  de  la  orden  de  mi  padre  San  Francisco, 
que  había  edificado  poco  antes  la  Reina,  por  voto  hecho  y  pagado  anticipadamente  a 
nuestro  Señor  por  esta  victoria,  donde  hoy  se  ven  estos  gloriosos  trofeos  de  ella.» 
Los  autores  y  los  pasajes  de  sus  obras  que  cita  hablan  de  los  demás  puntos  por  él 
tocados;  pero  del  voto  no  dicen  nada.  (Historia  Eclesiástica,  principios  y  progresos  de 
la  ciudad  y  religión  Católica  de  Granada...  En  Granada,  año  de  1638.  Tercera  parte, 
c.  54).  Fr.  Ramón  Martínez  Vigil,  Obispo  de  Oviedo,  en  su  Pastoral  Mater  Inmaculata, 
publicada  en  1904,  dice  que  hicieron  voto  de  profesarla  creencia  en  la  Concepción  sin 
mancha  (párrafo  VII,  n.  2).  . 

El  monasterio  e  iglesia  de  San  Juan  de  los  Reyes  en  Toledo,  sí  parece  que  lo  edifi- 
caron por  voto,  pero  no  por  la  toma  de  Granada,  anticipando  su  cumplimiento,  como 
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N¡  Carlos  V  ni  Felipe  II  pudieron  dejar  de  heredar  de  sus  progeni- 
tores la  devoción  en  ellos  tan  arraigada.  Si  no  es  bastante  prueba  el 
mucho  favor  que  el  Emperador  dio  a  la  cofradía  fundada  por  Cisneros 
en  la  Ciudad  Imperial  bajo  el  título  de  la  Concepción,  valga  la  imagen 
de  la  Virgen  grabada  en  el  peto  de  varias  de  las  armaduras  de  él  y  de 
el  Rey  Prudente,  que  aun  se  conservan  en  la  Real  Armería,  y  que,  en 
sentir  de  peritos  en  iconografía  concepcionista,  representa  a  la  Inmacu- 
lada (1). 

II 

Hemos  llegado  a  la  segunda  parte  de  nuestro  discurso,  al  período 
de  los  dos  reyes  por  excelencia  concepcionistas,  de  los  que  con  la  Es- 
paña que  gobernaban,  también  entonces  más  que  nunca  fervorosamente 


dice  Pedraza,  sino  por  otras  victorias,  como  lo  da  a  entender  su  cronista  oficial  y  con- 
temporáneo Hernando  del  Pulgar,  quien  al  año  1477  de  su  Crónica,  dice  que,  hallán- 
dose los.  Reyes  en  Toledo,  «ficieron  algunas  limosnas  e  otras  obras  pías,  que  habían 
prometido  por  la  victoria  que  a  Dios  plogo  les  dar:  especialmente  fundaron  un  mones- 
terio  de  Sant  Francisco  cerca  de  dos  puertas  de  la  ciudad,  que  se  llama  la  una  la  puerta 
de  San  Martín,  la  otra  la  puerta  del  Cambrón».  (Crónica  de  los  Señores  Reyes  Cató- 
licos, parte  2.^,  c.  65.) 

En  Granada,  luego  que  entraron,  también  dice  Lucio  Marineo  Sículo  que  «cumplie- 
ron los  votos  y  promesas  que  habían  prometido»;  pero  no  especifica  ninguno.  (De  las 
cosas  memorables  de  España,  1.  XX,  entrada  de  los  Reyes  en  Granada.)  Del  monaste- 
rio de  Jerónimos,  los  mismos  Reyes,  en  el  privilegio  que  trae  el  P.  Sigüenza,  sólo  dicen 
que,  agradecidos  a  los  divinos  favores  y  particularmente  al  de  la  conquista  de  Gra- 
nada, procuraron  que  en  la  ciudad  y  en  el  reino  se  hiciesen  iglesias  y  monasterios,  y 
uno  de  ellos  éste.  (Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  t.  II,  parte  3.^  c.  X.)  Ni  lo 
que  en  la  Alhambrafué  el  primer  templo  cristiano  y  sirvió  de  Catedral,  ni  la  mezquita 
mayor,  que  lo  fué  más  tarde,  tuvieron  la  advocación  de  la  Inmaculada,  sino  de  la  En- 
carnación la  primera  y  de  la  O  la  segunda.  Otra  iglesia  o  convento  de  la  Purísima,  eri- 
gido por  los  Reyes  Católicos,  no  lo  hay  en  Granada.  Los  historiadores  contemporá- 
neos que  hemos  visto,  Marineo,  Pulgar,  Bernáldez  o  el  Cura  de  los  Palacios  (Historia 
de  los  Reyes  Católicos),  nada  dicen  de  voto  hecho  en  honra  de  la  Concepción.  ¿De 
dónde  sacó  esta  noticia  Bernardino  de  Bustos,  contemporáneo  sí,  pero  no  historiador, 
sino  predicador,  ni  español,  sino  italiano?  Por  todo  esto  se  nos  hace  dudoso  este 
voto  de  los  Reyes  Católicos.  Lo  de  haber  fundado  cofradía,  en  Santa  Fe  o  en  Granada, 
con  voto  o  sin  él,  y  haber  formado  parte  de  ella,  como  aseguran  el  P.  Ojeda  (Informa- 
ción, c.  VIH,  fin,  y  c.  IX)  y  Fr.  Antonio  Daza,  que  le  sigue,  no  se  hace  menos  dudoso,  si 
Si  examina  bien  todo  lo  que  acerca  de  ella  y  de  otra  fundada  en  Toledo  dicen  el  mismo 
P.  Ojeda  y  Peña  y  Lezcano  en  la  Información  citada,  c.  V,  §  II. 

(1)  A  Carlos  V  le  han  hecho  Patrón  y  cofrade  de  la  Cofradía  fundada  por  Cisne- 
ros  (Ojeda,  c.  IX;  Fr.  Francisco  de  Torres,  1.  IV,  c.  V);  pero  ni  él  en  la  Real  provisión 
que  dio  a  su  favor  dice  sino  que  se  fundó  «e«  tiempo  de  los  Católicos  Reyes,  nues- 
tros Señores  Padres  e  Abuelos»,  ni  los  párrafos  de  la  Regla,  que  traen  en  confirmación 
de  su  aserto  dicen  tal  cosa,  sino  sólo  que  «mandó  dar  e  dio  todos  los  favores  que  de 
su  Cesárea  Majestad  se  esperaban».  ¿Entra  eij  esto  el  ser  cofrade  y  Patrón?  Las  arma- 
duras de  Carlos  V,  que  tienen  la  imagen  de  la  Virgen,  llevan  los  números  A  108,  A  129, 
A  149  y  A  159;  la  de  Felipe  II  el  número  A  263. 
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concepcionista,  llenan  las  más  brillantes  páginas  de  la  historia  del 
dogma:  Felipe  III  y  Felipe  IV.  Pocas  veces  podrá  decirse  con  más  verdad 
que  una  ligera  chispa  produjo  un  inmenso  incendio.  La  chispa  saltó  en 
rjevilla,  y  en  Sevilla  también,  no  sólo  empezó  el  incendio,  sino  que  tomó 
proporciones  más  gigantescas,  auitque  se  extendió  a  toda  España. 

También  ahora,  como  en  tiempo  del  rey  D.  Juan  I  de  Aragón,  la 
chispa  saltó  al  golpe  de  la  contradicción;  pero,  ¡cuánto  mayor  fué  la  lla- 
marada, cuánto  mayor  la  luz  y  claridad  que  derramó  sobre  el  misterio! 
Por  lo  que  con  aquella  ocasión  empezó  a  hacer  Felipe  III  y  continuaron 
después  haciendo  él  y  su  sucesor  Felipe  IV  para  defensa  y  adelanta- 
miento de  la  opinión  pía,  es  por  lo  que  España  ha  merecido  los  elogios 
de  los  autores  extranjeros  y  aun  del  Papa  de  la  Inmaculada,  citados  al 
principio. 

El  origen  de  todo  aquel  movimiento  concepcionista  es  bien  conocido, 
y  no  hay  por  qué  exponerlo  largamente  (1).  'Un  predicador  indiscreto, 
de  los  pocos  que  opinaban  por  la  concepción  de  María  en  pecado,  no  se 
recató  de  proponerlo  así  y  sostenerlo  en  el  pulpito  el  año  1613:  el  ilus- 
trísimo  Sr.  Arzobispo,  D.  Pedro  de  Castro,  el  clero,  el  pueblo,  no  pudie- 
ron sufrirlo  y  organizaron  procesiones  y  fiestas  de  protestas  y  desagra- 
vio; poco  después,  a  principios  de  1615,  por  influjo,  sin  duda,  aunque 


(1)  Ortiz  de  Zúñiga,  Anales  de  Sevilla,  año  1613  y  siguientes;  Herrera  Barnuevo, 
Compendio  Histórico-cronológico  de  la  vida  del  limo.  Sr.  D.  Pedro  de  Castro  y  Qui- 
ñones (Granada,  1863),  pág.  156:  P.  Gabriel  de  Aranda,  S.  J.,  Vida  de  D.  Fernando  de 
ContreraSy  1.  IV,  c.  XXX;  Fr.  Pedro  de  Jesús  María,  de  la  Orden  de  San  Basilio,  Vida, 
virtudes  y  dones  sobrenaturales  del  P.  Hernando  de  Mata,  1. 1,  c.  III;  1.  IV,  c.  V;  Fr.  Juan 
de  la  Trinidad,  Crónica  de  la  Provincia  de  San  Gabriel  de  frailes  descalzos  de  la 
Observancia  de  San  Francisco,  parte  l.^  1.  Iil,  c.  XLV;  Espinosa,  segunda  parte  de  la 
Historia  de  Sevilla,  1.  Vlll,  c.  1;  Serrano  y  Ortega  (D.  Manuel),  Glorias  Sevillanas.  Noti- 
cia histórica  de  la  devoción  y  culto  de  la  ciudad  de  Sevilla  a  la  Inmaculada  Concep- 
ción, c.  VIIL  En  este  capitulo  y  en  los  siguientes  pueden  verse  las  magnificas  y  conti- 
nuas fiestas  de  todas  clases  hechas  en  Sevilla  de  1615  en  adelante,  con  otras  muchas 
manifestaciones  del  entusiasmo  popular  y  noticia  de  las  diligencias  hechas  para  la  de- 
finición del  misterio.  P.  Frías,  Felipe  III  y  la  Inmaculada  Concepción,  artículos  publi- 
cados en  Razón  y  Fe,  t.  X,  Septiembre-Diciembre  de  1904.  En  el  archivo  del  Ministerio 
de  Gracia  y  Justicia  hay  cuatro  hermosos  tomos  en  folio  manuscritos,  que  contienen 
correlativamente  la  primera,  segunda,  tercera  y  cuarta  parte  de  la  Relación  histórica, 
Theológica  y  Política  de  lo  tocante  al  Santo  Mysterio  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  María  Santísima;  comprendiendo  la  primera  desde  1615  hasta  31  de  Marzo  de  1621, 
en  que  murió  Felipe  III;  la  segunda,  desde  esa  fecha  hasta  1650  inclusive;  la  tercera, 
desde  1651  hasta  la  muerte  de  Felipe  IV  en  1665,  y  la  cuarta,  desde  ahí  hasta  el  fin  del 
año  1675.  Están  escritas  por  individuos  de  la  Junta,  Valiéndose  de  los  papeles  de  su 
archivo  y  de  otros  que  no  aparecen  catalogados  en  los  índices  del  Histórico  Nacional. 
A  esta  fuente  de  información  nos  referimos  repetidas  veces.  En  la  parte  primera,  nú- 
mero 1,  se  pone  como  primer  principio  de  esta  agitación  un  sermón  predicado  en  Cór- 
doba contra  la  opinión  pía.  El  sermón  se  predicó,  sí,  y  en  Córdoba  hubo  también  sus 
protestas  y  desagravios;  pero  el  movimiento  de  Sevilla,  y  luego  de  toda  España,  nació 
como  se  dice  en  el  texto,  y  aun  allí,  desde  1615. 
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tal  vez  no  advertido,  de  estos  sucesos,  a  ruego  de  dos  piadosos  eclesiás- 
ticos, Miguel  Cid  compuso  y  toda  Sevilla  cantó,  la  inmortal  estrofa 

Todo  el  mundo  en  general 
A  voces,  Reina  encogida, 
Diga  que  sois  concebida 
Sin  pecado  original  (1);  < 

de  Sevilla  se  propagó  la  efervescencia  y  aun  la  copla  misma  a  toda  Es- 
paña; hicieron  oposición  los  pocos  adversarios  del  general  sentir;  redo- 
blaron los  partidarios  de  la  Concepción  sin  mancha  sus  protestas  y  acla- 
maciones, y,  fuera  de  otras  más  ruidosas,  España  entera  comenzó  a  ju- 
rar formal  y  solemnemente  profesar  y  defender,  hasta  derramar  por  ello 
la  sangre,  como  lo  expresaban  algunos  de  aquellos  juramentos,  la  pia- 
dosa creencia.  Cofradías,  Cabildos,  Ayuntamientos,  Universidades,  Ejér- 
citos, Órdenes  militares,  el  reino  entero  de  Castilla  y  León  junto  en  Cor- 
tes hicieron  aquel  solemne  juramento  (2).  Al  mismo  tiempo  empezaron 
las  instancias  a  la  Santa  Sede  por  la  defínición  del  misterio.  De  Sevilla 
salieron,  enviados  a  la  Corte  por  el  limo.  Sr.  Arzobispo  para  negociar 
que  S.  M.  tomara  por  su  cuenta  alcanzarlo  en  Roma,  aquellos  dos  piado- 
sos eclesiásticos,  el  canónigo  D.  Mateo  Vázquez  de  Lecca  y  el  Dr.  Ber- 
nardo de  Toro,  que  luego  de  la  corte  pasaron  a  Roma,  en  representación 
del  Prelado  y  del  Cabildo,  para  promoverlo  por  sí  y  cooperando  a  la  ac- 
ción del  enviado  del  rey.  Granada  entonces  y  el  reino  de  Aragón  reunido 
en  Cortes,  con  los  Prelados  de  aquella  Corona;  poco  después  algunos 
Obispos  de  Castilla,  religiones  y  universidades  hicieron  a  Su  Santidad 
la  misma  súplica,  y  la  repitieron  años  adelante  en  mayor  número  indivi- 
duos y  corporaciones  y  las  Cortes  de  Castilla  por  persona  enviada  ex- 
clusivamente a  procurar  su  buen  despacho  en  Roma  (3). 


(1)  En  el  Archivo  del  Sacro  Monte  de  Granada,  en  un  tomo  de  papeles  no  muy 
grueso,  sobre  la  Purísima  Concepción,  folio  76,  hay  un  cartel,  en  folio,  impreso  a  lo 
ancho,  con  orla,  y  en  el  centro  con  grandes  letras  esta  copla,  variando  el  segundo 
verso.  AHÍ  dice: 

Todo  el  mundo  en  general 
De  vos,  Keina  esclarecida, 
i^iga,  etc. 

El  impreso,  sin  duda,  es  de  la  época.  ¿Sería  ésta  la  primitiva  redacción  de  la  célebre 
estrofa? 

(2)  Enumera  muchas  de  estas  corporaciones  el  P.  Juan  Bautista  Ferreres,  S.  J.,  en 
Razón  y  Fe,  número  extraordinario  dedicado  en  1904  a  la  Inmaculada  Concepción,  pá- 
rrafo séptimo  de  su  artículo  «La  Iglesia  Católica  aclamando  a  María  Inmaculada»,  re- 
producido en  María  por  España  y  España  por  María,  del  mismo  autor,  página  167  y 
siguientes.  Gran  número  de  las  fórmulas  mismas  se  encuentran  en  el  Armamentaríum 
Seraphicum. 

(3)  De  todo  lo  aquí  indicado  hay  noticia  algo  más  extensa  en  el  P.  J.  M.  011er,  Es- 
paña y  la  Inmaculada,  y  en  la  Memoria  histórica  3obre  las  vicisitudes  por  que  ha  pa- 
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Pero  esta  empresa  era  más  propia  de  los  reyes  mismos;  y  de  hecho, 
por  su  propia  devoción  y  también  como  genuinos  representantes  del 
pueblo  español,  la  abrazaron  con  tal  ardor,  la  prosiguieron  con  tal  cons- 
tancia, pusieron  en  ella  tantos  esfuerzos  y  consiguieron  tan  señalados 
triunfos,  que  aun  sin  haber  alcanzado  el  final  y  decisivo,  la  definición 
dogmática,  merecen  el  nombre  de  campeones  denodados  y  afortunados 
de  la  Inmaculada. 

Ante  el  fervor  que  en  esta  causa  mostraron,  la  actividad  con  que  pro- 
cedieron y  los  éxitos  que  alcanzaron,  palidecen  todas  las  otras  manifes- 
taciones de  su  devoción  al  santo  misterio,  con  haber  sido  tan  señaladas. 

Por  eso  apenas  se  recuerda  que  Felipe  lll  llevaba  también  en  la  ar- 
madura la  imagen  de  la  Inmaculada  (1);  que  desde  1618  hizo  solemnísi- 
ma fiesta  y  octavario  a  la  Concepción  en  el  convento  de  la  Asunción  de 
Descalzas  Franciscanas  de  Madrid  (2);  que  en  la  iglesia  del  convento 
erigió  altar  a  la  Inmaculada,  como  todavía  se  ve,  con  una  preciosa  ima- 
gen suya  (3),  y  que  dio  su  nombre  con  el  de  todos  sus  hijos  a  la  cofra- 
día que  con  el  título  de  Defensores  de  la  Purísima  Concepción  fundé  la 
célebre  monja  de  Carrión,  sor  Luisa,  como  se  ve  aún  hoy  escrito  de 
propia  mano  de  cada  uno  de  ellos  en  el  registro  que  se  conserva  en  la 
Biblioteca  Nacional  (4). 

Por  eso  pasa  inadvertido  en  Felipe  IV  haber  sido  miembro  ilustre  de 


sado  en  España  la  creencia  en  la  Concepción  Inmaculada  de  María  Santísima,  por 
el  limo.  Sr.  D.  Salvador  Castellote,  Obispo  de  Jaén,  publicada  en  La  Inmaculada,  bo- 
letín mensual  (Roma,  1903-1905),  Mayo  a  Septiembre  de  1904.  Puede  verse  también 
al  P.  Frías  en  los  artículos  antes  citados  y  en  el  número  extraordinario  de  Razón  y  Fe, 
artículo  «España  por  la  definición  dogmática». 

(1)  Las  señaladas  en  ia  Real  Armería  con  los  números  A  350  y  A  354. 

(2)  Armamentario  Seráfico,  col.  319. 

(3)  Fr.  Francisco  de  Torres,  Consuelo  de  los  devotos  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción (Zaragoza,  1620),  1.  IV. 

(4)  Sala  de  manuscritos,  n.  8.540.  La  curiosa  historia  de  estas  firmas,  en  La  Inmacu- 
lada, boletín  mensual,  número  8,  Julio  de  1904.  pág.  245  y  siguientes.  Hase  escrito  que 
hizo  el  voto,  tan  conocido  y  frecuente  entonces,  de  defender  la  piadosa  creencia;  pero 
no  fué  asi,  como  lo  prueba  el  P.  Frías  al  fin  de  los  artículos  citados  de  Razón  y  Fe, 
t.  XIII,  páginas  73-75,  Septiembre  de  1905.  Podemos  añadir  que  el  P.  Fr.  Antonio 
Daza,  O.  M.,  que  estaba  en  Madrid  en  ese  tiempo  y  entró  mucho  en  el  negocio  de 
la  Inmaculada,  en  el  Libro  de  la  Purísima  Concepción,  ya  aquí  citado,  e  impreso  en 
Madrid  en  1621  y  1628,  nada  dice  del  voto  del  Rey.  También  se  ha  escrito  que  fundó 
cofradía  en  el  mismo  convento  de  las  Descalzas,  siendo  él  su  Mayordomo  e  inscri- 
biéndose en  ella  toda  la  Real  familia,  Grandes  de  España,  etc.  (Marracci,  Reges  Ma- 
riani,  y  el  P.  Fr.  Francisco  de  Torres,  Consuelo  de  los  devotos  de  la  Inmaculada  Con- 
cepción, Zaragoza,  1620).  El  P.  Frías  en  el  lugar  citado  lo  pone  en  duda.  Hemos 
preguntado  en  el  convento,  y  nos  han  dicho  que  no  queda  memoria  ni  escrita  ni 
tradicional  de  tal  cofradía,  como  queda  de  la  erección  del  altar.  Probablemente  se 
refieren  los  autores  ala  cofradía  de  la  M.  Luisa  de  la  Ascensión,  aunque  parece  otra 
cosa.  Fr.  Antonio  Daza  tampoco  menciona  otra  cofradía  fundada  entonces,  que  la  de 
Sor  Luisa. 


428  DEVOCIÓN  DE  LOS  REYES  DE  ESPAÑA 

esa  misma  cofradía  (1);  haber  dotado  espléndidamente  la  fiesta  que  su 
padre  empezó  a  hacer  celebrar  con  regia  solemnidad  en  las  Descalzas 
Franciscanas  en  1618,  asistiendo  a  ella  el  primero  y  el  último  día  del  oc- 
tavario (2);  comulgar  en  la  fiesta  y  ayunar  la  víspera  de  la  Concepción, 
como  en  todas  las  de  la  Virgen  (3);  haber  obtenido  de  la  Santa  Sede 
en  1644  que  en  España  y  sus  Indias  volviera  a  ser  fiesta  de  guardar  la 
de  la  Inmaculada,  suprimida  con  otras  por  Urbano  VIII  en  1642  para  toda 
la  Iglesia  (4),  y  veinte  años  más  tarde,  en  1664,  que  en  todos  sus  domi- 
mios  esa  misma  fiesta  tuviera  octava  (5);  que  mandara  poner  en  sus  es- 
tandartes la  Inmaculada  por  empresa  (6),  y  en  1662  a  todos  los  predi- 
cadores decir  siempre  al  empezar  el  sermón  el  «Bendito  y  alabado  sea  el 
Santísimo  Sacramento  del  altar»,  no  por  esa  primera  parte  del  tradicio- 
nal elogio,  sino  precisamente  por  la  segunda,  por  «la  pura  y  limpia  Con- 
cepción de  María  Santísima,  concebida  sin  mancha  de  pecado  original 
en  el  primer  instante  de  su  ser»  (7);  finalmente,  que  autorizara  a  las  Ór- 
denes militares  para  hacer  aquel  voto  o  juramento,  tan  común  en  su  rei- 
nado, de  tener  y  defender  la  opinión  piadosa,  honrando  con  su  presen- 
cia el  acto  de  la  de  Santiago  en  la  Real  Capilla  (8),  y  que  a  las  tres  más 


(1)  Véase  el  registro  citado. 

(2)  Armamentario,  lugar  citado.  El  instrumento  de  dotación  lleva  la  fecha  de  15  de 
Enero  de  1635.  Está  también  en  la  segunda  parte  de  la  Relación  Histórica,  Theológica 
y  Política,  al  año  de  1635. 

(3)  Lo  dice  él  a  Sor  María  de  Agreda  el  4  de  Diciembre  de  1647.  (Silvela,  Cartas 
de  Felipe  IV  a  Sor  María,  1. 1,  pág.  264.) 

(4)  Razón  y  Fe,  t.  XXXIV,  pág.  423,  Diciembre  de  1911,  artículo  del  P.  Frías. 

(5)  En  Simancas,  Estado,  leg.  1.182/3.111,  están  los  documentos  diplomáticos  con 
copia  del  rescripto.  Véase  el  índice  de  los  papeles  de  la  Junta,  año  1664. 

(6)  Lo  dice  él  en  su  testamento,  que  se  cita  más  adelante. 

(7)  índice  de  los  papeles  de  la  Junta,  años  1662  y  63.  En  el  Archivo  Histórico  Na- 
cional, Sección  de  Consejos,  los  libros  2.738  e  y  2.739  e  llevan  en  el  lomo  este  título: 
Junta  de  la  Inmaculada  Concepción,  t.  I,  1. 11.  No  llevan  en  lo  interior  otra  portada  o 
explicación.  Son  los  índices  cronológicos  bastante  detallados  de  los  papeles  que  for- 
maban el  archivo  de  la  Junta.  Los  citamos  unas  veces  por  índice  de  papeles  de  la 
¡unta:  otras  veces  simplemente  ^ox  Junta. 

(8)  Esta  intervención  y  no  otra  tuvo  el  Rey  en  el  voto  de  las  tres  Órdenes  de 
Santiago,  Calatrava  y  Alcántara.  El  P.  Juan  B.  Ferreres  dice  que  le  hizo  también  él 
(María  por  España  y  España  por  María,  páginas  91-92  y  213),  fundándose  en  este  pa- 
saje de  carta  suya  a  Sor  María  de  Agreda,  escrita  el  mismo  día,  30  de  Diciembre 
de  1652,  en  que  lo  hizo  la  de  Santiago:  «Muy  viva  anda  estos  días  aquella  devoción  de 
la  Concepción  Purísima  de  Nuestra  Señora;  pues  estando  juntos  los  capítulos  de  las 
tres  Órdenes  miUtares,  han  hecho  juramento  y  voto  de  defender  la  pureza  de  su  Purí- 
sima e  Inmaculada  Concepción;  yo  hice  y  le  hizo  en  mi  capilla  y  presencia  la  de  San- 
tiago.» (Cartas  de  la  venerable  Madre  Sor  María  de  Agreda  y  del  Señor  Rey  Don  Fe- 
lipe IV.  Precedidas  de  un  bosquejo  histórico  por  D.  Francisco  Silvela,  t.  II,  pág.  206. 
Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1886.)  No  hemos  conseguido  dar  con  el  autógrafo 
de  Felipe  IV,  ni  lo  vio  el  Sr.  Silvela,  que  se  sirvió  de  una  copia  antigua  de  mano  des- 
conocida; pero  es  evidente  que  en  él  no  estaba  la  indigesta  expresión  yo  hice  y  le 
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insignes  Universidades  del  reino,  Alcalá,  Salamanca  y  Valladolid,  donde 
ya  se  hacía,  ordenara  que  lo  hicieran  en  adelante  todos  los  graduandos, 
y  no  sólo  los  teólogos,  como  sucedía  en  alguna,  y  que  lo  hicieran  expre- 
sando la  Concepción  sin  mancha  en  el  primer  instantey  conforme  a  la 
última  y  más  favorable  declaración  de  Alejandro  VII  (1).  Todo  esto  lo 
ofuscaron  las  vivísimas  súplicas  dirigidas  a  la  Santa  Sede,  con  instan- 
cia, con  insistencia,  con  importunidad,  si  se  quiere,  pidiendo  la  defini- 
ción del  misterio,  o,  no  pudiéndose  esto  lograr,  los  decretos  y  decla- 
raciones más  favorables  y  que  más  cerca  de  la  definición  misma  lo 
pusieran. 

Para  mejor  entender  los  avances  que  a  impulso  de  la  devoción  de 
los  dos  Felipes  dio  hacia  su  término  la  piadosa  creencia,  es  necesario 
poner  ante  los  ojos  el  estado  legal  u  oficial  que  en  la  Iglesia  tenía  enton- 
ces la  controversia. 

L.  Frías. 
(Continuará.) 


hizo.  Y  es  cierto  que  él  no  lo  hizo,  como  se  entiende  claramente,  ya  en  general  por  el 
silencio  de  todos  los  autores  contemporáneos,  ya  determinadamente  por  las  'actas  de 
los  capítulos  de  Santiago  y  de  Calatrava.  Por  las  de  Santiago  consta  que  primero  ofre- 
ció el  Rey  asistir  a  la  fiesta,  y  después  desistió,  porque  «aunque  S.  M.  no  hazía  en  ella 
más  que  intervenir  con  su  Real  persona,  siempre  se  juzgaría  que  influía  su  Real  asis- 
tencia en  ella  más  de  lo  que  el  estado  de  esta  materia  pide»,  como  le  decía  en  nueva 
instancia  el  Consejo  del  capitulo.  A  la  cual  respondió  el  Rey  de  su  mano  el  28  o  el  29  de 
Diciembre:  «Habiendo  hecho  reflexión  sobre  esta  materia,  y  estando  ya  pública  mi  pri- 
mera resolución,  vengo  en  que  se  haga  este  juramento  en  mi  presencia  el  lunes.»  Y  en 
la  relación  del  acto,  ni  una  palabra  del  juramento  del  Rey  (A.  H.  N.,  Códices  y  Cartula- 
rios, 282  B:  «Actas,  1652  y  1653.  Capítulo  de  Santiago»).  En  el  de  Calatrava  ni  siquiera 
se  halló  presente  (A.  H.  N.,  Órdenes  Militares:  Calatrava:  Papeles  pertenecientes  al  voto 
de  la  Inmaculada  Concepción).  De  Alcántara  se  ha  perdido  el  archivo. 
(1)   Junta  de  la  Inmaculada  Concepción,  1. 1,  año  1664,  n.  6. 
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UNQUE  no  sea  sino  por  contraste,  y  para  que  se  vea  cómo  no  está 
reñido  con  la  seriedad  en  el  estudio,  diremos  aquí  dos  palabras  sobre  el 
sport  tan  en  boga  entre  los  americanos  y  tan  cultivado  en  todas  sus  Uni- 
versidades y  colegios. 

El  que  llega  a  capitanear  una  partida  de  jugadores  de  base-ball, 
tiene  asegurada  una  fama  y  popularidad  muy  superior  a  la  que  habría 
adquirido  presidiendo  un  club  científico  o  saliendo  vencedor  en  un  cer- 
tamen literario. 

Cuando  dos  grandes  Universidades  como  la  de  Yale  y  Harvard  lan- 
zan sus  alumnos  a  la  palestra  para  el  campeonato  del  foot-ball,  el  es- 
pectáculo atrae  a  más  de  50.000  personas,  que  acuden  en  tropel,  incluso 
en  trenes  especiales,  a  llenar  de  bote  en  bote  las  gradas  del  inmenso 
anfiteatro  o  stadium  que  posee  la  Universidad  en  las  afueras  de  Cam- 
bridge en  el  llamado  soldiers  field  o  Campo  de  Marte. 

Allá  el  público  se  divide  en  dos  grandes  bandos,  los  más  agitando 
sus  respectivas  insignias,  para  aclamar  a  los  de  su  campo  y  darles  aliento 
con  sus  vivas  y  burras,  ensayados  previamente  por  los  leaders.  El  resul- 
tado de  la  lucha  excita  el  interés  de  la  nación  entera,  y  los  periódicos 
de  la  localidad  lo  lanzan  a  los  cuatro  vientos  inmediatamente  después 
de  terminado  el  juego,  que  habían  seguido  con  todos  sus  lances  por  me- 
dio del  teléfono. 

Al  lado  áelfoot'ball  figuran,  igualmente  bien  organizados  y  con  sus 
desafíos  intercolegiales,  el  base-ball,  las  regatas,  los  ejercicios  de  nata- 
ción, práctica  de  tiro  al  blanco,  el  track,  el  jockey,  el  golf,  el  tennis,  el 
basket-ball,  elfencíng,  y  no  sé  cuántas  más  clases  de  sport  y  ejercicios 
gimnásticos,  de  los  cuales  ni  los  nombres  corren  entre  nosotros. 

Cuentan  además  con  un  espacioso  y  bien  surtido  local  para  ejerci- 
cios gimnásticos  durante  el  curso,  con  cabida  para  2.400  alumnos.  La 
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Harvard  Athleüc  Association,  con  un  graduado  por  director,  es  el  fron- 
doso árbol  que  da  savia  y  vitalidad  a  todas  las  otras  sociedades  de  ca- 
rácter físico-recreativo.  El  reglamento  para  la  elección  de  miembros  es 
de  los  más  rigurosos;  los  freshmerif  o  novicios,  son  excluidos  de  todos 
los  partidos  universitarios,  y  también  los  que,  por  razón  de  su  conducta, 
aplicación  o  aprovechamiento  deficiente,  están  en  probación  (men  on 
probation);  no  deja  de  ser  esto  un  buen  estímulo  para  que  los  alumnos 
procuren  mantener  limpia  su  hoja  de  servicios. 


SITUACIÓN   FINANCIERA   DE  HARVARD 

Es  proverbial  entre  sus  graduados  que  ninguno  de  ellos  puede  en- 
trar en  el  cielo  si  no  ha  hecho  un  legado  a  Harvard.  De  la  espontanei- 
dad con  que  se  ofrecen  estos  donativos  allá  va  un  ejemplo,  tomado 
entre  mil. 

El  2  de  Marzo  de  1905,  el  tesorero  recibía  la  siguiente  carta: 

«Muy  señor  mío:  Como  amigos  de  Eduardo  W.  Hooper,  deseamos 
perpetuar  la  memoria  de  sus  distinguidos  servicios  prestados  a  Harvard, 
fundando  una  beca  en  su  nombre.  Sírvase  recibir  24.000  dólares  a  este 
objeto,  procedentes  de  amigos  entusiastas  de  Eduardo  W.  Hooper. 
Nuestro  deseo  es  no  restringir  en  nada  el  uso  de  este  donativo,  con  tal 
de  que  se  emplee  para  el  fin  citado.  Si  Harvard  acepta,  enviaremos  el 
cheque  para  hacer  efectiva  esta  cantidad. 

»De  usted  muy  atento  s.  s.,  H.  L.  Higginson,  por  los  amigos  y  entu- 
siastas de  E.  W.  H.» 

Raro  será  el  año  en  que  los  donativos  no  pasen  de  100.000  duros. 
Además  el  tuition  fee  o  derechos  de  matrícula  (200  dólares  para  cuatro 
o  más  asignaturas,  incluso  derechos  de  examen),  provenientes  de  unos 
4.000  alumnos  que  los  pagan  enteros,  rinden  como  800.000  duros  anua- 
les y  vienen  a  cubrir  próximamente  Ta  mitad  de  los  gastos. 

Las  bajas  en  alumnos  ocasionadas  por  la  guerra  durante  el  curso 
de  1917-18  se  estimaron  en  1.000,  con  una  consiguiente  merma  en  los 
ingresos  por  vía  de  matrícula  de  200.000  duros.  Un  graduado  de  Har- 
vard se  fué  al  presidente  y  le  dijo:  «¿Conque  en  200.000  dólares  estima 
usted  las  pérdidas  del  próximo  curso?  Pues  suscríbame  usted  por 
50.000.*  Y  así  por  el  estilo. 

Con  la  liberal  generosidad  de  los  amigos  de  Harvard  y  una  renta 
anual  de  más  de  un  millón  de  duros,  parece  que  se  puede  ir  pasando;  y 
digo  pasa/zí/o,  porque,  según  he  oído  y  leído,  la  Universidad  necesita 
más  dinero.  Como  los  que  lo  dan  y  los  que  lo  reciben  forman  una  misma 
persona  moral,  a  lo  menos  por  el  afecto,  todo  se  queda  en  casa  y  no  se 
despiertan  envidias  o  sospechas  de  nadie. 
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ASPECTO  RELIGIOSO 


¿Es  Harvard  una  Universidad  protestante?  De  derecho  no,  de  hecho 
sí,  aunque  con  tendencia  cada  día  más  marcada  a  eliminar  la  influencia 
sectaria  que  la  dominó  desde  su  cuna. 

Hasta  1834  la  rama  protestante  denominada  congregacional  ejercía 
un  influjo  dominante  en  la  Universidad;  15  de  entre  los  30  miembros  de 
las  juntas  directivas  habían  de  ser  elegidos  de  entre  el  elemento  afiliado 
a  esta  secta;  en  1843,  después  de  nueve  años  de  discrepancia  entre  la 
corporación  y  la  junta  consultiva,  se  llegó  al  común  acuerdo  de  que  los 
miembros  de  carácter  eclesiástico  pudiesen  ser  escogidos  de  cualquier 
religión;  y,  por  fin,  en  1851,  se  dio  el  golpe  de  gracia  a  la  filiación  secta- 
ria de  Harvard,  al  suprimir  de  sus  estatutos  la  cláusula  en  cuya  virtud 
un  determinado  número  de  los  miembros  de  la  junta  debía  proceder  del 
clero.  Esto  por  lo  que  toca  al  derecho. 

Presentar  imparcialmente  el  hecho  es  cosa  más  escabrosa.  En  una 
guía  que  recibe  el  estudiante  al  ingresar  en  la  Universidad  se  reseñan 
direcciones  y  referencias  de  las  iglesias  en  que  podrá  cumplir  con  sus 
deberes  religiosos;  en  esta  lista,  al  lado  de  la  parroquia  católica  de  San 
Pablo,  figuran  otras  veinticinco  añiladas  a  las  siguientes  sectas,  que 
quiero  enumerar,  aunque  no  sea  sino  para  mostrar  la  hermosa  variedad 
que  ñorece  en  el  campo  disidente:  helas  aquí  en  inglés  para  no  cambiar- 
las ni  en  una  tilde:  Baptist,  Christian,  Science,  Congregaiional,  tpisco- 
pal,  Lutheran,  MethodistyPresbyterian,Swedenborgian,  Unitarian, South 
Congregational  Society,  Universalista  Jewish. 

Los  alumnos  católicos,  en  número  de  unos  800,  se  reúnen  en  un  club 
particular,  fundado  el  año  1893  para  «conocerse  y  promover  sus  intere- 
ses religiosos,  para  difundir  las  enseñanzas  de  la  religión  católica  en 
Harvard  y  fomentar  y  dar  prueba  de  las  buenas  relaciones  existentes 
entre  católicos  y  no  católicos  dentro  de  la  Universidad».  Tienen  como 
director  espiritual,  oñcialmente  reconocido  por  Harvard,  al  celoso  sacer- 
dote Juan  J.  Ryan,  párroco  de  San  Pablo,  y  cuentan  con  el  apoyo  e  in- 
fluencia del  ferviente  católico  y  eminente  literato  J.  D.  M.  Ford,  profesor 
de  Literaturas  romances. 

La  Universidad  tierte  capilla  propia,  Appleton  Chapel,  terminada 
ea  1858,  y  debida  a  la  muniñcencia  de  Samuel  Appleton,  quien  legó 
200.000  dólares  al  colegio  de  Harvard,  a  condición  de  que  una  cuarta 
parte  se  emplease  en  edifícar  una  iglesia  para  los  estudiantes.  En  ella  se 
rezan  las  preces  diarias  a  las  nueve  menos  cuarto  durante  la  semana,  y 
se  celebra  cada  domingo  una  función  con  mayor  solemnidad,  con  música 
y  canto,  a  cuenta  de  un  nutrido  y  excelente  coro,  compuesto  de  voces 
viriles  solamente,  escogidas  de  entre  los  mismos  alumnos  universitarios. 
La  dirección  del  servicio  religioso  se  ha  confiado  a  una  junta^  compuesta 
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del  profesor  de  Teología  y  cinco  predicadores,  señalados  para  cada  ano. 
Desde  1886  la  asistencia  a  las  funciones  religiosas  es  de  carácter  libre; 
su  anuncio,  no  obstante,  con  el  nombre  de  los  predicadores,  figura  im- 
preso a  la  puerta  de  los  principales  edificios  de  la  Universidad,  incluso 
en  los  laboratorios  y  bibliotecas.  Las  fiestas  de  más  señalado  carácter 
oficial,  como  la  apertura  de  curso  y  el  class  day,  van  precedidas  de  ejer- 
cicios religiosos  en  la  capilla  (1). 

Hemos  querido  precisar  este  punto  para  enseñanza  de  aquellos  ele- 
mentos que  creen  proscritas  las  prácticas  religiosas  de  las  grandes  Uni- 
versidades extranjeras.  Las  autoridades  de  Harvard,  cualesquiera  que 
sean  sus  personales  creencias,  han  visto  la  poderosa  influencia  ejercida 
por  la  religión  en  el  sistema  educativo,  y  al  encontrarse  con  estudiantes 
procedentes  de  distintas  sectas,  han  optado  por  admitirlas  todas  antes  de 
divorciarse  con  todas,  y  han  facilitado  al  mismo  tiempo  la  agrupación 
particular  de  aquellos  que,  por  estar  convencidos  de  que  su  iglesia  es  el 
ünum  ovile  y  unas  pastor,  fundado  por  Jesucristo,  no  pueden  en  ninguna 
manera  equipararse  a  los  disidentes  y  sí  tan  sólo  procurar  atraerlos  a  su 
propio  campo.  En  una  Universidad  en  que  todos  o  la  inmensa  mayoría 
de  sus  alumnos  sean  católicos,  es  mucho  más  fácil  dar  carácter  oñcial  a 
los  ejercicios  del  culto  religioso;  no  hacerlo  así,  es  dejar  incompleta  la 
educación  del  joven  en  materia  la  más  trascendental  y  eficaz. 

Como  centro  de  actividad  religiosa  en  el  terreno  social,  posee  la  Uni- 
versidad un  vasto  edificio,  muy  capaz  y  bien  amueblado,  concluido 
en  1900,  y  consagrado  según  reza  la  inscripción  del  edificio,  a  la  piedad, 
caridad  y  hospitalidad  por  los  amigos  de  Philips  Brooks,  cuyo  nombre 
lleva.  Una  délas  asociaciones,  la  más  antigua  y  numerosa,  tiene  por  lema 
«agrupar  a  togjos  los  miembros  de  la  Universidad  que  desean  ser  discí- 
pulos de  Jesucristo  en  vida  y  costumbres»;  palabras  que,  aun  tomadas 
con  la  prevención  del  poeta,  nimium  ne  crede  color  i,  no  dejarán  de  sonar 
muy  peregrinas  a  quienes  pretenden  desterrar  a  Jesús  de  la  enseñanza 
oficial.  Hasta  en  las  misiones  de  infieles  se  interesan  los  alumnos  de 
Harvard,  dando  conferencias,  recaudando  fondos  y  buscando  prosélitos 
para  diseminar  su  evangelio.  ¡Qué  lástima  no  sean  imitados  estos  ejem- 
plos en  el  terreno  católico  por  la  juventud  de  nuestras  Universidades! 

CARÁCTER   SOCIAL 

Casi  me  atrevería  a  decir  que  este  es  el  distintivo  de  Harvard.  El 
estudiante  que  registra  en  sus  anales  da  el  nombre  a  una  gran  familia 
que  le  recibe  en  su  seno  y  le  ofrece  las  ventajas  y  comodidades  tan  pro- 


(1)  Dada  la  índole  del  que  escribe,  quizás  no  sea  inoportuno  el  advertir  que  en 
éstas,  como  también  en  algunas  otras  escenas  de  la  vida  social  de  Harvard,  que  se 
tocan  más  adelante,  el  autor  ha  recogido  impresiones  de  sus  compañeros  de  curso. 


434  HARVARD 

pias  del  hogar;  al  ingresar  se  le  entrega  un  pequeño  manual,  cuyo  ob- 
jetoes,  ante  todo,  darle  la  más  calurosa  bienvenida  a  la  Universidad  y 
ofrecerle  una  idea  general  acerca  de  su  organización  y  disciplina.  En  él 
figura  también  un  plano  con  las  residencias  de  todos  los  profesores  en 
las  vecindades  de  Cambridge  y  el  emplazamiento  de  los  diversos  edifi- 
cios universitarios,  con  objeto  de  guiar  al  novel  alumno.  Un  Comité  par- 
ticular cuidará  de  facilitarle  su  instalación  en  alguno  de  los  grandes  halls 
o  dormitorios,  y  entretanto  se  le  invita  al  Brooks  House,  cuyos  despa- 
chos, bibliotecas  y  recibidores  podrá  usar  hasta  que  tenga  habitación 
definitiva. 

Uno  de  los  primeros  actos  oficiales  de  la  Facultad  es  reunir  a  todo 
el  elemento  nuevo  para  dar  una  velada  en  su  honor  con  música,  refres- 
cos y  discursos,  en  que  los  profesores  y  colegiales  alternan  en  saludar  a 
los  recién  llegados  camaradas. 

No  presencié  yo  estas  hermosas  escenas  de  compañerismo,  pero  sí 
fui  testigo  de  otras  de  no  menor  interés.  Nunca  olvidaré  la  grata  impre- 
sión que  me  causó  la  entrada  en  clase  el  primer  día  de  curso;  ahí  esta- 
ban los  profesores  de  Cálculo,  algunos  de  ellos  verdaderas  notabilida- 
des científicas,  sentados  entre  los  alumnos,  informando  a  unos,  aconse- 
jando a  otros  y  ayudando  a  todos  a  elegir  aquellas  asignaturas  que  les 
habían  de  ser  más  útiles  para  sus  planes  científicos.  Y  este  carácter  de 
intimidad  con  que  comenzaban  las  clases  era  mantenido  durante  todo  el 
año  por  parte  del  profesor,  quien  consultaba  con  los  alumnos  sobre  la 
hora  más  conveniente  de  reunirse,  el  día  más  a  propósito  para  temas 
escritos,  el  camino  más  expedito  en  la  solución  de  algún  problema  de 
especial  dificultad,  etc.,  etc.,  sin  que  por  esto  menoscabase  en  lo  más 
mínimo  su  autoridad,  que  por  aquí  es  absoluta. 

Aun  aparecía  mejor  la  unión  entre  alumnos  y  profesores  en  un  sinnú- 
mero de  instituciones  particulares  florecientes  en  los  distintos  departa- 
mentos, y  que  vienen  a  ser  como  una  expansión  del  trabajo  cotidiano 
de  las  clases.  El  Mathematical  Club,  fundado  el  año  1904  para  «fomen- 
tar las  relaciones  sociales  entre  discípulos  y  maestros  en  este  ramo  de 
la  ciencia»,  celebra  sus  reuniones  cada  quince  días,  bajo  la  presidencia 
de  alguno  de  los  profesores,  y  mantiene  a  todos  sus  miembros  en  íntimo 
contacto,  para  exponer  y  discutir  familiarmente  los  puntos  de  mayor 
interés  en  el  campo  de  las  matemáticas.  El  Physical  Colloquium  es  una 
reunión  de  carácter  íntimo  en  una  de  las  salas  del  laboratorio  de  Jeffer- 
son,  en  las  que  se  conversa  sobre  física;  se  comunican  los  primeros  re- 
sultados de  investigaciones  particulares,  se  aclaran  dudas,  se  solventan 
dificultades  y,  sobre  todo,  se  establece  un  intercambio  de  ideas  con  emi- 
nentes profesores,  que  no  puede  menos  de  redundar  en  gran  provecho 
de  los  que  no  están  tan  avanzados  en  su  carrera  científica. 

En  otras  Universidades  los  lazos  entre  profesores  y  discípulos  son 
puramente  científicos;  en  Harvard  son  además  de  carácter  familiar. 
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Desde  el  Presidente  (1);  que,  acompañado  de  su  señora,  y  en  medio  de 
mil  ocupaciones,  consagra  dos  horas  cada  domingo  para  atender  y  ob- 
sequiar a  cuantos  acuden  a  visitarle;  hasta  los  profesores  particulares, 
que,  secundados  también  por  sus  esposas,  ofrecen  de  cuando  en  cuando 
y  por  turno  un  té  a  los  alumnos  graduados  de  sus  respectivos  ramos; 
todos  se  esfuerzan  en  servirse  de  la  unión  en  el  campo  de  la  ciencia, 
como  de  medio  para  estrechar  las  relaciones  sociales  en  la  vida  familiar. 

Parece  que  en  el  ramo  de  las  ciencias  físicas  estas  relaciones  se  cul- 
tivan con  especial  esmero:  al  comenzar  el  curso  fuimos  todos  invitados 
a  una  recepción  que  con  carácter  de  intimidad  dio  uno  de  los  profesores, 
H.  N.  Davis,  en  su  casa  particular.  Allí  acudieron  el  anciano  Juan  Trow- 
bridge,  primer  director  del  Laboratorio  Jefferson,  quien  nos  entretuvo 
mostrándonos  multitud  de  aparatos  de  fabricación  casera  con  que  en  un 
principio  tenían  que  realizar  los  experimentos;  el  profesor  de  Astrono- 
mía R.  W.  Wilson,  que  nos  enseñó  una  colección  de  las  más  antiguas 
ediciones  de  Newton,  Képler,  Copérnico  y  Galileo  — por  cierto  que  al- 
gunas llevaban  el  sello  de  la  Compañía  de  Jesús  y  la  inscripción  «Co- 
llége  de  Paris,  S.  J.»,— y  nos  leyó  en  latín  algunos  de  sus  párrafos  más 
curiosos.  Allí  estaban  también  el  actual  director  del  ya  citado  Laborato- 
rio de  Física,  profesor  Th.  Liman,  y  el  director  del  Laboratorio  eléc- 
trico de  alta  tensión,  profesor  G.  W.  Pierce,  con  la  mayor  parte  de  los 
demás  profesores  y  graduados  del  ramo. 

Era  de  ver  aquella  reunión  de  unos  cuarenta  o  cincuenta  físicos,  aco- 
modados unos  en  el  sofá,  otros  en  las  sillas,  los  más,  incluso  varios 
profesores,  sentados  sobre  la  alfombra  en  el  suelo,  y  todos  agradable- 
mente entretenidos  con  el  recuerdo  de  tiempos  pasados,  refiriendo  inte- 
resantes anécdotas  y  discutiendo  diversos  temas  de  especial  oportunidad 
al  abrir  el  curso.  El  resultado  de  semejantes  reuniones  es  que  en  una 
hora  y  en  un  mismo  local  tiene  uno  ocasión  de  conocer  y  tratar  a  todas 
las  notabilidades  del  ramo,  enterándose  de  sus  trabajos  de  investigación 
particular,  de  su  temas  favoritos  y  de  las  publicaciones  cientíñcas  en 
que  las  tratan;  y  para  que  todo  entre  con  mayor  suavidad,  ahí  están 
unas  cestas  con  variedad  de  fruta  seca  y  manzanas,  que  cada  uno  va 
tomando  a  su  placer  como  preámbulo  al  típico  té  o  exquisito  helado, 
con  que  se  obsequia  a  todos  antes  de  despedirse,  y  que,  tomado  de  pie 
y  en  grupos,  permite  estrechar  más  y  más  las  relaciones  entre  todos  los 
reunidos. 

Lo  que  se  practica  en  el  ramo  de  las  ciencias  físicas  y  matemáticas 
florece  también  en  mayor  o  menor  escala  en  los  demás  departamentos 
de  la  Universidad. 

Para  todo  tienen  organizada  una  sociedad  especial;  hay  un  Speakers' 


(1)    Actualmente  el  distinguido  doctor  Abbott  Laurence  Lowell,  hermano  del  malo- 
grado astrónomo  fundador  del  observatorio  de  Flagstaf,  Arizona. 
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Cluby  especie  de  Foro  en  donde  se  discuten  los  asuntos  universitarios  y 
al  que  pertenecen  cuantos  quieren  adiestrarse  en  el  público  hablar;  va- 
rios musical  Clubs,  con  edificio  propio  y  con  ramas  tan  importantes 
como  una  orquesta  de  60  instrumentos  y  un  nutrido  coro,  reputado  por 
uno  de  los  mejores  de  la  región;  el  Cosmopolitam  Club  para  los  alumos 
extranjeros,  entre  los  que  vienen  representadas  unas  diez  y  nueve  na- 
ciones diferentes,  y  hasta  otros  40  clubs  más  por  el  estilo,  que  muestran 
bien  a  las  claras  el  espíritu  de  solidaridad  dominante  en  Harvard. 

Mantener  las  relaciones  cordiales  entre  todos  ellos  es  lo  que  se  pro- 
pone el  Harvard  Union  Club,  que,  instalado  en  el  magnífico  edificio 
del  mismo  nombre,  cuenta  con  unos  4.000  miembros,  unidos  bajo  el  solo 
lema  de  Harvard,  sin  distinción  de  profesores  o  discípulos,  carreras  o 
títulos,  méritos  científicos  o  años  de  antigüedad:  a  todos  recibe  en  su 
seno  y  a  todos  extiende  sus  ventajas  y  atenciones.  Para  dar  una  idea  de 
la  actividad  y  vida  de  este  Club  baste  decir  que  el  coste  de  su  manteni- 
miento se  eleva  a  unos  30.000  dólares  anuales,  sufragados  en  su  mayor 
parte  por  las  cuotas  de  sus  miembros.  En  uno  de  los  suntuosos  salones 
del  Harvard  Union  es  donde  tiene  lugar  también  cada  año  la  recepción 
oficial  y  de  etiqueta  que  da  el  Claustro  de  la  Universidad,  y  a  la  que 
acuden  casi  todos  los  profesores,  con  sus  esposas  y  familias,  para  salu- 
dar al  presidente  y  estrechar  las  relaciones  con  sus  colegas  de  otros 
ramos. 

Los  vínculos  con  la  Universidad  no  se  rompen,  antes  se  robustecen 
al  recibir  el  grado,  una  vez  terminados  los  estudios.  Pasan  actualmente . 
de  veinte  mil  los  supervivientes  que  se  glorían  de  haber  recibido  el  título 
de  Harvard,  y  todos  ellos  permanecen  en  íntimo  contacto  por  medio  de 
los  Clubs  Territoriales,  del  Graduales  Magazine  y  en  particular  de  la  or- 
ganización llamada  Class  doy,  a  la  que  pertenecen  los  graduados  de  los 
distintos  años. 

Los  Clubs  Territoriales,  con  no  contar  más  que  unos  veintidós  años 
de  existencia,  pasan  hoy  de  ciento,  y  han  tomado  un  desarrollo  tan  in- 
tenso que  constituyen  una  organización  internacional,  con  centros  en 
todas  las  grandes  capitales  del  mundo.  Para  dar  idea  de  su  importancia, 
baste  recordar  que  al  banquete  dado  por  sus  miembros  en  Londres,  en 
el  Claridge  Hotel,  el  2  de  Mayo  de  1917,  acudían  Mr.  Page,  Embajador 
norteamericano,  acompañado  del  célebre  Lord  Brice;  y  en  el  de  París 
eran  asimismo  comensales  Julio  Steeg,  Ministro  de  Instrucción  Pública, 
que  fué  en  representación  del  Gobierno,  y  Williams  Graves  Sharp,  Em- 
bajador de  los  Estados  Unidos  ante  la  República  francesa.  El  mismo 
año,  cuando  un  grupo  de  oficiales  franceses  vinieron  a  dar  instrucción  a 
los  reclutas  de  Harvard,  se  alojaron  en  el  suntuoso  ediñcio  del  Club  de 
la  Universidad,  en  Boston,  y  Joffre  aceptó,  honroso,  el  puesto  de  honor 
en  un  banquete  con  que  le  obsequió  dicha  asociación. 

A  quien  no  conociese  la  actividad  de  estos  Clubs  parecerían  exage- 
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radas  expresiones,  como  «To  make  Harvard  the  greatest  institution  of 
liberal  education  in  the  whole  v^orld»;  pero  lo  cierto  es  que  si  Harvard 
no  es  ya  lioy  la  Universidad  más  numerosa,  es  ciertamente  la  que  con- 
serva mejor  reunidos  a  sus  hijos  y  más  afectos  al  alma  maier;  esto  con 
proceder  los  estudiantes  de  más  de  ciento  veinticinco  centros  docentes 
distintos  y  representar  a  casi  todas  las  naciones  del  globo,  especial- 
mente a  las  del  Extremo  Oriente. 

A  conservar  los  Clubs  unidos  entre  sí  contribuye  la  asociación  de 
todos  ellos,  realizada  unos  dos  años  ha  y  sostenida  principalmente  por 
el  Harvard  Graduales  Magazine,  verdadero  vínculo  de  unión  entre  to- 
dos los  miembros.  El  fin  de  la  revista  es  seguir  la  pista  a  cuantos  han 
pasado  por  Harvard:  cambios  de  residencia,  de  profesión,  nuevos  cargos 
o  empleos,  publicaciones  originales,  distinciones  recibidas,  todo  ha  de 
aparecer  en  este  como  diario  de  familia. 

Cuando  alguno  de  los  graduados  de  Harvard  contrae  matrimonio,  su 
nombre,  junto  con  el  de  su  consorte  y  la  fecha  del  enlace,  figura  en  un 
catálogo  especial  de  la  revista;  cuando  muere,  ella  le  dedica  un  último 
recuerdo  y  adiós  en  la  sección  necrológica,  como  tributo  de  amor  y  so 
lícito  interés  mostrado  por  el  alma  mater  a  sus  hijos. 

A  la  vista  tengo  un  número,  correspondiente  a  Septiembre  de  1917, 
y  confieso  que  causa  especial  gusto  el  hojear  las  columnas  dedicadas  a 
los  antiguos  alumnos  y  ver  la  solicitud  con  que  son  recogidos  cuantos 
datos  a  ellos  se  refieren.  «Curso  de  1859.  De  los  94  alumnos  graduados 
este  año,  sobreviven  todavía  15;  sus  nombres  y  residencias  son...  Curso 
de  1857.  Siete  graduados  de  este  curso  viven  todavía;  el  doctor  Fran- 
cisco H.  Brown  murió  el  16  de  Mayo  de  1917.»  A  continuación  un  resu- 
men bibliográfico.  «Curso  de  1872.  Los  graduados  de  este  curso,  en  nú- 
mero de  15,  celebraron  su  cuadragésimo  quinto  aniversario  con  una  re- 
unión de  carácter  íntimo  en  casa  de...» 

¿No  ha  de  causar  íntimo  placer  a  los  que  ya  no  viven  sino  de  re- 
cuerdos, el  de  reunirse  para  celebrar  su  vida  de  estudiante  durante  los 
años  de  colegio  y  ver  cómo  las  generaciones  que  les  suceden  no  les  ol- 
vidan y  postergan,  sino  que  les  consagran  lugar  prominente  en  los  ana- 
les de  la  Universidad  y  siguen  con  interés  los  últimos  pasos  de  su  vida 
científica  y  social? 

Más  arriba  mencioné  el  Class  day  como  uno  de  los  medios  de  man" 
tener  unidos  a  todos  los  alumnos  de  Harvard;  es  una  fiesta  gratísima  en 
honor  de  los  graduados  de  un  mismo  año,  que  acuden  de  nuevo,  y  por 
turno,  a  la  casa  solariega  para  recibir  los  agasajos  del  alma  mater;  un 
cumpleaños  de  familia,  que  da  ocasión  a  que  se  reúnan  sus  miembros 
dispersos  y  reanuden  los  lazos  de  amistad  contraídos  durante  la  época 
de  sus  estudios.  Celébrase  el  viernes  de  la  semana  anterior  a  la  apertura 
de  curso,  llamada  aquí  commencement  day.  Se  inicia  por  la  mañana  con 
os  ejercicios  religiosos  en  la  capilla  de  la  Universidad,  a  la  que  se  en- 
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camina  en  serio  y  autorizado  desfile  el  Claustro  universitario,  acompa- 
ñando a  los  séniores,  que  marchan  en  bien  formadas  filas,  luciendo  sus 
togas  y  birretes  ante  el  numeroso  público  que  respetuoso  los  contempla. 

Acabadas  las  preces  en  la  capilla,  se  dirigen  todos  con  la  misma  for- 
malidad al  Sanders  Theater,  que  suple  nuestro  paraninfo,  para  celebrar 
allí  el  acto  literario,  que  abre  el  orador  de  aquel  año  con  un  discurso 
ajustado  a  los  más  rigurosos  preceptos  de  una  elocuencia  clásica  y  tra- 
dicional. Siguen  luego  diversas  poesías  en  latín  e  inglés,  y  una  oda  re- 
glamentaria, escrita  con  particular  esmero  e  inspiración,  en  la  que  el 
poeta  del  curso  procura  estereotipar  los  sentimientos  de  amor  y  adhe- 
sión a  la  Universidad  que  animan  a  sus  compañeros. 

Por  la  tarde  la  fiesta  reviste  un  carácter  completamente  distinto:  a 
las  formalidades  académicas  y  ejercicios  literarios  sustituyen  el  entu- 
siasmo y  alborozo  del  estadio,  al  que  en  interminables  hileras  de  auto- 
móviles y  en  compactas  masas  a  pie,  a  lo  largo  del  espacioso  puente  so- 
bre el  río  Charles,  se  encamina  una  muchedumbre  verdaderamente  im- 
ponente, tanto  por  su  número  como  por  su  aristocracia:  es  la  gran 
Universidad  de  Harvard,  que,  personificada  en  miles  de  alumnos,  acom- 
pañados de  sus  madres,  esposas  y  hermanas,  se  traslada  al  inmenso  an- 
fiteatro para  aclamar  al  presidente,  al  decano,  a  los  grupos  de  los  dife- 
rentes cursos,  a  sus  oradores  y  poetas,  y,  finalmente,  para  cantar  el  class 
song  y  quedar  después  envueltos  en  una  densísima  nube  de  confetti  y 
aprisionados  entre  mil  serpentinas,  que  cruzan  el  aire  en  todas  direccio- 
nes y  quieren  simbolizar  con  sus  lazos  y  espirales  el  amor  que  los  une 
a  todos  y  todo  lo  absorbe. 

No  creo  quede  en  Cambridge  ciudadano  alguno  a  quien  no  lleguen 
las  oleadas  de  aquel  desbordamiento  de  entusiasmo. 

La  parte  más  hermosa  y  atractiva  del  Class  day  queda  aún  por  rea- 
lizar; es  al  anochecer,  al  aire  libre,  en  los  jardines  y  avenidas  que  rodean 
el  principal  grupo  de  edificios  universitarios  en  Cambridge.  Varias 
horas  antes  quedan  estos  solares  cerrados  al  tránsito  del  público,  y  tan 
sólo  se  permite  la  entrada,  mediante  tarjeta  personal,  a  los  alumnos  y 
profesores  de  Harvard,  antiguos  y  modernos,  con  sus  familias  e  invita- 
dos. Es  una  fiesta  a  la  que  la  naturaleza  presta  todos  los  encantos  de 
una  noche  de  Junio  tranquila  y  deliciosa.  Los  corpulentos  y  frondosos 
árboles,  adornados  con  multitud  de  faroles  a  la  veneciana,  que  en  número 
de  más  de  10.000  y  en  caprichosas  ondas  forman  un  cielo  de  luz  que 
acá  y  acullá  deja  entrever  el  otro  de  las  estrellas;  dos  caudalosos  y  ar- 
tísticos surtidores,  admirablemente  iluminados  con  potentes  focos  eléc- 
tricos, entreteniendo  con  el  murmullo  de  sus  aguas;  cuatro  bandas  de 
música,  convenientemente  distribuidas,  llenando  de  armonías  el  perfu- 
mado ambiente;  un  nutrido  coro  estudiantil,  con  acompañamiento  de 
piano,  interpretando  con  vigor  y  entusiasmo  tradicionales  y  patrióticos 
cánticos;  Cina  selectísima  concurrencia  de  varios  miles,  parte  paseando. 
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parte  acomodada  en  sillas  de  campo,  parte  tendida  a  lo  largo  del 
tupido  césped  que  cubre  la  explanada:  tal  es  el  cuadro  de  apacible 
belleza  ofrecido  por  una  Universidad  que  sabe  olvidar  por  un  momento 
sus  formalidades  académicas  y  aparecer  como  una  gran  familia  que  con 
todos  sus  miembros  reunidos  celebra  las  glorias  de  sus  hijos  y  su  actual 
prosperidad.  Al  fin  el  coro  entona  Fair  Harvard...,  O  relie  and  type  of 
our  ancestors  worth.  Tfiat  has  long  kepi  iheir  memory  warm...  Y  la 
multitud  se  levanta  como  impulsada  por  un  resorte  y  repite  al  unísono 
el  himno  con  que  desde  hace  ya  más  de  un  siglo  los  hijos  saludan  al 
alma  mater. 


CONCLUSIÓN 

Tal  vez  no  haya  otra  nación  con  tanta  multitud  de  instituciones  ca- 
paces de  conferir  títulos  académicos  como  los  Estados  Unidos;  pero 
tampoco  hay  público  que  mejor  distinga  entre  su  procedencia.  Aquí  no 
hay,  propiamente  hablando,  ni  abogados,  ni  médicos,  ni  ingenieros,  ni 
arquitectos,  sino  graduados  por  Harvard,  por  Hale,  por  John  Hopkins, 
por  Fordham,  por  Georgetown  (las  dos  últimas  dirigidas  por  jesuítas), 
etcétera,  etc.,  y  como  no  existe  un  programa  oficial  y  reglamento  único 
que  conceda  la  misma  importancia  a  los  grados  de  las  diversas  Univer- 
sidades, de  aquí  que  su  valor  suba  o  baje,  según  el  crédito  de  la  que  lo 
confiere. 

En  España  la  ley,  al  entregar  el  título  oficial,  mide  con  un  rasero  co- 
mún a  todos  los  médicos,  a  todos  los  abogados,  a  todos  los  arquitectos; 
esto  no  obstante,  a  los  pocos  años  de  recibido  el  grado  surge  la  dife- 
rencia entre  aquellos  mismos  graduados  cuya  competencia  científica  fué 
nivelada  ante  la  ley;  es  que  el  público  ha  dado  su  crédito  a  aquellos 
que  han  sabido  granjeárselo  con  sus  méritos  personales:  sus  recetas, 
sus  fallos,  sus  proyectos,  se  aprecian  más,  se  cotizan  más  alto.  Y  lo 
que  pasa  con  los  individuos,  pasa  con  las  instituciones  de  enseñanza, 
dejadas  a  su  propia  iniciativa  y  régimen:  a  los  pocos  años,  y  más  aún 
a  los  muchos  años,  el  público  las  distingue  y  les  da  su  crédito:  sus 
diplomas,  sus  grados  han  adquirido  mayor  fama,  se  estiman  más.  Con- 
secuencia de  este  buen  discernimiento  del  público  en  cosa  que  tanto 
afecta  a  sus  intereses,  es  el  que  resulten  del  todo  innocuos  títulos  pro- 
cedentes de  Universidades  menos  acreditadas;  casi  de  la  misma  manera 
que  sería  del  todo  inofensivo  a  la  sociedad  un  abogado  con  título  y  sin 
letras,  ya  que  no  corre  peligro  vaya  a  turbar  su  ocio  pleito  alguno  de 
importancia. 

Poco  antes  de  salir  de  España,  en  1916,, vimos  practicar  por  vez  pri- 
mera en  una  Universidad  oficial  lo  que  nos  pareció  el  comienzo  de  una 
grande  obra:  un  grupo  de  profesores  de  entre  los  más  autorizados  se 
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asociaban,  bajo  su  propia  iniciativa  y  responsabilidad,  para  dar  un 
curso  libre  de  conferencias  científicas  a  quienes  de  veras  deseasen 
aprender.  Y  subrayamos  a  quienes  de  veras  deseasen  aprender,  porque 
entre  la  masa  de  estudiantes  que  frecuentan  los  Institutos  y  Universida- 
des los  hay,  y  por  desgracia  no  pocos,  cuya  aspiración  es  simplemente 
aprobar  una  asignatura  u  obtener  un  título  con  el  menor  esfuerzo  posi- 
ble. Prueba  de  esto,  las  frecuentes  huelgas  universitarias,  de  las  que  por 
aquí  ni  el  nombre  se  conoce.  El  alumno  que  no  justifique  su  ausencia  a 
algunas  de  las  ciases  ante  el  decano  de  la  Facultad,  no  ante  el  profesor, 
quien  tan  sólo  la  registra,  tendrá  que  pagar  una  multa  en  metálico,  y  si 
se  repite,  podrá  ser  expulsado.  Tan  lejos  están  los  estudiantes  de  to- 
marse vacaciones,  que  el  día  en  que  el  generalísimo  Joffre  visitó  Har- 
vard, recibiendo  de  la  Universidad  en  pleno  la  más  solemne  y  entu- 
siasta bienvenida,  las  clases  funcionaron  con  regularidad  hasta  la  una  de 
la  tarde. 

Asegurado  el  fundamento  que  ha  de  dar  vida  a  toda  institución  do- 
cente, que  no  es  sino  ciencia  y  aptitud  por  parte  de  los  profesores  y 
disposición  y  verdadero  interés  en  aprender  por  lo  que  toca  a  los  alum- 
nos, el  éxito  de  la  Universidad  quedará  vinculado  a  su  constitución  y 
forma  de  gobierno.  La  autonomía  de  que  gozan  las  grandes  Universi- 
dades norteamericanas  y  su  indiscutible  florecimiento  abogan  en  favor 
de  un  régimen  de  enseñanza  libre,  si  bien  bajo  la  tutela  del  Estado, 
principalmente  en  los  comienzos.  Es  tan  natural  el  deseo  de  conservar 
y  mejorar  lo  nuestro,  que  cualquier  Universidad,  abandonada  a  su  pro- 
pia iniciativa,  se  ha  de  esforzar  indudablemente  en  superar  a  las  demás 
y  adquirir  mayor  crédito  delante  del  público.  Si  a  esto  se  añade  una 
experiencia  de  muchos  años  y,  más  aún,  si  son  los  mismos  alumnos  los 
que,  una  vez  recibido  el  título,  ejercen  en  la  marcha  de  la  Universidad 
una  influencia  decisiva  y  proporcional  a  los  méritos  contraídos  durante 
la  carrera,  la  vida  de  la  Universidad  queda  mucho  mejor  asegurada 
que  si  se  confiaran  sus  destinos  a  un  organismo  extraño,  que,  por  com- 
petente que  sea,  nunca  podrá  tener  el  interés  de  la  misma  institución 
docente. 

Si  estos  artículos  contribuyen,  siquiera  por  vía  de  información^  a 
que  en  medio  del  nesurgi miento  nacional  que  presenciamos  se  conceda 
la  debida  atención  al  posible  mejoramiento  de  las  condiciones  en  que 
se  da  la  enseñanza  superior  en  España,  para  devolver  a  nuestras  Uni- 
versidades la  jusíft  fama  con  que  el  mundo  entero  pagaba  tributo  a 
sus  esclarecidos  talentos,  el  autor  se  dará  por  muy  bien  recompensado 
de  haberlos  escrito,  ya  que  no  otro  fué  el  móvil  que  a  ello  le  impulsó. 

Luis  Rodés, 
Universidad  de  Harvard,  Cambridge,  Mass. 
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ucHos  psicólogos  modernos  barajan  indistintamente  los  casos  de 
las  enfermedades  de  la  personalidad  y  los  desdoblamientos  de  la  misma. 
Sin  embargo,  las  primeras  suelen  referirse  a  un  mismo  yo,  y  en  ellas  no 
hay  o  no  es  necesario  suponer  ningún  desdoblamiento  de  la  persona^ 
lidad,  a  no  ser  que  se  confunda  ésta,  como  muchos  falsamente  la  con- 
funden e  identifican  con  la  memoria  o  con  las  actitudes  y  estados  de 
conciencia.  Nosotros  hemos  preferido  distinguir  ambos  grupos,  ha- 
biendo tratado  antes  de  las  enfermedades  y  ahora  de  los  desdobla- 
mientos. 

Para  proceder  con  orden,  también  los  llamados  «desdoblamientos» 
pueden  ser  parciales  y  totales.  Parciales^  porque,  o  envuelven  sola- 
mente la  duplicación  del  cuerpo  o  sólo  la  del  espíritu.  Totales^  cuando 
lo  fueren  de  todo  el  individuo.  Los  parciales,  a  su  vez,  pueden  ser  reales 
o  imaginarios;  los  totales  nunca  pasan  de  ser  ficticios  o  imaginarios,  o 
meros  aspectos  diversos  de  un  mismo  yo,  real  y  verdadero.  Comen- 
cemos por  los  primeros. 


\,  Anomalías  monstruosas  del  yo. 

La  naturaleza  no  multiplica  los  monstruos;  sólo  setenta  u  ochenta 
monstruos  humanos  señalan  los  teratólogos. 

Ofrecen  dos  formas  principales:  o  dos  cabezas  con  un  solo  cuerpo, 
o  dos  cuerpos  con  una  sola  cabeza.  En  ambos  casos  se  puede  decir  que 
hay  algo  más  de  uno,  cierta  proyección  del  yo;  pero  también  que  hay 
algo  menos  que  dos,  porque  cada  organismo  no  queda  completamente 
distinto  del  otro  en  el  espacio;  hay  una  parte  indivisa  y  común  a  los  dos, 
y,  por  tanto,  una  penetración  parcial  del  uno  al  otro,  una  porción  de  vida 
psíquica  común,  que  no  es  de  un  yo  puro,  neto  y  distinto,  sino  de  un 
monstruo.  Cada  individuo,  por  decirlo  así,— en  el  de  una  sola  cabeza 
ciertamente  no  hay  dos  individuos— es  un  poco  menos  que  un  individuo, 

Desde  el  punto  de  vista  fisiológico-anatómico,  un  monstruo  doble  es 


(1)    Véase  Razón  y  Fe,  Noviembre  de  1918,  pág.  300. 
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siempre  más  que  un  individuo  unitario,  porque  se  duplican,  aunque  no 
totalmente,  las  funciones  y  los  órganos;  pero  es  menos  que  dos,  porque 
no  se  duplican  todas  las  partes  y  funciones  del  organismo;  se  aproxima 
tan  pronto  a  la  unidad  como  a  la  dualidad.  Desde  el  punto  de  vista  psi- 
cológico, hay  también  más  de  una  vida  unitaria  y  menos  de  dos,  porque 
o  se  duplican  o  se  extienden  las  funciones  y  afecciones  psíquicas,  pero 
su  doble  vida  puede  aproximarse,  ora  a  la  unidad,  ora  a  la  dualidad. 

Bajo  el  aspecto  moral,  jurídico  y  social  (bautismos,  matrimonios,  de- 
rechos de  sucesión,  etc.),  se  considera  como  un  solo  individuo  el  que 
tiene  una  sola  cabeza,  aunque  con  dos  cuerpos;  y  viceversa,  como  dos 
individuos,  si  presentan  dos  cabezas,  aunque  sea  sobre  un  solo  tronco. 
No  hablamos  ahora  de  los  gemelos,  que  tienen  vida  propia  y  separada, 
que  son  dos  individuos  distintos  y  perfectos,  y  perfectamente  indepen- 
dientes, como  todos  los  demás  hombres  normales. 

Puede  suceder  que  en  un  monstruo,  compuesto  de  dos  cabezas  y  de 
dos  cuerpos,  estén  éstos  unidos  solamente  en  un  punto:  entonces  la  in- 
dividualidad será  doble,  así  moral  como  física  o  prácticamente,  por 
considerarse  como  insignificante  el  punto  común.  Cada  individuo  tendrá 
su  sensibilidad  y  su  voluntad  propias,  cuyos  efectos  se  extenderán  por 
sus  propios  cuerpos  respectivos.  Podrán  ser  ambos  muy  diferentes  por 
los  rasgos  de  su  fisonomía,  de  su  estatura,  desarrollo  físico,  carácter  e  in- 
teligencia. Podrá,  en  un  momento  dado,  el  uno  estar  alegre,  el  otro  triste; 
aquél  despierto,  dormido  éste,  y  aun  podrán  reñir,  y  la  resultante  de 
este  conflicto  de  actitudes  y  tendencias  podrá  ser  nula,  que  no  será  ni 
el  reposo  ni  la  marcha.  Esta  dualidad  se  podrá  mostrar  en  cien  oca- 
siones. Pero  al  mismo  tiempo,  como  hay  un  punto  común  a  ambos 
cuerpos,  podrá  también  haber  otros  fenómenos,  aunque  en  menor  nú- 
mero, que  muestren  en  ellos  un  como  comienzo  o  punto  de  unidad. 

Las  impresiones  verificadas  en  la  región  de  unión,  y  principalmente 
en  su  centro,  podrán  ser  percibidas  a  la  vez  por  los  dos  cerebros,  y  am- 
bos podrán  del  mismo  modo  reobrar  sobre  ellas. 

Puede  ser  más  intensa  la  unión,  como  cuando  no  existe  para  dos  ca- 
bezas más  que  un  solo  cuerpo  y  dos  miembros  pelvianos.  Entonces,  se- 
gún el  análisis  anatómico,  cada  cabeza,  cada  unidad  domina  un  lado  del 
cuerpo  único  y  una  de  las  piernas.  Así  lo  demuestra  también  la  obser- 
vación psicológica  y  fisiológica.  Las  impresiones  en  toda  la  extensión 
del  eje  de  unión  son  percibidas  a  la  vez  por  las  dos  cabezas;  pero  fuera, 
y  a  alguna  distancia  del  eje,  por  una  sola.  El  cerebro  derecho  sentirá 
sólo  en  la  pierna  derecha,  y  sólo  actuará  sobre  ella;  el  izquierdo  sobre 
la  izquierda;  de  suerte  que  la  marcha  resultará  de  los  movimientos  eje- 
cutados como  por  dos  miembros  que  pertenecen  a  dos  individuos  dife- 
rentes y  coordinados  por  dos  voluntades  distintas. 

«En  los  monstruos  parasitarios,  dice  Saint-Hilaire,  al  mismo  tiempo 
que  la  organización  llega  a  ser  casi  unitaria,  todos  los  actos  de  la  vida, 
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todas  las  sensaciones,  todas  las  manifestaciones  de  la  voluntad  se  eje- 
cutan casi  lo  mismo  que  en  los  seres  normales.  El  menor  de  los  dos  in- 
dividuos, habiendo  llegado  a  ser  una  porción  accesoria  o  inerte  del  ma- 
yor, no  tiene  sobre  él  más  que  un  influjo  muy  débil,  y  limitado  a  un  pe- 
queño número  de  funciones»  (1). 

En  confirmación  de  esta  doctrina,  aduciremos  solo  dos  ejemplos. 
Elena  y  Judit  formaban  un  monstruo  bimujer,  nacido  en  Szony  (Hun- 
gría) en  1701,  y  muerto  en  Pozsony  (Pressburg)  a  los  veintidós  años. 
Estaban  las  dos  hermanas  colocadas  próximamente  espalda  con  es- 
palda, y  unidas  por  ciertas  regiones  lumbares  y  centrales. 

Las  dos  arterias  aortas  y  las  dos  venas  cavas  inferiores  se  unían  por 
sus  extremidades,  y  establecían  dos  comunicaciones  largas  y  directas 
entre  los  dos  corazones:  de  ahí  una  semicomunidad  de  vida  y  de  fun- 
ciones. «Las  dos  hermanas  no  tenían  ni  el  mismo  temperamento  ni  el 
mismo  carácter.  Elena  era  mucho  mayor,  más  hermosa,  más  ágil,  más 
inteligente  y  más  dulce.  Judit,  atacada  a  los  seis  años  de  una  hemiplejía, 
había  quedado  más  peqfueña  y  de  un  espíritu  más  torpe.  Era  ligera- 
mente contrahecha  y  tenía  la  palabra  un  poco  difícil.  Hablaba,  sin  em- 
bargo, como  su  hermana,  el  húngaro,  el  alemán,  el  francés  y  hasta  el  in- 
glés y  el  italiano.  Ambas  se  profesaban  gran  afecto,  aunque  durante  su 
infancia  habían  reñido  y  hasta  se  habían  pegado.  Habían  tenido  al 
mismo  tiempo  el  sarampión  y  la  viruela;  y  si  alguna  otra  enfermedad 
había  atacado  a  una  de  ellas,  la  otra  tenía  accesos  de  malestar  inte- 
rior y  viva  ansiedad.  Por  último,  Judit  fué  presa  de  una  enfermedad  del 
encéfalo  y  de  los  pulmones.  Atacada  desde  hacía  días  de  una  fiebre  li- 
gera, Elena  perdió  casi  de  repente  sus  fuerzas,  aun  conservando  el  es- 
píritu sano  y  la  palabra  libre.  Después  de  corta  agonía,  sucumbió  víc- 
tima, no  de  su  enfermedad,  sino  de  la  de  su  hermana.  Ambas  expiraron 
a  un  tiempo»  (2). 

Los  hermanos  siameses  Chang-Eng,  nacidos  en  1811  en  el  reino  de 
Siam,  estaban  unidos  desde  el  ombligo  hasta  el  apéndice  sifoides.  Ambos 
hermanos  presentaban  en  sus  funciones,  excepto  en  la  respiración  y  la 
pulsación  arterial,  una  concordancia  notable,  aunque  no  absolutamente 
constante. 

«Dos  tipos  casi  idénticos,  inevitablemente  sometidos  durante  su  vida 
al  influjo  de  las  mismas  circunstancias  físicas  y  morales,  parecidos  en 
organización  y  en  educación,  los  dos  hermanos  siameses  llegaron  a  for- 
mar dos  seres  en  que  las  funciones,  acciones,  palabras,  los  pensamien- 
tos mismos  estaban  casi  siempre  en  armonía,  produciéndose  y  hacién- 
dose paralelamente...  Sus  alegrías,  sus  dolores,  eran  comunes;  los  mis- 


il)   J.  Geofroy  Saint-Hilaire,  Histoire  ,des  anomalles,  t.  III,  pág.  373. 
(2)    Histoire  des  anomalies,  ibid. 
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mos  deseos  nacían  a  la  par;  la  frase  empezada  por  uno  era  con  frecuen- 
cia acabada  por  el  otro.  Los  gemelos,  en  estado  normal,  presentaban 
con  frecuencia  analogías,  y  sin  duda  las  ofrecerían  mucho  más  comple- 
tas si  hubieran  visto  durante  toda  su  vida  los  mismos  objetos,  percibido 
las  mismas  sensaciones,  gozado  los  mismos  placeres  y  sufrido  los 
mismos  dolores...  Con  la  edad,  y  por  efecto  de  las  circunstancias,  las 
diferencias  de  carácter  fueron  señalándose  más  y  más,  razón  por  la  que 
un  observador  describe  a  uno  de  los  hermanos  como  triste  y  taciturno; 
al  otro  como  alegre  y  jovial»  (1). 

De  lo  dicho  se  infiere  que  se  dan  fenómenos  reales  de  duplicación 
de  cabeza  o  de  cuerpo  en  un  mismo  individuo  o  tronco;  en  ambos  casos 
hay  cierto  desdoblamiento  parcial  del  individuo.  Ahora  bien,  tomando 
por  sinécdoque  la  parte  por  el  todo,  no  hay  inconveniente  en  decir  que 
hay  desdoblamiento  de  la  personalidad. 

De  todos  modos,  estas  anomalías  son  reales,  pues  se  dan  de  hecho 
tales  casos  en  la  naturaleza.  Pasemos  a  otros  casos  meramente  imagi- 
narios. 


2.  Desdoblamientos  y  disgregaciones  de  la  personalidad. 

Un  caso.  Un  sujeto  al  terminar  su  enfermedad,  ya  convaleciente  de 
una  fiebre,  se  creía  compuesto  de  dos  individuos,  uno  de  los  cuales  se 
hallaba  en  la  cama  mientras  el  otro  se  paseaba,  y  aunque  no  tuviera 
apetito  comía  mucho,  porque  se  figuraba  que  tenía  dos  cuerpos  que 
alimentar  (2).  Otro  caso.  Habiendo  sido  atacado  un  tal  Pariset  en  su 
juventud  de  un  tifus  epidémico,  exantemático,  estuvo  muchos  días  en  un 
estado  de  postración  próximo  a  la  muerte.  Una  mañana  se  despertó  un 
sentimiento  muy  distinto  en  él;  pensó  que  había  resucitado.  Pero,  cosa 
maravillosa,  en  aquel  momento  creyó  tener  dos  cuerpos,  y  estos  dos 
cuerpos  le  parecían  acostados  en  dos  camas  diferentes.  En  tanto  que  su 
alma  estaba  presente  en  uno  de  estos  cuerpos,  se  sentía  curado  y  dis- 
frutaba un  encanto  delicioso.  En  el  otro  cuerpo  el  alma  sufría.  Y  se 
decía:  «¡Qué  bien  me  encuentro  en  esta  cama,  y  qué  mal,  qué  acabado 
en  la  otra!»  (3). 

«Suponiendo  que  fuera  posible  cambiar  nuestro  cuerpo  poniendo 
otro  en  su  lugar,  esqueleto,  vasos,  visceras,  músculos,  piel,  excepto  eJ 
sistema  nervioso,  con  los  recuerdos  almacenados  del  pasado,  sin  duda 
alguna,  al  influjo  de  sensaciones  desacostumbradas,  ocurrirían  los  más 
graves  desórdenes,  aparecería  la  más  irreconciliable  contradicción  entre 


(1)  J.  Saint-Hilaire,  obr.  cit.,  t.  III,  90. 

(2)  Lauret,  Fragments  psychologiques  sur  la  folie,  pág.  95. 

(3>    Gratiolet,  Anatomie  comparée  du  systéme  nerveux,  t.  II,  pág.  546. 
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el  antiguo  sentido  de  la  existencia,  esculpido  en  el  sistema  nervioso,  y 
el  nuevo,  que  actuaría  con  toda  la  intensidad  de  su  realidad  y  nove- 
dad» (1).  Supongamos  ahora  que,  conservando  el  mismo  cuerpo,  hay 
desdoblamiento  de  espíritu. 

Casos  de  desdoblamientos  de  la  personalidad  por  duplicación  de  es- 
píritu creen  reconocer  algunos  en  la  actuación  de  los  médiums  en  las 
sesiones  de  espiritismo. 

Dicen  que  un  médium,  o  persona  de  quien  los  espíritus  se  valen 
para  hacer  sus  comunicaciones,  está  a  veces  pensando  o  hablanrío  de 
otras  cosas,  al  mismo  tiempo  que  escribe,  pero  sin  conciencia  de  lo  que 
escribe.  De  donde  deducen  que  entonces  en  dicho  sujeto  hay  una  doble 
personalidad:  la  que  escribe  unas  cosas  y  la  que  piensa  y  habla  de  otras 
cosas,  sin  conciencia  de  lo  que  la  mano  escribe. 

Esta  escritura  puede  tener  todas  las  cualidades  intelectuales  de  las 
obras  de  una  personalidad  consciente  de  sí  misma.  Semeja  la  obra  de 
una  inteligencia  superior;  y,  sin  embargo,  mientras  la  mano  va  escri- 
biendo, el  sujeto,  cuya  atención  está  absorbida  en  otros  pensamientos, 
no  advierte  que  su  mano  escribe,  ni  se  da  cuenta  del  escrito.  Parece 
como  si  hubiera  dos  inteligei^cias  en  actividad:  la  de  la  personalidad 
principal,  representada  por  una  corriente  de  pensamientos  que  nos 
puede  ella  referir,  y  la  representada  por  el  escrito  (2). 

En  la  fase  más  elevada  de  la  mediumnidad,  cuando  el  trance,  esto 
es,  la  incorporación  o  posesión  del  cuerpo  del  médium  por  el  espíritu 
evocado,  es  completo,  hállanse  cambiados  la  voz,  el  lenguaje,  las  ideas 
y  noticias,  sin  que  de  lo  pasado  quede  memoria  alguna  hasta  el  nuevo 
trance  siguiente. 

En  el  trance  hipnótico  se  pueden  producir  con  relativa  facilidad  se- 
mejantes desdoblamientos  de  la  personalidad,  ora  imperando  al  sujeto 
hipnotizado  que  olvide  todo  cuanto  desde  tal  o  cual  fecha  le  haya  ocu- 
rrido, en  cuyo  caso  puede  ser  que  vuelva  a  convertirse,  esto  es,  a  figu- 
rarse que  es  un  niño;  ora  diciéndole  que  es  otra  persona  enteramente 
imaginaria,  en  cuyo  caso  todos  ios  fenómenos  a  él  relativos  parecen 
como  ahuyentarse,  durante  un  lapso,  de  su  memoria,  ofreciendo  el 
sujeto  un  nuevo  carácter  de  personalidad  tan  vivo  como  lo  sea  su  ima- 
ginación. 

Es  muy  conocido  el  caso  de  Mlle.  Couesdon,  la  que  dicen  que  con 
gran  facilidad  emancipaba  su  polígono.  Estaba  hablando  con  toda  na- 
turalidad, y  de  repente  dice:  «Siento  que  mis  ojos  van  a  cerrarse;  ya  no 
soy  yo,  sino  el  ángel,  en  mí  y  por  mí,  quien  os  va  a  hablar.»  Y,  en 
efecto,  sus  ojos  se  cierran,  su  voz  se  hace  más  grave,  y  otra  personali- 


(1)  RiBOT,  Les  maladies  de  la  personante,  chap.l. 

(2)  Véase  Congrés  de  PsychoL,  1909,  Genéve,  pág.  78. 
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dad  psíquica,  según  ella,  habla  en  un  lenguaje  en  el  que  las  palabras 
terminadas  con  la  consonancia  e  se  repiten  con  frecuencia,  de  modo  que 
constituyen  falsas  rimas,  esto  es,  un  lenguaje  inconsciente  o  automático 
con  ecolalia  de  la  letra  e.  Este  lenguaje  del  polígono  emancipado 
de  Mlle.  Couesdon  lo  atribuye  ella  a  una  personalidad  nueva  y  distinta 
de  sí  misma,  y  a  la  que  con  manifiesta  e  imperdonable  irreverencia  da 
el  nombre  de  Ángel  Gabriel  (1). 

«Madame  Hugo  d'Alesy,  dice  Janet,  es  un  excelente  médium...;  puede 
prestar  a  los  espíritus,  no  solamente  sus  brazos,  sino  también  todo  su 
cuerpo,  y  puede  dejarles  encarnar  en  su  cerebro.  Basta  para  ello  con 
dormirla  un  poco;  un  magnetizador  se  encarga  de  ello;  tras  un  primer 
período  de  sonambulismo  ordinario,  en  el  cual  habla  todavía  en  su 
nombre  propio,  queda  un  momento  rígida,  y  luego  todo  ha  cambiado. 
Ya  no  es  Mme.  Hugo  la  que  nos  habla,  sino  un  espíritu  que  ha  tomado 
posesión  de  su  cuerpo»  (2). 

No  sólo  dos,  sino  tres  y  aun  más  personalidades  han  creído  ver  al- 
gunos en  un  mismo  cuerpo.  La  famosa  Miss  Beauchamps  tuto  varias 
personalidades.  Morton  Price  dice  que,  además  del  «yo»  real,  original  o 
normal,  había  en  ella  otras  tres  personalidades  distintas,  que  podían  ir 
sucediéndose  en  el  mismo  cuerpo.  Tres  personalidades  distintas,  cuyos 
rasgos  característicos  de  cada  una  consistían  en  maneras  de  ver,  de  co- 
nocer, en  creencias,  ideales,  temperamentos,  gustos  y  costumbres  total- 
mente distintos.  En  todas  estas  maneras  de  ser  cada  una  de  estas  per- 
sonalidades difería  de  las  otras  dos,  como  también  de  la  misma  Miss 
Beauchamps  original.  Dos  de  ellas  se  ignoraban  mutuamente,  y  ambas 
ignoraban  la  tercera,  a  excepción  de  algunos  datos  que  pudieron  ellas 
barruntar  u  obtener  de  otras  personas.  Estas  personalidades  iban  y  ve- 
nían, sucediéndose  como  las  figuras  de  un  caleidoscopio.  Muchas  veces 
Miss  Beauchamps  concebía  proyectos,  a  los  cuales  iba  a  oponerse 
diametralmente  un  instante  después;  se  dejaba  llevar  por  tendencias 
que  un  momento  antes  la  habían  horrorizado,  y  así  destruía  lo  que  ha- 
bía hecho  o  concebido.  Una  sola  de  estas  personalidades  conocía  la 
vida  de  las  otras  dos  (3). 

Consideremos  ya  el  caso  en  que  se  supone  el  desdoblamiento,  no  ya 
del  cuerpo  o  del  espíritu,  sino  total  de  ambos,  de  todo  el  individuo.  Esta 
duplicación  puede  ser  simultánea  o  sucesiva.  «Homo  dúplex!  Homo 
dúplex!»,  dice  Alfonso  Daudet.  «La  primera  vez  que  me  di  cuenta  de  mi 
doble  personalidad  fué  con  motivo  de  la  muerte  de  mi  hermano  Enri- 


(ly   Xavier  Dariex,  «El  caso  de  Mlle.  Couesdon»,  Annales  des  Sciencies  Psychi- 
ques,  1896,  pág.  124. 

(2)  PiERRE  Janet,  L'Automatisme psychologique,  lie  parte,  410;  Revae  spirite,  1879, 
páginas  148-271. 

(3)  Morton  Pííince,  Dissociation  d'une  personante,  páginas  7-8. 
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que,  al  tiempo  que  mi  padre  gritaba  con  acento  dramático:  «¡Ha  muerto! 
¡Ha  muerto!»  Mientras  mi  primer  yo  lloraba,  mi  segundo  yo  pensaba: 
«¡Qué  tono  más  justo  ha  tenido  aquel  grito!  ¡Qué  buen  efecto  hubiera 
producido  en  el  teatro!»  Entonces  tenía  catorce  años. 

»Esta  horrible  dualidad  me  ha  dado  a  menudo  que  pensar.  ¡Oh,  este 
segundo  yo,  siempre  sentado  mientras  el  primero  está  en  pie  y  trabaja, 
vive,  sufre  y  se  agita!  ¡Este  segundo  yo,  al  que  no  he  podido  embriagar 
jamás,  ni  hacerle  llorar,  ni  dormir!  ¡Cómo  ve  el  interior  de  las  cosas  y 
cómo  se  burla  de  mí!»  (1). 

Una  mujer  de  treinta  y  tres  años  no  podía  conciliar  el  sueño  a  conse- 
cuencia de  disgustos  de  familia.  Pasados  tres  meses  de  perpetuo  insom- 
nio, le  sucedía  muchas  mañanas  que,  al  ponerse  a  desempeñar  sus  que- 
haceres domésticos,  veía  aparecer  delante  de  ella,  a  tres  o  cuatro  metros, 
su  propia  imagen,  como  reflejada  en  un  espejo.  Al  mismo  tiempo  se  sentía 
como  salir  de  su  propio  cuerpo,  y  le  parecía  asistir  sólo  pasivamente  a 
sus  operaciones,  como  si  fuera  la  otra  la  que  en  efecto  las  realizara.  El 
conocido  escritor  Taine  refiere  un  caso  parecido.  Dice  que  al  fín  de  un 
ensueño  le  pareció  ver  su  propia  figura  sentada  en  un  sillón,  junto  a  una 
mesa,  con  una  bata  blanca  de  rayas  negras.  «La  figura  se  volvió  hacia 
mí,  y  mi  susto  fué  tan  grande,  que  desperté  sobresaltado»  (2). 

Entre  los  fenómenos  característicos  de  los  médiums  se  cuentan  tam- 
bién los  desdoblamientos  de  la  personalidad  por  transformación  total 
del  individuo. 

Evoca  un  médium  la  sombra,  v.  gr.,  de  Napoleón,  y  al  punto  escribe 
mensajes  como  si  fueran  dictados  por  el  famoso  Emperador.  De  repente 
el  médium,  que  hablaba  libremente  mientras  escribía,  se  detiene  brusca- 
mente; con  el  semblante  pálido  y  la  mirada  ñja,  se  pone  de  pie,  y,  medi- 
tabundo, se  pasea  por  la  habitación  en  la  actitud  tradicional  que  la  le- 
yenda atribuye  al  gran  Emperador;  es  decir,  que  el  médium  se  había 
convertido  en  Napoleón.  Después  cae  en  un  profundo  sueño.  ¿Que  es  lo 
que  ha  pasado? 

«El  enfermo— dice  el  célebre  psiquiatra  Griesinger,— sintiéndose  or- 
gulloso, atrevido,  jovial,  sintiendo  la  plenitud  de  su  pensamiento,  es 
arrastrado  naturalmente  a  tener  ideas  de  grandeza,  de  elevación,  de  ri- 
queza, de  un  gran  poder  moral  o  intelectual,  que  sólo  puede  poseer  en 
un  grado  igual  de  libertad  de  pensar  y  querer.  Esta  idea  exagerada  de 
fuerza  y  de  libertad  debe  tener  un  motivo,  sin  embargo;  debe  de  haber 
en  el  yo  algo  que  le  corresponde;  el  yo  debe  hacerse  momentáneamente 
otro,  y  este  cambio  no  puede  el  enfermo  expresarlo  más  que  diciendo 
que  es  Napoleón,  rey,  emperador,  etc.»  (3). 


(1)  Daudet,  Notes  sur  la  vie,  pág.  1. 

(2)  Taine,  De  Vintelligence,  1878,  pág.  462. 

(3)  Griesinger,  Traite  des  maladies  mentales,  333. 
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«Con  nada  puede  compararse— dice  el  citado  escritor  Taine— el  es- 
tado del  paciente  tan  bien  como  con  el  de  una  oruga,  que,  conservando 
todas  las  ideas  [!]  y  recuerdos  de  oruga,  se  convierte  de  repente  en  una 
mariposa  con  los  sentidos  y  sensaciones  de  una  mariposa.  Entre  el  es- 
tado antiguo  y  el  nuevo,*entre  el  primer  yo^  el  de  la  oruga,  y  el  segundo 
yOy  el  de  la  mariposa,  hay  una  profunda  escisión,  una  ruptura  completa. 
Los  nuevos  sentimientos  no  encuentran  serie  anterior  a  la  cual  puedan 
unirse;  el  paciente  ni  puede  interpretarlos  ni  utilizarlos:  los  desconoce; 
son  desconocidos.  De  aquí  dos  conclusiones:  la  primera,  que  consiste 
en  decir;  No  existo  ya;  la  segunda,  algo  posterior,  que  consiste  en  de- 
cir: Yo  soy  otra  persona»  (1). 

Como  se  ve,  hanse  fingido  tres  tipos  de  nueva  personalidad.  En  el 
primero  hay,  al  parecer,  desdoblamiento  de  cuerpo  o  cambio  de  senti- 
miento general  del  cuerpo,  que  da  origen  a  un  nuevo  estado,  a  una  nueva 
vida  psíquica  de  sensaciones,  de  pensamientos  y  de  afectos,  y  consi- 
guientemente de  una  nueva  personalidad,  en  frase  de  estos  psicólogos. 

En  el  segundo  se  supone  cierta  duplicidad,  triplicidad,  etc.,  de  espí^ 
ritus,  que,  sin  embargo,  conservan  el  mismo  cuerpo.  Este  caso  lo  atri- 
buyen a  individuos  de  ordinario  histéricos,  inestables  en  su  manera  de 
juzgar  y  proceder,  variables  en  su  carácter,  y  cuyos  distintos  modos  de 
ser  y  de  conducirse  sirven  de  base  a  ciertas  organizaciones  psíquicas  y 
síntesis  mentales  distintas.  Pero  más  que  a  los  histéricos  tiene  aplicación 
a  los  médiums  del  espiritismo,  en  los  cuales,  esto  es,  en  cuyos  cuerpos 
entra,  toma  posesión,  se  incorpora,  como  dicen,  el  espíritu  evocado. 

En  el  tercero  interviene  la  sustitución  de  la  personalidad  total,  por 
decirlo  así,  en  cuerpo  y  espíritu,  es  decir,  se  da  el  caso  de  un  nuevo  yo, 
bien  transformándose  el  vasallo  en  rey,  el  criado  en  señor,  el  pobre  en 
millonario,  bien  contraponiendo  a  un  yo  otro  idéntico  o  distinto,  su- 
cesivo o  simultáneo. 

Los  psicólogos  modernos  han  multiplicado  la  nomenclatura  y  los  as- 
pectos del  yo.  Solo  William  James  considera  cuatro  clases:  el  yo  mate- 
rial, el  yo  social,  el  yo  espiritual  y  el  yo  puro  (2).  Pero  esta  clasificación 
es  puramente  fantástica,  caprichosa  e  infundada,  porque  en  todo  ese 
cuadrivio  de  nombres  no  hay  más  que  un  solo  yo  con  cuatro  aspectos 
o  relaciones  del  mismo,  y  ninguno  de  ellos  ofrece  siquiera  la  nota  de 
novedad. 

Dejando,  pues,  la  clasificación  del  célebre  psicólogo  de  Harvard,  exa- 
minemos otros  yosy  tan  impropios  si  se  quiere  como  los  anteriores,  pero 
que  al  menos  presentan  cierta  originalidad  o  novedad  de  concepción. 
Nos  fijaremos  en  los  principales. 


(1)  De  l'intelligence,  1.  c. 

(2)  W.  James,  Principies  of  Psychology,  I,  chap.  X. 
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3.  El  yo  personal  y  el  yo  poligonal 

El  célebre  psiquiatra  de  la  Universidad  de  Montpellier  Dir.  Grasset 
distingue  dos  clases  de  yo:  el  personal  o  responsable  y  el  automático  o 
poligonal.  El  primero  domina  en  la  cúspide  de  los  centros  superiores  y 
es  consciente;  el  segundo  evoluciona  separadamente  en  los  centros  in- 
feriores sin  conexión  con  el  superior,  y  es  automático,  inconsciente  o 
subconsciente.  Para  comprender  la  teoría  de  Grasset  bastará  trazar  la 
figura  de  su  famoso  polígono,  indicando  su  valor  y  funcionalismo. 


EL   POLÍGONO   DE   GRASSET 


S:  Centro  psíquico  superior  de  la  personalidad  consciente,  de  la  vo- 
luntad libre  y  del  Yo  responsable:  corteza  cerebral  del  lóbulo  pre- 
frontal  (?). 

A  V  T  E  P  M:  Polígono  de  los  centros  psíquicos  inferiores  o  del  au- 
tomatismo psicológico. 

A:  Centro  auditivo:  corteza  de  las  circunvoluciones  temporales. 

l^;  Centro  visual:  corteza  de  la  región  calcarina. 

T:  Centro  táctil  (sensibilidad  general):  corteza  de  la  región  perirro- 
lándica. 

M:  Centro  motor  (movimientos  generales):  corteza  de  la  región  pe- 
rirrolándica. 

P:  Centro  de  la  palabra:  corteza  del  pie  de  la  tercera  frontal  iz- 
quierda. 

E:  Centro  de  la  escritura:  corteza  del  pie  de  la  segunda  frontal  iz- 
quierda. 
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aAj  vV,  tT:  Vías  centrípetas  de  la  audición,  de  la  visión,  de  la  sen- 
sibilidad general. 

EBj  Pp,  Mm:  Vías  centrífugas  de  la  escritura,  de  la  palabra,  de  los 
movimientos. 

EA,  EV,  ET,  PE,  PM,  PV,  PA,  PT,  MV,  MA,  MT:  Caminos  intra- 
poligonales. 

En  S  está  el  centro  psíquico  superior,  formado,  bien  entendido,  de 
un  gran  número  de  neuronas  distintas;  es  el  centro  del  Yo  personal, 
consciente,  libre  y  responsable. 

Debajo  está  el  polígono  (A  V  T  E  P  M)  áe  los  centros  automáticos 
superiores;  de  un  lado  los  centros  sensorios,  de  recepción,  como  A  (cen- 
tro auditivo),  V  (centro  visual),  T  (centro  de  la  sensibilidad  general);  del 
otro  los  centros  motores,  de  transmisión,  como  M  (centro  motor),  P 
(centro  de  la  palabra  articulada),  E  (centro  de  la  escritura). 

Estos  centros,  situados  todos  en  la  sustancia  gris  de  las  circunvo- 
luciones cerebrales,  están  unidos  entre  sí,  de  todas  maneras,  por  fibras 
transcorticales,  intrapoligonales;  unidos  a  la  periferia  por  vías  sub- 
poligonales,  centrípetas  (aA,  vV,  tT)  y  vías  centrífugas  (Ee,  Pp,  Tt),  y 
unidos  al  centro  superior  5  por  fibras  suprapoligonales;  unas  centrí- 
petas (ideosensoriales),  las  otras  centrífugas  (ideomotrices). 

Se  puede  tener,  o  no,  conciencia  de  los  actos  automáticos,  según  que 
la  actividad  automática  sea  o  no  comunicada  al  centro  5,  que  es  el 
centro  de  la  conciencia  personal. 

La  conciencia  o  la  inconciencia  no  deben,  pues,  figurar  en  los  carac- 
teres esenciales  de  los  actos  poligonales  o  automáticos  superiores:  éstos 
no  se  hacen  conscientes  más  que  por  la  adición  de  la  actividad  de  5  a 
la  actividad  propia  del  polígono.  Pero  los  actos  poligonales  son  actos 
psíquicos,  porque  en  su  funcionamiento  hay  memoria  e  intelectualidad. 

Un  ejemplo,  tomado  de  la  fisiología  del  lenguaje,  hará  más  claras 
estas  lecciones. 

Un  sujeto  lee  en  alta  voz.  Si  pone  atención  en  lo  que  lee,  piensa  en 
ello,  continúa  voluntariamente  su  lectura,  la  interrumpe  por  reflexiones 
personales;  es  qiie  su  centro  S  está  comprendido  en  el  círculo  vV  SPp. 
Si,  por  el  contrario,  dicta  lo  que  lee,  o  si  lee  a  otra  persona  sin  pensar 
en  lo  que  lee,  si  lee  automáticamente,  el  círculo  no  comprende  ya  a  5, 
no  comprende  más  que  vVPp;  es  un  acto  puramente  poligonal,  y  con 
S  puede  pensar  o  está  pensando  en  otra  cosa. 

Si  se  habla  con  un  sujeto,  este  sujeto  puede  responder  consciente  y 
voluntariamente,  y  entonces  S  interviene;  o  bien  responderá  automática- 
mente sin  tomarse  tiempo  para  pensar  y  reflexionar  en  ello,  y  entonces 
habla.sólo  con  su  polígono,  sin  intervención  de  S.  Tal  es  la  teoría  áelyo 
personal  y  del  j;o  poligonal  de  Grasset. 

Veamos  aún  otros  aspectos  del  yo  tan  nuevos  o  más  nuevos  que  et 
anterior,  y  entre  los  cuales  se  halla  el  yo  de  los  modernistas. 
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4.  El  yo  consciente  y  el  yo  subconsciente  o  subliminaL 

Parecida  a  la  teoría  poligonal  de  Grasset  es  la  de  las  dos  personali- 
dades o  la  de  dos  centros  personales,  el  uno  consciente  y  subconsciente 
el  otro.  He  aquí  su  construcción:  Dicen  sus  partidarios  que  en  el  cerebro 
hay  dos  clases  o  series  de  centros  nerviosos  formando  un  polígono  que 
tiene  sus  ángulos  y  vértices  en  ciertas  regiones  y  puntos  de  la  corteza 
Cerebral.  La  primera  está  formada  por  tres  centros  de  sentidos,  a  saber: 
al  primero  concurren  las  impresiones  transmitidas  por  el  oído,  al  segundo 
las  de  la  vista  y  al  tercero  las  de  la  sensibilidad  general  y  del  tacto.  A  la 
segunda  serie  corresponden  otros  tres  centros  de  movimientos,  que  son: 
uno  para  los  movimientos  del  cuerpo,  otro  para  la  escritura  y  el  tercero 
para  la  palabra  articulada.  En  la  cúspide  de  estos  centros  existe,  dicen, 
el  centro  psíquico,  correspondiente  al  entendimiento  y  a  la  conciencia. 
Ahora  bien,  este  centro  superior  puede  estar  o  no  estar  en  comunicación 
con  los  centros  inferiores  de  las  dos  series  mencionadas. 

Supóngase  por  un  momento  que  el  centro  psíquico  está  en  comuni- 
cación con  los  centros  inferiores;  como  estos  centros  sensitivos  y  moto- 
res están  unidos  entre  sí,  y,  según  se  supone,  con  el  centro  psíquico  de 
la  razón  por  medio  de  filamentos  nerviosos,  si  el  centro  psíquico  pone 
én  acción  la  actividad  de  los  centros  inferiores,  el  acto  que  resulte  será 
consciente  y  voluntario;  si,  por  el  contrario,  funcionan  los  centros  infe- 
riores sin  que  tome  en  ello  parte  el  centro  psíquico,  el  acto  que  resulté 
será  automático  o  espontáneo.  Sigúese  de  esto  que  los  centros  motores 
dé  la  segunda  serie  podrán  ser  excitados  a  obrar  sin  intervención  del  psí- 
quico, y  entonces  habrá  acciones  y  movimientos,  como  hablar,  escribir,^ 
pasear,  etc.,  completamente  inconscientes  o  automáticos,  como  sucede 
en  el  hombre  distraído,  en  la  escritura  automática,  etc.  Tal  es  la  teoría 
de  las  dos  personalidades  en  un  mismo  hombre:  una  consciente  y  otra 
subconsciente.  La  siguen  en  el  fondo  y  en  tesis  general,  aunque  con  al- 
gunas ligeras  modificaciones  y  matices  distintos,  el  Dr.  Richet,  Du  Prel, 
Hellenbech,  Myers,  el  Dr.  Janet  (Pedro)  y  otros.  Pero  hay  más. 

Todavía  bajo  otro  aspecto  la  doctrina  de  los  fenómenos  subcons- 
cientes presenta  tres  fases,  tres  orientaciones  o  bifurcaciones,  que  vamos 
a  explicar  brevemente. 

Y  en  efecto,  acerca  de  la  naturaleza  de  los  fenómeno^  subconscien- 
tes hay  tres  teorías:  la  fisiológica,  la  anímica  y  la  de  pluralidad  de  con- 
ciencias. La  primera  se  llama  teoría  fisiológica  de  los  hechos  inconscien- 
tes y  aun  conscientes,  y  proclama  la  identidad  esencial  de  los  fenóme- 
nos conscientes  y  de  los  inconscientes,  inc4uyendo  entre  éstos  aun  los 
meramente  fisiológicos;  profésanla  Peirce,  Ribot,  Maudsley,  Carpenter, 
Huxley  y  todos  los  materialistas  (l).*No  necesita  refutación. 


(1)    Véase  Revue  des  Sciences  Philos.  et  Theolog.y  avril,  1908. 
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La  segunda  es  la  teoría  anímica  de  los  hechos  inconscientes  y  sub- 
conscientes. Según  ella,  los  fenómenos  psíquicos  son  esencialmente  su- 
periores a  los  meramente  orgánicos  o  fisiológicos:  la  adoptan  los  psicó- 
logos católicos,  los  escolásticos  y  otros.  Pero  de  ellos  los  hay  que  sos- 
tienen la  existencia  de  fenómenos  psicológicos,  así  sensitivos  como  inte- 
lectuales, que,  a  su  juicio,  no  llegan  a  ser  conscientes,  esto  es,  de  que  no 
nos  damos  cuenta  ni  aun  con  advertencia  directa  o  meramente  virtual;  los 
hay  que  creen  en  la  existencia  de  actos  sensitivos  inconscientes,  pero  no 
de  actos  intelectuales  inconscientes,  y  los  hay,  finalmente,  que  opinan 
que  por  el  mero  hecho  de  ser  psicológicos,  cualesquiera  que  sean,  ya 
son  conscientes,  siquiera  sea  con  el  mínimum  de  conciencia. 

Estas  dos  teorías  convienen  en  admitir  una  sola  conciencia,  más  o 
menos  clara,  más  o  menos  refleja.  La  tercera  proclama  pruralidad  de 
conciencias;  una  clara,  predominante,  principal,  y  otra  u  otras  menos 
claras  que  pertenecen  a  la  región  de  la  subconciencia;  tanto  aquella  con- 
ciencia como  éstas  abarcan  sus  respectivos  campos  con  sus  recuerdos 
o  imágenes,  con  luz  propia,  con  propia  acción.  De  modo  que  la  subcon- 
ciencia viene  a  ser  también  conciencia,  solamente  que  es  menos  clara:  tal 
es  la  nota  característica  de  esta  teoría.  Pero  también  aquí  hay  una  bi- 
furcación, porque  sus  partidarios  se  dividen  en  dos  bandos:  los  unos,  con 
Mr.  Michelet,  creen  que  el  hecho  primitivo  o  fundamental  es  la  unidad 
de  la  conciencia,  y  que  las  subconciencias  son  resultados  de  disociacio- 
nes provenientes  del  olvido  o  de  otras  causas  (1).  Los  otros,  con  W.  Ja- 
mes (2)  y  Myers  (3),  sostienen  que  el  hecho  primario  es  la  subconcien- 
cia, y  la  conciencia  una  derivación  de  aquélla;  a  la  reaUdad  subcons- 
ciente llaman  yo  ideal  o  subconsciente,  conciencia  primaria;  a  la  cons- 
ciente dan  el  nombre  de  yo  real,  consciente,  personal  o  metafísico, 
conciencia  secundaria.  Esta  última  es  la  teoría  adoptada  por  la  mayor 
parte  de  los  modernistas. 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 
(Concluirá.) 


(1)  Rev.  du  Clergé  Franc,  III,  15  von.  1907;  IV,  1  janv.  1908:  «La  Theorie  de  la  sub- 
consc...  et  l'expérience  religieuse...» 

(2)  L'expérience  religieuse...,  par  W.  James,  traduct.  de  Abauzit,  passim. 

(3)  Myers,  La  personante  humaine,  chap.  I,  VIII. 
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Yaríacíones  de  ana  imagen  iropoliíjiica  en  San  Palilo. 


€: 


^AS  proverbial  la  fuerza  oratoria  de  la  Segunda  Epístola  a  los  Corin- 
tios, justamente  comparada  con  la  oración  «De  corona»  del  príncipe  de 
los  oradores  atenienses.  Pero  San  Pablo  es  más  obscuro  que  Demós- 
tenes.  Su  palabra  tiene  profundidades  de  pensamiento  y  escabrosidades 
de  expresión  que  no  se  conocen  en  el  orador  griego.  Saltos  lógicos,  su- 
presión o  redundancia  de  partículas,  frases  elípticas  o  recargadas,  in- 
versiones de  todo  género,  concordancias  incoherentes:  estas  y  otras 
semejantes  imperfecciones  de  estilo  obscurecen  la  palabra  del  grande 
Apóstol  tanto  o  más  que  la  alteza  de  su  teología.  No  es  nuestro  intento 
hacer  ahora  un  estudio  completo  de  estas  «impericias»  de  lenguaje  de 
San  Pablo,  como  él  mismo  las  llamaba:  sólo  estudiaremos  sus  libertades 
u  osadías— no  nos  atrevemos  a  llamarlas  imperfecciones  o  deficien- 
cias—en el  uso  de  las  imágenes  tropológlcas  o  metafóricas.  Escogere- 
mos para  ello  uno  de  los  ejemplos  más  característicos:  aquel  pasaje  ma- 
ravilloso de  la  Segunda  Epístola  a  los  Corintios,  en  que,  valiéndose  del 
velo  que  puso  Moisés  sobre  su  rostro,  demuestra  en  un  contraste  vigo- 
rosísimo la  superioridad  incomparable  del  ministerio  evangélico  sobre 
el  ministerio  de  Moisés.  Sombras  misteriosas  de  profundidad  teológica 
y  luces  espléndidas  de  belleza  literaria  envuelven  simultáneamente  este 
discurso;  y  sus  escabrosidades  u  osadías  estilísticas,  contribuyen  a  su 
obscuridad,  hacen  difícil  su  exacta  inteligencia  y  aun  dan  lugar  a  equi- 
vocaciones o  desorientación.  Para  proceder  ordenadamente,  primero 
presentaremos  el  pasaje  íntegro,  traducido  con  la  posible  fidelidad;  luego 
analizaremos  el  doble  desenvolvimiento  tropológlco  que  encierra,  nega- 
tivo y  positivo. 


* 
*  * 


«Tenemos  semejante  [sentimiento  de]  confianza  para  con  Dios  por 
mediación  de  Cristo.  No  que  por  nosotros  mismos  seamos  idóneos  para 
discurrir  algo  [acertadamente],  como  [venido]  de  nosotros  mismos,  sino 
que  nuestra  capacidad  [viene]  de  Dios:  el  cual  asimismo  nos  habilitó 
[como]  ministros  del  Nuevo  Testamento,  [ministros]  no  de  letra,  sino 
de  espíritu.  Porque  la  letra  mata,  mas  el  espíritu  vivifica. 

» Y  si  el  ministerio  de  la  muerte  grabado  con  letras  en  piedras  resultó 
glorioso,  hasta  el  punto  de  no  poder  los  hijos  de  Israel  fijar  la  vista  en 
el  rostro  de  Moisés  a  causa  de  la  claridad  de  su  rostro,  de  aquella  [cla- 
ridad] perecedera,  ¿cómo  no  con  más  razón  será  glorioso  el  ministerio 
del  espíritu?  Porque  si  el  ministerio  de  la  condenación  fué  gloria,  mucho 
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más  sobreabunda  en  gloria  el  ministerio  déla  justificación.  Y  a  la  ver- 
dad, en  estd  respecto  lo  glorificado';[allí]  no  es  [propiamente]  glorifi- 
cado, a  causa  de  la  sobresaliente  gloria  [de  ahora].  Pues  si  lo  pere- 
cedero [fué]  con  gloria,  mucho  más  lo  permanente  [será]  glorioso. 

«Teniendo,  pues,  semejante  persuasión,  usamos  de  mucha  sinceridad, 
y  no  [hacemos]  como  Moisés  [que]  ponía  un  velo  sobre  su  rostro  para 
que  los  hijos  de  Israel  no  mirasen  el  fin  de  lo  perecedero.  Mas  encalle- 
cieron sus  inteligencias.  Pues  hasta  el  día  de  hoy  sobre  la  lectura  defl 
Antiguo  Testamento  permanece  el  mismo  velo,  no  removido,  porque  en 
[solo]  Cristo  se  rasga.  Mas  hasta  hoy,  cuando  es  leído  Moisés,  un  velo 
está  puesto  sobre  el  corazón  de  ellos.  Cuando  empero  se  volviere  [Is- 
rael] al  Señor,  será  arrancado  el  velo.  El  Señor  es  el  Espíritu:  y  donde 
[está]  el  Espíritu  del  Señor,  [allí  hay]  libertad.  Mas  nosotros  todos, 
descubierto  el  rostro,  reflejando  como  espejos  la  gloria  del  Señor,  nos 
transformamos  en  la  misma  imagen  de  claridad  en  claridad,  como  [ilu- 
minados] por  el  Espíritu  del  Señor. 

»Por  esto,  teniendo  este  ministerio,  según  que  misericordiosamente 
fuimos  favorecidos  [con  él],  no  desmayamos,  sino  qi*e  desechamos  lo 
oculto  de  la  vergüenza,  no  procediendo  con  astucia,  ni  falsificando  la 
palabra  de  Dios,  sino  con  la  manifestación  de  la  verdad  recomendán- 
donos a  nosotros  mismos  a  toda  conciencia  de  hombres  [rectos],  en  él 
acatamiento  de  Dios.  Que  si  todavía  queda  velado  nuestro  Evangelio, 
para  los  que  perecen  queda  velado,  para  los  infieles  cuyas  inteligencias 
cegó  el  dios  de  este  siglo,  a  fin  de  que  no  vean  la  iluminación  del  Evan- 
gelio de  la  gloria  de  Cristo,  que  es  imagen  de  Dios.  Porque  no  nos  pre- 
gonamos a  nosotros  mismos,  sino  a  Cristo  Jesús,  Señor;  mas  a  nosotros 
[íios  presentamos]  como  esclavos  vuestros  por  causa  de  Jesús.  Porque 
Dios,  que  dijo:  «De  las  tinieblas  brote  la  luz»,  [es]  quien  [la]  hizo  bri- 
llar en  nuestros  corazones  para  la  irradiación  del  conocimiento  de  la 
gloria  de  Dios  [que  reverbera]  en  el  rostro  de  Cristo.»  (2  Cor.,  3,  4-4, 6.) 
Para  entender  mejor  el  desenvolvimiento  tropológlco  de  San  Pablo, 
conviene  recordar  la  narración  del  Éxodo  (1),  contenida  en  el  capí- 


(í)  Traducimos  literalmente  el  texto  hebreo.  Las  variantes  de  la  versión  griega  de 
los  Setenta  son  insignificantes:  dos  omisiones:  de  la  alianza  (29),  la  fez  del  rostro  de 
Aío/sés  (35);  además^  según  el  códice  B  (Vaticano),  otra  omisión:  Sinaí  (29),  y  urí  cam- 
l^io:  ancianos,  Qn  vez  de  hijos  (30)»  Más  que  la  mención  de  estas  ligeras  variantes,  será 
de  grande  interés  tener  presentes  las  expresiones  de  la  versión  Alejandrina  que  se 
apropió  San  Pablo.  2»  MwOcr?j;  ovy.  íj5éi  oti  Ssíó^iaTat  71  6<\iic;  tou  ypcófAOTO?  xoü  npo^wTrou 
auToü  £v  xG>  >a>éívauTÓv  a'jTÓ)'.  30  Kai  eíSev  'Aap<lL)V  xal  uávre?  oí  upeopÚTepoi  'lírpaYjX  tov 
Mtoüaiív,  xal  ^v  SeSo^aaiAÉ^y)  t?i  ó^j;'-;  tou  xpwjxaTo;  rtou  7tpo;w7;ó'j  otuxou,  xái  é-^o^r¡QY¡(Ta^-  éyfÍGOn 
aOttp...  33  Kaí  £toi6y]  xarsuauTe  lalSiynpb^  áutoú:,  éTré'jYixsv  ¿Trt-.xó'  Tcpó;(07rov'auTou.xá>vU[j,¡jia. 
3-*  'Hvíxa  6'  á,v  £l;7:op£Ú£TO  MwOdyj;  £vavTt  Kupíou  >a>.£lv;otuTtp.,-Tcepii¡]peXTO  TÓ:xáXv)Hp.a,  iw?  tou 
exTropeúecrS-af  xal  e^cXOcbv  ilálzi  TzS.ai  loT;  \>l6Íz  'lírpay¡X  ocra  hexeíloLZO  aOiái  Kúpto:.'  ^s  .K«i. 
eí6óv  oí  uídl  'IcrpariX  xó  itpó^toTiov  MtoOcréa):,  6xt  SeSó^aaxat"  xat  TTEpiéO/iXe  ¡Vltovayí;  xá>u|J.[xa  luí' 
x'ó  •TCpó;wTCOV  áauxou/EO);  áv  £lV£X6r]ou)v);a).£tv  otúxíj);    -  ■      •  . 
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tulo  XXXIV:  «^^  Y  aconteció  que  al  bajar  Moisés  del  monte  Sinai,  am- 
bas tablas  de  la  alianza  [estaban]  en  la  mano  de  Moisés.  Y  al  descen- 
der él  del  monte,  Moisés  no  sabía  que  estaba  radiante  la  tez  de  su  rostro 
[de]  cuando  hablaba  con  [Yahvé]. '"  Y  vio  Aarón  y  todos  los  hij'os  de 
Israel  a  Moisés,  y  he  aquí  que  estaba  radiante  la  tez  de  su  rostro:  y  te- 
mieron acercarse  a  él.  ^'  Y  les  llamó  Moisés,  y  volvieron  a  él  Aarón  y 
todos  los  príncipes  de  la  asamblea,  y  les  habló  Moisés  a  ellos.  ^^  Y  des- 
pués se  acercaron  todos  los  hijos  de  Israel,  y  les  ordenó  todas  las  cosas 
que  le  había  dicho  Yahvé  en  el  monte  Sinaí.  ^^  Y  terminó  Moisés  de  ha- 
blarles, y  puso  sobre  su  rostro  un  velo.  '*  Y  al  entrar  Moisés  en  la  pre- 
sencia de  Yahvé  para  hablarle,  apartaba  el  velo  hasta  su  salida:  y  salía 
y  hablaba  a  los  hijos  de  Israel  16  que  había  sido  ordenado  [por  Yahvé). 
^^  Y  veían  los  hijos  de  Israel  el  rostro  de  Moisés,  que  estaba  radiante  la 
tez  del  rostro  de  Moisés:  y  volvía  a  poner  Moisés  el  velo  sobre  su  rostro 
hasta  que  entraba  a  hablar  con  [Yahvé].» 

En  este  hecho  dos  son  los  rasgos  más  interesantes  y  significativos: 
el  resplandor  radiante  de  Moisés  y  el  velo  con  que  cubre  su  rostro;  uno 
y  otro  aprovecha  San  Pablo  para  su  doble  desenvolvimiento  tropo- 
lógico.  No  seguiremos  todos  los  pasos  de  su  magnífico  razonamiento: 
sólo  analizaremos  las  variaciones  que  va  presentando  sucesivamente  la 
doble  alegoría  del  velo  y  de  la  irradiación. 

*  * 

La  alegoría  del  velo  presenta  tres  fases:  una  principal,  objetiva;  otra 
secundaria,  subjetiva;  y  entre  ambas  una  intermedia  o  de  transición. 

Comienza  San  Pablo  exponiendo  el  simbolismo  principal  del  velo: 
«Moisés  ponía  un  velo  sobre  su  rostro  para  que  los  hijos  de  Israel  no' 
mirasen  el  fin  de  lo  perecedero»  (3,  13).  No  significa  esto,  como  algunos 
han  supuesto  equivocadamente,  que  Moisés  se  cubrió  el  rostro  para  que 
los  Israelitas  no  advirtiesen  que  su  resplandor  iba  desvaneciéndose  poco 
a  poco:  tal  suposición  es  tan  contraria  a  la  narración  del  Éxodo  y  al 
carácter  de  Moisés,  como  al  simbolismo  de  San  Pablo.  «El  fin  de  lo  pe- 
recedero», que  se  ocultaba  a  los  hijos  de  Israel,  es  el  acabamiento  del 
ministerio  de  Moisés  y  del  régimen  de  la  Ley  Mosaica,  o,  si  se  quiere,  el 
objeto  y  blanco  de  aquella  economía  provisional,  esto  es.  Cristo.  El 
ministerio  de  Moisés  con  toda  su  gloria,  representada  en  la  irradiación 
de  sujostro,  había  de  cesar  luego  que  apareciese  Cristo,  cuya  venida/ 
preparaba:  y  esto  simbolizaba  el  velo  de  Moisés.  Pero  ¿pudo  realmente 
Moisés  velar  su  rostro  con  el  objeto  de  ocultar  a  las  miradas  el  fin  de 
su  misión?  La  frase,  a  la  verdad,  es  final:  «para  que  no  mirasen»;  y  ex-, 
presa,  por  tanto,  un  designio,  una  intención;  pero  esta  intención  no  es  la- 
de  Moisés:  es  la  de  Dios,  que  pretendía  simbolizar  en  aquel  hecho  que. 
la  revelación  ¡hecha  por  mediación  del  Legislador  no  era  completa  y  de- 
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fínitiva:  el  remate  y  cumplimiento  de  aquella  revelación,  transitoria  y 
parcial,  quería  Dios  quedase  por  entonces  oculto  a  los  hijos  de  Israel. 

Esto  «perecedero»,  cuyo  «fin»  esconde  el  velo  de  Moisés,  podría  de- 
cirse que  es  el  «Antiguo  I  estamento»:  pero  entonces  la  alegoría  sería 
substancialmente  la  misma.  La  varía  ya  San  Pablo,  cuando  añade  que  el 
velo  está  puesto,  no  sobre  el  Antiguo  Testamento  precisamente,  sino 
sobre  su  «lectura».  «Hasta  el  día  de  hoy,  dice,  sobre  la  lectura  del  Anti- 
guo Testamento  permanece  el  mismo  velo,  no  removido,  porque  en 
[solo]  Cristo  se  rasga»  (3,  14).  La  expresión  «lectura»  es  aquí  ambigua 
o  indecisa,  pues  oscila  entre  el  sentido  objetivo  y  el  subjetivo:  el  velo 
puede  caer  lo  mismo  sobre  el  libro  leído  que  sobre  los  ojos  que  leen,  y 
en  ambos  casos  cae  sobre  la  «lectura».  Esta  frase,  puesta  entre  la  pre- 
cedente, francamente  objetiva,  y  la  siguiente,  indudablemente  subjetiva, 
participa  de  la  índole  de  entramb.as  y  sirve  de  transición.  No  es  posible 
dejar  de  admirar  aquí  la  energía  de  la  imagen.  Un  espeso  velo  envuelve 
«la  lectura  del  Antiguo  Testamento»,  el  libro  y  los  que  lo  leen;  y  este 
velo  permanece:  nadie  lo  aparta.  ¿Por  qué?  «Porque  en  solo  Cristo  se 
rasga»;  solamente  Cristo,  figurado  en  todo  el  Antiguo  Testamento,  es 
capaz  de  arrancar  el  velo  que  lo  envuelve;  y  ellos,  los  hijos  de  Israel, 
apartan  los  ojos  de  Cristo,  no  quieren  reconocer  a  Cristo. 

Por  fin  la  imagen  adquiere  un  aspecto  resueltamente  subjetivo. 
«Hasta  hoy,  cuando  es  leído  Moisés,  un  velo  está  puesto  sobre  el  cora- 
zón de  ellos.  Cuando,  empero  se  volviere  [Israel]  al  Señor,  será  arran- 
cado el  velo»  (3,  15-16).  El  velo  ha  pasado  del  rostro  de  Moisés  al  co- 
razón de  los  hijos  de  Israel.  No  entienden  a  Moisés,  no  ya  porque 
Moisés  tiene  su  faz  oculta  con  un  velo,  sino  porque  ellos  tienen  un  velo 
que  roba  la  luz  a  su  corazón:  sólo  cuando  su  corazón  se  rinda  a  Cristo, 
caerá  el  velo. 

De  estas  tres  fases  de  la  alegoría,  la  tercera  es  una  digresión  pre- 
parada por  la  segunda;  solamente  la  primera  está  inmediatamente  rela- 
cionada con  el  contexto:  por  eso  la  hemos  llamado  principal.  En  efecto, 
lo  que  San  Pablo  quiere  señalar  no  es  la  ceguedad  de  los  Judíos,  de  los 
cuales  no  trata  ahora,  ni  tampoco  la  ceguedad  de  los  Corintios;  sino  la 
libertad  y  franqueza  de  los  ministros  evangélicos,  contrapuesta  a  los 
velos  de  la  economía  mosaica.  Por  eso— y  es  otro  indicio  de  lo  mismo— 
mientras  que  en  su  aspecto  objetivo  la  metáfora  del  velo  señala  un 
contraste  entre  Moisés  y  los  ministros  evangélicos,  contraste  que  forma 
como  la  base  del  raciocinio  de  San  Pablo,  en  cambio  en  su  aspecto  sub- 
jetivo «el  velo  puesto  sobre  el  corazón»  casi  lo  mismo  se  halla  en  «los 
infieles  cuyas  inteligencias  cegó  el  dios  de  este  siglo,  a  fin  de  que  no 
vean  la  iluminación  del  Evangelio»,  que  en  los  hijos  de  Israel,  cuyas 
«inteligencias  encallecieron».  Se  concibe  que  una  alegoría,  creada  para 
dar  cuerpo  a  un  contraste,  pierda  su  carácter  antitético  en  una  deri- 
vación secundaria,  pero  no  en  su  aplicación  primaria  y  fundamental. 
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Era  conveniente  notar  el  distinto  carácter  e  importancia  de  los  diferen- 
tes aspectos  de  la  alegoría  del  velo,  por  las  consecuencias  exegéticas 
que  de  ahí  se  derivan  para  la  plena  inteligencia  de  la  otra  alegoría  de  la 
gloria  radiante,  que  desenvuelve  San  Pablo  paralelamente  a  la  primera. 


Moisés  al  descender  del  Sinaí  se  presentó  al  pueblo  con  el  rostro  ra- 
diante de  gloria  divina.  Este  hecho  da  pie  a  San  Pablo  para  demostrar 
la  gloria  esplendorosa  del  ministerio  evangélico.  Tres  como  ciclos  o  pe- 
ríodos, separados  entre  sí,  se  advierten  en  el  raciocinio  de  San  Pablo. 
Primeramente  (3,  7-11),  sin  alegoría  aún,  compara  la  gloria  de  Moisés 
con  la  de  los  ministros  evangélicos,  y  prueba  por  cuatro  razones  la  su- 
perioridad inmensa  de  ésta  sobre  aquélla.  El  ministerio  de  Moisés,  en 
efecto,  fué  ministerio  de  letra  grabada  en  piedras,  ministerio  de  muerte 
y  de  condenación,  ministerio  provisional  y  perecedero;  el  ministerio 
evangélico  es,  en  cambio,  ministerio  de  espíritu,  ministerio  de  vida  y 
justificación,  ministerio  de  duración  eterna.  En  segundo  lugar  (3,  18), 
dejada  la  comparación  explícita,  acude  a  la  interpretación  alegórica: 
«nosotros  todos,  descubierto  el  rostro,  reflejando  como  espejos  la  gloria 
del  Señor,  nos  transformamos  en  la  rnisma  imagen  de  claridad  en  cla- 
ridad, como  [iluminados]  por  el  Espíritu  del  Señor».  Últimamente,  al  fin 
de  todo  su  discurso  (4,  6),  presenta  otra  vez  la  alegoría,  completada  y 
retocada:  «Dios,  que  dijo:  «De  las  tinieblas  brote  la  luz»,  [es]  quien  [la] 
hizo  brillar  en  nuestros  corazones  para  la  irradiación  del  conocimiento 
de  la  gloria  de  Dios  [que  reverbera]  en  el  rostro  de  Cristo.»  Tiene  ín- 
tima conexión  con  esta  última  expresión  de  la  alegoría  la  «iluminación 
del  Evangelio  de  la  gloria  de  Cristo,  que  es  imagen  de  Dios»,  que  in- 
mediatamente antes  (4, 4)  menciona  el  Apóstol. 

Dejando  la  primera  comparación,  que  apenas  sale  del  sentido  propio, 
y  concretándonos  a  esta  doble  exposición  alegórica,  hallaremos  que  la 
alegoría  de  la  gloria  o  luz  radiante  presenta  también  varias  fases,  más 
coherentes  que  las  del  «velo».  Primeramente,  la  gloria  radiante  aparece 
en  el  rostro  descubierto  de  los  Apóstoles.  Son  dignos  de  notarse  par- 
ticularmente todos  los  rasgos  que  componen  la  imagen.  El  resplandor 
que  brilla  en  el  rostro  de  los  Apóstoles  es  «la  gloria  del  Señor».  Esta 
gloria  la  «reflejan  a  manera  de  espejos»  que  reverberan  los  rayos  del 
sol.  Como  el  espejo  herido  por  los  rayos  solares  parece  otro  sol,  así  los 
Apóstoles,  al  recibir  y  reflejar  la  gloria  divina,  «se  transforman  en  la 
misma  imagen»  del  Señor,  que  envía  sobre  ellos  sus  rayos  de  gloria. 
Esta  claridad,  lejos  de  amortiguarse,  va  creciendo  sin  cesar,  como  la  luz 
del  sol  hasta  el  medio  día,  «de  claridad  en  claridad».  El  principio  y  me- 
dida de  esta  claridad  deslumbradora  es  «el  Espíritu  del  Señor».  Toda 
esta  multiplicidad  y  variedad  de  rasgos  no  alteran  la  unidad  de  la  ima- 
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gen:  la  gloria  divina  brilla  en  el  rostro  de  los  Apóstoles  como  en  otro 
tiempo  en  el  rostro  de  Moisés.  Pronto,  empero,  se  desvía  la  imagen. 

Aun  antes  de  llegar  al  desenvolvimiento  final  y  definitivo,  nos  habla 
San  Pablo  de  «la  iluminación  del  Evangelio  de  la  gloria  de  Cristo,  que 
es  imagen  de  Dios».  Aquí  lo  que  brilla,  lo  que  irradia  gloria  divina,  no 
es  ya  precisamente  el  rostro  de  los  Apóstoles,  sino  el  Evangelio  predi- 
cado; tanto,  que  el  Evangelio  viene  a  ser  una  irradiación  de  la  gloria  de 
Cristo.  Esta  «gloria  de  Cristo»  puede  sustituir  aquí  la  gloria  de  Dios, 
porque  Cristo  «es  imagen  de  Dios».  En  cuanto  Dios,  es  Cristo  imagen 
adecuada,  reproducción  exacta  del  Padre  y  figura  de  su  substancia;  en 
cuanto  hombre,  es  también  imagen  visible  de  la  divinidad,  exterioriza- 
ción  de  la  gloria  divina.  Cuando  antes  ha  dicho  San  Pablo  que  los  Após- 
toles  se  transformaban  «en  la  misma  imagen»,  aun  sin  nombrarlo,  tenía 
presente  a  Cristo,  «imagen  de  Dios». 

En  el  último  desarrollo  de  la  alegoría  la  gloria  de  Dios  envía  sus 
rayos,  por  decirlo  así,  en  otra  dirección.  No  se  habla  ya  aquí  del  rostro 
de  los  Apóstoles,  sino  de  su  corazón:  el  rostro  iluminado  es  aquí  el  de 
Cristo.  Notemos  por  menor  los  diversos  rasgos  de  esta  nueva  fase.  El 
foco  original  de  la  gloria  es  aquí  el  mismo  Dios,  creador  de  la  luz,  y 
envuelto  en  luz  inaccesible.  Esta  luz  no  desciende  directamente  sobre 
los  Apóstoles,  sino  que  da  de  lleno  en  el  rostro  de  Cristo:  todos  los 
rayos  de  la  gloria  divina,  sin  desviarse  uno  solo,  están  enfocados  hacia 
Cristo  y  reverberan  en  su  divina  faz.  Del  rostro  de  Cristo  caen  los  rayos 
«en  el  corazón  de  los  Apóstoles»:  quedan  «los  ojos  de  su  corazón  ilumi- 
nados» (Eph.,  1,  18)  para  contemplar  la  gloria  de  Cristo,  para  conocer 
los  incomparables  «tesoros  de  la  sabiduría  y  de  la  ciencia  [de  Dios]  es- 
condidos en  él»  (Col.,  2,  3).  Así  iluminado,  el  corazón  de  los  Apóstoles 
irradia  hacia  fuera  y  difunde  la  misma  luz,  esto  es,  «el  conocimiento  de 
la  gloria  de  Dios».  De  modo  que  en  esta  nueva  forma  de  la  alegoría  la 
gloria  que  brota  de  Dios  reverbera  primero  en  el  rostro  de  Cristo,  luego 
en  el  corazón  de  los  Apóstoles  y,  finalmente,  en  la  predicación  del  Evan- 
gelio. Con  todo,  estos  tres  rasgos,  no  sólo  no  son  inconciliables,  sino 
que  además  se  harmonizan  admirablemente  con  los  de  la  primera  forma 
que  presenta  la  alegoría.  No  será  inútil  recoger  en  una  sola  imagen  estos 
haces  luminosos,  a  primera  vista  dispersos. 

El  foco  primordial  es  Dios.  Las  irradiaciones  internas  de  la  Trinidad: 
la  irradiación  de  luz  en  el  Hijo  y  la  irradiación  de  calor  en  el  Espíritu 
Santo,  no  las  expone  aquí  San  Pablo.  De  Dios  descienden  a  los  hombres 
dos  haces  luminosos  que  funden  sus  rayos:  la  revelación  de  Cristo  y  la 
ilustración  del  Espíritu  Santo.  Cristo,  como  hombre,  está  lleno  de  Es- 
píritu Santo:  el  resplandor  de  su  rostro,  no  sólo  es  la  irradiación  de  la 
divinidad,  sino  también  la  exteriorización,  el  desbordamiento  de  su  ple- 
nitud rebosante  de  Espíritu  Santo.  Y  de  esta  plenitud  recibimos  todos: 
plenitud  de  gracia  y  de  verdad.  Cristo  da,  el  Espíritu  Santo  es  dado:  el 
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don  es  juntamente  de  Cristo  y  del  Espíritu  Santo.  Cristo  es  el  sol:  el 
Espíritu  es  para  nosotros  su  luz.  Pero  esta  luz  no  se  difunde  igualmente 
en  todos  sentidos.  Cristo  y  el  Espíritu  del  Señor  envían  la  mayor  fuerza 
de  sus  rayos  a  los  Apóstoles:  a  su  corazón  y  a  su  rostro.  Más  directa- 
mente dan  los  rayos  divinos  en  el  corazón  de  los  Apóstoles:  los  esplen- 
dores del  corazón  salen  afuera  e  iluminan  el  rostro.  Interior  y  exterior- 
mente  iluminados  los  Apóstoles,  y  creciendo  de  claridad  en  claridad,  se 
transforman  en  la  misma  imagen  de  Cristo,  que  es  la  imagen  de  Dios. 
Así  como  Cristo  reveló  al  Padre,  los  Apóstoles  anuncian  a  Cristo,  como 
repercutiendo  los  rayos  de  la  gloria  divina,  recibidos  de  Dios  y  de  Cristo, 
e  iluminando  con  ellos  a  todos  los  hombres.  En  suma,  y  sin  metáforas, 
todos  los  bienes  de  la  gracia  nos  vienen  de  Dios  Padre,  y  se  nos  dan 
por  Cristo  en  el  Espíritu  Santo,  y  se  nos  comunican  por  el  ministerio  de 
los  Apóstoles.  Cristo  es  el  sol:  el  Espíritu  es  su  irradiación:  los  Apóstoles 
el  espejo  que  hace  llegar  a  toda  la  tierra  la  luz  divina.  Tal  es  la  econo- 
mía del  mundo  de  la  gracia,  bellísimamente  expresada  por  San  Pablo, 
bajo  la  alegoría  de  la  irradiación  luminosa. 

José  María  Bover. 
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Curíom  aualogías  entre  la  lengua  basca  y  la  japonesa. 


Facilidad  de  los  bascos  para  el  aprendizaje  del  japonés,  y  viceversa. 


€;. 


►ON  solemnidad  y  pompa  realmente  extraordinaria  celebróse  del  1.^ 
al  8  del  pasado  Septiembre  en  la  histórica  Universidad  de  la  villa  de  Oñate 
el  primer  Congreso  de  Estudios  bascos,  patrocinado  por  las  cuatro  Di- 
putaciones. 

Accediendo  a  los  requerimientos  de  algunos  de  los  organizadores  de 
la  magna  asamblea,  que  me  animaban  a  presentarme  en  ella  con  algún 
trabajo  lingüístico  relacionado  de  algún  modo  con  el  euzkera,  acudí 
deseoso  de  complacerles,  y  desempolvando  mis  antiguos  conocimientos 
en  el  idioma  del  lejano  Oriente,  y  cotejándolos  con  el  poco  ha  adqui- 
rido de  los  hijos  de  Aitor,  pergeñé  unas  cuartillas,  cuya  lectura  fué  aco- 
gida entonces  con  una  benevolencia  que  no  sabré  agradecer  lo  bastante, 
y  cuya  impresión  ahora  no  menos  generosamente  se  me  ofrece  en  las 
columnas  de  esta  autorizada  Revista. 

A  unos  y  otros  quiero  hacer  constar  aquí  la  expresión  de  mi  más 
profundo  reconocimiento. 

Como  puede  colegirse  de  las  mismas  palabras  del  título,  no  es  mi 
ánimo  en  el  presente  trabajo  establecer,  ni  siquiera  dar  luces  prelimina- 
res para  ello,  el  parentesco  o  relación  que  pudiera  acaso  existir  entre 
estos  dos  lenguajes  tan  remotos.  Tarea  es  esta  demasiado  ardua,  en  la 
que  han  fracasado  los  esfuerzos  de  no  pocos  lingüistas.  Mi  fin  no  es, 
pues,  en  modo  alguno  filológico  en  el  sentido  estricto  de  la  palabra; 
tiene  más  de  práctico  que  de  especulativo,  es  más  real  y  positivo,  por 
decirlo  así,  que  ideal  y  científico.  No  espere,  pues,  el  lector  que  vaya 
yo  a  dilucidar  en  este  modesto  y  nada  pretencioso  artículo  la  fiUación 
que  corresponde  a  estos  dos  idiomas  tan  discutidos,  sobre  todo  el  basco, 
en  la  taxonomía  filológica.  No  dice  eso  ni  con  mi  aptitud  ni  con  mis  afi- 
ciones. 

Por  tanto,  dejando  a  un  lado  antecedentes  históricos  que  no  hacen 
al  caso,  tomaré  estas  dos  lenguas  en  su  estado  actual  de  desarrollo;  al 
basco  con  sus  dialectos  y  subdialectos,  bizcaíno,  guipuzcoano  y  labor- 
tano  principalmente,  y  el  japonés  tal  como  se  le  habla  y  escribe  ahora, 
con  el  cúmulo  enorme  de  sinológismos  que  se  ven,  sobre  todo,  en  pe- 
riódicos y  revistas  de  carácter  oficial.  El  basco  lo  miraré  en  conjunto, 
tomando,  ya  de  un  dialecto,  ya  de  otro,  lo  que  haga  más  a  mi  propósito, 
sin  perjuicio  de  la  verdad,  y  con  el  japonés  haré  lo  mismo,  aunque  sus 
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variantes  de  una  provincia  a  otra  son  mucho  menores  que  las  del  len- 
guaje de  las  provincias  bascongadas.  Y  comoquiera  que  el  punto  de 
partida  lo  tenemos  muy  cercano  y  en  nuestro  mismo  suelo,  y  a  los  bas- 
cos principalmente  pueden  interesar  estas  líneas,  el  estudio  comparativo 
será  directo  del  basco  al  japonés,  sin  detenerme  en  la  segunda  parte, 
puesto  que  a  los  japoneses  ahora  no  me  dirijo,  y  además,  que  visto  el 
sentido  directo,  es  obvio  deducir  el  reflejo.  Hechas  estas  salvedades, 
comenzaré  por  confesar  que  hace  cosa  de  unos  nueve  años  oí  por  primera 
vez  la  idea  de  que  existía  una  semejanza  grande  entre  estos  dos  idiomas 
tan  remotos.  La  ¡dea  me  pareció  peregrina,  y  no  me  atreví  por  entonces 
a  creerla.  Más  tarde,  cuando  yo  por  mí  mismo  estudié  primero  el  japonés, 
tanto  hablado  como  escrito,  y  luego  el  basco  con  sus  varios  dialectos, 
sobre  todo  el  bizcaíno  y  guipuzcoano,  mi  sorpresa  fué  ciertamente  no 
pequeña  al  descubrir,  primero  una  semejanza,  por  rto  decir  igualdad,  en 
la  fonética;  una  manera  de  concebir  casi  idéntica,  una  conexión  estrechí- 
sima en  las  partículas  de  aglutinación,  y,  finalmente,  un  crecido  número 
de  palabras,  o  del  todo  iguales  o  semejantes  en  significación  y  sonido. 

Como  digo,  lo  primero  que  me  llamó  la  atención  al  cotejar  estas  dos 
lenguas  fué  la  homofonía  marcadísima  de  sus  palabras.  Podrá  ser  muchas 
veces  que  dos  palabras  homófonas  tengan  diverso  significado,  que  el 
conjunto  de  sonidos  de  una  voz  polisilábica  no  se  encuentre  en  esa  misma 
combinación  en  uno  y  otro  idioma;  pero  aun  en  esos  casos  se  observa 
generalmente  la  igualdad  de  los  elementos  fonéticos,  no  ya  alfabéticos, 
sino  silábicos,  de  suerte  que  cualquier  palabra  basca  puede  sin  dificul- 
tad transcribirse  por  medio  del  iroha  o  silabario  japonés,  y  viceversa. 

Los  japoneses  no  tienen  ni  más  ni  menos  vocales  que  los  bascos.  Ni 
teman  tampoco  éstos  tropezar  en  las  consonantes  con  sonidos  desapaci- 
bles y  extraños.  Nada  de  eso.  Como  prueba  presentaré  el  silabario  ja- 
ponés. Éste  se  compone  de  47  sonidos  fundamentales,  de  cuya  combina- 
ción resultan  las  palabras.  Helos  aquí,  según  el  orden  en  que  los  mnemo- 
nizó  el  bonzo  Kubu-dai-shi:  i-ro-ha-hi-ho-he-io-chi-ri-nu-rü-wo-wa-ka- 
yo  ta-re-so  tsu-ne-  na-ra  -  mu-u-wi-no-o-kü  -ya-ma-  ke-fu-ko-ye  -  te-asa- 
ki-ya-me-mi-shi-we-hi-mo-se  su.  A  éstos  se  pueden  añadir  los  que  los 
gramáticos  japoneses  llaman  daku-on  o  nigori  y  handaku-on  o  han- 
nigori,  y  son  los  suaves  y  fuertes  correspondientes  a  los  intermedios 
fundamentales.  Tales  son:  ga-gi-gu-ge-go;  za-zi-zu-ze-zo;  da-dji-dzü- 
de-do;  ba-bi-ba-be-bo;  pa-pi-pu-pe  po.  ¿Qué  basco  no  echa  de  ver  aquí 
la  semejanza  fonética  y  la  analogía  morfológica  de  sílabas  y  palabras? 
Es  ley  universah'sima  en  basco  el  no  empezar  sílaba  por  la  reunión  de  dos 
consonantes  sin  vocal  intermedia  (1).  Acaso  dirá  alguno  que  es  corrien- 


(1)  Esto  consta  en  las  voces  netamente  euzkéricas.  En  las  extrañas,  los  más  fervo- 
rosos bascófilos  las  acomodan  a  esta  ley.  Así  dicen:  Kis-to,  por  Kris-to;  Gér-ke-ia, 
por  Griego-a,  Ibir-ke-ra,  por  Ebre-oa,  etc. 
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tísima  la  reunión  ts  o  tz  en  principio  de  sílaba,  v.  gr.,  zuga-tza,  árbol; 
O'tsa,  voz.  Así  es,  al  menos  ortográficamente  hablando,  pues  el  valor 
fonético  de  la  combinación  ts,  tz,  tx,  aunque  compuesto,  es  solamente 
uno.  Pero  atienda  al  ¿roha  japonés,  y  observará  que  precisamente  la 
única  sílaba  que  quebranta  esta  ley  es  la  tsu,  como  en  ma-tsa,  esperar; 
tsu-baki,  camelia,  y  verá  una  notable  coincidencia  en  lo  que  parecía 
una  desemejanza.  Recorramos  más  en  particular  los  sonidos.  Ante  todo, 
advertimos  que  las  sílabas  we,  w¿  hoy  se  pronuncian  e,  i;  la  wo  sólo  se 
pronuncia  como  tal,  y  no  siempre,  cuando  es  partícula  de  acusativo;  la 
ye  rara  vez  suena,  lo  ordinario  es  pronunciar  la  e.  Tal  vez  se  encuentre 
algún  reparo  en  las  sílabas  ha,  he,  hi,  fu,  ho,  que  no  se  dan  en  el 
euzkera  de  ahora.  A  esto  respondemos  por  partes.  Es  verdad  que  la 
consonante  de  la  sílaba /w  no  se  halla  nativa  en  basco,  al  menos  en  los 
dialectos  bizcaíno  y  guipuzcoano  (1);  pero  a  esto  observamos  que  esta/ 
japonesa  en  medio  de  palabra  no  se  pronuncia,  en  principio  toma  fre- 
cuentemente el  nigori,  convirtiéndose  en  bu  o  pu,  y,  finalmente,  cuando 
suena,  nunca  es  una  /  europea,  pues  los  nipones  la  pronuncian  no 
oprimiendo  el  labio  inferior  con  los  dientes  superiores,  sino  aproxi- 
mando sin. juntar  los  labios  y  dejando  escapar  el  anhélito,  de  suerte  que 
más  bien  que  una  /  resulta  una  h,  y,  por  tanto,  debe  ser  considerada 
con  sus  homologas  ha,  hi,  he,  ho.  De  estas  sílabas  digo: 

Lo  primero,  que  en  el  dialecto  labortano  son  muy  usuales,  y  si  no  lo 
son  en  Guipúzcoa  y  Vizcaya,  la  dificultad  que  pudieran  tener  éstos  en  su 
pronunciación  es  muy  reducida.  En  efecto,  como  dije  de  la  fu,  estas  sí- 
labas en  medio  de  dicción  no  suelen  pronunciarse  más  que  sus  vocales 
correspondientes,  la  h  de  la  ha  se  trueca  en  w,  y  al  principio  toman  a 
menudo  el  daku-on,  iransíormánáose  en  ba-bi-pe-bo  o pa-pi-pe-po,  soni- 
dos muy  familiares  a  los  bascongados.  Ni  teman  encontrarse,  como  les 
sucede  en  otras  lenguas,  con  la  r  en  principio  de  palabra,  verdadera  di- 
ficultad para  la  pronunciación  de  un  basco;  pues  aunque  se  vea  en  el 
iroha  en  las  sílabas  ra-ri-ru  re-ro,  no  quiere  esto  decir  que  se  halle  esa 
consonante  en  principio  de  dicción  (como,  en  efecto,  no  se  halla  en 
ninguna  palabra  del  legítimo  japonés),  ni  tampoco  que  cuando  se  pre- 
senta esta  letra  en  comienzo  de  palabra  (sólo  en  unas  1.309,  todas  de 
origen  chino)  haya  de  pronunciarse  como  verdadera  r,  tan  enojosa  en 
tal  sitio  para  los  bascos;  pues  su  sonido  no  es  de  r  fuerte,  sino  mixto 
de  úf  y  r,  y  en  algunas  provincias,  en  Satsuma  (2),  por  ejemplo,  la  pro- 
nuncian exactamente  como  d.  Así  dicen:  Don  por  Ron,  disputa;  Dekishi 
por  Rekishi,   historia;  Daida  por  Raida,  pereza,  etc.,  etc.  Notemos, 


(1)  En  labortano  parece  que  sí.  Cfr.  Oihenart,  Atsotizac  edo  Refravac,  donde  se  lee, 
por  ejemplo:  Etsun  aite  ofaltzaga,  ta  yagi  aite  zor  baga:  «Acuéstate  sin  cena  y  te  le- 
vantarás sin  deuda.» 

(2)  Cfr.  H.  Plantjapanische  Konversatíons-Grammatik,  1904,  pág.  3. 
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finalmente,  la  coincidencia  fonética  en  punto  a  tonalidad  o  acentuación 
de  las  palabras.  Sobre  esto  los  bascos  no  tienen  que  quebrarse  mucho 
la  cabeza,  como  tiene  necesariamente  que  acaecerles  en  muchísimas 
otras  lenguas;  lo  mismo  que  ellos  acentúan  sus  sílabas  y  palabras,  acen- 
túan los  japoneses  las  suyas.  Es  decir,  que  como  en  basco  todas  las  sí- 
labas se  pronuncian  con  la  misma  intensidad  (1),  de  la  misma  manera 
se  nota  la  ausencia  de  acento  tónico  en  el  idioma  japonés  (2).  Y  esto 
aunque  se  trate  de  palabras  enteramente  homófonas.  Para  un  japonés 
lo  mismo  suena  kaki  en  las  varias  significaciones  que  puede  tener  esta 
palabra;  valladOy  ostra^  verano^  edad  nubil,  y  la  fruta  conocida  entre 
nosotros  con  el  mismo  nombre.  Únicamente  en  las  partículas  agluti- 
nantes y  en  las  interrogativas  cargan  el  tono  de  la  frase;  pero  esto  no 
es  ajeno,  antes  bien  muy  familiar  a  la  lengua  de  los  bascos. 

Previas  estas  consideraciones  generalísimas,  veamos  más  en  par- 
ticular la  estructura  y  mecanismo  de  ambas  gramáticas. 

Lo  mismo  que  el  euzkera,  el  japonés  carece  de  artículo,  número,  gé- 
nero ,  y  no  conoce  desinencias  casuales,  supliendo  esta  falta  con  el 
auxiüo  de  partículas.  La  terminación  a,  que  suelen  llevar  los  nombres  y 
adjetivos  bascos,  no  se  considera  como  artículo,  sino  como  un  limita- 
tivo en  todo  semejante  al  wa  japonés.  Por  ejemplo:  Katu-a  (basco) 
Neko  wa  (japonés),  el  gato. 

En  bascuence  el  género  no  tiene  terminación  especial;  para  distin- 
guir el  natural  se  valen  de  los  sufijos  ar  (3)  para  el  masculino  y  eme  para 
el  femenino.  Lo  mismo  en  japonés,  con  la  diferencia  de  anteponer  las 
partículas  al  nombre.  Ejemplo: 

Txakur-ar,  perro      lu^^r,^, 
Txakur-eme,  perra  ( ^^^^^' 

o-inu,  perro     )  janonés 
me-inu,  perra  ( J^P^nes. 

Otras  veces  añaden  una  n,  de  suerte  que  dicen  on,  men,  donde  es  de 
notar  la  coincidencia  del  aglutinante  femenino. 

En  cuanto  a  la  declinación,  es  constante  en  bascuence  la  termina- 
ción en,  propia  del  genitivo  de  posesión  activo,  y  ko  o  go,  del  continen- 


(1)  Cfr.  Euzkel-iztija,  método  Ollendorf,  Bilbao,  1910,  pág.  11. 

(2)  Cfr.  Plaut,  ibid.,  pág.  4;  W.  G.  Aston,  A  grammar  of  the  Japanese  written  lan- 
guage;  2  ed.,  Yokohama,  1877,  pág.  40,  1,  2,  y  el  Kanji  San-on-kó,  de  Motoori  Norl- 
naga,  v.  1.°,  1785. 

(3)  En  la  escritura  de  las  palabras  eúskaras  sigo  la  ortografía  de  Sabino  Arana,  y  en 
las  japonesas  prefiero  la  transcripción  de  Plaut  (obra  citada);  F.  Brinkley  (An  unabrid- 
gedjapanese-english  dictionary,  Tókyó,  1896),  y  Vg.  Hoffmann  (A  japanese  grammar, 
Leiden,  1868),  por  parecerme  más  sencilla  que  la  de  Aston  (A  short  grammar  of  the 
japanese,  spoken  language,  Nagasaki,  1869);  Brown  en  su  Colloquial japanese,  y  Cham. 
berlain  (A  liandbook  of  colloquial  japanese,  London,  1888). 
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tal,  como  lo  llama  Azkue,  la  terminación  /  del  dativo  y  la  terminación 
an  del  ablativo  local.  También  en  japonés  observamos  esos  elementos 
para  idénticos  casos.  Ejemplo: 

(basco)    gizonar-en  etxe-a  j  j  ^  j  ^^^ 

(japonés)  hito  no  uchi-wa  (  ' 

(basco)    atze-ko  ate-a  ,  ^^  ^   ^^^. 

(japonés)  ato  ga  (l)to-wa  (       ^  ' 

(basco)     aita-ri  gizona-^^    |  para  el  padre,  ídem  hombre; 
(japones)  otto-ni,  hito-ni       ^  t'  t'        ?  » 

(basco)     uri-an,  atze-an       I       .      .    ,    ,    ,  .  , 
(japonés)  mura-ni,  ushiro-ni  j  ^"  ^^  ^^"^^^'  ^^^'^^^• 

Donde  se  nota  una  semejanza  marcadísima  es,  sobre  todo,  en  los 
pronombres  demostrativos,  interrogativos  e  indefinidos  y  en  la  partícula 
que  hace  las  veces  de  relativo.  Los  colocaré  paralelamente,  y  su  sola 
inspección  bastará  para  convencerse  de  ello. 

BASCO      ^  JAPONÉS 

ori  sore,  ese,  a,  o. 

a,  ura  (guip.)  are,  aque!,  a,  o. 

Onnen-tan  (como  éste)  Konna  1  kongen  J 

oren-tan  (como  ése)  sonna     japonés  o  songen  [  nagasakino. 

ain-tan  (como  aquél)  anna     )  angen    \ 

Ñor  Dore,  daré,  ¿quién? 

zer  izure,  dore,  ¿qué? 

zein  dono,  donna,  ¿cuál? 

norena  da?  dore  no  da?,  ¿de  quién  es? 

nona  da? 

Donde  es  de  notar  que  de  igual  manera  que  en  bizcaíno  y  guipuz- 
coano  vulgar  se  pierde  la  r  antes  de  la  n  en  el  genitivo  interrogativo, 
se  observa  en  japonés  en  los  posesivos  e  interrogativos  cuando  van 
acompañando  a  un  nombre:  kono,  por  kore  no;  sonó,  por  sore  no;  dono, 
por  dore  no. 

Una  de  las  maneras  de  hacerlos  pronombres  indefinidos  consiste  en 
euzkera  en  anteponer  a  los  interrogativos  la  partícula  edo.  En  japonés 
se  pospone  a  los  mismos  la  partícula  de/no. 


BASCO 

Edo-nor 

edo-zer 

edo-zein 

JAPONES 

dare-demo,  quienquiera 

izure,  dore-demo,  cualquier  cosa 

donna  demo,  cualquiera 

(1)  Esta  es  la  partícula  originaria  de  genitivo,  si  bien  hoy  como  tal  está  en  desuso; 
sólo  se  emplea  en  algunas  expresiones,  como  waga  kuni,  mi  país;  Kimi  ga  yo,  la  pa- 
tria del  Emperador;  Kore  ga  tame,  a  causa  de  esto,  etc.,  etc.;  pero  ordinariamente  se 
emplea  como  partícula  de  nominativo  y  muchísimo  también  como  conjunción  adver- 
sativa. 
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Otra  de  las  maneras  de  expresar,  tanto  la  interrogación  como  el  es- 
tado indefinido  de  un  nombre,  se  obtiene  en  basco  muy  frecuentemente 
por  medio  del  aglutinante  k  pospuesto,  precedido  de  la  vocal  /.  Análo- 
gamente se  obtiene  en  japonés.  Ejemplo: 

(basco)  ur-ik  badago?  (japonés)  mizu  wa  da  ka?,  ¿hay  agua? 

gizon-ik  edo  emakume  (r)  ik?    otoko  ka  onna  ka?,  ¿hombre  o  mujer? 

En  bascuence  el  aglutinante  k  como  indefinido  sólo  se  añade  a  los 
nombres  y  no  a  los  pronombres  interrogativos.  En  japonés  el  indefi- 
nido ka  sólo  se  añade  a  éstos,  y  nunca  a  aquéllos.  Así:  daré  ka,  dore  ka, 
izare  ka,  donna  Ara; 'quienquiera,  cualquiera,  alguien. 

El  pronombre  relativo  se  suple  en  euzkera  por  medio  del  sufijo  n, 
pospuesto  al  verbo.  En  japonés  se  antepone.  Ejemplo: 

(basco)     nik  dakust-an  zaldia  zuria  da       I  el  caballo  que  yo  veo  es 
(japonés)  watakushi  no  miru  uma  wa  shiroi  j      blanco. 

En  los  pronombres  personales  notaremos  una  coincidencia  más  bien 
sintáxica  que  analógica.  Como  dice  Azkue  en  su  método  práctico  (1), 
hay  casos  en  que  los  demostrativos  au  y  ori  deben  traducirse  por  yo  y 
tú.  Pues  bien,  entre  las  múltiples  formas  que  hay  en  japonés  de  expre- 
sar estos  pronombres,  encontramos  algunas  que,  como  sus  equivalen- 
tes en  basco,  son  verdaderos  adjetivos  demostrativos.  Así:  Yo-kono 
hó,  kochira,  kochi,  literalmente:  este  lado.  Tu-sono  hó,  sochira,  sonata, 
literalmente:  ese  lado. 

Ejemplo:  (Basco).  Yuaadi,  lotsabagá  ori:  «Vete  tú,  desvergon- 
zado.» Orain  guzti-au  nago  osoro  aldaturik:  «Ahora  estoy  todo  yo  en- 
teramente cambiado.»  (Japonés).  Sonó  hó  wa  konaida  Kyóto  kara  kite, 
sakuban  Tórikan  ni  tomatte  mono  des^ka?  «¿Eres  tú  el  que  ha  poco  ha 
venido  de  Kyoto  y  se  ha  hospedado  la  noche  pasada  en  Torikan?» 

Comparemos  ahora  la  parte  más  principal  de  la  oración,  el  verbo, 
en  el  cual  echaremos  de  ver  también  muy  marcada  semejanza.  En  bas- 
cuence son  contados  los  verbos  que  tienen  conjugación  propia.  Cinco  o 
seis  intransitivos  y  24  o  25  transitivos  (2).  Ellos  y  todos  los  demás  se 
conjugan  mediante  el  auxiliar  izan  en  la  forma  intransitiva  o  activa, 
según  lo  exija  la  acción  significada  por  el  verbo  derivado.  Así  que, 
fuera  de  los  aglutinantes  ten,  ko  o  go  y  ta  o  da  para  el  habitual,  futuro 


(1)  Páginas  274  y  75,  lección  48. 

(2)  Téngase  presente  la  observación  que  hice  al  principio  de  tomar  el  bascuence 
en  su  estado  actual  de  desarrollo.  No  niego  que  la  conjugación  sintética  fuese  la  pri- 
mitiva, ni  que  los  mejores  bascófilos  la  hayan  adoptado,  al  menos  para  el  lenguaje 
literario;  pero  lo  cierto  es  que  en  el  habla  del  pueblo  ha  desaparecido  por  completo, 
y  que  los  esfuerzos  de  los  bascófilos  no  pasan  hasta  ahora  de  ser  un  conato  laudable 
de  restauración.  Cfr.  Eleizalde,  Morfología  de  la  conjugación  basca  sintética,  t.  I,  pá- 
gina 9  y  siguientes. 
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y  participio,  respectivamente,  no  tiene  la  mayoría  de  los  verbos  bas- 
congados  flexión  propia,  sino  que  lia  de  recibirla  del  auxiliar.  Tampoco 
hay  ni  caben  verbos  irregulares.  Entre  los  transitivos  y  aun  los  intransi- 
tivos notamos  dos  clases.de  conjugaciones,  la  simple  y  la  compuesta; 
la  primera,  mediante  sufijos  personales,  y  la  segunda,  más  general,  me- 
diante el  auxiliar  izan. 

En  los  verbos  japoneses  observamos  también  dos  conjugaciones, 
una  sencilla,  por  sufijos,  y  otra  compuesta,  mediante  el  verbo  honorífico 
mas\  gozaimas'  y  asobu,  de  la  lengua  hablada;  tamau,  haberu,  sóro  y 
tatematsurUy  de  la  escrita.  La  diferencia  que  se  nota  es  que,  tanto  en  la 
sencilla  como  en  la  compuesta,  la  flexión  verbal  se  verifica  en  japonés 
por  el  verbo  ara  o  taru,  equivalente  al  izan  eúskaro.  La  irregularidad 
es  tan  escasa  en  japonés,  que  sólo  se  citan  tres  o  cuatro  variantes  de 
poca  importancia;  tales  son  los  verbos  suru,  hacer;  kuru,  venir;  iku  o 
yukü,  ir;  shinuru,  morir. 

Las  partículas  arriba  citadas  ten,  ko,  ta,  que  se  observan,  tanto  en 
la  conjugación  simple  como  en  la  compuesta  del  verbo  euzkérico,  se 
echan  de  ver  también  en  toda  conjugación  de  todo  verbo  japonés. 

El  aglutinante  ten  significa  en  basco  la  idea  de  hábito,  y  también  se 
usa  mucho  como  gerundio  cuando  está  regido  de  otro  verbo  no  auxi- 
liar. Pues  bien;  ese  mismo  ten^  suprimida  la  n  final,  se  ve  a  cada  paso 
en  japonés.  Una  cosa  hemos  de  advertir  acerca  de  esta  partícula,  y  es 
que  no  significa  por  sí  tiempo  determinado;  constituye  lo  que  se  llama 
forma  de  subordinación,  porque  siempre  le  acompaña  otro  verbo,  el 
principal  de  la  frase;  significará,  pues,  presente,  pretérito  o  futuro,  según 
sea  el  tiempo  del  verbo  principal.  También  significa  muy  a  menudo  ge- 
rundio o  participio  de  presente.  La  afinidad,  por  tanto,  entre  el  ten  euz- 
kérico y  el  te  nipón  es  notoria. 

La  primera  y  principal  idea  de  la  partícula  ten  es  la  de  habitualidad 
y  secundariamente  la  de  gerundio.  La  primera  y  principal  idea  del  sufijo 
te  es  la  de  subordinación  y  después  la  de  gerundio. 

Ahora  bien,  la  idea  de  hábito  ni  es  de  presente,  ni  de  pretérito,  ni 
de  futuro  exclusivamente  (1),  sino  que  se  acomoda  a  los  tres  tiempos, 
semejante  a  la  indeterminación  temporal  propia  del  verbo  japonés  en 
la  forma  subordinada.  Ejemplo: 

(basco)    Jaungoikoa  maitatu-ten  dauna  ona  da  )  El  que  ama  a  Dios  es 
(japonés)  O  Kamisama  wo  medet-te  koto  ga  ii  (      bueno. 

(basco)     Ardaoa  eda-ten  diardu  )   ^,r  unK;n»,H.^  ,r;«^ 
(japonés)  Sake  wo  non-de  (2)  oru  ^  ^sta  bebiendo  vmo. 


(1)  Tanto  es  así  que  Azkue  identifica  esta  forma  con  el  infinitivo  abstracto.  Ikusten, 
dice,  significa  ver,  como  su  infinitivo  ikusL  Mét.pr.,  pág.  26,  lección  4. 

(2)  Non-de,  por  nomi-te. 
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En  cuanto  al  ko  o  go  de  futuro  del  verbo  basco,  notaremos  que  en  el 
japonés  hablado  no  tiene  sonido  gutural,  sino  simplemente  se  forma  aña- 
diendo a  la  raíz  una  ó  larga.  Pero  aquí  donde  parece  apartarse  el  japo- 
nés de  la  forma  euzkérica,  hallamos  otra  notable  coincidencia.  Es  ver- 
dad que  el  modo  usual  de  futuro  en  bizcaíno  y  guipuzcoano  se  obtiene 
por  el  afijo  ko  o  go.  Pero  reparemos  que  en  los  dialectos  de  Lapurdi, 
Zuberoa  y  Nabarra  forman  el  futuro  con  la  partícula  en,  añadida  al  infi- 
nitivo. Ejemplo:  Izan-en  gara  ongi gidatuak:  hemos  de  ser  bien  guiados. 
Y  entonces  hallaremos  una  semejanza  notabilísima  en  la  formación  del 
futuro  japonés.  En  efecto,  éste  se  obtiene  añadiendo  la  sílaba  en,  que  para 
otros  verbos  se  convierte  en  an  o  //z  (1),  a  la  forma  radical.  Ejemplo: 

(basco)     Izuriak  il-en  dau  uria  )  La  peste  asolará  la 

(japonés)  Kokushibyó  ga  mura  wo  korosas-en  (2)(     ciudad. 

Una  de  las  maneras  de  hacer  el  participio  pasado  en  bascuence  con- 
siste, como  dijimos,  en  añadir  al  verbo  la  partícula  ta  o  da.  Lo  mismo, 
sin  quitar  ni  poner  nada,  construyen  los  japoneses  su  pretérito,  el  cual 
les  sirve  también  de  participio.  Ejemplo: 

(basco)  sartu-ta,  metido;  (japonés)  ire-ta,  metido,  metió; 

(basco)  galdu-ta,  perdido;  (japonés)  ushinat-ta,  perdido,  perdió. 

Tampoco  faltan  en  bascuence  expresiones  en  las  que  aparece  este 
aglutinante  ta  como  indicador  de  pretérito.  Ejemplo: 

Neu  etori-ta  batera  yoan  zirian  onek. 

Neu  etori-ta  gero,  il  zan  zuk  erosiriko  txakura. 

El  ta  gero  de  esta  última  expresión  tiene  un  equivalente  muy  exacto 
en  japonés.  Véase  su  traducción:  Washi  wa  kimashi-te  kara,  anata  no 
kaimashita  inu  wa  shindeshimaimashita:  «Después  que  yo  vine,  se 
murió  el  perro  que  tú  compraste.» 

En  la  conjugación  simple  del  verbo  euzkérico  se  encuentran  dos  for- 
mas, la  conjetural  y  la  potencial,  que  no  dejan  de  hallarse  en  japonés. 
Característico  de  la  primera  es  el  ba,  antepuesto  al  verbo,  y  de  la  se- 
gunda la  sílaba  ke.  Pues  bien,  ba  posponen  los  japoneses  en  la  forma 
condicional  y  beki  es  la  partícula  que,  sufija  a  la  raíz,  envuelve  la  idea 
de  potencialidad.  Ejemplo: 

(basco)  ba-dator  (japonés)  kure-ba,  si  viene; 
(basco)  ba-dakit  (japonés)  shire-ba,  si  yo  sé; 
(basco)  atebatu  dagikegu?     (japonés)  tatakau  bekika?,  ¿podremos  pe- 
lear? 

(1)  Si  atendemos  a  lo  que  nosatestlguaLarramendi  (prólogo  del  Diccionario,  XXVI), 
esta  in  japonesa  tiene  su  representante  en  Oyarzun,  pues  los  de  este  país  para  la  for- 
mación del  futuro,  si  el  infinitivo  termina  en  n,  intercalan  la  vocal  /.  Así,  de  yan,  ya-in; 
de  edan,  eda-in,  etc.,  etc. 

(2)  Esta  n  el  pueblo  la  cambia  en  u,  y  como  la  reunión  eu  y  au  suena  yo  y  ó,  res- 
pectivamente, de  ahí  que  el  futuro  de  la  lengua  hablada  casi  siempre  termina  en  ó  o  yo, 
y  rara  vez  en  iú. 
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No  pocas  veces  también  la  partícula  dake  en  japonés  indica  la  idea 
de  posibilidad.  Véanse  estos  dos  ejemplos  de  Iwaya  Sueno  en  su  narra- 
ción Maisuyama  Kagami:  Naru-dake  hayaku  kaette  kuru  ga:  «Aunque 
yo  he  de  volver  lo  más  pronto  posible.»  Chikara  no  oyobu-dake:  «cuanto 
pueden  extenderse  mis  fuerzas.» 

Dake  en  estos  ejemplos  es  el  mismo  daike  o  dagike  euzkérico  del 
presente  potencial. 

La  negación  en  euzkera  se  antepone  al  verbo  y  está  caracterizada 
por  el  monosílabo  e^,  y  también,  aunque  menos  frecuente,  ze.  Asimismo 
en  japonés  encontramos  el  sufijo  zu  como  partícula  negativa,  única 
empleada  casi  exclusivamente  en  la  lengua  escrita,  y  que  no  deja  de 
oírse  frecuentemente  en  la  hablada  (1),  aunque  en  ésta  sea  más  usual  la 
partícula  na  o  n.  Ejemplo: 
(basco)  ez-tabil, (japonés)  aruka-zu;(escr.)  aruka-nuo  n  (habí.):  Noanda. 

Los  euzkeldunes  tienen  una  manera  muy  peculiar  y  que  contribuye  a 
la  riqueza  del  lenguaje  de  crear  verbos,  mediante  la  adición  de  determi- 
nadas partículas.  Sólo  quiero  llamar  la  atención  acerca  de  éstas:  era  o 
ira,  eragin,  erazo  o  erazi  o  arazi,  y,  por  último,  egin.  Pues  bien,  entre 
las  múltiples  formas  japonesas  para  el  mismo  propósito  hay  algunas  que 
coinciden  con  las  apuntadas  del  euzkera.  Los  proverbos  era,  ira  se  pre- 
ponen, eragin  o  sus  sinónimos  erazo,  erazi,  arazi  se  posponen  siempre 
a  un  verbo  primitivo  o  derivado,  reforzando  y  doblando  su  significa- 
ción. Es  decir,  que  tales  partículas  sirven  para  hacer  verbos  causativos. 

En  japonés  una  de  las  maneras  de  hacer  los  verbos  transitivos  o  cau- 
sativos es  por  medio  del  sufijo  era,  o  más  comúnmente  seru  o  saseru,  y 
también  asa.  Ejemplo: 

BASCO  JAPONÉS 

esan,  decir;  susumu,  avanzar; 

era-san,  hacer  decir,  provocar;  susum-eru,  impulsar; 

ibili,  andar;  yamu,  cesar; 

era- bilí,  mover,  manejar;  yam-eru,  parar,  detener; 

igon,  subir;  tatsu,  levantarse; 

¡ra-gon,  elevar;  tat-eru,  erigir; 

isigi,  arder;  shirizoku,  retroceder; 

ira-sigi,  encender.  shirizok-eru,  rechazar. 

Por  el  segundo  procedimiento'tendríamos: 

BASCO  JAPONÉS 

galdu,  perder;  gal-erazo,  impedir; 

sartu,  meter;  sar- erazo,  hacer  entrar; 

artu,  tomar;  ar-erazo,  hacer  tomar; 

aditu,  entender.  adi-erazo,  interpretar. 


(I)    La  forma  de  subordinación  en  la  lengua  hablada  siempre  o  casi  siempre  tiene 
za  como  partícula  de  negación. 
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Aunque  en  bizcaíno  y  guipuzcoano  son  tal  vez  pocos  los  verbos  de- 
rivados que  así  se  usan,  no  obstante  en  lapurdino  y  dialectos  limítrofes 
es  forma  muy  corriente.  Así  dicen,  por  ejemplo,  ken-arozi  por  kenda- 
arazíj  con  lo  cual  se  allegan  más  a  la  forma  japonesa.  Ejemplo: 

JAPONÉS 

tazuneru,  buscar;  tazune-saseru,  hacer  buscar; 

miru,  ver;  mi-saseru,  mostrar; 

yaseru,  enflaquecer;  yase-saseru,  esterilizar; 

waku,  hervir;  wa'k-asu,  hacer  hervir; 

ugoku,  moverse;  ugok-asu,  menear; 

wataru,  atravesar.  watasu,  entregar. 

Finalmente,  con  el  verbo  egin,  que  significa  hacer,  pospuesto  a  un 
nombre,  obtienen  los  bascos  multitud  de  verbos.  Lo  mismo  tienen  los 
japoneses,  mediante  el  verbo  suru  o  jira  y  que  igualmente  significa 
hacer. 

Todos  los  verbos  de  origen  chino  se  conjugan  por  suru.  Viene  a  ser 
en  este  caso  el  suru  de  los  nipones  lo  que  el  afijo  tu  o  du  de  los  euzkel- 
dunes  para  la  mayoría  de  los  verbos  erdéricos.  Ejemplo: 

(basco)     ots  egin,  hacer  ruido,  gritar; 
(japonés)  oto  suru,  hacer  ruido; 
(basco)     eztul  egin,  toser; 
(japonés)  seki  suru,  toser. 

En  el  adverbio  bascongado  observamos  una  diferencia  notable  entre 
el  dialecto  bizcaíno  y  guipuzcoano.  To  o  do  es  la  terminación  bizcaína 
y  k¿  o  g¿  la  guipuzcoana.  Acomodados  a  estas  dos  variantes  existen  en 
japonés  los  adverbios.  La  primera,  propia  de  los  adjetivos  (que  en  la 
forma  atributiva  siempre  acaban  en  ki),  consiste  en  cambiar  esta  /  en  u, 
y  la  segunda,  más  general  en  los  verbos  mediante  la  forma  de  subordi- 
nación ya  conocida  te  o  de.  Ejemplo: 

(guipuzcoano)  eder-ki    (japonés)  yo-ku,  bien; 

.    txar-ki  waru-ku,  mal; 

(bizcaíno)  poli-to,  bonitamente;     omoshiró-te,  divertidamente. 

En  los  adverbios  de  lugar  tampoco  faltan  curiosas  coincidencias. 

(japonés)  kochira  )^^>     sochira  )  ^^í.     achira     )  .^¡. 
kokoera)^^"^'    sokoeraí  ^^^^     as' koeraj  ^"^' 

formas  que  hacen  recordar  las  siguientes  euzkéricas: 

onera,  hacia  aquí;     orera,  hacia  ahí; 
ara,  hacia  allí;  ñora,  hacia  dónde. 

y  en  modo  precisivo:  emenixera,  ortxera,  axefa. 

En  cuanto  a  las  conjunciones,  notaré  solamente  la  afinidad  entre  la 
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causal  gatik  y  kara,  la  copulativa  tay  ioy  la  temporal  ezkero  y  keredo, 
aren    nagara.  Ejemplo: 

(basco)     ori  or  ondo  egon-ezkero             )  p^..^^^  «^p  u:^„  „ur. 

(japonés)  sore  wa  soko  de  yoroshi-keredo  j  ^^^^""°  ^^^  ^*^"  ^"*» 

(basco)     zu  ta  ni                                      i  f  H 

(japonés)  anata  to  watashi                        (,  "^^^^  y  V^- 

No  quiero  pasar  por  alto  lo  aficionados  que  son  los  bascos  a  repetir 

dos  y  hasta  cuatro  veces  la  radical  cuando  quieren  dar  énfasis  a  la  pala- 
bra", bien  para  formar  superlativos,  bien  para  reforzar  de  algún  modo  el 
significado.  Pues  bien,  no  tienen  que  echar  de  menos  semejante  recurso 
en  japonés,  ya  que  precisamente  es  esto  típico  y  característico,  no  sólo 
en  la  lengua  hablada,  sino  también  en  la  escrita,  aunque  con  más  parsi- 
monia en  esta  última.  Si  un  basco  quiere  decir  de  uno  que  es  muy  joven, 
dirá:  gazte-gaztea  da.  El  japonés  se  sirve  del  mismo  medio,  diciendo: 
waka-wakashii  rída.  Si  el  basco  para  decir  es  lo  mismísimo,  emplea  la 
expresión  ber-berdiña  da,  el  japonés  asimismo  dice:  ona-onojiku  da. 

Quiero  notar,  por  último,  el  parecido  en  los  abstractos.  Los  bascos 
añaden  el  disílabo  tasun  la  raíz;  los  japoneses  el  monosílabo  sa  o  el  di- 
sílabo koto-cosa.  Ejemplo: 

(basco)  zuri-tasun  (japonés)  shiro-sa,  blancura; 

sendo-tasun  tsuyo-sa,  fortaleza; 

argi-tasun  akirakana-koto,  claridad; 

txiki-tasun  chiisana«koto,  pequenez. 

Dijimos  también  al  principio  que  la  manera  de  concebir  era  muy  se- 
mejante en  estas  dos  lenguas.  Esto  se  echa  de  ver  especialmente  en  el 
orden  de  colocación  de  las  palabras  y  oraciones.  Aunque  es  verdad, 
como  queda  ya  apuntado,  que  muchos  de  los  que  en  euzkera  son  prefi- 
jos en  japonés  son  sufijos,  y  viceversa;  y  aunque  es  verdad  también 
que  el  orden  sintáxico  de  las  cláusulas  no  se  lleva  en  el  lenguaje  de  los 
bascos  (quizá  por  el  influjo  de  las  lenguas  vecinas)  con  el  rigor  inflexi- 
ble que  en  el  idioma  de  los  nipones,  todavía  observamos  en  ambos  una 
analogía  y  afinidad  marcada  en  el  modo  de  expresar  el  pensamiento.  Las 
preposiciones  y  conjunciones,  tanto  en  basco  como  en  japonés,  van 
siempre  al  fin;  las  oraciones  incidentales  y  subordinadas  delante  de  la 
principal,  que  se  reserva  para  lo  último;  el  término  de  comparación  an- 
tepuesto al  sujeto,  orden  que  suele  dificultar  el  sentido  de  la  frase  por 
hacerse  trabajosa  de  entender  a  un  europeo  y  aun  a  muchos  asiáticos,  y 
que,  por  tanto,  es  una  ventaja  natural  que  no  debían  desaprovechar  los 
bascos.  Pondremos  en  la  traducción  de  los  ejemplos  el  mismo  orden  de 
las  palabras  para  que  se  eche  de  ver  la  diferencia.  Ejemplo: 

(basco)     ni  baño  gazteagoa  zera  zu; 
(japonés)  washi  yori  o  wako  gozaimas; 
(literal)     yo  que  joven  más  es  usted. 
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Aitaren  Semearen  Gogo  Deunaren  izenian,  que,  traducido  a  la  letra, 
dice:  «Padre  el  de  Hijo  el  de  Espíritu  Santo  el  de,  nombre  el  en»;  modo 
revesado  por  demás  para  nosotros  y  para  muchos  otros,  es  exactamente 
el  mismo  japonés:  Chichi  to  Ko  to  Seirei  no  Mina  ni  yotte. 

(basco)      zeruetan  dagon  Aita; 
(japonés)  ten  ni  mashimasu  Ototsan; 
(literal)      cielos  los  en  está  que  padre  el. 

¡Cuánto  camino,  pues,  no  tienen  andado  los  bascos  naturalmente  ha- 
blando para  aprender  y  familiarizarse  con  una  lengua  tan  extraña  y  que 
tan  difícil  se  hace  a  europeos  y  americanos! 

■  Dije  también  haber  hallado  un  crecido  número  de  vocablos,  algunos 
idénticos,  otros  muy  semejantes  y  otros  de  sonido  análogo,  pero  de  sig- 
nificación opuesta  y  que  por  el  contraste  resultan  de  fácil  retención.  A 
buen  seguro  que  cuando  un  basco  oyese  o  leyese  frases  japonesas, 
como,  por  ejemplo,  ésta:  sore  bakari  da,  no  tendría  que  pensar  mucho 
(aun  sin  haberlo  estudiado)  para  entender  que  significa  lo  mismo  que 
cuando  él  dice:  ori  bakarik  da;  Es  solamente  eso. 

Sin  gran  esfuerzo  de  cabeza  pueden  aprender  otras  muchas  frases 
semejantes.  Así:  Otto  no  musume  wa  waga  ane  da:  «La  hija  del  padre 
es  mi  hermana»,  se  parece  a  la  expresión  euzkérica:  Aitaren  semea  nere 
anaya  da:  «El  hijo  del  padre  es  mi  hermano*,  en  que,  por  contraste, 
tienen  significación  opuesta  los  dos  últimos  sustantivos  bascongados. 

(japonés)  Txoria  ta  maya  norenak  dirade?  j 

Jaunarenak  dirade.  ¿El  pájaro  y  la  mesa  cuyos 

(basco)     Tori  wa  to  dai  wa  dore  no  da?  ¡      son?  Son  del  señor. 

Danna  ni  des.  | 

Y  como  éstas  muchísimas  otras  podrían  construirse;  pero,  por  abre- 
viar y  terminar,  me  contentaré  con  exponer,  a  modo  de  vocabulario,  al- 
gunas de  las  muchas  palabras  similares  que,  como  al  principio  dije,  he 
encontrado  en  estas  dos  lenguas: 


BASCO 


Heya 

bakarik 

toki 

nausi 

etxe 

ots 

bai 

ate 

izeba 

ezkatza 

zulo 

aize 

ke 

zokondo 


JAPONÉS 

CASTELLANO 

heya 

cuarto,  aposento 

bakari 

solamente 

toko  (ro) 

lugar 

nushi 

jefe,  principal 

uchi 

casa 

oto 

ruido 

hai 

sí 

to 

puerta 

oba 

tía 

katte 

cocina 

uro 

agujero 

kaze 

viento 

kebu 

humo 

kado 

rincón 
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oña 

anyo 

pie 

erori 

taoreru 

caer 

tori,  toma  tú 

toru 

tomar 

argi 

akari 

luz 

txiki 

chiisai 

pequeño 

guzur 

uso 

mentira 

gaitz 

katai 

difícil 

zuri 

shiroi 

blanco 

iya 

yaya 

casi 

atze 

ato 

detrás 

gol 

kó 

arriba 

me 

memeshi 

delicado 

guda 

ikusa 

guerra 

Otras  tienen  significación  afín: 

uzena,  el  nombre 

nazukeru 

nombrar 

ezkon, esposo 

kekkon 

desposorio 

ao,  boca 

kao 

cara 

zama,  carga 

jama 

molestia 

barik,  sin 

haruka 

lejos  de 

txiki,  pequeño 

chikaki 

cercano,  corto 

soñeko,  vestido 

senaka 

espalda 

dabil,  el  anda 

tabi 

viaje 

neke,  trabajo 

nikui 

trabajoso 

ura,  el  agua 

ura 

costa 

amu,  anzuelo 

ama 

pescador 

makurtu,  inclinarse 

makeru 

rendirse 

tamal,  lástima 

tamaru 

sufrir 

oso  (ro),  muy 

osoro-shii 

terrible,  muy 

buru, cabeza 

kaburu 

ponerse  en  la  cabeza 

azkatu,  librarse 

tasukaru 

salvarse 

esku,  mano 

tsukau 

manejar 

nasai,  flojo 

asai 

superficial 

ziñistu,  creer 

shinjitsu 

fe 

agertu,  aparecer 

akeru 

abrir 

eru,  culpa 

warú 

mal 

ezin,  no  poder 

ezu 

no  pudiendo 

orain,  ahora 

ara 

reciente 

etxagun,  amo 

shógun 

jefe,  general 

Otras  tienen  significación  de  algún  modo  opuesta: 

osaba,  tío 

oba 

tía 

ume,  niño,  a 

musume 

niña 

ari,  hilo 

hari 

aguja 

ni,  yo 

na 

tú 

i,  tú 

a 

yo 

ori,  tú,  ése 

ore 

yo 

toki,  espacio,  lugar 

toki 

tiempo 

aurera,  adelante 

ura 

atrás 

eguzki,  sol 

tsuki 

luna 

ikaratu,  asustarse 

ikaru 

encolerizarse 

naiz,  yo  soy 

nai 

no  ser 

otz,  frío 

atsui 

caliente 
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Siendo,  pues,  tales  y  tan  manifiestas  las  analogías  y  puntos  de  con- 
tacto entre  estas  dos  lenguas  tan  apartadas,  y  experimentando  otros,  que 
por  celo  de  la  religión  católica  evangelizan  aquel  país,  dificultades  no 
pequeñas,  coriio  ellos  mismos  confiesan,  en  el  aprendizaje  de  tan  difícil 
idioma;  los  bascos,  que  siempre  han  sentido  arder  en  sus  almas  la  llama 
del  celo  apostólico,  pueden  ver  en  esta  coincidencia  una  misión  especial 
que  les  estimule  a  convertir  sus  deseos  y  ponerlos  en  el  lejano  Oriente, 
para  que,  con  toda  facilidad  y  casi  como  en  lengua  propia,  propaguen 
el  cristianismo  en  el  Japón  y  sean  escuchadas  por  los  progresivos  nipo- 
nes con  todo  agrado  y  estima  las  verdades  del  Evangelio,  anunciadas 
sin  resabios  de  extranjerismo  en  su  propia  y  armoniosa  lengua. 

Pedro  Antón. 


N.  DE  LA  R.— Por  dificultades  de  impresión  no  se  ha  puesto  sobre  la  r  la  virgulilla 
que  debía  acompañarla  muchas  veces.  Según  la  ortografía  de  Sabino  Arana,  que  es  la 
seguida  por  el  autor  del  artículo,  esa  virgulilla  hace  que  la  r  no  sea  sencilla  sino 
doble,  equivalente  a  nuestra  doble  r. 


<%> 


La  reliijíosidad  de  los  Mouareas  españoles 

en  ios  diplomas  medioevales. 


G. 


•ataloqando  los  documentos  de  la  Catedral  de  León,  hemos  trope- 
zado con  un  número  muy  crecido  de  privilegios  reales  inéditos,  que  por 
su  contenido  y  por  su  estructura  externa  nos  llamaron  poderosamente 
la  atención.  En  otra  parte  hemos  hecho  notar  que  la  diplomática  espa- 
ñola está  todavía  en  ciernes  (1).  Aparte  de  los  estudios  que  se  han  rea- 
lizado sobre  unas  fórmulas  visigodas  que  se  conservan  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  Madrid  (2),  y  fueron  publicadas  por  Zeumer  (3),  y  de  los 
trabajos  de  Finke  sobre  la  organización  de  la  Cancillería  aragonesa  (4), 
no  hay  nada  verdaderamente  serio  sobre  tema  tan  interesante  y  suges- 
tivo. No  es  nuestro  intento  publicar  aquí  un  tratado  técnico  sobre  esta 
materia,  que  no  lo  consentiría  ni  la  índole  de  la  revista  ni  la  generali- 
dad de  los  lectores,  sino  sólo  presentar  algunos  párrafos  de  esos  docu- 
mentos, seguros  dé  que  muchos  los  saborearán  con  placer;  porque  son 
tan  profundos  en  el  concepto  y  tan  bellos  en  la  forma,  que  recrean  y 
embelesan  a  toda  alma  genuinamente  cristiana  y  española. 

Todo  diploma  se  compone  de  cuatro  partes,  a  saber:  protocolOy 
texto,  imprecación  y  escatocolo  (5).  El  protocolo  es  como  la  introduc- 
ción del  documento.  Lleva  ante  todo  una  invocación  a  la  Santísima 
Trinidad  o  a  Jesucristo,  representada  en  este  último  caso  algunas  veces 
por  el  monograma  constantiniano;  luego  el  nombre  del  remitente  con  sus 
títulos  honoríficos,  y,  por  fin,  la  designación  de  los  destinatarios.  En  el 
primer  privilegio  de  Alfonso  X,  que  publicamos  más  abajo,  todas  estas 
partes  están  comprendidas  entre  el  XPS  inicial  y  las  palabras  donna 
Beatriz. 

El  texto  va  siempre  precedido  en  los  diplomas  solemnes  de  una 
arenga,  en  que  se  exponen  los  motivos  que  han  inducido  al  remitente  a 
tomar  las  disposiciones  insertas  a  continuación.  En  el  citado  privilegio 


(1)  Metodología  y  crítica  históricas.  Barcelona,  1912,  páginas  143-148. 

(2)  Códice  1.346,  folios  75'-90r. 

(3)  Monumenta  Germaniae  Histórica.  Leges.  Vol.  V,  páginas  572-595. 

(4)  Acta  aragonensia.  Quellen  zar  deutschen,  italienischen,  franzósischen,  spa- 
nischen,  zar  Kirchen  und  Kaíturgeschichte  aus  der  diplomatischen  Korrespondenz  Jay- 
mes  II  (1291-1327),  Berlín  und  Leipzig,  2  vols.,  1908. 

(5)  Cf.  Breslau,  H.  Handbuch  der  Urkundenlehre  für  Deutschland  und  Italien,  1. 1^, 
Leipzig,  1912,  pág.  47. 
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comienza  la  arenga  con  la  frase  por  grant  sabor,  y  termina  con  ésta: 
pora  siempre  ¿amas.  Sigue  después  la  designación  de  la  voluntad  del 
remitente,  que  en  el  citado  documento  empieza  con  las  palabras  que 
cada  que  muriere  el  obispo  hasta  después  de  mi  en  Castielía  e  en  León. 
La  imprecación  es  una  maldición  lanzada  contra  los  transgresores 
de  las  órdenes  dadas  en  el  documento.  La  mayor  parte  de  las  veces  se 
exterioriza  en  un  anatema  de  excomunión,  o  en  el  deseo  de  que  los  tales 
incurran  en  la  ira  de  Dios  y  en  la  del  remitente,  o  tengan  parte  con 
Judas  el  traidor  en  los  infiernos.  Tal  sucede  en  el  privilegio  de  Al- 
fonso X,  de  que  hemos  hablado:  «Et  qualque  quier,  dice,  que  daqui  ade- 
lante quisiere  ir  contra  este  mió  priuilegio  por  quebrantarlo  o  por  men- 
guarlo en  alguna  cosa,  aya  la  yra  de  Dios  todopoderoso  lleneramientre, 
e  sea  maldicho  e  descomulgado  con  Judas  el  traydor  en  los  infiernos.» 
Pero  como  a  algunos  estas  excomuniones  y  maldiciones  debían  de  ha- 
cerles poca  mella,  solían  sustituir  los  Reyes  la  imprecación  en  ciertos 
documentos  de  mayor  trascendencia  práctica  con  la  sancióny  que  gene- 
ralmente era  una  multa  que  sumaba  el  duplo  del  daño  inferido.  Así  lo 
vemos  en  el  diploma  de  Alfonso  el  Sabio,  referente  a  los  diezmos,  que 
reproducimos  más  abajo,  donde  manda  el  Monarca:  «Et  quier  que  contra 
estas  cosas  sobredichas  fiziere,  peche  el  diezmo  doblado,  la  meetad  del 
doblo  pora  el  Rey  e  la  metad  pora  el  obispo.» 

Finalmente,  viene  el  escatocolo,  que  es  la  parte  formal  del  docu- 
mento, por  ser  el  que  le  daba  fuerza  legal  en  caso  de  querella  ante  los 
tribunales,  y  fuerza  probativa  ante  cualquiera  persona  que  intentase 
oponerse  a  sus  cláusulas.  El  escatocolo  comprende  la  fecha,  las  firmas 
y  suscripciones  y  el  sello.  Los  diplomas  particulares  de  la  Edad  Me- 
dia adquirían  su  valor  en  virtud  de  ciertos  usos  establecidos,  como 
era,  v.  gr.,  poner  la  mano  sobre  el  altar  o  los  evangelios,  hacer  la  en- 
trega del  documento  (a  lo  que  llamaban  traditio),  y  principalmente  en 
virtud  de  las  firmas  del  remitente,  destinatario,  testigos  y  notario.  Algo 
parecido  se  observó  en  los  privilegios  reales;  pero  en  España,  ya  en 
tiempo  de  Alfonso  VI,  el  conquistador  de  Toledo,  aparece  uno  de  estos 
privilegios  autenticado  con  un  sello  de  cera,  y  un  poco  más  tarde,  o  sea 
en  el  reinado  de  Fernando  III  el  Santo,  se  hizo  ya  común  el  uso,  pri- 
mero del  sello  rodado,  y  luego  del  sello  de  cera  y  de  plomo. 

La  religiosidad  de  los  Monarcas  españoles  medioevales  se  demuestra 
.palmariamente  en  las  grandes  y  muchas  prerrogativas  que  concedieron 
a  la  Iglesia;  pero  tanto  o  más  interesantes  que  las  donaciones  mismas 
son  los  motivos  en  que  fundan  sus  larguezas,  "porque  con  ellos  nos  dan 
a  entender  que,  al  obrar  así,  no  se  dejaban  llevar  de  una  costumbre  ru- 
tinaria, sino  de  muy  altas  y  espirituales  razones.   * 

Desde  los  tiempos  de  Órdoño  II  hasta  Fernando  III  el  Santo,  en  que 
se  redactaron  los  diplomas  en  latín,  la  forma  predominante  en  el  proto- 
colo y  en  la  arenga  es,  con  leves  variantes,  la  que  sigue: 
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«En  el  nombre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  amen.  Porque  es  deber 
de  todo  rey  católico  amar  y  venerar  a  los  clérigos,  y  evitar  por  todos 
los  medios  posibles  el  que  nadie  se  exceda  contra  ellos,  y  si  por  ventura 
alguien,  mal  aconsejado,  se  desmandase  en  algo,  devolverle  a  buen  ca- 
mino y  tornar  en  bien  el  exceso  contra  ellos  cometido;  por  eso  yo  Al- 
fonso, por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  León  y  de  Galicia,  hago  saber  por 
este  escrito  a  todos  los  de  mi  reino,  tanto  presentes  como  futuros...»  (1), 
etcétera. 

A  continuación  vienen  la  parte  dispositiva,  la  imprecación  y  el  esca- 
tocólo  en  la  forma  común. 

Pero  cuando  todos  los  elementos  del  diploma,  y  en  especial  la 
arenga,  tomaron  un  desarrollo  prodigioso,  fué  en  tiempo  de  Alfonso  el 
SabiOy  en  que  comenzaron  a  escribirse  definitivamente  en  romance.  Los 
privilegios  solemnes  de  este  Monarca  son  verdaderas  piezas  literarias. 
A  pesar  de  ir  encuadrados  en  fórmulas  de  suyo  rígidas  y  estáticas,  se- 
ducen por  lo  castizo  de  su  lenguaje,  lo  galano  de  su  forma  y  lo  vigoroso 
de  su  pensamiento. 

Ha  sido  achaque  muy  común  desde  remotísimos  tiempos  el  no  guar- 
dar el  respeto  debido  a  la  propiedad  eclesiástica.  En  los  documentos  del 
Archivo  de  la  Catedral  de  León  hallamos  numerosísimas  pruebas  de  se- 
mejante desafuero.  La  desmedida  codicia  se  cebaba  especialmente  en  los 
bienes  de  la  mitra,  cuando  la  diócesis  quedaba  vacante.  Para  poner  re- 
medio a  estos  desmanes  y  enfrenar  a  los  usurpadores,  expidió  Alfonso 
el  Sabio  un  hermosísimo  diploma  (2),  fechado  en  Valladolid  el  día  15  de 
Octubre  de  la  era  1293,  año  1255,  estableciendo  lo  que  se  había  de  ha- 
cer cuando  falleciera  el  Obispo,  con  el  fin  de  que  quedaran  a  salvo  las 
prerrogativas  e  intereses  de  la  diócesis  huérfana.  Dice  así: 

«XP5.  Connosguda  (3)  cosa  sea  a  todos  los  omnes  (4)  que  esta  carta 
uieren  cuemo  (5)  yo  don  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castiella, 
de  Toledo,  de  León,  de  Gallizia,  de  Seuilla,  de  Cordoua,  de  Murcia,  de 


(1)  Archivo  de  la  Catedral  de  León,  núm.  1.446.  Alfonso  IX  exime  de  todo  pecho 
y  tributo  a  los  clérigos  del  Obispado  de  León.  Dada  en  Benavente,  era  1227,  año  1189. 

«In  nomine  Domini  Nosíri  ihesu  Christi  amen.  Quia  catholicorum  Regum  est  cleri- 
cos  diligere  ac  uenerari  et  contra  illos  excederé  in  aliquo  modis  ómnibus  euitare,  et  si 
forte  alicus  nefando  ductus  consilio  contra  eos  in  aliquo  deuiauerit,  se  inde  retrahere 
et  excessum  contra  eos  factum  in  beneficium  recompensare,  icirco  ego  Adefonsus 
Dei  gracia  Rex  Legionis  et  Galléele  per  istud  scriptum  notum  fació  uniuersis  de  Regno 
meo  presentibus  et  futuris  quod;  etc.» 

(2)  Archivo  de  la  Catedral  de  León,  núm.  1.106. 

(3)  El  participio  pasado  de  los  verbos  en  ere  con  perfecto  ui  tenía  en  latín  la  forma 
ütum  y  pasó  al  romance  con  la  forma  «cfo,  v.  gr.;  acatas  (agudo)  y  otros  análogos,  en- 
tre los  cuales  está  conosQado;  pero  después  del  siglo  XIII  cayó  en  desuso  en  español. 
(Cf.  Menéndez  Pidal,  Manual  elemental  de  Gram.  hist.  esp.,  2  ed.,  pág.  227.) 

•  (4)    Omne  viene  de  homine,  perdidas  la  h  inicial  y  la  /  postónica. 
(5)    Quomcdo  dio  cuomo,  cuemo,  commo  y,  finalmente,  como.    . 
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Jahen,  en  uno  con  laReyna  donna  Volant,  mi  mugier,  e  con  mis  fijas  la  In- 
fante donna  Berenguella  e  la  Infante  donna  Beatriz;  por  grant  sabor  que 
he  de  fazer  bien  e  mercet  a  la  Eglesia  Cathedral  de  León  e  al  cabillo  dése 
mismo  logar,  otorgo  e  establezco  daqui  adelante  pora  siempre  iamas;  que 
cada  que  (1)  muriere  el  Obispo  de  la  sobredicha  Eglesia,  que  todas  las 
cosas  que  ouiere  a  la  sazón  que  finare  que  finquen  (2)  saluas  e  seguras 
en  iuro  e  en  poder  del  Cabillo,  e  que  ninguno  non  sea  osado  de  tomar, 
nin  de  forgar,  nin  de  robar  nenguna  cosa  dellas.  Et  otrossi  mando  e 
otorgo  que  el  omne  mió  (3)  non  tome,  nin  robe  ninguna  cosa  de  las  que 
fueren  del  Obispo,  mas  que  las  guarde  e  que  las  empare  con  el  omne  que 
el  Cabillo  diere  para  guardarlas  poral  otro  Obispo  que  uiniere.  Et  esto 
otorgo  tan  bien  por  mi,  cuemo  por  los  que  regnaren  después  de  mi  en 
Castiella  e  en  León.  Et  qualque  quier  que  daqui  adelante  quisiere  yr  con- 
tra este  mió  priuilegio  por  quebrantarlo  o^por  menguarlo  en  alguna  cosa, 
aya  la  yra  de  Dios  todo  poderoso  lleneramientre  (4),  e  sea  maldicho  e 
descomulgado  con  Judas  el  traydor  en  los  infiernos.  Et  porque  este  pri- 
uilegio sea  firme  e  estable,  mándelo  seellarconmio  seello  de  plomo.  Ffe- 
cha  la  carta  en  Valladolit  por  mandado  del  Rey,  XV  dias  andados  del 
mes  de  Ochubre  (5)  en  era  de  mili  e  dozientos  e  nouaenta  e  tres  annos; 
en  el  anno  que  don  Odoar  fijo  primero  e  heredero  del  Rey  Henric  de 
Anglaterra  recibió  caualeria  en  Burgos  del  Rey  don  Alfonso  el  so- 
bredicho.» 

El  hecho  de  haber  venido  a  Burgos  el  hijo  de  Enrique  III  de  Inglate- 
rra a  armarse  caballero  de  manos  de  Alfonso  X,  debió  tener  mucha  re- 
sonancia; y  de  tal  modo  enorgulleció  al  Rey  Sabio  que  en  varios  de  sus 
diplomas  le  menciona  expresamente,  aunque  no  venga  muy  a  cuento. 

Es  sabido  que  hallándose  falto  de  recursos  para  proseguir  las  haza- 
ñas emprendidas,  cambió  Alfonso  X  dos  veces  el  valor  de  la  moneda, 
elevando  su  precio,  e  imponiendo  un  impuesto  especial  a  sus  vasallos. 
Sin  embargo,  hizo  una  excepción  con  el  Obispo  y  clérigos  de  la  Iglesia 
.  de  León,  excepción  que  fundamentó  sólidamente  en  este  privilegio  (6), 
dado  en  Valladolid  a  quince  días  de  Octubre  de  la  era  1293,  año  1255: 


(1)  Cada  qlie  en  el  sentido  de  siempre  que. 

(2)  Finquen=queden. 

(3)  El  omne  mió  debe  referirse  al  may orino  o  merino,  que  era  el  juez  mayor  del  Rey. 

(4)  Es  sabido  que  el  romance  formó  los  adverbios  con  un  adjetivo  y  el  sustantivo 
mentem  antiguo  miente,  mientre  y  moderno  mente. 

(5)  El  grupo  de  la  gutural  y  dental  CT  produjeron  en  castellano  ch.  Según  esto, 
debió  de  decirse  Ochobre,  pero  en  España  se  pronunciaba  nudas  y  octuber,  en  vez  de 
nodus  y  october,  acaso  siguiendo  la  pronunciación  de  colonos  de  la  Italia  meridional, 
pues  en  oseo  la  o  es  u,  por  lo  cual  el  español  dice  nudo,  ochubre  octubre  (Menéndez 
Pidal,  1.  c,  pág.  5.) 

(6)  Archivo  de  la  Catedral  de  León,  núm.  1.114.  Privilegio  de  Alfonso  X  librando  al 
Obispo  y  al  Cabildo  de  León  del  impuesto  de  la  moneda.  Dada  en  Valladolid,  15  de 
Octubre,  era  1293. 

RAZÓN  Y  FE,  TOMO  52  30 
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«XPS.  ConnosQuda  cosa  sea  a  todos  los  omnes  que  esta  carta  uieren 
cuerno  yo  don  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castiella,  de  To- 
ledo, de  León,  de  Gallizia,  de  Seuilla,  de  Cordoua,  de  Murcia  edejahen, 
en  uno  con  la  Reyna  donna  Volant,  mi  mugier,  e  con  mis  fijas  la 
Infante  donna  Berenguella  e  la  Infante  donna  Beatriz;  entendiendo  que 
todos  los  bienes  uienen  de  Dios,  e  maiormientre  a  los  Reyes  e  a  los 
poderosos,  ca  los  bienes  de  los  Reyes  en  mano  de  Dios  son:  et  en- 
tendiendo la  grant  mercet  que  Dios  siempre  fizo  a  mió  linage  dont  (1) 
yo  vengo;  et  sennakidamientre  a  mi  ante  que  regnasse  e  después  que 
regne,  e  fio  por  el  que  me  fara  mas  daqui  adelante;  porque  so  tenudo 
de  ondrar  los  sos  logares  e  las  sus  casas  de  la  oration  o  (2)  a  el 
fazen  seruicio  de  noche  e  de  dia,  e  mayormientre  a  aquellas  que  el  quiso 
ondrar  que  son  las  Eglesias  cathedrales  de  los  Obispados;  e  cuemo  que 
los  nobles  Reyes  dont  (3)  yo  vengo  ondraron  e  defendieron  las  Eglesias 
e  les  dieron  muchas  franquezas,  porque  aquellos  que  las  auien  a  seruir 
mas  ondradamientre  e  mas  sin  embargo  pudiessen  fazer  seruicio  a  Dios 
e  a  la  Eglesia,  ffranqueza  de  moneda  non  los  dieron.  Et  yo  queriendo 
acrescer  en  los  sos  bonos  fechos  a  seruicio  de  Dios  e  de  Sancta  María  e 
a  ondra  de  las  Eglesias,  et  por  el  alma  del  muy  noble  Rey  don  Fferrando, 
mió  padre,  e  de  la  muy  noble  Reyna  donna  Beatríz,  mi  madre,  e  de  los 
otros  mios  parientes,  ffago  gracia  especial  al  Obispo  e  al  Cabillo  de  León 
que  ninguno  que  sea  persona  o  canónigo  o  racionero  o  capellán  o  cterígo 
del  choro,  tan  bien  los  que  agora  son,  cuemo  los  que  serán  daqui  ade- 
lantre  por  siempre,  que  non  pechen  (4)  moneda  a  mi  ni  a  quantos  des- 
pués de  mi  vinieren.  Et  ellos  que  sean  tenudos  por  esta  mercet  que  les 
fago  de  rogar  a  Dios  specialmientre  por  mi  e  por  las  almas  del  noble  Rey 
don  Fferrando,  mió  padre,  e  de  la  noble  Reyna  donna  Beatriz,  mi  madre.» 
Hay  una  cuestión  importantísima  en  el  derecho  eclesiástico  que  se 
refiere  a  la  obligación  que  tienen  los  fieles  de  mantener  el  culto  y  clero. 
Este  precepto  de  la  Iglesia  está  fundado  en  el  mandato  del  Señor,  de 
que  el  que  sirve  al  Altar  ha  de  vivir  del  Altar.  En  el  Antiguo  Testamento 
se  estableció  que  se  pagara,  para  sostenimiento  de  los  levitas,  el  diezmo 
de  los  frutos  de  la  tierra  y  de  las  crías  de  los  ganados  (5).  En  el  Nuevo 
no  se  fijó  tasa  ninguna,  pero  en  la  Edad  Media  se  fué  poco  a  poco  in- 
troduciendo en  los  diversos  países  católicos  el  pago  del  diezmo,  hasta 
que  se  hizo  general  y  obligatorío  en  todas  partes,  al  recopilarse  en  las 
Decretales  (6)  las  disposiciones  dictadas  anteríormente  por  los  Romanos 


(1)  Dont=de  donde. 

(2)  0=donde. 

(3)  Dont^de  donde. 

(4)  Pechen=pagaen. 

(5)  Levítico,  XXVII,  30-32. 

(6)  Tít.  39  del  libro  3.° 
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Pontífices.  El  Concilio  de  Trento  renovó  el  carácter  obligatorio  de  la 
prestación  decimal  y  excomulgó  a  los  usurpadoras  (1). 

Por  lo  que  hace  a  España,  el  primer  texto  seguro  que  da  fe  de  la 
existencia  de  los  diezmos  es  el  canon  segundo  del  Concilio  de  Palencia, 
celebrado  en  1129  (2).  Nuevas  disposiciones  sobre  el  mismo  asunto  se 
encuentran  en  otros  sínodos  posteriores,  particularmente  en  el  de  Peña- 
fiel  (3)  del  año  1264,  en  el  de  Salamanca  (4)  de  1312  y  en  el  de  Valla- 
dolid  de  1322  (5). 

Las  leyes  civiles  corroboraron  esta  disposición,  desde  el  Fuero  Juzgo 
y  las  Partidas  (6)  hasta  la  Novísima  Recopilación  (7).  Sobre  este  mismo 
asunto  promulgó  Alfonso  el  Sabio  un  importante  documento,  fijando  la 
verdadera  doctrina  y  dando  reglas  prácticas  para  su  ejecución.  Es  de 
los  más  solemnes  que  hemos  leído  del  citado  Monarca.  Baste  decir  que 
el  protocolo  comienza  con  una  fórmula  de  salutación  parecida  a  la  de  los 
diplomas  pontíñcios,  y  que  no  suele  verse  en  otros  del  mismo  Rey.  El 
privilegio,  según  creemos,  está  inédito,  y  tanto  por  esta  razón  como  por 
lo  sabroso  de  su  lenguaje  queremos  ofrecérselo  aquí  a  nuestros  lec- 
tores (8): 

«XPS.  Don  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castiella,  de  To- 
ledo, de  León,  de  Gallicia,  de  Seuilla,  de  Cordoua,  de  Murcia  e  de 
Jahen  a  todos  los  conceios  de  las  villas  e  de  las  aldeas  del  Obispado  de 
León  salut  e  gracia.  Porque  nuestro  Sennor  Jhesu  Christo  es  Rey  sobre 
todos  los  Reyes  (9);  e  los  Reyes  por  el  regnan  (10),  e  del  han  el  nombre, 
e  el  quiso  e  mando  guardar  los  derechos  de  los  Reyes,  e  sennaladamien- 
tre  quandol  quisieron  tentarlos  ludios  e  le  demandaron  si  darien  a  Cesar 
su  tributo  e  so  pecho,  porque  si  el  respondiesse  que  non  gelo  (11)  deuien 
dar,  quel  pudiessen  reprehender  que  tollie  (12)  los  derechos  a  los  Reyes; 
e  el,  entendiendo  sos  malos  pensamientos,  respondió  e  dixoles:  Dat  a 


(1)  Ehses  Stephanus,  Concilii  Tridentini  Actorum  pars  prima,  t.  IV,  Friburgo  de 
Brisgovia,  1904,  pág.  483,  41  y  44.  (Véase  además  el  índice.) 

(2)  Agnirre,  Collectio  máxima  Conciliorum  omniam  Hispaniae,  t.  III,  pág.  341,  ca- 
non XVI.  (Habla  propiamente  de  las  tercias.) 

(3)  Ibid.,  pág.  540,  can.  VII. 

(4)  /¿)/í/.,  pág.  5é7. 

(5)  Ibid.,  pág.  562,  can.  XII. 

(6)  Partida  1.%  título  2.° 

(7)  Libro  I,  títulos  6  y  7. 

(8)  Archivo  de  la  Catedral  de  León,  núm.  1.090.  Documento  de  Alfonso  X  sobre 
la  obligación  del  pago  de  los  diezmos.  Dado  en  Valladolid.  Era  1293,  16  de  Octubre. 

(9)  1  Tim.,  6,  15;  Apoc,  19,  16. 

(10)  Prov.,  8,  15. 

(11)  Gelo.  La  5  inicial  se  convirtió  alguna  vez  en  x  por  el  influjo  de  la  pronunciación 
de  los  moriscos,  de  donde  procedió  la  escritura  de  y  o  G.  (Menéndez  Pidal,  1.  c,  pá- 
gina 71.) 

(12)  Tollie  arcaico:  significa  quitaba. 


80  LA  RELIGIOSIDAD   DE  LOS  MONARCAS  ESPAÑOLES 

Cesar  los  derechos  que  son  de  Cesar  (1).  Et  pues  que  los  Reyes  deste 
Sennor  e  deste  Rey  auemos  el  nombre  e  del  tomamos  el  poder  de  fazer 
lusticia  en  la  tierra,  e  todas  las  onrras  e  todos  los  bienes  del  nacen  e  del 
uienen,  e  el  quiso  guardar  los  nuestros  derechos,  sin  que  (2)  el  es  Sen- 
nor sobre  todo,  e  puede  fazer  como  el  quisiere  en  todo,  por  el  amor  que 
el  nos  muestra  en  guardar  los  nuestros  derechos,  grand  razón  es  e  grand 
derecho  que  nos  le  amemos  e  quel  temamos  e  que  guardemos  la  su  onrra 
e  los  sus  derechos,  e  mayormientre  el  diezmo  que  el  sennaladamientre 
guardo  e  retouo  pora  (3)  si,  por  mostrar  que  el  es  Sennor  de  todo,  e  del  e 
por  el  uienen  todos  los  bienes.  Et  porque  el  diezmo  es  debdo  que  deuemos 
dar  a  nuestro  Sennor,  ninguno  non  se  pueda  escusar  de  non  lo  dar.  Ca 
si  los  moros  e  los  indios  e  los  gentiles  que  son  de  otras  leyes,  e  que  non 
an  conoscentia  de  la  uerdadera  fe,  dan  los  diezmos  derechamient  segunt 
los  mandamientos  de  su  ley,  mucho  mas  lo  deuemos  nos  dar  complida- 
mient  e  sin  enganno,  que  somos  fijos  uerdaderos  de  Sancta  Eglesia.  Et 
estos  diezmos  quiso  nuestro  Sennor  pora  las  Eglesias,  cuemo  pora  las 
cruges,  pora  calzes,  pora  vestimientas  e  pora  sustentamientos  de  los 
Obispos  que  predican  la  fe,  e  pora  los  otros  clérigos  por  quien  son 
dados  los  Sagramientos  de  la  Cristianidat.  Et  otrosi  pora  los  pobres  en 
tiempo  de  fambre,  et  pora  seruicio  de  los  Reyes  a  pro  de  si  e  de  su  tierra, 
quando  mester  es.  Et  pues  que  esto  se  parte  e  se  despiende  en  tan 
buenas  huebras,  e  en  tantas  guisas,  e  tan  a  pro,  e  todos  comunalmien- 
tre  y  (4)  an  parte,  cada  uno  lo  deue  dar  de  grado  e  de  buena  uoluntat  e 
sin  otra  premia  ninguna,  siquier  por  el  acrescentamiento  del  temporal 
que  uiene  dent  (5),  lo  que  promete  nuestro  Sennor  a  cada  uno  quil  diere 
complidamientre  el  so  diezmo,  que  es  so  derecho,  que  es  grand  pro  e 
grand  salut  de  las  almas  de  cada  uno,  quel  dará  habundantia  de  los 
fructos  e  de  los  bienes:  e  esto  prouamos  e  ueemos  cada  dia  por  fecho, 
que  aquelos  que  bien  e  derechamient  lo  fazen  que  acrescenta  Dios  sus 
bienes.  Et  porque  nuestra  uoluntad  es  que  en  el  nuestro  tiempo  non  se 
mengüen  nin  se  pierdan  los  derechos  de  Dios  por  mingua  de  la  nostra 
iusticia,  mas  que  crescan  cada  dia  a  seruicio  del  e  a  onrra  de  Sancta 
Eglesia  e  de  nos,  por  ent  mandamos  e  establecemos  por  siempre  que  todos 
los  omnes  de  nuestro  Regno  que  den  su  diezmo  a  nuestro  Sennor  com- 
pHdamientre,  de  pan,  e  de  uino,  e  de  ganados,  e  de  todas  las  otras  cosas 
que  se  deuen  dar  derechamient  segund  manda  Sancta  Eglesia.  Et  esto 
mandamos  también  por  nos,  cuemo  por  los  que  regnaren  después  de 
nos,  cuemo  por  los  nuestros  pmnes,  cuemo  por  los  cabaleros,  cuemo 


(1)  Matt.,  22,  21;  Marc,  12,  17.;  Luc,  20,  25. 

(2)  Sin  que  =  además  de  que. 

(3)  'Pora  viene  de  pro,  hoy  para. 

(4)  Y  =  ahL 

(5)  Dent  parece  derivarse  de  la  preposición  de  y  el  adverbio  inde. 
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por  los  otros  pueblos,  que  demos  cada  uno  el  diezmo  derechamiente  de 
los  bienes  que  Dios  nos  da  segund  la  ley  manda.  Otrosí  tenemos  por 
bien  que  todos  los  Obispos  e  la  otra  Clerezia  que  den  diezmo  derecha- 
mientre  de  todos  sus  heredamientos  e  de  todos  los  otros  bienes  que  an, 
los  que  non  son  de  sus  Eglesias.  Et  porque  fallamos  que  en  dar  estos 
diezmos  se  fazien  muchos  engannos,  defendemos  (1)  firmemientre  daqui 
adelant  que  ninguno  non  sea  osado  de  coger,  nin  de  medir  so  montón 
de  pan  que  touiere  limpio  en  la  era,  si  non  desta  guisa;  que  sea  prime- 
ramientre  tannida  la  campana  tres  vezes,  a  que  uengan  los  terceros  o 
aquellos  que  deuen  recabdar  los  diezmos;  et  estos  terceros  o  aquelos 
que  los  deuen  recabdar  los  diezmos,  defendemos  que  non  sean  menaza- 
dos  de  ninguno,  ni  corridos,  ni  ferridos  por  demandar  so  derecho;  et  non 
lo  coian  de  noche,  ni  a  furto,  mas  paladinamientre  e  a  vista  de  todos. 
Et  quier  que  contra  estas  cosas  sobredichas  fiziere,  peche  el  diezmo  do- 
blado, la  meetad  del  doble  pora  el  Rey  e  la  metad  pora  el  Obispo;  sainas 
las  sententias  que  dieren  los  Obispos  e  los  Prelados  contra  todos  aque- 
los que  non  dieren  el  diezmo  derechamient,  e  fueren  en  alguna  cosa 
contra  este  nuestro  establecimiento;  que  queremos  que  las  sententias 
sean  guardadas  por  nos  e  por  ellos  de  guisa  que  elpoder  temporal  e  el 
espiritual,  que  viene  todo  de  Dios,  se  acuerde  en  uno.  E  las  sententias 
que  los  Prelados  pusieren  sobre  estas  cosas  sean  bien  tenidas  fasta  que 
la  emienda  fuere  fecha;  quando  la  emienda  fuere  fecha,  la  sententia  sea 
luego  tollida.  Et  porque  esta  carta  sea  firme  e  estable,  mándela  seelar 
con  mi  seelo  de  plomo.  Ffecha  la  carta  en  Valladolit  por  mandado  del 
Rey,  XVI  dias  andados  del  mes  de  Ochubre  en  era  de  mille  e  doQientos 
e  novaenta  e  tres  annos.  Johan  Reydrez  de  Cuenca  la  escriuio  el  anno 
quarto  quel  Rey  don  Alfonso  regno.» 

¡Dichosos  tiempos  aquellos  en  que  la  autoridad  secular  se  preocu- 
paba tanto  de  que  el  clero  tuviera  lo  que  exigía  su  sustento  y  su  digni- 
dad! Suprimida  en  España  la  prestación  decimal  como  obligación  legal 
civil  por  la  ley  de  29  de  Julio  de  1837,  cayó  también  en  desuso  el  pago 
de  los  diezmos  a  la  Iglesia.  No  hay  que  negar  que  aquella  manera  de 
sostener  el  culto  y  clero  tenía  sus  inconvenientes,  y  alguno  de  ellos 
apunta  Alfonso  X  en  su  hermoso  documento;  pero,  en  cambio,  hacía  que 
los  pueblos  y  los  individuos  estuvieran  más  unidos  a  su  parroquia  y  a  su 
sacerdote,  cumpliendo  conscientemente  y  con  pleno  conocimiento  de 
causa  con  una  de  las  obligaciones  más  sagradas  que  les  impone  la  reli- 
gión católica.  Hoy  día  se  ha  roto  ese  lazo  de  unión;  y  por  la  forma  en 
que  se  paga  al  clero,  se  corre  el  peligro  de  considerarlo  como  uno  de 
tantos  organismos  del  Estado,  y  a  sus  miembros  como  funcionarios  pú- 
blicos. ¡Pero  si  al  fin  se  les  diera  una  congrua  decorosa!  Deber  de  todo 


(1)    Defendemos  =  prohibimos. 
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católico  es  procurar  en  la  medida  de  sus  fuerzas  aliviar  la  angustiosa  si- 
tuación que  muchos  de  nuestros  sacerdotes  atraviesan;  pues,  como 
decía  muy  bien  el  Rey  sabio,  «Si  los  moros  e  los  ludios  e  los  gentiles  que 
son  de  otras  leyes,  e  que  non  an  conoscentia  de  la  uerdadera  fe,  dan  los 
diezmos  derechamient  segunt  los  mandamientos  de  su  ley,  mucho  mas 
lo  deuemos  nos  dar  complidamient  e  sin  enganno,  que  somos  fijos  uer- 
daderos  de  Sancta  Eglesia». 


II 

La  buena  costumbre  de  conceder  franquicias  a  la  Iglesia,  y  dejarlas 
consignadas  en  documentos  llenos  de  devoción  y  de  respeto,  pasó  de 
Alfonso  el  Sabio  a  su  hijo  D.  Sancho.  En  la  era  1324,  año  1286,  confirmó 
dicho  Monarca  uno  de  los  privilegios  más  insignes  de  la  Catedral  de 
León.  Desde  tiempo  inmemorial  gozaba  ésta  de  una  prerrogativa,  mer- 
ced a  la  cual  podía  nombrar  a  uno  de  los  miembros  del  Cabildo  para 
que  fuese  juez  en  alzada,  juntamente  con  los  jueces  de  la  ciudad,  ex- 
ceptó en  los  pleitos  de  sangre  (1).  En  un  principio,  después  de  exami- 
nada la  sentencia  contra  la  que  se  apelaba,  se  dirigían  todos  los  jueces 
a  San  Isidoro,  donde  estaba  depositado  el  Libro  Juzgo  (2),  para  resol- 
ver conforme  a  sus  leyes;  pero  Alfonso  IX  concedió  al  Cabildo  el  que 
uno  de  sus  canónigos  pudiera  tener  el  libro  en  su  poder.  Desde  enton- 
ces se  suprimió  la  costumbre  de  ir  a  San  Isidoro,  y  las  apelaciones  se 
oían  y  sentenciaban  en  el  pórtico  de  la  Catedral.  Aun  se  conserva  la 
memoria  de  esta  práctica  de  la  Iglesia  de  León  en  un  pilarcito  de  pie- 
dra que  está  delante  de  la  portada  principal  de  la  Catedral,  llamada  de 
Nuestra  Señora  la  Blanca,  donde  se  lee  esta  inscripción:  Locus  appella- 
tionis.  Esta  prerrogativa  del  Cabildo  leonés  dio  ocasión  a  varios  plei- 
tos, porque  pretendieron  arrebatársela  tanto  los  jueces  del  Rey  como  el 
Consejo  de  la  ciudad.  De  ahí  la  insistencia  que  los  Monarcas  leoneses, 
a  ruego  de  los  Obispos,  pusieron  en  confirmarla  y  defenderla. 

El  diploma  en  que  lo  hace  Sancho  IV,  dado  en  Santo  Domingo  el  1.° 
de  Septiembre  de  la  era  1324,  año  1286  (3),  expone  en  la  arenga  tres 
pensamientos,  muy  comunes  en  los  privilegios  de  aquel  tiempo.  El  pri- 
mero es  «que  todas  las  cosas  que  nagen  que  fenecen  todas»;  el  segundo, 
«que  el  regno  de  los  cielos  durara  por  siempre  iamas»,  y  el  tercero,  «que 
la  limosna  es  uno  de  los  principales  medios  para  obtener  la  remisión 


(1)  Risco,  España  Sagrada,  t.  XXXV,  1786,  pág.  320. 

(2)  Este  ejemplar,  que  estaba  en  la  Biblioteca  de  San  Isidoro,  se  encuentra  actual- 
mente en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 

(3)  Lo  publicó  Risco  en  el  tomo  XXXV,  página  453  de  la  España  Sagrada,  aunque 
muy  incorrectamente. 
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de  los  pecados  y  la  vida  eterna».  He  aquí  cómo  lo  explica  el  mismo 
Rey,  en  un  estilo  lleno  de  viveza  y  colorido  (1): 

«XP5.  En  el  nombre  de  Dios,  que  es  Padre  e  Fijo  e  Spiritu  Sancto, 
tres  personas  e  un  Dios  que  uiue  e  regna  pora  siempre  iamas.  Natural 
cosa  es  que  todas  las  cosas  que  nagen  que  fenegen  todas:  quanto  en  la 
uida  deste  mundo  cada  una  a  su  tiempo  sabudo.  E  non  finca  otra  cosa 
que  cabo  non  aya,  si  non  Dios  que  nunqa  ouo  comiengo  nin  aura  fin.  E 
a  semeianga  dessi  ordeno  los  angeles  e  la  corte  celestial:  que  como 
quier  que  quiso  que  ouiesen  comiengo,  dioles  que  non  ouiessen  cabo 
nin  fin,  mas  que  durassen  por  siempre:  que  assi  como  el  es  duradero 
sin  fin  que  assi  durasse  aquel  regno  por  siempre  iamas.  Por  ende  todo 
omne  que  de  bona  uentura  es,  se  deue  siempre  amenbrar  daquel  regno 
a  que  ha  de  yr.  E  de  lo  que  Dios  le  da  en  este  mundo,  pararlo  con  el  en 
remissoin  de  sos  pecados.  Que  segunt  dizen  los  Sanctos  Padres  que  la 
cosa  del  mundo  por  que  mas  gana  omne  el  regno  de  Dios  si  es  faziendo 
almosna.  Por  ende  nos  conosciendo  esto  e  sabiendo  que  auemos  a  yr  a 
aquella  uida  perdurable,  sintiéndonos  de  nuestros  pecados,  tenemos  por 
derecho  de  lo  emendar  a  Dios  por  almosna  e  por  quantas  carreras  nos 
pudiéremos  fallar,  por  acobrar  la  su  gracia  e  aquel  bien  que  es  duradero 
pora  siempre.  Por  ende  queremos  que  sepan  por  este  nuestro  priuilegio 
todos  los  que  agora  son  e  serán  daqui  adelantr  como  nos  Don  San- 
cho, etc.» 

En  algunos  diplomas  de  este  Rey,  y  con  más  frecuencia  aún  en  los 
de  los  Monarcas  posteriores,  se  introdujo  una  modificación  acertadísima 
en  el  protocolo,  que  consiste  en  invocar  a  la  Virgen  juntamente  con  la 
Santísima  Trinidad.  Al  confirmar  Fernando  IV  los  privilegios  de  la  Igle- 
sia de  León  por  un  documento  dado  en  Salamanca  en  30  de  Octubre  de 
la  era  1333,  año  1295  (2),  comienza  de  esta  manera:  «En  el  nombre  de 
Dios  Padre  e  Ffijo  e  Spiritu  Sancto,  que  son  tres  personas  e  vn  Dios,  e 
de  la  Virgen  Sancta  María  su  Madre  que  nos  tenemos  por  Sennora  e 
por  Auogada  en  todos  nuestros  fechos...»  Luego  desarrolla  en  la  arenga 
un  concepto  bastante  usado  por  otros  reyes  y  muy  humano;  a  saber:  el 
deseo  de  que  sus  buenas  obras  sobrevivan.  «E  porque  es  natural  cosa 
que  los  que  bien  ffazen,  quieren  que  gelo  lieuen  adelantre,  e  que  sse  non 
oluide,  nin  sse  pierda:  que  commo  quier  que  se  cansse  e  mangue  el 
curso  de  la  vida  deste  mundo,  aquello  es  que  finca  (3)  en  remembranza 
por  el  al  mundo.  Este  bien  es  guarda  pora  sus  almas  ante  Dios,  e  por- 
que non  cayesse  en  oluido,  lo  mandaron  los  Reyes  poner  en  scripto  en 


(1)  Archivo  de  la  Catedral  de  León,  núm.  1.141.  Privilegio  de  Sancho  IV  conce- 
diendo a  esta  Iglesia  el  que  pueda  tener  un  canónigo  el  Libro  Juzgo  y  sentenciar  en 
alzada.  Dado  en  Santo  Domingo,  1.°  de  Septiembre,  era  1324,  año  1286. 

(2)  Archivo  de  la  Catedral  de  León,  núm.  1.161. 

(3)  Finca=queda. 
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SUS  priuilegios,  por  quellos  otros  que  regnassen  después  dellos  et 
touiessen  el  so  logar,  fuessen  tenidos  de  guardar  aquello  e  de  lo  leuar 
adelantre,  confirmándolo  por  sus  priuilegios.  Por  ende  nos,  catando  (1) 
esto,  queremos  que  sepan  por  este  nuestro  priuilegio  los  que  agora  son 
et  serán  daqui  adelantre  commo  nos  Don  Fernando,  etc..» 

Hemos  visto  más  arriba  que  el  Rey  Sabio  mandó,  so  pena  de  incurrir 
en  «la  yra  de  Dios  todopoderoso  lleneramientre  e  ser  maldicho  e  desco- 
mulgado con  Judas  el  traydor  en  los  infiernos»,  respetar  los  bienes  de  la 
mitra  en  sede  vacante  y  las  libertades  y  franquicias  de  la  Iglesia;  pero 
el  mandato,  si  surtió  efecto,  debió  de  olvidarse  pronto,  porque  algunos 
años  más  tarde  presentaron  los  Obispos  a  Fernando  IV  un  verdadero 
capítulo  de  agravios  que  recibían  continuamente,  tanto  de  los  particu- 
lares como  de  las  autoridades  civiles.  En  respuesta  promulgó  el  Rey  un 
notabilísimo  previlegio  el  1.°  de  Noviembre  de  la  era  1333,  año  1295, 
que  dice  así  (2): 

«XPS  Sepan  quanto[s]  esta  carta  vieren  commo  ante  mi,  don  Ffer- 
nando,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castiella,  de  León,  de  Toledo,  de  Ga- 
llizia,  de  Seuilla,  de  Cordoua,  de  Murgia,  de  Jahen,  del  Algarbe  e  Señor 
de  Molina,  venieron  don  Gongaluo,  arzobispo  de  Toledo,  e  don  Martino, 
Obispo  de  Astorga,  e  don  Johan,  Obispo  de  Osma,  et  don  Johan,  Obispo 
de  Tuy,  et  don  Gil,  Obispo  de  Badaioz,  et  don  Pero,  Abbat  de  Val- 
buena,  e  los  Procuradores  de  los  otros  Obispados  e  Prelados  e  de  los 
Cabildos  e  de  la  Clerizia  de  todos  míos  regnos;  e  amostráronme  mu- 
chos agraviamientos  que  auien  recebidos  en  los  tiempos  passados  de 
los  Reyes  e  de  otros  omnes  de  la  tierra,  e  senaladamiente  quando  al- 
guna Eglesia  vacaua,  que  tomauan  todos  los  bienes  del  Prelado,  pan,  e 
vino,  e  dineros,  e  ganados,  e  bestias,  e  ioyas,  e  vestimientas,  e  prendien 
los  mayordomos  que  les  diessen  cuenta,  e  leuauan  dellos  quantopodien, 
e  dauanles  cartas  de  quitamiento,  e  ponien  omnes  que  recabdassen  las 
rentas  del  obispado,  e  non  laurauan  las  vinas,  e  dexauan  caer  las  casas, 
e  hermauanlo  (3)  todo,  e  non  pagauan  las  rentas  que  auien  a  pagar  la 
obispalía,  en  manera  que  non  auien  con  que  soterrassen  los  prelados 
onrradamiente,  assi  commo  deuien,  nin  se  compilen  sus  testamentos,  nin 
se  guardaua  lo  que  ffincaba  (4),  nin  las  rentas  de  la  obispalía  pora  pro 
de  la  Eglesia  e  pora  su  successor,  asi  commo  el  derecho  manda  que  se 
guarde.— Otrossi  me  mostraron  que  quando  acaesgien  algunas  electio- 


(1)  Catando=viendo,  examinado.  Es  bien  sabido  que  el  verbo  catar  procede  de 
captare,  liabiéndose  asimilado  la  labial  p  a  la  dental  t  (cattar)  y  desaparecido  des- 
pués. 

(2)  Archivo  de  la  Catedral  de  León,  núm.  1.160.  Privilegio  de  Fernando  IV  a  favor 
de  los  bienes  y  libertades  de  la  Iglesia. 

(3)  Nótese  este  verbo,  hoy  dia  casi  perdido,  usado  aquí  en  sentido  transitivo  por 
dejar  yermo. 

(4)  Ffincaba  =  quedaba. 
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nes  de  Prelados  que  fazien  premia  (1)  a  los  cabildos  en  las  electiones 
en  manera  que  non  podien  esleer  (2)  liberalmientre  a  aquellos  que  de- 
uien  segunt  derecho,  e  auien  a  esleer  otros  contra  sus  voluntades,  e 
esso  mismo  les  ffazien  en  el  dar  de  las  dignidades  e  de  los  otros  benefi- 
cios.—Otrossi  mostráronme  que  echauan  pechos  (3)  a  los  Prelados  e  a 
las  Eglesias  e  a  la  Clerizia  contra  las  libertades  e  las  ffranquizias  que  la 
Eglesia  a,  e  los  apremiaua  a  ello  tomando  lo  que  auien  a  ellos  e  a  sus 
vassallos.— Otrossi  me  mostraron  que  prendien  los  clérigos  e  los  ma- 
tauan  e  les  tomauan  lo  suyo  por  ffuer<^a,  e  los  sacauan  de  su  f fuero 
contra  derecho  e  commo  non  deuien.  Et  pedieron  me  merget  que  los 
guardasse  daqui  adelantre  de  todos  estos  agrauiamientos,  e  males,  e 
dannos,  e  menoscabos,  e  desonrras.— Et  yo  por  les  ffazer  bien  et  mer- 
get,  e  porque  me  pedien  derecho,  e  con  consentimiento  de  la  Reyna 
donna  Maria,  mi  madre,  e  del  Inffante  don  Enrique,  mió  tio,  e  de  don 
Ruy  Pérez,  Maestre  de  la  Orden  de  la  Caualleria  de  Calatraua  (4),  e  de 
don  Johan  Osorez,  Maestre  de  la  Caualleria  de  Sanctiago  (5),  et  de 
todos  los  otros  ricos  omnes  e  los  otros  omnes  buenos  de  mi  Corte  ten- 
golo  por  bien;  et  otorgólo  por  mi  et  por  mis  successores  que  daqui 
adelantre  non  tomemos,  nin  mandemos  tomar  de  los  bienes  de  los  Ar- 
zobispos, nin  de  los  Obispos,  nin  de  los  otros  Prellados,  quando  mo- 
rien,  nin  pan,  nin  vino,  nin  dineros,  nin  las  rentas  del  Obispado,  nin  nin- 
guna cosa  de  las  sobredichas;  e  que  los  cabildos  recabden  e  ffagan  re- 
cabdar  los  bienes  de  los  Prelados  e  las  rentas,  e  que  las  guarden  para 
pagar  sus  debdas  e  sus  testamentos  o  para  sus  successores. — Otrossi 
les  otorgo  por  mi  e  por  mis  successores  que  les  non  ffagamos  premia 
ninguna  en  sus  electiones,  nin  en  dar  los  beneffigios,  mas  que  ffagam 
sus  electiones  liberalmientre,  sin  premia  ninguna,  assi  commo  manda  el 
derecho.— Otrossi  les^  otorgo  por  mi  e  por  mis  successores  de  non  de- 
mandar pecho  ninguno  a  los  Prelados,  nin  a  las  Eglesias,  nin  a  la  Cle- 
rizia.—Otrossi  les  otorgo  por  mi  e  por  mis  successores  de  non  mandar 
prender  clérigos,  nin  les  tomar  lo  suyo,  nin  les  sacar  de  su  ffuero;  e  si 
por  auentura  la  mi  iusticia  los  presiere  (6)  en  malefficio,  que  los  mande 
luego  dar  e  entregar  sin  detenemiento  a  su  Prelado  o  al  que  estodiere  en 
su  logar.  Et  prometo  por  mi  e  por  mis  successores  delles  guardar  todas 
estas  cosas  sobredichas  bien  e  complidamientre.  Et  mando  et  deffendo  (7) 


(1)  Premia,  por  presión. 

(2)  Esleer  =  elegir,  escoger. 

(3)  Pechos  =  tributos. 

(4)  Estuvo  en  este  puesto  desde  1284  hasta  que  falleció  en  1295.  Fué  ayo  de  Fer- 
nando IV.  {Historia  de  las  Órdenes  de  Caballería  y  de  las  condecoraciones  españolas, 
redactada  por  varios  escritores,  t.  II,  pág.  299.) 

(5)  Lo  fué  desde  129S  hasta  1310.  Ibid.,  1 1,  pág.  138. 

(6)  Presiere  =^prendiere. 

(7)  Deffendo  =  prohibo.  .  I- 
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ffirmemientre  que  ninguno  non  sea  osado  de  les  passar  contra  estas 
cosas  nin  contra  ninguna  deilas.  Et  qualquier  que  contra  ellas  passare 
e  las  quebrantare,  aya  la  ira  de  Dios  e  la  mía.  Et  porque  esto  sea  firme 
e  non  venga  en  dubda,  mande  dar  esta  carta  al  Obispo  e  a  la  Eglesia 
de  León,  seellada  con  mió  seello  de  plomo.  Dada  en  Salamanca  pri- 
mero dia  de  novembrio  era  de  mille  e  CCC  e  XXXIII  annos. 

»Johan  Bernal,  Notario  Mayor  en  el  Regno  de  León  la  mando  fazer 
por  mandado  del  Rey  e  del  Inffante  don  Enrique,  su  tio  e  su  tutor  e 
guarda  de  sus  Regnos.  Yo  Johan  Domínguez  de  Miranda  la  fiz  escriuir. 
Johan  Bernal.— Garda  Fernandez.» 

La  solemnidad  que  reviste  este  diploma  es  imponente;  la  enu- 
meración de  los  Prelados  que  acudieron  a  pedir  protección  al  Rey, 
el  minucioso  recuento  de  los  agravios  cometidos  contra  la  Iglesia 
y  el  clero,  y  la  determinación  del  Soberano,  tomada  «con  con- 
sentimiento de  la  Reyna  donna  Maria,  su  madre,  e  del  Inffante  don 
Enrrique,  su  tio,  e  de  don  Ruy  Pérez,  Maestre  de  la  Orden  de 
Caualleria  de  Calatraba,  e  de  don  Johan  Osorez,  Maestre  de  la 
Caualleria  de  Sanctiago,  et  de  todos  los  otros  ricos  omnes  e  los 
otros  omnes  buenos  de  la  Corte»,  dan  bien  a  entender  lo  trascen- 
dental del  documento:  pues  su 'redacción  no  puede  ser  más  grave  y 
correcta,  ni  su  lenguaje  más  propio  y  pintoresco. 

Aunque  no  tan  solemne  ni  tan  interesante  como  el  que  acabamos  de 
registrar,  no  deja,  sin  embargo,  de  tener  su  importancia  otro  privilegio 
de  Fernando  IV,  eximiendo  a  los  vasallos  de  la  Iglesia  de  León  del  pe- 
cho y  tributo  que  se  otorgaba  a  los  jueces  y  alcaldes  reales.  Fué  pro- 
mulgado en  León  a  3  de  Enero  de  la  era  1342,  año  1304  (1).  Presenta  la 
particularidad  de  que  en  el  protocolo  se  invoca  a  todos  los  Santos  en 
unión  de  la  Virgen  y  de  la  Santísima  Trinidad.  Los  motivos  en  que 
funda  el  Rey  su  determinación  son  bien  poderosos.  En  primer  lugar,  es 
deber  de  todo  gran  señor  favorecer  a  los  buenos;  y  en  segundo  lugar, 
esto  lo  debe  hacer  no  sólo  por  la  bondad  de  la  cosa  en  sí  misma,  sino 
por  servir  de  ejemplo  a  los  demás. 

Óiganse  sus  palabras: 

<^XPS.  En  el  nombre  del  Padre  e  del  Fijo  e  del  Spiritu  Sancto  que 
son  tres  Personas  e  un  Dios  e  de  la  bienauenturada  Virgen  gloriosa 
Sancta  Maria,  su  Madre,  e  a  ontrra  e  a  seruigio  de  todos  los  Sanctos  de 
la  Corte  celestial.  Porque  entre  las  creaturas  que  Dios  fizo  sennalo  el 
omne,  el  dio  entendimiento  para  connosger  bien  e  mal,  el  bien  porque 
obrasse  por  ello,  e  el  mal  por  sabersse  dello  guardar;  por  ende  todo 
grand  sennor  es  tenudo  a  aquel  que  obrare  por  el  bien,  del  ffazer  bien  e 
del  dar  buen  gualardon  por  ello;  et  non  tan  solamentre  por  lo  de  aquel 


(1)    Archivo  de  la  Catedral  de  León,  núm.  1.175. 
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sennero,  mas  porque  todos  los  otros  tomen  ende  ensiemplo  (1)  que  con 
bien  ffazer  uenge  omne  todas  las  cosas  del  mundo  e  las  toma  assi.  Et 
por  ende  queremos  que  sepan  por  este  nuestro  priuilegio  todos  los  om- 
nes  que  agora  son  e  serán  daqui  adelantre  commo  nos  don  Fer- 
nando, etc.» 

En  aquellos  aciagos  tiempos  en  que  nuestro  patrio  suelo  estaba  inva- 
dido por  los  musulmanes,  fué  preocupación  continua  de  los  Reyes  la 
guerra  de  liberación.  A  ella  se  aprestaban,  no  sólo  imponiendo  tributos 
y  reuniendo  soldados,  sino  implorando  el  auxilio  divino.  Es  que  estaban 
perfectamente  persuadidos  de  que,  sin  la  ayuda  de  Dios,  la  fuerza  bruta 
no  bastaba  para  conseguir  la  victoria.  Véase  cómo  lo  expresa  Fer- 
nando IV  en  este  diploma  (2): 

«XPS.  Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  commo  nos  don  Ffernando 
por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castiella,  de  León,  de  Toledo,  de  Gallizia, 
de  Seuilla,  de  Cordoua,  de  Murcia,  de  Jahen,  del  Algarbe  e  Ssenor  de 
Molina,  sabiendo  que  los  Reyes  onde  nos  venimos  ssiempre  onrraron 
las  Eglesias  de  ssus  Regnos,  e  las  dotaron  de  grandes  donadlos,  e  las 
guardaron  en  sus  libertades,  e  les  dieron  priuilegios  e  gracias,  e  por  esto 
ffueron  mantenidos  e  aiudados  de  Dios,  ssennaladamiente  contra  los 
enemigos  de  la  ffe;  nos  queriendo  sseguir  la  carrera  de  los  buenos  Re- 
yes donde  nos  uenimos,  e  porque  ssabemos  e  creemos  que  en  la  guerra 
que  tenemos  en  coraron  de  ffazer  contra  los  moros  a  sseruicio  de  Dios, 
ninguna  cosa  non  puede  sseer  tan  prouechosa  commo  la  aiuda  de  Dios 
sin  la  qual  ninguna  conquista  non  sse  puede  acabar,  tenemos  por  bien 
de  ffazer  algunas  mercedes  a  los  Prelados  e  a  las  Eglesias  e  a  las  Orde- 
nes e  a  los  clérigos  de  nuestros  Regnos.» 

Vamos  a  terminar  este  trabajo  citando  unos  párrafos  de  un  privile- 
gio de  Alfonso  XI,  confirmatorio  de  otro  del  Rey  D.  Sancho,  su  abuelo, 
en  el  que  se  ordena  que  las  iglesias  de  los  monasterios  y  abadías  de  su 
patronato  no  estén  en  poder  de  los  legos,  sino  de  los  clérigos,  y  en  que 
se  concede  a  estos  últimos  varias  franquicias  y  exenciones.  Está  fechado 
en  Burgos  a  28  de  Mayo  de  la  era  1364,  año  1326  (3),  y  contiene  pensa- 
mientos y  recuerdos  delicadísimos.  Dice  así: 

«XPS.  Sepan  quantos  esta  carta  vieren,  commo  yo  don  Alfonso  por 
la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castiella,  de  León,  de  Toledo,  de  Gallizia,  de 
Seuilla,  de  Cordoua,  de  Murcia,  de  Jahen,  del  Algarbe  e  Sennor  de  Mo- 
lina, vy  un  priuillegio  del  Rey  don  ¿sancho,  mió  auuelo,  que  Dios  per- 


(1)  Ensiemplo,  nacido  de  exemplnm,  porque  la  acumulación  de  prefijos  produjo  la 
conversión  de  ex  en  in-ex. 

(2)  Archivo  de  la  Catedral  de  León,  núm.  1.178.  Privilegio  de  Fernando  IV  confir- 
mando los  anteriores,  hechos  a  las  Iglesias  de  sus  Reinos  y  concediendo  otros  nuevos. 
Dado  en  Falencia,  a  20  de  Marzo,  era  1349,  año  1311.     • 

(3)  Archivo  de  la  Catedral  de  León,  núm.  1.189. 
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done,  fecho  en  esta  gysa:  En  el  nombre  del  Padre,  e  del  Fijo  e  del  Spi- 
ritu  Sancto  e  de  Sancta  María  su  Madre.  Porque  entre  las  cosas  que  sson 
dadas  a  los  Reyes,  sennaladamente  les  es  dado  de  fazer  gracia  e  merced 
et  mayormente  o  se  demanda  con  rrazon.  Et  el  Rey  que  la  faze  deue  ca- 
tar en  ella  tres  cosas;  la  primera  que  merged  es  aquella  que  demanda,  la 
segunda  que  es  el  pro  o  el  danno  que  ^e  ende  puede  venir  si  la  fiziere, 
la  tergera  que  lugar  es  aquel  en  que  a  de  fazer  la  merged  et  commo  gela 
meresgen.  Por  ende  nos,  catando  esto,  queremos  que  sepan  por  este 
nuestro  priuillegio  todos  los  que  agora  son  et  serán  daqui  adelantre 
commo  nos  don  Ssancho  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castiella,  de  To- 
ledo, de  León,  de  Gallizia,  de  Seuilla,  de  Cordoua,  de  Murgia,  de  Jahen, 
del  Algarbe  en  uno  (1)  con  la  Reyna  donna  Maria,  nuestra  muger,  e  con 
nuestros  fijos,  el  Infante  don  Ferrando  primero  e  heredero,  e  con  In- 
fante don  Alfonso,  catando  los  muchos  bienes  e  las  muchas  mergedes 
que  nos  Sancta  Maria  siempre  fizo  e  faze,  et  auiendo  muy  grand  volun- 
tat  de  la  seruir  en  todas  las  cosas  que  pudiésemos  e  sopiesem9s,  asi 
commo  nos  somos  tenudo  de  lo  fazer  por  muchas  rrazones,  lo  uno  por- 
que aquellos  onde  nos  venimos  nasgieron  e  visquieron  (2)  et  murieron 
en  seruigio  de  Dios,  et  lo  al  (3)  por  las  muy  sennaladas  mergedes  que  nos 
el  siempre  mostró  et  fizo  en  todos  los  nuestros  fechos,  mas  por  la  su  pie- 
dat  que  por  el  nuestro  meresgimiento  nin  por  otro  seruigio  quel  nos 
fiziesemos,  por  ende  veyendo  nos  et  entendiendo  que  en  algunas  Egle- 
sias  de  nuestro  sennorio,  de  que  nos  somos  padrón,  era  muy  menguado 
el  seruigio  de  Dios  por  razón  que  estañan  en  poder  de  legos,  la  qual 
cosa  entendemos  que  pesa  mucho  a  el,  ca  (4)  es  contra  derecho  e  con- 
tra ordenamiento  de  la  Eglesia  de  Roma,  et  auiendo  muy  grant  sabor 
que  el  su  seruigio  se  cumpla,  et  otrosí  que  la  onrra  de  Sancta  Eglesia 
sea  siempre  aguardada  et  acrecentada  por  nos,  etc  » 

Creemos  que  bastan  los  testimonios  aducidos  para  probar  que  los 
diplomas  medioevales  de  nuestros  Reyes  respiran  por  todas  partes  de- 
voción y  respeto  a  la  Iglesia.  No  siempre  los  hechos  estuvieron  en  con- 
sonancia con  estas  manifestaciones;  pero  es  innegable  que  conforta  el 
alma  un  lenguaje  tan  cristiano.  Desde  la  cumbre  del  poder,  y  en  uno  de 
los  organismos  más  altos  de  su  administración,  como  era  la  cancillería, 
no  se  expedía  documento  ninguno  importante  sin  invocar  antes  el  nom- 
bre de  Dios  y  sin  apoyarlo  en  razonamientos  sacados  de  la  Escritura, 


(1)  En  los  documentos  particulares  de  este  tiempo  se  usa  bastante  la  expresión  pa- 
ralela ensembla  que  viene  de  in  simal. 

(2)  Al  pasar  del  latín  al  romance  se  perdieron  gran  número  de  perfectos  en  SI  y  XI, 
pero  vixi  dio  un  perfecto  culto,  mudando  la  doble  consonante  x  en  se,  de  donde 
visque,  visquiste,  visco... 

(3)  Al,  pronombre  indefinido,  que  procede  del  neutro  arcaico  alid  (por  aliad). 

(4)  Co,  de  qaia,  perdida  la  vocal  /,  por  la  tendencia  que  hubo  en  romance  a  destruir 
el  hiato  de  origen  latino,  como  sucede  en  pared,  qaedo,  doce,  etc. 
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de  los  Santos  Padres  o  del  derecho  natural  y  eclesiástico.  El  ejemplo  se 
mantuvo  en  parte  en  la  época  moderna  y  aun  en  la  contemporánea.  Sin 
embargo,  las  tendencias  van  ahora  por  diferentes  derroteros.  Las  nacio- 
nes han  aceptado  un  régimen  de  gobierno  muy  distinto  del  medioeval  y 
no  pocos  de  los  gobernantes,  sobre  quienes  recae  la  responsabilidad  de 
la  actuación,  se  escandalizarían  hoy  de  oir  «que  es  propio  de  la  autori- 
dad católica  amar  y  venerar  a  los  clérigos»  (como  decía  Alfonso  IX); 
que  «es  tenuda  de  ondrar  los  sos  logares  e  las  sus  casas  de  la  oration,  o 
a  el  fazen  seruicio  de  noche  e  de  dia»,  y  «que  el  poder  temporal  e  el  es- 
piritual, que  viene  todo  de  Dios,  se  debe  acordaren  uno»,  sometiéndose 
el  primero  al  segundo  (según  escribía  Alfonso  el  Sabio).  Bien  es  verdad 
que  esos  mismos  son  los  que  reniegan  de  sus  antepasados,  y  no  quieren 
«seguir  la  carrera  de  los  bonos  omnes  onde  vienen  nin  acrescer  sus  bo- 
nos ffechos». 

Z.  García  Villada. 


-^^í)(^- 


La  edición  histórico-crítica 

de  los  «Ejercicios  Espirituales» 


IJlOS  redactores  de  Monumenta  histórica  Societatis  Jesu,  como  re- 
cuerdo de  sus  veinticinco  años  de  labor  penosa  y  constante,  pero  a  la 
par  de  resultados  fructuosísimos  y  cada  vez  más  y  más  estimados,  se 
disponen  a  publicar  en  breve  una  edición  histórico-crítica  de  los  Ejer- 
cicios Espirituales  de  San  Ignacio  de  Loyola,  cuya  dedicatoria  ya  ha 
aceptado  el  M.  R.  P.  General  de  la  Compañía,  Wlodimiro  Ledóchowski, 
en  carta  al  Director  de  Monumenta  (1 1  de  Junio  de  1918),  llena  de  frases 
de  alabanza  y  estímulo  para  los  redactores  (1). 


(1)  Varias  veces  ha  dado  noticia  Razón  y  Fe  de  la  empresa  y  trabajos  de  Monu- 
menta; aquí  sólo  dejaré  indicadas  sus  obras  según  el  primitivo  plan,  ya  casi  realizado 
por  completos 

1.  Chronicon  Societatis  Jesu,  del  P.  Polanco,  que  en  seis  tomos  abraza  un  com- 
pendio de  la  vida  de  San  Ignacio  y  los  principales  sucesos  de  toda  la  Compañía  en 
Europa  y  las  Indias,  hasta  la  muerte  del  fundador  (1491-1556). 

2.  Monumenta  Ignatiana,  en  cuatro  series: 

1.^    Sus  Cartas  e  Instrucciones  (1524-1556):  doce  tomos. 
2.^    Los  Ejercicios,  que  ahora  anunciamos. 
3.^    Las  Constituciones  (en  preparación). 

4.^    Escritos  antiguos  sobre  San  Ignacio:  dos  tomos  (el  segundo  en  publi- 
cación). 

3.  Fabri  Monumenta,  con  las  cartas  (1534-1546),  el  memorial  y  los  procesos  para  la 
beatificación  del  B.  Fabro,  primer  compañero  de  San  Ignacio:  un  tomo. 

4.  Monumenta  Xaveriana:  dos  tomos,  con  los  escritos  de  San  Francisco  Javier 
(1535-1552)  y  sobre  él. 

5.  Lainii  Monumenta:  ocho  tomos,  con  las  cartas  y  otros  escritos  del  P.  Diego 
Laínez,  segundo  General  de  la  Compañía  (1536-1565),  y  sobre  él. 

6.  Epistolae  P.  Alphonsi  Salmeronis  (1536-1584):  dos  tomos. 

7.  Bobadillae  Monumenta  (1537-1590):  un  tomo,  con  los  hechos  y  escrito  del  P.  Ni- 
colás de  Bobadilla. 

8.  Epistolae  PP.  Paschasii  Bróeti,  Claudii  Jaji,  Joannis  Coduri  et  Simonis  Rode- 
rxii:  un  tomo,  con  cartas  de  estos  cuatro  Padres  (1541-1562;  1540-1552;  1537-1543; 
1540-1574).  Al  principio  de  las  cartas  del  cuarto  está  el  tratadito  del  origen  y  progreso 
de  la  Compañía. 

9.  Sanctus  Franciscas  Borgia:  cinco  tomos,  con  cartas  y  escritos  íntimos,  como  el 
Diario,  del  Santo  Duque  y  tercer  General  de  la  Compañía,  y  una  porción  de  docu- 
mentos sobre  su  familia  (1535-1573). 

10.  Polanci  Complementa  (1541-1607):  dos  tomos,  con  cartas  y  escritos  más  perso- 
nales del  P.Juan  de  Polanco,  secretario  de  los  primeros  Generales. 

11.  Epistolae  P.  Hieronymi Nadal  {1546-1517):  cuatro  tomos  de  sus  cartas  y  escritos. 

12.  Litterae  quadrimestres  (1546-1556):  cuatro  tomos  sobre  los  trabajos  apostóli- 
cos de  los  primeros  Padres  en  Europa. 
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Vamos,  pues,  a  dar  brevemente  cuenta  del  prospecto  de  la  obra,  re- 
servando entrar  en  más  detenido  examen  para  cuando,  Dios  mediante, 
tengamos  el  gusto  de  hojear  el  libro  mismo. 

Formará  un  tomo  (0,237x0,157)  de  más  de  mil  páginas,  y  consti- 
tuirá por  sí  solo  la  segunda  serie  de  Monumenta  Ignaüana,  aunque 
puede  muy  bien  ser  considerado  como  obra  del  todo  independiente,  di- 
vidida en  dos  partes:  Ejercicios  y  Directorios  (1). 

Empezará  (según  el  prospecto)  la  primera  parte  con  un  prólogo 
que,  entre  otras  cuestiones,  tratará  del  verdadero  y  único  autor  de  los 
Ejercicios^  del  tiempo  en  que  los  escribió,  de  las  fuentes^  así  internas 
como  externas,  que  utilizó  San  Ignacio  en  la  composición  de  su  librito, 
cosas  sobre  las  cuales  se  ha  fantaseado  harto,  y,  por  último,  de  los  cua- 
tro textos  escogidos  para  ser  ahora  publicados,  con  oportunas  notas  y 
aclaraciones,  los  cuatro  paralelamente  en  cuatro  columnas,  según  una 
muestra  que  ha  aparecido  en  pliego  aparte.  Los  textos  escogidos  son: 
el  llamado  autógrafo  español^  o  más  propiamente  original  corregido  y 
enmendado  de  mano  de  San  Ignacio,  según  escribía  el  P.  Bernardo  de 
Angelis  en  su  introducción  a  la  primera  edición  castellana  de  1615, 
texto,  por  lo  demás,  reproducido  fototípicamente  pocos  años  ha  (2),  y 
tres  versiones  latinas,  a  saber:  la  vulgata,  debida  al  P.  Andrés  des 
Freux  (Frusio);  la  denominada  versio  prima,  más  literal  que  la  anterior 
e  inédita,  y  la  traducción  literal  que  con  tanto  empeño  como  diligencia 
hizo  e  imprimió  el  P.  Roothann. 

Como  apéndice,  piensan  los  redactores  de  Monumenta  publicar 
también  dos  códices  de  los  Ejercicios  y  diversas  apologías  (casi  todas 
inéditas)  en  que  personas  de  fuera  y  dentro  de  la  Compañía  respondie- 
ron a  las  ruidosas  y  encarnizadas  impugnaciones  suscitadas  contra  los 
Ejercicios,  no  sólo  antes,  sino  aun  después  que  la  autoridad  suprema 
de  Paulo  III  los  aprobara  plenamente,  y  su  práctica,  cada  vez  más  ex- 
tendida entre  los  fieles  y  fecunda  en  frutos  de  bendición,  los  sancionara. 


13.  Epistolae  mixtae  (1537-1556):  cinco  tomos  de  cartas  a  San  Ignacio  sobre  ne- 
gocios. 

14.  Monumenta  paedagogica:  un  tomo  de  documentos  sobre  estudios  y  enseñanza 
anteriores  al  Ratio  Studiorum  publicado  en  1586. 

A  éstas  seguirá  quizás  otra  colección  de  cartas  de  algún  otro  varón  que,  aunque  no 
fuera  de  los  primeros  compañeros,  como  ni  San  Francisco  de  Borja,  ni  Polanco,  ni 
Nadal  lo  fueron,  contribuyó  sobremanera  al  establecimiento  de  la  Compañía. 

Véase  para  más  pormenores  La  provincia  de  Toledo  de  la  Compañía  de  Jesús 
(1880-1914).  Madrid,  1916,  páginas  275-280. 

(1)  Los  suscritores  de  Monumenta,  naturalmente,  recibirán  la  obra  en  sus  fascícu- 
los mensuales;  por  separado  se  venderá  de  20  a  25  pesetas. 

Sr.  Administrador  de  Monumenta  histórica  S.J.  Apartado  106,  Madrid. 

(2)  Ejercicios  Espirituales  de  San  Ignacio  de  Loycla,  fundador  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Reproducción  fototípica  del  originaL  Roma,  stabilimento  Danesi,  MCMVIII. 

Parecido  trabajo  se  ha  hecho  también  con  las  Constituciones  de  la  Compañía. 
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Al  fin  irá  la  bibliografía,  que  aun  restringida  seguramente  a  alguno 
de  los  temas  que  pueden  estudiarse  a  propósito  de  los  Ejercicios,  no  de- 
jará de  ser  copiosa. 

La  segunda  parte  de  la  obra  la  forman  los  Directorios.  Porque  es  de 
saber  que  bien  pronto  alrededor  del  texto  mismo  brotó  una  verdadera 
florescencia  de  notas,  avisos  o  reglas  sobre  la  práctica  de  \os  Ejercicios) 
escritos  más  o  menos  breves,  de  mayor  o  menor  autoridad,  según  su 
autor  y  antigüedad;  a  estos  avisos  llamamos  Directorios  y  ocuparán, 
como  dicho  queda,  la  segunda  parte,  dividida  a  su  vez  en  tres  secciones: 
en  la  primera  estarán  reunidos  los  directorios  escritos,  dados,  o  dicta- 
dos por  el  mismo  San  Ignacio,  en  su  mayor  parte  inéditos;  de  uno  de 
ellos  nos  ocuparemos  luego,  pues  ha  sido  impreso  hace  poco  en  París; 
siguen  en  autoridad  los  directorios  que  denominan  antigua,  es  decir,  es- 
critos desde  la  muerte  de  San  Ignacio  en  1556  hasta  1591,  y  debidos  a 
Padres  tan  insignes  como  Mirón,  Polanco,  Gil  González,  casi  todos  iné- 
ditos también.  Ocupan,  por  fin,  el  tercer  lugar  los  que  llaman  recen- 
tiora  (1591-1593),  sobresaliendo  entre  ellos  el  que,  impreso  en  1591,  fué 
sujeto  al  examen  de  la  Compañía,  y  que  se  reproducirá  de  nuevo,  junto 
con  las  advertencias  y  reflexiones  enviadas  de  diversas  partes  a  Roma 
con  esta  ocasión  y  publicadas  ahora  por  primera  vez. 

Como  se  ve,  tanto  por  el  mérito  intrínseco  del  libro  de  los  Ejercicios, 
cuanto  por  la  cantidad  y  valor  del  material  inédito,  será  el  presente  vo- 
lumen uno  de  los  más  estimables  de  la  estimada  colección  de  Mona- 
menta, 

Este  valor  apenas  queda  disminuido  por  la  circunstancia  de  haberse 
publicado  ya  en  folleto  aparte  uno  de  esos  materiales  (1);  diremos  so- 
bre el  folleto  unas  palabras  no  más. 

Copiase  primeramente  a  dos  columnas  el  texto  castellano  del  Di- 
rectorio (reproducido  en  facsímil  a  las  páginas  19-22)  y  una  traducción 
literal  en  latín,  hecha,  a  lo  que  entiendo,  por  el  mismo  P.  Bouvier. 

En  la  copia  castellana,  quizás  de  intento,  se  ha  cambiado  de  ordina- 
rio la  íz  en  V  en  palabras  tales  como  visto  por  uisto  (I,  2),  beva  por 
beua{\,  3),  vez  por  uez(\,  5),  veer  por ueer(\,  6),  servidoporsermdo(\,S)...; 
también  erróneamente  se  ha  copiado  meyor  por  mejor  (I,  4),  venga  por 
tenga  (II,  3),  pueda  por  puede  (III,  4). 

Al  texto  sigue  una  nota  histórico-critica  para  probar  en  diversos  pá- 
rrafos cómo  realmente  existió  algún  directorio  escrito  por  el  mismo  San 
Ignacio;  cómo  el  manuscrito  con  el  tiempo  fué  cayendo  en  el  olvido  y 


(1)  Fierre  Bouvier,  S.  J.,  Directoire  composé  par  Saint  Ignace  a  l'usage  de  celuiqui 
donne  les  Exercices  et  publié  pour  la  premiérejois.  París,  Gabriel  Beauchesne,  ruede 
Rennes,  117, 1917.  Opúsculo  de  60  páginas  (un  franco),  refundición  de  un  articulo  es- 
crito por  el  autor  en  Recherches  de  Science  religieuse  (1916),  t.  6.°,  248-269,  sobre  la  tra- 
ducción latina  del  mismo  directorio,  antes  de  tener  a  su  disposición  el  texto  castellano. 
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recientemente  encontrado  en  Bruselas,  aunque  sólo  en  copia,  la  copia 
de  Tournay;  se  apuntan  brevemente  las  razones  que  convencen  de  la  le- 
gitimidad del  presente  manuscrito,  repitiendo  lo  que  con  alguna  mayor 
extensión  había  escrito  el  autor  a  propósito  de  la  traducción  (antigua) 
latina,  copiada  ahora  en  el  apéndice;  compárase  más  adelante  esta  tra- 
ducción con  el  texto  castellano,  corrigiendo  el  autor  ahora  la  aprecia- 
ción sobre  la  poca  fidelidad  atribuida  antes  al  P.  La  Palma  sobre  una 
supuesta  traducción  de  cierto  pasaje,  y,  por  fin,  confróntanse  menuda- 
mente el  directorio  ahora  publicado  y  el  directorio  impreso  en  1599. 

Alguna  reflexión  ocurriría  hacer,  al  menos  sobre  el  verdadero  valor  y 
trascendencia  del  manuscrito  publicado;  pero  lo  dejamos  para  el  encar- 
gado de  la  edición  histórico -critica  de  los  Ejercicios, 

E.  Portillo. 


<  •  >- 


P 


RAZÓN  Y  FE,  TOMO  52  .  31 


Qn  autor  del  siglo  de  oro:  D.  Diego  de  Covar. 


Aportaciones  bibliográficas. 


€. 


,L  eminente  polígrafo  D.  Adolfo  Bonilla  y  San  Martín,  en  sus  Anales 
de  la  Literatura  Española  (años  1900-1904),  publicó,  con  mucho  prove- 
cho para  las  letras,  una  edición  crítica,  bien  compulsada  y  anotada,  del 
extraño  y  curioso  librillo,  que  salió  a  la  luz  en  Alcalá,  a  principios  del 
reinado  de  Felipe  IV,  rotulado  Don  Raimundo  el  Entretenido.  Aunque 
impedido  el  Sr.  Bonilla  de  usufructuar  la  edición-príncipe,  por  haberse 
extraviado,  sin  duda,  el  ejemplar  que  poseyó  D.  Benito  Maestre  (1),  ha 
logrado  darnos  una  lectura  la  más  aproximada  posible  del  texto  primi- 
tivo, confrontando  la  edición  de  Castellanos  con  dos  manuscritos  muy 
apreciables  de  la  Biblioteca  Nacional  Matritense,  procedente  el  uno  de 
la  Biblioteca  de  Osuna  y  el  otro  de  la  de  Bohl  de  Faber  (2). 

Una  cosa  no  ha  podido  suplir  el  crítico  editor,  las  noticias  que  faltan 
referentes  al  hoy  reconocido  autor  del  librito,  que  ya  no  se  piensa  ser 
Quevedo,  sino  por  buenos  indicios  el  entonces  joven  caballero,  que 
luego  lo  fué  del  hábito  de  Santiago,  D.  Diego  Martín  de  Tovar  y  Valde- 
rrama.  La  única  fuente  para  rastrear  algunos  pormenores  de  su  perso- 
nalidad y  familia  parecía  ser  el  expediente  de  pruebas  de  caballeros, 
presentado  por  él  y  su  hermano  mayor  D.  Jorge  ante  el  Consejo  de 
Órdenes  (3). 

Que  aquél  existía  un  tiempo  no  cabe  duda,  después  de  lo  afirmado 
por  La  Barrera.  Parecía  constar  asimismo  de  dichas  pruebas  que  el  tal 
D.  Diego  era  natural,  no  de  Valladolid,  como  supuso  Nicolás  Antonio  y 
después  de  él  D.  Aureliano  Fernández  Guerra,  sino  de  Madrid,  e  hijo 
de  padre  toledano  y  de  madre  alcalaína,  con  algún  que  otro  pormenoj 
que  el  propio  La  Barrera  hizo  notar  en  su  Catálogo  (4). 


(1)  Ensayo,  de  Gallardo,  t.  IV,  columna  1.538. 

(2)  Anales,  citados,  páginas  76-102. 

(3)  Vignau,  Vicente,  índice  de  pruebas  de  los  caballeros  que  han  vestido  el  hábito 
de  Santiago,  desde  1501  hasta  la  fecha.  Madrid,  1901.  A  la  página  345  se  halla  este 
asiento:  «Tovar,  Valderrama  y  Jofré  de  Loaisa  (Jorge  de),  licenciado  en  Cánones  y  ca- 
tedrático de  Vísperas  de  la  Universidad  de  Alcalá»,  Madrid,  1613. 

(4)  Páginas  405-406.— Mejor  informados,  respecto  al  lugar  del  nacimiento,  gracias  a 
las  afortunadas  pesquisas  del  Sr.  D.  Rafael  Andrés,  archivero  del  Histórico  Nacional, 
podemos  rectificar  de  nuevo  lo  que  asevera  en  este  punto  el  Diccionario  Enciclopé- 
dico Ibero-Americano  refutando  al  gravísimo  Nicolás  Antonio.  (Biblioth.  Hisp.  Nova, 
edic.  de  Madrid,  1783,  pág.  320.) 

En  los  registros  de  la  Orden  de  Santiago,  existentes  en  el  Archivo  Histórico  Nacio- 
nal, halló  el  Sr.  Andrés  el  asiento  de  D.  Diego  de  Tovar,  como  natural  de  Madrid  y 
nacido  en  Valladolid  (Parroquia  de  la  Iglesia  Mayor). 
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Mas,  por  esa  fatalidad  meteórica  que  ha  solido  acompañar  a  ciertos 
manuscritos  interesantes,  según  la  cual  se  descubren  un  momento  a  la 
vista  de  un  anticuario,  para  perderse  y  como  deshacerse  de  pronto  entre 
las  manos,  sin  dejar  rastro  de  sí,  también  de  una  mano  a  otra  se  perdie- 
ron las  pruebas  de  caballero  de  los  Tovares  Valderrama  (1).  «Así,  dice 
el  Sr.  Bonilla,  nos  hallamos  privados  de  uno  de  los  medios  más  eficaces 
para  obtener  noticias  acerca  de  la  familia  de  los  mismos»  (2). 

No  obstante,  a  nosotros  (y  principalmente  por  eso  escribimos  estas 
líneas)  nos  ha  sido  dado  encontrar,  después  de  algunas  pesquisas,  no  ya 
las  pruebas  que  se  remitirían  al  Consejo  de  Órdenes  para  que  ambos 
hermanos  se  cruzasen,  sino  todo  el  voluminoso  pleito  de  hidalguía  que 
uno  y  otro  sostuvieron  en  la  real  Chancillería  de  Valladolid  en  fe  de 
limpieza  (3).  En  él  constan  suficientemente  los  antecedentes  de  ambos 
hermanos,  y  por  él  se  explican  también  algunos  de  los  términos  que  el 
mordaz  Villamediana  aplicó  en  sus  letrillas  a  D.  Diego  (4). 

Fueron,  en  efecto,  sus  padres,  como  supone  el  Sr.  Bonilla,  Jorge  de 
Tovar  y  Valderrama,  secretario  de  Cámara  de  Su  Majestad  y  de  su  Pa- 
tronazgo Real  de  Castilla,  vecino  de  la  villa  de  Madrid  y  natural  de  la 


Con  esa  pista,  hemos  hecho  indagaciones  en  los  libros  parroquiales  de  la  Catedral, 
y  hemos  hallado  esta  partida,  que  decide  definitivamente  la  cuestión.  (Bautismos, 
1601-1618,  f.  40,  v.o): 

«Diego:  Yo  Hernando  de  los  rrios, Cura  en  la  parroquial  del  Sr.  S.Juan  Inclusa  en  la  Catedral 
desta  ziudad  de  Vallid,  Baptizé,  digo  questube  presente  al  baptizo  que  hizo  el  maestro 
Luis  Jofre  de  Loaysa  A  Diego  Martín  según  la  borden  de  la  sancta  madre  Iglesia,  hijo  le- 
gítimo del  Contador  Jorje  de  Tovar  y  Doña  Mariana  Jofre  de  Loaysa  su  mujer,  que  viven 
en  la  calle  déla  Obra  (hoy,  Arribas)  en  cassas  del  canónigo  ArcUano,  fueron  sus  padrinos 
Jorje  de  Tovar,  y  Doña  Felipa  de  Tovar,  he- manos  di  dicho  baptizado  y  hijos  del  dicho 
Contador  Jorje  de  Tovar  y  do  la  dicha  Doña  Mariana  lofre  sus  padres  y  por  verdad 
lo  firmé.  Vallid,  a  23  de  nov.e  de  1602  años.  M.°  Luis  Jofre.  El  Licenciado  Padierne.» 

Por  aquí  se  ve  cuan  en  lo  cierto  estuvo  Nicolás  Antonio  al  afirmar  que  D.  Diego 
nació  en  Valladolid  cuando  alli  estaba  la  corte.  Sus  padres  aun  residían  en  Valla- 
dolid el  8  de  Mayo  de  1606,  pues  apadrinaron  a  una  hija,  Felipa,  de  Sebastián  Fer- 
nández de  Escobar  y  de  D.^  Elena  de  Mendoza.  (Parroq.  de  la  Antigua,  1603-1636, 
f.  62  v.°).  A  21  de  Junio  de  1605,  Jorge  de  Tovar  (el  padre  o  el  hijo)  apadrinó  a  Anto- 
nia, hija  del  contador  Pedro  Bañuelos  (S.  Martín,  1602-1615,  f.  87>. 

(1)  En  efecto,  la  estrellita  que  sigue  al  nombre  de  dicho  caballero  en  el  catálogo  ci- 
tado de  Vignau  indica  la  desaparición  lamentable  del  manuscrito  que  se  conservaba 
un  día  en  el  Archivo  de  Órdenes.  El  mismo  signo  lleva  el  asiento  de  su  hermano  ma- 
yor D.Jorge. 

(2)  Anales...,  pág.  76,  nota  2.^  En  el  texto  hace  notar  también  el  autor  la  sensible 
desaparición  del  manuscrito  H-43  de  la  Biblioteca  Nacional  Matritense,  que  menciona 
Fernández  Guerra  (Obras  de  Quevedo,  edic.  Rivad.,  í.  II,  páginas  481-482),  y  también  el 
Sr.  Mérimce,  a  la  página  169  de  su  Essaisur  la  vie  et  les  ceuvres  de  Francisco  de  Que. 
vedo:  París,  Picard,  1886. 

(3)  Archivo  de  la  Real  Chancillería  de  Valladolid,  Sala  de  Hijosdalgo,  leg.  267,  n.  4.° 
Jorge  y  Diego  Tovar  y  Valderrama.  Pesadilla  y  Madrid,  1613. 

(4)  Bonilla,  Anales...,  pág.  79;  versos  tomados  de  la  Biblioteca  Nacional,  ms.  3.919, 
fols.  32  v.  y  33  r.  y  v.;  y  Cotarelo,  El  Conde  de  Villamediana,  páginas  70-74  y  270. 
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ciudad  de  Toledo,  y  D.'  Mariana  Jofré  de  Loaisa,  natural  de  Alcalá  de 
Henares. 

Sus  abuelos  paternos  fueron  Jorge  Gómez  de  Valderrama,  vecino  y 
natural  de  Toledo,  y  D.^  Luisa  de  Tovar  y  Valderrama,  de  .Talavera  de 
la  Reina. 

Sus  bisabuelos  fueron  Antonio  Gil  de  Valderrama  y  Beatriz  Gómez, 
ambos  vecinos  de  Toledo,  y  él  natural  de  Salinas  de  Anana:  y  sus  rebi- 
sabuelos Iñigo  Ortiz  de  Valderrama  e  Isabel  Gil  de  Caniego  y  Salinas, 
vecinos  y  naturales  del  mismo  Salinas  (1). 

Dase  en  el  pleito  por  origen  gentilicio  de  la  familia  la  casa  y  solar 
de  Valsinda,  en  el  valle  de  Valderrama,  junto  a  Frías,  de  cuyo  solar  fué 
antiguamente  dueño  y  poseedor  Juan  Ortiz  de  Valderrama,  que  casó  con 
D.^  Mayor  de  Buxedo  (2). 

Gonzalo,  tercer  hijo  del  sobredicho  Juan  Ortiz  de  Valderrama,  tuvo 
asimismo  por  hijo  legítimo  a  otro  Juan  Ortiz  de  Valderrama,  homónimo 
del  abuelo,  el  cual,  casado  con  María  Fernández  de  Salinas,  tuvo  a  iñigo 
Ortiz.  Todos  tres,  abuelo,  padre  e  hijo,  residieron  siempre,  según  pa- 
rece, en  Salinas,  aunque  tuvieron  hacienda  en  Miranda  de  Ebro.  Iñigo 
se  dice  que  casó  con  Isabel  Gil  de  Caniego  y  que  procreó  a  Antonio  Gil, 
el  mediato  ascendiente  de  nuestro  D.  Diego. 

Mas  precisamente  viene  a  ser  este  Antonio,  o  Antón  Gil,  como  le 
nombran  los  contrarios,  el  caballo  de  batalla  del  pleito,  y  el  flaco  que 
pretenden  reforzar  los  testigos  aducidos  por  el  procurador  de  ambos 
hermanos,  Diego  de  Villalobos  (3). 

Por  su  parte  el  fiscal,  que  lo  era  el  licenciado  D.  Juan  Morales  y 


(1)  Consta  también  el  nombre  de  sus  abuelos  maternos,  D.  Francisco  Jofré  de 
Loaisa,  nat.  de  Alcalá  de  Henares,  y  D.*  Ana  de  Roa  Dávila,  nat.  de  id.  (Archivo 
Hist.  Nac,  Despachos  de  Santiago,  t.  11). 

(2)  Este  Sancho  Ortiz  de  Valderrama  dicese  que  tuvo  tres  hijos  legítimos.  El  primero 
fué  Sancho  Ortiz  de  Valderrama,  casado  en  Miranda  de  Ebro  con  Sancha  Minez  de  Pe- 
cina y  Rojas,  padres  ambos  de  Pedro  Alfonso  de  Valderrama,  del  Consejo  del  rey 
Enrique  iV,  casado  a  su  vez  con  D.^  Juana  Gutiérrez  Delgadillo,  hija  del  señor  de  las 
torres  y  solar  de  Tamayo,  de  quien  descienden  los  Valderramas  de  Miranda  de  Ebro. 
El  segundo  hijo  fué  D.  Pedro  Ortiz  de  Valderrama,  alcalde  que  fué  de  la  ciudad  de 
Frías,  y  casó  con  Sancha  García  de  Campo,  los  cuales  tuvieron  por  hijo  a  Pedro  Ortiz 
de  Valderrama,  que  se  estableció  en  Santo  Domingo  de  la  Calzada.  El  tercer  hijo,  y 
que  más  hace  a  nuestro  propósito,  fué  Gonzalo  de  Valderrama,  casado  en  la  villa  de 
Salinas  de  Anana  con  Sancha  López  de  Puellas,  descendiente  del  solar  de  Puellas,  de 
quien,  finalmente,  descienden  los  Valderramas  de  la  villa  de  Salinas  de  Anana  y  lugar 
de  Espejo.  (Precedentes  genealógicos  contenidos  en  el  Rollo  del  mismo  pleito.) 

(3)  En  nombre  de  D.  Jorge  de  Tovar  y  Valderrama,  que  representa  a  su  hermano 
menor  en  dicho  pleito  que  sostiene  con  el  fiscal  de  Su  Majestad  y  el  Consejo  de  Pe- 
sadilla y  consortes,  actúa  de  procurador  ego  de  Villalobos,  y  para  en  prueba  de  la 
intención  de  su  parte  presenta  muchos  testigos,  entre  ellos  al  Conde  de  Fuensahda,  a 
D.  Diego  de  Mesa,  D.  Alvaro  de  Zúñiga,  Alonso  de  Gamarra,  Martín  de  Lezcano  y 
otros.  (Rollo,  fol.  120.) 
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Barnuevo,  el  cargo  más  grave  que  opone  a  la  pretensa  hidalguía  es 
que  D.  Jorge  y  D.  Diego  son  bisnietos  legítimos,  por  línea  de  varón,  de 
Antón  Gil,  vecino  que  fué  de  Toledo,  de  nación  hebreo,  el  cual  en  su  ley 
se  llamaba  Donjufá,  y  sólo  al  bautizarse  se  llamó  Antón  Gil...  Por  tanto 
(concluye),  él,  y  su  padre,  y  abuelo,  han  sido  habidos  y  tenidos  por  ju- 
díos conversos  y  cristianos  nuevos,  así  en  la  dicha  ciudad  de  Toledo 
como  en  las  demás  partes  y  lugares  donde  han  vivido  y  morado. 

Es  más.  Ni  el  Jorge  Gómez,  abuelo,  ni  el  dicho  Antón  Gil,  bisabuelo 
de  la  parte  contraria,  se  llamaron  nunca  ni  nombraron  del  nombre  y  ape- 
llido de  Valderrama,  si  se  ha  de  creer  al  fiscal.  Sino  que  el  dicho  doctor 
Jorge  Gómez  casó  en  Toledo  con  D.^  Luisa  de  Tovar  y  Valderrama,  per- 
sona principal,  pero  muy  pobre,  razón  precipua  de  su  casamiento;  y  así 
por  este  respecto,  el  hijo  de  Jorge  Gómez  y  padre  del  litigante  se  llamó 
el  primero  con  los  apellidos  de  Tovar  y  Valderrama,  y  no  porque  le 
tocase  por  línea  de  varón. 

ítem,  en  el  valle  de  Valderrama,  cercano  a  Frías,  nunca  ha  habido, 
según  el  fiscal,  «ni  hay  ahora  casa  solariega  de  hijosdalgo  del  nombre  y 
apellido  de  Valderrama  ni  Balsindra  (sic).  La  casa  por  la  parte  contra- 
ria así  llamada,  tal  cual  es,  nunca  la  ha  tenido  ni  poseído  ninguna  per- 
sona del  nombre  y  apellido  de  Valderrama,  antes  la  han  poseído  y  po- 
seen al  presente  personas  de  diferentes  nombres»  (1). 

Por  su  parte,  el  procurador  Diego  de  Villalobos  responde  copiosa- 
mente a  la  impugnación  fiscal,  pidiendo  se  desestime,  sin  que  lo  impidan 
las  razones  en  contra  dichas  y  alegadas.  Y  aunque  reconoce  que  don 
Diego,  así  como  su  hermano  D.  Jorge,  son  bisnietos  legítimos  por  línea 
de  varón  de  un  Antonio  Gil,  pero  le  llama  Antonio  Gil  de  Valderrama, 
y  le  dice  natural  de  la  villa  de  Salinas  de  Anana,  y  originario  de  la  villa 
de  Miranda  de  Ebro,  y  «descendiente  legítimo  de  la  casa  solar  y  familia 
de  Valderrama,  que  es  casa  de  notorios  caballeros  fijosdalgo  de  muy 
aventajada  y  cualificada  nobleza». 

Y  prosigue  más  adelante,  con  indudables  muestras  de  indignación: 

«Si  en  la  ciudad  de  Toledo  hubo  algún  otro  vecino  que  se  llamase 
Antón  Gil,  cristiano  nuevo,  este  tal  será  persona  muy  diferente,  y  de 
muy  diferente  sangre  y  generación;  y  en  haberse  pretendido  atribuir 
a  mi  parte  la  raíz  infecta  y  descendencia  contenida  en  la  dicha  petición, 
se  le  ha  hecho  notoria  ofensa  y  agravio,  de  que  mi  parte  protesta 
querellarse  en  su  tiempo  de  los  autores  de  semejante  invención  y 
levantamiento.» 


(1)  Se  adelanta  a  más  el  licenciado  Morales  en  su  conato  de  rebajar  a  los  dos  Tova- 
res,  y  niega  que  en  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  ni  en  las  villas  de  Miranda  de  Ebro 
y  SaUnas  de  Anana,  ni  en  todo  el  valle  de  Valdegobía,  haya  ni  haya  habido  vecinos  de 
dicho  nombre  que  hubieran  estado  en  posesión  de  hijosdalgo  legítimos,  si  no  es  por 
mero  consentimiento  de  los  dichos  lugares,  sin  conexión  alguna  con  el  tronco  y  fami- 
lia que  la  parte  contraria  ha  procurado  y  tratado  de  establecer  gratuitamente.  (Preno- 
tandos  a  la  petición  fiscal  en  el  dicho  pleito.) 


498  UN  AUTOR  DEL  SIGLO  DE  ORO:  D.  DIEGO  DE  TOVAR 

Por  aquí  se  verá  cuánto  le  lastimaría  al  buen  D.  Diego  la  afrenta  de 
mal  nacido  que  a  sus  barbas  y  a  sus  ojos  le  infirió  varias  veces  el  des- 
lenguado Conde  de  Villamediana,  ya  en  la  persona  de  su  padre  D.Jorge, 
ya  en  la  suya  propia  (1).  Contra  su  padre  primero  se  ensañó  el  Conde 
diversas  veces.  Conocida  es  la  saetilla  que  le  dispara  en  las  «coplas  a 
manera  de  refranes»  que  dedicó  a  los  validos  de  Felipe  III,  uno  de  los 
cuales  fué  dicho  D.  Jorge,  su  padre,  nombrado  secretario  en  9  de  Enero 
de  1609.  No  debían  acaso  reputarle  tenaz  en  el  silencio  y  secreto,  cuando 
Tassis'el  de  Villamediana  se  atrevió  a  bautizarle  así: 

Jorge  de  Tovar 
Valióle  el  hablar  (2). 

Pero  es  más  probable  o  cierto  que,  no  ese  defecto,  sino  la  envidia 
del  satírico  Conde  le  obligó  a  éste  a  mentir,  acostumbrado  como  estaba 
a  ello,  según  aquella  copla  que  aduce  Gallardo  (3): 

Mediana,  con  ronca  voz 
Y  su  boca  de  serpiente 
Hace  sátiras  y  miente, 
Que  es  posta  que  tira  coz  (4). 

Ni  sólo  al  secretario  Tovar,  sino  también  a  Tomás  de  Ángulo,  que  lo 
fué  antes,  desde  6  de  Diciembre  de  1604,  le  hizo  víctima,  a  una  con  To- 
var, de  sus  cáusticos,  y  en  materias  precisamente  como  es  el  hurto, 
donde  no  podía,  por  lo  visto,  el  de  Tassis  tirar  la  primera  piedra. 
Véase  la  muestra: 

Ángulo,  en  el  orden  sexto. 

En  el  hurtar  no  atrasado. 

De  otros  dos  viene  cercado 

Que  le  han  imitado  en  esto: 

Ciriza,  ya  en  mayor  puesto; 

Mas  Tovar  no  fué  tardón. 

Todos  tres  rapantes  son 

Los  mejores  de  Castilla, 

Que  no  han  hecho  cedulilla 

Sin  pillar  mucho  doblón. 
¡Dilin!  ¡Diíón! 

Que  pasa  la  procesión  (5). 


(1)  En  lo  que  atañe  a  este  célebre  y  malogrado  Conde  de  Villamediana,  es  definitivo 
el  estudio  que  sobre  él  publicó  el  eruditísimo  Sr.  Cotarelo  con  el  título  de  El  Conde  de 
Villamediana,  estudio  biográfico-critico  con  varias  poesías  inéditas  del  mismo.  Madrid, 
Rivadeneyra,  1886. 

(2)  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  Poetas  líricos  de  los  siglos  XVI y  XVII,  t.  II, 
pág.  161. 

(3)  Tomo  IV,  col.  696,  citado  por  Bonilla. 

(4)  Alude  al  cargo  de  Correo  mayor,  en  que  el  de  Tassis  sustituyó  a  su  padre  en 
9  de  Octubre  de  1577  (Pérez  Pastor,  Bibliografía  madrileña,  III,  pág.  482). 

,    (5)    Este  Ciriza  es  Tristán  de  Ciriza,  que  fué  secretario  en  31  de  Diciembre  de  1619. 
(Ensayo,  de  Gallardo,  Zarco  y  Sancho,  t.  IV,  col.  703.) 
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¿Qué  decir  de  esta  cantilena  procesional  con  que  pretendía  Villame- 
diana  enterrar  a  los  tres  secretarios,  cuando  por  lo  visto  en  llegar  aprisa, 
con  o  sin  limpieza,  podía  apostárselas  con  los  tres?...  A  lo  menos  eso 
parecía  significar  aquella  décima  con  que  alguien  contestó  a  sus  enco- 
nadas sátiras: 

Que  a  ser  Conde  hayáis  llegado 
Tan  aprisa  y  tan  sin  costa, 
No  es  mucho  si  por  la  posta 
Habéis,  Conde,  caminado. 
En  el  ser  desvergonzado. 
Libre,  hablador  y  malsín. 
Mostráis  que  sois  hombre  ruin 
Por  más  que  seda  os  vistáis; 
Y  de  aquesto  no  os  corráis. 
Que  sois  postillón  al  fin  (1). 

Y  en  lo  de  jugar  de  ventaja  y  afanar  importantes  cantidades  echando 
el  pego,  tampoco  se  quedaría  detrás  D.  Juan  de  Tassis,  si  es  que  acertó 
D.  Aureliano  Fernández  Guerra  en  suponerle  aludido  por  Quevedo  con 
aquel  romance  que  empieza: 

Los  que  quisieren  saber 
De  algunos  amigos  muertos, 
Yo  daré  razón  de  algunos. 
Porque  vengo  del  infierno. 

Allá  queda  barajando 
El  que  acá  sabía  más  cierto 
A  cuántos  venía  su  carta, 
Que  si  fuera  en  el  correo  (2). 

Benévolo  Cervantes,  en  el  Viaje  al  Parnaso  reconoce,  no  sin  exage- 
ración, que,  a  lo  menos  por  la  poesía,  se  ha  abierto  el  de  Tassis  un  muy 
remontado  camino  a  las  alturas  apolíneas,  y  que  allí  tiene  asegurada  la 
granjeria  del  dios  de  los  poetas: 

Tú,  el  de  Villamedlana,  el  más  famoso 
De  cuantos  entre  griegos  y  latinos 
Alcanzaron  el  lauro  venturoso, 

Cruzarás  por  las  sendas  y  caminos 
Que  al  monte  guían,  porque  más  seguros 
Lleguen  a  él  los  simples  peregrinos. 

A  cuya  vista  destos  cuatro  muros 
Del  Parnaso  caerán  las  arrogancias 
De  los  mancebos,  sobre  necios,  duros. 


(1)  Versos  reproducidos  por  Francisco  Flores  García  en  La  Corte  del  Rey-Poeta, 
pág.  190. 

(2)  Ibid.,  pág.  188.  Nada  tiene  esto  de  extraño  cuando,  si  hemos  de  creer  a  los  pa- 
pales publicados  e  inéditos  de  entonces,  «sobre  el  tapete  mismo  de  la  mesa  de  juego 
de  palacio  rodaban  los  escudos  a  millares,  y  desde  el  jefe  del  Estado  hasta  el  último 
cortesano,  todos  se  entregaban  con  frenesí  a  aqueUunesto  vicio».  (Cotarelo,  El  Conde 
de  Villamediana,  pág.  29.) 
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|0h,  cuántas  y  cuan  graves  circunstancias 
Dijera  de  estos  cuatro  (1),  que  felices 
Aseguran  de  Apolo  las  ganancias!  (2). 

Menos  piadoso  D.  Juan  de  Jáuregui,  en  una  de  las  dos  décimas  que 
corren  como  suyas,  y  que  como  banderillas  plantó  con  lengüeta  de  acero 
en  el  cerviguillo  del  infortunado  Conde,  le  llama  logrero  de  profesión  y 
ladrón  de  oficio,  cuando  menos  con  la  ganzúa  de  su  lengua: 

El  oficio,  a  quien  traidor 
El  corazón  le  quitáis, 
Dice  quién  sois,  pues  quedáis 
Sin  él.  Correo  mayor. 
El  ser  ladrón  del  honor 
Que  bárbara  lengua  infama, 
Según  lo  que  el  mundo  clama, 
Os  puso  en  tan  triste  suerte; 
Que  es  justo  que  den  la  muerte 
Al  que  fué  ladrón  de  fama  (3). 

La  verdad  suele  estar  en  el  medio,  como  reina.  Rebajemos  un  poco 
la  excelsitud  poética  que  le  supone  Cervantes.  Rebajemos  otro  poco  las 
granjerias  de  Apolo,  y  admitamos  con  Hartzenbusch,  basado  en  la  his- 
toria, que  pues,  cuando  murió  su  padre,  quedaron  los  bienes  y  rentas 
de  su  casa  en  bastante  mal  estado  y  con  un  crecido  empeño,  y  él,  sin 
embargo,  gastaba  mucho  y  pagaba  fielmente,  señal  es  que,  por  lo  me- 
noSf  «juntaba  admirable  tino  para  cuidar  de  sus  bienes  y  hacerles  dar  de 
sí  para  tanto»  (4). 

Elevemos  por  otro  lado  el  diapasón,  y  no  le  llamemos  a  boca  llena 
ladrón^  pues  que  no  es  probado  que  usurpase  a  sabiendas  él  pan  de 
nadie,  ni  que  se  enriqueciese  con  detrimentos  ajenos.  Ya  nos  dijo  Cota- 
relo  que  «No  debía  esto  rezar  con  Villamediana,  pues  en  las  sátiras  que 
contra  él  se  escribieron  no  le  afean  con  la  mancha  de  ladrón,  título  que 
él  prodiga  con  harta  frecuencia  a  sus  enemigos»  (5).  Por  eso,  en  la  con- 
testación a  unos  versos  lanzados  en  contra  suya,  dice  el  propio  Villa- 
mediana: 

Necio,  loco,  impertinente, 
Me  llaman  en  conclusión; 
Todo  soy,  pero  ladrón 
No  lo  seré  eternamente. 


(1)  Se  refiere  al  Conde  de  Salinas,  al  Príncipe  de  Esquilactie,  al  Conde  de  Saldafta 
y  al  de  Villamediana,  los  cuales  presenta  como  cuatro  columnas  del  templo  de  Febo. 

(2)  Viaje,  cap.  II. 

(3)  No  es  que  coma  el  corazón  y  beba  la  sangre  al  pobre,  sino  que,  haciendo  correr 
las  zumbas,  roía  con  desgarro  las  vidas  ajenas  e  infamaba  su  propia  profesión. 

(4)  Discurso  pronunciado  en  la  Academia  Española  en  1861. 

(5)  Obra  citada,  pág.  53.     . 
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Ni  subí  como  insolente 
Del  cayado  a  la  corona, 
Como  alguno  que  blasona 
De  nobleza  por  sentencia: 
Tassis  soy,  cuya  ascendencia 
Lo  mejor  de  España  abona  (1). 

Pero,  con  todo  eso,  no  levantemos  tanto  la  mira,  que  perdamos  de 
vista  los  verdaderos  latrocinios  de  nuestro  Conde,  que  no  los  cometió 
sirviendo  a  Caco,  pero  sí  a  Momo,  el  dios  de  la  locura  y  de  la  sátira, 
expulsado  del  Olimpo  por  sus  excesos  en  las  burlas.  También  el  de  Vi- 
llamediana  fué  raído  de  la  tierra  con  herida  artera  y  cruel,  o  por  poner 
la  pica  de  su  amor  muy  alta,  nada  menos  que  en  el  corazón  de  una 
rtina,  o  por  clavar  demasiado  las  uñas  en  el  honor  ajeno  y  afilar  contra 
su  fama  el  corte  de  su  pluma  (2). 

¿Quién  que  algo  subiese  y  se  encumbrase  estaba  seguro  de  su  len- 
gua mordaz?...  Y  venenosa  era,  a  fe,  su  mordedura,  como  lo  muestran 
bien  sus  versos  publicados,  y  más  aún  los  inéditos.  Y  habérsele  atri- 
buido muchos  otros  versos  maldicientes  que  él  no  escribió,  también  es 
harta  señal  de  que,  según  la  voz  pública,  le  convenía  más  que  a  nadie 
el  atributo  de  maldiciente  poeta...  (3). 

Pocos,  empero,  tan  mal  parados  salieron  de  su  pluma  como  nuestros 
Tovares,  padre  e  hijos. 

No  le  valieron  al  padre  sus  altos  cargos,  servicios  reales,  autoridad, 
canas  y  virtudes  (4).  La  enemistad  personal  de  D.  Juan  de  Tassis  se  cebó 
en  él  de  todas  suertes,  y  cualquier  paso  de  su  vida,  cualquier  lance  de  ella» 
desgraciado  o  próspero  que  fuese,  era  para  el  rabioso  Conde  ocasión  in- 
evitable de  zaherirle  y  maltratarle...  Pan  de  perro  le  daba,  de  perw  judio, 
como  decían  nuestros  cristianos  de  entonces.  ¡Judío!...  Tal  era  el  feo  mote 
que  le  salía  al  paso  a  nuestro  Conde,  no  bien  topaba  con  los  Tovares... 

Que  D.  Jorge,  padre,  se  quiebra  en  cierta  ocasión  un  brazo.  Pues 
allá  va  la  consabida  puya  de  Villamediana: 

¡Jorge!  que  de  sólo  alzar 
El  brazo  te  le  quebraste: 
¿Qué  cristiano  amenazaste? 
O  ¿a  qué  Cristo  ibas  a  dar?  (5). 


(1)  Obras  del  Conde  de  Villamediana  que  no  se  han  impreso,  propiedad  de  D.  Emi- 
lio Cotarelo  y  Mori. 

(2)  El  Sr.  Cotarelo  se  inclina  a  lo  primero,  y  lo  confirma  con  multitud  de  razones 
(Obra  cit.,  páginas  167-207). 

(3)  Ibid.  Versos  atribuidos  falsamente  a  Villamediana,  pág.  300. 

(4)  Véase  la  dedicatoria  de  Lope  en  la  comedia  Quien  ama  no  haga  fieros,  dirigida 
a  Jorge,  hijo,  con  alabanzas  de  Jorge,  padre. 

(5)  No  siempre  se  puede  discernir  bien  si  el  dicterio  es  para  el  padre  o  para  el 
hijo  mayor,  del  mismo  nombre.  Pero  es  muy  cierto  que  en  los  mismos  dicterios  rabi- 
nicos  barajaba  a  los  tres. 
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Que  se  piensa  cruzarle  de  caballero  de  Santiago...  Pues  ya  está  all 
el  de  Villamediana  haciéndose  cruces: 

¡Cruces  al  que  niega  infiel 
A  Cristo!  ¡Don  Faraón! 
Estuviera  en  un  rincón 
Menos  mal  puesta  que  en  él. 
Esponja,  vinagre  y  hiél, 
Testifican  su  querella; 
Y  corona,  pues  con  ella 
Osó  a  la  divina  luz... 
¡Y  quiere  ponerse  cruz 
El  que  puso  a  Dios  en  ella!  (1). 

Ya  antes  le  había  preguntado  con  insolencia: 

Secretario,  ladrón,  fabril  rabino: 
¿Qué  mucho  que  te  nieguen  lo  que  pides 
Si  tú  pides  la  cruz  que  estás  negando? 

Labra  casas  y  logra  de  lo  hurtado; 
Y  pues  tu  fe  con  nuestra  vida  mides, 
Si  es  que  estás  bautizado,  dinos  cuándo  (2). 

Y  luego  después,  ensañándose  lo  mismo  en  sus  hijos,  las  mismas 
fiestas  en  que  intervienen  ambos  las  torna  en  tristes  veras  de  esta 
suerte.  A  Jorge,  porque  presidió  una  velada  o  certamen  de  los  que  enton- 
ces se  acostumbraban,  le  endilgó  la  siguiente  décima: 

Docta  y  no  advertidamente 
Jorge,  presidiendo  estás. 
Sin  acordarte  que  Anas 
Fué,  como  tú,  presidente. 
De  leví  o  de  vehemente 
Aquesta  vez  no  te  excusa 
Tu  catecúmena  musa  (3); 
(Ten)  más  fe  y  menos  amor, 
Pues  sé  de  un  inquisidor 
Que  dé  incrédulo  te  acusa. 

Y  a  este  nuestro  Diego  de  Tovar,  porque  le  vio  salir  a  rejonear  un 
toro,  tal  vez  en  la  misma  ocasión  que  mereció  el  vapuleo  de  Tassis  al 


(1)  Tomamos  estas  citas  de  la  obra  citada  de  Cotarelo,  páginas  70  y  71. 

(2)  Copiado  por  Cotarelo  en  la  obra  citada,  pág.  71. 

(3)  Sabido  es  que  D.  Jorge  de  Tovar,  hijo,  era  aficionado  a  las  musas  y  no  desde- 
ñad^ de  ellas,  en  razón  de  lo  cual  le  dedicó  Lope  su  comedia  Quien  ama  no  haga  fie- 
ros, y  le  mencionó  Montalbán  en  su  Para  todos.  Pueden  leerse  versos  laudatorios 
suyos  en  q\  Desengaño  de  amor  en  rimas,  del  licenciado  Pedro  de  Soto;  Ma- 
drid, 1623. 
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apuesto  y  gallardo  alguacil  de  corte  Pedro  Vergel  (1),  salióle  al  en- 
cuentro con  esta  judiada: 

¿Ves  aquel  que  viene  allí 
Del  tribu  del  Zabulón? 
¡Qué  mal  que  trae  el  rejón! 
La  lanza  y  la  esponja,  sí...  (2). 

Y  pareciéndole  aún  la  pica  muy  corta,  la  alargó  después  con  esta 
decimilla,  impregnada  toda  de  hiél  y  vinagre: 

Bien  mostró  su  devoción 
El  que,  flacamente  fuerte, 
No  se  adjudicó  la  muerte 
Del  paso  de  la  pasión. 
Corto  le  vino  el  rejón, 
Que  era  buena  otra  brazada; 
Bien  pudiera  ser  lanzada 
Sin  esponja;  yo  no  fío. 
Que  lanzada  de  judio 
No  puede  ser  acertada  (3). 

Bien  dice  el  Sr.  Cotarelo  que  «entre  este  diluvio  de  injurias  se  des- 
cubre claramente  el  rencor  y  la  enemistad  perso/za/es,  llevados  al  último 
punto»  (4).  Para  nosotros  es  cierto  también  que  la  ocasión  inmediata 
de  tanta  furia  fueron  los  celos,  provocados  por  los  tratos,  según  Tas- 
sis,  ilícitos  de  D.  Diego  con  su  asendereada  prima  D.^  Justa  Sánchez. 

A  juzgar  por  los  muchos  versos  que  aquél  la  dedicó,  debía  de  ser 
Tassis  no  menos  ilícito  aspirante  de  sus  favores.  Así  para  el  Conde 
ella  era 

La  que  es  justa  y  ocasión  (5), 
y  para  el  mismo  conde,  D.  Diego  de  Tovar  era 

Ese  galán  casquilucio, 
Mi  nuevo  competidor  (6); 

indicaciones  bien  claras  de  la  condición  de  D.'  Justa  y  de  la  ofensión 
del  Conde... 


(1)  Nos  referimos  a  las  intencionadísimas  y  más  que  picarescas  cuartetas,  que  co- 
mienzan Fiestas  de  toros  y  cañas,  cuyo  traslado  traen,  con  pocas  variantes,  el  señor 
Castro  (obr.  cit.,  pág.  163)  y  el  Sr.  Cotarelo  (ib.,  240).  A  este  propósito  del  rejoneo  de 
los  toros  por  el  rey  Felipe  y  sus  caballeros,  se  encuentran  bastantes  y  muy  curiosas 
poesías  de  los  ingenios  de  entonces. 

(2)  Don  Adolfo  de  Castro  no  nombra  al  caballero  rejoneador  y  rejoneado;  pero  no 
hay  duda  que  es  nuestro  D.  Diego. 

(3)  No  habiendo  tenido  ocasión  de  consultarlos  originales  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, nos  atenemos  a  la  versión  del  Sr.  Bonilla.  (Anales,  páginas  78-79.) 

(4)  Obr.  cit.,  pág.  73. 

(5)  En  otra  ocasión  la  llama  igualmente,  «en  nombre  Justa,  en  obras  pecadora»,  y 
la  adjudica  otra  serie  de  epítetos  y  calificativos  verdaderamente  impublicables. 

(6)  Cotarelo,  op.  cit,  pág.  265. 
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Mas  aunque  esté  probado  que  celos  eran  la  raíz  inmediata  de  la  ma- 
ledicencia adversa  del  Conde  con  los  Tovares,  y  muy  especialmente  con 
D.  Diego,  ¿qué  razón  pudo  haber  todavía  para  que  con  visos  de  verdad 
les  baldonase  tanto  áe  judíos?...  Los  autores  que  he  consultado  no  res- 
ponden directamente  a  esta  cuestión,  porque  aun  no  habían  aparecido 
estos  documentos,  contenidos  en  el  pleito  de  hidalguía  de  los  Tovares 
que  en  la  Real  Audiencia  se  trató,  los  cuales,  a  nuestro  ver,  no  dejan 
lugar  a  dudas. 

Graves  dificultades  hubo  de  haber  para  librar  a  esos  caballeros  de  la 
nota  israelita  tan  claramente  dada  y  sostenida  por  el  fiscal,  y  a  juzgar 
por  la  multitud  inusitada  y  lujo  de  testigos  que  presentaron  y  por  la  de- 
mora de  la  concesión  de  hábito,  y  otras  señales  no  dudosas  de  una  y 
otra  parte,  debió  de  haber  especial  empeño  en  acrisolar  la  progenie,  ya 
dilucidando  la  limpieza  del  progenitor  toledano  Antón  Gil,  ya  exami- 
nando bien  la  concatenación  antigua  con  el  supuesto  genearca  de  los 
Valderramas  en  Salinas  de  Anana. 

Para  probar  esa  concatenación  y  sucesión  heráldica  no  interrum- 
pida, el  procurador  Villalobos  suplica  y  pide  carta  y  provisión  real,  a 
fin  de  que  el  secretario  del  Archivo  de  Simancas,  o  su  teniente,  y  el  rey 
de  armas  Diego  de  Urbina  (1)  le  den  un  fiel  traslado  de  la  descendencia 
y  casa  solar  y  armas  del  linaje  y  apellido  de  Valderrama,  y  de  cierto 
privilegio  dado  por  los  señores  reyes  de  mil  maravedises  de  oro  a  Ma- 
nuel de  Valderrama,  embajador  que  fué  en  Francia  (2). 

El  fiscal  ataca  directamente  por  varios  modos  la  coherencia  de  la  pre- 
tendida cadena,  y  principalmente  alega  la  falsedad  de  ciertos  padrones 
de  alcabalas  presentados  por  la  parte  contraria,  que  suenan  ser  hechos 
en  el  lugar  de  Cobeja,  jurisdicción  de  la  ciudad  de  Toledo,  donde  dicen 


(1)  Este  Diego  de  Urbina  debe  ser  el  mismo  que,  siendo  regidor  de  Madrid  en  1622, 
actuó  con  otros  de  juez  en  la  Justa  Poética  que  se  celebró  en  la  Corte,  con  ocasión  de 
la  canonización  del  Patrón  de  Madrid  San  Isidro,  según  se  contiene  en  el  libro  de 
Lope:  Relación  de  las  fiestas  que  la  insigne  Villa  de  Madrid  hizo  en  la  Canonización 
de  su  Bienaventurado  Hijo  y  Patrón  San  Isidro,  con  las  Comedias  que  se  represen- 
taron y  los  Versos  que  en  la  Justa  Poética  se  escribieron,  por  Lope  de  Vega  Carpió, 
Madrid,  Viuda  de  Alonso  Martin,  año  de  1622. 

(2)  Rollo  del  pleito,  pág.  125,  en  Valladolid  a  17  de  Marzo  de  1620. 

En  efecto,  en  el  cuaderno  número  5  se  contiene  la  fe  del  Castilla-Rey  de  Armas, 
donde  se  testifica  del  linaje  y  armas  de  Valderrama,  según  se  contienen  en  un  libro  de 
linajes  de  España,  y  libro  de  Becerro  que  escribió  Gracla-Dei,  Rey  de  Armas  de  los 
Reyes  Católicos  y  su  coronista. 

A  fojas  ciento  en  el  dicho  libro  está  el  dicho  testimonio  y  calidad  de  la  dicha  casa 
«Los  de  Valderrama  son  muy  buenos  y  antiguos  hijosdalgo;  son  cerca  de  Frías  en  San 
Juan  de  Valderrama,  donde  es  su  casa  y  solar  de  gran  antigüedad.  Desciende  de  in- 
fanzones. Ganaron  los  de  este  linaje  a  Écija.  Traen  por  armas  un  escudo  de  oro,  y  en 
él  tres  fajas  azules  y  una  orla  de  plata,  y  una  rama  de  parra  verde,  con  su  fruto  alre- 
dedor. Y  éstas  son  las  armas  de  este  linaje.»  Firmado:  Diego  de  Urbina,  Castilla-Rey 
de  Armas  de  Felipe  III,  Madrid,  22  de  Febrero  de  1620. 
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se  casó  Antón  Gil  de  Valderrama  con  Beatriz  Gómez,  natural  de  dicha 
villa,  viviendo  en  posesión  de  hijodalgo  notorio,  «no  pechando,  ni  con- 
tribuyendo en  pecho  de  pecheros,  etc.»  (1). 

Para  el  fiscal,  en  dicho  lugar  hubo  sí  un  hombre  llamado  Antón  Xi- 
meno;  mas  la  parte  contraria  borró  y  rayó  en  el  alcabalatorio  las  cuatro 
letras  últimas,  y  lo  enmendó  de  suerte  que,  en  vez  de  Ximeno,  dijese 
xa  (2). 

En  duplicas  y  en  réplicas  entre  el  fiscal  actor  y  los  supuestos  reos 
se  invierten  buenos  infolios,  con  cuya  lectura  no  es  menester  castigar  al 
lector  inocente. 

Desfilan  uno  tras  otro  los  testigos  de  la  probanza.  Sabidos  son  los 
términos  que  emplean  en  sus  declaraciones.  Y  por  sabido  se  deja 
que,  siendo  los  Tovares  tan  poderosos  en  obras  y  palabras,  no  quedaría 
por  ellos  el  hacer  venir,  y  que  hablasen  en  su  pro,  una  buena  mano  de 
testigos  de  lo  principal  de  Toledo  y  demás  lugares  de  citación. 

Por  la  deposición  de  Hernando  Ruiz  de  los  Arcos,  jurado  de  la  ciu- 
dad imperial  y  antigua  corte,  puede  inferirse  el  sesgo  de  las  demás  (3). 
Él  conoce  a  D.Jorge  (hijo),  de  más  de  diez  años  a  esta  parte,  en  casa 
del  secretario  Jorge  de  Tovar,  su  padre,  como  yendo  y  viniendo  a  la 
villa  de  Toledo,  de  donde  es  el  dicho  su  padre.  El  dicho  D.  Jorge  será 
de  unos  treinta  años  (y  algo  menos  su  hermano),  y  ha  sido  y  es  mozo 
soltero  (4).  A  su  padre  le  concce  desde  unos  cuarenta  años,  viviendo  en 


(1)  Réplica  de  Villalobos  de  29  de  Enero  de  1622. 

(2)  «Que  existió  el  Ximeno  consta  por  los  padrones  para  el  repartimiento  y  paga 
del  servicio  real;  con  que  no  es  verosímil  que  falte  este  nombre  en  lo  de  la  paga  de 
las  alcabalas. 

»En  cambio,  no  haber  habido  en  el  lugar  un  Antón  Xil  o  Gil,  se  verifica  y  prueba 
con  que  no  está  asentado  dicho  nombre  en  los  padrones  del  servicio  real  y  moneda 
forera  de  aquellos  años,  y  no  es  verosímil  que,  asentándole  y  repartiéndole  el  alca- 
bala, no  le  hubiesen  de  repartir  el  pecho  real  y  moneda  forera.  Por  lo  menos  le  hubie- 
sen de  haber  escrito  y  asentado  para  dejarle  libre  y  exento  de  la  jurisdicción  y  con- 
tribución de  pecho. 

«Sobre  todo,  en  el  padrón  del  año  de  1521  se  conoce  por  evidencia  y  por  vista  de 
ojos  que  la  partida  que  dice  Antón  Gil  Valderrama  está  escrita  sobre  raído,  y  desde 
la  G  con  diferente  mano,  pluma  y  tinta. 

»En  el  padrón  de  1525,  la  partida  que  dice  Antón  Gil  está  enmendada,  y  la  palabra 
Gil  escrita  con  pluma  más  gruesa»,  etc.  (Alegación  del  Fiscal,  ff.  187  y  siguientes.) 

Cuando,  a  18  de  Julio  de  1623,  aparece  otro  nuevo  fiscal,  llamado  D.  Diego  Riaño 
y  Gamboa,  apela  éste  de  la  sentencia  ya  dada  en  favor  de  los  Tovares  (ff.  188  v.°, 
200  r.**),  insistiendo  en  los  cargos,  máxime  en  el  del  bisabuelo,  que  no  lo  fué  Antón 
Gil  de  Valderrama,  sino  Antón  Gil,  el  de  Toledo,  llamado  por  mal  nombre  Antón 
Dientes  (f.  184),  y  en  las  escrituras  falsas  con  que  fueron  inducidos  y  engañados  los 
testigos. 

(3)  Siguen  a  este  testigo  Francisco  Langayo  de  Castro,  jurado  y  alcalde  ordinario 
da  Toledo;  Juan  de  Huerta  y  Jerónimo  de  Toledo,  vecinos  de  idem;  Luis  de  Villanueva, 
miyordomo  de  los  propios  y  ventas,  etc. 

(4)  Don  Jorge  nació  a  principios  de  1587. 
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Madrid  en  casas  propias,  hechas  por  él  desde  hace  ocho  o  diez  años  a 
esta  parte. 

Conoció  al  abuelo,  Jorge  Tovar  de  Valderrama,  con  casa  propia  €n 
Toledo.  Le  conoció  poco,  respecto  de  que  podrá  haber  unos  cincuenta 
o  más  años  que  falleció.  Su  padre  del  testigo,  el  abogado  Juan  Ruiz,  le 
conoció  bien,  y  otros  muchos. 

A  Antonio  Gil  de  Valderramay  el  bisabuelo,  no  le  conoció,  pero  sabe 
de  muchos  vecinos  que  oyeron  decir  había  vivido  y  morado  en  Toledo 
con  su  casa  y  hacienda,  siendo  él  natural  de  Salinas  de  Anana:  aunque, 
en  realidad,  los  tales  no  le  conocieron,  por  más  que  el  testigo  lo  tiene 
por  cierto. 

Al  rebisabuelo,  Iñigo  Ortiz  de  Valderrama,  no  le  conoció  ni  sabe 
quién  fuese,  de  dónde,  ni  cómo  se  llamase.  Y  sobre  los  viajes  que  hi- 
ciese el  Antón  a  Salinas  y  relación  con  los  parientes  de  allá,  sólo  dice 
haber  hallado  en  los  protocolos  de  Pedro  González  de  las  Cuentas  un 
registro  de  poder  que  aquél  dio  a  su  mujer  Beatriz  para  hacer  su  testa- 
mento, donde  consta  ser  aquél  natural  de  Salinas  e  hijo  de  Iñigo  Ortiz 
de  Valderrama  e  Isabel  Ortiz  de  Caniego  (1). 

A  este  tenor  caminan  los  testigos  (2),  y  es  tanta  la  muchedumbre  de 
ellos,  y  tanta  la  seguridad  con  que  añrman  la  opinión,  reputación  y  fama 
pública  de  los  tovares,  como  notorios  hijosdalgo  de  sangre  por  línea 
recta  de  varón,  y  como  legítimos  y  cristianos  viejos,  limpios  de  toda 
mala  raza,  y  como  emparentados  con  trato  y  correspondencia  mucha 
entre  sí  con  los  Valderramas  de  Salinas  de  Anana,  Miranda  de  Ebro  y 
Espejo,  que  no  dudan  los  alcaldes  de  hijosdalgo  sino  que  son  deudos  y 
parientes  suyos,  de  un  mismo  tronco  y  origen,  y  así  la  sentencia  es 
confirmada,  y  los  Tovares,  Jorge  y  Diego,  confirmados  públicamente 
también  en  la  posesión  y  opinión  de  tales  caballeros. 

No  obstante,  para  serlo  de  Santiago,  como  ambos  pretendieron,  de- 
bió haber  sus  más  y  sus  menos,  porque  medió  largo  lapso  de  tiempo 
hasta  conseguirlo. 

Ya  los  testigos  recibidos  a  prueba  sobre  su  limpieza  de  sangre  se 


(1)  Para  todo  debían  de  dar  argumentos  y  armas  los  tales  protocolos,  pues  tras 
las  pruebas  testificales  del  litigante,  el  fiscal  D.Juan  Morales,  con  provisión  real  que 
para  ello  tuvo,  para  en  prueba  de  su  parte,  y  para  hacer  constar  cómo  el  abuelo  de  la 
parte  contraria  nunca  se  llamó  ni  nombró  con  el  nombre  y  apellido  de  Valderrama, 
hace  presentación  de  un  gran  legajo  de  escrituras  y  de  padrones,  escrituras  signadas 
de  Juan  Sánchez  de  Fuellas  y  de  Pedro  González  de  las  Cuentas,  escribanos  que  fue- 
ron, el  uno  de  Salinas  de  Anana  y  el  otro  de  la  ciudad  de  Toledo,  escritas  en  ciento 
cuarenta  y  tres  fechas. 

La  misma  presentación  hace  luego  de  su  parte  el  nuevo  fiscal  licenciado  D.  Diego 
de  Riaño  y  Gamboa. 

(2)  Cuaderno  número  9  del  rollo. 
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habían  cuidado  de  decir  que,  por  ser  tenido  en  tal  calidad,  su  tío  carnal 
de  ambos  Tovares,  el  capitán  Valderrama,  hermano  de  su  padre,  había 
sido  recibido  en  Alcalá,  sin  inconveniente  alguno,  en  cierta  Congregación 
y  junta  de  gente  limpia  y  noble  (1).  En  otros  testimonios  se  habla  de  la 
pretensión  que  tuviera  el  secretario  D.  Jorge  de  dar  un  hábito  de  San- 
tiago a  su  hijo  y  tocayo  (2). 

Corrobora  estos  testimonios  la  noticia  que  *por  otro  lado  tenemos  de 
haberle  hecho  el  Rey  merced  del  dicho  hábito  por  real  cédula  de  14  de 
Febrero  de  1614.  Parecía  natural  que  obtuviese  en  seguida  el  título.  Mas, 
por  lo  visto,  no  fué  sólo  Villamediana  el  que  encontró  difícil  la  conce- 
sión; porque  ni  D.  Jorge  ni  D.  Diego,  el  cual,  merced  al  influjo  de  su  pa- 
dre, obtuvo  también  el  hábito  en  1625,  lograron  de  pronto  el  título  codi- 
ciado, sino  después  de  nuevas  y  laboriosas  pruebas. 

Recuerdan  algo  estas  andanzas  y  tropiezos  lo  que  le  pasó  a  Rojas 
Zorrilla,  dramático  también  y  poeta  como  D.  Jorge,  que,  aunque  desig- 
nado por  el  Rey  para  el  hábito  de  Santiago,  encontró  serios  obstáculos 
en  su  camino,  no  siendo  el  menor  lo  que  el  licenciado.  Francisco  Fran- 
cés y  Gabriel  López  depusieron,  que  Rojas  venía  de  moriscos  y  de  ju- 
daizantes quemados  por  la  Inquisición  (3).  Laboriosa  fué  la  información 
de  pruebas,  hecha  por  decreto  expedido  del  Consejo  de  Órdenes  en 
20  de  Agosto  de  1643,  y  necesarias  fueron  nuevas  actuaciones,  después 
de  interrumpidas  las  primeras,  para  que,  con  apoyo  de  Quevedo,  nom- 
brado escribano  de  cámara  de  la  Orden,  lograse  al  fin  lucir  la  roja  in- 
signia (4). 

Algo  parecido  le  aconteció  al  príncipe  de  nuestros  dramaturgos,  dbn 
Pedro  Calderón  de  la  Barca.  Concediósele  el  hábito  por  servicio  de  sus 
Majestades  el  día  3  de  Julio  de  1636,  y  en  el  Archivo  Histórico  Nacio- 
nal existe  una  relación  autógrafa  del  mismo  poeta,  en  la  cual  hace  cons- 
tar que  tenía  demostrada  su  hidalguía,  pidiendo  que  estos  testimonios  le 
sirvieran  para  la  concesión  del  título.  Con  todo  eso,  se  hicieron  prolijas 
informaciones,  que  se  conservan  originales  en  el  mismo  Archivo,  oyendo 


(1)  Testimonio  sobredicho  de  Hernando  Ruiz  de  los  Arcos. 

(2)  Véase  el  codicilo  o  cuaderno  número  6.°,  donde  se  examinan  los  testigos  que 
fueron  presentados  por  el  Sr.  Fiscal  en  virtud  del  interrogatorio  dispuesto  por  él  y 
del  poder  otorgado  al  diligenciero  Francisco  de  Contreras  en  Frías,  a  6  de  Diciembre 
de  1620,  y  al  diligenciero  Juan  Francisco  San  en  Toledo,  etc.  Allí,  entre  otras  noticias, 
se  mencionan  las  diligencias  hechas  por  D.  Jorge  en  prosecución  de  la  cruz  santia- 
guista. 

(3)  También  en  esta  materia  como  en  otras  muchas  ha  dicho  hasta  ahora  la  última 
palabra  el  eruditísimo  Cotarelo,  en  su  libro  Don  Francisco  de  Rojas  Zorrilla,  noticias 
biográficas  y  bibliográficas,  Madrid,  191 1. 

(4)  Rojas  apeló  al  Consejo  de  Órdenes  de  la  incuria  y  morosidad  de  los  primeros 
informantes  D.  Fernando  Peralta  y  el  Dr.  D.  Sebastián  González  del  Álamo,  los  cuales, 
al  cabo  de  un  año  de  comisión,  cesaron  en  sus  diligencias  y  actuaciones  con  varias 
excusas  que  para  ello  pusieron. 
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nada  menos  que  a  38  testigos  en  Madrid  y  pasando  después  una  comi- 
sión a  todos  los  pueblos  de  Castilla  donde  había  residido  o  tenía  parien- 
tes la  familia  de  los  Calderones  (1). 

Más  tiempo  y  más  contrapruebas  necesitaron  sin  duda  los  dos  her- 
manos Tovares  de  Valderrama  para  alejar  de  los  ánimos  del  Consejo 
santiaguista  la  suspición  de  antiguos  judaizantes  y  pecheros. 

Por  real  cédula  de  14  de  Febrero  de  1614  le  hizo  el  Rey  merced  a  don 
Jorge  del  hábito  de  Santiago;  y  todavía  en  1621,  cuando  se  substanciaba  el 
pleito  de  nobleza  en  Chancillería,  andaba  por  Toledo  la  mano  oculta  de 
la  familia  y  acaso  de  los  jerarcas  de  la  Orden  tomando  sus  dichos  a  los 
testigos  requeridos  por  unos  y  otros  (2).  Y  cuando  en  1625  pudo  D.  Diego 
obtener  la  misma  merced  por  buenos  oficios  de  su  padre,  destacóse  a 
Valladolid  la  correspondiente  comisión  secreta  de  los  tales  caballeros, 
los  cuales  en  18  de  Noviembre  del  mismo  año  de  1625  dejaron  inserta 
en  las  postreras  hojas  del  rollo,  en  el  pleito  general,  una  solicitud  del 
tenor  siguiente: 

«Muy  Poderoso  Señor: 
»Don  Gabriel  de  Henao,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  y  el 
licenciado  Morales  de  Pereda,  de  la  misma  Orden,  decimos  que  ha- 
bernos venido  a  esta  Corte  por  mandado  del  vuestro  Consejo  de  las 
Órdenes  a  hacer  ciertas  diligencias  secretas,  y  para  ellas  tenemos  ne- 
cesidad de  ver  el  pleito  de  hidalguía  que  en  esta  real  Audiencia  se 
trató  entre  D.  Jorge  de  Tovar,  con  el  vuestro  Fiscal  y  Concejo  de  Pe- 
sadilla, el  cual  está  en  el  Officio  de  Benito  de  Salcedo,  escribano  de 
hijosdalgo.  A  V.  A.  suplicamos  mande  que  el  dicho  escribano  de  Cá- 
mara nos  le  enseñe  y  dé  el  traslado  de  lo  que  nos  fuere  señalado,  etc. 
Don  Gabriel  de  Henao.  El  Lic.°  Morales  de^Pereda.» 

Laboriosas  debieron  ser  las  gestiones,  cuando  al  flamante  D.  Diego 
Martín  de  Tovar  y  Valderrama,  regente  de  la  cátedra  de  vísperas  de 
Leyes  en  Alcalá,  no  le  expidieron  el  deseado  título  hasta  el  15  de  Octu- 
bre de  1636  (3). 


(1)  Véase  la  Biografía  de  Calderón,  de  D.  Felipe  Picatoste,  inserta  en  el  Homenaje 
al  poeta,  publicado  por  los  días  del  Centenario,  páginas  45  y  46. 

(2)  En  25  de  Febrero  de  1621  el  fiscal  alega  que,  habiéndose  remitido  el  pleito  a 
prueba,  y  sido  nombrado  para  sus  probanzas  el  licenciado  D.  Alonso  de  Morales,  al- 
calde de  los  hijosdalgo,  éste  se  trasladó  a  la  ciudad  de  Toledo,  y  requirió  por  su  parte 
a  pruebas  al  secretario  José  Pantoja,  de  la  Inquisición,  y  al  licenciado  Salazar  de  Men- 
doza, canónigo  de  Toledo;  los  cuales  ninguno  quiso  nada  decir  ni  declarar,  so  color  de 
que  habían  dicho  otros  dichos,  a  pedimento  de  la  parte  contraria  para  la  pretensión  que 
tenía  del  hábito  en  el  Consejo  de  Órdenes.  Y  constando  la  malicia  que  han  tenido  para 
no  decir  sus  dichos  en  este  pleito,  pide  y  suplica  que  se  mande  de  nuevo  examinar  se- 
gún el  interrogatorio  (fol.  130). 

(3)  15  Oct.  1636:  Titulo  de  hábito  de  Cab.°  de  Santiago  a  D.Jorge  de  Tovar,  hijo  del 
secret.°  Jorge  de  Tovar,  de  que  se  le  hizo  merced  en  14  febrero  de  1614.— 15  Oct.  1636: 
Id.  a  D.  Diego  de  Tovar,  su  hermano,  merced  de  25  mayo  1625.— 15  Oct.  1636:  Releva- 
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El  Conde  de  Villamediana,  asesinado  en  Agosto  de  1622,  no  pudo 
alcanzar  el  triunfo  de  los  Tovares  y  singularmente  el  de  D.  Diego,  su 
contrincante;  pero  sí  tuvo  tiempo  de  recoger  las  hablillas  que  sobre  sus 
precedentes  genealógicos  correrían  y  de  contrastarlas  con  la  para  él 
inaudita  pretensión  de  hábitos,  entablada  por  obra  de  su  padre  D.  Jorge. 
Así  se  explica  su  irrisión  continua,  y  acaso  tamtién  una  de  las  concau- 
sas de  su  violenta  muerte. 

En  cambio,  por  parte  de  D.  Jorge  y  de  su  hermano  D.  Diego  no  sa- 
bemos que  hubiesen  tomado  públicas  represalias  del  Conde  en  sus  es- 
critos o  que  hubiesen  dado  ocasión  pública  escrita  de  sus  insidiosas  co- 
plas; porque  no  creo  sospeche  nadie  que  el  buen  D.  Diego  quisiese  pin- 
tar en  su  Don  Raimundo  el  Entretenido  a  ningún  miembro  de  la  casa  de 
los  Tassis,  a  pesar  del  coincidente  homónimo  de  su  héroe  con  el  nom- 
bre del  abuelo  de  nuestro  Conde,  que  lo  fué  D.  Raimundo  de  Tassis. 

C.  Eguía  Ruiz. 


cíón  de  galeras  a  ambos.  [Sabido  es  que  los  caballeros  de  la  Orden  tenían  obligación 
de  residir  seis  meses  en  las  galeras;  generalmente  se  les  relevaba.]  Despachos  de  San- 
tiago, t.  11. 

Allí  consta  también  que  D.Jorge  fué  eximido  de  profesaren  el  convento  de  Uclés, 
a  que  estaba  obligado.  Cédula  de  15  de  Noviembre  de  1637. 

Y  su  hermano  D.  Diego  obtuvo  una  real  cédula,  expedida  en  4  de  Septiembre 
de  1637,  al  Marqués  de  Castel-Rodrigo,  Embajador  en  Roma,  mandándole  pedir  dis- 
pensa a  S.  S.  para  que  D.  Diego  de  Tovar  Valderrama  pudiera  disfrutar  de  los  privile- 
gios y  exenciones  de  la  Orden  de  Santiago,  sin  hacer  la  profesión,  la  cual  no  podía 
efectuar  «respecto  de  hallarse  con  algunas  pensiones  y  rentas  eclesiásticas»,  como  se 
había  efectuado  con  otros  caballeros.  Despachos  de  Santiago,  t.  11,  f.  285  v. 
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IOS  RESERVADOS  EPISCOPALES  SEGM  EL  RÜEYO  CÓDIGO 


No  vamos  a  entrar  en  materia  sin  antes  dar  razón  al  lector  del  cam- 
bio de  firma  que  lleva  el  Boletín  canónico,  tan  acreditado  hasta  el  pre- 
sente por  la  autoridad  del  infatigable  P.  Juan  B.  Ferreres,  quien  desde 
los  comienzos  de  Razón  y  Fe  lo  ha  sostenido  y  enaltecido  con  la  pro- 
fundidad, erudición  y  clarividencia  que  le  caracterizan.  Por  necesitar 
ahora  los  Superiores  de  sus  conocimientos  canónicos  ha  sido  llamado 
al  extranjero,  donde  permanecerá  algún  tiempo,  sin  que  por  eso  deje  en 
absoluto  de  colaborar  en  esta  revista  (1).  Para  sustituirle  durante  su  au- 
sencia, a  petición  suya,  los  Superiores  han  encargado  al  que  suscribe  la 
redacción  del  Boletín. 

El  tema  escogido  obedece  a  insinuaciones  del  mismo  Padre,  quien 
tenía  en  proyecto  comentar  los  reservados  episcopales  de  las  diferentes 
diócesis  españolas,  precedidos  de  una  breve  exposición  de  la  doctrina 
general  sobre  la  reservación  de  casos. 

Dos  partes  constituirán  el  desarrollo  completo  del  tema  propuesto, 
conforme  a  este  plan;  la  una,  de  carácter  general,  contendrá  los  princi- 
pios que  rigen  la  reservación  de  casos  según  el  nuevo  Código  (can.  893- 
900;  2.246,  2.247);  y  la  otra,  especial,  consistirá  en  la  enumeración  y  ex- 
plicación de  los  reservados  episcopales  de  las  distintas  diócesis  españo- 
las que  podamos  tener  a  la  vista  para  su  estudio. 


PARTE  PRIMERA 

DE   LA   RESERVACIÓN   DE   CASOS   EN    GENERAL 

1.  Naturaleza  de  la  reservación. — Llámase  reservación  de  casos 
en  el  fuero  sacramental:  «la  avocación  de  ciertos  casos  al  tribunal  del 
Superior,  limitándose  consiguientemente  en  los  inferiores  la  facultad  de 
absolver»  (cfr.  can.  893). 


(1)  N.  de  la  D.  Nos  ruega  el  P.  J.  B.  Ferreres  que  hagamos  saber  a  las  muchas  per- 
sonas que  le  han  escrito  consultándole,  su  sentimiento  de  no  haber  podido  compla- 
cerles, puesto  que  las  muchas  ocupaciones  de  última  hora  le  han  impedido  correspon- 
der como  deseaba  a  sus  consultas. 
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La  legitimidad  de  esta  avocación  de  casos  al  tribunal  del  Superior  en 
el  sacramento  de  la  Penitencia  se  desprende  de  los  principios  dogmáti- 
cos sobre  que  descansa  la  institución  y  administración  de  este  sacra- 
mento. Por  institución  divina  el  sacramento  de  la  Penitencia  tiene  el 
carácter  de  verdadero  tribunal,  donde  por  absolución  judicial  se  remiten 
los  pecados  (can.  731,  §  1;  870).  Para  otorgar  dicha  absolución  judicial 
se  requiere  en  el  ministro  legítimo,  además  de  la  potestad  del  orden,  la 
de  jurisdicción  (1).  Ahora  bien,  como  esta  jurisdicción  promana  del  Ro- 
mano Pontífice  a  los  inferiores  o  inmediatamente,  como  a  los  Obispos,  o 
mediante  los  Superiores  subordinados,  está,  por  tanto,  sujeta  a  las  limi- 
taciones con  que  el  Superior  competente  tenga  a  bien  comunicarla 
(can.  329,  872-875). 

Está  además  sancionada  por  el  uso  constante  en  la  Iglesia  con  mayor 
o  menor  amplitud  ya  desde  sus  primeros  siglos  (2),  y  recibió  solemne 
confirmación  en  el  Concilio  de  Trento,  especialmente  en  lo  que  atañe  a 
los  Obispos,  sobre  cuya  potestad  define:  «Si  quis  dixerit,  Episcopos  non 
habere  ius  reservandi  sibi  casus,  nisi  quoad  externam  politiam,  atque 
ideo  casuum  reservationem  non  prohibere,  quominus  sacerdos  a  reser- 
vatis  veré  absolvat;  anathema  sit»  (3). 

2.  ObJeto.^En  general  puede  señalarse  como  objeto  de  la  reserva- 
ción todo  pecado  grave  cuya  malicia  especial,  ya  sea  en  sí  considerada, 
ya  con  relación  a  las  circunstancias,  necesita,  a  juicio  del  Superior,  para 
su  extirpación,  se  dificulte  la  absolución  con  remedios  extraordinarios, 
entre  los  cuales  se  cuenta  la  misma  reservación. 

Como  el  efecto  directo  e  inmediato  de  la  reservación  es  dificultar  la 
absolución  de  ciertos  pecados,  y  si  esta  dificultad  se  prodiga  puede  re- 
dundar en  perjuicio  de  las  almas,  de  aquí  que  la  Iglesia  haya  recomen- 
dado siempre  la  cuidadosa  selección  de  los  pecados  que  imprescindible- 
mente necesiten  este  remedio;  «in  aedificationem  tamen  non  in  destru- 
ctionem  liceat...»,  dice  el  Tridentino;  y  el  nuevo  Código:  «Casus  reser- 
vandi sint...  ex  gravioribüs  tantum  et  atrocíoribus  crírnínibus  externis» 
(can.  897).  Cómo  se  haya  de  hacer  esta  selección  aparecerá  por  el  fin  de 
la  reservación. 

3.  Fin. — Tres  son  los  fines  de  la  reservación,  que  los  autores  adu- 
cían como  probables.  Unos  la  suponen  establecida  en  pena  (vindicativa 
o  medicinal)  del  delito  (4);  otros  para  medicina  del  delincuente,  ya  sea 


(1)    Trid.,  ses.  XIV,  De  Poenit.,  c.  7. 

<2)  Cfr.  Battifol,  Études  d'histoire  et  de  théologie  positive;  G.  Rauschen,  L'Eucha- 
ristie  et  la  Penitence  durant  les  six  premiers  siécles  de  l'Église,  traducción  francesa  de 
M.  Decker  y  E.  Ricard;  Vacandard,  Les  origines  de  la  confession  sacramentelíe  en 
Vacant,  v.  III,  p.  Confession.;  De  Smet,  De  casibus  reservatis,  n.  10;  Benedict.  XIV,  De 
synodo  dioec,  1.  v.,  c.  4,  III. 

(3),    Ses.  XIV,  De  Poenit,  can.  11. 

(4)    Salmant,  tr.  18,  c.  6,  n.  2;  Viva,  De  Poenit.,  q.  9,  a.  3,  n.  2. 
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preventiva,  en  cuanto  la  dificultad  de  obtener  la  absolución  le  retraiga 
de  pecar,  ya  curativa,  en  cuanto  se  le  obliga  a  acudir  al  médico  más 
experto  que  le  sepa  dar  los  remedios  más  convenientes  (1);  finalmente, 
había  quienes  le  señalaban  por  fin,  el  mantener  la  subordinación  jerár- 
quica, obligando  con  ella  al  reconocimiento  práctico  de  los  Superiores 
legítimos  (2). 

En  la  tercera  de  las  opiniones  tendría  como  efecto  principal  e  inme- 
diato restringir  la  potestad  de  los  inferiores,  y  como  el  motivo  de  suyo 
es  permanente,  la  reservación  nunca  dejaría  de  tener  razón  de  ser.  Casi 
lo  mismo  puede  afirmarse  de  la  segunda,  en  cuanto  sostiene  que  la  reser- 
vación sirve  de  medicina  meramente  curativa,  no  preventiva.  Por  el  con- 
trario, tanto  en  la  primera  como  en  la  segunda,  que  afirma  ser  medicina 
preventiva,  sólo  indirectamente  y  como  por  consecuencia  afecta  a  la  po- 
testad de  los  confesores  inferiores. 

Las  palabras  del  Tridentino  en  el  capítulo  citado  daban  motivo  para 
sostener  cualquiera  de  las  tres  opiniones  con  sus  diferentes  matices, 
como  puede  verse  por  su  simple  lectura:  «Magnopere  ad  christiani populi 
disciplinam  pertinere  sanctissimis  Patribus  nostris  visum  est,  üt  atro- 
ciora  quaedam  et  graviora  crimina  non  a  quibusvis  sed  a  summis  dum- 
taxat  sacerdotibus  absolverentur»;  y,  en  efecto,  este  lugar  era  aducido 
por  los  patrocinadores  de  cada  una  de  ellas. 

Actualmente,  después  de  la  Instrucción  decretoria  del  Santo  Oficio 
de  13  de  Julio  de  1916  (3)  sobre  la  reservación  de  casos,  y  especial- 
mente después  de  promulgado  el  nuevo  Código,  se  ha  esclarecido  bas- 
tante la  duda  y  limitado  la  controversia. 

Decíase  en  la  mencionada  Instrucción,  n.  1:  «Meminerint  ante  omnia 
Rmi.  Ordinarii  casuum  conscientiae  reservationes  ad  destructionem  mu- 
nitionum,  iuxta  dictum  Apostoli  (2  Cor.,  X,  4),  ad  removenda  scilicet 
obstacula  quae  saluti  animarum  non  communi  impedimento  sunt,  esse 
dirigendas;  ideoque  generatim  loquendo,  extraordinario  huic  remedio 
manus  ne  velint  apponere  nisi...,  de  vera  reservationis  necessitate  aut 
utiliiate  in  Domino  convincantur>;  n.  2:  «Ipsa  vero  reservatio  ne  ultra 
in  vigore  maneat  quam  necesse  sit  ad  publicum  aliquod  inolitum  vitium 
extirpandam  aut  collapsam  forte  christianam  disciplinam  instauran- 
dam»;  n.  6:  «Statutis  semel  reservationibus...  curent  omn'mo  ut  ad  certa m 
fidelium  notitiam...  eaedem  deducantur— //¿zati  quaenam  earum  vis  sí 
lateant?» 

De  aquí  se  deduce:  1)  que  la  reservación  es  un  remedio  extraordina- 
rio enderezado  a  extirpar  algún  vicio  que  constituya  no  común  impe- 
dimento para  la  salud  de  las  almas,  o  restablecer  la  disciplina  cristiana 


(1)  S.  ^//.,Oper.  mor.,  1.  6,  n.  581. 

(2)  Cfr.  Mostaza,  Sal  terrae,  t.  V,  p.  1.019. 

(3)  >lcfa/Í.S.,v.  VIII,  p.  313. 
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quizá  decaída;  2)  que  no  podrán  usar  de  él  los  reservantes  sino  cuando 
haya  verdadera  necesidad  o  utilidad  para  el  fin  indicado;  3)  que  no 
puede  permanecer  más  tiempo  en  vigor  del  que  se  necesite  para  obte- 
ner este  fin;  4)  que  para  la  eficacia  de  este  remedio  se  necesita  que  los 
subditos  tengan  conocimiento  cierto  de  la  reservación. 

De  estas  deducciones  resulta  que  la  determinación  de  los  reserva- 
dos, su  duración  y  su  alcance  queda  supeditado  al  fin  principal  que  se 
le  señala;  y  que  éste  no  puede  ser  el  tercero  de  los  antes  indicados,  o 
sea  el  mantener  la  subordinación  debida  a  las  autoridades  superiores; 
que  tampoco  tenga  carácter  de  pena  parece  deducirse  de  la  exactísima 
distinción  de  conceptos  que  se  establece  en  el  Código,  tanto  donde  trata 
exprofeso  de  la  sola  reservación  de  pecados  (can.  893-900),  como  en  el 
propio  lugar  de  las  penas  (lib.  V,  part.  II)  (1).  Sólo,  pues,  resta  claro,  al 
menos  como  principal,  el  carácter  de  remedio  preventivo  (2). 

4.  Especies  de  reservados.— Los  pecados  pueden  ser  reservados 
ratione  sui,  ratione  censurae  o  ratione  utriusque.  Se  llaman  reservados 
ratione  sui  cuando  directamente  se  reserva  la  absolución  del  mismo  pe- 
cado; son  reservados  ratione  censurae  cuando  directamente  se  reserva 
una  censura  tal  que  impida  la  recepción  de  sacramentos,  y,  por  tanto, 
como  consecuencia  se  impide  también  la  absolución  del  pecado,  a  que 
va  aneja  la  censura  (can.  2.246,  §  3);  será,  por  fin,  reservado  por  entram- 
bas razones  cuando  la  reservación  afecte  directamente  tanto  al  pecado 
como  a  la  censura  aneja,  de  suerte  que  si  por  cualquier  causa  no  se  in- 
curriera en  ésta  o  hubiera  sido  absuelta  fuera  del  sacramento,  aun  que- 
daría reservada  la  absolución  del  pecado  (cfr.  can.  894  y  2.363). 

5.  Potestad  de  reservar.— Era  principio  comúnmente  admitido 
por  los  doctores  que  la  facultad  de  reservar  pecados  competía  a  todos 
los  que  tenían  jurisdicción  ordinaria  en  el  fuero  penitencial.  De  este 
principio  se  infería  que  también  los  párrocos  de  suyo  gozaban  de  esta 
potestad  para  el  caso  en  que  a  sacerdotes,  que  ya  tuvieran  la  mera  apro- 
bación del  Ordinario,  concediesen  ellos  la  jurisdicción  sacramental  den- 
tro de  los  límites  de  su  parroquia.  Así  lo  admitían  los  autores,  si  bien 
confesaban  que  en  la  práctica  rara  vez  se  podía  ejercer  esa  potestad, 
por  ser  costumbre  ordinaria  de  los  Obispos  comunicar  junto  con  la  apro- 
bación la  misma  jurisdicción  (3).  La  Instrucción  del  Santo  Oficio,  que 
tantas  reformas  introdujo,  nada  pfrescribió  sobre  este  particular,  que- 
dando, por  tanto,  vigente  hasta  el  nuevo  Código  el  principio  mencionado. 

El  Código,  en  su  canon  893,  §  1,  establece  como  principio  que,  sola- 


(1)  Véase,  sin  embargo,  Arregai,  Summar.  theol.  mor.,  n.  607;  y  en  confirmación  de 
lo  expuesto  a  Doudinhon  en  Revue  du  clergé  franjáis,  t.  89,  p.  362. 

(2)  Ferretes,  Razón  y  Fe,  1916,  v.  3,  p.  366;  Mostaza,  Sal  terrae,  t.  V,  p.  1.019, 1.020; 
Taberna,  Civiltá  Cattolica,  1918,  v.  3,  p.  546. 

(3)  Bened.  XIV,  De  sinodo  dioec,  lib.  V,  c.  4, 11. 
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mente  aquellos  tienen  potestad  de  reservar  casos  que  puedan  conceder 
facultad  de  oir  confesiones  o  imponer  censuras,  excepción  hecha  de  los 
Superiores  religiosos,  para  los  cuales  da  normas  especiales.  Ahora  bien, 
como,  según  el  canon  874,  §  1,  sólo  compete  al  Ordinario  del  lugar  dar 
jurisdicción  para  oir  confesiones;  y  por  el  canon  2.220  sólo  puede  impo- 
ner censuras  el  que  posea  facultad  de  legislar,  de  aquí  que  ya  el  párroco 
no  pueda  en  adelante  reservarse  pecado  alguno  ni  siquiera  de  derecho. 
Conforme  a  este  principio;  tienen  poder  de  reservarse  casos,  además 
del  Papa  y  del  Concilio  General,  el  Concilio  Plenario  y  Provincial  y  los 
Ordinarios  de  lugar,  a  saber:  Obispos  residenciales.  Abad  o  Prelado 
nulUus,  Administrador,  Vicario  y  Prefecto  Apostólicos.  Para  los  reli- 
giosos en  religión  clerical  exenta,  solamente  el  General  o,  si  se  trata  de 
un  monasterio  su¿  ¿uriSj  el  Abad,  con  el  consejo  respectivo.  El  Vicario 
Capitular  y  el  Vicario  General  sin  mandato  especial  no  pueden  (can.  893). 
6.  Condiciones  para  el  ejercicio  de  esta  potestad.  — Ya  de 
antiguo  se  imponían  ciertas  restricciones  a  la  facultad  de  reservar,  deri- 
vadas o  de  la  naturaleza  misma  de  la  cosa  o  de  prescripciones  positivas 
de  la  Santa  Sede.  Así  Suárez  escribía:  «Certum  est  Superiores  non  licite 
faceré  hanc  reservationem,  nisi  ex  iuxta  causa;  quia  per  se  est  onerosa 
subditis  et  difficilem  reddit  usum  sacramenti»  (1);  y  Lugo:  «Suppono 
episcopum  non  posse  licite  reservare  casus,  ita  ut  reservatio  esset  ma- 
gis  in  damnum  quam  in  bonum  subditorum...  esset  autem  in  damnum 
subditorum,  quando  propter  nimiam  et  frequentem  reservationem  quam- 
plures  ob  absolutionis  difficultatem  diu  iacerent  in  statu  peccati...  Ut 
reservatio  episcopi  censeatur  nimia  non  requiritur  quod  plures  species 
peccatorum  reservet  quam  Papa,  sed  attendendum  est  ad  qualitatem... 
Unde  si  episcopus  reservaret  dúo  vel  tria  genera  peccatorum,  v.  gr.,  actus 
et  verba  lasciva,  omissionem  missae  in  die  festo,  furtum  rei  gravis,  multo 
gravior  esset  haec  reservatio  quam  tota  reservatio  pontificia*  (2). 

A  estas  restricciones,  que  la  misma  naturaleza  de  la  cosa  impone, 
añadíanse  las  prescritas  por  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y 
Regulares  el  año  1602  (3).  En  cuanto  al  número,  indicaba  la  Sagrada 
Congregación  quampaucissimos;  respecto  a  la  calidad,  atrociores  quos- 
dam  casus,  descartados  los  que  llevan  aneja  la  obligación  de  restituir, 
como  también  aquellos  que,  aunque  mortales,  se  cometen  fácilmente 
entre  gentes  idiotas,  y  aun  los  carnales,  si  no  es  con  mucha  circunspec- 
ción; muy  especialmente  prohibe  se  reserven  los  casos  ya  reservados  a 
la  Santa  Sede,  ni,  por  lo  común,  aquellos  que  llevan  excomunión  im- 
puesta a  iure,  aunque  a  nadie  reservada. 

La  Instrucción  del  Santo  Oficio  de  1916  repite  estas  mismas  pres- 


(1)  De  Poenit.,  d.  29,  s.  4,  n.  1, 

(2)  De  Poenit.,  d.  30,  nn.  30,  33. 

(3) '  Bizzam\  Collectanea,  pp.  14-17. 
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cripciones  y  añade  las  siguientes:  1)  Impone  a  los  Obispos  \a  obliga- 
ción de  tratar  en  sínodo  la  reservación  de  casos  que  piensen  estable- 
cer, o  al  menos  oir  el  parecer  del  capítulo  catedral  y  de  algunos  párro- 
cos de  los  más  prudentes  y  probos  de  la  diócesis.  Por  exigirlo  la  grave- 
dad del  asunto,  ya  antes  era  costumbre  guardar  éstas  o  semejantes  nor- 
mas, de  lo  cual  da  testimonio  Benedicto  XIV  con  estas  palabras:  «Quam- 
vis  praedicta  facúltate  reservandi  casus,  possit  Episcopus  semper,  et 
quandocumque  voluerit  uti;  multis  tamen  nominibus  decet,  ut  illam  potius 
in  synodo,  quam  extra  synodum  exerceat...  Quoc'ir ca  communi  usa  re- 
ceptum  est  ut  Episcopus  in  synodo  statuat,  quaenam  peccata  velit  sibi 
esse  reservata»  (1).  La  circular  mencionada  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Obispos  y  Regulares  mandó  que  revisasen  los  casos  entonces 
vigentes  «adhibitis  aliquibus  pietate  et  doctrina  praestantibus  viris*. 
2)  Por  primera  vez  determina  el  número  taxativamente,  siendo  éste  de 
tres,  o  a  lo  más  cuatro.  Ya  en  Enero  de  1661  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  mandó  al  Obispo  Bellicastrense  que  sólo  retuviera  diez,  o 
a  lo  más  doce  (2).  3)  Respecto  a  la  calidad  délos  pecados,  expresa  que 
sean  éstos:  «ex  gravioribus  et  atrocioribus  criminibus  specifice  deter- 
minandis».  4)  En  cuanto  a  la  duración  de  la  reserva,  prescribe  que  ésta 
no  permanezca  más  tiempo  en  vigor  del  que  se  necesite  para  extirpar  el 
pecado  reservado  o  restaurar  la  disciplina  cristiana,  si  por  estar  decaída 
se  impuso  la  reservación.  5)  En  cuanto  a  las  penas  con  que  quieran 
agravarla,  dice  que  sean  muy  cautos  y  quam  máxime  parci.  6)  Final- 
mente, exige  que  hagan  llegar  a  conocimiento  de  los  fieles  los  reserva- 
dos que  establezcan. 

Todas  estas  restricciones  se  repiten  de  nuevo  en  el  Código. 

La  aplicación  que  de  estas  prescripciones  pueda  o  deba  hacerse  a  la 
reservación  de  casos  en  las  religiones  exige  ser  tratada  aparte,  ya  que 
los  más  de  los  cánones  que  comprende  el  capítulo  II  de  la  primera  parte 
del  libro  III  del  Código,  parecen  referirse,  ex  subiecta  materia,  sola- 
mente a  los  reservados  por  los  Ordinarios  del  lugar  (3). 

7.  Personas  sometidas  a  la  reservación.—  Como  principio  ge- 
neral se  ha  sostenido  siempre  que  la  reservación  afecta  solamente  a  los 
subditos  del  reservante.  Este  principio,  de  sí  tan  claro,  no  dejaba  de 
tener  su  dificultad  en  la  aplicación  práctica,  por  razón  de  la  antigua  con- 
troversia sobre  la  esencia  y  finalidad  de  la  reservación.  Y  así  para  los 
que  la  reserva  afecta  directamente  al  confesor  y  sólo  en  consecuencia 
al  penitente,  quedaban  comprendidos  en  ella  todos  los  que  se  confesa- 
sen en  el  territorio  del  reservalite  con  los  confesores  que  tuviesen  facul- 


(1)  De  synod.  dioec,  lib.  V,  cap.  4,  III. 

(2)  De  synod.  dioec,  lib.  V.,  c.  5,  IV. 

(3)  Peñeres,  Instituciones  can.,  t.  3,  n.  263:  «El  canon  895  y  los  otros  897-900  se  re- 
eren  a  los  casos  reservados  propiamente  llamados  episcopales.» 


516  BOLETÍN   CANÓNICO 

tades  limitadas.  Por  el  contrario,  para  los  que  la  reservación  afecta  di- 
recta y  principalmente  al  penitente,  y  sólo  consecuentemente  al  confe- 
sor, quedaban  sujetos  todos  y  solos  los  que  en  el  territorio  del  reser- 
vante tuviesen  domicilio,  o  cuasi-domicilio,  si  no  eran  exentos.  En  las 
dos  sentencias  había  sus  excepciones,  por  disputarse  al  mismo  tiempo 
de  qué  Ordinario  procedía  la  jurisdicción  para  absolver  a  los  subditos 
ajenos,  si  del  Ordinario  del  penitente  o  del  confesor  (1). 

Actualmente  en  el  Código  se  establecen  los  principios  siguientes: 
1)  La  ley  es  territorial,  si  no  consta  lo  contrario  (can.  8,  §  2),  y  con  res- 
pecto a  la  reservación,  no  sólo  no  consta  lo  contrario,  sino  que  expre- 
samente se  le  aplica  este  principio  (can.  900,  §  3).  2)  Las  leyes  dadas 
para  un  territorio  particular  obligan  solamente  a  aquellos  que  ten- 
gan allí  domicilio,  o  cuasi-domicilio,  mientras  de  hecho  habiten  en 
él  (can.  13,  §  2).  3)  Los  vagos  quedan  sujetos  a  las  leyes  particulares 
del  territorio  donde  transitoriamente  residan  (can.  14,  §  2).  4)  La  reser- 
vación, según  se  desprende  del  fin  que  le  señala  el  canon  897,  afecta 
directamente  al  penitente  y  sólo  en  consecuencia  al  confesor.  5)  La  ju- 
risdicción delegada  para  oir  confesiones,  es  concedida  exclusivamente 
por  el  Ordinario  del  lugar  en  que  se  recibe  la  confesión  (can.  874,  §  1). 

De  estos  principios  parece  deducirse  que  sólo  son  subditos  del  Su- 
perior reservante  en  orden  a  la  reservación  los  que,  excepto  el  caso  de 
exención,  tienen  domicilio,  o  cuasi-domicilio,  y  actual  habitación  en  su 
territorio,  o  son  vagos  con  su  actual  residencia  (2).  Por  tanto,  no  están 
sujetos:  1)  los  Regulares  exentos,  y  con  ellos  sus  novicios,  sus  familia- 
res y  todos  los  que  día  y  noche  moren  en  sus  casas,  sea  por  causa  de 
educación,  de  hospedaje  o  de  salud  (can.  875,  §  1;  514,  §  1);  2)  los  pe- 
regrinos, pero  de  éstos  se  hablará  luego  más  ampliamente. 

8.  Condiciones  requeridas  para  incurrir  en  la  reserva- 
ción.—Conocido  ya  el  sujeto  pasivo  de  la  reservación,  resta  averiguar 
qué  condiciones  se  requieren  para  que,  supuesto  el  pecado,  de  hecho  se 
incurra  en  ella.  Consideraremos  primero  las  que  se  requieren  por  parte 
del  pecado  y  luego  las  que  se  requieren  por  parte  del  que  peca. 

A:  Por  parte  del  pecado. --E\  pecado  reservado  se  entiende  que  ha 
de  ser  mortal,  externo  y  consumado  en  su  género. 

Que  se  requiera  la  primera  condición  salta  a  la  vista,  pues  los  venia- 
les como  no  constituyan  materia  necesaria  del  sacramento  de  la  Peni- 
tencia, no  aparece  cómo  puedan  ser  reservados.  Por  lo  demás,  está  cla- 
ramente expresada  en  la  ley  su  exclusión. 

Debe  ser  externo  (no  precisamente  público  o  notorio),  es  decir,  que 


(1)  Ballerini-Palmieri,  append.  ad  v.  5. 

(2)  Es  principio  nuevo  sentado  por  el  Código,  pues  antes  era  muy  común  excluir 
a  los  vagos  de  las  leyes  territoriales  particulares.  Cfr.  Wernz,  lus  Decret.,  v.  I, 
nn.  105,  107. 
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además  de  la  intención  gravemente  pecaminosa,  la  acción  externa  como 
tal  importe  grave  desorden  moral,  no  si  la  acción  externa  sea  en  sí  leve 
aunque  por  razón  de  la  intención  se  impute  a  grave  pecado.  La  exterio- 
rización  del  pecado  al  modo  dicho  se  exige  en  la  reservación,  no  por  pe- 
dirlo así  la  naturaleza  misma  de  la  cosa,  sino  más  bien  por  ser  costum- 
bre seguida  en  la  Iglesia,  fundada  en  el  peligro  que  importaría  a  las  al- 
mas si  sólo  el  consentimiento,  interno  bastase  para  la  reservación,  dada 
la  mayor  facilidad  con  que  se  puede  llegar  a  este  consentimiento.  Así  lo 
expresa  Benedicto  XIV  (1),  cuya  autoridad  es  también  alegada  a  este 
propósito  por  la  citada  Instrucción  del  Santo  Oficio.  Que  la  naturaleza 
misma  de  la  cosa  no  lo  requiera,  se  ve  fácilmente  por  razón  de  que  la  ley 
de  la  reservación  se  refiere,  no  al  fuero  externo,  en  el  cual  la  Iglesia  no 
juzga  de  las  intenciones,  sino  al  interno,  donde  la  jurisdicción  se  ejerce 
precisamente  sobre  la  misma  intención. 

La  tercera  condición  de  que  sea  consumado  en  su  género  se  requiere 
por  razón  del  principio  general  «odia  sunt  restringenda»,  y  como  la  re- 
servación pertenece  a  la  categoría  de  las  cosas  odiosas,  está  sujeta  a 
interpretación  estricta  (cfr.  can.  2.246,  §  2).  De  aquí  que  no  baste  la 
sola  atentación  del  pecado,  y  se  tenga  que  restringir  más  bien  que  am- 
pliar el  sentido  de  las  palabras  con  que  éste  se  expresa.  Así,  por  ejem- 
plo, no  incurriría  la  reservación  del  pecado  de  estupro  quien  hubiese 
forzado  a  una  mujer  no  virgen,  o  hubiese  pecado  con  mujer  virgen  pero 
consintiendo  ella,  sino  que  se  requiere  que  el  tal  pecado  quede  com- 
pleto en  su  sentido  estricto,  o  sea  que  se  haya  desflorado  a  mujer  virgen 
contra  su  voluntad. 

B:  Por  parte  del  que  peca.— Las  condiciones  requeridas  por  parte 
del  sujeto  se  pueden  reducir  a  los  capítulos  siguientes:  1)  edad;  2)  no- 
ticia de  la  reservación;  3)  lugar  donde  se  verifica  el  pecado. 

Edad.— En  cuanto  a  la  edad,  conviene  distinguir  entre  reservados  con 
censura  latae  sententiae  y  simplemente  reservados.  Respecto  a  los  pri- 
meros, ya  de  antiguo  por  costumbre  legítima  no  se  incluían  los  impúbe- 
res, si  de  ellos  no  se  hacía  especial  mención  (2),  y  en  el  Código  ha  reci- 
bido confirmación  expresa,  aun  con  mayor  amplitud,  este  principio 
(can.  2.230).  Pero  si  se  trata  de  casos  reservados  ratione  sui  sin  cen- 
sura, nada  se  establecía  antes  como  norma  general,  a  excepción  de  los 
reservados  papales  de  ese  género,  en  los  cuales  por  su  carácter  penal 
tampoco  se  incluían  los  impúberes.  El  nuevo  Código  nada  dice  expresa- 
mente de  la  edad  requerida  para  estar  sujeto  a  la  simple  reservación, 
pero  sí  establece  un  principio  que  parece  ha  de  aplicarse  al  caso  de  que 
tratamos.  Hasta  la  promulgación  del  Código  admitían  los  autores  como 


(1)  De  syn.  dioec,  líb.  V,  c.  5,  V. 

(2)  Wernz,  lus  Decr.,  v.  VI,  n.  151,  not.  46. 
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doctrina  corriente  respecto  al  sujeto  de  las  leyes  eclesiásticas,  exceptua- 
das las  penales,  que  bastaba  tener  uso  de  razón  para  quedar  compren- 
dido en  ellas  (1),  si  bien  muchos  admitían  como  probable  no  presumirse 
el  uso  de  razón  antes  de  los  siete  años,  aunque  de  hecho  existiese  en 
casos  particulares  antes  de  esa  edad.  Hoy  ha  desaparecido  la  duda  con 
ojprescrito  por  el  canon  12:  «Legibus  mere  ecclesiasticis  non  tenentur 
qui...  licet  rationis  usum  assecuti,  septimum  aetatis  annum  nondum 
expleverunt,  nisi  aliud  iure  expresse  caveatur.» 

De  consiguiente,  en  el  supuesto  de  que  las  reservaciones  simples  no 
tengan  carácter  penal,  como  parece  más  probable,  los  niños  a  los  siete 
años  estarán  comprendidos,  si  ya  tienen  uso  de  razón,  y  no  lo  estarán, 
aunque  tengan  uso  de  razón,  si  no  han  llegado  a  esa  edad;  se  sobren- 
tiende si  el  reservante  no  exige  mayor  edad,  como  algunos  lo  hacen  ex- 
plícitamente. Con  todo,  por  razón  de  la  misma  materia  que  se  reserva,  y 
la  ignorancia  que  del  reservado  tendrán,  quedarán  excluidos  las  más  de 
las  veces. 

Fernando  Fuster. 
^         (Continuará.) 


(1)    Cfr.  Werñz,  1.  c,  v.  I,  n.  103. 
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El  valor  educativo  de  la  Liturgia  Católica,  por  el  Dr.  Isidro  Goma 
presbítero,  Canónigo  de  la  Metropolitana  de  Tarragona.— Barcelona,  Libre- 
ría y  Tipografía  Católica,  1918.  En  4.^  22  X  14  centímetros  y  XVI-557  pá- 
ginas. 

El  libro  del  Dr.  Goma  es  nuevo  en  España.  Después  de  los  decretos 
de  PíoX,  que  promovieron  un  intenso  movimiento  de  restauración  litúr- 
gica, no  siempre  bien  equilibrado,  se  ha  hablado  y  escrito  bastante  de 
estas  materias,  sobre  todo  en  Cataluña;  pero  un  libro  total  y  fundamen- 
tal no  se  había  publicado  todavía.  Esto  le  da  una  oportunidad  y  una  efi- 
cacia innegable.  Pero  este  valor  extrínseco  es  muy  inferior  al  mérito  in- 
trínseco de  la  obra,  sobre  la  cual  vamos  a  decir  dos  palabras. 

Aunque  la  distribución  editorial  del  libro  es  en  tres  partes,  y  alguna 
de  ellas  en  varias  secciones,  ideológicamente  podemos  decir  que  sólo 
tiene  dos:  una  doctrinal  o  de  tesis,  y  otra  pragmática  o  descriptiva.  De 
ellas  la  principal,  la  que  ha  dado  origen  a  la  obra,  la  que  es  caracterís- 
tica del  libro  y  da  también  un  marcadísimo  carácter  a  su  autor,  es  la  pri- 
mera, la  cual,  aunque  tiene  reflejos  o  repercusiones  en  todos  los  capítu- 
los, se  metodiza  en  la  parte  primera  con  el  título  de  La  Teoría,  y  en  la 
sección  tercera  de  la  parte  segunda,  que  lleva  el  epígrafe  de  Síntesis  Li- 
túrgica. Esta  teoría  y  esta  síntesis  van  siempre  enfocadas  al  aspecto 
educativo,  que  es  el  tema  de  toda  la  obra. 

Para  apreciar  el  mérito  y  valor  de  esta  parte,  la  verdaderamente 
científica,  hay  que  fijarse  en  los  términos  que  abarca  y  en  la  trascen- 
dencia de  los  mismos. 

Por  el  lado  litúrgico,  los  términos  del  problema  son  casi  todos  los  de 
la  Religión:  que  no  menos  señala  y  acota  para  su  dominio  la  moderna 
escuela  litúrgica  o  liturgista.  Allá  verán  los  teólogos  con  qué  precisión  o 
derecho  cientíñco  se  hace  esto,  puesto  que  para  el  fin  presente  nos  basta 
partir  del  hecho  real  aceptado.  Mirando  así  la  Liturgia,  y  tomándola  por 
equivalente  al  comercio  o  relación  mutua  del  hombre  y  Dios,  se  incluye 
en  ella  todo  lo  que  Dios  da  al  hombre  en  el  orden  religioso  y  moral,  y 
todo  lo  que  el  hombre  devuelve  a  Dios  en  el  mismo  concepto.  Así  queda 
incluido  todo  lo  que  es  fe,  gracia,  culto,  santidad  de  vida,  con  todos  los 
medios  por  los  cuales  estas  cosas  nacen,  crecen  y  se  desarrollan  hasta 
su  perfección.  Síntesis  vastísima  y  casi  total. 

Por  el  lado  educativo,  la  obra  abarca  nada  menos  que  todo  el  hom- 
bre. Aquella  totalidad  de  vida  religiosa  dice  relación  inmediata  al  enten- 
dimiento, a  la  voluntad,  al  sentimiento,  a  la  vida  interna  y  a  la  externa, 
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a  lo  individual  y  a  lo  social.  Recordemos  los  puntos  esenciales  que  la 
moderna  Pedagogía  estudia  en  cada  uno  de  estos  términos,  y  tendre- 
mos, si  no  una  idea  justa,  a  lo  menos  una  impresión  aproximada  de  la 
terrible  amplitud,  complejidad  y  trascendencia  del  problema  planteado 
por  el  Dr.  Goma  en  esta  su  obra. 

Si  estas  grandes  síntesis  se  hubieran  de  tratar  literariamente,  como 
sucede  muchas  veces,  con  poco  bastaría:  palabras  vaporosas,  metáfo- 
ras sugestivas,  relampagueos  estéticos  y  mucha  movilidad  de  estilo; 
pero  si  se  han  de  tratar  con  verdadero  rigor  científico,  se'necesita  un  ta- 
lento fundamental  y  comprensivo  de  primera  fuerza.  Estas  condiciones 
hay  que  reconocerlas  en  el  libro  del  Dr.  Goma. 

En  primer  lugar  es  fundamental.  Puede  tocar  sin  peligro  las  prime- 
ras piedras  de  todo  el  edificio  religioso  y  humano,  porque  conoce  bien 
su  valor  y  situación.  De  tantas  ciencias  como  se  tocan,  no  tiene  sola- 
mente el  repertorio  terminológico  captado  en  los  índices  de  los  libros, 
sino  el  claro  conocimiento  de  las  verdades  primeras,  de  las  cuales,  por 
análisis  de  conceptos,  por  deducción  lógica  de  conclusiones  y  encadena- 
miento de  doctrinas,  llega  seguramente  a  su  tesis. 

En  segundo  lugar  es  comprensivo.  No  se  desorienta  con  la  creciente 
multiplicidad  de  relaciones  que  brotan  del  encaramiento  de  tantas  cues- 
tiones, sino  que  las  va  tramando  y  urdiendo  en  una  labor  vasta  y  finí- 
sima que  abarca  toda  la  vida  humana.  Porque,  a  pesar  de  tanto  aparato 
científico,  no  quiere  el  Dr.  Goma  presentar  la  Liturgia  como  un  frío  mé- 
todo, sino  como  una  vida.  Esta  vida  arranca,  como  de  su  raíz,  de  las  más 
profundas  y  esenciales  tendencias  del  alma,  para  florecer  en  una  total 
perfección  del  individuo  y  en  una  total  perfección  de  la  sociedad,  según 
aquella  ley  psicológica,  que  toda  luz  intelectual  crea  su  fuerza  interna,  y 
toda  fuerza  interna  plasma  su  expresión  exterior. 

Un  libro  que  desarrolla  todas  estas  cuestiones  sólidamente  y  con 
precisión,  por  sí  mismo  se  alaba  y  se  sale  de  la  turbamulta.  Añadamos 
que  la  ciencia  no  mata  la  piedad,  esencial  en  estas  materias,  antes  bien 
con  igual  verdad  se  le  puede  llamar  libro  edificante  como  científico. 

Escollos  tiene  esta  ruta,  que  el  Dr.  Goma  ha  sabido  bien  evitar.  Uno 
de  ellos,  tal  vez  el  más  evidente  en  teorías  litúrgicas,  es  el  esteticismo  o 
diletantismo.  Tan  lejos  está  de  caer  en  él,  que  antes  le  acusa,  no  menos 
que  a  la  rutina  ritual,  de  cómplice  en  la  crisis  litúrgica.  En  su  carrera 
amplia  y  desembarazada  por  tan  anchas  vías,  llega  a  cierta  travesía  des-  - 
viada.  Aquí  se  para  repentinamente,  y  con  gesto  de  dignidad  sacerdotal, 
de  rectitud  de  alma  y  hasta  de  buen  gusto  en  las  formas,  dice  volviendo 
la  espalda:  «Lejos  de  nosotros,  al  tratar  de  la  liturgia  en  relación  con  la 
piedad,  ninguna  intención  polémica,  que  no  debió  surgir  nunca  éntrelos 
que  hemos  recibido  el  espirita  de  adopción,  en  cuya  virtud  clamamos: 
Padre,  y  en  punto  tan  vital,  tan  unitivo,  como  es  la  piedad  con  que  de- 
bemos servir  a  Dios»  (pág.  447). 
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La  parte  descriptiva  es  nutrida,  pero  con  la  sobriedad  necesaria  al 
apostolado  que  con  ella  se  intenta.  Predicadores  y  educadores  encon- 
trarán en  ella  un  arsenal  riquísimo  para  sus  lecciones  y  pláticas,  y  todo 
fiel  cristiano  hará  su  piedad  más  ilustrada  y  jugosa.  La  erudición,  que 
es  riquísima,  se  da  sin  fausto  y  sin  atiborramiento,  porque  con  una 
elegancia  justísima  va  derechamente  a  la  palabra  esencial.  El  estilo  es 
límpido  y  lleno  de  decoro  sacerdotal. 

A  guisa  de  prólogo,  precede  al  libro  el  bello  discurso  de  clausura  del 
Congreso  litúrgico  de  Montserrat,  pronunciado  por  el  Excmo  Sr.  D.  Fran- 
cisco Ragonesi,  Nuncio  Apostólico  en  Madrid.  En  este  precioso  discurso 
se  encuentra  ya  el  plan  y  esbozo  de  toda  la  obra;  pero  comprendiendo 
el  Sr.  Nuncio  lo  amplio  y  fecundo  del  tema,  digno  de  ser  desarrollado 
por  una  potente  mentalidad,  confió  €ste  encargo  al  Dr.  Goma,  el  cual 
ofrece  su  libro  al  representante  del  Papa,  y  éste  lo  acepta  en  una  carta, 
haciendo  de  él  los  más  cumplidos  y  merecidos  elogios. 

Ignacio  Casanovas. 


Zorrilla  de  San  Martín,  Juan.  La  epopeya  de  Artigas.  Historia  de  los 
tiempos  heroicos  de  la  República  Oriental  del  Uruguay.  Segunda  edición, 
corregida  y  ampliada  por  el  autor.— Luis  Gili,  librero-editor,  Claris,  82,  Bar- 
celona, 1916  y  1917.  Dos  volúmenes  de  127  x  196  milímetros,  750  y  663 
páginas. 

Habiendo  determinado  el  Gobierno  del  Uruguay  erigir  una  estatua 
al  general  Artigas,  fundador  de  aquella  República,  encargó  al  ilustre 
literato  D.  Juan  Zorrilla  de  San  Martín  diera  unas  conferencias  a  los 
artistas  que  habían  de  tomar  parte  en  el  concurso  que  con  tal  fin  se 
había  abierto,  sobre  la  personalidad  del  héroe  que  se  pretendía  glorifi- 
car. Esas  conferencias  son  las  que  forman  la  base  de  la  presente  obra. 
Su  autor  no  se  ciñe  únicamente  a  estudiar  a  Artigas,  sino  que  traza  un 
cuadro,  bastante  completo,  del  estado  del  país  en  que  aquél  se  movió  y 
de  los  principales  personajes  que  con  él  tuvieron  relación. 

Podrán  quizá  parecer  a  alguno  exageradas  las  proporciones  del  re- 
trato, y  derftasiada  la  importancia  que  a  algunos  hechos  se  da,  pero  lo 
que  nadie  discutirá  es  que  el  libro  está  escrito  con  sumo  interés  y  gala- 
nura. A  través  de  sus  páginas  se  vislumbra  el  alma  del  literato  y  del 
artista.  El  insigne  maestro  Menéndez  y  Pelayo  condensó  su  juicio  sobre 
la  primera  edición  en  estas  frases  escritas  a  su  autor  poco  antes  de 
morir:  «Recibí  en  Santander,  a  principios  del  año,  La  epopeya  de  Ar- 
tigas, que  es  en  efecto  una  verdadera  epopeya  en  prosa,  una  evocación 
histórica  realizada  por  un  gran  poeta.  No  tengo  suficientes  datos  para 
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zgar  de  aquel  período  crítico  de  la  América  del  Sur,  y  confieso  que  la 
lectura  de  los  escritores  argentinos,  apasionadamente  hostiles  a  Artigas, 
había  creado  en  mí  una  disposición  desfavorable  al  caudillo  oriental 
Pero  creo  que  usted  ha  adivinado  su  pensamiento  político  y  ha  conse- 
guido poner  en  clara  luz  su  extraña  y  vigorosa  personalidad.» 

Al  juzgar  la  separación  del  Uruguay  de  la  madre  patria,  ha  sabido 
remontarse  el  Sr.  Zorrilla  de  San  Martín  a  las  alturas  de  la  crítica  im- 
parcial. En  sus  frases  no  ha  puesto  nada  de  acíbar,  sino  mucha  cordura 
y  sensatez.  Para  él  aquella  desmembración  fué  una  cosa  natural,  por  lo 
menos  en  el  fondo;  pero,  aun  separado  y  todo,  nunca  se  olvidará  de  la 
madre  que  le  engendró.  «Aquellos  hidalgos  y  soldados  españoles,  dice, 
que  al  quedar  sin  empleo  por  la  terminación  de  la  guerra  secular  contra 
los  moros,  vinieron  a  la  conquista  de  América  en  busca  de  aventuras, 
de  gloria  y  de  riquezas,  de  riquezas  sobre  todo,  fueron  hombres  animo- 
sos, extraordinarios;  las  fabulosas  hazañas  de  Hércules  y  de  Teseo 
no  superan  a  la  realidad  de  sus  proezas.  Nosotros  mismos  las  recor- 
damos con  orgullo,  como  gloria  de  nuestra  estirpe.  Somos  de  española 
raza;  aquellos  héroes  fueron  nuestros  padres,  los  nuestros  precisamente, 
los  de  los  que  hemos  nacido  en  América,  no  de  los  españoles  que  han 
vivido  y  viven  en  Europa.  De  ellos  arranca,  por  otra  parte,  nuestra  na- 
cional genealogía;  ellos  fueron  los  primeros  arquitectos  de  estas  nues- 
tras patrias  americanas.  Cuando  los  legisladores  de  este  mi  país  inde- 
pendiente mandaron  que  se  alzase  la  estatua  de  Artigas  que  vais  a  mo- 
delar, ordenaron  al  mismo  tiempo,  y  ordenaron  bien,  que  se  levantara  la 
de  D.  Bruno  Mauricio  de  Zavala,  el  hidalgo  español  que  fundó  a  Mon- 
tevideo. ¡Gran  caballero,  insigne  capitán,  incólume  magistrado  este  don 
Bruno  Mauricio  de  Zavala!  Levantaremos,  sí,  su  estatua  en  Montevideo, 
cerca  de  la  de  Artigas.  Artigas  es  un  héroe  de  la  gente  hispánica.  No 
quiso  ser  políticamente  español;  pero  amó  y  glorificó  su  raza,  de  la  que 
nunca  renegó.  Y  D.  Juan  Díaz  de  Solís,  descubridor  del  Río  de  la  Plata, 
es  progenitor  soberbio  de  esta  tierra.  Y  lo  es  Garay  de  la  Argentina  y 
Valdivia  de  la  Chilena...  ¡Oh,  los  bravos,  los  buenos  arquitectos  vestidos 
de  hierro!  ¡La  tres  veces  heroica  España,  madre  de  estirpes,  la  más 
noble  de  las  madres!»  (tomo  I,  pág.  59). 

Y  un  poco  más  abajo  añade:  «Los  indios  aborígenes,  los  hijos  pri- 
mitivos de  la  tierra,  no  formaban  parte  de  la  población  en  las  colonias 
inglesas;  la  colonización  británica  los  extinguía;  fué  con  ellos  más  cruel 
que  la  española  y  la  portuguesa,  pese  a  todo  cuanto  se  ha  dicho  para 
confundir  a  España»  (ibid.,  pág.  73).  Conforta  el  ánimo  de  todo  es- 
pañol leer  estas  frases  salidas  de  un  hombre  verdaderamente  insigne, 
que  al  tejer  una  corona  inmarcesible  al  fundador  de  su  patria,  reconoce 
los  méritos  de  los  que  colonizaron  aquel  país  y  los  estima  en  su  justo 
valor  y  grandeza. 

Z.  García  Villada. 
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La  perfecta  Hermanita.  Explanación  de  las  Constituciones  por  que  se  rige 
la  Congregación  Religiosa  de  las  Hermanitas  de  los  ancianos  desamparados, 
por  Constantino  Sardina  Muiños,  presbítero  de  la  Unión  Apostólica,  doc- 
tor en  Sagrada  Teología,  licenciado  en  Sagrados  Cánones,  abogado  de  los 
Tribunales  del  reino,  etc.  Tomo  I:  comprende  los  capítulos  preliminares  y  las 
dos  primeras  Constituciones. — Mondoñedo,  imprenta  «El  Cruzado»,  1917. 
Un  volum2n  en  4.^  de  520  páginas. 

A  juzgar  por  el  solo  título,  podía  creerse  que  únicamente  a  las  Her- 
manitas habría  de  ser  provechosa  esta  obra;  pero  no  es  así.  Tanto  en  la 
parte  preliminar,  que  llena  casi  la  mitad  de  este  tomo,  como  en  la  expli- 
cación y  comentario  de  las  Constituciones  tiene  tan  copiosa  y  tan  sólida 
doctrina  ascética,  tomada  de  la  Sagrada  Escritura,  Santos  Padres  y 
Doctores,  y  expuesta  con  tal  vigor  y  viveza  de  estilo,  que  a  otros  muchos 
puede  ser  muy  útil  también,  principalmente  a  las  almas  piadosas  de  den- 
tro y  fuera  del  claustro.  Entre  sus  maestros,  a  tres,  dice  el  autor,  que 
mira  con  singularísima  predilección,  con  cuya  doctrina  irá  ciertamente 
seguro.  Véase  cómo  los  elogia  con  su  peculiar  estilo:  «San  Ignacio  de 
Loyola,  egregio  Patriarca  de  las  almas  consagradas  a  Dios;  verdadero 
árbol#de  la  vida,  plantado  en  medio  del  paraíso  del  estado  religioso  en 
las  edades  moderna  y  contemporánea,  cuya  savia  circula  con  mayor  o 
menor  profusión  por  todos  los  organismos  religiosos  posteriores  a  su 
época,  y  de  cuyos  frutos  precisan  alimentarse  también  aun  las  gloriosí- 
simas Órdenes  primitivas,  si  quieren  perpetuar  su  existencia  mediante 
su  aclimatación  al  actual  modo  de  ser  de  la  humanidad  (1).  Santa  Te- 
resa de  Jesús,  gloria  asimismo  sin  par  de  la  nación  española,  celestial 
ingeniero,  que  atravesando  intrépida  el  intrincado  dédalo  de  obscuras  ca- 
llejuelas e  inextricables  senderos  de  la  primitiva  mística,  trazó  magnífi- 
cos y  segurísimos  caminos  reales,  pictóricos  de  luz,  transformando  ra- 
dicalmente la  perspectiva  de  esa  divina  ciencia.  Y  San  Francisco  de 
Sales,  doctor  eximio  de  la  dulzura,  cuyos  sobrehumanos  ejemplos  arre- 
batan los  corazones;  humanizador,  por  decirlo  así,  de  la  santidad  en 
todos  los  estados,  y  providencial  apóstol  elegido  por  Dios  para  infundir 
valor  y  aliento  en  el  decaído  espíritu  de  la  modernas  sociedades.»  Y,  en 
efecto,  a  esos  tres  grandes  santos  sigue  y  cita  con  frecuencia  el  Dr.  Sar- 
dina Muiños  en  toda  su  obra  La  perfecta  Hermanita. 

Comienza,  a  fin  de  desengañar  de  ilusión  o  ignorancia  a  algunas 
almas  deseosas  de  la  perfección,  por  exponer  (capítulo  1  preliminar)  en 
qué  consiste  realmente  la  perfección  cristiana,  que  no  está  en  las  morti- 


(1)  Y  en  nota  escribe:  «Muy  a  su  pesar,  reconoce  la  indiscutible  realidad  de  ambos 
fenómenos,  en  su  Historia  interna  documentada  de  la  Compañía  de  Jesús,  tomo  1, 
página  357,  el  ex  jesuíta  D.  Miguel  Mir,  no  obstante  la  encarnizada  aversión  que 
sentía  hacia  su  antigua  familia  religiosa  y  el  entrañable  odio  que  llegó  a  concebir  con- 
tra su  Santo  Fundador...»  '  . 
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ficaciones  ni  en  la  oración,  aunque  sean  medios  muy  provechosos  para 
ella;  ni  está  en  las  gracias  extraordinarias  de  profecía,  milagros,  visio- 
nes, etc.,  que  a  veces  concede  el  Señor  a  los  que  gozan  de  oración  in- 
fusa o  contemplación  mística.  Tampoco  en  ésta  consiste  propiamente 
la  perfección;  pero  es  medio  tan  poderoso,  santo  y  seguro  para  obte- 
nerla, que  de  ningún  modo  se  le  puede  aplicar  lo  que  varios  maestros 
de  la  vida  espiritual,  citados  por  el  autor,  dicen,  de  huir  todo  lo  posible 
esas  gracias  extraordinarias:  las  que  deben  cuidadosamente  distinguirse 
de  aquélla,  de  la  contemplación.  La  perfección  no  es  otra  cosa,  afirma 
con  San  Francisco  de  Sales,  que  «amar  a  Dios  de  todo  corazón  y 
al  prójimo  como  a  mí  mismo»,  y  con  Santa  Teresa:  «La  perfección 
verdadera  es  amor  de  Dios  y  del  prójimo,  y  mientras  con  más  per- 
fección guardáremos  estos  mandamientos  seremos  más  perfectos»; 
ama  a  Dios  el  que  guarda  sus  mandamientos,  y  «si  alguno  dice  que 
le  conoce  (y  ama),  y  no  practica  sus  mandamientos,  es  un  embustero 
y  no  hay  verdad  en  él»  (San  Juan,  Ep.  1,  c.  2,  4).  La  voluntad  de 
Dios  se  cumple  por  todos  los  cristianos  con  la  observancia  obli- 
gatoria de  los  mandamientos,  por  las  personas  que  están  en  estado 
de  perfección,  con  la  observancia,  además,  de  los  consejos  evan- 
gélicos a  que  todos  son  invitados  y  no  obligados  de  suyo,  como 
explica  ampliamente  en  la  segunda  parte,  y  en  cuanto  a  las  religiosas 
en  particular,  por  la  guarda  exacta  de  sus  Constituciones. 

Las  de  las  Hermanitas  serán  para  éstas  la  expresión  fiel  e  indubita- 
ble de  la  voluntad  de  Dios  Nuestro  Señor,  a  que  se  han  de  atener;  son 
medio  de  conformarse  a  Jesucristo,  y  espejo,  faro  y  defensa  de  las  Her- 
manitas, lo  que  puede  decirse  también  de  las  respectivas  Constitucio- 
nes, reglas  o  deberes  que  atañen  a  otras  personas,  sin  mengua  de  la  ex- 
celencia de  las  Constituciones  de  las  Hermanitas. 

Lo  que  se  dice  de  la  interpretación  de  las  Constituciones  (cap.  3), 
acomodado  prácticamente  a  las  Hermanitas  (pág.  236  sig.),  bien  está; 
pero  en  la  teoría,  expuesta  con  amplitud  y  amenidad,  no  parece  bastante 
exacto  decir  en  absoluto  que  «la  epiqueya...  tiene  lugar  aun  en  la 
misma  ley  divina»  (pág.  234).  No  tiene  lugar,  por  lo  menos,  en  la  ley 
natural  negativa,  pues,  como  dice  el  mismo  docto  autor  (pág.  236),  se 
requiere  para  el  ejercicio  de  la  epiqueya  que  no  sea  intrínsecamente 
mala  la  acción  que  va  a  ejecutarse,  cual  sería  cualquiera  acción  contraria 
a  ley  negativa,  v.  gr.,  no  blasfemes:  en  la  ley  afirmativa,  v.  gr.,  devuelve 
el  depósito,  la  acción  contraria  en  ciertas  circunstancias  será  lícita,  y  en 
este  sentido  parecen  admitir  los  Salmanticenses  que  se  puede  dar  epi- 
queya en  la  ley  natural;  pero  en  rigor  se  puede  negar  el  supuesto  que 
sea  objeto  de  la  ley  natural  en  aquellas  circunstancias  el  acto  mandado, 
devuelve  el  depósito.  Y  para  que  haya  epiqueya  tiene  que  extenderse  la 
ley  al  caso  determinado  con  sus  circunstancias.  La  epiqueya  sólo  se  da 
cuando,  constando  que  la  ley  comprende  con  certeza  al  caso  dado,  se 
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juzga  que  la  mente  del  legislador  es  dispensar  o  que  no  obligue  en  tal 
caso  la  ley. 

Sobre  la  historia  de  las  Constituciones  (cap.  4),  ocurre  que  es  muy 
de  sentir  haya  creído  necesario  el  autor  para  obtener  la  reforma  de  al- 
gunas Constituciones  definitivamente  aprobadas,  criticar  con  tanta  du- 
reza al  consultor  que  en  esa  última  aprobación  intervino.  ¿No  se  hubiera 
podido  intentar  esa  reforma  en  seguida,  v.  gr.,  que  se  restableció  la 
comisión  de  consultores  de  que  habla  el  mismo  autor? 

Copiosa  es  asimismo  y  provechosa  a  los  fieles  en  general  la  doctrina 
de  la  segunda  parte.  ¡Qué  conceptos  tan  sublimes  sobre  las  excelencias 
de  la  Santísima  Virgen  y  Patrona  de  la  Congregación  en  su  título  de 
los  Desamparados,  y  qué  ideas  tan  hermosas  sobre  los  Compatrones  y 
Protectores,  especialmente  el  glorioso  Patriarca  San  José,  cuya  gran- 
deza sobre  otro  ser  criado  en  pos  de  su  augustísima  consorte  es  hoy 
doctrina  cierta  y  común,  según  sostiene  al  explicar  la  segunda  Consti- 
tución sobre  el  fin  u  objeto  de  la  Congregación!  El  sabio  autor  redacta 
así  para  su  lógica  y  más  fácil  explanación  esta  segunda  Constitución: 
«La  mayor  gloria  de  Dios  será  el  fin  principal  de  esta  Congregación, 
por  la  santificación  de  sus  miembros  (fin  general  de  todos  los  religio- 
sos) y  la  salvación  de  las  almas,  particularmente  de  los  ancianos  des- 
amparados (fin  peculiar  de  las  Hermanitas  que  se  honran  con  esa  deno- 
minación), mediante  la  observancia  de  los  votos  y  virtudes  religiosas 
(medios  generales  para  el  logro  del  fin  también  general)  y  el  ejercicio 
constante  de  la  virtud  de  la  caridad  cristiana  en  el  socorro,  cuidado  y 
asistencia  espiritual  de  los  ancianos  pobres  y  desvalidos  de  uno  y  otro 
sexo  que  estén  al  cuidado  de  la  Congregación  (medio  peculiar  y  priva- 
tivo, para  la  consecución  asimismo  privativa  y  peculiar).» 

No  podemos  enumerar  las  sólidas  y  hermosas  explicaciones  de  los 
fines  aquí  expresados,  y  que  apoya  el  autor  en  graves  y  sólidas  razones 
y  autoridades,  acerca  de  los  diversos  grados  de  santificación  propia  y 
de  los  prójimos  y  de  la  excelencia  de  la  vida  apostólica  y  de  celo  por 
la  mayor  gloria  de  Dios  sobre  la  sola  vida  activa  o  contemplativa.  Se 
leerán  con  provecho  de  todas  las  almas  piadosas,  aunque  algunas  cosas 
se  refieran  exclusivamente  a  la  perfección  a  que  han  de  aspirar  las  Her- 
manitas de  los  ancianos  desamparados  y  a  la  utilidad  que  prestan  con 
la  observancia  de  sus  Constituciones  a  toda  la  Iglesia.  No  sabemos  los 
volúmenes  que  necesitará  el  Sr.  Sardina  Muiños  para  explicar  todas  las 
Constituciones.  Que  el  Señor  le  conceda  salud  y  gracia  con  que  poder 
llevar  al  cabo  tan  grande  obra. 

P.  ViLLADA. 


RAZÓN  Y  FE.  TOMO  52  33 


5^6'  EXAMEN   DE    LIBROS 

Derecho  sacramental  y  penal  especial,  con  arreglo  al  novísimo  Código 
de  Pío  X,  promulgado  por  Benedicto  XV,  a  las  declaraciones  subsiguientes, 
de  la  Santa  Sede  y  a  las  prescripciones  de  la  disciplina  española  y  de  la  Amé- 
rica latina,  por  el  P.  Juan  B.  Ferreres,  S.  J.— E.  Subirana,  editor  y  librero 
pontificio,  Puertaferrisa,  14,  Barcelona,  1918.  Un  tomo  en  4°  de 494 páginas, 
además  de  los  índices  y  apéndices. 

Tenemos  el  gusto  de  anunciar  la  publicación  del  Derecho  sacramen- 
tal y  penal  especial,  de  que  hablamos  en  el  número  de  Octubre  al  juzgar 
Instituciones  canónicas,  segunda  edición  castellana. .,  obra  que  con  él 
queda  completada,  y  en  ella  y  con  ella  comentado  todo  el  Código. 

Ha  sido  trabajada  con  especial  cuidado,  atendido  el  público  a  que 
se  dirige,  y  con  la  competencia  reconocida  del  autor  en  exponer  mate- 
ria tan  importante  a  los  que  siguen  los  cursos  en  las  Universidades,  es-. 
pecialmente  la  materia  matrimonial  que  aquí  se  trata. 

Pero  para  dar  cuenta  de  este  tomo  juzgamos  lo  mejor  copiar  el  pró- 
logo del  preclaro  autor.  Dice  así: 

Publicada  y  rapidísimamente  agotada  la  primera  edición  de  nues- 
tras //25í/Y/íc/o;zes  canónicas,  con  arreglo  al  novísimo  Código  de  Pío  X, 
varios  esclarecidos  profesores  de  Derecho  canónico  de  nuestras  Univer- 
sidades nos  manifestaron  la  conveniencia  de  que  para  sus  clases  se  pu- 
blicara un  nuevo  tomo,  en  el  que  se  expusiera  el  Derecho  sacramental  y 
señaladamente  el  relativo  a  los  sacramentos  del  Orden  y  del  Matrimo- 
nio. El  mismo  deseo  significaron  varios  abogados,  y  otras  personas  fue- 
ron también  de  parecer  que  convenía  se  expusiera  igualmente  el  Dere- 
cho penal  especial,  a  fin  de  poder  tener,  entre  este  tomo  y  los  dos  de 
las  Instituciones,  todo  el  Código  completamente  comentado. 

A  satisfacer  estos  deseos,  después  de  haber  dado  mayor  amplitud, 
como  no  pocos  pidieron,  a  las  Instituciones  en  la  segunda  edición,  ya 
publicada  y  difundida,  viene  ahora  este  tomo,  que  comprende  dos  tra- 
tados: en  el  primero  se  expone  todo  el  Derecho  sacramental  y  en  el  se- 
gundo e\  penal  especial,  sin  omitir  título  ni  canon  alguno  en  ninguno  de 
los  dos  tratados  y  añadiendo  todas  las  declaraciones  que  sobre  la  ma- 
teria ha  dado  la  Santa  Sede. 

A  continuación  de  dichos  tratados  se  ponen  en  forma  de  apéndice 
o  tratado  complementario  los  títulos  XVIII,  XXX-XXXII  del  libro  IV,  que 
en  las  Instituciones,  por  razón  de  su  carácter,  se  habían  omitido  y  aquí 
son  necesarios,  atendida  la  conexión  que  los  tres  últimos  tienen  con  el 
Derecho  penal  especial. 

Dado  el  carácter  de  las  personas  a  que  este  libro  va  destinado,  los 
deseos  que  se  nos  han  manifestado  y  la  importancia  práctica  de  la  mate- 
ria, la  mayor  extensión  se  dedica  al  sacramento  del  Matrimonio,  cuya 
exposición  abarca  más  de  200  páginas.  De  modo  que  resultará  también 
muy  útil  este  tomo  para  los  párrocos  y  sacerdotes  que  tienen  cura 
de  almas.  Así,  pues,  a  los  profesores  y  alumnos  de  las  Universidades, 
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a  los  abogados  y  a  los  párrocos  va  preferentemente  dedicado  este 
libro. 

En  la  exposición,  al  igual  que  se  hizo  en  las  Instituciones^  hemos 
seguido,  conforme  a  los  deseos  de  Benedicto  XV,  el  orden  mismo  del 
Código  canónico,  añadiendo  nuevas  divisiones  y  subdivisiones,  según 
que  la  claridad  y  la  importancia  de  la  materia  lo  requerían,  y  remitiendo 
no  pocas  veces  a  las  diversas  monografías  que  tenemos  escritas,  a  fin  de 
que  los  abogados,  los  profesores  y  entre  los  alumnos,  los  más  aprove- 
chados, puedan  ver  más  extensamente  tratado  lo  que  en  el  libro  se 
expone. 

Lo  mismo  que  en  las  otras  obras,  hemos  puesto  especial  empeño  en 
la  solidez  de  la  doctrina  y  en  la  concisión  y  claridad  al  exponerla,  acom- 
pañándola de  las  ii)dicaciones  que  pide  una  erudición  sobria  y  selecta. 
Hemos  procurado  no  sólo  exponer  la  vigente  disciplina,  sino  también 
notar  los  cambios  que  en  la  antigua  ha  introducido  el  Código. 

Para  que  más  fácilmente  puedan  encontrarse  los  cánones  que  se 
desee  y  su  explicación,  hemos  puesto  en  la  parte  superior  de  cada  pá- 
gina, entre  paréntesis  cuadrados,  los  cánones  que  en  ella  se  exponen,  y 
al  final  del  tomo,  en  el  apéndice  II,  una  tabla  ordenada  de  todos  los  cá- 
nones que  abarca  el  tomo,  y  en  columna  paralela,  al  lado  de  cada  canon, 
el  número  marginal  que  contiene  su  exposición. 

Acompaña  también  un  índice  alfabético,  suficientemente  amplio,  que 
facilitará  no  poco  el  manejo  de  la  obra. 

Tanto  este  libro  como  las  Instituciones^  aunque  se  han  escrito  en  un 
plazo  relativamente  breve,  son  el  resultado  de  largos  años  de  estudio, 
de  muy  intenso  trabajo  y  fruto  de  la  experiencia  de  varios  lustros  de 
magisterio. 

La  Santísima  Virgen  María,  bajo  cuyos  auspicios  se  ha  escrito,  se 
digne  bendecirlo  y  hacer  que  ceda  todo  él  a  mayor  gloria  de  Dios. 

P.  V. 


<m> 
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Los  Seguros.  Revista  mensual  de  seguros 
generales,  publicada  por  la  Caja  de  Pen- 
siones para  la  vejez  y  de  Ahorros.  Se- 
gunda época,  año  I,  núm.  1.°,  15  de 
Marzo  de  1918.  Director,  D.  Francisco 
JVloragas  Bairet.  Redacción  y  Adminis- 
tración, domicilio  de  la  Caja  de  Pensio- 
nes, calle  de  Bilbao,  198,  Barcelona. 
Condiciones  de  suscripción  adelantada: 
España,  10  pesetas  anuales;  extranje- 
ro, 12. 

Esta  publicación  no  es  del  todo 
nueva;  es  la  resurrección  de  otra  re- 
vista, extinta,  es  verdad,  hace  once 
años,  mas  para  dar  entonces  vida  a  la 
obra  grandiosa,  que  es  hoy  día  Caja 
de  Pensiones  para  la  vejez  y  de  Aho- 
rros. La  necesidad  de  emplear  en  la 
nueva  obra  toda  la  energía  espiritual, 
obligó  a  D.  Francisco  Moragas  a  de- 
jar la  pluma  con  que  sostenía  la  re- 
vista. Ahora  empero,  que  la  Caja  men- 
cionada no  sólo  ha  salido  ya  de  paña- 
les, sino  que  ha  entrado  resueltamente 
en  la  edad  viril  con  sus  120.U0Ü  impo- 
nentes y  su  activo  de  más  de  44  mi- 
llones de  pesetas,  vuelve  el  fundador 
los  ojos  a  las  prensas,  no  para  sacar 
de  ellas  un  Boletín  de  la  Caja,  sino 
una  Revista  general  de  toda  clase  de 
seguros,  meramente  doctrinal  y  téc- 
nica, cuyos  beneficios  se  destinarán  a 
la  Obra  de  los  Homenajes  a  la  Vejez, 
a  la  obra  maternal  y  a  las  otras  bené- 
ficas de  la  Caja  de  Pensiones.  En  este 
primer  número  hay  estas  secciones: 
Sección  doctrinal,  Saludo,  Vida  ase- 
guradora, Legislación  española,  Le- 
gislación extranjera,  Movimiento  so- 
cial, Organización  aseguradora,  Bi- 
bliografía. La  competencia  del  di- 
rector c  nstitu\e  valiosa  prenda  de 
acierto,  de  ilustración  y  de  solidez. 
¡Quiera  Dios  que  la  nueva  revista  con- 
tribuya poderosamente  a  la  obtención 
de  los  filies  que  se  propone  la  institu- 
ción que  le  da  el  ser! 

El  Sindicalismo  Católico,  por  Eugenio  Za- 
VALA  Y  Herrera.  Un  volumen  de  XXIV- 
156  páginas  (18  V2  x  12),  1914.  Eos  pedi- 


dos a  La  Voz  de  la  Verdad,  diario  ca- 
tólico de  Lugo.  Precio,  una  peseta;  des- 
cuento del  25  por  100  a  los  libreros  y  a 
los  Sindicatos. 

Con  el  noble  afán  de  fomentar  el 
sindicalismo  obrero  católico,  el  inteli- 
gente escritor  y  periodista  D.  Euge- 
nio Zavala  y  Herrera  publica  este  vo- 
lumen, destinado  a  la  propaganda  po- 
pular. Ligeramente,  pero  de  modo 
interesante ,  va  recorriendo  varias 
cuestiones  ordenadas  en  los  siguien- 
tes capítulos:  1.  Sindicalismo  obrero.— 
II.  Doctrinas  y  procedimientos.— 111.  La 
libertad  de  conciencia.— W.  Relaciones 
obrero-patronales.  —  V.  Ventajas  del 
arbitraje.— VI.  Para  constituir  un  sin- 
dicato.—WU.  Programa  sindicalista 
obrero.— V\[\.  Aires  de  fuera.— IX.  La 
acción  social  en  España,  etc. 

Como  prólogo  figura  una  yerdadera 
disertación  social  del  Dr.  D.  Feliciano 
González  Ruiz,  docto  catedrático  del 
Instituto  de  Córdoba. 


La  Previsión  y  la  Prensa.  Discurso  pro- 
nunciado por  D.  León  Leal  Ramcs  en 
los  Juegos  florales  de  la  Prensa  cató- 
lica, celebrados  en  Sevilla  el  dia  6  de 
JVlayo  de  1917,  bajo  la  presidencia  del 
Emmo.  Sr.  Cardenal  Almaraz  y  Santos, 
para  publicar  el  fallo  del  IX  certamen 
periodístico  de  Ora  et  Labora.— St\'\- 
11a,  1917. 

No  podía  el  fervoroso  apóstol  de  la 
Previsión  popular  en  Extremadura, 
D.  León  Leal  Ramos,  desechar  la  feliz 
coyuntura  que  se  le  ofrecía  de  «consi- 
derar—como dice  en  el  exordio— la 
orientación  progresiva  aue  representa 
la  atención  que  Ora  et  Labora  viene 
prestando  a  los  problemas  de  la  pre- 
visión popular  y  sus  más  satisfactorias 
soluciones».  «El  problema  de  la  pre- 
visión popular— continiia— es  proble- 
ma de  redención  de  los  menesterosos, 
de  educación  de  los  individuos,  de 
moralización  de  las  masas.»  Este  es  el 
tema  que  magistralmente  explica,  para 
deducir  al  fin  cinco  atinadas  conclu- 
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siones  en  razón  de  fomentar  y  ordenar 
debidamente  institución  social  tan 
provechosa. 

N.  N. 


Science  et  Religión.  A.  de  Lapparent,  de  la 
Academia  francesa.  Creación  y  Provi- 
dencia. Opúsculo  de  19  x  12  centíme- 
tros, de  63  páginas.— Bloud  y  üay,  edi- 
tores, calle  del  Bruch,  35,  Barcelona, 
1918. 

Es  una  conferencia  científica,  en  la 
que  el  célebre  geólogo  Lapparent  des- 
envuelve con  su  reconocida  competen- 
cia los  cuatro  puntos  siguientes:  Or- 
den y  soberano  concierto  que  han 
presidido  a  la  formación  de  la  tierra.— 
Evolución  de  la  superficie  terrestre.— 
Función  de  la  energía  interna,  y  eta- 
pas de  la  evolución  terrestre.  — Cons- 
titución de  las  reservas  de  energía. 
Claro  está  que  cada  una  de  estas  par- 
tes ofrece  materia  más  que  suficiente 
para  un  opúsculo,  pero  el  autor  para 
acomodarse  a  las  exigencias  de  una 
conferencia  las  ha  tratado  todas  clara 
y  concisamente,  con  instrucción  y 
aplauso  de  sus  oyentes,  haciendo  ver 
la  sabiduría  y  providencia  de  Dios 
que  preside  en  esta  obra  de  la  crea- 
ción. 

El  culto  de  María.  Sermones  por  el 
ExcMO.  Sr.  D.  Antolín  López  Peláez, 
Arzobispo  de  Tarragona.  Un  volumen 
de  20  X  12  i/'2  centímetros,  de  337  pági- 
nas (vol.  X  de  la  Biblioteca  Religión  y 
Cultura).  Precio,  4,50  pesetas.— Luis 
Gilí,  editor,  Claris,  82,  Barcelona,  1918. 

Contiene  15  sermones  sobre  las 
advocaciones  y  títulos  con  que  se  sa- 
luda a  la  Santísima  Virgen,  un  apén- 
dice y  una  advertencia.  La  Madre 
de  los  hombres  —  El  Patrocinio  — 
Auxilio  délos  cristianos  — ^  1  Corazón 
de  María— El  dulce  nombre  de  Ma- 
ría—Nuestra Señora  del  Carmen  — 
Nuestra  Señora  de  Lourdes— Nuestra 
Señora  del  Rosario— Nuestra  Señora 
del  Pilar,  de  la  Merced,  de  los  Ojos 
grandes,  etc.,  son  los  temas  desarro- 
llados en  diferentes  circunstancias  e 
iglesias.  El  objeto,  dicho  se  está,  es 
devoto,  jugoso  y  tierno,  el  fondo  sóli- 
do, el  lenguaje  culto  y  ático,  pulcra  la 
forma,  colorida  a  veces  y  a  veces  bri- 
llante y  fresca,  con  imágenes  y  flores 


que  brotan  más  que  de  emoción  orato- 
ria, que  no  es  grande,  del  fervor  apa- 
^  cible  de  la  unción  devota  hacia  la  Ma- 
'dre  de  Dios  y  de  las  efusiones  del 
sentimiento  que  al  ilustre  Prelado  ta- 
rraconense inspira  tan  tierna  devo- 
ción. Se  lee  con  grande  y  creciente  in- 
terés y  ofrece  una  lectura  tan  espiri- 
tual como  amena. 


Ce  qu'un  catholique  doit  savoir.  I:  Une 
preuve  fucile  de  l'existence  de  Dieu:  l'or- 
dre  du  monde,  par  Joseph  de  Tonque- 
dec.  Opúsculo  de  18x  11  V2  centíme- 
tros, de  30  páginas.  Precio,  0,50  fran- 
cos.—G.  Beauchesne,  117<Tue  de  Ren- 
nes,  Paris,  1918. 

El  orden  del  mundo  es  un  espec- 
táculo tan  grandioso,  que  natural  y 
casi  espontáneamente  hace  levantarla 
vista  hacia  un  supremo  ordenador  que 
llamamos  Dios.  El  evolucionismo,  la 
inteligencia  inmanente  y  los  desórde- 
nes del  mundo  son  otras  tantas  obje- 
ciones que  el  autor  refuta  brevemente. 


II:  L'Ignorance  religieuse.  Son  étendue, 
ses  causes,  ses  remedes,  par  J.  Verdier, 
Supérieur  du  séminaire  de  l'lnstitut  Ca- 
tholique. Opúsculo  de  8x11  centíme- 
tros, de  40  páginas.  Precio,  0,70  fran- 
cos.—G.  Beauchesne,  117,  rué  de  Ren- 
nes,  París,  1918. 

La  ignorancia  religiosa,  su  exten- 
sión, causas  y  remedios  es  el  objeto 
de  esté  opúsculo.  Es  un  punto  que 
conviene  tocar  y  exponer  repetidas 
veces  en  estos  tiempos  de  crasa  igno- 
rancia religiosa.  Ambos  opúsculos  son 
una  buena  contribución  para  la  Apo- 
logética cristiana,  y  es  una  obra  bene- 
mérita la  de  Beauchesne  en  la  publica- 
ción de  estos  folletos. 


La  verdad  desnuda  en  materia  de  Reli- 
gión, por  el  P.  R.  Ruiz  Amado,  S.  J.  Vo- 
lumen de  19  X  12  centímetros,  de  140 
páginas.  Precio,  una  peseta.— Librería 
Religiosa,  Aviñó,  20,  Barcelona,  1918. 

Es  una  «colección  de  las  más  terri- 
bles objeciones  propuestas  común- 
mente contra  la  religión  en  general  y 
contra  el  catolicismo  en  particular». 
Aunque  hay  libros  de  apologética  y 
controversia  religiosa,  nunca  estará 
de  más  uno  de  este  género,  porque 
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también  las  objeciones  de  los  incré- 
dulos e  indiferentes  se  repiten,  se  mul- 
tiplican y  aun  cambian  de  táctica  y  as- 
pecto. Esta  última  circunstancia  le  ha 
movido  principalmente  al  P.  Ruiz  Ama- 
do a  publicar  este  trabajo.  Grato  nos 
es  consignar  que  el  autor,  además  de 
incansable  y  fecundo,  es  sólido  en  los 
argumentos  y  sabe  exponerlos  no 
sólo  con  claridad,  sino  también  con 
relativa  brevedad  y  cierto  gracejo  y 
amenidad,  y  su  forma,  parte  popular, 
parte  científica,  viene  bien  a  todos, 
aun  a  los  científicos,  que  seguramente 
no  perderán  el  tiempo  con  la  lectura 
de  las  obras  del  P;  Ruiz  Amado  y  en 
particular  con  la  de  ésta. 

E.U.  deE.   . 


Práctica  Parroquial,  por  D.  Ramón 
O'Callaghan  (R.  i.  P.)>  presbítero,  doc- 
tor en  Cánones,  licenciado  en  Teolo- 
gía y  Derecho  civil,  etc.  Undécima  edi- 
ción, adaptada  a  la  nueva  disciplina 
por  Juan  O'Callaghan,  notario  y  abo- 
gado.—Felanitx,  imprenta  de  Bartolo- 
mé Reus,  1918.  Un  volumen  en  4.°  de 
444-XlV  páginas,  6,25  pesetas. 

Bien  conocida  es,  especialmente  en- 
tre los  eclesiásticos,  la  Práctica  Pa- 
rroquial del  Dr.  O'Callaghan,  alabada 
ya  por  León  XIII  en  carta  de  su  Pre- 
lado secretario  de  las  cartas  latinas  al 
autor,  y  recibida  con  tal  aceptación 
que  ha  logrado  diez  ediciones  ante- 
riores a  la  que  tenemos  el  gusto  de 
anunciar.  Es  la  undécima  y  sale  adap- 
tada al  Código  del  Derecho  Canónico 
con  gran  acierto,  y  notándose  oportu- 
namente la  diferencia  de  la  nueva  con 
la  antigua  disciplina.  Véase,  v.  gr.,  lo 
referente  a  la  predicación  y  explica- 
ción del  Catecismo;  esta  obligación 
de  explicar  el  Catecismo  la  corrobora 
el  Código,  observa  el  adaptador,  aun- 
que atemperando  el  rigor  del  Derecho 
antiguo.  Aunque  hoy  no  sea  necesaria 
en  España,  por  razonables  motivos  se 
conserva  la  fórmula  de  la  Sagrada 
Penitenciaría  en  dispensas  pro  foro 
externo. 

Universidad  de  Valladolid.  El  Pontificado 
y  la  Paz.  Conferencia  pronunciada  en 
la  sesión  de  clausura  de  la  Extensión 
Universitaria  el  día  13  de  Abril  de  1918, 
por  el  Dr.  José  M.^  Q.^  de  Echavarri 
Y  Vivanco,  catedrático  de  la  Facultad 


de  Derecho,  senador  del  reino  y  cón- 
sul de  la  república  de  Colombia.— Im- 
prenta de  E.  Zapatero,  1918.  Un  folleto 
en  4.°  de  40  páginas,  una  peseta. 

Impresa  y  publicada  primero  esta 
notable  conferencia  en  el  Diario  Re- 
gional^ de  Valladolid,  se  reproduce 
ahora  con  muy  buen  acuerdo  por  su 
gran  oportunidad  cuando  tanto  se  ha- 
bla de  la  paz,  y  para  que  sea  más  co- 
nocida una  de  las  grandes  glorias  del 
Pontificado.  Muestra  la  injusticia  co- 
metida por  los  políticos  en  la  Confe- 
rencia de  la  paz  en  La  Haya  y  en  el 
tratado  secreto  de  Londres  (de  26  de 
Noviembre  de  1915),  artículo  15,  al 
impedir  toda  intervención  del  Papa 
en  asunto  tan  propio  de  su  augus- 
to cargo  de  mediador  de  la  paz,  de 
que  tanto  necesitan  todos  los  pue- 
blos para  su  pública  prosperidad.  Este 
oficio  aparece  gloriosamente  ejercita- 
do por  los  Papas,  como  lo  prueban 
los  hechos  históricos  entre  otros,  que 
refiere  el  docto  autor,  y  los  testimo- 
nios de  enemigos  mismos  del  Pontifi- 
cado, protestantes  socialistas,  libera- 
les italianos.  Nota  las  numerosas,  efi- 
caces y  paternales  gestiones  hechas 
por  el  actual  Pontífice,  desde  su  subida 
al  solio,  para  lograr  una  paz  justa  y 
duradera,  hasta  la  incomparable  Nota 
de  2  de  Agosto  del  año  pasado,  no  re- 
cibida por  todos  como  se  debía,  y 
enumera  también  las  eficaces  obras 
de  caridad  ejecutadas  en  favor  de  los 
prisioneros  y  da  otros  necesitados, 
principalmente  en  las  naciones  belige- 
rantes, que  éstos  han  sabido  agrade- 
cer; y  concluye  que  «forzosamente  se 
abrirá  paso  la  vida  y  la  luz.  Habrá  que 
volver  los  ojos  a  Galilea  y  a  Roma» 
al  final  de  esta  inmensa  hecatombe. 


Legislación  Canónico-Civil  Mortuoria. 
Tratado  de  Derecho  Administrativo 
procesal  sobre  cementerios  y  cuestio- 
nes afines,  conforme  a  las  vigentes  le- 
yes de  España  y  al  novísimo  Código 
de  la  Iglesia,  por  el  Dr.  D.  V.  de  Guz- 
MÁN  Y  Muría.— Luis  Gilí,  editor,  Libre- 
ría Católica  Internacional,  Claris,  82, 
Barcelona,  1918.  Un  volumen  en  4.°  de 
282  páginas,  5  pesetas  en  rústica,  6  en 
tela  (por  correo  certificado  0,50  pesetas 
más). 

Creemos  que  esta  monografía  sobre 
cementerios  y  cuestiones  afines,  con 
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SUS  eruditas  notas,  es  muy  completa, 
oportuna  y  útil  especialmente  a  las 
personas  a  que  se  dirige  en  particular, 
párrocos,  alcaldes,  jueces  municipales, 
cuantas  tienen  que  intervenir  en  estos 
delicados  e  importantes  asuntos  de 
mixto  fuero  y  a  las  que  proporciona 
doctrina  precisa  con  las  últimas  deci- 
siones vigentes  canónicas  y  civiles 
con  que  poder  evitar  conflictos  fáciles 
de  producirse  y  enojosísimos,  que  se 
evitarían  con  la  buena  fe  en  la  aplica- 
ción de  las  disposiciones  legales  de 
los  llamados  a  intervenir  en  ello,  y, 
como  dice  el  docto  y  discreto  autor, 
página  122,  «si  se  despojan  noble- 
mente de  toda  prevención  y  dejan  a 
un  lado  las  insignificancias  de  perso- 
nalismos y  partidos».  Bien  ha  podido 
escribir  que  él  no  ha  sabido  encon- 
trar el  libro  manual  metodizado  y 
completo  que  pueda  indistintamente 
servir  en  la  materia  de  pauta  y  direc- 
torio principalmente  a  nuestros  pá- 
rrocos y  autoridades  municipales.  Por 
eso  ha  hecho  bien  en  escribir  su  obra. 
Leí  plan  general  de  la  misma  se  da 
breve  cuenta  en  el  prólogo,  plan  que 
aparece  minuciosamente  desarrollado 
en  el  índice;  por  donde  se  ve  que  se 
tocan  y  resuelven  en  general  todas 
las  cuestiones  teóricas  y  prácticas 
que  suelen  ocurrir  en  esta  materia. 
Podemos  añadir  que  se  tratan  con  la 
debida  competencia  y  se  aña^den  los 
formularios  discretamente  redactados. 
La  nimia  concisión  con  que  está  redac- 
tado el  parágrafo  «como  principio  ge- 
neral...» (páginas  7-8),  le  hace  en  al- 
gunos puntos  obscuro  o  inexacto. 
Para  probar  que  en  materia  funeral 
tienen  aún  fuerza  de  ley  las  costum- 
bres de  cada  lugar  y  las  disposiciones 
diocesanas  debidamente  prescritas  y 
probadas,  escribe:  «Pues  tienen  valor 
legal  todavía  las  costumbres,  generales 
o  particulares,  y  los  privilegios  no  re- 
probados expresamente  por  el  actual 
Código  eclesiástico  (única  fuente  de 
Derecho  en  la  Iglesia)  o  tolerados  por 
los  Ordinarios,  siendo  inmemoriales 
(can.  4  y  5);  así  como  lo  tienen  igual- 
mente los  decretos  de  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos  y  Ceremoniales» 
(can.  2).  Mas  claramente  se  deduce 
de  los  cánones  citados  que  las  únicas 
fuentes  de  disciplina  son:  el  Código 
de  Derecho  Canónico  y  los  libros  li- 


túrgicos, conservando  su  fuerza  todas 
las  leyes  litúrgicas,  a  no  ser  que  ex- 
presamente se  corrija  alguna  de  ellas 
en  el  Código;  que  todos  los  privilegios 
en  vigor,  se  mantienen,  si  expresamen- 
te no  se  revocan  en  el  Código;  pero 
todas  las  costumbres  actuales,  sean 
universales,  sean  particulares,  contra 
las  prescripciones  del  Código  deben 
corregirse  como  corruptelas,  si  expre- 
samente se  reprueban  en  los  cánones; 
que  las  otras  podrán  tolerarse  si, 
siendo  centenarias  e  inmemoriales,  los 
Ordinarios  juzgan  que  prudentemente 
no  se  pueden  quitar,  pero  que  quedan 
suprimidas  todas  las  demás  costum- 
bres si  no  se  indica  expresamente  otra 
cosa  en  el  Código. 

Doctor  L.  Vargas  Pizarro.  Por  Dios 
y  por  la  Patria.  III:  Ratificación  de 
va/ores. —Tipografía  «La  Empresa», 
E.  Suegart,  Ciudad  Bolívar,  1917.  Un 
tomo  en  4°  de  186  páginas. 

Este  nuevo  volumen  del  preclaro 
Dr.  Vargas  Pizarro  tiende,  como  el 
anterior  (véase  Razón  y  Fe,  número 
de  Octubre,  página  252),  a  desenmas- 
carar a  la  masonería,  probando  con 
nuevos  argumentos,  entre  ellos  la  pro- 
hibición de  la  misma  en  Colombia  por 
decreto  de  su  Presidente,  Simón  Bolí- 
var Libertador,  sus  antisociales  y  an- 
tirreligiosas fechorías,  en  España  in- 
clusive, sus  deletéreas  doctrinas,  con- 
denadas por  la  Iglesia,  y  a  confirmar 
lá  ratihabición  de  los  valores  divinos, 
la  Religión,  la  Iglesia  católica,  contra 
la  seudociencia,  especialmente  el  evo- 
lucionismo ateo  materialista,  dogma 
preferido,  según  parece,  de  su  contrin- 
cante D.  Gabriel  Espinosa,  cuyo  atraso 
e  ignorancia  de  la  ciencia,  tal  como 
hoy  se  define  por  los  científicos,  mues- 
tra aquél  sin  gran  dificultad. 

Léanlo  sobre  todo  los  venezolanos, 
y  no  les  será  pesado,  pues  el  estilo  es 
vigoroso,  el  lenguaje  vivo  y  variado. 
Nos  complacemos  en  observar  que  lo 
referente  a  la  estima  del  pragmatismo, 
que  notamos  en  Razón  y  Fe,  lo  expli- 
ca satisfactoriamente  en  la  página  95. 
«Yo  sé  bien,  dice,  que  el  pragmatismo 
tiene  poco  valor  en  sí,  como  lo  he  ma- 
nifestado ya  en  uno  de  mis  artículos 
anteriores;  pero  como  manifestación 
de  protesta   contra  un  racionalismo 
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brutal,  bien  vale  la  pena  que  se  tome 
en  consideración  la  actitud  generosa 
de  esa  nube  de  cruzados.»  Al  fin,  «a 
propósito  de  Torquemada»,  trae  un 
artículo  glorioso  y  en  defensa  de  la 
madre  patria,  nuestra  querida  España, 
y  en  otro, « Carta  abierta»,  se  defiende, 
aun  en  el  terreno  de  la  ciencia,  el  ce- 
libato eclesiástico  y  al  clero  católico 
en  general  de  las  objeciones  de  sus 
enemigos. 


Innovaciones  que  el  Código  de  Derecho 
Canónico  ha  introducido  en  materia  de 
esponsales,  matrimonio  y  divorcio,  por 
Monseñor  José  Vilaplana  y  Jové,  pres- 
bítero, abogado,  doctor  en  Sagrada 
Teología,  capellán  castrense  del  Fuerte 
de  Alfonso  XII,  de  Pamplona,  capellán 
de  honor  de  Su  Santidad,  académico  de 
la  de  Jurisprudencia  y  Legislación  de 
Barcelona.— Valladolid,  talleres  tipográ- 
ficos «Cuesta»,  1918.  Un  folleto  en  4.° 
de  62  páginas,  0,50  pesetas. 

Era  de  esperar  esta  obrita  del  escla- 
recido autor  de  tantas  obras  de  cien- 
cia eclesiástica,  y  en  particular  de 
Legislación  eclesiástica,  civil,  militar, 
penal  y  procesal,  sobre  esponsales, 
matrimonio,  legitimaciones  y  divorcio. 

Y  como  era  de  esperar  de  la  co- 
nocida competencia  del  Dr.  Vilaplana, 
el  folleto  es  muy  completo  en  medio 
de  brevedad  relativa,  sólido,  claro  y 
ordenado,  a  nuestro  juicio;  con  que  la 
obra  queda  completada  y  perfecciona- 
da por  la  obrita.  En  la  página  25  niega 
el  sabio  autor  toda  probabilidad  a  la 
opinión  que  defendía  no  incurrirse  el 
impedimento  de  crimen  por  quienes  le 
ignoraban  como  pena.  Cree  que  no 
tiene  razón  de  pena,  porque  no  se 
incluye  tal  pena  en  los  cánones  del  tí- 
tulo XV  del  libro  V  del  Código.  ¿Pero 
se  incluía  o  expresaba  en  la  legisla- 
ción antigua?  Y,  sin  embargo,  algu 
nos  sostenían  que  era  pena  medicinal; 
y  si  lo  es,  no  se  incurrirá,  conforme  al 
canon  2.229,  parágrafos,  número  1.  No 
nos  atrevemos  a  negar,  con  el  autor, 
toda  probabilidad  a  dicha  sentencia. 

Escitas  estas  líneas,  vemos  en  El 
Diario  de  Navarra  anunciada  la  cris- 
tiana muerte  de  tan  preclaro  varón.  En 
santa  gloria  esté. 

Manual  de  instrucciones  religiosas  para 
las  familias  cristianas.  Se  incluyen  ob- 


servaciones basadas  en  el  nuevo  Códi- 
go eclesiástico,  por  el  R.  P.  Bartolomé 
Leceta,  S.  J.— Salamanca,  Imprenta  Ca- 
tólica Salmanticense,  Arroyo  del  Car- 
men, 15;  1918.  Un  volumen  en  8."^  de 
198  páginas  0,50  pesetas,  con  descuento 
en  los  pedidos  al  por  mayor,  etc. 

Otra  Obrita"  del  celoso  P.  Leceta 
para  fomentar  la  piedad  de  los  fieles 
tenemos  el  gusto  de  anunciar:  el  Ma- 
nual de  instrucciones  religiosas.  Se  di- 
rige de  modo  especial  a  las  familias 
cristianas,  a  quienes  se  dan  a  conocer 
las  nuevas  disposiciones  del  Código 
Canónico  que  les  conviene  saber. 

Para  ello  se  explica  con  claridad  y 
sencillez  la  materia  de  los  Sacramen- 
tos y  de  los  Mandamientos  de  la  ley 
de  E)ios  y  de  la  Iglesia,  citando  en  sus 
lugares  respectivos  los  cánones  del 
Código.  Se  añaden  algunas  reglas  de 
la  educación  de  los  hijos,  educación 
física  y  moral,  instrucción  religiosa,  y 
en  ella  cómo  debe  entrar  la  idea  de 
Dios  en  todas  las  acciones  de  la  vida. 
Se  ponen,  finalmente,  algunos  ejerci- 
cios piadosos  propios  de  las  familias 
cristianas,  como  el  de  aniversario  de 
la  consagración  de  la  familia  al  Sagra- 
do Corazón  de  Jesiís,  devoción  de  los 
nueve  primeros  viernes,  el  Víacrucis, 
fórmula  para  ofrecer  el  Santo  Rosario, 
el  agua  bendita  de  San  Ignacio,  etc. 

P.  V. 


Método  intuitivo  de  la  lengua  francesa 
hablada,  por  G.  M.  Bruño.  Curso  pre- 
paratorio: 1,25  pesetas.  Curso  elemen- 
tal: 2,50  pesetas.  Curso  superior:  4  pe- 
setas.—Madrid,  calle  de  Bravo  Muri- 
Uo,  106;  Barcelona,  calle  de  Cameros,  8. 

Estas  tres  obras  forman  un  curso 
completo.  Las  notables  cualidades 
del  Sr.  Bruño  se  muestran  en  ellas  en 
todo  su  esplendor.  Adaptación  al 
alumno  español,  sobriedad  en  las  re- 
glas, sistema  cíclico,  versiones  y  te- 
mas escogidos  con  sentido  educativo 
y  estético,  preparados  con  gradua- 
ción, despertadores  de  sanas  ideas, 
clasificados  en  racional  progresión. 

Curso  preparatorio:  se  distingue 
por  el  sentido  de  proporción  aplicado 
a  las  inteligencias  de  los  niños,  dán- 
doles todo  lo  que  pueden  ellos  pedir 
y  soportar  al  verse  estimulados  por  el 
gusto  que  en  ellos  despierta  la  amena 
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facilidad  desde  las  primeras  páginas. 

Curso  elemental:  es  ya  una  gramá- 
tica, que  se  va  desarrollando  mediante 
útiles  y  hábiles  ejercicios,  repeticio- 
nes, conversaciones,  indicación  de  mo- 
dismos, acompañado  todo  de  reglas 
más  completas,  más  detalladas,  ha- 
ciendo que  este  curso  sea  ya  apto  y 
facilite  el  estudio  de  la  lengua  francesa 
hablada  a  los  alumnos  de  Instituto. 

Curso  superior:  puede  servir  como 
más  completo  a  Escuelas  de  Comercio 
y  Normales,  Academias  Militares,  et- 
cétera. Expone  el  verbo  con  todos  sus 
pormenores  y  la  sintaxis,  acompa- 
ñando siempre  a  la  teoría  ejercicios 
apropiados,  versiones  y  redacción  de 
temas,  vocabulario,  que  facilita  lacom- 
posición,  lectura  y  repetición,  conver- 
sación, idiotismos  y  expresiones  co- 
merciales, ejercicios  de  memoria. 

¿Por  qué  se  llama  método  intuitivo? 
Porque  con  la  ayuda  de  múltiples  gra- 
bados explica  la  significación  de  los 
objetos,  estimula  la  atención  y  da 
materia  con  ellos  para  ejercicios  de 
preguntas  y  respuestas  acerca  de  los 
objetos  representados  y  que  deben 
enunciarse  en  francés. 

¿Por  qué  se  llama  de  lengua  ha- 
blada? Para  que  se  entienda  que  en  el 
método  se  da  el  primer  lugar  a  los 
ejercicios  ejecutados  de  palabra. 

Mil  plácemes  al  conocido  pedago- 
go Sr.  Bruño,  que  tanto  ensalza  con 
este  método  educativo,  instructivo, 
útil  y  práctico  el  buen  nombre  de  há- 
biles educadores  e  instructores  de  que 
gozan  justamente  los  Hermanos  de  la 
Doctrina  Cristiana. 


Álbum  conmemorativo.  1892-1917.  El  Se- 
minario y  Universidad  Pontificia  de 
Comillas  en  el  XX  V  aniversario  de  su 
fundación. 

Con  gran  es  ^lendor  se  celebraron 
las  fiestas  del  XXV  aniversario.  Con 
su  presencia,  con  su  representación 
altísima  y  con  sus  sabias  exhortacio- 
nes las  dio  mayor  brillo  el  Sr.  Nuncio 
de  Su  Santidad  en  España.  El  actual 
Marqués  de  Comillas,  compenetrado 
con  el  pensamiento  y  nobles  deseos 
de  su  querido  padre,  ha  llevado  a  feliz 
término  la  obra  que  éste  inició.  Junta- 
mente con  su  digna  esposa  la  excelen- 
tísima Sra.  Marquesa  asistió  el  actual 


marqués  D.  Claudio  López  y  Brú  a 
estas  solemnidades  del  XXV  aniver- 
sario del  Seminario,  y  con  ejemplos  de 
humildad  que  más  realzan  la  gran- 
deza de  su  ánimo,  manifestó  una  vez 
más  sus  sentimientos  de  amor  a  la 
Iglesia  y  al  Vicario  de  Cristo,  presen- 
ciando aquellas  fiestas  que  eran  prue- 
bas convincentes  de  la  vitalidad  y  de 
los  frutos  de  bendición  que  ha  produ- 
cido el  Seminario  en  la  formación  de 
los  ministros  del  Señor. 

A  las  cortas  biografías  y  retratos 
de  los  marqueses  D.  Antonio  y  doña 
Luisa,  de  los  actuales  marqueses  don 
Claudio  y  D.^  María,  se  une  la  de  otro 
hombre,  venerando  en  la  historia  del 
Seminario,  la  del  R.  P.Tomás  Gómez, 
S.  J.,  que  con  sus  oraciones  y  talento, 
con  sus  entusiasmos  y  paciencia  lo- 
gró alcanzar  a  ver  la  realización  de 
un  plan  que  acarició  por  tan  luengos 
años. 

Sigue  la  Reseña  Histórica  del  Semi- 
nario, avance  de  la  Historia  que  ha  de 
narrar  los  orígenes  y  progresos  de 
tan  notable  fundación. 

Avaloran  este  precioso  álbum  los 
hermosos  y  abundantes  fotograbados, 
que  representan  al  Sr.  Nuncio  y  a  los 
Marqueses,  las  encantadoras  vistas 
del  Seminario,  en  su  conjunto  y  en 
sus  pormenores,  reproduciendo  tam- 
bién grupos  de  Superiores,  profesores 
y  colegiales,  después  de  presentarnos 
orlados  con  buen  gusto  los  retratos 
individuales  de  los  alumnos  que  han 
terminado  su  carrera  en  el  Seminario 
y  han  sido  ordenados  de  sacerdotes. 

¡Homenaje  digno  de  esta  AlmaMa- 
ter  a  los  hijos  que  engendró,  educó  e 
ilustró  para  servicio  de  la  Iglesia, 
gloria  de  sus  bienhechores  y  para  la 
mayor  gloria  de  Dios! 

A.  O. 


Las  Misiones  Católicas,  por  el  P.  Hila- 
rión Gil,  S.  J.  Tomo  III.  Biblioteca  de 
El  Siglo  de  las  Misiones.— WalladoM, 
talleres  tipográficos  Cuesta,  Macías  Pi- 
cavea,  38  y  40;  1917.  Un  volumen  de 
159  X  218  milímetros,  66  páginas. 

Este  trabajo  es  una  reproducción  de 
un  artículo  publicado  por  el  autor  en 
la  excelente  Enciclopedia  Espasa.  In- 
dudablemente ha  sido  una  idea  feliz 
el  poner  al  alcance  de  todos,  aun  de 
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los  que  por  sus  circunstancias  o  por 
su  escasez  de  recursos  no  pueden 
consultar  aquella  obra  monumental, 
este  opusculito,  erudito  y  edificante  a 
la  vez.  Nadie  mejor  preparado  en  Es- 
paña para  hacerlo  que  el  director  de 
la  simpática  revista  de  El  Siglo  de  las 
Misiones,  especializado  en  estos  es- 
tudios. Muy  sucintamente,  pero  con 
una  gran  copia  de  datos  y  con  un  tino 
muy  certero  en  la  selección,  ha  resu- 
mido el  P.  Gil  la  historia  de  las  Mi- 
siones Católicas  a  través  de  los  si- 
glos. En  todo  su  trabajo  sobresalen 
dos  ideas  fundamentales:  la  primera 
es  la  fidelidad  y  constancia  con  que  la 
Iglesia  católica  ha  cumplido  por  me- 
dio de  sus  apóstoles  y  misioneros  el 
precepto  que  le  dio  Jesucristo  de  en- 
señar a  todas  las  gentes;  y  la  segunda, 
que  España  ha  sido  en  la  Edad  Mo- 
derna la  nación  misionera  por  exce- 
lencia, como  lo  prueba  la  conversión 
de  la  América  latina,  la  de  Filipinas 
y  las  labores  apostólicas  de  Santos 
tan  grandes  como  Francisco  Javier  y 
Pedro  Claven  En  la  Edad  Contempo- 
ránea, por  la  inconsistencia  de  nuestra 
política  se  había  mermado  algo  aquel 
espíritu  apostólico;  pero  hoy  vuelve  a 
renacer  pujante,  gracias  en  gran  parte 
al  autorde  este  opúsculo  y  a  sus  nume- 
rosos colaboradores.  Quiera  Dios  que 
España  vuelva  a  ser  el  portaestan- 
darte de  la  Religión  entre  los  infieles, 
como  lo  fué  en  los  siglos  XVI  y  XVII. 

Estudios  críticos  de  historia  árabe  espa- 
ñola (segunda  serie),  por  Francisco 
Codera,  de  las  Reales  Academias  Es- 
pañola y  de  la  Historia.— Madrid,  Im- 
prenta Ibérica,  E.  Maestre,  1917.  Un  vo- 
lumen de  117  X  170  milímetro?,  342  pá- 
ginas. Precio,  4  pesetas. 

En  este  tomito  ha  reunido  el  señor 
Codera  nueve  artículos  publicados  en 
la  Revista  de  Aragón  y  en  el  Boletín 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia 
sobre  algunos  puntos  de  historia 
árabe  española.  Merecen  singular 
mención  el  que  trata  de  los  Benime- 
ruán  en  Mérida  y  Badajoz,  el  referente 
a  las  embajadas  y  encarcelamiento  de 
príncipes  cristianos  en  Córdoba  en 
los  últimos  años  de  Alhaquem  II  y  el 
que  lleva  por  título  la  Campaña  de 
Gormaz  en  el  año  364  de  la  hégira.  En 


iodos  demuestra  el  Sr.  Codera  vasta 
erudición  y  criterio  sobrio  y  exacto. 
Es  enemigo  de  las  hipótesis  poco 
fundadas  y  de  la  vacua  filosofía  de  la 
historia.  Deja  hablar  a  los  documen- 
tos, y  prefiere  ser  incompleto  a  llenar 
los  vacíos  de  la  documentación  con 
generalidades  y  conjeturas  puramente 
subjetivas.  Pero  como  sus  conoci- 
mientos de  la  historia  árabe  española 
eran  profundos  y  su  aplicación  al  tra- 
bajo extraordinaria,  siempre  se  en- 
cuentran en  sus  escritos  noticias  nue- 
vas, procedentes  de  una  investigación 
directa  de  las  fuentes. 

Z.  G.  V. 

Apologética  circunstancial  y  educativa. 
Apéndice  a  la  científica,  por  D.  Ilde- 
fonso Rodríguez  y  Fernández,  catedrá- 
tico de  Historia  critica  de  la  Medicina  en 
la  Universidad  Central,  etc.,  etc.  (Con 
censura  eclesiástica.) — Madrid,  Librería 
Católica  Hijos  de  Gregorio  del  Amo, 
calle  de  la  Paz,  núm.  6;  1918.  Un  vo- 
lumen en  4.°  de  253  x  173  milímetros 
y  160  páginas. 

La  Apologética  científica  del  doctor 
Rodríguez  y  Fernández,  que  sirve  de 
texto  en  el  Seminario  Conciliar  de  Ma- 
drid, comprende  dos  partes  o  tomos; 
ahora,  para  completarla,  añade  un  ter- 
cero, que  se  intitula  Apologética  cir- 
cunstancial y  educativa.  Abarca  dos 
secciones:  primera,  la  renovación  o  ro- 
boración intelectiva,  dividida  en  tres 
capítulos:  Dios,  el  hombre,  el  Univer- 
so; segunda,  la  renovación  o  robora- 
ción afectiva  distribuida  en  otros  tres 
capítulos:  Dios  Trino,  la  Iglesia  y  Des- 
envolvimiento de  la  Iglesia.  Al  Sr.  Ro- 
dríguez le  impulsó  a  escribir  este  libro 
el  deseo  de  oponerse  a  las  tendencias 
paganas  que  todo  lo  van  invadiendo; 
para  eso  nada  mejor  que  ahondar  en  el 
conocimiento  de  lo  sobrenatural,  nece- 
sidad deJa  revelación  y  razones  filo- 
sóficas que  ilustran  nuestra  fe.  Inspí- 
rase el  docto  autor  principalmente  en 
Balmes  y  en  el  R.  P.  Arintero,  O.  P., 
sin  que  deje  de  aprovecharse  también 
de  otros  buenos  escritores.  Sus  doc- 
trinas son  muy  sólidas  y  están  expues- 
tas con  cierto  calor  y  entusiasmo.  Así 
prácticamente  demuestra  el  Ur.  Rodrí- 
guez Fernández  su  teoría  de  que  jun- 
tamente con  la  inteligencia  hay  que 
educar  e  interesar  el  corazón  para  que 
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penetren  en  las  almas  cristianas  las 
verdades  de  nuestra  Religión.  Sabe 
asimismo  esclareceroportunamente  las 
cuestiones  que  trata  con  las  enseñan- 
zas de  la  experiencia  y  las  luces  de  su 
mucha  erudición.  A  esta  obra  le  ha 
dado  su  autor  una  forma  narrativa  y 
polémica  más  bien  que  estrictamente 
dialéctica.  Tiene  la  ¡ventaja  de  que  la 
podrán  utilizar  mayor  número  de  per- 
sonas; pero  tal  vez  no  agrade  tanto  a 
los  discípulos,  que  buscan  en  los  textos 
brevedad  y  metódica  exposición  de  las 
materias. 


Historia  de  San  Francisco  Javier  para  los 
niños  de  las  escuelas  de  Navarra.  En 
prueba  de  amor  al  Santo  y  a  sus  nava- 
rros,j3or  el  P.  Francisco  Escalada,  S.  J. 
Pamplona,  imprenta  de  la  Acción  Social. 
Un  opúsculo  de  48  páginas  y  la  efigie 
del  Santo.  Precio,  0,25  pesetas. 

Esta  preciosa  historia  páralos  niños, 
y  en  la  que  los  mayores  pueden  tam- 
bién aprender  mucho,  comprende  tres 
partes:  en  la  primera  se  presenta  a  San 
Javier  como  navarro;  en  la  segunda 
como  Apóstol;  en  la  tercera  como  San- 
to. Inclúyense  además  tres  hermosas 
cartas  del  glorioso  compañero  de  San 
Ignacio,  una  poesía  a  San  Francisco 
Javier  y  un  himno  infantil  para  que  lo 
canten  los  chicos  antes  de  salir  de  la 
escuela. 

Con  un  diálogo  animadísimo,  un  es- 
tilo pintoresco  y  muy  adecuado  a  las 
inteligencias  infantiles,  a  las  que  se  di- 
rige, se  relatan  los  principales  hechos 
de  la  vida  de  San  Javier  y  se  dibuja  la 
grandeza  de  alma  y  el  heroísmo  admi- 
rable «del  hijo  más  ilustre  que  ha  pro- 
ducido Navarra».  El  fuego  de  la  devo- 
ción que  arde  en  el  autor  se  trans- 
funde en  las  páginas  de  este  librito. 
Coloreada  por  sus  fulgores,  aparece 
simpática,  atractiva,  deslumbradora  la 
figura  del  grande  Apóstol  délas  Indias. 
Los  niños  no  podrán  menos  de  amar- 
la y  de  querer,  a  su  modo,  copiarla  en 
sus  almas  y  reproducirla  en  sus  accio- 
nes, que  es  precisamente  el  objeto  que 
se  propone  el  docto  P.  Escalada  en 
esta  historia,  a  la  que  se  ha  dignado 
conceder  indulgencias  el  Sr.  Obispo 
de  Pamplona. 

A.  P.  G. 


Edicto  sobre  las  normas  que  para  obrar 
en  conciencia,  conforme  a  las  disposi- 
ciones Pontificias  y  a  las  doctrinas 
aprobadas,  deben  seguir  los  católicos 
en  las  circunstancias  presentes,  dado 
por  el  ILMO.  Y  ExcMO.  Sr.  Arzobispo  de 

GUADALAJARA,    DOCTOR    Y    MAESTRO    DON 

Francisco  Orozco  y  Jiménez.  1918.  Fo- 
lleto en  4.°  de  10  páginas. 

Después  del  notable  Memorándum 
del  Sr.  Arzobispo  de  Guadalajara,  de 
que  hablamos  en  Razón  y  Fe  (t.  51, 
pág.  389),  recibimos  otro  no  menos 
notable  documento  en  su  confirmación, 
cual  es  la  circular  allí  anunciada,  y  con 
ésta  el  Edicto,  de  que  entonces  no  pu- 
dimos dar  cuenta  y  que  merece  mucho 
ser  conocido.  Porque  trata  puntos  im- 
portantísimos de  actualidad  suma  para 
los  mejicanos  perseguidos  en  su  santa 
religión,  y  útiles  a  los  demás  católicos 
en  las  naciones  donde  más  o  menos  se 
desconocen,  por  desgracia,  los  dere- 
chos de  la  Santa  Iglesia.  Sus  puntos 
son:  «de  la  obediencia  a  las  autorida- 
des en  lo  relativo  a  las  leyes  o  pre- 
ceptos antirreligiosos»,  «las  escuelas», 
«instrucción  sobre  los  bienes  eclesiás- 
ticos», «los  católicos  y  los  empleos 
públicos»,  «el  divorcio».  Los  expone 
con  la  autoridad  y  competencia  de  to- 
dos los  Obispos  mejicanos,  residentes 
en  los  Estados  Unidos,  que  están  con- 
formes con  las  instrucciones  aquí  da- 
das. A  ellas  añade  alguna  ligera  modi- 
ficación el  limo.  Sr.  Orozco,  en  aten- 
ción a  las  especiales  circunstancias  de 
su  arquidiócesis.  Y  concluye  notando 
que  en  varios  puntos  de  la  doctrina 
católica,  en  que  se  fundan  las  normas, 
no  se  puede  transigir  ni  admitir  com- 
ponendas, y  que  «la  actual  constitución 
(mejicana)  es  abiertamente  herética  y 
atea,  y  no  es  lícito,  por  consiguiente, 
protestar  su  observancia  ni  tampoco 
simularla.  Más  ampliamente  encontra- 
rán los  confesores  y  párrocos  expues- 
tas estas  materias  en  los  tratados  de 
Teología  Moral,  v.  gr.,  Casus  Cons- 
cientiae  his  praesertim  temporibus  ac- 
commodati.  P.  V.» 

P.  V. 

Don  Severino  Aznar.  Las  Juntas  de  De- 
fensa como  caso  de  Patología  social. 
Las  Juntas  de  Defensa  como  problema 
de  Política  social.  (Conferencias  orga- 
fl izadas  por  ¿a  Escuela  española  y  da- 
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das   en  el  Centro  de  Defensa  Social. 
Vol.  III.)-Madrid,  1918. 

Convida  a  la  lectura  el  título  mismo 
de  las  Conferencias,  como  de  materia 
tan  discutida  y  candente;  pero  el  nom- 
bre del  conferenciante  mucho  más, 
porque  nos  da  seguras  esperanzas  de 
no  hallarnos  con  lugares  comunes  y 
ripios  vulgares.  Así  es,  en  efecto;  pero 
tienen  todavía  otro  precio,  cual  es  la 
noble  franqueza,  y  hasta  valentía,  con 
que  el  orador  expone  sin  remilgos  su 
sentir,  avalorado  con  aquella  seguri- 
dad y  fuerza  que  le  da  el  dominio  del 
asunto.  Aun  los  defensores  de  las  Jun- 
tas de  Lefensa  habrán  de  reconocer  el 
vigor  del  raciocinio  y  la  claridad  de  la 
expresión.  Mas  nadie  crea  que  el  se- 
ñor Aznar,  si  bien  combate  dichas  Jun- 
tas, deja  sin  remedio  a  las  clases  que 
las  formaron.  Les  reconoce  el  derecho 
a  asociarse,  aun  profesionalmente, 
pero  les  señala  los  términos  razona- 
bles en  que  deben  moverse. 

Don  Manuel  Fernández-Navamuel.  El 
Maestro  y  la  ciudadanía. 

En  el  mismo  volumen  tercero  de  las 
conferencias  antedicho  se  comprende 
también  esta  del  Sr.  Fernández-Nava- 
muel, notable  por  la  riqueza  de  doc- 
trina, expuesta  con  sencillez  y  cla- 
ridad. 

Informe  general  del  Consejo  particular 
y  talleres  de  señoritas  aspirantes  de  las 
Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl  de 
la  capital  y  provincia  de  Buenos  Aires 
en  el  XXV  aniversario  de  su  fundación, 
1893-1918.— Buenos  Aires,  1918.  174  pá- 
ginas en  4.°,  con  dos  cuadros  estadís- 
ticos. 

En  otra  ocasión  celebramos  en  esta 
Revista  los  triunfos  de  la  acción  fe- 
menil en  la  Argentina,  representados 
en  las  Conferencias  de  la  Sociedad  de 
San  Vicente  de  Paúl,  que  acababan  de 
celebrar  el  XXV  aniversario  de  la 
fundación  del  Consejo  general  (1).  Al 
fin  mencionábamos  como  institución 
digna  de  memoria,  nacida  de  las  mis- 
mas Conferencias,  la  Sociedad  de  se- 
ñoritas aspirantes,  comprendidas  en- 
tre los  diez  y  seis  y  veinticuatro  años. 


(1)    Razón  y  Fe,  Diciembre  de  1915, 
páginas  495  y  siguientes. 


Pues  bien,  en  1918  han  querido  tam- 
bién las  señoritas  emular  con  las  ma- 
tronas, celebrando  las  bodas  de  plata 
de  su  Consejo  particular,  fundado 
en  1893,  y  perpetuando  en  elegante 
volumen,  enriquecido  con  multitud  de 
láminas,  el  resumen  historial  y  esta- 
dístico de  sus  proezas  caritativas. 
Confórtase  el  ánimo  y  bendice  al  Al- 
tísimo, dador  de  toda  buena  dádiva, 
divisando  en  el  remolino  de  aquel  em- 
porio de  la  América  española  las  tran- 
quilos talleres  donde  egregias  seño- 
ritas, en  quienes  el  oro  de  la  juventud 
relumbra  con  el  esmalte  de  la  piedad, 
se  disimulan  en  solícitas  costureras 
de  los  pobres.  Si  cupiera  envidia  en 
sus  ángeles  custodios,  la  tuvieran  de 
no  poder  asociarse  a  su  labor,  tan 
agradable  a  aquella  Majestad  que  se 
digna  vestirse  de  las  ropas  con  que 
cubre  la  caridad  la  desnudez  del  indi- 
gente. «Estaba  desnudo  y  me  vestís- 
teis.» «En  cuanto  lo  hicisteis  a  uno  de 
estos  hermanos  míos  más  pequeños, 
a  mí  lo  hicisteis» 

Esta  es  la  obra  a  que  todos  los  ta- 
lleres se  dedican;  pero  son  muchos 
aquellos  en  que  las  socias,  a  más  de 
aplicarse  a  la  costura,  enseñan  a  ni- 
ños y  niñas  el  Catecismo,  los  prepa- 
ran a  la  primera  Comunión  y  los 
acompañan  a  la  Sagrada  Mesa  vesti- 
dos con  los  trajes  cosidos  por  sus  ma- 
nos, a  lo  menos  en  la  mayor  parte.  Y 
es  el  caso  que  la  juventud,  perpetua- 
mente renovada  de  las  socias,  se  co- 
munica también  a  la  obra,  pues  no 
mengua  ni  envejece,  antes  florece  más 
cada  año  en  el  número  de  talleres  y  de 
socias  activas.  En  1916  eran  aqué- 
llos 61  y  éstas  1.519.  Las  piezas  cosi- 
das en  los  talleres  de  la  capital  desde 
la  fundación  del  primero  en  1891 
hasta  1917  fueron  452.677,  y  110.820 
en  los  de  la  provincia,  desde  1892,  que 
se  abrió  el  primero  en  La  Plata, 
hasta  1916.  Tal  ha  sido  el  acierto  de 
los  pocos  años  en  el  tiempo  transcu- 
rrido, que  el  Consejo  general  de  las 
señoras  ha  creído  oportuno  celebrar 
las  bodas  de  plata,  declarando  mayor 
de  edad  eljOonsejo  particular,  quiero 
decir,  elevándolo  a  Consejo  Superior, 
con  autoridad  para  desplegar  en  las 
provincias  del  interior  el  celo  con  que 
ha  promovido  tantos  talleres  en  la  ca- 
pital y  provine  a  de  Buenos  Aires. 
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Manuel  des  études  grecques  et  latines, 
par  L.  Laurand,  docteur  es  lettres,  pro- 
fesseur  de  Philologie  Classique.  Fasci- 
cule  IV,  üéographie,  Histoire,  Institu- 
tions  romaines.  Un  volumen  en  4.°  de 
488  páginas  y  dos  índices:  alfabético  y 
de  materias.  En  rústica,  2  francos,  en- 
cuadernado, 3  francos.— París,  A.  Pi- 
card,  editor,  82,  rué  Bonaparte,  1917. 

No  podemos  juzgar  los  otros  fas- 
cículos que  han  visto  ya  la  piiblica 
luz,  por  no  haber  llegado  a  nuestras 
manos.  Nos  ceñiremos  al  cuarto,  que 
tenemos  a  la  vista.  Comprende  la' 
Geografía,  la  Historia  y  las  Institucio- 
nes romanas.  Desde  luego  merece 
viva  recomendación  por  el  orden,  con- 
cisión y  claridad  con  que  expone  la 
materia.  La  inmensa  lectura  del  autor 
y  su  larga  expetiencia  le  permiten  es- 
coger y  condensar  en  breves  páginas 
copiosa  información.  La  Geografía 
comprende  un  capítulo  sobre  Italia, 
otro  sobre  el  Imperio  y  un  apéndice 
tocante  a  la  ciudad  de  Roma.  La  His- 
toria resume  los  principales  aconte- 
cimientos con  su  sucesión  y  enlace. 
Las  Instituciones  ofrecen  un  mapa 
abreviado  de  la  civilización,  una  idea 
de  los  múltiples  aspectos  de  la  vida 
pública  y  privada  de  los  romanos, 
rrecede  a  las  diversas  secciones  una 
selecta  bibliografía,  ora  de  las  fuentes 
antiguas,  ora  de  los  libros  modernos, 
sobre  todo  franceses  y  alemanes. 

N.  N. 

El  Catecismo  Mayaren  imágenes.  Leccio- 
nes de  Catecismo  por  elRoo.  D.  José 
Ildefonso  Gatell  y  el  Roo.  D.  Salva- 
dor RiAL,  curas  párrocos.  Tres  tomos 
en  tela,  con  65  láminas,  reproducción 
de  las  grandes  láminas  en  colores  para 
la  enseñanza  intuitiva  del  Catecismo:  El 
Credo,  con  30  láminas,  5  pesetas;  Los 
Mandamientos  de  la  Ley  de  Dios,  con 
11  láminas,  3  pesetas;  Los  Preceptos  de 
la  iglesia  y  los  Sacramentos,  con  24  lá- 
minas, 4  pesetas.  (Por  correo,  certifi- 
cado, 0,50  pesetas  más  cada  tomo;  los 
tres  juntos,  0,80  pesetas.)— Luis  Gilí,  Li- 
lirería  Católica  Internacional,  Claris,  82, 
Barcelona,  apartado  415. 

Estos  tres  tomos  del  Catecismo  en 
imágenes  son  muy  útiles  para  el  cate- 
quista de  niños,  porque  unidos  a  la 
claridad  y  sencillez  en  la  exposición 
se  encontrarán  otro>  elementos  peda- 
gógicos, como  la  variedad,  dictáme- 
nes para  excitar  la  atención  de  los 


niños,  cuestionarios.  Con  razón  pro- 
claman sus  autores  como  Pedagogía 
intuitiva  la  enseñanza  de  estas  lec- 
ciones, por  ir  acompañadas  de  una 
colección  de  láminas  en  gran  tamaño, 
despertadoras  de  la  atención  y  cauti- 
vadoras de  los  ojos  infantiles. 

La  doctrina  es  completa  y  segura. 
Por  haber  salido  antes  de  la  promul- 
gación del  Código,  en  algunos  precep- 
tos, como  los  del  ayuno  y  abstinen- 
cias, no  se  acomoda  a  las  nuevas 
disposiciones.  Además,  en  lo  relativo 
al  privilegio  de  la  Bula,  no  está  con- 
forme con  el  nuevo  y  último  Breve  de 
privilegios. 

En  ediciones  posteriores,  que  de- 
seamos sean  muchas,  para  bien  de  la 
instrucción  catequista  del  pueblo  cris- 
tiano, seguramente  que  se  irán  mejo- 
rando los  grabados,  no  ya  sólo  artís- 
tica sino  pedagógicamente  considera- 
dos. Algunas  veces  la  representación 
del  grabado  necesita  una  interpreta- 
ción quizá  más  recóndita  de  lo  necesa- 
rio para  despertar  la  atención,  sin  per- 
judicar a  la  claridad. 

Nuestra  felicitación  a  los  que  así 
procuraron  grabar  en  la  mente  de  los 
niños  la  verdad  católica,  que  sólo 
pide  para  producir  sus  admirables 
efectos  el  no  ser  desconocida. 

A.  O. 

Compendio  de  electricidad  práctica,  por 
H.  ScHOEUTjES,  profesor  en  la  Universi- 
dad de  Gante  y  de  la  Escuela  Industrial 
de  la  misma  ciudad;  versión  del  doctor 
Eduardo  Fontseré,  catedrático  de  la 
Universidad  de  Barcelona.  Segunda  edi- 
ción, aumentada  con  arreglo  a  la  quinta 
edición  original.— Gustavo  Gilí,  editor, 
Barcelona,  1916. 

Este  compendio,  escrito  para  uso  de 
los  maquinistas,  de  los  montadores  y 
de  los  propietarios  de  instalaciones 
eléctricas,  sencillo  en  el  fondo  y  en  la 
forma,  pero  copioso  en  datos  y  deta- 
lles de  verdadera  utilidad,  explana  las 
materias  de  la  electricidad  práctica  con 
tanta  claridad  como  competencia.  Ava- 
loran sobremanera  el  texto  unos  170 
grabados,  generalmente  esquemáticos, 
cuya  nitidez  y  sabia  concepción  logra 
hacer  fáciles  y  hasta  intuitivas  las  ex- 
plicaciones, que  sin  ese  recurso  resul- 
tarían inevitablemente  obscuras. 

E.  S. 
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Madrid,  20  de  Octubre— 20  de  Noviembre  de  1918. 

ROMA— Carta  del  Papa  sobre  la  paz.  Publica  L'Osservatore 
Romano  la  carta  que  el  Padre  Santo  ha  dirigido  al  Cardenal  Secretario 
de  Estado,  Gasparri,  en  la  que  hace  notar  que  los  enemigos  de  la  Iglesia 
procuran  despertar  el  odio  de  las  gentes,  presentando  al  Pontífice  como 
disgustado  por  el  desenlace  de  la  guerra.  Benedicto  XV  recuerda  la 
verdadera  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  la  materia,  y  cita  la  memorable 
carta  que  dirigió  a  los  jefes  de  los  Estados  beligerantes,  a  fin  de  que  se 
resolviesen  los  litigios  territoriales  entre  Austria  e  Italia.  Alude  a  las 
últimas  instrucciones  dadas  al  Nuncio  Apostólico  de  Viena  que  se  ende- 
rezaban al  mejoramiento  de  los  pueblos  que  ahora  se  constituyen  inde- 
pendientes. «Si  estos  sentimientos,  añade  el  Vicario  de  Cristo,  fueran 
conocidos,  nadie  se  atrevería  a  pensar  que  el  Papa  se  halla  desazonado 
por  los  últimos  acontecimientos.»--Carta  al  Pontíñce  del  Cardenal 
Mercier.  «Hoy,  17  de  Octubre,  el  Sr.  Barón  von  der  Lanchken,  jefe 
del  departamento  político  de  Bruselas,  ha  venido,  en  nombre  del  Go- 
bernador general  de  Bélgica,  a  anunciarme  que  los  detenidos  políticos 
belgas  internados,  así  en  Bélgica  como  én  Alemania,  y  los  belgas  depor- 
tados a  Alemania  serán  puestos  en  libertad  apenas  se  efectúe  la  eva- 
cuación de  Bélgica.  La  libertad  de  los  prisioneros  que  están  en  la  Bél- 
gica ocupada  y  fuera  de  las  paradas  militares  comenzará  el  21  de 
Noviembre.  Tengo  el  honor  de  remitir  a  Vuestra  Santidad  el  texto  de 
una  declaración  escrita  que  ha  puesto  en  mis  manos  el  delegado  del 
Gobierno  alemán.  Ya  que  Vuestra  Santidad  ha  tomado  tan  gran  parte 
en  los  dolores  de  nuestro  pueblo,  y  le  ha  mirado  con  tan  paternal  soli- 
citud, y  ha  multiplicado  con  tanta  conmiseración  los  cuidados  en  favor 
de  nuestros  desterrados  y  prisioneros,  considero  como  un  deber  infor- 
marle inmediatamente  de  la  benévola  y  espontánea  atención  de  que  he 
sido  objeto.» — La  política  de  Benedicto  XV.  Léese  en  la  parte 
oficial  de  la  Semaine  Religieuse  de  París:  «Una  revista  que  se  imprime 
en  París,  y  que  cuenta  gran  número  de  lectores,  publicó  en  sus  números 
de  15  de  Octubre  y  de  1.°  de  Noviembre  dos  artículos  sin  firma,  intitu- 
lados «La  política  de  Benedicto  XV».  Contienen  dichos  artículos  ata- 
ques tan  injustos  como  ofensivos  contra  el  Soberano  Pontífice.  Como 
Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  Romana  y  Pastor  de  esta  diócesis  de  París, 
tenemos  la  obligación  de  protestar  contra  semejantes  ataques  y  llamar 
la  atención  de  los  fieles  sobre  su  aviesa  intención.  El  autor  anónimo  se 
declara  católico;  pero  no  hay  derecho  de  llamarse  así  cuando  se  trata  de 
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esa  manera  a  la  Cabeza  de  la  Iglesia.  No  es  oportuno  refutar  particular- 
mente las  acusaciones  erróneas,  insinuaciones  injuriosas,  falsas  y  malé- 
volas interpretaciones  que  llenan  los  artículos;  pero  afirmamos,  con 
pleno  conocimiento  de  causa,  que  Su  Santidad  en  el  curso  de  la  guerra 
actual  no  tomó  parte  contra  la  Francia  y  sus  aliados,  sino  que  multi- 
plicó los  testimonios  de  su  benevolencia  con  nuestra  nación,  y  jamás 
quiso  ni  pidió  otra  cosa  que  una  paz  justa,  fundada  en  la  justicia  y  legí- 
timas aspiraciones  de  los  pueblos.  París,  4  de  Noviembre  de  1918.— 
León  Adolfo,  Cardenal  Amette,  Arzobispo  de  Par/s.»— Noticia  in- 
exacta. Es  completamente  inexacto  que  se  haya  señalado  la  fecha 
de  12  de  Diciembre,  según  aseguraron  algunos  periódicos,  para  la  ce- 
lebración del  futuro  Consistorio.  Su  Santidad  ha  comunicado  al  Arzo- 
bispo de  Varsovia  su  próxima  elevación  al  Cardenalato,  como  testimo- 
nio del  afecto  que  la  Santa  Sede  profesa  al  heroico  pueblo  polaco,  que 
tanto  ha  sufrido.— 8agrada  Congregación  de  Imites.  En  el  Palacio 
del  Vaticano,  con  asistencia  de  los  Sres.  Cardenales  y  voto  de  los  re- 
verendísimos Prelados  y  Consultores  teólogos  de  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos,  se  celebró  en  22  de  Octubre  la  Congregación  Preparato- 
ria para  discutirse  la  duda  sobre  el  martirio,  causa  y  señales  del  marti- 
rio o  milagros  para  la  beatificación,  o  sea  declaración  del  martirio  de  la 
sierva  de  Dios  María  Magdalena  Fontaine,  con  tres  compañeras,  y  de 
María  Clotilde  Ángela  de  San  Francisco  de  Borja',  con  diez  compañeras 
ursulinas  de  Valenciennes. — La  Filosofía  de  Santo  Tomás.  A  Mon- 
señor el  Obispo  de  Agen  escribió  el  Cardenal  Bisleti  en  12  de  Octubre 
una  carta,  en  que  le  decía,  entre  otras  cosas:  «Vuestro  artículo,  inserto  en 
Le  Correspondant  del  10  de  Septiembre  de  1918,  sobre  la  necesidad  de 
restablecer  la  filosofía  escolástica  según  la  mente  de  Santo  Tomás,  ha 
sido  muy  oportuno  y  está  lleno  de  sabiduría.  No  hay  quien  ignore  que  la 
principal  causa  de  los  errores  que  corrompen  la  sinceridad  de  la  fe  y 
depravan  las  costumbres  consiste  en  que,  desechada  la  objetividad  de 
nuestros  conocimientos,  se  han  difundido  los  delirios  del  subjetivismo, 
que  provienen  de  ambientes  heterodoxos  y  se  han  aceptado  por  el  su- 
fragio de  numerosas  personas  de  todas  las  clases  sociales,  sin  exceptuar 
la  sacerdotal...  Para  conjurar  y  desarraigar  los  males  que  nos  afligen,  y 
los  que  aun  tememos,  es  preciso  devolver  su  antiguo  y  merecido  crédito 
a  la  excelente  doctrina  de  Santo  Tomás,  en  razón  de  que  es  conforme  a 
los  principios  del  sentido  común  y  a  las  verdades  de  la  fe.»— Útiles 
consejos  del  Obispo  de  Vicencia.  Monseñor  Rodolfi,  Obispo  de  Vi- 
cencia,  ha  dirigido  al  Clero  y  pueblo  de  su  diócesis  una  circular  que 
contiene  una  serie  de  instrucciones  y  avisos  acerca  de  la  epidemia  gri- 
pal y  de  las  medidas  higiénicas  que  se  deben  tomar  para  evitar  el  con- 
tagio. Es  un  documento  notable  de  solicitud  pastoral,  y  prueba  lo  que  el 
Clero  puede  hacer  y  hace  en  provecho  de  los  pueblos,  aun  en  cosas  ma- 
teriales. Prescribe  el  Prelado  reglas  muy  convenientes  para  que  se  guarde 
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la  higiene  en  las  personas,  en  las  casas  y  en  las  iglesias,  y  recomienda 
que  se  destierre  de  los  ánimos  toda  preocupación  y  sentimiento  de  ex- 
cesivo temor. — Reapertura  del  oratorio  del  Gonfalón.  De  nuevo 
se  abrió  al  público  el  antiguo  y  artístico  oratorio  del  Gonfalón,  que  per- 
tenece a  la  Cofradía  de  Santa  Lucía.  Los  padres  misioneros  del  Sagrado 
Corazón  de  María  se  han  encargado  de  celebrar  en  él  los  oficios  divinos, 
como  también  en  la  iglesia  contigua.  Hacía  bastante  tiempo  que  estaba 
cerrado  el  oratorio  por  su  estado  ruinoso.  Se  le  acaba  de  restaurar,  y 
allí  se  tendrán  las  funciones  sagradas  todos  los  días  de  precepto.  La  re- 
apertura se  celebró  con  solemnidades  religiosas,  a  las  que  asistieron  nu- 
merosos fieles.— Muerte  del  Sr.  Toniolo.  Profunda  impresión  causó 
en  el  Padre  Santo  la  muerte  del  catedrático  de  la  Universidad  de  Pisa 
D.  José  Toniolo,  sociólogo  notabilísimo,  cuyas  obras  se  han  divulgado 
por  todas  partes  y  han  sido  acogidas  con  aplauso  de  los  versados  en  las 
ciencias  sociológicas.  Falleció  como  varón  justo,  y  en  sus  últimos  mo- 
mentos tuvo  el  consuelo  de  recibir  la  visita  del  Cardenal  Maffi,  Arzo- 
bispo de  Pisa. 


ESPAÑA 

Política.— Ca/72¿7/í?  de  Ministerio.  En  la  sesión  que  celebró  el  Con- 
greso el  día  6  de  Noviembre  pronunció  el  Ministro  de  la  Gobernación  un 
discurso,  en  el  que  exponía  ideas  que  no  encajaban  en  el  programa  con- 
creto encargado  al  Gobierno  de  concentración.  El  Sr.  Maura  se  creyó 
en  el  caso  de  presentar  la  dimisión  de  todo  el  Gabinete.  Previas  las  con- 
sultas de  costumbre,  y  después  de  algunos  tanteos,  se  constituyó  el  día  9 
de  Noviembre  el  siguiente  Ministerio  de  concentración  liberal:  Presi- 
dencia y  Fomento,  Marqués  de  Alhucemas;  Estado,  Conde  de  Romano- 
nes;  Hacienda,  Alba;  Gobernación,  D.  Luis  Silvela;  Instrucción  Pública, 
Burell;  Gracia  y  Justicia,  Roig  y  Bergadá;  Guerra,  general  Berenguer; 
Marina,  almirante  Chacón,  y  Abastecimientos,  D.  Pablo  Garnica.  Los 
cuatro  últimos  ocupan  por  vez  primera  la  cartera:  el  de  la  Guerra  no  es 
más  que  general  de  división;  hasta  ahora  siempre  se  proveía  dicho  puesto 
en  un  teniente  o  capitán  general,  si  los  agraciados  eran  militares.— Pao - 
grama  del  Gobierno.  Una  nota  oficial  del  nuevo  Ministerio  dice  que  en 
cuanto  a  política  internacional  acordaron  los  Ministros  mantener  «la  que 
se  inició  en  1902,  se  siguió  en  1904,  1905  y  1912  y  se  confirmó  en  Car- 
tagena en  1907  y  1913»;  y  en  lo  que  mira  a  política  interior,  «el  Go- 
bierno actuará  sin  tibieza  en  el  sentido  que  le  impone  la  significación 
acentuadamente  democrática  de  los  elementos  que  le  integran».  A  las 
Cortes  presentará  «proyectos  relativos  a  la  reforma  del  Senado,  a  la 
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derogación  de  la  ley  de  Jurisdicciones,  a  reformas  en  la  legislación  jurí- 
dica y  fiscal  de  la  propiedad  inmueble  y  a  la  constitución  de  la  autono- 
mía universitaria».— ¿os  presupuestos.  En  la  sesión  del  Congreso  de 
5  de  Noviembre  leyó  el  Sr.  Besada  los  presupuestos;  pero  el  nuevo  Mi- 
nistro de  Hacienda,  Sr.  Alba,  los  retiró.  En  la  Gaceta  del  día  14  de  di- 
cho mes  se  publicó  un  real  decreto  que  autoriza  al  Ministro  de  Ha- 
cienda para  presentar  a  las  Cortes  un  proyecto  de  ley  en  el  que  se  pro- 
rroga el  actual  presupuesto  y  se  establece  el  año  económico  para  la 
ejecución  de  los  servicios  del  Estado,  que  tendrá  principio  en  1.°  de 
Abril  y  terminará  en  31  de  Marzo  siguiente.— Mensaje  de  felicitación. 
El  día  12  en  el  Congreso  y  el  13  en  el  Senado  se  acordó  dirigir  a  los 
aliados  mensajes  de  felicitación  por  haberse  llegado  a  la  paz.  Don  Al- 
fonso también  felicitó  a  los  mismos  por  igual  causa.— Proposición  de 
ley.  En  la  sesión  del  Congreso  del  día  16  de  Octubre  presentaron  los 
diputados  nacionalistas  vascos  una  proposición  de  ley,  cuyo  primer  ar- 
tículo dice:  «Quedan  derogadas  desde  la  promulgación  de  la  presente 
ley  la  de  25  de  Octubre  »de  1893  y  cuantas  disposiciones  se  dictaron 
para  ejecutarla  o  como  su  complemento  o  desarrollo.»— Los  republica- 
nos. Reunidos  el  día  12  en  el  Ateneo  de  Madrid  los  republicanos  más 
notables  de  las  diversas  banderías,  resolvieron  constituir  un  Comité  di- 
rector de  cinco  individuos,  ir  a  la  proclamación  de  la  república  y  solici- 
tar la  neutralidad  del  Ejército  en  el  caso  de  que  las  circunstancias  obli- 
guen a  tomar  una  actitud  violenta.  Los  federales  protestaron  contra  el 
Directorio  formado.  Éste  publicó  el  día  16  un  largo  manifiesto  de  tonos 
revolucionarios. — Los  socialistas.  El  día  10  celebraron  los  socialistas  un 
mitin  en  el  salón-teatro  de  la  Casa  del  Pueblo  de  Madrid  para  proclamar 
la  necesidad  de  que  triunfe  el  bolchevikismo  en  España  y  se  reproduz- 
can las  escenas  de  Rusia.  Uno  de  los  oradores  elogió  el  asesinato  del 
Conde  de  Tisza  y  la  sublevación  de  la  escuadra  alemana  en  Kiel.  Se 
acordó  en  el  mitin  dirigir  un  telegrama  a  Wilson  para  que  acabe  pronto 
la  guerra,  otro  a  la  república  de  Rusia  y  otro  a  la  naciente  república  ale- 
mana.—Los  catalanistas.  Hubo  el  16  en  Barcelona  una  importante  ma- 
nifestación, en  que  tomaron  parte  diputados,  senadores,  ayuntamientos 
y  numerosas  corporaciones,  para  solemnizar  el  acto  de  entrega  del  ple- 
biscito municipal,  que  se  verificó  en  el  palacio  de  la  Diputación  barcelo- 
nesa. Una  Comisión  vendrá  a  Madrid  para  presentar  al  Gobierno  el  ple- 
biscito, en  que  se  pide  la  autonomía  integral  para  Cataluña.— Los  auto- 
nomistas gallegos.  — El  Ayuntamiento  del  Ferrol,  en  sesión  solemne 
celebrada  el  15  de  Octubre,  decidió  por  unanimidad  acudir  al  Gol?ierno 
en  demanda  de  la  autonomía  integral  para  Galicia  como  persona  colec- 
tiva, y  además  el  ingreso  del  Estado  español  en  la  futura  Liga  de  las 
Naciones.  Una  Comisión,  presidida  por  el  Alcalde  del  Ferrol,  tratará  con 
los  restantes  ayuntamientos  gallegos  de  la  conveniencia  de  ambas  peti- 
ciones.—MíY//z  de  las  derechas.  En  el  teatro  de  la  Comedia  de  Madrid 
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celebraron  el  18  las  derechas  un  mitin,  que  resultó  grandioso  y  bri- 
llantísimo, en  defensa  del  principio  de  autoridad  y  de  la  unión  de  los 
partidarios  del  orden  y  de  la  justicia.  El  local  fué  insuficiente  para  con- 
tener a  la  enorme  concurrencia,  y  los  oradores,  hombres  curtidos  en  es- 
tas lides,  rayaron  en  sus  peroratas  a  grande  altura.  El  Duque  del  Infan- 
tado, que  presidía,  pronunció  un  discurso-resumen  elocuentísimo,  que 
causó  honda  impresión  en  el  auditorio. 

Notas  yarias.— Conferencias  y  cursos  breves  en  la  Universidad 
Central.  En  una  carta  dirigida  por  el  Rector  de  la  Universidad  Central 
a  los  decanos  de  las  Facultades,  se  les  indica  que,  habiéndose  aplazado 
las  tareas  universitarias  por  el  temor  de  que  los  5.000  alumnos  que  cons- 
tituyen la  población  universitaria  de  Madrid  sean  un  peligro  para  la  sa- 
lud pública,  podría  ser  conveniente  que  los  profesores  dieran  hasta  el 
15  de  Diciembre  en  sus  respectivas  cátedras  conferencias  semanales  o 
cursos  breves.  «Así  mostraría  la  Universidad  su  interés  en  la  obra  de 
cultura  que  se  le  ha  encomendado,  obra  que  conceptúa  siempre  más  es- 
timable y  preferible  que  la  mera  expedición  de  títulos.»— Lo  Casa  de 
Velázquez.  Un  real  decreto,  publicado  en  la  Gaceta  del  27,  dispone  la 
creación  en  Madrid  de  una  escuela  francesa  de  Bellas  Artes,  que  ha  de 
llamarse  Casa  de  Velázquez,  en  donde  puedan  albergarse  los  jóvenes 
artistas  pensionados  de  Francia  y  hospedarse  los  individuos  de  la  Es- 
cuela de  Altos  Estudios  Hispanos  y  los  maestros  franceses  que  visiten 
nuestra  patria.— Colegios  preparatorios  para  la  tropa.  En  virtud  de  una 
real  orden  de  Guerra  se  fundan  dos  colegios  preparatorios  militares,  en 
los  cuales  los  individuos  del  Ejército  podrán  adquirir  la  instrucción  ne- 
cesaria para  tomar  parte  en  las  convocatorias  anuales  de  las  Academias 
militares.  Uno  de  los  colegios  se  pondrá  en  Burgos  y  el  otro  en  Cór- 
doba.—Estudio  de  la  industria  minero-metalúrgica  americana.  Por  real 
orden,  inserta  el  6  de  Octubre  en  la  Gaceta,  se  nombra  una  comisión  de 
ingenieros  españoles  para  que  estudie  el  estado  actual  y  probable  des- 
arrollo de  la  industria  minero-metalúrgica  en  las  repúblicas  hispano- 
americanas.—//¿7/te^o  curioso.  Estando  haciendo  reparaciones  en  la 
torre  de  la  Catedral  de  Oviedo,  hallaron  los  obreros  dentro  de  la  bola 
de  la  cúpula  dos  cajitas  de  cinc,  que  contenían  documentos  del  si- 
glo XVI,  varios  huesos  de  santos  y  otras  reliquias.  Haráse  un  detenido 
estudio  del  hallazgo  para  averiguar  la  importancia  de  los  documentos.— 
Recepción  académica.  El  domingo  3  de  Noviembre  se  verificó  en  la 
Real  Academia  Española  de  la  Lengua  la  recepción  del  nuevo  acadé- 
mico Marqués  de  Figueroa.  El  discurso  del  Sr.  Marqués  versó  sobre  la 
determinación  histórica  del  concepto  de  la  belleza  e  influencia  del  sen- 
timiento de  lo  bello  en  el  lenguaje.  Contestóle  el  presidente  de  la  Aca- 
demia Sr.  Mama.^  Concurso  artístico .  A  las  doce  del  día  15  terminó  el 
concurso  abierto  por  la  Diputación  provincial  de  Vizcaya  para  adquirir 
una  imagen  del  Sagrado  Corazón  de  tamaño  natural.  Se  presentaron 
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diez  bocetos,  que  se  expondrán  en  el  Museo  Provincial  de  Pinturas.— 
Los  ferrocarriles  transpirenaicos.  En  San  Sebastián  se  tuvo  a  princi- 
pios de  Noviembre  una  reunión  de  comisionados  franceses  y  españoles 
para  tratar  de  asuntos  tocantes  a  los  ferrocarriles  transpirenaicos.  Re- 
solvieron todo  cuanto  se  refiere  a  la  estación  de  Puigcerdá  y  estudiaron 
lo  que  mira  a  las  estaciones  comprendidas  en  la  línea  del  ferrocarril 
Ax-Ripoll.— Los  mineros  católicos.  Un  manifiesto  del  Comité  directivo 
del  Sindicato  Católico  Obrero  da  Mineros  españoles  refiere  las  mejoras 
alcanzadas  de  la  empresa  Hullera  Española,  que  consisten  en  lo  si- 
guiente; entrega  del  20  por  100  correspondiente  a  los  jornales  desde 
1.*^  de  Junio  al  13  de  Agosto  de  1917;  aumento  de  una  peseta  diaria  en 
todos  los  jornales  a  partir  del  1.°  de  Octubre  pasado;  concesión  de  re- 
tiros para  la  vejez.  Invita  el  maniñesto  a  los  obreros  mineros  a  que 
hagan  comparación  entre  las  mejoras  logradas  por  los  católicos  y  por 
los  socialistas  y  deduzcan  las  consecuencias.— 0¿7seQ'w/o  a  un  Prelado. 
Los  representantes  en  Cortes  de  Segovia,  275  ayuntamientos  y  más  de 
1.000  personas  significadas  de  la  provincia  segoviana  han  pedido  al 
Gobierno  el  ingreso  del  insigne  Prelado,  Dr.  D.  Remigio  Gandásegui,  en 
la  Orden  civil  de  Beneficencia,  como  galardón  merecido  al  talento, 
abnegación  y  caridad  demostrados  durante  los  varios  años  que  lleva 
rigiendo  aquella  diócesis.— £"/  Obispo  de  Cádiz.  El  9  de  Octubre  hizo  la 
entrada  solemne  en  la  capital  de  la  diócesis  el  nuevo  Prelado  de  Cádiz, 
Dr.  D.  Marcial  López  Criado.  Los  gaditanos  le  recibieron  con  mucho 
cariño  y  entusiasmo. 


EXTRANJERO 

AMÉRICA.  — Méjico.— La  revista  norteamericana  America  da 
cuenta  en  estos  términos  de  la  prisión  y  destierro  del  venerable  Arzo- 
bispo de  Guadalajara:  «No  hace  mucho  que  el  Rmo.  Sr.  Orozco  fué 
hecho  de  noche  prisionero,  sentenciado  a  muerte,  y,  por  fin,  después  de 
no  cortas  vejaciones,  obtuvo  que  se  le  conmutara  la  pena  de  muerte  en 
destierro.  Cómo  hayan  visto  tales  indignidades  los  mejores  ciudadanos 
de  Méjico,  lo  descubren  las  protestas  que  contra  proceder  semejante 
han  enviado  al  Gobernador  el  Capítulo  metropolitano,  la  Juventud  Ca- 
tólica del  Estado  de  Jalisco,  la  Unión  Católico-americana,  la  Congrega- 
ción de  San  Estanislao,  la  Asociación  de  Señoras  Catequistas  de  Gua- 
dalajara, las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl  y  la  Unión  de  Traba- 
jadores. El  tenor  de  las  protestas  puede  colegirse  de  la  siguiente:  «Nos- 
otros, los  abajo  fírmados,  representantes  de  la  Juventud  Católica  de 
JaHsco,  en  nombre  propio  y  en  el  de  los  jóvenes  católicos  de  la  repú- 
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blica  mejicana,  abrumados  de  pena  y  llenos  de  noble  y  justa  indignación, 
protestamos  enérgicamente  ante  los  vecinos  de  Jalisco  y  ante  la  nación 
entera  contra  la  prisión  de  nuestro  querido  y  heroico  Padre  y  Pastor  el 
muy  reverendo  D.  Francisco  Orozco  y  Jiménez,  Arzobispo  de  Guadala- 
jara.  Con  él  hemos  estado  en  la  prosperidad;  con  él  estaremos  en  la  hora 
de  la  amargura  y  supremo  sacrificio,  y  con  él,  si  es  preciso,  arrostrare- 
mos la  muerte.  Aprovechamos  la  ocasión  para  declarar  solemnemente 
nuestra  absoluta  e  incondicional  fidelidad  y  lealtad  a  tan  ilustre  y  per- 
seguido Príncipe  de  la  Iglesia,  al  indomable  mártir  de  la  fe  católica,  al 
campeón  y  adalid  de  las  libertades  y  de  los  sagrados  e  inalienables  de- 
rechos de  la  Iglesia,  tan  despóticamente  hollados  y  ultrajados.» 

Honduras.— Ha  vuelto  a  salir  a  luz  la  revista  mensual  intitulada  La 
Enseñanza  Primaria,  órgano  de  la  Dirección  general  de  Instrucción  pri- 
maria, que  por  inconvenientes  de  diversa  índole  había  dejado  de  pubH- 
carse.  El  primer  número  de  la  restaurada  revista  lleva  la  fecha  de  15  de 
Septiembre  de  1918,  y  contiene  el  siguiente  sumario:  Publicación  inte- 
rrumpida.—La  lección. — Solemnidad  de  la  Exposición  Escolar.— Regla- 
mento de  las  Exposiciones  escolares.— Informe  del  Inspector  de  Instruc- 
ción primaria  del  departamento  de  Tegacigalpa.— Himno,  a  Colón.— 
Gacetillas.— El  17  de  Enero  de  1917  se  aprobó  por  el  Gobierno  el  Re- 
glamento orgánico  de  las  Exposiciones  escolares,  cuyo  primer  artículo 
dice:  «Se  instituyen  Exposiciones  escolares  departamentales,  que  se 
abrirán  los  ocho  primeros  días  de  Diciembre  de  cada  año.»  Tres  son  los 
grupos  de  concurso  a  dichas  Exposiciones:  trabajos  manuales,  costuras 
y  bordados,  caligrafía  y  dibujo.  En  el  artículo  10  se  advierte  que  «los 
premios  consistirán  en  medallas  para  los  de  primera  clase  y  diplo- 
mas para  los  de  segunda  y  tercera,  que  serán  costeados  por  el  Eje- 
cutivo». 

Uruguay.— Tomamos  de  una  importante  revista  católica  del  Brasil: 
«Saben  nuestros  lectores  la  dura  prueba  por  que  está  pasando  el  catoli- 
cismo en  la  república  del  Uruguay.  Su  Gobierno  ateo  decretó  la  sepa- 
ración de  la  Iglesia  y  del  Estado  y  abolió  la  asignación  del  Clero:  juzga- 
ban estos  ridículos  tiranos,  de  la  talla  de  Batle,  inferir  con  esa  determi- 
nación un  golpe  mortal  a  la  Iglesia;  pero  los  católicos  uruguayos 
supieron  defenderse.  A  propuesta  de  Monseñor  Johannemans,  Visitador 
Apostólico,  se  organizó  la  gran  Colecta  Nacional,  a  fin  de  reunir  un  ca- 
pital cuyos  réditos  garantizasen  la  independencia  del  Clero.  Realizóse 
la  colecta,  y  se  consiguió  un  verdadero  triunfo,  «sin  precedentes  en  la 
Historia»,  al  decir  del  Dr.  D.  Miguel  Perea,  presidente  de  la  Comisión 
de  Propaganda.  Liquidadas  las  cuentas,  la  suma  de  la  colecta  alcanzó 
700.453,25  pesos  oro,  cantidad  que  producirá  doble  de  la  asignación  que 
concedía  el  Gobierno.» 

Bstados  Unidos.— 1.  Con  ocasión  de  celebrar  el  Cardenal  Gibbons 
su  jubileo  episcopal,  monseñor  Nicola,  Secretario  de  la  Delegación 
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Apostólica  en  Washington,  le  presentó  un  crucifijo  de  metal  con  las 
imágenes  de  Cristo  y  de  la  Virgen  delicadamente  esculpidas,  que  le  re- 
mitió el  Papa,  juntamente  con  una  carta  autógrafa  y  su  apostólica  ben- 
dición. Acompañó  a  Monseñor  Nicola  una  Comisión  francesa,  com- 
puesta de  Monseñor  Eugenio  L.  Julien,  Obispo  de  Arras;  Monseñor  Bau- 
drillac,  Rector  de  la  Universidad  Católica  de  París,  y  el  Abate  Flynn, 
portadora  de  las  felicitaciones  del  Episcopado  y  Gobierno  francés.— 
Por  medio  del  embajador  Jusserand  envió  el  Gobierno  francés  al  Car- 
denal Gibbons  las  insignias  de  Grande  Oficial  de  la  Legión  de  Honor.— 
Los  Sulpicianos  levantarán  en  Washington  un  nuevo  Seminario  en  ho- 
nor del  insigne  Purpurado.  Los  festejos  del  jubileo  se  difieren  hasta  que 
cese  la  epidemia.  A  ellos  mandará  un  representante  el  Padre  Santo.— 
2.  Los  católicos  norteamericanos,  por  indicación  del  Cardenal  Gibons, 
han  constituido  una  Asociación,  con  el  nombre  de  Aational  Catholic 
War  Councíl,  que  tiene  un  doble  objeto:  procurar  en  el  ejército  de 
guerra  una  completa  organización  de  capellanes  y  de  auxilios  espiri- 
tuales y  elevar  la  moral  de  la  nación,  para  lo  que  se  busca  que  todos  los 
católicos  colaboren  con  sus  oraciones,  y  de  este  modo  se  saque  de  los 
males  el  mayor  bien  espiritual  posible.  Deseosa  la  Asociación  de  que  se 
establezca  una  permanente  comunicación  entre  los  católicos  franceses 
y  norteamericanos,  ha  enviado  uno  de  sus  delegados  a  París  para  que 
funde  allí  una  Subcomisión,  cuya  presidencia  de  honor  han  aceptado 
los  Cardenales  de  Reims  y  de  París.— 3.  Una  revista  extranjera  escribe 
que  en  la  Universidad  católica  de  Washington  se  ha  creado  una  cáte- 
dra de  Mariología,  con  el  fin  de  estudiar  y  dar  mejor  a  conocer  la  vida, 
virtudes,  gracia,  poder  y  protección  de  la  Madre  de  Dios  y  el  lugar  que 
ocupa  en  la  economía  de  la  redención  del  género  humano.  Débese  la 
fundación  a  un  acaudalado  católico  de  Norte  América,  que  espontá- 
neamente ofreció  el  capital  para  el  sostenimiento  de  la  cátedra. 

EUROPA.— Alemania.— El  día  7  de  Octubre  se  supo  que  se  había 
promovido  la  revolución  en  el  arsenal  de  Kiel  y  puertos  de  Hamburgo  y 
Lubeck,  y  que  los  marinos  alemanes  habían  hundido  algunos  buques  y 
proclamado  la  república;  el  8  se  corrió  la  noticia  de  que  en  todo  el  impe- 
rio alemán  había  encontrado  eco  la  revolución,  y  el  9  se  notificó  que  el 
Kaiser  se  había  visto  obligado  a  abdicar,  que  el  Kronprinz  no  aceptaba 
la  sucesión  y  que  la  república  estaba  implantada  en  Berlín.  Al  diputado 
Ebert  se  le  nombró  Canciller,  y  se  formó  un  Gobierno  socialista  que  se 
propone  convocar  una  asamblea  constituyente  para  que  resuelva  las 
instituciones  políticas  que  deben  regir  la  nación.  «Además  del  Kaiser, 
dice  un  periódico  madrileño,  han  sido  derribados  nueve  Príncipes  ale- 
manes, y  el  décimo,  el  Gran  Duque  de  Badén,  se  ha  puesto  en  manos  de 
su  pueblo.  He  aquí  la  lista  hasta  la  fecha:  En  Hessen  se  ha  proclamado 
la  república;  en  Oldemburgo  ha  sido  destronado  el  Gran  Duque,  y  en 
Sajonia  el  Rey;  el  Gran  Duque  de  Mecklemburgo  ha  abdicado;  en  Ba- 
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viera  se  ha  proclamado  la  república  y  ha  sido  depuesta  la  dinastía;  el 
Duque  de  Brunswich  ha  abdicado;  en  Wurtemberg  se  proclama  la  repú- 
blica y  el  Rey  huye;  en  Schleswigholstein  se  instaura  también  la  repú- 
blica; el  Gran  Duque  de  Sajonia  Weimar  abdica,  y  el  Gran  Duque  de 
Badén  consulta  la  opinión  del  pueblo.»  Derrumbado  el  imperio  alemán, 
se  quitó  el  obstáculo  que  se  oponía  al  triunfo  completo  de  los  aliados,  y 
los  alemanes  se  vieron  obligados  a  firmar  el  día  11  de  Octubre  el  armis- 
ticio que  el  generalísimo  Foch  les  impuso  con  onerosísimas  condiciones» 
como  el  retirarse,  no  sólo  de  los  territorios  conquistados,  sino  de  Alsa- 
cia-Lorena,  Luxemburgo  y  orilla  izquierda  del  Rhin,  entregar  todos  los 
submarinos,  5.000  cañones,  la  mitad  de  la  artillería  pesada;  2.000  aero- 
planos, 5.000  locomotoras,  150.000  vagones  en  buen  estado,  etc.,  etc. 
Con  dicho  armisticio  puede  darse  por  virtualmente  terminada  la  guerra, 
que  ha  costado  tanta  sangre  y  causado  tantos  destrozos  y  perturba- 
ciones. 

Austria.— Italia  y  Austria- Hungría  firmaron  el  día  3  de  Noviembre 
un  armisticio  con  durísimas  cláusulas  para  la  última  nación.  Al  mismo 
tiempo  que  se  rubricaba  ese  pacto,  dividíase  Austria-Hungría  en  cuatro 
Estados  independientes;  al  Norte,  el  formado  por  los  checos,  eslavos  y 
bohemios;  al  Sur,  el  de  los  eslavones,  croatas,  yugo-eslavos  y  servios; 
al  Este,  Hungría,  y  al  Noroeste,  Austria  alemana.  Las  naciones  vecinas  al 
deshecho  imperio  se  han  apropiado  o  pretenden  apropiarse  diversos  jiro- 
nes del  mismo;  Rumania  la  Transilvania,  Servia  una  porción  de  la  Yugo- 
Eslavia,  Italia  las  tierras  irredentas  del  Trentino.  La  Polonia  austríaca, 
con  ocho  millones  de  habitantes,  entrará  a  formar  parte  de  la  nueva  na- 
ción polaca.  Al  verificarse  esa  división  desaparece  el  imperio,  y  nacen  en 
su  lugar  cuatro  repúblicas.  Los  periódicos  han  publicado  la  proclama  en 
que  abdica  el  Emperador  de  Austria.  Decía  en  ella:  «Lleno  de  un  amor 
inalterable  para  todos  mis  pueblos,  no  quiero  que  mi  persona  sea  obs- 
táculo para  su  libre  desarrollo.  Reconozco  la  decisión  de  la  Austria  ale- 
mana de  ser  un  Estado  independiente.  El  pueblo,  por  medio  de  sus  di- 
putados, se  ha  hecho  cargo  del  Gobierno.  Renuncio  a  toda  participación 
en  la  administración  del  Estado.» 

Turquía-Bulgaria.— Tan  humillante  como  para  los  imperios  cen- 
trales ha  sido  el  término  de  la  guerra  para  Turquía  y  Bulgaria.  Aquélla 
se  vio  precisada  a  admitir  26  condiciones  que  le  impusieron  los  vence- 
dores, entre  ellas  las  de  dejarles  libre  el  estrecho  de  los  Dardanelos  y 
renunciar  a  su  dominio  en  el  Asia  Menor.  Ésta,  enfurecida  por  el  desas- 
troso armisticio,  hizo  que  reventase  la  revolución,  que  destronó  al  zar 
Boris  y  proclamó  la  república. 

ASIA.— China.— Con  el  título  de  Recompensa  postuma,  publica  la 
Politique  de  Pekín  del  11  de  Agosto:  «En  su  sesión  del  24  de  Mayo 
último  la  Academia  de  Inscripciones  concedió  el  premio  Stanislas  f alien 
a  la  obra  intitulada  La  Chine  et  les  religions  étrangéres.  Resume  des 


VARIEDADES  547 

affaires  religieuses  publié  par  ordre  de  S.  E.  Cheufu.  TraducUons, 
Commentaires  et  documenfs  diplomatiques  parjérome  Tobar,  S.  J.,  obra 
que  vio  la  luz  pública  en  Shanghai,  en  1917.  El  autor  de  La  Chine,  hoy 
ya  fallecido,  pertenecía  a  la  Orden  de  los  jesuítas,  y  se  había  especia- 
lizado en  las  cuestiones  concernientes  al  desenvolvimiento  de  la  ins- 
trucción en  la  China.» 

Nuestros  lectores  se  acordarán  de  haber  visto  y  saboreado  las  inte- 
resantes crónicas  que  nos  remitía  de  China  nuestro  diligentísimo  corres- 
ponsal, el  R.  P.  Jerónimo  Tobar,  tan  insigne  literato,  como  excelente  re- 
ligioso, que  murió  gloriosamente,  evangelizando  a  los  chinos.  Era  na- 
tural de  la  provincia  de  Burgos,  aunque  se  alistó  entre  los  misioneros 
jesuítas  franceses  de  China.  Sabía  y  escribía  perfectamente  el  chino  y 
hablaba  la  lengua  francesa  mejor  que  la  nativa. 

A.  Pérez  Goyena. 
<  •  y 
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El  Congreso  Mariano  Montfortiano.— Las  conclusiones  apro- 
badas por  el  Congreso  son  las  siguientes: 

I.  El  Congreso  Mariano  Montfortiano  elevará  al  Romano  Pontífice 
humilde  y  bien  fundada  exposición  en  demanda  de  que  se  declare  dogma 
de  fe  la  Mediación  Universal  actual  de  Nuestra  Señora,  en  el  sentido  de 
que  por  Ella  nos  vienen  todas  las  gracias. 

II.  El  Congreso  recomienda  el  voto  y  juramento  de  confesar,  defen- 
der y  propagar  esta  doctrina  de  la  Mediación  Universal,  conforme  siem- 
pre al  sentir  de  la  Iglesia. 

III.  Propone  que  se  pidan  al  Romano  Pontífice  indulgencias  por  las 
jaculatorias  «María,  Reina  de  los  Corazones,  rogad  por  nosotros»;  «Me- 
dianera Universal,  rogad  por  nosotros». 

IV.  El  Congreso  recomienda  fervorosamente  todas  las  prácticas  ex- 
teriores de  devoción  mariana  autorizadas  por  la  Iglesia;  por  ejemplo,  el 
Santo  Rosario,  las  tres  Avemarias  y  la  Cruzada  Mariana,  los  escapula- 
rios, la  Medalla  milagrosa,  la  Reparación  Sabatina  y  la  Visitación  domi- 
ciliaria del  Corazón  de  María  y  otras  semejantes;  pero  desea  que  todas 
ellas  vayan  informadas  y  vivincadas  por  el  espíritu  de  la  verdadera  de- 
voción, que  es  consagración  perfecta  a  Jesús  por  María  en  forma  de  es- 
clavitud. 

V.  Conviene  que  los  que  enseñen  y  propaguen  esta  devoción  pongan 
todo  su  conato  en  hacer  comprender  que  es  como  profesión  de  nueva 
vida,  como  estado  nuevo,  que  se  expresa  con  la  frase  Vida  Mariana. 
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VI.  Como  -devociones  a  propósito  para  fomentar  la  verdadera  devo- 
ción recomienda,  después  de  la  de  María,  Reina  de  los  Corazones,  las  de 
la  Divina  Pastora,  la  Virgen  de  la  Merced  y  el  Corazón  Inmaculado  de 
María  (cuya  fiesta  desea  ver  extendida  en  toda  la  Iglesia);  y  encomienda 
a  los  que  propagan  estas  devociones  que  muestren  su  relación  con  la 
Esclavitud  Mariana. 

VII.  Que  la  renovación  de  las  promesas  del  bautismo  que  practican 
los  niños  de  primera  comunión  se  haga  junto  con  la  consagración  a  Je- 
sús por  María,  y  recomienda  para  ello  la  breve  fórmula  indulgenciada 
por  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Cartagena:  «Renuncio  a  Satanás  y  me  consa- 
gro a  Ti,  María  Inmaculada»;  para  la  cual  podrían  también  pedirse  in- 
dulgencias a  Roma. 

VIII.  Puede  hacerse  la  consagración  con  voto,  aunque  sólo  puede 
recomendarse  esta  práctica  a  pocas  personas  y  con  las  debidas  cau- 
telas. 

IX.  Se  recomienda  el  estudio  y  meditación  de  la  Sagrada  Escritura 
y  de  los  Santos  Padres  en  los  pasajes  que  se  acomodan  o  se  refieren  a 
la  Santa  Esclavitud;  y  para  ayudar  a  este  fin,  las  empresas  que,  como  la 
Academia  Mariana,  de  Lérida,  divulgan  los  libros  marianos  de  los  anti- 
guos comentaristas. 

X.  Encarece  el  Congreso  a  todos  sus  miembros  la  necesidad  de  di- 
fundir por  todos  los  medios  posibles  el  Tratado  de  la  Verdadera  Devo- 
ción a  la  Santísima  Virgen  y  El  Secreto  de  María,  del  B.  Luis  María 
Grignion  de  Montfort,  que  son  los  mejores  libros  para  enseñarnos,  aquél 
por  extenso  y  éste  en  compendio,  la  doctrina  de  la  Santa  Esclavitud. 

XI.  Recomienda  los  escritos  de  la  Venerable  Sor  María  de  Jesús  de 
Agreda,  como  muy  a  propósito  para  formar  las  almas  en  el  espíritu  de 
la  Santa  Esclavitud ,  sin  que  por  esto  haga  suyas  todas  las  opiniones 
más  o  menos  probables  que  defiende  la  admirable  escritora. 

XII.  Conviene  que  los  párrocos  y  directores  de  Congregaciones  ma- 
ñanas y  otras  semejantes  expliquen  de  algún  modo  la  práctica  interna 
de  la  verdadera  devoción  y  que  en  hojitas  populares  se  divulgue  su  co- 
nocimiento. 

XIII.  Desea  que  todos  los  sacerdotes  ingresen  en  la  Asociación  de 
María,  Reina  de  los  Corazones,  a  fin  de  trabajar  con  mayor  eficacia  en 
la  santificación  propia  y  de  los  prójimos. 

XIV.  Recomiéndase  que  en  los  lugares  donde  se  halle  establecida  la 
Asociación  de  Sacerdotes  de  María  se  reúnan  una  vez  al  mes  para  ins- 
truirse y  animarse  mutuamente  en  la  práctica  de  la  perfecta  consagra- 
ción a  María;  que  el  director  diocesano  dé  cuenta  una  vez  al  año  del 
estado  de  la  Asociación  al  director  general;  que  los  socios  aislados  es- 
criban una  vez  al  año  al  director  general  o  diocesano,  dándole  cuenta  de 
sus  obras  marianas  de  celo,  comunicándole  sus  iniciativas  y  pidiéndole 
auxilio  y  consejo  si  lo  necesitan. 
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XV.  Se  recomienda  como  patrón  y  modelo  de  esclavitud  mariana  al 
benditísimo  Patriarca  San  José. 

XVI.  Se  debe  sostener  como  indudable  el  principio  de  que  la  Santa 
Esclavitud  puede  ser  comprendida  y  practicada  por  todo  género  de 
personas,  al  menos  acomodándola  a  la  disposición  y  capacidad  de 
cada  uno. 

XVII.  Que  los  Sacerdotes  de  María  y  miembros  de  la  Unión  Apos- 
tólica de  España  tomen  con  empeño  la  difusión  de  la  doctrina  del  Beato 
Montfort:  1.°  En  el  pulpito:  a)  tomando  como  asunto  de  la  predicación 
sagrada  la  verdadera  devoción,  y  exponiéndola  de  modo  que  no  se  tome 
como  rara  novedad,  como  práctica  intrincada  o  cosa  de  tanta  perfección 
que  sea  propia  sólo  de  personas  muy  espirituales;  b)  eligiendo  en  los 
sermones  morales  y  panegíricos  puntos  de  vista  que  guarden  relación 
con  la  Santísima  Virgen;  c)  procurando  no  bajar  de  la  Sagrada  Cátedra 
sin  decir  algo  de  Nuestra  Señora;  d)  rezando,  como  en  algunas  partes  se 
acostumbra,  las  tres  Avemarias  al  fin  de  las  pláticas  y  sermones  mora- 
les. 2°  En  el  confesonario:  a)  induciendo  a  las  personas  dirigidas  a  que 
se  consagren  a  María,  después  de  instruirlas  y  prepararlas;  b)  traba- 
jando para  que  vivan  de  esa  consagración;  c)  exhortándolas  a  valerse 
siempre  de  la  mediación  de  María;  d)  recurriendo  a  los  ejemplos  de  la 
Santísima  Virgen  para  resolver  las  dificultades;  e)  imponiendo  peniten- 
cias en  honor  de  Nuestra  Señora.  3.°  En  los  círculos,  talleres,  patrona- 
tos, etc.:  a)  poner  a  los  obreros  bajo  la  protección  de  la  Señora,  inscri- 
biéndolos en  la  Archicofradía  de  la  Reina  de  los  Corazones  o  eti  alguna 
otra;  b)  hablándoles  con  frecuencia  de  la  Santísima  Virgen;  c)  entroni- 
zando los  Sagrados  Corazones  de  jesús  y  de  María,  con  la  letra:  «A  Je- 
sús por  María». 

XVIII.  El  Congreso  exhorta  a  los  directores  de  catcquesis  a  cultivar 
en  el  alma  de  los  niños  la  perfecta  devoción  a  la  Santísima  Virgen: 
a)  dirigiendo  a  Jesús  por  María  las  preces,  instrucción  y  cánticos;  b)  en- 
señándoles a  encomendarse  a  la  Santísima  Virgen  y  a  obsequiarla,  por- 
tándose bien  con  Ella  por  ser  su  Madre  y  Señora;  c)  explicándoles  la 
Santa  Esclavitud  con  ejemplos  de  la  Sagrada  Escritura,  como  Jacob, 
Ruth,  etc.  y  con  el  de  las  relaciones  con  sus  propias  madres;  d)  echando 
mano  para  ello  de  cuadros  gráficos. 

XIX.  El  Congreso  encarece  la  propaganda  de  la  Esclavitud  Mariana 
y  de  las  Asociaciones  relacionadas  con  ella,  como  medio  eficacísimo  de 
oponerse  a  los  vicios  capitales  de  la  época. 

XX.  Establézcase  la  Archicofradía  de  la  Reina  de  los  Corazones 
donde  no  haya  de  oponerse  a  la  próspera  marcha  de  Asociaciones  ya 
establecidas  y  que  merezcan  el  aprecio  y  devoción  de  los  fieles;  en 
otro  caso,  trabájese  por  acomodar  a  ellas  la  verdadera  devoción  sin 
forma  de  cofradía. 

XXI.  El  Congreso:  a)  vería  con  gusto  que  en  los  Seminarios  se  im- 
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plantara  la  enseñanza  formal  de  la  Teología  marlana;  b)  propone  a  los 
señores  Rectores  de  Seminarios  la  formación  de  Bibliotecas  marianas,  que 
se  pongan  a  disposición  de  los  seminaristas  en  los  ratos  libres;  c)  reco- 
mienda a  los  profesores  de  las  clases  inferiores  que  procuren  suave  y  opor- 
tunamente inculcar  la  verdadera  devoción  a  la  Santísima  Virgen,  sirvién- 
dose de  los  temas  de  composiciones,  lecturas  y  amenas  digresiones. 

XXII.  Para  ser  verdadero  apóstol  de  la  Santa  Esclavitud,  más  que 
conocerla  y  difundirla  importa  practicarla;  y  el  medio  más  apto  y  fácil 
para  la  formación  de  apóstoles  de  ella  es  la  acertada  y  constante  direc- 
ción espiritual  que  intensifique  la  vida  interior  mariana  en  las  almas. 

XXIII.  El  Congreso  suplica  respetuosamente  a  los  Rvmos.  Prelados 
y  Superiores  de  las  Órdenes  religiosas  que  procuren  hacer  que  en  sus 
respectivos  Seminarios  y  Noviciados  los  directores  espirituales  y  maes- 
tros de  novicios  formen  las  almas  según  el  espíritu  de  la  Santa  Escla- 
vitud; y  procuren  vivificar  también  con  él  las  Asociaciones  marianas  en 
ellos  establecidas. 

XXIV.  Es  necesario  publicar  una  biografía  del  Beato  Montfort  en 
lengua  castellana,  que  haga  resaltar  su  espíritu  mariano.  El  Congreso 
expresa  su  anhelo  de  que  sea  pronto  un  hecho  la  Canonización  de  nues- 
tro Beato  y  la  beatificación  del  Venerable  Claret. 

XXV.  Nómbrese  una  comisión  para  escribir  y  aprobar  un  Devocio- 
nario oficial  de  los  esclavos  de  María. 

XXVI.  El  Congreso,  reconociendo  la  relación  que  existe  entre  la 
Asociación  de  Sacerdotes  de  María  y  la  Unión  Apostólica,  vería  compla- 
cido: a)  que  todos  los  sacerdotes  de  la  Unión  Apostólica  que  no  hayan 
hecho  la  consagración  según  la  mente  del  Beato  Montfort  la  hagan 
cuanto  antes;  b)  que  todos  los  que  se  asocien  en  adelante,  al  hacer  su 
promesa  de  perseverancia  hagan  también  la  consagración  de  esclavitud. 

XXVII.  Recomiéndase  la  Obra  de  las  Avemarianas  como  tan  con- 
forme al  espíritu  del  Beato  Montfort. 

XXVIII.  Desea  el  Congreso  que  se  haga  una  nueva  edición  de  la 
Hierarchia  mariana  del  P.  Bartolomé  de  los  Ríos. 

XXIX.  Que  se  lean  las  vidas  extensas  de  los  Santos,  fijándose  en  su 
vida  de  unión  con  la  Santísima  Virgen,  y  que  se  divulguen  estas  lecturas. 

XXX.  Se  propone  la  formación  de  una  Antología  mariana  de  la 
Santa  Esclavitud  y  la  celebración  de  certámenes  sobre  este  tema. 

XXXI.  Se  recomienda  la  publicación  de  una  colección  completa  de 
los  Cantares  del  Beato,  avalorada  con  datos  sobre  las  circunstancias 
en  que  los  iba  componiendo,  y  que  se  abra  concurso  para  traducirlos  al 
castellano. 

XXXII.  Ratifica  el  Congreso  para  representación  oficial  de  María, 
Reina  de  los  Corazones,  la  imagen  adoptada  por  los  Padres  de  la  Com- 
pañía de  María,  y  recomienda  en  segundo  lugar  la  que  presenta  el  pres- 
bítero D.  Vicente  Izquierdo. 
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